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LICENCIAS. 


A6USTIX0S  CALZADOS. 


«^^^^■C'   '""* 


KISIOKES  DE  nLIPUÍAS. 

Fr.  Manuel  Diez  González,  Vicario  Provincial  en  España  de 
la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipi- 
nas, del  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín, 
Procurador  y  Comisario  General  de  sus  Misiones,  etc. 

Por  las  presentes,  y  por  lo  que  á  Nos  co- 
rresponde, concedemos  licencia  al  R.  P.  Fray 
Tomás  Cámara,  Religioso  de  Nuestro  Colegio 
Seminario  de  Valladolid  y  Profesor  en  el  mismo, 
para  que  pueda  imprimir  y  publicar  el  Manusr- 
críto  titulado  «Vida  y  Escritos  del  Bto.  Alonso 
de  Orozco»  en  atención  á  habernos  manifestado 
los  RR.  PP.  Lector  Jubilado  Fr.  Tirso  López  y 
Lector  Fr.  Bonifacio  Moral,  á  quienes  comisio- 
namos para  su  examen  y  censura,  que  no  se  con- 
tiene en  ella  cosa  alguna  contraria  á  la  fe  y  sana 
Moral,  pudiendosujectura  ser  de  mucha  utilidad 
y  provecho,  para  los  fieles. 

Dadas  en  nuestra  Comisaría  de  Madrid  á 
26  de  Marzo  de  1882. 

Fr.  Manuel  Diez  Go»ízález. 


Par  mMmJsdo  de  \.  R.  P.  Vic.  Prati, 

Fr.  Coxrado  Muí^-os  Sáexz, 
Pso  "StcmxTAtao. 


Valladolid  5  de  Diciembre  de  1881. 

En  atención  á  lo  expuesto,  venimos  en  nombrar  y  nombramos 
Censor  Eclesiástico  de  la  obra'de  que  se  hace  mérito  en  la  instan- 
cia al  Pbro.  Dr.  D.  Santiago  Cerón,  Canónigo  de  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  y  una  vez  examinada,  pondrá*  á  continuación  la 
censura  que  le  merezca. 

Lo  acordó  y  firma  S.  S/  el  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  del 
Arzobispado,  S.  V.  de  que  certifico. 

L.  SAN  ROMÁN. 

Por  mandado  de  S.  S." 

Lie.  HiGiNio  Bausela, 

CaxAiTIOO  BBOKXTAmiO. 

Censura:  Cumpliendo  el  honroso  cargo  que  me  en- 
comendara V.  S.  de  Censor  Eclesiástico  de  la  Vida  y 
escritos  del  Bto,  Alonso  de  Orozco,  compuesta  y  ordenada 
por  el  R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  Religioso  del  Colegio 
de  Agustinos  de  esta  Ciudad,  no  sólo  he  hallado  todo 
su  contenido  conforme  á  la  doctrina  católica,  sino  que 
me  complazco  en  tributar  un  merecido  elogio  á  su  eru- 
dito Autor,  porque  guiado  por  un  excelente  criterio,  ha 
sabido  dar  á  conocer  al  Bto.  Orozco,  como  modelo  aca- 
bado de  santa  mortificación,  cuyo  símbolo  fué  la  Cruz, 
y  como  á  uno  de  los  mejores  teólogos  ascéticos,  por 
desgracia  poco  conocidos.  Las  citas  de  sus  escritos  he- 
chas con  oportunidad  por  el  expresado  Autor,  despier- 
tan en  el  que  las  lee  un  piadoso  deseo  de  conocer  al 
Beato  Escritor,  que  recibiera  de  la  misma  Reina  de  los 
Cielos  la  misión  de  escribir,  diciéndole  en  una  de  las 
apariciones:  Escribe.  Al  leer  la  narración  de  los  hechos 
de  tan  milagrosa  vida  puede  decirse  que  el  lector  se 
traslada  á  aquel  siglo  de  oro  en  que  tanta  gloria  alcan- 
zó España,  y  que  oye  á  más  de  trescientos  testigos 
oculares  y  contemporáneos,  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  y  muy  especialmente  de  lo  más  escogido  de 
aquella  Corte  de  sabios  y  de  Santos,  todos  los  cuales 
deponen  de  la  verdad  de  tales  prodigios. 


Toda  persona  sensata  se  convence  al  ver  al  Beato 
Orozco  Consejero  de  Felipe  II,  de  que  los  Santos  son 
los  mejores  directores  del  corazón  humano  y  de  las 
sociedades,  confirmando  esta  elección  hecha. por  tan 
prudente  Rey  el  dicho  de  un  sabio  moderno:  Para  conse- 
jeros los  teólogos  y  entre  los  teólogos  los  místicos. 

Valladolid  '30  de  Marzo  de  1882.— Santiago  Cerón. 
Sr.  Vicario  Capitular  y  Gobernador  Eclesiástico  S.  V. 
de  Valladolid. 

Valladolid  31  de  Marzo  de  1882. 

Visto  el  informe  del  Censor  Eclesiástico  de  la  «Vida  y 
Escritos  del  Bto.  Alonso  de  Orozco»,  compuesta  por  pl 
R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  del  Orden  de  S.  Agustín  y  Profe- 
sor del  Colegio  de  Filipinos  de  esta  Ciudad,  hemos  tenido 
á  bien  autorizar,  y  por  el  presente  autorizamos,  la  publica- 
ción é  impresión  de  dicha  obra. 

Lo  acordó  y  firma  el  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  ac- 
cidental S.  V.  de  que  certifico. 

Lie.  HiGiNio  Bausela. 

Por  mandado  de  S.  S.* 

Ildefonso  Población, 

Vice-Secretario. 


PROTESTA  DEL  AUTOR. 


Como  quiera  que,  aunque  inddentalmente,  se  habla 
en  este  libro  de  personas  muertas  en  olor  de  santidad, 
dándoles  diversos  títulos  de  veneración,  no  estando  todavía 
beatificadas  ni  canonizadas  por  la  Santa  Sede,  declaro, 
para  más  conformidad  con  los  decretos  de  Urbano  VIII, 
que  dichos  epítetos  y  narración  de  obras  prodigiosas  á 
ellas  atribuidas  no  tienen  otro  valor  que  el  puramente  his- 
tórico; sujetándome  gustoso  así  en  esto  como  en  todo  á 
las  declaraciones  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  en 
cuyo  seno  quiero  vivir  y  morir. 


AL  QUE  LEYERE. 


■i:ando,  en  1875,  decretaba  su  Santidad  Pió  IX 
Bque 'podía  concederse  el  honor  de  los  altares 
Bal  Ven.  Alonso  de  Orozco,  la  circunstancia  es- 

Bpecial  de  poseer  este  Colegio  el  inapreciable 

tesoro -de  sus  venerandas  cenizas  púsome  la  pluma  en 
la  mano  para  describir,  en  uno  ó  dos  artículos  no  más, 
al  santo  personaje  á  quien  el  Pontífice  sumo  colmaba  de 
estupendos  elogios.  Muy  joven  entonces,  sin  más  hábi- 
tos ni  buenas  prendas  para  escribir  que  el  arrojo,  y 
acaso  algún  cariño  á  mi  héroe,  fui  emborronando  cuar- 
tillas sin  acertar  á  encerrar  la  grandeza  del  Venerable 
en  el  pequeño  cuadro  que  me  había  propuesto.  No  sé  si 
el  calor  del  entusiasmo,  ó  mi  poco  claro  y  comprensivo 
entendimiento,  me  hacia  alargar  cada  vez  más,  hasta 
llegar  á  ocurrirme  el  pensamiento  de  trazar  su  biogra-  , 
fía  acabada  y  completa.  No  faltó  quien  aplaudiera  la 
idea;  y  yo,  que  no  necesitaba  de  espuelas,  me  di  á  re- 
volver crónicas  y  auna  desempolvar  legajos  de  archivos. 
El  horror  que  sentía  antes  á  los  M.SS.  indescifrables,  y 
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mayormente  á  los  indigestos  procesos,  desapareció  bien 
pronto  con  los  saltos  de  gozo  que  daba  al  tener  la  for- 
tuna de  encontrarme  con  riquísimas  informaciones  ori- 
ginales sobre  la  vida  del  siervo  de  Dios,  curiosas  é  inte- 
resantes por  las  declaraciones  que  contienen ,  inestima- 
bles por  las  firmas  de  distinguidos  testigos  que  las 
esmaltan. 

Crecía  en  mí  el  ardor  y  la  devoción  hacia  el  Santo;  y 
en  1876  emprendí  la  carrera  de  los' viajes  exploradores, 
deteniéndome  en  considerar  la  casa  de  Oropesa  donde 
nació,  los  lugares  de  Talavera,  Toledo  y  Salamanca  que 
recorrió  en  su  infancia  y  adolescencia;  llamé  á  las  puer- 
tas de  los  Monasterios  que  le  veneran  como  á  su  santo 
Padre  y  Fundador,  y  consulté  en  unos  y  otros  puntos 
archivos  y  bibliotecas  que  me  pudieran  abrir  nuevos  ca- 
minos ó  esclarecer  los  ya  descubiertos.  Muchos  papeles 
importantes  me  salieron  al  encuentro  sin  trabajo  mío 
apenas.  Y  rico  y  contento  con  abundante  caudal  de  ma- 
teriales, aunque  nunca  harto  y  satisfecho,  iba  termi- 
nando mi  bosquejo  á  mediados  de  1877.  ^^  bravatas 
entonces  de  un  guapetón,  enemigo  del  nombre  de  Cristo, 
me  obligaron  á  dejar  los  documentos  de  mi  amado 
Venerable,  para  salir  en  defensa  de  la  verdadera  ciencia, 
y  entretenerme  en  un  libro  que  el  publico  ha  recibido 
con  inmerecido  favor. 

No  perdió  nada  la  Vida  del  Bienaventurado  Padre 
por  no  salir  en  aquella  manera  en  que  la  había  dejado: 
mientras  tanto  y  todo  el  tiempo  restante  he  tenido  oca- 
sión de  leer  sus  obras,  que  son  muchas,  consultar  otras 
bibliotecas  y  á  personas  entendidas,  y  adquirir  nuevos 
conocimientos,  especies  y  datos  peregrinos.  Anuncián- 
dose, por  fin,  en  los  meses  pasados  la  proximidad  de 
la  beatificación  del  venerable  religioso,  me  he  dado  prisa 
por  retocar,  mejor  dicho,  por  rehacer  \-  terminar  el 
bosquejo  ha  tiempo  suspendido. 

Todavía,  sin  embargo,  no  me  atrevo  á  presentarle 
al  público  sin  suplicarle  sea  indulgente  para  conmigo: 
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no  lo  hubiera  estampado  sin  gran  remordimiento  y 
pesar,  á  no  ser  por  la  esperanza  que  abrigo  de  sacar  á 
luz  algún  día,  muy  pronto  acaso,  las  Actas  mismas  é  In- 
formaciones para  la  Canonización  del  Venerable,  monu- 
mento el  más  rico  y  soberbio  á  su  memoria.  Ellas  pa- 
tentizarán y  ensalzarán  cuanto  yo  olvido  y  aminoro. 
Porque  sería  harta  lástima  que  el  público,  por  culpa  mía 
ó  cualquier  motivo,  no  llegase  á  conocer  la  excelencia  y 
superiores  prendas  de  varón  tan  insigne,  su  influencia 
é  importancia  en  la  historia,  y  el  altísimo  honor  que 
de  su  santidad  y  letras  proviene  á  España. 

Oriundo  de  una  tribu  patriarcal,  mecido  en  noble 
cuna,  florón  de  la  Universidad  Salmanticense,  Religioso 
y  Sacerdote  condecorado,  consejero  perpetuo  y  amigo 
íntimo  de  Felipe  II,  oráculo  y  remedio  universal  de  la 
corte ,  escritor  clásico,  hombre  de  Dios  y  Santo  privile- 
giadísimo, feliz  nacido  que  abarcó  la  edad  de  oro  espa- 
ñola en  91  años  de  merecimientos  inenarrables;  ¿quién 
sin  temor  osaría  trazar  su  figura  veneranda.^ 

Dadas  estaban  las  primeras  pinceladas  por  la  mano 
maestra  y  primorosa  del  río  de  la  elocuencia,  el  Padre 
Márquez;  mas  no  acabado  el  cuadro.  Con  el  encogi- 
miento, pues,  y  recelo  que  el  lector  sensato  puede  ima- 
ginar le  ofrezco  ahora,  sino  una  cbra  completa,  un  es- 
tudio concienzudo,  á  lo  menos,  de  la  vida  y  escritos  del 
varón  de  un  siglo,  y  siglo  como  el  décimo  sexto  de 
España. 

La  presente  algarabía  doctrinal,  que  nos  atolondra, 
y  la  superficialidad  vanidosa  de  los  sabios  á  la  moderna 
usanza,  nos  han  casi  relegado  al  olvido,  como  tantas 
otras  genuinas  glorias  de  la  patria,  el  preclaro  nombre 
del  Ven.  Alonso  de  Orozco,  tan  celebrado  en  sus  días 
y  posteriores  edades.  Los  hechos  solos  depurados  en 
la  más  sana  critica,  expuestos  sin  ingenioso  artificio 
(como  por  fuerza  había  de  narrarlos  yo),  espero  demos- 
trarán al  lector  la  importancia  suma  de  los  destinos  del 
Predicador  de  Felipe  el  Prudente,  en  aquella  corte  de 
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ambos  mundos.  Aquella  corte,  dique  al  frenesí  de  Iz 
or,ria  septeatríoaal.  barrera  y  nartill :•  para  la  s^iberbia 
musulmana,  ayuda  y  amparo  de  los  S2ctc-s-  asilo  y  san- 
tuario de  los  ricos  manuscritos  y  las  ciendas  tedas,  es- 
tímulo y  corona  de  las  letras,  maquina  y  rescrte  por 
donde  el  orbe  se  moTÍa.  se  impulsaba  y  encamnaba  la 
humanidad  hacia  el  bien  de  las  naciones. 

Complacióse  el  cielo  en  enriquecer  de  mercedes  so- 
brenaturales a  su  siervo  el  Ven.  Orozco.  espléndido  fué 
en  comunicarle  dones  y  naturales  luces,  larp^s  años  de 
vida  y  experiencia:  nosotros  nos  persuadimos  que  todo 
se  enderezaba  al  título  y  oficio,  que  el  Venerable  desem- 
peñó, de  Predicador  de  Felipe  11. 

Y  el  lector  lo  podrá  ver  asimismo  en  virtud  de  los 
datos  que  presentaré  á  su  vista.  Haré  hablar  a  I'3s  mis- 
mos testigos  que  conocieron  y  trataron  al  celebrado 
Padre,  sin  que  por  ello  convierta  la  historia  en  un  pro- 
ceso jurídico:  antes  pienso  que  dichos  testímoni- -s  pres- 
taran á  la  narración,  desde  luego  mas  autoridad  y  fir- 
meza, y  demás  de  ello,  novedad,  interés  y  atractivo. 
Tan  lejos  me  hallo  de  bosquejar  esta  biografía  entre  las 
oscuras  sombras  de  las  dudas  y  las  contiendas,  que. 
como  ningim  personaje  ni  período  histórico  deje  de  dar 
pábulo  á  las  disputas  y  vacilaciones,  toda  esa  parte 
dudosa  y  menos  dilucidada  ha  parecido  exponerla  en 
punto  aparte  y  lugar  de  los  documentos  justificativos. 
Asi  la  historia  seguirá  su  curso  apacible,  como  las  aguas 
de  un  manso  río  se  deslizan  sosegadas  por  su  abierto 
y  llano  cauce. 

La  vida  de  un  santo  no  ha  de  servir  solamente  para 
distraer  y  deleitar  al  literato  y  al  critico,  ó  enseñar  al 
filósofo;  es  menester  que  sirva  también,  como  es  nuestro 
propósito ,  de  edificación  y  ejemplo  al  cristiano  aun  me- 
dianamente docto.  Y  ante  todo,  es  evidente  que  mi  obli- 
gación es  describir  al  Venerable  con  todo  el  esplendor  y 
la  aureola  déla  santidad,  su  verdadero  é  importante  lus- 
tre, su  honor  y  su  gloria.  Por  cierta  peste  y  contagio  de 
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horrible  materialismo,  acaece  que  los  hombres  se  aver- 
güenzan de  hablar  y  escribir  de  la  vida  sobrenatural;  es- 
pántanse  al  oir  la  palabra  milagro  ó  revelación ,  y  estiman 
honrar  mejor  á  sus  héroes  considerándolos  como  escrito- 
res de  más  ó  menos  talla,  talentos  de  alcance  pasmoso» 
todo  menos  de  amigos  del  Señor  y  amadores  de  las  cosas 
celestiales.  No  parece  sino  que  el  sacrosanto  y  augusto 
nombre  de  Dios  mancha  y  desluce  las  páginas  de  la 
sabiduría,  y  cual  si  la  fe  convirtiera  las  inteligencias  en 
puros  embelecos.  No :  por  respeto  á  locos  trastornado- 
res  de  la  ciencia,  no  hemos  de  profanar  la  memoria  de 
nuestro  amado  Venerable,  las  gracias  santas  de  nuestro 
adorable  y  amantísimo  Criador.  Seremos  críticos,  pero 
no  escépticos,;  racionales  y  estudiosos,  pero  no  ateos, 
desconocidos  é  ingratos  á  Dios.  También  las  vidas  edifi- 
cantes de  los  santos  influyen  en  el  ánimo  de  filósofos 
y  doctos,  como  Simpliciano  y  Agustín;  caballeros  y  mi- 
litares como  Ignacio  de  Loyola ;  y  este  provecho  es  más 
atendible  que  los  aplausos  de  los  idólatras  de  la  materia. 
En  verdad  que  la  vida  del  bienaventurado  Alonso 
aparecerá  más  filosófica  y  trascendental  y  cuanto  más  san- 
ta; porque  elevada  y  santa  había  de  ser  su  influencia  en 
la  corte  de  Madrid  y  en  el  ánimo  del  gran  Monarca;  y 
elevado  y  santo  era  el  destino  de  España  en  el  siglo  xvi, 
en  las  altas  y  sacratísimas  trazas  de  la  Providencia  Di- 
vina, mano  reguladora  de  hombres  y  naciones. 
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copiosísimas  informaciones  jurídicas  en  Madrid,  Valla- 
dolid.  Salamanca,  Granada,  Toledo,  Oropesa  y  Talaye- 
ra; donde  testigos  de  todas  condiciones  declaran  cuan- 
to oyeron  y  supieron  de  dichos  puntos.  Estas  Actas  no 
hay  para  que  notar  que  son  la  fuente  más  limpia  y 
abundante  para  la  veracidad  de  las  menudencias  de  su 
preciosa  biografía.  Actas  cuales  por  ventura  no  ha3^a  re- 
cogido santo  alguno  de  la  cristiandad,  por  lo  extraordi- 
nario de  las  circunstancias  de  haber  vivido  el  Venerable 
muy  largos  años  en  las  dos  cortes  de  Valladolidy  Madrid, 
conocido  de  los  Reyes  y  Príncipes,  de  toda  la  Nobleza, 
Obispos  y  Prelados,  y  cortes  tan  grandiosas  como  de  la 
Monarquía  española  en  aquel  período  de  grandeza;  tanto 
que  solamente  en  la  sumaria  de  Madrid  deponen  y  fir- 
man 333  testigos  de  lo  más  excelente,  flor  y  nata  de 
España  en  títulos,  religión  y  letras. 

Para  este  primer  libro  de  que  hablamos,  el  cual  llega 
solamente  hasta  el  quincuagésimo  cuarto  año  de  la  vida 
del  venerable  agustino,  no  es  tanto  lo  que  nos  valen 
los  procesos;  por  cuanto  no  creo  posible  hubiera  testi- 
gos de  vista  en  1620  que  le  hubiesen  conocido  y  trata- 
do antes  de  1554;  mas  sírvennos  para  que  éstos  nos  co- 
muniquen lo  que  oyeron  del  religioso  á  quien  tanto  ad- 
miraban las  gentes.  En  cambio,  también  hay  que  decir 
que  el  Bto.  Alonso  es  cronista  de  sus  hechos;  pues,  á 
imitación  del  gran  Patriarca,  escribió  Sus  Confesiones, 
donde  manifiesta  raros  detalles  de  su  vida.  Con  ellas,  el 
Tratado,  que  podemos  llamar,  de  las  virtudes  del  Bendito 
Padre  mejor  que  Vida,  compuesta  por  el  ilustre  escritor 
contemporáneo  P.  Márquez,  alguna  otra  memoria  y  las 
historias  de  nuestra  Orden,  que  citaremos,  hemos  ilus- 
trado la  primera  parte  en  la  manera  que  adelante  se  verá. 

El  segundo  libro  comprende  los  restantes  años  del 
Venerable  desde  los  54  hasta  91  que  alcanzó,  gastados 
todos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  público  de  Predi- 
cador de  Felipe  II  en  la  corte;  donde  se  patentiza  su 
final  destino  en  la  tierra  y  el  arte  maravilloso  de  reali- 
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LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  I. 


S¡  valle  y  casa  de  Orozco.  t\obÍlisÍma  ascendencia  del 
'Bienaventurado  j-1/oíiso  de  Orozco. 


^^^^  principios  del  siglo  xi,  en  io  más  florido  de  sus 
^SW  años  moría  D.  Sancho  López,  IV  Señor  de  Vizca- 
cr^l^  ya ,  dejando  de  muy  tierna  edad  á  sus  dos  hijos 
D.  Iñigo  López  y  D,  García  Sánchez, 

Con  acierto  por  todo  extremo  equitativo  é  ingenioso 
trató  entonces  el  pueblo  vizcaíno  de  darle  sucesor.  En 
continua  lucha  había  tres  siglos  con  los  enemigos  de 
nuestra  fe,  y  alguna  vez  no  muy  en  armonía  con  ios  re- 
yes cristianos,  parecióles  poco  conveniente  declarar  Se- 
ñores á  los  que  necesitaban  ayos,  y  ni  les  agradó  tampoco 
nombrar  Regente;  el  cual  pudiera  descuidar  el  espinoso 
empleo  por  no  mirarle  como  cosa  propia,  ó  aficionán- 
dose á  él  con  demasía,  no  llevar  ábien  trasmitir  á  su 
tiempo  un  honor  ambicionado.  Los  Padres  de!  pueblo 
eligieron  por  Señor  á  un  hermano  del  malogrado  Don 
Sancho,  llamado  Iñigo  Ezquerra  López;  y  por  respeto  á 
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\!^  deswfracíík  de  lo*^  inocentes,  y  aotolisimos  huérfanos^ 
si5p;^rarort  para  dominio  de  difjs  dos  valles  endavados 
en  et  Señorío,  ei  de  í^odio  y  el  de  Orozco.  «lampieoie: 
decir  alsfuna  c^-wa  del  oitimo. 

P'^yfmhic  corto  término  de  20  kilómetros  delan^n  y 
I  í  de  ancho,  rodeado  de  alto.^  montes  de  piedm  pobla- 
dor de  haya^.  'Peinas.  alÍ5»o«;  y  robtes-  De  las  escarpadas 
cambreí;  Aitube  y  ia  pcíña  de  <  íorhea.  que  son  las  que  le 
cierran ,  precipítanRe  al  fondo  dei  valle  dos  raudales, 
orisífcn  de  lo<;  torrentes  Aitube  y  Amaurí:  Loa  cuales. 
aunque  nada  caudíilosos  de  por  sí,  unidos  en  medio  de 
la  cuencí*  y  fax'orecidos  ccm  d  caudal  de  varios  arroyo^, 
forman  el  río  Orozco,  perdido  en  las  atruas  delNervión. 
apenan  f;?ile  de  ia  hondonada  de -.u  nombre.  Los  indus- 
trIo«y>«;  moradores  dci  valle,  eternos  domadores  dci  liie- 
rrr^,  no  dejan  pasar  ocioso?;  a  estos  manantiales:  a  mara- 
villa ¡e«;  híin  hecho  servir  para  sus  ferrarías  en  quesicm- 
prc  han  sobresalido  hasta  hace  pocos  años.  Y  con  el 
constante  ejercicio  del  arte,  la  rica  pesca  y  los  tratos  que 
el  resqnchrajado  terreno  a  duras  penas  íes  ofrece,  han 
hallado  <?u  alimento,  como  se  ve.  recoírido  por  el  traba- 
\(t  y  el  in(renif>  mas  que  pr^r  espontanea  ¿generosidad  de 
la  naturaleza. 

\í>  <;c  hf»rrará  de  nuestra  memoria  la  viva  y  airra- 
dable  imprasión  que  nos  causo  aquel  valle  pintoresco, 
qno  snrpnntca  de  Sur  a  .\orte  por  casi  toda  la  Provincia. 
Kra  á  mediadf)H  de  Setiembre  cuando  le  admiramos: 
pr»r  donde  (juicra  qtic derramáramos  la  vista,  tropezaba 
ti\  instante  (inu  declives  de  montañas,  verdes  todas,  y  cu- 
biertas fie  frondrj*KíH  arboles:  de  trecho  en  trecho,  hasta 
en  la  cima  de  If^s  montes,  blanqueaban  solitarios  case- 
rio^,  unido»  con  las  nubes  por  una  ondulante  columna 
de  humo,  cercados  de  sotos  donde  pastábala  vaca  de 
leche  y  <»u  ternero,  principal  riqueza  y  sustento  del  país, 
r'arfjcíano»  que  la  naturaleza  se  nos  mostraba  como 
ÍTimenso  libro  abierto,  blandamente  reclinado  en  las 
faldas  de  AJtubc:  apnrnas  se  oía  una  voz,  nada  de  ruido; 
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y  si  cantaban  algunas  aves  ó  los  gallos  de  las  casas,  esto 
mismo  convidaba  á  contemplar  de  nuevo  aquel  cuadro 
tan  sorprendente  á  un  hijo  de  las  llanuras  de  Castilla, 
acostumbrado  á  no  encontrar  limites  ni  embarazos  en 
el  horizonte.  El  sol  semejaba  más  hermoso ,  grande  y 
refulgente;  porque  allí  no  se  le  ve  tocar  en  la  tierra  al 
nacer;  sino  siempre  se  muestra  en  lo  alto  de  las  sierras 
y  como  en  trono  más  encumbrado ;  demás  de  que  os- 
téntase al  brillar  como  héroe  victorioso  que  ha  disi- 
pado la  eterna  neblina,  extendida  á  manera  de  ligero 
velo  sóbrelas  lozanas  cordilleras.  Y  difundiendo  luego  su 
vivo  resplandor  por  los  arbustos  y  enramadas  del  valle, 
presenta  éste  un  cuadro  mágico  de  brillante  luz  y  oscuras 
tintas,  más  apacible  y  deleitable  que  la  blancura  deslum^ 
bradora  de  las  escuetas  márgenes  del  Duero  y  del  Pi- 
suerga.  Bello  y  encantador  era  en  el  otoño  aquel  paisaje. 
Comarca  tan  celebrada  é  histórica  y  siempre  ardiente 
defensora  de  su  suelo,  parece  hallarse  en  la  primavera 
de  la  vida:  apenas  se  encuentran  indicios  de  haber  esta- 
do notablemente  poblada  en  lo  antiguo;  antes  parece 
que  siempre  han  sido  escasas  sus  aldeas,  desparrama- 
das como  ahora  las  viviendas,  aunque  agrupadas  algo 
más  al  rededor  de  la  plaza  de  la  feligresía.  En  vano 
buscará  el  viajero  en  todo  el  país  vasco  las  vicisitudes 
é  historia  del  arte  esculpidas  en  mármoles,  ni  las  tra- 
diciones populares  en  códigos  y  archivos  conservadas. 
Lo  sorprendente  y  raro,  el  arte  y  toda  su  historia  se 
hallan  sólo  en  el  pueblo  viviente,  en  su  lengua,  sus 
cantigas  y  costumbres  patriarcales.  Y  cuenta  que  son 
tenidos  fundadamente  por  aborígenes  iberos,  que  jamás 
han  perdido  la  pureza  de  la  sangre,  el  habla  y  carácter 
primitivos.  Admírese,  pues,  ese  pueblo  singular,  el  suelo 
alfombrado  que  huellan,  las  regaladas  auras  que  respiran 
y  el  cielo  melancólico  que  los  alumbra.  A  falta  de  ruinas, 
se  podrá  visitar  en  la  elevada  peña  de  Gorbea  la  gruta 
de  Sopelegor:  estupenda  y  caprichosa  se  ostenta  en 
ella  la  naturaleza. 
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Orozco,  lozanos  vastagos  de  dicha  cepa.  Y  en  el  siglo  xvi 
y  XVII  había  conocimiento,  y  muy  individuado,  de  dicha 
casa  y  familia:  tenemos  de  ello  testigos  de  mayor  excep- 
ción. La  primera  de  las  preguntas  en  orden  á  la  santa 
vida  del  Ven.  P.  Orozco,  para  el  proceso  de  su  beatifi- 
cación, versaba  cabalmente  acerca  de  la  nobleza  que, 
como  cosa  notoria,  se  publicaba  de  su  linaje.  Muchos 
testigos  contestaron  que  efectivamente  les  era  conocida; 
mas  de  todos  ellos  pláceme  aducir  á  la  letra  el  dicho  ju- 
rado del  Caballero  de  Santiago,  famoso  D.  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas.  Dice  así:  ^Este  testigo  no  conoció  á 
los  padres  del  bendito  P.  Orozco,  sólo  le  conocí  desde 
mi  niñez  hasta  que  murió,  por  haber  sido  dicho  bendi- 
to P.  Orozco  muy  familiar  de  mis  padres;  y  también 
por  haberle  comunicado  mucho;  porqué,  siendo  este 
testigo  niño,  le  enviaban  sus  padres  á  que  le  viese  la 
celda,  pareciéndoles  que  con  eso  se  enderezaría  en  la 
virtud;  y  aunque  este  testigo  no  conoció  á  los  padres  del 
dicho  bendito  P.  Orozco,  tiene  particular  noticia  de  que 
la  casa  de  Orozco,  que  está  sita  en  Vizcaya,  de  donde 
descienden  los  padres  del  dicho  bendito  Orozco,  es  casa 
solariega  é  infanzonada,  donde  ha  habido  muy  señala- 
dos é  ilustres  caballeros,  comq  se  lee  en  la  crónica  del 
Rey  D.  Alonso  el  Onceno  y  del  Rey  D.  Pedro  el  Cruel  su 
hijo,  especialmente  el  esforzado  caballero  Iñigo  López  de 
Orozco  y  su  hermano;  el  cual  dicho  íñigo  López  de  Oroz- 
co fué  caballero  de  la  banda  que  en  aquel  tiempo  se  tenía 
por  la  primera  prerogativa  de  nobleza  en  Castilla;  y  esto 
responde»  etc.  (i) 

El  mismo  Venerable,  preguntado,  confesó  muchas 
veces  que  era  oriundo  de  Vizcaya;  y  como  la  casa  prin- 

(i)  Información  sumaria  de  Madrid. — M.  S.  fol.  463.  Publica- 
mos estos  testimonios  con  ortografía  moderna,  salvo  rara  vez  que 
exija  otra  cosa  alguna  circunstancia  especial.  Y  aun  en  ocasiones 
las  palabras  ^5/e  testigo  etc..  las  sustituimos  por  los  pronombres 
personales  respectivos  ó  bien  las  callamos,  p>or  no  molestar  al 
lector  con  la  repetición  de  vocablos  innecesarios. 
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CAPITULO  II. 


ü\^acimienlo  del  Venerable.  ^Maravillas  que  le  acompañan, 
prenuncio  de  sus  altos  destinos. 


S^^^g  N  las  guerras  de  nuestros  Reyes  contra  los  ma- 
^K^hometanos  de  Andalucía,  especialmente  para  la 
f^4^^  conquista  del  reino  de  Granada,  salieron  mu- 
chos caballeros  de  la  ilustre  familia  de  Orozco  y  Olarte; 
permaneciendo  luego  unos  con  elapellido  de  Orozco,  y 
otros  de  Olarte,  en  distintas  partes  de  España,  Her- 
nando de  Orozco,  oriundo  de  la  noble  casa  y  pueblo 
que  acabamos  de  describir,  residía  en  Oropesa  de  Go- 
bernador del  Castillo  y  Alcaide  de  Torico,  cual  lo  habla 
sido  su  padre.  Con  tal  motivo  tuvo  conocimiento  de 
las  raras  prendas  de  la  hidalga  doncella  de  aquella  villa, 
virtuosísima  María  deMena:  Dios  uniósusnoblescorazo- 
nes  y  colmó  de  beneficios  á  tan  afortunado  matrimonio. 
Cierto  dia,  entre  complacida  y  pesarosa,  paraba  la 
consideración  Maria  de  Mena  en  el  fruto  de  su  fecundi 
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LIB.    I. — CAPITULO   I!. 


que  Nuestro  Señor  hizo  al  P.  PYay  Alonso  de  Orozco 
de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín ,  que  él 
mismo  las  escribió  y  me  las  dijo  como  á  confesor 
suyo: 

Que  antes  que  naciese,  estando  su  madre  preñada,  la 
cual  era  muy  deuota  de  nra.  S/',  tenia  costumbre  de  ofre- 
celle  todos  sus  hijos;  auiéndole  ofrecido  el  que  entonces  te- 
nia  en  el  vientre,  estaua  con  cuydado  que  nombre  le  pon- 
dría, y  aparecióle  la  madre  de  Dios  y  dixole  que  le  pusiesse 
Alonso,  porque  hauia  de  ser  su  capellán,  y  á  este  punto 
mintió  que  la  criatura  que  tenia  en  el  vientre  se  rebullia  mu- 
cho, que  como  se  regocijaba,  y  contándome  esto  el  bienauen- 
turado  padre,  dixo  que  aludia  esta  mrd.  á  la  que  se  hizo  al 
Bap,*^  en  el  vientre  de  su  madre  Elisabetu  (i). 

Después  de  esto,  no  son  tanto  de  extrañar  las  demás 
circunstancias  que  acompañaron  á  su  nacimiento.  Dos 
testigos  deponen  en  dicha  información  haber  oído  que, 
por  aviso  de  un  pobre,  dióle  á  luz  su  madre  en  el  esta- 
blo; para  que  desde  la  cuna  siguiera  las  huellas  del  po- 
brísimo  divino  infante.  Era  jueves,  diez  y  siete  de  Octu- 
bre del  año  de  jubileo  mil  y  quinientos,  puesto  el  sol 
.y  entre  dos  luces;  al  sonar  la  campana,  invitando  á  los 
fieles  á  saludar  á  la  Virgen,  sintióse  María  de  Mena  con 
dolores  de  parto;  y  acabado  el  melancólico  tañido  de  las 
Ave-marías,  el  niño  era  nacido.  En  tal  momento,  con 
no  poco  pasmo  de  las  comadres,  clavó  su  mirada,  alegre 
y  viva,  en  el  brillar  de  una  candela. 

La  felicisima  madre  no  quiso  ya  que,  al  llevarle  á 
bautizar,  adornasen  al  recién  nacido  con  vestiduras  de 
rico  brocado  y  variados  colores;  sino  que,  como  á  ofren- 
da dedicada  á  la  Purísima  Virgen,  le  vistiesen  entera- 
mente de  blanco.  É  hízose  así,  verificándose  su  bautizo 
en  la  parroquia  de  la  Asunción  de  Oropesa.  Pertenece 
esta  villa,  patria  dichosa  del  Venerable,  al  reino  de  To- 
ledo y  Obispado  de  Ávila;  la  cual,  estimándose  muy  fa- 


(i)    Información  sumaria  de  Madrid,  fol.  49. 
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\.M'rcUlri  x\v  \yuy^  P'M*  el  nnoimionto  de  tan  santo  patri- 
rí'.\  \^^s  h'\  prnii^lt^  ovMMAn  do  manifosiarlo  con  magni- 

Wnnn.  \i\  píndx^«í,i  niavliv»  To^lK^*^  dc  tantas  maravi- 
\\^^  ivnrrid,i<?  vt^  oí  ní\ta]icio  do  Vlons<\no  píxiía  olvidar 
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^'\'o•M^^  do  honr^w  ín  r^omoria  do  U'vssant.^  en  los  hijos, 
o':x'v^-''.'"di^l<^«i  n'.  ]^'^>^vt^  tv"'*ii\'^  o«'^r.  nn  ronibrc,  siciii- 
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LIB.    I. — CAPÍTULO   II.  II 


lo  que  en  sustancia  acaba  de  oír  el  lector.  «Esto  es  lo 
que  dijo  María  mí  madre,  y  sierva  vuestra;  y  mi  pa- 
dre Hernando  se  holgó  de  este  voto.  ¡Oh  soberano  Rey, 
cuánto  os  debe  mi  alma  loar  por  estos  favores,  tan  sin 
merecerlos  yo!  Doy  á  vuestra  Majestad  gracias  sin  nú- 
mero, que  ordenasteis  que  yo  naciese  de  padres  cató- 
licos y  cristianos;  y  tales,  que  antes  que  naciese,  me 
ofreciesen  á  vuestro  servicio,  dejando  el  siglo  y  sus  pe- 
sados tributos.  Alábaos  también  mi  alma,  por  haberos 
acordado  de  mi  nombre,  declarado  por  boca  de  vues- 
tra sagrada  Madre.  ¿Y  de  dónde  merecí  yo  que  la  Ma- 
dre de  mi  Señor  y  Redentor  viniese  á  mí?  Prendas  son 
esías,  gloria  miay  T>ios  mió,  de  las  grandes  misericordias 
que  adelante  me  habláis  de  hacer:  por  ser  vos  quien  sois.  Pa- 
dre de  misericordias,  reciba  yo  tan  gran  favor  que  no  me 
olvide  en  toda  la  vida  de  loaros  y  serviros,  y  juntamen- 
te dar  gracias  á  vuestra  piadosa  Madre,  á  quien,  pues 
soy  deudor  aun  antes  que  nacido,  no  desmerezcan  mis 
culpas,  oh  Criador  del  mundo,  que  vuestras  misericor- 
dias crezcan  en  mí  y  vayan  siempre  adelante  para  glo- 
ria vuestra»  (i). 

Que  ni  aun  después  de  los  ochenta  años  había  olvi- 
dado el  Venerable  merced  tan  rara,  pruébalo  abundan- 
temente el  haber  fundado  el  convento  de  Sta.  Isabel 
en  esa  edad,  bajo  la  advocación  de  la  Visitación  de 
Nuestra  Señora,  enreconocimientoy  memoria  perpetua 
de  los  cuidados  de  la  Virgen  por  el  bienestar  y  dicha 
de  sus  siervos,  tomando  como  emblema  la  visita  á  San- 
ta Isabel;  y  ya  veremos  en  el  resto  de  esta  historia  cuán- 


(i)  Libro  I,  cap.  VI  de  las  Confesiones,  pág.  71  del  Tomo  III. 
Madrid.  En  la  Imprenta  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fray  Alon- 
so de  Orozco,  Año  MDCCXXXVI. — Edición  de  sus  obras  en  siete 
volúmenes  en  folio.  No  especificando  otra  cosa,  en  las  citas  del 
Bto.  Padre  nos  referimos  siempre  á  esta  edición,  por  estar  en 
ella  recogidos  los  libros  sueltos  y  no  ser  tan  rara  como  las  prime- 
ras de  sus  obras. 


12  VIDA  DEL  BTO.    ALONSO   DE  OROZCO. 


to  procuró  ensalzar  el  nombre  de  S.  Ildefonso,  á  quien 
le  dedicaron  en  el  bautismo. 

Ahora  está  embebida  nuestra  mente  en  la  frase 
que  al  autor  de  las  Confesiones  acabamos  de  subrayar: 
Prendas  son  estas,  gloria  mía  y  Dios  mió,  de  las  grandes 

misericordias  que  adelante  me  habíais  de  hacer Cierto, 

cuando  en  la  natividad  del  Bautista  acontecieron  las  ma- 
ravillas que  nos  trae  á  la  memoria  el  nacimiento  del 
niño  Alonso,  exclamaban  atónitos  los  asistentes:  ¿Quién 
pensáis  será  este  niño?  Lo  mismo  llenos  de  asombro  re- 
petimos nosotros:  ¿Quem  putas  pueriste  erii?... 


CAPITULO  III. 


descúbrese    la  nobleza  de  almd  del  niño   cÁlonso  y  su 
primera  educación.    Voto    que    delante   del  Sacramento 

hizo  a  los  seis  años. 

1506—1513. 


N  el  hundimiento  de  la  torre  de  la  Asunción 
de  Oropesa,  se  perdieron  los  libros  parroquia- 
les, donde  constaba  la  partida  de  bautismo  de 
Alonso  de  Orozco.  Alguna  diligencia  y  esfuerzo  hizo 
D/  María  de  Aragón,  noble  devota  del  Venerable,  á  fin 
dehallarla;  y  acaso  por  complacerla  suplió  la  pérdida  en 
el  mismo  libro  de  sus  Confesiones^  comenzándole  con  las 
siguientes  lineas.  «Mi  nacimiento  fué  en  Oropesa,  rei- 
nando la  muy  católica  Reina  Doña  Isabel,  de  gloriosa 
memoria.  Mi  padre  se  llamó  Hernando  de  Orozco,  y 
mi  madre  María  de  Mena,  los  cuales  se  vinieron  á  morar 
á  Talavera,  cinco  leguas  de  Oropesa.  Sería  yo  entonces 
de  ocho  años.  Sirviendo  en  la  Iglesia  Mayor  algunos 
años  en  Talavera,  me  llevaron  á  la  Iglesia  Mayor  de 
Toledo,  en  la  cual  serví  tres  años.  Saliendo  de  Toledo, 
me  envió  mi  padre  á  estudiar  á  Salamanca,  donde 


v:n\  nri-  bt.-\.  .^loxív:'  he  orozcg 


o. 


Cíítí^Sa  un  hcrmaTív-^  rr.3v"*  rrixiyor  de  ecad  estudiando,  y 
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me  sacó  de  aquel  peligro,  sino  vuestra  poderosa  mano, 
que  no  consintió  que  el  cuchillo  pasase  adelante?  Adoro 
vuestra  clemencia  y  millares  de  veces  alabo  vuestra 
potencia,  Rey  del  cielo.  Verdad  es  que  me  salvara,  pues 
que  era  inocente ,  si  de  la  herida  muriera;  mas  vuestro 
divino  consejo  lo  quiso  asi  ordenar,  para  obligarme  más 
á  servir  al  que  de  trance  tan  peligroso  me  sacó:  grandes 
son  los  peligros  de  los  niños  por  su  inocencia  y  poco  saber: 
unos  caen  en  el  fuego,  otros  en  el  pozo,  y  otros  con  descui- 
do de  sus  madres  ó  de  sus  amas  se  ahogan  en  la  cama: 
loada  sea  vuestra  Majestad  que  de  todos  me  libró.  Los 
males  ajenos  son  beneficios  nuestros,  y  asi  debo  conocer 
que  de  aquellos  trabajos  nadie  me  pudo  librar,  sino  Vos, 
que  todo  lo  veis  y  en  todo  ponéis  mano,  como  universal 
Gobernador  de  todo.  Esta  vuestra  divina  mano  es  la  que 
me  regla  y  acompañaba,  cuando  siendo  yo  de  seis  años 
cumplidos,  nos  concertamos  yo  y  otro  niño  de  mi  edad 
ó  poco  más,  para  que  alzando  en  la  misa  el  Santísimo 
Sacramento  y  estando  de  rodillas,  prometiésemos  de 
seguir  el  estado  eclesiástico,  y  asi  lo  hicimos.  ¡  Oh  bon- 
dad infinita ,  cuánto  os  debe  mi  alma  amar  por  esta 
inclinación  santa  y  don  de  vuestra  liberal  mano  !  (i)  Yo 
no  sé  en  qué  estado  murió  el  otro,  pues  el  voto  en  tan 
pequeña  edad  no  era  válido;  mas  como  mis  padres  (Se- 
ñor, dadles  el  premio  allá  en  el  cielo)  determinaron  que 
siguiese  la  Iglesia,  yo  obedecí;  y  desde  mis  tiernos  años 
me  crié  en  ella,  siendo  contento  de  seguir  tan  santo 
estado». 

«Sirviendo  en  la  Iglesia  mayor  de  Talavera  (paréceme 
que  sería  de  diez  años)  fuimos  al  río,  y  hallé  nadando 
un  mancebo;  y  yo,  andando  á  la  orilla  del  agua  vestido, 
di  jome  cuando  salió  del  agua:  niño,  no  tengas  miedo, 
entra  más  adelante,  que  bien  puedes.  Yo  creíle,  y  en 
alargando  el  paso  me  hundí,  que  estaba  hondo;  y  lle- 
vábame la  corriente  de  agua  más  adentro,  y  con  la  con- 


(I)    Núm.  X. 


\U  vinv  hit    hio.  Al  oNso  t)i:  orozco. 


pojrt  de  scMillt!iie  Ahogar,  dieron  gritos  unas  mujeres 
qi\c  Invnhan  j>años  á  oslo  mancebo  que  no  tenia  más 
de  !í\  cnprt  piKstíis  que  entrase  á  remediarme;  y  traban- 
do de  las  haldas  de  mi  55ayo  que  andaban  sobre  el  agua, 
me  sacA  de  aquel  peligm.  I  Aiegc^  en  esa  hora  entró  otro 
manrebo  A  nadar,  y  en  el  mismo  lugar  se  ahogó,  avi- 
ejándole antes  de  lo  que  á  mi  me  habia  acaecido  (i^l.  Oh 
clemencia  divina,  ^quií^n  me  dio  de  nuevo  la^•idasino 
N'osr  Intinitav  gracias  os  do\,que  asi  vuestra  bendita 
manióme  libró.  Allí  guste  algo  de  lo  que  se  padece  en 
la  at'onñn  de  la  nnícrte:  \  en  toda  mi  vida  me  olvidaré 
qí:c  c<^mo  vo  t;u\i,Mso  nouel  mancebo  ma^  de  cuanto  de- 
rrilV.  la  capa  \  ari^-M-  'se  luego  en  el  agua  viniendt»  para 
PT,  me  pareció  qne  habia  tard<HÍo  machf'  tiempo.  ;  C)h 
Señor,  qüc  mentira  c;incn  todc  un  d»a  esla  agcni izando! 
Pe  e^^^ía  convideraci<>n  me  ap''ovechai\  tocia  mi  \ida»  .j  . 
Sc'.'viciov  i,  la  lL^\•^^•l.  olVecimiento>  a,  cielo,  candorc»- 
sav  !vnc^'tra'-  del  nfecti'  c\<  uv.  piñ<-  bien  criado,  son  io^ 
c<»^  onc  di  l-;antepn"íeelp^'a  oi^eclan  ivjalandí»  el  o  do. 
('•v-,  1.  mav.» '  tc'TíP.rri  dc'<  avimi>m"  p^rpeiuacl»  en 
el  / /''\'-.  ■  .ii  /.?>  í  ^';?^*</ '??{\<  c;  i\^nicrcli  de  si:  nii^Ém;. 
nvu' V,  i^M.^  ai  \'V(  píplac'o  el  ceii  oik  en  la  sie''*va  cL- 
ni  '^  a.  \'l\.  p  ^\'  la  bi\'i~<  er'pcaei  ^'^  cL**^u^hpo>.  v  .uar.tiií^ 
*--:'^t"^.  \  wiSi,.v  \   r.i  ■),-!■  .<  .V  o-e'''*'.'"e>,  ai  m    r-iíesta.' Mi^ 
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puQto  á  las  enseñanzas  recibidas  en  el  seno  de  tan  pia- 
dosa familia. 

Mas  es  de  notar  cuan  distintas  fueron  las  inclinacio- 
nes de  Alonso  de  las  de  otros  niños:  ni  la  travesura  del 
que  á  escondidas  sale  de  casa  para  solazarse  largo  rato 
en  pasatiempos  con  sus  iguales,  ni  el  descontento  por 
juguetes  y  fruslerías  pedidos  y  no  alcanzados,  ni  la  en- 
vidia al  hermano  mayor  quiza  más  adornado  y  com- 
puesto, cupieron  en  el  alma  del  que,  modesto  y  obedien- 
te, dócil  y  noble,  manifestaba  costumbres  y  condición 
de  más  adelantados  años.  Esta  es  la  memoria  que  de  su 
infancia  nos  han  trasmitido  personas  fidedignas.  Y 
persuade  á  ello  el  que,  habiéndose  propuesto  el  humilde 
Padre  escribir  sus  pecados  en  Las  Confesiones,  al  narrar 
en  ellas  los  sucesos  de  la  niñez,  no  de  otra  suerte  lo 
hace  que  mencionando  favores  celestiales. 

Estando  en  la  villa  de  Talavera,  y  por  el  tiempo  en 
que  fué  niño  de  coro  de  la  Iglesia  Mayor,  aprendió  á 
leer  y  escribir. 

Después  fué  de  seise  á  la  Catedral  de  Toledo,  donde 
se  dedicó  con  provecho  al  estudio  de  la  música,  en  cuyas 
dulzuras  halló  todo  el  tiempo  de  su  vida  un  desahogo  de 
su  encendido  y  enamorado  corazón  hacia  Dios.  Tres 
años  fueron  lo  que  en  la  Iglesia  primada  sirvió;  á  lo  que 
creo,  desde  los  10  de  su  edad. 

La  devoción  y  ternura  con  que  el  angélico  niño  des- 
empeñaría el  ministerio  previsto  entre  ensueños  por  su 
madre  y  vaticinado  por  la  Reina  del  cielo,  cosa  es  que 
dejo  á  la  contemplación  de  mis  piadosos  lectores. 
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presurosa,  á  impulsos  de  su  ingenio  y  entre  las  caricias 
de  la  fortuna,  á  la  más  alta  cumbre  de  la  sabiduría. 
Unos  y  otros  Pontífices,  como  á  hija  la  más  querida  y 
discreta,  la  habían  dotado  y  enriquecido  de  pingües 
rentas  y  privilegios  singulares,  llevando  su  predilección 
y  desvelo  hasta  ampararla  bajo  su  protección  inmediata, 
otorgándole  muy  especiales  estatutos,  por  los  cuales  vi- 
viese y  se  gobernase  libre,  próspera  é  independiente. 
A  porfía  igualmente  nuestros  Soberanos  cubríanla  con 
su  manto  real,  y  estimándola  como  el  principal  orna- 
mento de  su  reino,  ennoblecían  á  los  Maestros  con  la 
consideración  y  ricas  dotaciones;  exentábanlos,  así  como 
á  los  estudiantes,  de  comunes  gabelas;  cuidando  espe- 
cialmente de  que  en  posadas  y  bastimentos  estuviesen 
todos  ellos  servidos  los  primeros. 

Y  era  á  la  sazón,  por  fortuna,  el  tiempo  en  que  se 
recogía  el  fruto  de  la  benéfica  influencia  de  aquellos 
dos  soles  de  España,  los  amados  Reyes  Católicos. 

Por  todas  partes  ostentaba  la  celebrada  ciudad  del 
Tormes  las  muestras  de  su  creciente  prosperidad:  á  la 
vez  entonces  que  el  magnífico  templo  de  la  nueva  Ca- 
tedral gótica,  levantábanse  suntuosos  colegios,  y  entre 
ellos  varios  de  los  Mayores,  (así  llamados  por  su  mayor 
excelencia  y  alta  estima  en  que  eran  tetiidos),  como  que 
allí  se  educaba  la  nobleza  de  Castilla,  la  flor  y  nata  de 
la  juventud  española.  Casi  todas  las  órdenes  religiosas 
iban  abriendo  también  casas  de  estudio  en  sus  conven- 
tos de  Salamanca;  y  á  ellas  acudía  lo  más  florido  y 
selecto,  así  de  encanecidos  Maestros,  como  de  jóvenes 
estudiantes.  Y  unos  y  otros  colegios  incorporados  á 
la  Universidad  (á  cuyas  aulas  asistían  amigablemente 
unidos)  eran  el  mejor  decoro  de  ella,  y  como  vivo 
destello  de  su  brillante  esplendor. 

En  aquel  reinado  feliz,  cuando  damas  y  caballeros  de 
extraños  países  tenían  á  gala  y  como  gentileza  hablar  la 
lengua  de  Castilla;  por  cuando  el  clásico  y  descontenta- 
dizo Erasmo  certificaba  que  los  adelantos  de  los  españo- 
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les  en  los  buenos  estudios  prosperaban  de  suerte  que 
podían  servir  de  ejemplo  á  las  demás  naciones;  cuando 
los  Lebrijas  labraban  sabrosos  panales  de  rica  literatu- 
ra, después  de  haber  viajado  como  solícitas  abejas  en 
busca  de  las  flores  de  lejanas  comarcas;  brillaba  ya  para 
nuestra  patria  la  aurora  de  un  siglo  de  oro  en  toda  su 
plenitud ,  hermoseada  de  todas  sus  galas  y  hechizos. 
¡Qué  ardor  y  viva  comezón  sentíase  en  aquella  época 
por  los  estudios  amenos! 

Pedro  Mártir  de  Anglerla  llegó  en  cierta  ocasión  á 
las  Escuelas  para  dar  su  primera  lección  acerca  de  una 
de  las  sátiras  de  Juvenal ;  y  encontrando  el  aula  y  los 
patios  llenos  de  gente  de  bote  en  bote,  hubo  de  subir  á 
la  tribuna  por  sobre  los  hombros  y  apiñadas  cabezas 
de  los  ávidos  estudiantes. 

Los  mismos  Principes-  se  honraban  más  con  el  titulo 
de  profesores  salmantinos  que  con  los  timbres  de  su 
ilustre  cuna:  un  primo  del  Rey  derramaba  á  los  entu- 
siastas escolares  el  rico  caudal  de  sus  conocimientos;  el 
heredero  del  Condestable  de  Castilla  explicaba  los  clási- 
cos Plinio  y  Ovidio.  Entendiendo  asimismo  el  Claustro 
universitario  la  honra  que  se  debe  á  la  ciencia,  entrela- 
zaba las  armas  de  su  Ínclito  hijo,  el  pasmoso  Tostado, 
con  los  blasones  de  los  Reyes,  que  por  muestra  de  re- 
conocimiento insculpla  en  las  decoraciones  de  aquellas 
magnificas  Escuelas. 

Demás  de  las  repetidas  cátedras  de  Leyes,  de  Canco- 
nes, Teología,  Medicina,  Astrología,  Música,  de  Hebreo, 
Caldeo,  Arábigo,  de  Retórica  y  Gramática,  creadas  muy 
de  antiguo,  establecíanse  otras  de  peregrinas  materias  ó 
de  autores  esclarecidos.  Eran  veinticinco  las  cátedras 
salariadas  casi  desde  los  primeros  gloriosos  días  del  es- 
tudio, é  iban  creciendo  hasta  llegar  á  setenta  para 
cuando  escribía  su  historia  Chacón;  y  demás  de  esto, 
«ningún  hombre  está  en  la  Universidad  ó  viene  de  á  fuera 
de  quien  se  puede  esperar  que  hará  algún  fruto  con  su 
doctrina,  que  no  procure  entretenerle  con  muy  honestos 
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partidos»  (i).  Emula  de  la  gloria  de  su  hermana  la  famosa 
Sorbona,  y  por  corresponder  al  lema  de  su  divisa,  en- 
vió personas  doctas  á  la  capital  de  Francia  en  1508, 
para  que  á  toda  costa  trajesen  famosos  maestros  de  los 
Nominales  (los  cuales  llamaban  poderosamente  la  aten- 
ción del  mundo  sabio);  y  al  poco  tiempo  abría  nuevas 
aulas  donde  se  leyese  a  Gregorio  de  Arímini ,  y  la 
opinión  contraria  de  los  realistas. 

Gallardos  jóvenes  de  Italia,  Inglaterra  y  Francia,  los 
más  ricos  y  generosos  de  las  Indias,  Portugueses  y  Fla- 
mencos acudían  de  tropel  á  la  renombrada  Universidad 
en  busca  del  vellocino  de  la  sabiduría.  Ascendía  á  mi- 
llares el  numero  de  los  alumnos:  Pedro  Chacón ,  histo- 
riador de  dicho  Estudio,  testifica  que  al  escribir  él  (1569) 
eran  6000,  y  que  años  atrás,  siendo  más  corto  el  número 
de  Universidades,  subió  á  14000;  Lucio  Marineo  Sículo 
asegura  que  por  su  época  eran  7000;  lo  propio  refiere 
Pedro  Mártir. 

Y  cuenta  que  la  mayor  parte  de  ellos  era  de  ilustre 
prosapia,  y  que  canónigos  y  dignidades  y  otros  altos 
empleados  civiles,  enamorados  de  la  ciencia,  no  se 
desdeñaban  de  sentarse  en  los  bancos  de  los  escolares, 
para  oír  la  copiosa  y  profunda  doctrina  de  aquellos 
acreditados  profesores. 

¡Qué  enjambre  de  nobles  y  bulliciosos  mancebos, 
qué  fragua  de  generosos  pensamientos  y  de  entusiasmo 
literario ! 

Serían  de  ver  las  contiendas  y  certámenes  escolás- 
ticos, que  por  vía  de  ejercicio  y  con  el  fin  de  aguijar  los 
entendimientos,  se  celebraban,  según  las  facultades, 
cada  ocho  ó  quince  días;  á  los  cuales  asistían  Doctores 
y  Maestros ,  el  Rector  y  el  Maestre  Escuela ,  dándoles 
por  la  asistencia,  así  como  á  sustentantes  y  arguyentes, 
proporcionadas  propinas. 


(i)    Pedro  Chacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca  pu- 
blicada en  el  Semanario  erudito  de  Valladares,  Tomo  XVIIl.  p.  34. 
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Y  no  es  para  omitir  la  mejor  prenda  que  de  aquella 
muchedumbre  de  estudiantes  refiere  Chacón:  «En  todas 
las  cuales  cosas  (dotaciones,  limosnas,  etc.),  dice,  aunque 
la  Universidad  de  Salamanca  se  aventaja  y  excede  á  todas 
las  de  Europa,  se  aventaja  mucho  más  en  la  virtud, 
recogimiento,  autoridad  y  tratamiento  de  los  estudian- 
tes; porque  con  ser  tan  mozos,  y  los  más  nobles  y  prin- 
cipales y  ricos  de  las  tierras  de  donde  cada  uno  es  na- 
tural; con  todo  eso,  se  halla  en  ellos  toda  la  buena  con- 
ciencia, comedimiento,  llaneza  y  buen  trato  que  se  puede 
desear;  tanto  que  en  esto  desde  muy  lejos  se  conoce  al 
que  se  ha  criado  en  aqueste  Estudio.  Acompaña  áesto  tan- 
ta honestidad  V  tanta  cuenta  en  sus  conciencias,  cuanta 
suele  hallarse  entre  los  Religiosos:  y  será  prueba  de  ello 
que  el  presente  año  han  entrado  muy  cerca  de  seis- 
cientos estudiantes  de  los  principales  en  las  más  estre- 
chas órdenes  v  Religiones,  v  muchos  de  ellos  en  los 
descalzos;  y  otros  que  no  han  entrado  profesan  acá  en 
el  si^lo  la  virtud  v  cstrecheza  de  vida  de  los  relisiosos, 
y  dan  á  sus  vecinos  ejemplos  de  buen  vivir.  El  trata- 
miento y  hábito  de  los  estudiantes  no  es  posible  i  decir  }^ 
porque  los  más  de  ellos  son  ricos:  pero  es  tan  modesto 
como  el  de  los  más  reformados  clcricos  v  sacerdotes»>  ii^. 

Tal  era  el  estado  íloreciente  en  que  se  hallaba  aquel 
emporio  de  las  ciencias,  llamado  por  Anírlcna  y  Marineo 
Siculo  /j  nuevj  Aicnjs^  la  madre  de  las  aries  lihejaics  y  de 
tt'ydas  las  vñfudes,  cuando  el  bien  nacido  Alonso  añadió 
su  nombre  á  las  pléyades  gloriosas  de  los  allí  matricu- 
lados. Ocho  años,  á  lo  que  pienso,  debió  de  frecuentar 
el  Estudio  atesorando  copiosa  doctrina,  bajo  la  tutela 
de  sus  padres  y  hermano  mayor. 

fQuc  acciones  dignas  de  referirse  aqui  obro  en  ese 


(1 ;  llrstoriz  citada,  pág.  ?ó.  La  prueba  que  da  Chacón  de  la 
rclÍ4í:iosidad  de  los  cstudianlcs  de  l^(»o  conviene  asimismo  á  los 
numerosos  de  las  primeras  décadas  de  aquel  siclo,  y  mcior  dicho, 
á  todas  ellas. 
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tiempo,  el  más  florido  de  sus  años,  y  que  por  tanto  ten- 
drían para  nosotros  el  atractivo  del  donaire  y  gallardía, 
propios  de  la  juventud?  Ya  lo  dirán  los  sazonados  frutos 
de  la  edad  madura;  la  historia  sólo  nos  permite  repetir 
una  frase  santa  que  lleva  envuelto  en  compendio  miste- 
rioso un  largo  proceso  de  merecimientos:  Crecía  enedad 
y  gracia  para  con  Dios  y  con  los  hombres.  Sus  biógrafos 
no  refieren  otra  circunstancia  de  sus  estudios  en  la 
Universidad  Salmantina,  sino  que  siguió  la  carrera  de 
derechos  (i).  Es  sabido  que  esta  facultad  era  de  las  mejor 
tratadas  y  explicadas  en  Salamanca,  razón  por  la  cual, 
al  fundar  Cisneros  el  Colegio  de  Alcalá,  no  instituyó  cá- 
tedras de  jurisprudencia. 

De  la  bienandanza,  pues,yejemplo  déla  Universidad, 
de  la  excelencia  de  los  Maestros,  la  Índole  y  ricas  pren- 
dasdet  joven  estudiante,  infiérase  el  proceder  de  éste,  su 
provecho  y  adelantos. 


<[)     Asi  parece  desprenderse  de  la  Memoria  del  P.  Rojas,  publi- 
cada en  la  Rerists  Aguslinínna  vol.  I,  pág.  87. 


CAPITULO  V. 


Vocación  al  Claustro  de  ainhos  hei-manos  Francisco  y 

c^lonso.  Juntos  toman  el  hábito  en  el  convento  de 

San  .-■lifMs/M  de  Salamanca. 


íf^^^Mitrumn  en  lns  cítudioí;  se  hallaba  Alonso  tcr- 
si,  p^',í>  miiiiindo  cas;  el  octavii  ciirsri  de  su  carrera  lite- 
íjt;Ji^i  raria.  Po;-  ontnnce*  un  nredicadnr  lamnso.  lla- 
m:!dn  mas  tarde  c!  santo  limn^ncro.  modelo  de  Obispos 
>■  Prcladní;.  último  Santn  Padre  español,  llevaba  tras  si 
(o  mismo  á  disc.'piilos  c¡uo  N\acstro>  y  todo  ci  pueblo  de 
Salamanca,  cautivando  !ns  corazones  y  arrobándolos  en 
amoi-dcDiiis.  Pero  dejómosln  referirá  testigo  de  mayor 
excepción,  n.  \'r.  Juan  de  \luñat'->nos.  Obispo  de  Scfror- 
he.  el  cual  expenmcnló  er  si  propio  los  efectos  que  pro- 
ducía Sto.  Tomas  de  \"l!!anueva  en  los  oyentes.  «No 
mucho  después,  dice,  cu.indn  tan  revuelta  estuvo  Rspa- 
ña  con  las  ("omunidades  de  rastilla,  a  petición  yriiepo 
del  Cabildo  de  Salamanca,  predicó  la  r.uaresma  er.  la 
Ii^lesia  mayor  de  aquella  ciudad,  explicó  entonces  el 
muv  célebre  snlmo  /';  exitx  Israel  de  .■}-\'!f-to.  y  entre  los 
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demás  oyentes  me  hallé  yo,  que  no  era  fraile  todavía, 
sino  joven  seglar.  Hervían  de  gente  las  calles.  Concu- 
rrían admirados  y  como  atónitos  los  hombres.  Pasmá- 
bame percibiendo  aquel  nuevo  modo  de  predicar,  aquel 
ímpetu  de  oración  con  que  arrebataba  los  ánimos,  aque- 
llos afectos  ardentísimos  con  que  abrasaba  las  entrañas 
de  sus  oyenteá.  Penetró  tan  profundamente  los  corazones 
de  todo  el  pueblo,  que  nadie  diría  entonces  que  Sala- 
manca era  una  ciudad  compuesta  de  seglares;  sino  un 
Monasterio  muy  ajustado  ó  convento  de  frailes  muy 
religiosos.  Hizo  particularmente  tal  impresión  en  los  es- 
tudiantes y  profesores  de  aquella  gran  Universidad,  que 
de  muy  antiguo  florece  en  Salamanca,  que  muchísimos 
de  ellos  se  mudaron  enteramente,  y  trocando  sus  pensa- 
mientos, no  sólo  abandonaron  las  delicias  y  convenien- 
cias; sino  que  con  la  mayor  ansia  trataron  de  buscar  los 
celestiales  bienes  y  pensar  sólo  en  los  eternos.  Fué  de 
modo  que,  llenos  de  excelentes  mozos  todos  los  monas- 
terios de  Salamanca  y  sus  contornos,  hubieron  de  acudir 
los  convertidos  á  otros  conventos  de  España,  los  cuales 
apenas  bastaron  para  tanta  gente»  (i). 

Sin  duda,  entre  los  que  se  sintieron  tocados  en  el 
corazón  para  abandonar  la  vanidad  del  mundo  y  la 
holgura  del  siglo,  efecto  de  predicación  tan  fervorosa, 
se  contó  el  mancebo  Francisco  de  Orozco;  el  cual  en- 
cubrió por  el  pronto  este  santo  llamamiento  á  su  menor 
hermano,  temiendo  le  siguiese  por  tan  buen  camino  y 
dejase  solos  y  desconsolados  á  sus  padres;  por  lo  que 
se  acercó  con  mucho  recato  al  convento  de  S.  Agustín 
á  solicitar  de  los  superiores  el  hábito  religioso.  Y  sólo 
obtenida  ya  la  gracia  suplicada,  fué  cuando  no  pudo  su- 
frir por  más  tiempo  ocultar  á  su  tierno  hermano  el  pro- 
pósito concebido.  Un  rayo  de  luz  al  entendimiento,  una 
aldabada  al  corazón  fué  para  Alonso  el  descubrimiento 


(i)    Del  P.  Vidal  en  sus  Augusiinos  d^  Salamanca,  Tgm.  I,  pá- 
gina 132. 
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del  piadoso  secreto.  Ello  es  que  se  conmovió  hondamen- 
te, sin  poder  disimular  la  inclinación  que  desde  aquel 
punto  sentia  á  seguir  los  pasos  de  Francisco;  pero  de- 
terminó resolverlo,  no  ligera  y  arrebatadamente,  sino 
con  el  espacio  y  consejo  propios  de  más  maduros  años. 

Trató  antes  de  probar  sus  fuerzas  y  experimentar 
anticipadamente  la  vaga  y  melancólica  sensación  que 
produce  la  soledad  y  el  apartamiento;  sensación  apa- 
cible y  muy  dulce  para  las  almas  puras  y  elevadas, 
pesada  é  insufrible  para  las  conciencias  turbias  y  llenas 
de  aficiones  terrenales.  Para  ello  se  apartó  á  lo  más  re- 
tirado de  la  casa,  y  bien  cerrados  los  sentidos  al  ruido  y 
las  turbulencias  del  mundo,  dejó  oír  en  el  seno  de  su  al- 
ma la  voz  de  Dios,  pidiéndole  humildey  con  encarecimien- 
to le  mostrase  el  camino  y  estado  donde  mejor  pudiera 
servirle.  Habíase  dicho  en  las  sagradas  Escrituras:  Yo 
¡j  airaerc  v  ia  ilci'arc  d  la  soledad  v  la  hablaré  al  cora- 
zón  (i).  Bien  pudo  gozarse  Alonso  de  ver  cumplida 
en  si  mismo  la  promesa  divina  de  una  manera  privi- 
legiada. El  paso  que  el  recocido  mancebo  había  de  dar, 
aun  solamente  considerado  en  orden  á  su  salvación, 
era  de  grande  importancia  por  cierto,  mas  á  la  vez  era 
de  notable  trascendencia  para  las  tra/as  de  Dios.  Aña- 
diendo un  favor  mas  a  las  mercedes  recibidas  en  su 
nacimiento,  escuchó  entonces  de  un  mensajero  de  la 
gloria,  su  futuro  Padre  S.  Agustín,  que  el  Señor  se  hol- 
gaba mucho  do  que  Ic  sirviera  en  la  practica  de  los  con- 
sciv>s  eYangólicv>s,  abra/ando  la  regla  é  instituto  del 
Santo  Obispv^  do  lli^xma  que  le  hablaba  2\ 

Kosistiaso  aún  Francisco  a  que  entrase  religioso  Alon- 
so, en  atonciv'>n  a  que  sus  pvidrcs  no  tenían  mas  hijos  va- 
rónos; pero  no  huK>  otro  rcmetiio  que  consentir  en  ello 
al  V '.r  la  rospuc>ta  do  su  hermano:  ^salvcmonos  nosotros^ 


K\\    Fiiv>  ÍAsTtdiK^  cara  ct  ducam  cana  ia  s<.^!.:udlacni  et  toquar 
ad  c.T  cíu:i^.  Oseas  i  k 
•  j>     bl^ta  Kícnx-d  U  trac  tainVicn  el  P.  Roías  ca  U  Hoía  citada. 
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que  Dios  tendrá  cuidado  del  consuelo  de  nuestros  padres^. 
Por  lo  cual  los  dos  felices  hermanos  ingresaron  en  el 
convento  de  S.  Agustín  con  gran  contentamiento  de  la 
Comunidad.  Ninguna  memoria  ha  quedado  de  la  des- 
pedida de  estos  animosos  jóvenes  á  sus  queridos  padres. 
Hubieron,  sin  duda,  de  participarles  el  santo  propósito; 
y  como  entre  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  Alonso 
para  el  logro  de  su  profesión,  nada  mencione  tocante 
á  la  familia;  lejos  de  eso,  los  antecedentes  todos  y  de- 
claraciones de  los  testigos  la  alaban  de  muy  honrada  y 
piadosa,  no  abrigamos  sombra  de  duda  de  que  los  ven- 
turosos progenitores  ofrecieron  resignados  y  contentos 
al  Señor  sus  amados  hijos;  llevando  muy  en  paciencia, 
y  por  ventura  con  alegría  el  que  se  ausentasen  déla  casa 
paterna  (donde  hubieran  sido  la  delicia,  harto  pasajera, 
de  todos  sus  deudos),  á  fin  de  alcanzar  delicias  de  mayor 
estima  en  el  servicio  de  Dios. 

El  8  de  Junio  de  1522,  víspera  del  Espíritu  Santo, 
juntos  los  dos  hermanos  y  postrados  á  los  pies  del  Padre 
Prior  y  ante  toda  la  Comunidad  de  S.  Agustín  de  Sa- 
lamanca, pedían  la  misericordia  de  Dios  y  la  compañía 
de  aquellos  santos  religiosos.  El  Prior,  á  la  sazón  Fray 
Hernando  de  Toledo,  vistióles  el  santo  hábito;  un 
abrazo  mutuo  de  los  miembros  de  la  Comunidad  y  los 
recién  admitidos  terminaba,  como  de  costumbre,  la 
tierna  y  conmovedora  ceremonia  de  la  toma  de  hábito 
del  ya  novicio  Er.  Alonso  de  Orozco  y  su  feliz  hermano 
Francisco. 


^ 


^         '♦-'.  V/     vi-   / 


-V  'Ur^  "f.  .>    : <¿     <; :  :  «jlí;»,^^ j. 


i       -      •,>x. 


•  *    » 


•v.  *  .«x"^,    IIc.*>^«  .  »    'f ^^•<i''Jí'7"**■ 


,  .     ' 


1. 


.1  . 


V.       ^.. 


:     -  >>-        i^       •-'!        ) 


1  L  . 


LIB.    I. — CAPITULO   VI.  29 

Por  lo  que ,  ¿quién  se  maravillará  haya  salido  un 
Santo  del  lugar  donde  casi  todos  sus  moradores  lo  eran? 
Si  esto  que  insinúo  pareciere  aventurado  al  lector,  pare 
la  consideración  en  la  historia  siguiente. 

Escondido  entre  las  nubes  de  la  incertidumbre  se 
halla  el  origen  y  nacimiento  del  convento  de  S.  Pedro 
de  Salamanca  (llamábase  así  también  por  estar  dedi- 
cado al  Príncipe  de  los  Apóstoles;)  mas  por  los  años 
de  1300  es  seguro  que  era  notable  su  fama  por  el  olor 
de  las  virtudes  de  sus  dichosos  moradores.  El  ángel  del 
Apocalipsis,  el  estupendo  S.  Vicente  Ferrer,  recorría 
las  ciudades  de  Europa  en  aquello^  calamitosos  días  de 
relajación  de  costumbres  y  del  famoso  cisma  de  Occi- 
dente, moviendo  los  espíritus  disipados  ápenitencia  y  á 
prepararse  para  la  segunda  venida  de  Jesucristo.  Lle- 
gado á  Salamanca  y  edificado  grandemente  del  recogi- 
miento y  devoción  del  convento  de  Agustinos,  pronun- 
ció la  profecía,  convertida  en  dicho  popular,  de  que 
jamás  faltaría  algún  santo  en  tan  observante  convento. 
No  hay  para  qué  decir  que  los  dos  célebres  cronistas 
del  monasterio,  PP.  Herrera  y  Vidal,  confirman  el  va- 
ticinio, por  fortuna  nuestra  mejor  todavía  con  los 
hechos,  que  con  los  testimonios  que  pudieran  aducir 
en  comprobación  de  haberla  así  proferido  el  mensajero 
celestial.  Efectivamente,  abrid  por  donde  queráis  dichas 
crónicas  in  folio;  y  en  cada  una  de  sus  preciosas  pági- 
nas, varones  eminentes  en  santidad  excitarán  siempre 
vuestro  asombro  por  el  heroísmo  de  la  virtud  y  lo  pas- 
moso de  sus  prodigios. 

Por  el  dicho  de  S.  Vicente,  bien  en  admiración  de 
la  observancia  religiosa  que  halló  en  los  Agustinos, 
bien  pronunciado  en  tono  profético,  podráse  imagi- 


Y  de  entregarte  á  buenos  directores. 
De  lo  que  en  él  se  echó  cuando  era  nuevo ^ 
Largo  tiempo  el  olor  conserva  el  barro« 
Cp.  á  Lolio.  Madrid  1823.  tom.  IV.  pág.  41. 
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nar  i:u:\l  scrhi  k  religión  de  aquel  convento  en  el  si- 

irU^  MV. 

V  \:\\M  on  ol  dívimo  quinto  no  habrá  menester  ser  un 

linxx  p(\v!\  «-xtüvinaría.  \:uand<>ol  laumaiuriro  y  apostólico 
^.  Jtinndv  Sahagón.  vado  edad  lYiadiira  y  pcnsandobien 

lt>  xqnvvlx^í:*'?!.  í^t^  ív^"vA  al  s*iv,víic]"io  mona<ítcrio:  v  em- 
]^r\]\nrd''>^^  vn  x?l  t>K¡^:'rito  do  ohsonancia  ouc  cncoi^tró, 
Vm^í^  fi  s\M'  ]^  himbrora  \  ]^n<;^^n  do  U;  oiuoad,  Ihiiie  el 
h'ib'to  \  piN^tv^iAr.  oi  \'on.  1  \\  Juan  de  Salamanca,  aquél 
''^<íÍL'""v  v;i  ^'>'*í  vn  vi:'tiKl  \  k't'%'i>,  a:  cual  ci  Cardenal 
Mondo 'Ti  di*'»  xV"roa]V<"^  do  T'^ombror  \  cki^crl:'  'Comn  asi 
'^vm  Rtvt'^r.  \?<">K.'s"':iKs  a  Cc'tod'%'lion^  <k:  \c^  ma>  Tumo- 
s'ov  dr '.'I  Tn^V'-'^f^u  \  r. »ic-^^^«^  na-'í.;-  ^ccw.r  tundan c 
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de  S.  Juan  de  Sahagün  P.  Simón  Castelblanco,  nada 
especial  se  notaba  en  los  individuos  y  particulares  de  la 
Comunidad;  pero  era  cabalmente, />or^we  la  observancia 
religiosa  era  muy  igual  en  iodos.  «  Ó  porque  aquellos 
venerables  Padres,  continúa  el  P.  Vidal,  eran  todos  tan 
prodigiosos,  que  caminaban  al  paso  del  milagro  del 
Superior.  Por  esta  razón,  sin  duda,  los  religiosos  que 
vivían  en  este  convento,  nueve  ó  diez  años  después  de 
la  muerte  del  Santo,  no  paraban  mientes ,  ni  hadan 
caso  de  las  maravillas  que  Dios  obraba  por  su  siervo; 
antes  porque  un  Padre  que  se  decía  Fr,  Juan  de  Aicaraz, 
que  continuó  andar  con  el  bendito  P.  Fr.  Juan  de  Sahagún 
con  mucha  devoción  que  tenia  con  el  P,  Fr,  Juan  de  Sa- 
hagún hacia  caso,,,  le  reprendíamos  ó  reñíamos  con  él, 
porque  hacía  caso  de  tales  cosas;  que  todas  son  literales 
palabras  del  Santo  Fr.  Juan  de  Sevilla,  religioso  en  esta 
casa  por  aquellos  tiempos  en  que,  según  las  señas,  los 
milagros  eran  cosa  tan  ordinaria  en  este  convento,  que 
en  ellos  no  se  paraba  mientes^. 

«Pero,  sobretodo,  loque  más  comprueba  nuestro  prin- 
cipal intento  es  el  lance,  que  tienen  registrado  nuestros 
antiguos  protocolos  y  le  refieren  á  la  letra  la  Historia 
del  M.  Herrera^  y  todos  los  autores  de  la  vida  de  este 
Santo.  Es,  pues,  el  caso,  que  en  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  ocho,  el  Ven.  P.  Fr.  Juan  de  Sevilla 
escondió  (por  miedo  de  que  le  hurtasen)  el  cuerpo  del 
Santo;  y  habiéndole  descubierto  el  año  de  mil  quinientos 
treinta  y  tres,  le  volvieron  los  religiosos  á  ocultar  en  una 
arca  basta  de  piedra,  en  la  que  se  puso  un  pergamino 
con  esta  inscripción:  Estas  son  las  reliquias  del  Bien- 
aventurado P,  Fr,  Juan  de  Sahagún:  y  estos  huesos,  que 
están  al  rededor,  son  de  otros  Varones  Santos,  Religiosos 
de  este  Convento.  De  suerte,  que  cincuenta  y  cuatro  años 
después  del  tránsito  de  S.  Juan  de  Sahagún,  todavía 
duraba  en  este  convento  la  creencia  de  que  los  Reli- 
giosos de  aquel  tiempo  eran  tan  santos,  que  aun  sus 
huesos  merec'an  casi  igual  veneración  y  custodia  que 


^2  VIDA  nrj,  nro.  alonso  de  orozco. 


los  del  Santo.  ¡Alto  concepto!  Pero  sin  duda  muy  mere- 
cido», (i) 

l.o  cual,  todo  como  aquí  se  indica,  se  descubrió  en 
i  S^3  con  ocasión  de  mudarel  sepulcro  del  Santo Fr.  Juan 
de  Sahagún;  y  con  el  mismo  respeto  y  veneranda  me- 
mona  coligaron  á  unos  v  otros,  acaso  en  el  llamado  in- 
fi'ulo  de  los  Sjjtiíos  de  que  hablaremos  al  final  de  este 
libro,  cuando  hayamos  concluido  de  desentrañar  el  te- 
soro de  santidad  y  letras  de  este  preciadísimo  convento, 

Par<!*ceme,  lector  juicioso,  que  habrás  quedado  sor- 
prendido y  satisfecho  de  la  edificante  vida  de  aquellos 
reliüriosos  del  si^^lo  W:  y  esto  expuesto,  pasemos  al  skrio 
de  la  j::rande7a  y  poderío  de  Kspaña,  siglo  también  de 
oro  para  nuestro  convento  apustiniano, 

{i)    Lib.  1.  cap.  XX^^  pág.  40. 
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'Del  Convenio  de   cAgustinos  Salmanlicenses  en  el 

siglo  decimosexto. — Superiores  y  compañeros  del 

novicio  Fr.  cAlonso  de  Orozco. 


ao  podremos,  á  no  ser  demasiado  prolijos,  entrar 
JAen  pormenores  acerca  de  las  glorías  del  famoso 
^convento  de  S.  Pedro  de  Salamanca,  pertene- 
cientes al  siglo  XVI;  por  lo  que  nos  vemos  obligados  á 
ceñimos  al  tiempo  en  que,  recogido  Alonso  en  el  novi- 
ciado, imploraba  las  luces  del  cíelo;  lo  cual  atañe  con 
especialidad  á  la  biografía  que  nos  ocupa.  Esto,  por 
ahora,  y  otras  noticias  que  será  fuerza  estampar  más 
adelante,  bastarán  para  dar  idea  cabal  del  ya  por  tantos 
títulos  célebre  monasterio. 

Desde  Octubre  de  1523,  y  durante  un  bienio,  fué 
segunda  vez  Príor  de  los  Agustinos  de  Salamanca  Santo 
Tomás  de  Villanueva.  Excusado  parecerá  cuanto  se  aña- 
da en  orden  á  la  maravillosa  excelencia  del  Prelado  de 


'^\  VH)^   tlM,  »H0.    ALONSO  DE  OROZCO. 


Irt  irt'írt:  titi  hrtlM'i  o^^pañul  ni  calólico  que  ignore  sus  las- 
p»^^^  lie  hiiííoríoot^lirt»  ^^c^aludamcnte  para  con  los  po- 
ÍMví^í  \\\  ^\\\\^}\^  n,\\\  dciTiimnr  abundantes  lágrimas,  haya 
\\^W\^s  U"^  \\y}\'\\U[\'\\i\H  concioncs  del  ferventísimo  predi- 
xrrtt^^V;  \U^  \\\\'w\\  ht^bUimo?^  Arriba.  Onicamente  quisiera 
IMnV'^r  Iri  í^Um1\  iAn  ^obiV  ^uc  lomA  el  hábito  religioso  el 
5^ni>Vt>,  i^^u\  \^nlrt\\i>  Oi'í  cd^d  \  con  maduro  consejo,  des- 
^Mu*^*^  río  oMudit\r  k^  oortstiTucioncíi  de  la  Orden  y  estar 
í\dwrtido  do  k  ohvorv^rtoíA  doJ  convento  de  Agustinos, 
íihíH^doníindo  A  <?vto  í\ñ  >u  cátedra  v  los  monasterios 
>dv  Aíonlr-íi. 

^  1)\  vaíVi  á  la  v^^^An  soi>  íiñA*\s  de  vid<i  santislma  en  el 
vi'iuM;*o .  |\Mvr-h'i?,  x.N>mo  \*^  >;?.M<ía%.  on  Li>  c^lcrir^is,  el  puJ- 
pito  \  ot;v»v  p:vlfív'^av.  I'vro  S^ntr  orí;  Ir.  cn^c2:a.  ccimo 
x:nv*^  dfrx  lov  o'os.  ^^v^v^*v'^<i^  t*v^»^,  c.  csn:ritu  v  Tida 

]\  V  M  tN  Av  h  P\ » f i  <;  ( H"^  -(>  t  f i  ha  p  i » m  h  r^ó  (  \\  acstro  o  e 
rr>vTo:<>v  o    hvr^r-.voplir'pdr    !  y.  i  ui^  ó^-  Mí>ni.'>vn.   ha~ 
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de  tan  santa  obra,  fué  designado  el  P.  Montoya,  y  al  poco 
tiempo  elegido  Superior  de  todos  ellos.  Allí  pasó  ya  los 
restantes  34  años  de  su  vida  edificantísima,  fundando 
el  Colegio  de  Colmbra,  defendiendo  el  primero  el  dog- 
ma de  la  Inmaculada  en  aquella  universidad,  levantando 
la  hermosa  iglesia  de  nuestro  convento  de  Lisboa  y 
promoviendo  las  misiones  de  Indias.  Rehusó  siempre 
ofertas  abundantes  de  los  reyes,  gozándose  en  mantener 
su  convento  en  austera  pobreza;  y  en  el  apartamiento 
y  soledad  de  los  campos  vecinos  enseñaba  á  sus  discí- 
pulos á  levantar  sus  pensamientos  al  cielo.  Tanta  era 
su  fama  de  doctrina  y  santidad,  que  los  PP.  Jesuítas, 
recién  llegados  entonces  á  Coímbra,  enviaban  sus  reli- 
giosos mozos  a  nuestro  Colegio,  para  aprender  del  Santo 
á  orar  y  desasirse  de  los  afectos  terrenos.  Carteábase 
el  bendito  P.  Luis,  tratando  asuntos  de  enseñanza  espi- 
ritual, con  el  ínclito  S.  Ignacio,  ocupado  á  la  sazón  en 
dar  impulso  á  su  incomparable  obra  de  la  fundación  de 
la  Compañía.  Solía  decir  Fr.  Luis  de  Granada  que  él 
escribía  lo  que  era  devoción,  y  que  el  Santo  xMontoya  lo 
declaraba. 

Nos  dejó  varios  escritos  piadosos:  la  Vida  de  Cristo 
un  Tratado  de  las  obras  del  Amor  de  Dios,  y  otro  de  la 
Pasión  de  Cristo,  que  con  nombre  suyo  corre  impreso 
en  la  Vida  de  S.  Francisco  de  Borja. 

Fué  confesor  del  infortunado  Príncipe  D.  Sebastián, 
y  nombrado  para  la  silla  de  Viseo,  que  renunció  humilde- 
mente. Murió  en  1569  en  olor  de  santidad  y  resplande- 
ciendo en  milagros;  de  todo  lo  cual  se  ha  hecho  infor- 
mación autorizada  páralos  efectos  de  su  beatificación, 
y  hasta  alguien  escribe  que  se  le  ha  tributado  culto. 
«Trasladóse  su  cuerpo  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  á  9  de  Noviembre  de  1583  con  gran  solemnidad, 
á  puertas  abiertas  y  campanas  tañidas,  y  con  toda  la 
publicidad  y  concurso  de  pueblo  que  se  puede  imaginar; 
siendo  el  Sr.  D.  Jorge  de  Atayde,  Obispo  de  Viseo,  el 
que  hacía  el  oficio.  Llevaban  los  huesos  en  una  fuente 
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de  plata,  cubiertos  con  preciosos  velos,  dos  venerables 
I^^P.  los  más  graves  de  la  Provincia;  y  acabada  la  proce- 
si(Sn  Ricmn  colocados  por  el  mismo  Señor  Obispo  en  la 
caja,  que  estaba  apai'>ejada.  y  ¿sta  en  una  arca  de  már- 
mol con  guanMciiSn  de  hermoso  gHÍ^nero  de  jasf>e,  cerca 
de  la  capilla  de  nuestra  Señora  de  Gracia,  al  lado  del 
Kvanjrclio,  con  estos  \^i'sos: 

Mote  stil>  hac  lapí<3um  Montoiam  ¿  Rethide  tcllos 
t.tisitana  tcírit.  si  tamcfi  xilla  tetrlt, 
(^uiiif;  ah  cvciiltu  mil  lis  stat  <iecolor  annts 
X'ivida  rclifirio.  Non  iaoel  ¡lie  iacensn  u  >. 

Kstc  bienaventurado  Padre  era  el  Maestro  de  novicios- 
Sioto  fueron  los  que  en  aquel  noviciado  educo  tan  santo 
maestro:  los  dos  hermanos  Orozco.  luán  BautiíOaMo- 
vn,  Alonso  P.orin,  Cristi *bal  de  S.  Martin,  Airustín  de 
(\'>runa  A  Hernando  de  Tastroverdc.  Diíramos  un  poco 
no  mas  óc  onda  cnaL  empe/andc  por  c\  último. 

Vn  el  misnio  año  en  que  murió,  iññ^.  escribió  de  ¿1 
o  I  P.  Román  en  sus  (>'?/•; 'vjs:  <- Fn  estos  di  as  fue  célebre 
oi  n^v^.-^hro  dol  p  rostan  fsin'í.'  P.  F\\  Fernando  de  Castrcr- 
YvM\lc,  Prodív.^viv'^r  do",  podo'^os-  ITmnerr^c-ír  Garios  V, 
el  ounl  llocv  p.^rsv.  p'^OvÍk^íjÍv^h  ¿i  ser  Ci»r!x:idi  ■  por  muy 
p'\\v>u'w:to  r.*^^.^'  ta-'itv^  o".  F'"-"ipera:i-«:\  que  jamas 
«.',".!<  ^  or.'t.r*!^   do  o."íSv  s*.  P'^'o  e.   t'^Sisrk:*o     de  laen: 

4  .A 

t*»l  V        v:>       k.  - '         V*.       '>.     ,  *%.     V.  >».v  vi  •%.  ^  I'i.    *:  >     I  #10S, 

,l>,     ,''í       ••»%•>>••»•  \      í''»-»^,*i'     <»><        {>■»•     ".t»*   U/»"V  H  "»   \r\c 
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Predicadores».  Estupendos  son  los  elogios  que  le  han 
tributado  nuestros  cronistas  flamencos  (i). 

Agustín  Gormaz  ó  de  la  Coruña  (tomado  el  apellido 
de  su  pueblo,  Coruña  del  Conde,  en  la  Diócesis  de  Osma) 
fué  uno  de  los  primeros  apóstoles  de  las  Indias:  en  1 544 
pasó  a  América  con  la  primera  misión  de  Agustinos.  Su 
celo  por  la  conversión  de  los  mejicanos,  el  ardiente  deseo 
•de  apacentar  sus  ovejas  lo  manifestará  un  hecho  notable 
de  su  vida.  El  día  de  la  Natividad  de  N.  S.  Jesucristo, 
dijo  un  año  la  primera  misa  en  Chilapa,  la  segunda  en 
Atiiztaca  que  dista  de  Chilapa  seis  leguas,  la  tercera  en 
Tlapa  que  dista  de  la  segunda  nueve  leguas.  En  todas 
tres  misas  predicó  y  administrólos  santos  sacramentos; 
celebró  la  tercera  misa  á  las  doce  del  día,  habiendo  ca- 
minado quince  leguas,  y  todo  á  pié,  de  la  más  áspera  y 
fragosa  tierra  que  hay  en  todo  el  mundo. 

Volvió  á  España  á  procurar  más  religiosos  para  los 
extensos  dominios  evangelizados  por  los  Agustinos;  mas 
aljUegar  á  Sevilla  le  sorprendió  grandemente  el  nombra- 
miento de  primer  Obispo  de  Popayán.  Sólo  á  fuerza  de 
ruegos  y  movido  por  la  obediencia,  aconsejado  también 
de  su  connovicio  Alonso  de  ser  la  voluntad  de  Dios, 
aceptó  por  fin  resignado  el  año  1562. 

«Entero  se  quedó  en  el  rigor  de  la  regla,  y  para  mejor 
conseguirlo  fundó  en  Popayán  un  Convento  de  su  Orden, 
donde  vivía  como  uno  de  sus  moradores.  Comía  en  Re- 
íetorio,  levantábase  á  maitines  y  cumplía  con  los  man- 
damientos de  la  Regla  y  de  la  Mitra.  En  dar  limosna 
y  en  la  predicación  era  de  los  más  celebrados. 

Bautizó  á  infinitos  indios.  Demolió  gran  multitud  de 
adoratorios  de  ídolos  y  mandó  con  poder  absoluto  al 
demonio  que  saliese  de  la  tierra»  (2).  Fué  constante  en 


(i)  Vid.  Corn.  Curt.  Virorum  illusirium  etc.  fol.  203  et  Crusen. 
ann.  pnedíct.  Monach.  S.  P.  Aug. 

(2)  Gil  González  Dávila  fól.  76  del  tomo .  II  del  Teatro  Ecle- 
siástico de  la  primitiva  Iglesia  de  Indias, 
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y1vrv'»^tlpi  Irt  !\lMUHUílytvl  ilc  \i\  tjclcsia  y  por  ella  padeció 
Mv«i>Aíi  bnlMít^isx  imsm^uMícíkIos,  según  se  cree,  por  el 
f^^\  f'v  \v''^^>^  rtV  r^^oxVo»  en  .<u  carta  á  un  Obispo 
tV^  ^s*íiv\íí  W^í^^Hh'^  \U^  \a  n^uertc  ha  obrado  (como 
^^,>i^iv*M^  <^«ih^^^  í^Mv^A^  i^^íU^i^Nvi.  \  :í5C  ha  escrito  libro 
^^^mívmI'^v  x^rM^^'^A^  \  x^o  Mí  >v^í^T;s:n^a  vida.  Murió  en 
Vi-^v^.v.-^  V*viV<ií*í>^.>  \V  ToxArJo  ^;^.^:^^  í^'ias  tarde  a  laca- 
'OY-'i^'ti;  x-^v  ?N\*^\N'r--*-.  >^>íi  ÍAv  vo-\"to  >  iV^u"^  ¿:>cjs  de  íU 
r ■;>''* ,-.><.   -^-i'v'íx   ^^v>;  v^Oi*  v^',  rV'x'^'\x'  x'T^'o.rr- T  fresco 

^.^>:>.v.s^^  y  ^-T-»c  XN,  ^•^^'^-  ñv^¿*\%.  X  Uí>  ^-:nr.rr£."::ñi;.  c:je 
,,|,.,,,^,,    ^   .t<v^'»^  ^^'V  \\~*v', i/i^r^ícv  !*^nn:itV^iio<»  "  ""íansi  ríe 
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Alonso  de  Borja,  nacido  en  Aranda  de  Duero,  fué  uno 
de  los  que  acompañaron  al  Ven.  Coruña  en  la  primera 
misión  que  para  América  salió,  compuesta  de  religiosos 
agustinos.  En  ocho  años  consumió  su  vida  penitente  y 
desvelada,  para  hacer  de  los  indios,  no  ya  cristianos, 
mas  religiosos  observantes:  los  pueblos  que  él  adminis- 
traba parecían  en  la  paz  y  el  amor  una  antesala  del 
cielo.  Sano  y  bueno,  al  parece^,  pidió  los  últimos  sacra- 
mentos; los  cuales  contra  el  dictamen  de  varios,  le  fue- 
ron  administrados,  apreciando  sus  ruegos  por  vaticinio 
de  ángel,  que  tal  era  su  vivir.  Mandó  doblar  las  campa- 
nas y  rezar  un  responso,  oyó  el  lúgubre  Réquiem  oeiernam 
con  la  misma  serenidad  con  que  pidió  se  cantara;  y  entre 
el  fúnebre  tañido  de  difuntos  y  las  voces  de  Requiescat 
in  pace,  vestido  con  su  hábito  pasó  al  verdadero  descanso 
en  1542.  Fué  enterrado  en  Méjico:  su  memoria  ha  que- 
dado bendecida  por  la  piedad  en  la  Historia  del  señor 
Obispo  Signinoy  en  las  Centurias  del  P.  Román,  con  el 
glorioso  nombre  del  Bto.  Alonso  de  Borja. 

Juan  Bautista  de  Moya,  natural  de  Jaén,  llevado  tam- 
bién del  celo  de  la  conversión  de  las  almas,  pasó  á  las 
Indias,  en  la  segunda  misión  de  Agustinos.  Escribieron 
su  santa  vida  el  Ven.  Coruña  y  el  Obispo  de  Mechoacan 
D.  Juan  Medina  Rincón,  antes  Provincial  de  los  Agusti- 
nos y  que  como  tal  le  había  conocido  y  tratado  mucho. 
De  este  biógrafo  dícese  en  la  Mesa  franca  del  P.  Antonio 
de  S.  Román  que  fué  dechado  de  Obispos,  pobre  de 
espíritu,  rico  de  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia, cuyas  virtudes  claman  ante  Dids  y  el  mundo.  De- 
jémosle, pues,  hablar: 

«Ni  aumentaré,  ni  fingiré;  pues  fuera  de  ser  gran  cul- 
pa en  semejante  materia  fingir  como  poeta  ó  componer 
como  orador,  hay  muchos  testigos,  que  pueden  ser  jue- 
ces de  esta  obra;  pues  no  habiendo  aún  tres  años  cum- 
plidos, que  llevó  Dios  á  este  su  siervo  para  sí,  y  habiendo 
esclarecido  su  fama  y  costumbres  entre  todos,  hay 
mucha  noticia  de  él  entre  religiosos  y  seglares,  hombres 
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y  mujeres,  y  no  pocos  que  le  conocieron,  vieron  y  trata- 
ron   Al  Padre  Fr.  Juan  Bautista,  al  cual  con  razón 

cognominamos  el  Santo,  conocí,  vi,  hablé  y  traté  y  con- 
versé más  de  veinte  y  cinco  años aunque  la  conexión 

y  liga  de  todas  las  virtudes  es  común  á  todos  los  santos; 
pero  comunmente  leemos  ser  muchos  de  ellos  notados 
de  particulares  virtudes,  no  porque  carecieron  de  las 
otras...  sino  porque  en  estas  fueron  más  aventajados  y 
señalados.  Mas  este  varón  de  Dios  fué  general  y  singoilar 
en  todas  ellas.  Humildísimo,  obedientisimo,  de  grandí- 
sima caridad,  paupérrimo,  abstinentísimo,  penitentísi- 
mo, menospreciador  de  si  mismo,  temerosísimo  de  Dios; 
la  más  espejada  y  limpia  conciencia  que  se  puede  ima- 
ginar, que  por  ninguna  vía  sufría  ni  compadecía  átomo 
de  culpa,  ni  olor  de  ella 

Era  muy  docto,  porque  cuando  tomó  el  hábito  en  el 
monasterio  de  nuestro  P.  S.  Agustín  de  Salamanca,  era 
mocito  estudiante:  v  como  los  Prelados  le  vieron  de  tan 
buenas  costum.bres  é  inclinación,  según  oí  contar  á  al- 
gunos contemporáneos  suyos,  hicieronle  proseguir  su 
estudio.  Y  aunque  a  todo  se  dio  con  cuidado,  y  en  todo 
lo  de  su  facultad  fue  general,  pero  en  la  Moral  v  de  Es- 
critura  hi/o  mas  hincapié,  y  en  ello  fué  más  señalado. 
Y  es  cosa  bien  entendida  entre  los  doctos  que  le  trataron 
y  comunicaron  y  probaron,  que  apenas  había  en  esta 
tierra  quien  en  esto  le  igualase,  y  ninguno  que  le  i>asa- 
se;  aunque  por  su  humildad  se  encubría  y  arrinconaba 
cuanto  podia.  Escribió  gran  numero  de  cartapacios,  más 
para  ejercicio  de  hacer  memoria  y  santa  ocupación,  que 
para  sacar  cosa  a  Uk-*. 

Pasa  después  do  esta  introducción  a  tratar  algo  más 
largamente  de  sus  virtudes  en  particular;  y  dice  que 
padeció  mucho  do  escrúpulos  y  rotiere  casos  de  su 
vida  milagrosa,  ^\uriv^  en  Guavangareo  ei  año  1567. 
«Era  tanta  la  dovooivm  que  tod.-^s  lo  tenían,  seglares  y 
religiosos,  que  sus  rotv^s  vestidos  y  p."^bres  alhajas,  que 
u  su  uso  tenía,  se  dividieron  en  tantas  partes,  ¡>ara  que 
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alcanzase  á  muchos,  que  á  algunos  no  les  cupo  sino  un 
poco  de  aforro  de  manto;  y  las  estiman  en  mucho  por 
la  memoria  del  siervo  de  Dios;  y  muchos  de  Jos  que 
tienen  cosas  suyas,  dicen  las  han  aplicado  á  diversas 
enfermedades  y  necesidades,  y  que  han  sentido  mira- 
culoso  remedio»  (i). 

El  elocuente  Grijalva  criado  á  la  sombra  de  los  des- 
pojos del  Ven.  Padre  Moya,  se  halló  varías  veces  pre- 
sente al  acto  de  abrir  su  caja  y  testifica  que  cinco  años 
después  de  muerto,  descubrieron  su  cadáver  intacto  lo 
propio  que  el  hábito,  sin  que  se  descompusiesen  con  el 
movimiento  imprescindible  al  trasladarle  á  otro  punto; 
sino  que  despidió  suavísima  fragancia,  la  cual  excitó  en 
los  asistentes  muy  dulces  lágrimas  de  devoción  y  ter- 
nura (2). 

También  el  P.  González  de  la  Puente  en  la  Historia 
de  Mechoacán  que  publicó  en  1624  dejó  escrito  que  tres 
religiosos,  con  pretexto  de  devoción,  abrieron  el  sepul- 
cro en  1610;  y  hallaron  el  cuerpo  oloroso  é  incorrupto  y 
el  hábito  sin  rastro  de  corrupción.  Hase  procurado  su 
canonización,  y  está  el  cuerpo  en  la  Sacristía  del  Con- 
vento de  S.  Agustín  de  Guayangareo  en  lugar  decente, 
colocado  con  autoridad  del  Ordinario  (i). 

Francisco  de  Orozco  murió  en  el  noviciado:  tenemos 
que  hablar  de  él  en  los  capítulos  inmediatos. 


(i)  Herrera  y  Vidal  en  sus  Historias  del  convento  de  Sala- 
manca traen  íntegra  la  vida  del  B.  Juan  B.  de  Moya  mandada 
,con  una  carta  por  el  P.  Medina  Rincón  de  Atocpa  en  i.°  de  No- 
viembre de  1570  al  P.  Diego  de  Bertavillo,  Prior  de  los  Agustinos 
en  Méjico.  Herrera,  pág.  335  añade  muy  curiosas  noticias  que 
omitieron  los  cronistas  y  biógrafos  del  bienaventurado  Misio- 
nero. 

(2)  Cróntca  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  las  provincias 
de  lanueva  España, — Edad  III,  cap.  XVII,  fól.  133. 

(3)  Herrera,  ibidem,  pág.   335. 


j»  ♦)(>\    I>F(,    ílTi,    Ar,'>\Hi>   I)F,   OROZCO, 

Y  tlfl  ?íiir)tpi  AI'inBii  tlii-A,  nunquc  nada  acertadamen- 

"jf  tli?  thin|v>.  o^clynni  Ik-rrcra,  en  que  el  Prior,  el 
^\l1e'ít^'l  y  iontna  tinvicin-ict'an  snntosl  Y  prosigrue  Vidal: 
IHulii  rtüiulir  quo  ImiilMv.»  )o  era  el  Procurador,  aquel 
f«1''irj'!UÍ'i  i.andill<i  que  v"niivind;indo  a  las  espirituales 
(■'■mmiisin?'  ilel  miovii  Orlw.  ios  primeros  Religiosos 
AiríKtiiio';.  ivíi^lAiult-Vii^  Ciiiiio  vm  Sol  en  ambos  hemis- 
Üri'ií,  el  P.  Ir.  i^cn^ninuí  (".iiiiíno?,  Y^áo  añadir  al 
1^1  o,  TV.  riMiii:'ei"'idi?  la  t'vii?  y  a  iiv< xoiicrablcs Fr,  Fran- 
ci=i-'''  K'n-A"'i  V  l'r.  Juan dc\ -aldoraí-conTeTHüaJestodos 
l>Tvi-,'etv  ^■T.■m|>.^t■  liii'-'sdo  tf>lso.iss.  Y  piidii,  finalmeaite, 
art,?tli'¿]iiT-'v^t''>s  at.M-niitad.'iy  lances.,  y/,  habrá  ohsaxado 
vi  ■ciii"i'"'5^"'.  í\'  livn  ^t-,^K'ha^  vcoo>  en  csíí,  hijav^íña»,  j  . 
i%h  T.-.T't  &->l:i;-;-.;j.-a  ík-  vfirí.-.s,  v'om.-.  íic  -artürati  se  ia 
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CAPITULO  VIII. 

íÁlonso  en  el  noviciado.  Sus  angustiasy  tentaciones, 
1522-1523. 


IMPiEZA  ya  de  un  modo  claro  á  mostrar  el 
Señor  ios  caminos  por  donde  se  holgaba  que 
corriera  Alonso. 

No  deja  de  ser  oportuna  la  consideración 
con  que  el  mismo  Beato  comenta  en  sus  obras  el  texto 
de  la  Escritura  que  dice:  «Hijo,  allegándote  al  servicio 
de  Dios,  está  en  justicia  y  en  temor  y  aparéjate  para  la 
tentación".  Escribe,  que  al  contrario  del  mundo  engaño- 
so y  del  embaucador  Satanás,  es  muy  franco  Dios  para 
con  sus  amigos.  No  han  empezado  apenas  á  servirle, 
cuando  ingenuamente  les  declara  los  padecimientos  que 
por  él  habrán  de  tolerar,  y  las  afrentas  que  han  de  sufrir, 
antes  de  llegar  á  la  posesión  del  premio  ofrecido,  Y  vióse 
esto  muy  á  las  claras  en  la  conversión  de  S.  Pablo;  pues 
que  todavía  no  estaba  bautizado,  y  declara  ya  el  Señor 
que  le  indicará  todo  lo  que  convenía  padeciese  por  su 
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santo  nombre.  No  asi  el  mundo:  el  cual  coa  falsos  hala- 
gos y  esperanzas  vanas  nos  entretiene  y  seduce,  ocul- 
tándonos el  desastroso  fin  á  que  nos  arrastran  pasa- 
tiempos tan  del  momento  (i). 

De  conformidad  con  esta  doctrina  descubría  ya  el 
Señor  sus  designios  acerca  del  Ven.  Orozco,  comenzan- 
do á  hacerle  gustar  las  amarguras  del  cáliz  que  han  de 
beber  los  amigos  del  Crucificado.  Si  pintáramos  un 
cuadro  donde  en  confusión  espantosa  aparecieran  las 
tempestades  que  las  pasiones  levantaban  en  el  angustia- 
do espíritu  de  Alonso,  la  horrible  sequedad  del  alma, 
los  agudos  dolores  de  prolongadas  enfermedades,  el 
torbellino  de  escrúpulos  que  oscurecía  su  clara  mente 
amenazándole  con  la  desesperación  ó  la  demencia,  veni- 
do todo  esto  de  la  mano  del  Señor;  y  añadiendo  él  por 
su  parte  ayunos  continuos,  cilicios  desgarradores,  sin 
hallar  otro  descanso  y  alivio  que  el  dormir  en  cama  de 
sarmientos  y  por  escasas  horas...  desfallecería  nuestro 
ánimo  seguramente,  y  no  saldríamos  del  espanto  y  des- 
mayo, á  no  saber  que  Dios  es  el  que  mortifica  y  vivifica; 
y  que  con  su  gracia  abundante  y  consuelos  inefables, 
hace  que  sus  hijos  recorran  más  sufridos  y  con  mayor 
contentamiento  la  oscura,  afrentosa  y  amarga  senda  del 
calvario,  que  el  esplendoroso  y  deleitable  camino  del 
Tabor. 

Tenía  Dios  que  templar  bien  el  ánimo  de  Alonso  y 
disponerle  con  pruebas  y  humillaciones  á  recibir  ex- 
traordinarias mercedes;  y  da  ahora  principio  á  su  obra 
con  un  doble  noviciado.  Envidioso  el  demonio  del  bien 
que  ganaba  el  fervoroso  novicio  con  las  lecciones  del 
Santo  Montoya  y  el  ejemplo  de  toda  la  comunidad,  re- 
volvía los  medios  imaginables  para  hacerle  insufrible 
aquella  austera  vida,  y  empujarle  al  holgado  vivir  del 
siglo.  Y  era  de  ver  cómo  con  distintos  fines  y  los  mis- 


il)   Suavidad  de  Dtos^  cap.  XXV,  pág.  526  del  Tomo  II  y  en 
otros  lugares. 
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mos  medios  á  veces,  permitiéndolo  el  Señor  y  favore- 
ciéndole con  su  ayuda,  y  por  otra  parte  el  demonio 
tirándole  de  la  carne  con  astucia  y  rabia,  de  consuno 
concurrían  á  probar  el  angustiado  ánimo  de  Alonso,  y 
limpiarle  á  maravilla  del  polvo  de  las  afecciones  te- 
rrenas. 

«¡Oh  Señor  piadoso  y  Padre  de  misericordias,  escribe 
el  Bto.  én  sus  Confesiones ^  cuánto  os  debe  mi  alma  ala- 
bar en  este  particular!»   . 

«Dejado  ya  el  mundo  y  vestido  de  este  santo  hábito, 
¿con  qué  palabras  manifestaré  los  combates  y  asaltos, 
que  contra  mí  levantaba  aquel  envidioso  Satanás,  ene- 
migo vuestro.^  Unas  veces  me  representaba  la  libertad 
del  siglo;  otras  veces  el  amor  natural  de  mis  padres,  y 
hermanas;  otras  finalmente  la  soledad  y  aspereza  de  la 
religión,  que  habla  tomado,  persuadiéndome  que  era 
imposible  perseverar  en  vida  tan  trabajosa.  ¡Oh  cuántas 
veces  estuve  determinado  ya  de  dejar  la  vida  santa,  que 
había  comenzado»  (i). 

Cierto  que  nada  de  blanda  y  regalada  tenía  la  vida 
que  llevaría  en  un  convento  observante,  ejercitado  en 
harto  ásperas  penitencias.  Y  para  que  con  la  noticia  de 
ellas  alabemos  al  Señor,  que  tantos  prodigios  é  imposi- 
bles obra  en  sus  amigos,  aun  los  más  débiles;  y  corrién- 
donos de  vergüenza  por  nuestra  delicadeza  y  melindre, 
nos  movamos  á  imitar  lo  que  esté  en  nuestra  mano,  tras- 
ladaré aquí  algo  de  lo  que  vio  y  oyó  testigo  extraño  á 
la  casa.  Dice  el  autor  del  Código  Complutense:  «En  este 
santísimo  convento  se  ha  ido  siempre  conservando  el 
rigor  de  la  observancia  y  perfección  maravillosa  de  la 
religión.  Algunos  años  ha  que  estuve  allí,  y  vi  y  conocí 
Religiosos  de  gran  perfección,  de  mucha  oración  men- 
tal, que  casi  toda  la  noche  estaban  en  el  coro  en  conti- 
nua contemplación.  Su  vida  era  continuas  luchas  con- 


(1)    Lib.  II,  cap.  IV.  p.  78  del  Tomo  3." 
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tra  el  demonio,  que  á  veces  los  arrastraba,  y  aun  quería 
ahopar,  y  con  todo  perseveraban  en  su  oración. 

Alpunns  relipicisos  habla  que  no  dormían  (yeso  poco) 
sino  en  una  tabla.  Traían  los  más  ásperos  cilicios,  como 
se  vhS  cuando  se  quemó  aquel  convento  el  año  1588,  vís- 
pera de  S.  buenaventura;  que  fué,  de  suerte,  que  obli- 
gó á  sacar  el  Santísimo  Sacramento  y  el  cuerpo  del 
Santo  Sahapún.  Y  fué  fama  le  habían  pegado  fuego 
unos  cxtranjen^s  hei'cjes. 

1  \\c  al  fucpt^^  el  Rector  O.  Sancho  de  Avila,  que  des- 
pués muriiS  Obispo  do  Plasonoia:  y  no  entró  en  celda, 
d(^nde  no  topase  cilicios,  rallos,  disciplinas  y  nuevos 
insmmicntos  de  ^vnitoncia:  y  predicando  otro  dia  dijo 
que  había  sido  ante*^  n"íisericordia  do  Nuestro  Dios  que 
oa'^tico  suyo:  pues  habiendo  él  visitado  todas  las  celdas 
y  de  Kclisriosos  bien  mo/os,  había  t")pado  tales  instru- 
mentos do  virtud:  y  para  que  campease  y  se  viese  la  vir- 
tud N  santidad  de  aquel  N\onasteno  lo  había  Nuestro 
Señ(^r  permitido. 

No  había  casi  mañana  que  no  fuese  neccsarif)  ir  los 
Ntnieios  a  lavar  el  coro  de  roirajales  de  san:rre  de  las 
nL.v»rosas  di-^eip^inas.  que  a  desho'-a  tomaban  muchcís. 
\'.  C'"'rr.  de  d'a  iban  tod'»s.  \  a  Maitines  de  mcdi:i  n(»cht;, 
e'i  li'v  c!  ''"^le^  pr'neipaie^,  h:i--ta  I  ^^  Padres  Maestro>, 
Tatedrat'eo^  a  Jubi'rd.»^,  auneu^  nadasen  de  setenta 
:!P.>^:  eo'-^(  el  Pad'V  M.  ]''\  hiar  de  Guevara,  que  había 
^^ik!"  tr:r.b'en  Provincia!.  Pivoer-^a:'  en  Ui  hor¿.  de  media 
n.vhe  a  Ma.iti  ^e<.  s^'  e":.  i:na  ve'  en  e!  añn.  nc>  eran  dos. 
P'  o^'ieit'  d'vinr  <e  car  lab-;  con  c^we  rau^a  v  devoción 

\  k  » 

r.~n\  ^-ra.nde,  \  de  sncte  oi'^c  e.  c'^bisp-  de  la  ciudad, 
A -e  era  P.  r.or.»ni'^\i  >^a.n^'v'^'K'.  oue  mun-^  eleetr- de 
^^»'\!.»^^  c<*a.nJr.  vi ■  .'':.  dee-a.  o'ie  p-  habwi  tal  can- 
í"  d^  • ''•'c  "^^■^.  e.'^ii  ];'  ijraved  kÍ  v  p-M-^a  del  canto  llano 
de  e-  "»■  de  S.  Virr.^t"".  ^  a.<>.  e  .'^^ta.p  reliírinso,  iba 
/L-n:v>  ww  V  a  \  v^^-mv.  de'v  ">:'  <i:  ij-k^ia.  '^'  es  tan 
a:^"!":  e^t  •  e'"  ae.v'  ^.  -":!.  e'^nve'^t  •.  oue  e:  chantre  de 
la  L'^^ia.  e-.iv  íV.  ".i     •..  P:i;^''\.  o;ie  <e  intitula  asi  *Capi- 
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lia  del  Chantre)  al  salir  de  la  Sacristía,  dice  que  funda 
la  Capilla  y  deja  ciertos  maravedises  de  renta  al  Con- 
vento de  S.  Agustín;  porque  en  ninguno  otro  de  Sala- 
manca se  hacen  mejor,  ni  con  tanta  puntualidad  los  di- 
vinos oficios»  (i). 

Si  vida  tan  mortificada  era  la  de  aquellos  Padres  en 
todos  tiempos,  bien  puede  sentarse  que  cuando  los 
Superiores  eran  tan  santos,  en  nada  desdiría  del  fervor 
cotidiano;  antes  se  haría  más  ajustada  y  ejemplar,  de 
suerte  que  pudiera  servir  de  modelo  para  en  adelante. 

Pues  cosa  es  muy  sabida  que  en  el  noviciado  es  don- 
de los  fervores  son  mayores:  es  aquél  fragua  de  la  cari- 
dad, escuela  de  abnegación,  aprendizaje  del  olvido  y 
desprecio  de  si  propio;  y  es  fuerza  se  principie  y  brote 
con  pujanza,  echando  hondas  raices  de  humildad  y  mor- 
tificación, para  crecer  luego  en  todas  las  virtudes  y  no  ser 
derribados  á  los  soplos  y  fuertes  vientos  de  tentaciones; 
que  nada  teme  más  el  labrador  que  un  nacimiento  lán- 
guido y  encogido  de  las  plantas  que  cultiva. 

Y  no  digo  más:  dejo  al  gusto  del  lector  el  ponderar 
la  penitente  y  escondida  vida  de  un  Venerable  que  se- 
senta anos  más  tarde,  cuando  por  la  gracia  de  Dios 
cantaba  el  triunfo,  declaraba  tierna  é  ingenuamente 
las  dificultades,  asperezas,  turbaciones  y  angustias  que 
tan  amargo  le  hicieron  su  santo  noviciado. 

Sed  in  his  ómnibus  superamus  propter  eunt  qui  dilexit 
nos  (2):  mas  todo  lo  vencimos  por  aquél  que  nos  amó:  que 
no  deja  Dios  de  regalar  al  alma  acongojada,  haciendo 
que  en  el  fondo  de  la  misma  pena  halle  consuelo  y 
aliento,  para  padecer  con  resignación  y  aun  alegria. 

«Verdad  es,  Señor,  que  en  aquel  tiempo  de  mi  pro- 
bación, según  he  dicho,  ordenándolo  Vos,  fui  en  gran 


(i)  Véase  á  Vidal  en  sus  Auj^stinos  etc.  Tom.  2.  cap.   XXIII, 
pág.  334;  donde  aduce  este  testimonio  del  M.  Herrera. 
(2)    Ad  Romanos  cap.  VIII.  ver.  37. 
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l^fiOv^Vrt  i*«»mtMUíltMlí»  diversas  tentaciones:  mas  junta- 
í^^v^í^vs  li^flo  «íí^áín  \'oií»  jicnií  grandes  consuelos  y  gus- 
^^íí  lU»  \Mvií*n'rt  ftvmvidtid,  con  los  cuales  se  podian  llevar 
t^n^llotí  U  rtUrtj*^*»x  V  ^lun  OH  as  mayores,  que  meenviá- 
^>iU*í».  No  »>i<^  vN'^WM  \ÍAhA  ^^vcs  cl  S^anto  Job  y  decia: 
f-\M  xvt^  Hff  tN^HANVt^t  fO*í,  S<^ot ,  ^uc  no  me  dejéis  de  aior- 


\i^     ^  Nf   \  <  Ax-\  hN    \\  -^^  /f>N  ;^<^»í<*7í#Mi^^.  jvaf .  í^x 
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Profesión  del  ^to.  cAlonso,  (Muerte  de  su  buen  hermano 

Francisco. 


1523. 


AS  con  todos  estos  combates  Vos,  mi  Redentor, 
no  me  dejasteis  de  vuestra  mano,  y  por  vuestra 
gran  bondad  acabé  el  tiempo  de  mi  probación: 
merced  singular  que  dais  á  los  que  os  invocan  con  fe  y 
amor»  (i). 

Cierto,  terrible  cosa  es  poner  la  mano  al  arado,  en 
expresión  del  Salvador,  y  volver  la  cara  atrás;  que  no 
han  de  ser  salvos  precisamente  los  que  claman:  Señor, 
Señor!;  sino  los  que  perseveran  hasta  el  fin  en  el  bien 
comenzado.  Cuando  en  las  terribles  angustias  de  tenta- 
ciones y  sequedades  veíase  Alonso  á  punto  casi  de  dejar 
la  vida  santa,  estas  verdades  del  evangelio,  oportuna- 
mente venidas  á  su  pensamiento ,  fueron  no  pequeña 


(i)    Confs,  lib.  II,  cap.  IV,  pág.  78. 
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p:trtt*  \M\\i\  Ifr-vatilrtV  BU  decaído  ánimo.  Pudo  además 

Tir*?  inAniv^otí  coiinovicia<  suyos  cedieron  cobarde- 
nitM^ieA  l»>^  halng>>»*  y  j^vt^si^v^l iones  del  enemigo  común, 
T^tií^nl^^t^l  ??t^un^  jMK^To  vlcl  claustro:  y  todos  tuTieron 
\\\y  1in  Tlt^í^sn-^i  i^^io.  ^woodiAlc  A  uno  que  á  los  pocos  días 
y^x^  ^M\y  <\\  mnnvio  r^íO'  muerto  A  pu^nUda^u  Al  segundo, 
r^i^^nx-ío  A  w<\%i<\v  en  ol  Vov;*5-íes.  í^^íc^ronle  nhog-ado.  Yd 
trivt^ív  i>>'^\'^  v\ívo  un  oíí^Tií'o  rí'^45íi  pror.tv^:  ül  abando- 
•^nr  h  p^rtt^va  tioi  oonvor^t^x  l-oíK^^.*^  cr.  cl  manto  de 
^*:r''nv.  \  r 'A^^  K'^.-^-  íwo  c^.Vjv^  oo^r;\*\  o',  sijcir ,  que  pag-ó 

\V  t\w>-rvv  tv^^útrs  o.  Sv^í^^v;  i.>  dcsd-cne?  de  sus 

'y-^^^N^cv.  >> X.-  <»'x>ívNv  <*t-  í^'-'^^]  V  pn^A^'s:/»  -Oiv  i\.  tit.  y  4Í.  caJ>< 
^s,.  ^r%^4.^,«  ^v» * n  t>-cíy-  p4»»*  f^/>-  j\|W"W  ;i''*'*"'"^''-c-k!'tin'^  c  rir.viie, 
1^  ^v    X  >(K.x.. -;-^vv  fv»  \?iv^.=^  >^rsv^líf .  o^nv-'' ^oui  pasar 

.  >•-    ,,4.  x^,-"->. '.x-v,^  .^■«.♦,^>  -«i:v       \Ux^•>l^^      t-Ni-  ^-tr;  ^-y.*      C^v''"'.'     i"*<"  SJUlZir 

-,  V  ,      .^  .    ^-  .     -  >x  -  ^   .        —  •>  -  í      V '  •■    i-  *'. H:  ?""^  ".   ^*  .5^     ^     ,'^^•^~ 
"     «-    V      *    -  -c         c     n-  >v/^  t  "''..'ir     .«^t;?-  ""Xí- 
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hablar  de  sf ,  propenda  más  fácilmente  á  retratarnos  su 
flaqueza,  que  á  describir  las  victorias  que  con  la  gracia 
de  Dios  obtenía  de  sus  pasiones. 

Acercábase  el  tiempo  de  la  profesión,  y  los  Padres  de 
aquella  venerable  comunidad  recibieron  gran  placer  en 
admitirle  á  ella,  como  premio  de  la  ejemplar  conducta 
que  en  él  había  resplandecido. 

Esperábalo  Alonso  para  cumplimiento  de  sus  más 
ardientes  deseos  de  ofrecerse  por  entero  á  Dios;  mas  en 
medio  de  esta  satisfacción  y  contento,  una  espina  lace- 
raba su  tierno  corazón...  disponíase  á  pronunciar  los  so- 
lemnes votos  sin  que  le  acompañara  su  buen  hermano. 
Alegre  éste  en  todas  las  prácticas  religiosas,  daba  conti- 
nuas gracias  á  Dios  de  haberle  llamado  al  claustro,  y  no 
le  pedía  otra  cosa  masque  coronara  la  obra  de  la  gracia, 
permitiéndole  profesar  á  su  tiempo.  Quiso  el  Señor,  no 
obstante,  probar  su  paciencia  y  enriquecerle  de  grandes 
méritos  con  una  horrible  enfermedad.  Cayó  en  el  lecho  de 
una  postema  en  el  pié;  abrierónsela  con  lanceta;  y  des- 
pués de  padecer  el  tormento  del  fuego  aplicado  varias 
veces  á  la  llaga,  veía  pasarse  los  días  y  los  meses  sin 
consuelo,  y  que  uno  y  otro  connovicio,  y  su  herma- 
no también,  se  aparejaban  para  profesar.  Sintió  esto 
mucho  más  que  la  misma  enfermedad,  dice  el  Vene- 
rable, 

Al  fin,  no  llegándose  el  día  déla  curación  completa  y 
sí  el  término  del  noviciado  de  entrambos,  determinaron 
los  PP.  que  pronunciara  sus  votos  solemnes  Fr.  Alonso 
DE  Orozco. 

El  9  de  Junio  de  1523  verificóse  la  ceremonia  en  ma- 
nos de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  y  presentándole  á  la 
profesión  su  Maestro  el  Bto.  Luis  de  Montoya.  ¡Día  de 
regocijo  para  la  religión  Agustiniana!  Con  el  tiempo  se 
trató  de  conmemorar  circunstancia  tan  notable:  «Al  sa- 
lir de  la  sacristía  á  la  Iglesia  de  este  convento,  dice  el 
P.  Vidal,  hay  un  grande  y  bien  pintado  lienzo  de  esta 
profesión,  recibiéndola  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  y 
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apadrinándola  el  Sto.  Mtro.  Fr.  Luis:  y  desde  el  novicio 
hasta  estos  personados  una  letra  con  caracteres  de  oro 
que  dice:  jEqualis  cíwoftus  rec/w,  como  si  dijera:  Tan  sanio 
el  Novicio^  como  el  Prior  y  el  Maestros,  Con  la  estima 
merecida  conservábase  mucho  tiempo  después  en  Sala- 
manca el  acta  de  dicha  profesión;  y  en  los  dolores  de 
cabeza  y  en  los  padecimientos  de  la  vista,  se  la  aplica- 
ban los  religiosos,  confiados  en  que  tal  documento  de 
holocausto  hecho  á  Dios,  y  autorizado  con  las  firmas 
de  tres  santos,  habíales  de  ser  el  mejor  remedio  para 
alivio  de  sus  enfermedades. 

Compárase  la  profesión  religiosa  á  un  desposorio  es- 
piritual: Fr.  Francisco  de  Orozco,  si  con  haber  cumplido 
el  año  de  novicio  no  pudo  unirse  á  Jesucristo  acá  abajo 
por  medio  de  enlace  tan  estrecho;  en  el  cielo,  sin  duda, 
adornado  de  la  vestidura  nupcial  de  la  gloria,  celebró 
los  inviolables,  indisolubles  y  eternos  desposorios  del 
alma.  Muchos  años  habían  pasado  desde  su  profesión, 
cuando  el  Bto.  escribía  las  Confesiones;  y  aún  recordaba 
con  lágrimas  de  ternura  y  devoción  el  sufrimiento  y 
la  alegría  de  su  buen  hermano,  en  medio  de  los  pene- 
trantes dolores  de  la  herida  y  del  ineficaz  pero  horri- 
pilante remedio  del  fuego,  empleado  varias  veces  en  la 
dolencia  de  todo  un  año.  Óiganse  sus  palabras: 

«Aquel  mi  hermano,  juntamente  conmigo  tomó  el 
hábito;  siendo  novicio  cayó  enfermo  de  una  postema 
de  un  pié,  la  cual  le  abrieron  con  una  lanceta.  De  aquí 
sucedió  tanto  trabajo,  que  por  más  de  un  año  padeció 
tantos  dolores.  Dieron  le  muchos  cauterios  de  fuego,  y 
con  todos  esos  martirios  no  cesaba  de  alabar  á  vuestra 
Majestad.  Todos  los  religiosos  daban  gracias  á  Vos,  mi 
Dios,  viendo  su  paciencia  y  conformidad  con  vuestra 
santa  voluntad.  Sintió  mucho,  y  más  que  la  enfermedad, 
ver  que  yo  hacía  la  profesión  sin  él:  y  finalmente,  siendo 
novicio,  le  sacasteis  de  aquel  tormento,  llevándole  á 
descansar  á  vuestro  reino  celestial.  Mucho  sentí  su 
muerte;  porque  no  sólo  éramos  llamados  juntos  á  la 
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religión;  mas  aun,  porque  siendo  yo  más  mozo,  parecía- 
me quedar  solo  sin  él. 

•Señor  y  gloria  mía,  perdóname  la  negligencia  que 
en  servir  á  este  vuestro  siervo  tuve  en  aquella  enferme- 
dad tan  larga  y  penosa. 

•Llevasteis  á  descansar  aquella  bendita  alma,  y  dejas- 
teis acá  á  este  pecador  desagradecido.  Disteisle  á  él 
aquel  purgatorio  para  que  fuese  purificado,  y  como 
oro  acendrado  en  el  fuego  de  aquella  penosa  enferme- 
dad. Éraos  agradable  su  alma,  y  por  tanto  os  disteis 
priesa  á  sacarla  de  esta  vida  peligrosa»  (i). 

¿«Cómo  el  Prior,  piadoso  y  docto,  dice  el  P,  Vidal,  no 
le  dio  la  profesión,  para  consuelo  siquiera  y  alivio  de 
tanto  penar?  Quería  el  novicio,  no  lo  negara  el  conven- 
to edificado  de  su  paciencia  heroica» 

Dispúsolo  así  Dios,  piadosamente  creemos,  para  ava- 
lorar sus  preciosas  virtudes,  y  labrarle  en  breve  tiempo 
corona  de  mayor  valía. 


(i)    Confesiones,  lib.  II,  cap.  Vil,  pág.  81. 
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Ni  se  contentaba  tampoco  con  estas  ordinarias  prác- 
ticas, las  cuales  incumbían  por  lo  regular  á  los  de  su 
clase;  aunque  algunas  como  el  leer  ó  servir  á  la  mesa, 
no  raras  veces  eran  desempeñadas  por  los  Padres,  aun  de 
aquellos  que  cubrieron  de  esplendor  y  gloria  á  la  Uni- 
versidad de  Salamanca. 

Fuera  de  los  ayunos  señalados  por  la  Orden  á  todos 
los  religiosos,  aumentaba  él  otros  muchos  con  que  sa- 
tisfacía su  devoción,  y  las  ansias  de  padecer  por  su  dulce 
amado  Jesucristo.  Extraordinaria  y  milagrosa  parecía 
su  abstinencia.  En  lo  más  florido  de  sus  días,  en  edad 
no  llegada  al  completo  desarrollo,  cuando  la  oración  y 
el  estudio  debían  de  secar  su  carne,  y  el  peso  de  tanto 
coro  cantado  le  dejara  apenas  aliento,  media  libra  de 
pan  y  un  cuarterón  de  vianda  era  su  alimento  cotidia- 
no (i),  y  para  eso,  ¡cuántos  gemidos  y  suspiros  no 
le  arrancaba  la  necesidad  de  tomarlo!  Pues  así  y  todo, 
enjuto  y  demacrado,  débil  y  desfallecido,  con  las  pocas 
fuerzas  que  le  restaban  maltrataba  con  disciplinas  y 


(i)  «En  una  carta  suya,  escrita  á  Doña  María  de  Aragón,  que 
trac  el  Padre  Fray  Juan  de  Castro,  en  que  á  cierto  propósito,  que 
no  se  pudo  excusar,  le  dio  razón  de  sü  vida,  dijo  que  desde  que 
tomó  el  hábito,  pasaba  con  media  libra  de  pan  y  un  cuarterón  de 
vianda;  vestía  una  túnica  de  sayal,  tenía  unas  mantas  de  lo  mismo, 
no  comía  al  día  más  de  una  vez,  y  ésta  tan  tasadamente;  tenía 
disciplina  tres  días  en  la  semana,  dormía  sobre  una  tabla,  y  traía 
cilicio,  y  le  agravaba  los  viernes.  También  le  oyó  decir  el  Padre 
Fray  Juan  de  Castro  que  había  cincuenta  años  que  no  dormía 
arriba  de  tres  horas,  y  que  con  una  sola  que  durmiese,  quedaba 
con  fuerzas  bastantes  para  los  ejercicios  de  el  día  siguiente;  de  que 
se  puede  inferir  la  vida  que  hizo  en  el  noviciado,  que  fué  la  misma 
que  continuó  hasta  la  vejez;  parca  en  el  sustento,  reformada  en  el 
vestido,  corta  en  el  sueño,  y  larga  en  asperezas  y  rigores».  Már- 
quez, cap.  II,  pág.  5  del  Tomo  lll  de  la  edición  de  las  obras  del 
Beato,  que  citamos  siempre.  La  Vida  del  Ven.  Padre,  con  que  co- 
mienza el  Tomo  III,  es  la  compuesta  por  el  P.  Juan  Márquez,  por 
más  que  allí  no  se  publicara  el  nombre  del  autor. 


^  Tínv  ^^l  fitcv  ai  ovso  we:  orozco. 
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las  espinas  de  los  empleos;  y  vívese  tranquilo  abrazado 
al  libro,  animándose  en  la  oración,  descansando  en 
dulcísimas  recreaciones,  sin  conocer  las  amarguras  y 
desvelos  causados  por  ajenos  extravíos! 

Que  el  joven  Alonso  se  aprovechó  bien  del  tiempo, 
antes  de  ordenarse,  para  completar  su  carrera,  no  es 
menester  decirlo:  los  buenos  religiosos,  como  observó 
Mabillón  en  sus  deleitosos  Esludios  Monásticos,  de  no 
ser  cortos  de  ingenio,  saldrán  por  fuerza  aventajados  en 
las  letras. 

Mas  ¿en  qué  linaje  de  estudios  se  ocupó  y  sobresalió, 
á  cuál  de  ellos  mostraba  especial  afición? 

Los  registros  de  matrículas  de  la  citada  Universidad, 
según  escribió  D.  Vicente  de  la  Fuente  y  por  mí  mismo 
he  podido  cerciorarme,  llegan  sólo,  años  atrás,  hasta  el 
1545;  por  ellas  ignoramos  las  asignaturas  que  cursó,  y 
aun  si  anudó  sus  estudios  universitarios.  Mas  luego  de 
hablar  el  P.  Rojas  de  la  profesión  del  Venerable,  conti- 
núa diciendo: «  Estudió  artes  y  teología  en  Salamanca»: 
de  suerte  que  enlazando  estos  nobilísimos  estudios  á  los 
cursos  de  Derechos,  que  parece  había  aprobado  antes, 
dio  cima  á  una  carrera  literaria  brillantísima. 

Y  respecto  de  sus  aficiones  literarias  especiales,  dire- 
mos que  sólo  por  sus  escritos  lo  podemos  inferir.  Mate- 
ria es  esta  que  pertenece  al  juicio  crítico  de  sus  escritos, 
que  expondremos  más  tarde:  pero  esto  no  obsta  para 
que  anticipemos,  ya  que  la  ocasión  nos  brinda,  que  á 
juzgar  por  sus  obras,  el  libro  de  su  gusto  y  cariño  y 
que  continuamente  trae  á  la  mano,  es  el  libro  de  Dios, 
la  Sagrada  Escritura,  Sus  tratados  no  son  otra  cosa  que 
una  continuada  exposición  ó  aplicación  de  las  pági- 
nas santas,  según  el  asunto  lo  requiere.  Y  está  esto  muy 
de  conformidad  con  las  tradiciones  del  convento  donde 
residía;  pues  es  sabida  la  parte  principal  que  como  es- 
criturarios llevaban  los  Agustinos  en  la  Universidad  de 
Salamanca. 


CAPITULO  XI. 


Ld   Ordenación  de  Sacerdote.   fModo  de  cumplir  el 
'Bto.  Alonso  los  altos  deberes  que  esta  impone. 


I L  dulce  ensueño  de  una  piadosa  madre  va  á  rea- 
llizarsc;  al  vaticinio  de  la  Reina  de  los  ángeles 
g  llega  su  cumplimiento. 
Si  tan  adelantado  en  ios  estudios  eclesiásticos  iba  el 
Bto.  Alonso  á  los  pocos  años  de  su  profesión,  en  la  ca- 
rrera de  las  virtudes  avanzaba  muy  más  aprovechado: 
así  batía  las  dos  hermosas  alas  del  saber  y  la  virtud,  con 
que  han  de  elevarse  las  almas  puras,  que  aspiren  al  alto 
grado  del  Sacerdocio.  oAdmirábanse  mucho  los  que  le 
trataban,  de  verle  tan  absorto  en  Dios  y  tan  olvidado  de 
todo  deleite  ó  entretenimiento  corporal:  liga,  por  nues- 
tra flaqueza,  demasiado  pegajosa,  y  de  que  tan  mal  se 
puede  desasir  quien  vive  en  carne,  Y  como  se  criaba 
para  capellán  de  la  Reina  de  los  ángeles,  habiendo  co- 
menzado sus  estudios,  y  ser\-ido  algunos  años  en  los  mi- 
nisterios en  que  se  suelen  ocupar  los  nuevos  profesos, 
parecióle  á  la  religión  promoverle  á  la  dignidad  del  Sa- 
cerdocio» (i). 


(i>    Vida  del  Ven.  Padre  por  el  P.  Fr.  Juan  Mánguei:  cap.  I\', 
pág.  7  del  tomo  III, 
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¿Debemos  encarecer  la  excelencia  de  la  dignidad  sa- 
cerdotal? Quizá  en  estos  días  de  ignorancia  y  olvido  de 
las  cosas  divinas,  y  de  poca  estima  de  sus  ministros,  no 
fuera  ocioso  hablar  sobre  este  punto. 

Cristiano  lector,  en  cuya  mente  brillan  los  resplan- 
dores de  la  fe:  Dios  es  la  cosa  más  excelente  y  admi- 
rable que  se  puede  pensar  é  imaginar:  los  sacerdotes 
por  consagración  de  lo  alto  son  vicegerentes  suyos  en  la 
tierra.  «Ángel  del  Señor  de  los  ejércitos  es  el  sacerdo- 
te y  altísimo  es  su  oficio,  y  su  dignidad  excede  á  la  de 
los  querubines  y  ángeles,»  escnbe  este  docto  y  Ven.  Pa- 
dre  Orozco  (i). 

Sobrecogíanse  los  Santos  y  temblaban  siempre  al  ser 
investidos  de  ministerio  tan  sublime:  sobremanera  hon- 
rados se  estimaban,  y  más  que  si  lo  fueran  de  reyes,  al 
ungirse  de  Presbíteros.  No  sé  porque  respetos,  los  no- 
bles y  acaudalados,  hablando  en  general,  aprecian  ya  en 
poco  la  ultrajada  carrera  del  Sacerdocio,  tanto  más  bri- 
llante y  heroica  cuanto  más  perseguida.  ¿Para  cuándo 
reservamos  los  católicos  el  brío  y  la  generosidad  de 
nuestra  fe.^  Dejemos  á  los  secuaces  del  positivismo  mate- 
rialista gozar,  siquiera  sea  con  perpetuos  sobresaltos  y 
contados  días,  del  polvo  de  la  tierra.  Bah!  arañad,  hijos 
del  siglo,  las  entrañas  del  globo  en  busca  de  codiciados 
metales;  mimad  al  gusano  que  os  viste  de  rica  seda:  no- 
sotros, con  tal  de  vivir  animados  con  la  viva  esperanza 
de  poseer  en  breve  riquísima  é  imperecedera  corona, 
nos  vamos  en  compañía  de  los  pobres  de  bienes  tempo- 
rales, pero  ricos  y  nobilísimos  por  los  méritos  y  limpieza 
del  alma. 

Ricos,  calificados  y  nobles  eran  los  padres  de  Alonso 
y  le  ofrecieron  á  la  Virgen  para  capellán  suyo:  la  Reina 
de  los  cielos  se  dignó  aceptar  la  ofrenda  cordial:  ¿cabiales 
dicha  más  grande? 

Sabiamente  tiene  dispuesto  la  Iglesia  que  por  varios 


(i)    Epistol.  Cristiano»  Ep.  á  un  Sacerdote,  tom,  I.  p.  76. 
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grados  y  en  distintos  tiempos  vayan  los  candidatos  ascen- 
diendo al  elevado  ministerio.  Y  por  esos  escalones  iba 
subiendo  el  Ven.  creciendo  en  el  afecto,  á  medida  que 
se  acercaba  más  al  Sacramento  del  amor.  Llegó  al  de 
Presbítero;  y  con  la  devoción  y  regalo  de  su  alma,  que 
acaso  podrá  conjeturarse,  mas  no  explicar,  celebró  su 
primera  misa. 

«Ordenándolo  vos  por  mis  Prelados,  subí  al  estado 
tan  alto  del  sacerdocio,  del  que  se  admiran  los  espíritus 
celestiales,  viendo  que  unos  hombres  mortales  tengan 
tan  admirable  poder  de  consagrar  vuestro  Santísimo 
Cuerpo  y  Sangre,  y  que  encierren  en  su  pecho  al  que  no 
cabe  en  el  mundo.  ¡Oh  Señor,  qué  corazón  hay  alumbra- 
do de  fe,  que  viendo  en  sus  manos  á  su  Criador  y  Re- 
dentor, no  quede  suspenso,  y  con  tales  brasas  de  amor 
no  se  inflame,  amando  á  tan  liberal  Señor!  Oh  maná  que 
tiene  todos  los  gustos  de  todos  los  manjares!  Más  suave  que 
la  miel  y  panal  dulce,  de  quien  dijo  la  esposa:  comí  mi 
panal  con  mi  miel.  Hago  perpetuas  gracias  portan  gran 
dignidad  a  vuestra  misericordia»  (i). 

Y  cómo  había  de  darlas,  preguntaba  para  si:  ¿Quid  re- 
tribiÁam  Domino  pro  ómnibus  quce  retribuit  mihi?  Calicem 
saluiaris  accipiam  et  nomen  Domini  invocabo:  todos  los 
días  tomaré  el  cáliz  de  mi  salvación  é  invocaré  el  nom- 
bre de  Dios.  Apenas  despertaba  en  las  madrugadas,  el 
fuego  interior  le  hacia  saltar  del  pobrisimo  y  mortifican- 
te lecho,  y  con  sola  una  idea  en  la  mente,  la  de  su  ama- 
do, y  con  solo  un  afecto  en  el  corazón,  el  de  su  amor, 
eran  sus  pensamientos  la  preparación  posible  para  reci- 
birdignamente  al  Cordero  divino.  Acercábase  á  la  sacris- 
tía rezando  los  salmos  penitenciales:  y  encareciendo  sus 
livianas  imperfecciones,  y  con  lágrimas  de  compunción 
acostumbraba  purificarse  todos  los  días  en  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia.  En  el  sacrificio  de  la  misa  gas- 


(i)     Confes.  Líb.  U\.  c.  V.  pág.  02. 
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taba  una  hora  de  ordínarío  (i);  á  veces  quedaba  extático 
en  la  contemplación  del  inefable  sacramento;  otras  era 
menester  que  el  ayudante  le  tirara  de  la  casulla,  para 
que  prosiguiese  el  tremendo  misterio;  alguna  ni  aun 
eso  bastaba;  y  prorumpiendo  entonces  los  circunstan- 
tes en  lágrimas  de  ternura  y  devoción,  viendo  á  un  san- 
to todo  absorto  en  amor  celestial,  dejábanle  gozar  á  su 
holgura  de  la  presencia  y  regalos  de  Dios. 

Cuando  ya  regalaba  su  pecho  el  maná  apetecido,  su- 
plicaba al  Señor  no  le  privara  al  día  siguiente,  si  había 
de  vivir,  de  las  dulzuras  del  Sacramento;  y  pediaselo  con 
estas  palabras:  Quede,  Señor,  desde  hoy  aceptado  el  convite 
para  el  santo  altar.  Un  si  dulcísimo  é  inefable  que  se  de- 
jaba oir  en  el  fondo  de  su  alma  le  embriagaba  de  con- 
suelo, y  con  esta  esperanza  se  retiraba  de  las  gradas  del 
altar  y  su  prolijo  hacimiento  de  gracias. 

«Los  sacerdotes  después  de  haber  dicho  misa,  escri- 
be él,  se  retraen  á  contemplar  en  su  pecho  y  paraiso  á 
su  Redentor,  y  á  pedirle  mercedes,  pidiéndole  entonces 
que  si  la  vida  fuere  tan  larga  que  llegara  á  otro  día, 
quede  aceptado  el  convite  para  el  santo  altar.  Y  con- 
fiados en  un  si  que  el  alma  oye  en  espíritu,  quedan  muy 
consolados,  y  guardan  su  boca  de  palabras  ociosas,  y 
oran  y  leen  como  quien  espera  con  hambre,  lavadas  las 
manos,  para  sentarse  á  tal  mesa»  (2). 

La  memoria  del  beneficio  de  la  mañana,  y  la  promesa 
para  el  día  siguiente  no  se  apartaba  de  su  pensamiento. 
Ni  aun  enfermo,  ni  con  calentura,  dejaba  de  decir  misa: 
graciosísimas  son  las  contestaciones  que  daba  á  los  mé-^ 
dicos  cuando  estos  trataban  de  impedírselo;  citábanle  á 
Galeno  y  otros  maestros  de  medicina,  en  comprobación 
de  que  le  perjudicaría  levantarse  á  celebrar  el  santo  sa- 


(i)  ReGeren  sus  biógrafos  esta  circunstancia  de  cuando  ya  el 
Beato  era  anciano,  atribuyéndola,  no  á  torpeza  de  la  edad,  sino  á  su 
viva  devoción. 

(3)    Regla  de  Vida  Cristiana.  Doc.  V,  pág.  392  del  tom.  II. 
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criñcio.  Gentil  testigo,  reponía  el  Beato;  de  haber  gus- 
tado ellos  los  bienes  del  Sacramento,  no  Ío  hubieran  pro- 
hibido. Dios  no  hace  daño  á  nadie. 

Guardábase  de  palabras  ociosas,  como  él  mismo  lo 
insinúa  claramente,  y  de  cuanto  le  pudiera  distraer; 
como  quien  quería  conservar  el  retrete  de  su  corazón 
para  solo  su  amado.  Muchas  veces  en  el  día  y  en  la. 
noche  comulgaba  espiritualmente. 

Dos  razones  solían  moverle  para  cumplir  con  el  rezo 
divino  en  la  iglesia  y  en  el  coro  con  la  comunidad,  á 
pesar  de  hallarse  exento  por  los  cargos  que  diremos  más 
tarde:  era  una  el  orar  delante  del  Sacramento,  dirigién- 
dolC)  sin  duda,  las  inspiradas  palabras  del  oficio;  fuera 
de  que,  y  este  era  el  otro  motivo,  es  mucho  más  pro- 
vechosa la  oración  hecha  en  común.  En  los  dilatados 
ratos  en  que  derramaba  su  pecho  visitando  al  Señor 
sacramentado,  sentía  mucho  contento  viendo  que  otros 
le  adoraban  también,  y  hasta  les  daba  gracias  por  ir  á 
visitar  al  Sacramento;  así  como  se  dolía  en  gran  ma- 
nera de  las  irreverencias,  al  pasar  inconsideradamente 
por  delante  del  Señor  sin  doblarle  las  rodillas,  y  excla- 
maba: üQuien  se  descmd^  en  honrar  le,  ¿con  qué  cara  rezará 
el  verso — Asi,  Señor^  nos  viszía  como  ic  honramos? — Sic 
nos  tu  visita  sicut  te  colimusi>} 

Sabido  es  que  los  maestros  de  espíritu  han  andado 
vacilantes  acerca  del  bien,  que  en  las  almas  puede  resul- 
tar con  la  mucha  frecuencia  de  este  sacramento;  que  no 
era  menos  ferx-oroso,  ni  en  menos  deseos  de  recibirle 
ardía  un  S.  Buenaventura,  el  cual  respetuoso  se  retiraba 
alguna  vez:  que  Sta.  Catalina  de  Sena  comulgando  todos 
los  días  contra  el  x-iento  y  marea  de  los  murmuradores. 
Ülti  mámente,  y  conforme  á  la  doctrina  de  los  PP.,  S.  Fran- 
cisco de  Sales  y  S.  Alfonso  de  Ligorio  tienden  á  ponderar 
la  conveniencia  de  su  frecuente  uso,  regulado  siempre 
por  el  director.  T.o  mismo  había  escrito  muy  antes  el 
Venerable:  «No  es  de  menor  estima  el  alma  que  el  cuer- 
po, sino  antes  de  muy  mayor;  pues  si  al  cuerpo  tantas 
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veces  se  pone  mesa,  ¿qué  razón  sufre  que  al  alma  se  le 
quite  su  manjar  á  lo  menos  una  vez  al  día,  porque  de 
hambre  no  muera  por  flaqueza,  cayendo  en  algún  pe- 
cado?» (i). 

Y  ya  que  hemos  citado  este  parrafilo  de  su  Memorial 
de  Amor  SaniOy  diremos  que  en  sus  libros  es  donde  hay 
que  buscar  las  centellas  de  amor,  que  despedía  este  sera- 
fín enamorado. 

Ponía  especial  esmero  en  venerar  las  fiestas  y  los  jue- 
ves, por  haberse  instituido  en  ese  día  tan  admirable 
misterio.  Innumerables  eran  los  favores  que  recibía  de 
continuo  en  la  misa:  cuando  alguno  le  encomendaba 
algún  asunto  de  monta,  acudía  á  la  oración  y  por  último 
al  santo  sacrificio:  oíanle  entonces  después  de  la  consa- 
gración grandes  suspiros  y  gemidos,  señal  de  la  instan- 
cia que  á  Dios  hacía,  á  fin  de  alcanzar  lo  que  suplicaba. 
De  este  modo  resucitó  algún  muerto,  vio  subir  á  los 
cielos  á  una  sobrina  difunta,  alivió  á  muchos  enfermos 
entre  ellos  á  varias  personas  reales;  é  hizo  varios  otros 
milagros,  de  los  cuales,  así  como  de  otras  muestras  de 
su  afecto  al  Sacramento,  hablaremos  en  lugar  oportuno; 
que  siendo  la  misa  su  ordinario  refugio,  cnlázanse  con 
su  devoción  á  ella  todos  los  hechos  de  su  vida. 

Y  sobre  todos  estos  favores,  merece  cspecialísima 
mención  el  descanso  y  consuelo,  que  hallaba  en  el  altar, 
de  una  larguísima  y  aflictiva  tribulación,  en  la  que  el 
Señor  quiso  aquilatar  sus  virtudes.  Pero  tratémoslo  ya 
en  capítulo  separado. 


(i)    Part.  II.  cap.  XX,  pág.  285  del  Tom*  II. 


CAPITULO  XII. 


Tentaciones  y  escrúpulos  por  que  pasó  elBlo.  cAlonso, 


1522.— 1551. 


iSERicoRDiA  y  poder  de  Dios!  que  de  los  abati- 
mientos y  humillaciones  de  nuestra  alma  saca 
lo  más  valioso  y  heroico  de  la  virtud.  Ley  es  y 
muy  adorable  misterio  en  las  mercedes  del  Señor,  que 
ninguno  se  glorie  sino  en  él:  por  esta  razón,  cuanto 
grandioso  y  sublime  admiramos  en  sus  criaturas,  hizo- 
lo  brotar  del  abismo  de  la  nada.  El  más  firme  de  los 
alcázares  se  ha  asentado  sobre  el  un  día  atolondrado 
y  débil  Pedro;  el  Apóstol  por  antonomasia  apellidase 
Saulo,  y  Agustín  el  Doctor  más  eximio  de  la  Iglesia. 

^•Quién  no  se  enternece  oyendo  á  Santa  Teresa  refe- 
rir la  sequedad  de  su  alma  sensibilísima,  cuando  guar- 
daba las  paredes  del  oratorio  como  seco  centinela,  ya 
que  no  le  viene  un  pensamiento  devoto,  ó  no  rompe  en 
afectos  en  la  oración?  ¡Oh  noche  escura,  la  de  S.  Juan  de 
la  Cruz,  por  la  que  han  de  pasar  los  finos  amigos  de 


LTB.    I. — CAPÍTULO   XII.  65 


Dios!  Ved  consumido  á  S.  Francisco  de  Sales  y  hecho  un 
cadáver,  porque  el  demonio  le  ha  sugerido  que  sin  re- 
medio ha  de  condenarse...  El  impávido  capitán  Ignacio 
de  Loyola,  vuelto  á  vida  mejor,  hace  preguntas  tan 
sencillas,  que  escasamente  ocurrieran  á  un  niño.  ¿Y 
S.  Alfonso  María  de  Ligorio?  El  infatigable  misionero, 
que  trabajó  por  mil  sacerdotes,  prudentísimo  fundador 
de  los  Reden toristas,  Doctor  en  derecho  á  los  17  años, 
oráculo  de  su  tiempo,  dechado  de  Prelados  y  Obispos, 
escritor  de  cien  tratados  espirituales,  llamado  por  Dios 
para  gula  seguro  en  las  sinuosidades  de  la  Teología 
Moral,  al  fin  de  su  carrera  mortal  y  cargado  de  mereci- 
mientos, pruébale  aún  el  Señor  con  dos  años  continuos 
de  escrúpulos  y  ansiedades.  Miradle  encorvado  por  los 
años,  con  cuánta  fatiga  y  turbación  se  acerca  á  comul- 
gar, pectoral  y  estola  al  cuello;  y  que  á  medio  camino 
retrocede  llorando,  porque  está  en  pecado  mortaL,,  mien- 
tras que  el  Sacerdote  animándole,  con  la  hostia  consa- 
grada en  la  mano  le  dice:  Monseñor,  no  hagáis  pasar 
antesalas  á  Jesucristo, 

Dígasenos  ahora  si  la  historia  cuenta  maestros  de 
espíritu  más  insignes  que  los  santos  acabados  de  men- 
cionar. 

Complácese  Dios  en  que  toquemos  sensiblemente 
nuestra  nada,  y  al  persuadirnos  de  ello,  entonces  del 
caos  hace  brillar  la  luz.  A  este  fin,  nada  más  á  propósito 
que  los  escrúpulos:  bien  asi  como  el  pájaro  en  un  hilo, 
enrédase  el  entendimiento  en  una  idea  atormentadora, 
y  al  esforzarse  en  desasirse  de  ella,  aprieta  más  el  lazo 
opresor;  y  aquella  lumbre  y  despejo  natural  en  las  cien- 
cias quizá  brillante;  para  el  gobierno  de  otros,  acaso  pru- 
dentísima; eclípsase  para  el  infeliz  que  la  posee,  y  des- 
pués de  cansar  su  espíritu  inútilmente,  da  en  la  ridicu- 
lez, ó  lo  que  es  más  acertado,  consulta  no  sin  gran 
vergüenza  sus  ocurrencias  con  otro;  porque  ¡oh  burla 
de  nuestra  altivez!  la  luz  que  se  oscurece,  mas  no  está 
apagada,  secretamente  le  dice  que  pregunta  cosas,  en 
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las  cuales  se  paran  sólo  los  simples  y  mentecatos.  Mas 
¿qué  diremos  si  á  los  escrúpulos  se  unen  horribles  ten- 
taciones contra  la  fe,  y  que  blasfemias  asquerosas,  ne- 
fandas imprecaciones  zumban  en  los  oídos  de  una  alma 
atribulada,  inocente  y  candorosa?  ¡Oh  cómo  martirizan 
la  imaginación  de  un  corazón  limpio  los  monstruosos 
y  sucios  fantasmas! 

De  tres  causas,  dicen  los  Doctores,  vienen  los  escrúpu- 
los: ó  de  carácter  indeciso  y  tembloroso,  ó  de  agitacio- 
nes del  demonio,  ó  bien  de  la  mano  del  Señor  que  los 
permite  para  altos  fines. 

En  todos  los  tres  casos,  si  el  padecimiento  es  prolon- 
gado y  no  viene  auxilio  de  lo  alto  que  lo  remedie,  y 
muy  especial  arreciando  la  tempestad,  quien  haya 
experimentado  algo  en  sí  ó  en  otros,  y  sepa  cuánto  se 
carga  la  cabeza,  angustiase  el  espíritu  y  oprime  el  cora- 
zón, deberá  concluir  que  sola  la  demencia  ó  una  muer- 
te pronta  pondrá  término  á  tanto  penar.  Recia  cosa  es 
para  los  amantes  de  Dios  creerse  condenados  á  no  verle. 

Explícase  el  Ven.  acerca  de  esto  de  la  siguiente 
manera: 

«Esta  es  una  vida  que  nadie  la  puede  declarar  por 
palabras,  y  es  un  tormento  que  no  deja  reposar,  un 
gusano  que  parece  que  lastima  las  entrañas;  no  deja 
comer,  ni  dormir  ni  orar  con  reposo;  de  manera  que 
como  el  alegría  de  la  conciencia  reposada  sale  al  rostro, 
así  la  aflicción  y  continua  guerra  de  los  escrúpulos 
enflaquece  y  consume  la  vida»  (i). 

«Cuanto  va  de  la  nobleza  del  alma,  criada  á  vuestra 
imagen  y  semejanza,  á  la  grosería  y  tosquedad  del  terrón 
de  tierra  que  es  el  cuerpo;  tanto  más  las  tentaciones 
espirituales  son  más  peligrosas  y  más  tiernamente  se 
sienten.  Los  trabajos  en  el  cuerpo,  son  como  golpes  en 
la  muralla  de  la  ciudad,  que  dan  como  de  fuera;  mas 


(i)    Epístola  á  una  persona  afligida  de  escrúpulos.— E/>¿sto/ario 
cristiano.   Tom.  II,  pág.   i88. 
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las  teritacic»Dc5  dcu  espíritu  hieren  y  lasiimíin  en  lo  inte- 
Ti:jr  de  der.trLiv  csi£i<  sun  las  que  nos  hr.Üan  de  den- 
tr:;.  vn-iisturbt.ner.  irran  manera.  Oh  Salvador  dei  mi*n- 
d:».  JCCíino  podre  yo  manifestar  la  ¿rucrra  tan  trabada  que 
mi  alma  padeció»  casi  treinta  añosr  ;0h  que^blasfemias 
decía  aquel  padre  de  mentiras  Satanás,  ahullando  a 
mis  O] dos!  San  Pedro  dice  que  f^csíc  león  anJa  cacando 
las  almas  y  bramando  por  hallar  aIx:U77a  ^uc  íra¿:MC^  y  la 
pon¿ra  en  su  esíóma^ro,  que  es  el  infierno.  Anda  a  la 
redonda,  porque  jamas  si^ruió  camino  recto,  ni  tampo- 
co Jos  malos  que  le  sipuen.  Brama  y  no  muerde,  como 
perro  encadenado,  al  cual  vos,  mi  Rcdemptor,  vencis- 
teis T  cautivasteis  muriendo  en  la  cruz  por  nuestra 
redención:  preso  esta  y  nada  puede  sino  bramar;  salvo 
si  el  misero  pecador  se  llcíra  a  el  consinticndi^le»  ^"Quó 
eran  sino  bramidí->s  de  este  león  rabioso  cada  tentación 
de  la  santa  fe,  con  que  molestaba  mi  alma  sin  cesar  do 
noche  y  de  d:ar  No  me  dejaba  comer  bocado  sin  escrú- 
pulo, ni  beber  un  poco  de  acua,  teniendo  sed,  ¡Oh  cuan- 
tas veces  entrando  en  la  celda  volví  la  cabe/a,  parccién- 
dome  que  le  oía  hablar,  mas  no  podía  ver  cosa  algu- 
na!» ^i). 

El  P.  Márquez  fundadamente  opina  que  el  Venera- 
ble habla  de  si  propio  cuando  dice:  «Yo  vi  una  persona 
temerosa  de  Dios,  cuya  vida  fué  casi  un  martirio  por 
término  de  veinte  años;  a  quien  muchas  veces  los  temo- 
res y  escrúpulos  hacían  caer  en  tierra  casi  sin  sentido; 
mas  por  la  bondad  de  nuestro  Dios,  aprovechándole  la 
guerra  pasada,  vino  á  tan  gran  paz  y  reposo,  que  ya 
cantaba  con  David,  haciendo  gracias  al  Señor,  y  decía; 
« — Quebrantaste,  mi  Dios,  mis  cadenas  y  prisiones:  á  ti 
ofreceré  sacrificio  de  alabanzas — ». 

¿Qué  hemos  de  añadir  ya  de  parte  nuestra?  Diremos 
en  caso  con  el  mismo  martizado  Padre:  «Bendito  seáis 
Vos,  que  así  me  pasasteis  por  fuego  tan  penoso,  para 


(O    Confesiones,  lib.  H,  cap.  XII,  pág.  8$. 
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que  pudiese  consolar  y  avisar  á  las  almas  cristianas, 
que  Vos  por  divino  juicio  afligís  con  escrúpulos.  No  su- 
piera yo  hablar  ni  escribir  los  remedios  para  los  atribula- 
dos^ como  yo  lo/uiy  si  no  experimentara  lo  que  sentí»  fi). 

Dios  era,  sin  duda,  quien  le  enviaba  tan  angustiosa 
tribulación;  por  eso  la  moderaba  é  interrumpía  dándo- 
le descanso  y  aliento  para  más  padecer,  en  los  preciosos 
momentos  en  que  se  confesaba  y  ofrecía  la  sangre  de 
Jesucristo  por  los  pecados  del  mundo;  cabalmente,  en 
las  ocasiones  en  que  padecen  mas  los  escrupulosos  or- 
dinarios. 

ftKn  dos  tiempos  callaba  este  perro  importuno,  man- 
dándoselo V'os,  Señor;  y  era  cuando  me  confesaba  para 
celebrar,  y  en  el  santo  altar,  diciendo  misa.  Bendita  sea 
vuestra  misericordia,  que  entonces  había  reposo  y  se 
hacían  como  treguas;  por  lo  cual  no  poco  se  gozaba  mi 
alma,  dando  gracias  á  vuestra  Majestad,  que  en  tiem- 
pos tan  santos  no  dabais  lugar  que  ladrase  aquel  perro 
infernal.  Mas  después  de  haber  dado  gracias  por  aquel 
admirable  tesoro,  que  yo  había  encerrado  en  mi  pecho, 
vuestro  santísimo  cuerpo  y  sangre:  luego  era  conmigo, 
y  con  la  braveza  que  antes  me  perseguía  y  atonnen- 
taba»  (2). 

Levántasele  esta  recia  tempestad  de  escrúpulos  y 
tentaciones,  á  lo  que  mas  fundadamente  creemos,  en 
el  año  del  no\iciado,  hacia  los  22  de  su  edad:  ahora, 
cuando  se  calmA,  dando  lugar  al  reposo  y  dulce  paz  del 
alma,  y  el  m<xio  milagroso  de  desaparecer,  lo  diremos 
más  adelante.  Mientras  tanto  no  olvidemos  que  sobre  los 
trabajos  que  hemos  do  relatar  en  este  periodo,  la  turba- 
ción de  los  escrúpulos  no  le  dej6  sosiego  en  los  treinta 
años  que  el  Wnerable  refiere.  Lsta  hrsloria  dirá  tam- 
bién cuan  tierno  y  amoroso  corazón  purificaba  Dios  en 
el  crisol  de  tan  angustiosa  prueba, 

i\)     i'!oft/e<:.  V\h.  II.  cn^.  \l\.  páp.  í^>. 

{2)    L ib.  II  de  las  (Confesiones,  cap.  XIl.  pig.  ^. 


CAPITULO  XIII. 


Es  nombrado  Predicador  de  la  Orden- 


i  carrera  brillante  y  el  prado  de  sacerdocio 

I  del  joven  P.  Orozco,  de  que  hemos  hablado, 
era  menester  resplandecieran  en  el  ejercicio 
de  las  tareas  apostólicas. 
La  bondad  de  su  carácter  hermosamente  realzada 
por  la  pureza  de  costumbres,  bien  en  unión  con  la  cien- 
cia recientemente  adquirida,  le  llamaba  mejor  al  pulpi- 
to que  á  una  cátedra.  El  Beato  hubiera  desempeña- 
do el  profesorado  á  maravilla;  pero  por  lo  común  suelen 
los  santos  preferir  las  enseñanzas  del  Evangelio  á  la  del 
Maestro  de  las  sentencias:  las  llaAias  de  caridad  que  les 
abrasan  tienden  á  envolver  también  en  el  mismo  fuego 
las  almas  de  sus  hermanos. 

Por  lo  que  los  superiores,  en  esta  parte,  hicieron  una 

elección  acertadísima,  dándole  el  titulo  de  Predicador. 

Es  la  obediencia  para  los  buenos  religiosos  voz  del  cielo: 

asi  que  el  P.  Orozco  aceptó  el  oficio  con  más  seguridad  y 

contento  en  virtud  del  mando  del  superior,  que  de  la 
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revelación  que  tuvo  descubriéndole  sus  destinos  en  la 
tierra. 

Contémplenle  ahora  nuestros  lectores,  embebido  to- 
do en  el  pensamiento  de  cumplir  exactamente  el  primer 
cargo  sacerdotal,  que  la  obediencia  le  confiaba.  Vendrían 
á  su  memoria  las  fervorosas  predicaciones  del  ángel  de 
la  paz,  S.  Juan  de  Sahagún;  de  hallarse  todavía  en  Sa- 
lamanca, iría  á  su  sepulcro  á  pedirle  espíritu,  como  otro 
Eliseo  á  Elias;  aún  resonarían  en  sus  oídos  las  pláticas 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  exponiendo  el  Salmo  In 
exitu  Israel  de  A^gipto  que  habían  ocasionado  la  vocación 
de  que  se  gozaba;  y  suplicaría  á  Dios  gracias  para  no 
deslucir  la  gloriosa  historia  de  los  predicadores  admi- 
rables que  le  precedieron  en  su  convento;  por  lo  que 
llevado  el  devoto  pueblo  salmantino  del  buen  olor  délas 
virtudes  de  los  religiosos,  majestuosas  funciones  de 
iglesia  y  celestiales  predicaciones,  acudía  allí  más  que 
á  ningún  otro  templo. 

Bien  sabía  el  avisado  predicador  á  qué  fuente  acudir 
en  busca  de  elocuencia  y  unción.  Como  prueba  de  ello, 
nos  asegura  en  sus  obras  que  salía  mejor  dispuesto  de 
la  oración  fervorosamente  derramada  al  pié  de  la  cruz, 
que  del  registro  y  la  rebusca  de  muchos  libros.  Esta  lec- 
ción y  ejemplo,  confirmados  con  la  práctica  de  todos  los 
santos,  verdaderos  predicadores  del  Evangelio,  puede 
aprovechar  mucho  á  los  oradores  sagrados. 

No  querría  empedrar  esta  historia  de  llamadas  y 
citas;  mas  no  puedo  continuar  ni  acierto,  cuando  el 
Venerable  habla,  a  insertar  otra  cosa  que  sus  mismas 
frases;  él  es  el  mejor  testigo  y  quien  mejor  lo  declara;  y 
no  dejan  sus  palabras  de  ser  piedras  preciosas,  por  más 
que  lleven  el  vil  engaste  de  mi  tosco  razonar. 

«Nuestro  Redentor  da  documento  á  los  predicadores 
que  su  doctrina  sea  tan  santa  y  tan  clara,  que  lospeque- 
ñitos  la  puedan  gustar  y  dar  testimonio  de  ella:  lo  cual 
fácilmente  harían,  si  diesen  doblado  tiempo  á  la  oración 
y  contemplación,  más  que  al  estudio  y  lección:  porque 
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ésta,  según  dice  nuestro  Padre  S.  Agustín,  es  la  llave 
que  abre  y  manifiesta  lo  que  en  la  lección  el  Espíritu 
Santo  quiso  decir.  No  querría  enseñar  al  menor  de  los 
cuales  no  merezco  yo  tener  por  maestro;  mas  si  pobre 
consejo  los  tales  quisiesen  oir,  deberían  imitar  al  gran 
predicador  y  vaso  de  elección  San  Pablo;  el  cual  traía 
siempre  por  tema  en  sus  sermones,  y  decía:  Prediquemos 
á  Jesucristo  crucificado  en  la  Cruz»  (i).  De  la  oración, 
pues,  sacaba  el  lenguaje  de  la  verdad  claro  y  elocuente, 
vivo  y  apasionado;  haciéndose  entender  de  los  más  lla- 
nos y  sencillos,  como  quien  desmenuzaba  el  sabroso 
manjar  de  la  palabra  de  Dios,  adaptándola  á  la  capa- 
cidad y  gusto  de  todos  sus  oyentes. 

En  aquel  siglo  de  oro,  en  que  mejor  se  habló  nuestra 
lengua;  y  la  grandeza  de  España  no  era  fingida  sino  so- 
bresaliente y  alta,  en  todo  se  hablaba  con  sinceridad  y 
apropiadamente:  no  habían  venido  á  corromper  la  ora- 
toria sagrada  las  jergas  é  inchazones  de  los  siguientes 
siglos;  de  las  que,  en  mi  humilde  sentir,  no  estamos 
muy  curados  en  los  presentes  tiempos. 

Como  veremos  en  el  discurso  de  este  libro,  la  predi- 
cación fué  el  objeto  principal  á  que  Dios  le  destinó:  el 
mismo  Padre  lo  declara  en  las  Confesiones,  diciendo 
como  otro  S.  Pablo,  que  le  había  el  Señor  confiado  elei^an- 
geliOyparaque  lodeclarase  á  los  fieles  (i).  Así  que  losabun- 
dosos  frutos  de  su  predicación,  especialmente  en  la  corte 
de  España,  nos  han  de  dar  materia  para  hablar  algo  más 
que  en  el  presente  capítulo.  Sus  ensayos  en  Salamanca 
diremos,  ahora,  que  eran  el  principio  digno  de  una  glo- 
riosa carrera.  Léanse  los  cuatro  tomos  en  folio  de  ser- 
mones que  nos  dejó  en  latín  y  algunos  en  castellano;  y 
ellos  manifestarán  mejor  que  ninguna  otra  cosa,  si  el 
Señor  le  comunicó  excelentes  dotes  para  la  oratoria. 
Cierto  que  falta  el  alma  de  la  expresión,  la  unción  afec- 


(i)     Memorial  de  Amor  Santo  cap.  XIV,  pág.  234  del  Tom.  II. 
(2)    Cap.  IX  del  Lib.  III,  p.  96  del  Tom.  III. 
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tuosa  y  viva  con  que  los  pronunciaba;  que  muchas,  sino 
todas  las  veces,  es  lo  esencial  en  la  peroración,  sobre 
todo  cristiana.  ¿Qué  es  la  exclamación:  Almas,  qué  hacéis? 
y  puesta  en  los  labios  de  aquel  santo,  después  de  ponde- 
rar la  insensatez  del  hombre,  que  trueca  la  hermosura 
de  Dios  por  el  lodo  de  la  tierra,  hacía  estremecer  al  audi- 
torio y  llorar  á  lágrima  viva.  Pero  es  de  notar  que  se 
quedaba  extático  el  orador,  y  sus  ojos  parecían  dos 
fuentes  de  lágrimas. 

Eran  sus  sermones,  por  lo  común,  panales  de  dulzu- 
ra, de  suavidad  y  amor.  Decía  que  al  hombre,  libre  co- 
mo es,  había  de  traérsele  á  mandamiento,  con  el  afecto 
y  persuasión  de  la  palabra:  y  á  este  fin  elegía  las  mate- 
rias que  podían  interesar  y  cautivar  más  los  corazones 
de  sus  oyentes.  Recordaba  que  de  esta  manera  S.. Agus- 
tín había  reducido  dos  pueblos  muy  discordes. 

Inspira  el  Señor  á  algunos,  como  lo  vemos  en  los 
profetas,  anuncien  las  amenazas  de  su  ira  á  su  pueblo 
fiel;  envía  á  otros  como  mensajeros  de  paz  y  precursores 
del  reinado  de  lagracia;  el  venerable  agustino  se  compla- 
cía en  patentizar  al  mundo  el  amor  de  un  Dios  encarnado 
y  muerto  por  los  hombres.  Los  que  le  escucharon  decla- 
ran que  había  de  ser  muy  rebelde  quien,  oyéndole  con 
atención,  no  se  le  diese  á  partido;  porque  enlazaba  las 
almas,  con  la  suavidad  del  razonar  como  con  prisiones 
de  oro  (i).  Con  tal  fuerza  en  las  exclamaciones  y  viveza 
de  afectos,  hizo  maravillosas  mudanzas  de  vida;  bien 
que  trabajaba  infatigable  con  tal  de  que,  aunque  no 
fuera  más,  volviera  al  redil  del  pastor  divino  una  sola 
oveja  descarriada.  vi¡Oh!  plegué  á  Jesucristo  que  en  todos 
los  años  que  predicáremos^  presentemos  siquiera  una  alma 
ante  los  ojos  de  Dios,  adquirida  con  nuestros  trabajos»  (2). 
Pero  si  las  señas  no  engañan  y  los  testigos  no  se  equivo- 


(0     Márquez.  Pág.  11. 

(2)    Epist.  Crtst.  Epístola  X  á  un  Predicador,  pág.    177    del 
Tom.  I. 
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can,  tengo  para  mí  que  no  una,  sino  muchas,  eran  las 
almas  por  él  cada  año  convertidas. 

Lo  selecto  y  numeroso  del  auditorio  no  era  lo  que 
más  importaba  á  este  humilde  orador:  antes,  y  en  esto 
hallaba  su  mayor  placer,  se  detenia  en  predicar  á  muy 
pocas  personas  por  plebeyas  que  fuesen;  como  quien 
sabía  mediante  los  recursos  ingeniosos  de  su  caridad, 
trocar  las  sencillas  conversaciones  en  sabrosas  y  anima- 
das pláticas  espirituales. 

En  los  consejos  que  en  su  Epistolario  ha  dejado  á  los 
predicadores,  les  recuerda  que  los  Apóstoles  predicaban 
á  una  y  dos  personas,  lo  propio  que  S.  Juan  Bautista  en 
la  ribera  del  Jordán;  y  N.  S,  Jesucristo  pronunció  el  fa- 
moso Sermón  de  las  bienaventuranzas  sólo  á  doce  perso- 
nas; y  lo  que  más  es,  use  detuvo  sediento  sobre  el  brocal 
del  pozo,  para  predicar  á  la  Samaritana.  no  princesa  ni 
Señora,  sino  moza  de  cantaron. 


CAPITULO  XIV 


Es  trasladado  cl  JS/o.  Orozco  de  conventual  a  ñíedina. 
"fícdúcelc  una  enfermedad  i  tas  fuer  tas  de  la  muerte. 


Ij  Qi'i.i.  relicario  de  santidad,   aquellos  muros 
benditos,  que  besaban  respetuosas  las  g-entes, 
del  convento  de  Salamanca,  su  cuna  religiosa 
muy  amada,  deía  ahora  cl  bienaventurado 
P,  Al(^nso  para  no  volver  más  á  ella  de  asiento. 

Tiernisimo  es  el  cariño  que  los  reliposos  cobran  á  la 
celda,  regada  cnn  las  primeras  lacrimas  de  verdadera 
devoción:  allí  desde  donde  contemplaron  al  mundo.  He- 
ñías de  asombro  y  espanto,  en  el  panorama  de  la  reali- 
dad; donde  los  ciel«>s  se  les  abrieron,  y  oyeron  bien  clara 
la  XiY/  de  los  mandamientos  del  Señor.  Cn  poesías  dul- 
o. simas  hase  ponderado  el  afecto  que  se  toma  al  lucrar, 
d«^nde  abrírnoslos  ojos  a  esta  luz  corpórea:  ¿qué  debe- 
rá canlar«?e  déla  morada  donde  se  abren  maravillosa- 
mente los  <^jos  del  espíritu, y  el  hombre  se  transforma 
en  ángrel.^ 
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En  ella  vivía  gozoso  su  corazón;  mas  como  los  Apóstoles 
abandonaron  el  amado  cenáculo,  lugar  de  tantos  prodi- 
gios, para  encender  á  los  hombres  en  el  fuego  en  que 
ellos  ardían;  así  es  fuerza  que  los  religiosos  difundan  por 
otras  partes,  el  fervor  atesorado  en  el  recogimiento  y 
soledad  de  la  casa-noviciado. 

Al  componer  el  P.  Herrera  la  Historia  de  S.  Agustin 
de  Salamanca,  en  1648,  reclamaban  como  unagloria  del 
convento  de  Medina  del  Campo  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  sus  moradores  agustinos,  el  que  el  Ven.  Alonso 
le  hubiera  honrado  como  uno  de  sus  primeros  conven- 
tuales. La  fundación  de  dicho  convento,  según  las  centu- 
rias de  la  Provincia  empezó  en  1525  (i);  y  pocos  años  más 
tarde  figura  como  el  primer  Prior,  al  sentir  de  algu- 
nos, y  como  el  segundo  á  lo  más  en  el  de  todos  nuestros 
historiadores,  el  Maestro  de  novicios  de  nuestro  Beato, 
Padre  Luis  de  Montoya.  Hallábanse  entonces  los  reyes 
en  la  villa  de  Medina.  Sobre  la  distancia  á  que  había  de 
establecerse  nuestra  fundación  movieron  pleito  los  Domi- 
nicos; por  todo  lo  cual  los  Superiores  señalaron  indivi- 
duos de  su  confianza,  para  formar  la  flamante  comuni- 
dad, tales,  que  en  las  circunstancias  referidas  se  gober- 
naran con  el  tiento  y  madurez  convenientes.  La  penden- 
cia se  zanjó  amigablemente  por  medio  de  arbitros,  y 
nuestros  religiosos  se  granjearon  la  voluntad  de  los 
príncipes  (2). 

Sirva  de  dato  también  que  en  las  Confesiones  escribe 
el  bendito  Padre  que  bien  de  treinta  años  padeció  en 
Medina  una  enfermedad  gravísima.  No  cabe  duda,  pues. 


(1)  Escribiólas  el  P.  Jerónimo  Román  como  ya  hemos  visto. 

(2)  Diré  por  lo  que  valga  que  estando  enfermo  Don  Felipe,  su 
amante  y  apasionada  esposa  D.'  Juana  pidió  al  P.  Montoya  que  le 
diese  el  panecillo  bendito  llamado  de  S.  Nicolás ;  con  lo  que  fué 
servido  el  Señor  de  volver  la  salud  al  Rey:  atribuyen  este  beneñcio 
de  Dios  los  biógrafos  del  P.  Montoya  ya  á  S,  Nicolás,  ya  también  á 
la  santidad  de  este  observantísimo  Padre. 
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de  que  por  el  tiempo  señalado  debajo  del  epígrafe  del 
capitulo,  hubo  de  hallarse  de  conventual  en  Medina  del 
Campo. 

Quedan  aún  en  esta  población  ruinas,  que  conservan 
la  triste  memoria  de  su  pasada  grandeza,  aun  cuando 
tantos  libros  estampados  en  la  incendiada  y  decaída  vi- 
lla no  lo  publicaran  muy  alto.  En  aquellos  venturosos 
días  de  fe  y  piedad  del  pueblo  español,  cuando  los  prín- 
cipes, grandes é hijosdalgo  tenían  á  honra  y  gala  colocar 
sus  blasones  sobre  la  puerta  de  los  conventos,  lo  propio 
que  en  los  artesonados  de  sus  palacios;  se  extendían  las 
órdenes  religiosas  prodigiosamente  por  ciudades  y  al- 
deas. ¿Quién  podrá  reducir  á  número  las  fundaciones  de 
distintos  institutos  llevadas  á  cabo  en  España  en  el  siglo 
décimo  sexto? 

Morando,  pues,  el  bendito  J^.  Orozco  en  Ntra.  Sra.de 
Gracia  de  Medina,  quiso  nuestro  buen  Dios  avalorar  su 
paciencia,  tocándole  de  nuevo  en  el  cuerpo  con  recias  en- 
fermedades; ya  que  tanto  le  acongojaba  directamente  el 
alma  con  la  tribulación  de  las  tentaciones  y  escrúpulos. 
La  naturalidad  y  sencillez  con  que  lo  refiere  son  por  de- 
más embelesadoras,  y  las  causas  y  razones  á  que  lo  atri- 
buye patentizan  la  generosidad  y  alto  grado  de  su  virtud. 
Véalo  por  sí  propio  el  lector: 

«Aquí,  Rey  poderoso,  tengo  yo  que  daros  muchas 
gracias,  que  me  pasasteis  por  agua  y  fuego;  dándome 
todas  estas  maneras  de  trabajos  en  el  cuerpo  y  en  el 
alma.  No  sólo  me  librasteis  de  aquel  peligro,  cuando  me 
ahogaba  en  el  rio  de  Talayera,  y  me  disteis  salud  en  la 
enfermedad  grave,  cuando  era  de  diez  años;  mas  aun 
ya  siendo  religioso,  y  bien  de  treinta  años  en  nuestro 
Monasterio  de  Medina  del  Campo,  estuve  desahuciado  de 
los  médicos,  y  tan  flaco  que  solamente  podía  menear 
un  poco  la  cabeza.  Confieso,  Señor  mío,  que  casi  no  sin- 
tiera la  muerte,  por  estar  tan  debilitado  que  aun  los  bra- 
zos no  podía  alzar.  Allí  me  acordé  de  la  razón  tan  viva, 
que  trae  un  filósofo  para  probar  la  inmortalidad  del  alma; 
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porque  es  cierto,  que  cuanto  más  mi  cuerpo  estaba  debili- 
tado, más  claro  y  vivo  tenia  mi  entendimiento:  y  entonces 
entendí  algunos  pasos  de  la  Divina  Escritura  que  antes 
no  había  entendido:  ordenó  vuestra  sabiduría  de  darme 
salud,  y  llegando  la  víspera  de  vuestro  gran  Santo  Agus- 
tino, sentí  notable  mejoría  y  fui  convaleciendo»  (i). 

¿Cabe  mayor  paciencia,  mayor  conformidad  y  alegría 
en  los  trabajos? 


(1)     Confesiones  Lib.  II,  Cap.  11,  pág.  85. 


CAPITULO  XV. 


El  'Beato  c/l/onso  sucesi'vamenle   'Prior  de  los 

Convenios  de  Soria  y  de  ViSedina  del  Campo.  Manera 

de  su  gobierno. 


íABA  de  fundarse  un  convento  de  Agustinos 
la  ciudad  de  Soria,  Ateniéndonos  á  las  rela- 
í  ciones  enviadas  á  Lopcrráez,  para  su  Descrip- 
í  Histórica  del  Obispado  de  Osma;  desde  el  1 522  venían 
trabajando  con  permiso  de  D,  Alonso  de  Enríqucz 
Obispo  de  Osma,  el  comendador  D.  Diego  de  Torres 
del  hábito  de  Santiago,  y  su  hermana  D.'  Aldara,  natu- 
rales de  Soria,  en  la  reparación  de  la  Iglesia  abandona- 
da por  los  Mercenarios,  con  el  objeto  de  establecer  una 
comunidad  de  N.  P.  S.  Agustín  (i).  En  1537  hubieron  de 
instalarse  ya  alU  nuestros  Padres,  al  decir  del  P.  Román 
en  sus  Centurias,  copiado  por  Herrera  (2).   Márquez, 


(O     Loperráei.  Tomo  II,  Madrid  1788,  pág.  135, 

(3)     Historia  del  convento  de  S.  Aguslin, — Cap.  4r,  pág. 


UB.   1. — CAPÍTULO   XV.  70 


Rojdsy  demás  biógrafos,  tratando  de  los  oücios  y  prela- 
cias del  Venerable,  hablan  primero  de  la  de  Soria;  por 
lo  que  en  los  años  indicados  en  el  epigrrafe,  ó  acaso  antes, 
hubo  de  ser  Prior  de  tal  convento,  como  se  confirmará 
aún  por  lo  que  iremos  declarando. 

Algo  más  averiguada  es  la  fecha  del  Priorato  de 
Medina.  Desde  24  de  Abril  de  1540  en  que  celebró  Capi- 
tulo la  Provincia  de  Castilla  en  Dueñas,  hasta  el  1541  en 
que  de  nuevo  se  reunió,  por  lo  que  especificaremos  en 
el  inmediato  capítulo;  ejerció  esta  Prelacia  en  Nuestra 
Señora  de  Gracia  el  P.  Orozco.  Como  Prior  de  Medina 
aparece  firmando  el  Capitulo  Provincial  en  12  de  No- 
viembre de  1 54 1,  que  se  conserva  en  nuestro  archivo  ge- 
neralicio  de  Roma. 

Estos  fueron  los  primeros  cargos  de  Superior  que 
hubo  de  aceptar  por  obediencia.  La  agudeza  de  su  en- 
tendimiento no  dejaba  de  alcanzar  que  lo  mismo  puede 
regalarse  el  amor  propio  con  la  obtención  de  altos  pues- 
tos, que  con  el  soberbio  ó  hipócrita  desdén  de  los  mis- 
mos. En  este  sentido  expuso  la  Rcfrla  de  nuesiro  Pa- 
triarca: «Tres  cosas  hacen  á  los  siervos  de  Dios  encar- 
garse de  las  Prelacias.  La  primera  es  cuando  entienden 
que  Dios  los  llama  para  aquel  oficio;  y  sin  cIKjs  enten- 
der en  ello,  ni  aun  quererlo,  son  elej^idos  para  tales 
oficios:  como  N.  Padre  y  San  Ambrosio, y  todos  los  San- 
tos lo  fueron.  Así  dijo  S.  Pablo: — Nadie  se  tome  por  su 
mano  la  honra  del  Sacerdocio  ó  Prelacia,  sino  el  que  es 
llamado  de  Dios,  como  lofuéAarón. — (i)  Lo  segundo,  por 
un  gran  celo  de  caridad,  cuando  hay  necesidad.  Por 
esto  diceN.  Padre: — La  quietud  santa  de  la  oración, y  con- 
templación busca  la  caridad:  y  la  ocupación  justa  recibe  la 
necesiiad,  á  la  cual  obliga  esa  misma  caridadn — (2).  V  esto 
es  más  perfecto  que  lo  primero.  Lo  último  porque  los  va- 
rones de  Dios  reciben  las  Prelacias,  es  por  la  obediencia 


(í  •    Hehr.  V,  4. 

o»    Lib.  XIX  de  Civ.  Det,  cap.  19. 
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que  se  lo  manda:  y  este  es  más  alto  motivo  que  todos. 
De  aqui  vemos  que  muchos  que  resistieron  los  cargos, 
al  fin  por  la  obediencia  se  sujetaron  á  lo  que  no  quisie- 
ran; y  claro  está  que  la  perfección  nuestra  no  está  en  ser 
subditos  ni  ejercitarnos  en  oficios  bajos;  solamente  con- 
siste en  una  mortificación  de  nuestra  voluntad  y  en  una 
negación  del  todo  hecha  por  Dios;  que  como  á  un 
muerto  que  no  resiste  si  le  ponen  en  el  suelo,  ó  si  le 
asientan  en  un  trono  de  Rey,  la  obediencia  haga  lo  que 
quisiere  de  cada  religioso»  (i). 

Y  ahora  véase,  según  propio  testimonio,  cómo  cum- 
plió estos  avisos:  «Muchas  gracias  os  doy.  Señor,  que 
con  esta  santa  obediencia  me  he  gobernado;  y  si  algunas 
veces,  ordenándolo  vuestros  Ministros,  sentí  pesadum- 
bre en  aceptar  cargos,  y  en  mudanza  de  largos  cami- 
nos; al  fin,  peleando  con  mi  voluntad,  me  sujetaba  al 
yugo  de  la  obediencia  en  la  cual.  Vos,  bondad  infinita, 
siempre  me  fuisteis  favorable;  de  suerte  que  hallaba 
nuevas  fuerzas  adonde  yo  no  pensaba»  (2). 

Al  comentar  el  Venerable  las  suavísimas  y  sabias 
amonestaciones  de  N.  P.  S.  Agustín  á  los  Prelados,  dice 
Márquez  que  no  tenía  otra  cosa  que  hacer  más  que  co- 
piar cuanto  él  practicaba.  Léase  la  Exposición  pruden- 
tísima de  aquel  pasaje: — «No  se  juzgue  feliz  el  Prelado 
porque  manda,  sino  por  servir  por  caridad...  para  con 
todos  muéstrese  como  dechado  de  buenas  obras...  an- 
hele más  ser  amado  de  sus  subditos  que  temido» — (3). 
¡Con  qué  razones  tan  llenas  de  afectos,  con  qué  testimo- 
nios oportunísimos,  sacados  de  los  libros  sagrados,  no 
explica  la  suave  fortaleza  y  dulce  al  par  que  imperioso 
modo  de  mandar,  contenido  en  las  máximas  del  gran 


(i)  Regla  de  N,  P.  S.  Agustín  y  su  Exposición  en  castellano 
por  el  V.  P.  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco,  cap.  Vil. — Ma- 
drid 1781,  p.  81.. 

(2)  Confesiones.  11,  cap.  X,  pág.  84  del  Tom.  III. 

(3)  Regla  de  Nuestro  Padre.  Cap,  XI. 
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Obispo  de  Hipona!  Él  se  retrata  á  si  mismo  tratando  de 
los  deberes  del  Superior. 

«Esta  es,  pues,  la  bienaventuranza  del  Prelado,  ser- 
vir á  sus  subditos  por  caridad  y  amor  de  Dios.  Nuestro 
Salvador  dijo:  Yo  estoy  en  medio  de  vosotros,  asi  como  el 
que  sirve:  para  que  el  Prelado  sepa  que  es  siervo  de  los 
siervos  de  Dios.  Y  cuando  les  lavó  los  pies,  les  encomen- 
dó que  unos  á  otros  se  sirviesen,  y  aun  en  servicio  de 
cosas  bajas. 

«El  Prelado  ha  de  servir  á  los  subditos,  proveyéndoles 
de  lo  temporal  y  halos  de  servir  curándoles  en  sus  enfer- 
medades: halos  de  sustentar  en  sus  brazos,  como  la 
madre  lleva  al  niño  pequeño,  sufriendo  su  flaqueza;  y 
aun  halos  de  velar,  como  los  que  guardan  de  noche  al- 
gún alcázar  ó  ciudad.  Finalmente,  halos  de  guiar  como 
Moysen  encaminaba  sus  ovejas  a  lo  interior  del  desierto, 
provocándoles  á  cosas  espirituales  y  á  seguir  camino  de 
perfección.  Y  como  los  sesenta  fuertes  que  guardaban 
la  cama  de  Salomón,  siempre  han  los  Prelados  de  tener 
la  espada  en  la  mano;  amonestando  con  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura  á  sus  subditos,  y  no  dejar  las  armas 
de  la  oración,  levantadas  las  manos  de  buena  vida  y 
obras  á  Dios;  para  que  los  subditos  ganen  victoria  contra 
Amalee  el  demonio,  y  él  no  gane  vencimiento  de  ellos. 

«Al  revés  de  esto  hacen  los  Prelados  que  se  descuidan; 
y  habiendo  de  servir  como  Cristo  manda  en  el  Evange- 
lio y  aquí  en  su  Regla  N.  Padre  dice,  quieren  ser  servi- 
dos de  los  religiosos  fuera  de  necesidad  de  enferme- 
dad; aunque  no  haya  cosa  en  que  más  los  subditos  pon- 
gan los  ojos,  que  en  el  tratamiento  que  el  Prelado  hace 
á  si  mismo.  En  él  quieren  ver  la  pobreza  que  la  Regla  man- 
da; en  él  buscan  la  humildad  y  obediencia;  y  finalmente 
en  él  como  en  dechado  quieren  hallar  todas  las  virtudes  y 
perfección  déla  Religión.  Esto  lleva  camino  y  razón  muy 
grande,  porque  el  agua  clara  á  la  fuente  se  ha  de  ir  á 
coger,  y  los  defectos  del  rostro  en  el  espejo  se  han  de 
considerar  y  enmendar.  Mas  si,  permitiéndolo  Dios,  la 
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fuente  está  turbia  y  el  espejo  cubierto  de  polvo,  quiero 
decir:  si  el  Prelado,  en  quien  se  ha  de  mirar  el  subdito 
es  imperfecto,  ¿á  quién  mirará  el  subdito  para  enmendar 
sus  faltas?»  (i)... 

«Grande  es  la  fuerza  de  las  amonestaciones  por  doc- 
trina y  palabras,  mas  muy  mayor  es  la  de  vida  y  obras. 
Mucho  hace  el  hablar  amonestando  y  avisando  á  los  süb- 
ditos^  mas  muy  mayor  eficacia  tiene  el  obrar.  Si  no  me 
creéis,  decía  el  Señor  á  los  Fariseos,  á  lo  menos  creed  á 
mis  obras  (Joan  X.)  La  vida  es  testigo  sin  tacha  en  el  Pre- 
lado; es  la  hacha  que  va  delante,  para  no  caer  en  el  ca- 
mino los  que  son  regidos;  y  finalmente,  es  el  norte  por 
donde  se  gobiernan  los  que  están  en  el  monasterio.  Sean 
.sus  obras  muy  consideradas,  sus  palabras  muy  pensa- 
das, y  en  todo  sea  muy  avisado;  pues  él  es  el  miradero 
adonde  todos  ponen  los  ojos,  y  el  retrato  de  virtudes  de 
donde  todos  han  de  sacar  y  á  quien  han  de  imitar.  Ha 
de  castigar  á  los  mal  sosegados  para  que  se  reposen  y 
quieten,  é  irles  á  la  mano  porque  no  alboroten  á  los  otros. 
Ha  de  animar  y  consolar  á  los  flacos  que  padecen  tenta- 
ciones y  aflicciones  espirituales.  También  ha  de  recibir 
de  voluntad  los  enfermos  y  flacos;  y  finalmente,  ha  de 
ser  paciente  á  todos. 

cjOh  yunque  de  todas  partes  golpeado  el  corazón  del 
Prelado!  pues  ha  detener  sufrimiento  con  el  perezoso  y 
negligente;  ha  de  tolerar  al  demasiado  agudo  y  sobresa- 
lido; al  airado  apaciguarle,  al  descontento  y  triste  ale- 
grarle. Finalmente,  ha  de  decir  con  S.  Pablo:  A  iodos  soy 
hecho  todas  las  cosasn  i.*  ad  Corinth.  (2). 

«Avisar  aquí  este  Santo  Doctor  que  con  autoridad 
imponga  á  los  subditos  la  disciplina,  no  es  decir  que  sea 
riguroso,  pesado  y  á  todos  importuno;  sino  que  tengan 
entendido  de  él,  que  si  menester  fuere,  que  sabrá  y  osa- 
rá castigar  al  que  no  hiciere  lo  que  debe.  Por  tanto,  se 


(i)    Explicación  etc.  pág.  83. 
{2)    Id.  pág.  90. 
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sigue  luego:  Aunque  todo  es  necesario,  más  desee  el  Prela- 
do ser  amado  que  temido,  siempre  pensando  que  ha  de  dar 
á  Dios  cuenta  de  los  otros.  Gran  aviso  da  aquí  para  saber 
regir,  y  es  que  de  necesidad  el  buen  Prelado  ha  de  ser  temi- 
do y  amado:  temido  de  los  malos  y  amado  de  los  buenos. 
Aquel  maná  daba  gusto  suave  á  los  buenos  en  el  desier- 
to, y  causaba  gran  sinsabor,  y  revolvía  el  estómago  á 
los  malos,  ingratos  de  tan  gran  beneficio.  Bien  así  el 
Prelado  bueno,  por  fuerza  ha  de  ser  agradable  á  los  sier- 
vos de  Dios  y  aborrecible  á  los  imperfectos  y  descuida- 
dos. Asi  lo  fué  N.  Padre  en  el  tiempo  que  gobernó,  San 
Gregorio  y  S.  Gerónimo  y  todos  los  buenos  Prelados;  y 
así  lo  han  de  ser  los  que  en  nuestros  tiempos  gobernaren 
como  deben.  Y  en  este  caso,  más  vale  un  bueno  y  más 
crédito  da  al  Prelado,  siendo  de  él  amado,  que  muchos 
flacos  é  imperfectos  que  le  aborrezcan.  Loque  ha  de  que- 
rer y  desear  el  Prelado  es  ser  más  amado  que  temido.  Ya 
cesó  la  ley  de  temor  y  vino  la  ley  de  amor;  por  miseri- 
cordia sustenta  Dios  al  mundo  y  le  rige,  no  por  rigor. 
Desee  ser  amado,  porque  el  amor  todo  lo  puede,  y  todo 
lo  hace  suave.  El  qmor  todo  lo  sufre,  como  dice  S.  Pablo, 
I.  Cor.  XIII.  Todo  es  menester;  mas  eche  mayor  canti- 
dad de  aceite  quede  vino  en  las  llagas  de  los  descuidados 
que  corrige  (Luc.  X.  34).  Será  amado  más  que  temi- 
do, si  fuere  humilde  de  corazón;  si  honrare  á  sus  subdi- 
tos, si  sufriere  enmendando  con  paciencia,  según  lo 
aconseja  S.  Pablo  (i.  Thesal.  V.  14):  finalmente,  si  fuere 
muy  temeroso  de  Dios  y  en  todo  muy  disciplinado,  pro- 
vidente y  sabio.  Y  porque  vale  más  dar  cuenta  de  mise- 
ricordia que  no  de  exceso  de  justicia  al  buen  Pastor  Je- 
sucristo, concluye  diciendo: — Considere  siempre  que  ha 
de  dar  razón  y  cuenta  á  Dios  de  vuestras  almas,  redimi- 
das por  su  sangre  y  muerte  preciosa — »  (i). 

No  extrañamos  que  se  conservara  memoria  de  el 
especial  gobierno  del  P.  Orozco,  y  que  leamos  haber 


(i)    Ibidem  pág.  94. 
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mantenido  en  todo  su  punto  la  observancia  de  los  con- 
ventos, sin  la  triste  necesidad  de  apelar  á  medios  aflic- 
tivos con  los  tibios  y  perezosos,  que  siempre  y  en  todas 
partes  ha  de  haber. 

«Cuan  gran  martirio  sea  para  los  Prelados  este  ne- 
gocio del  castigar,  no  hay  quien  lo  pueda  signiñcar  por 
palabras»  dejó  escrito  este  benignísimo  Padre  (i). 

Consta  que  nada  más  que  ver  y  admirar  al  Santo 
Prior,  como  le  llamaban,  todos  se  componían,  y  se  deja- 
ban llevar  en  pos  de  él  de  la  avasalladora  influencia  que 
el  ejemplo  alcanza. 

A  los  pocos  días  de  entrar  en  el  monasterio  se  echaba 
de  ver  el  fruto  de  su  gobierno.  Nacía  esta  mágica  in- 
fluencia de  que  les  ganaba  los  corazones  con  las  suaves 
cadenas  de  la  caridad;  poniendo  muy  exquisito  cuidado 
en  servir  con  sus  manos  á  los  enfermos,  y  cumplir  á  la  le- 
tra lo  que  él  aconseja  á  los  Prelados  de  imitar  á  Jesucristo, 
el  cual  de  sí  dice  que  bajó  del  cielo,  no  para  tener  servi- 
dores, sino  para  servir  á  los  demás.  Por  lo  que  viéndole 
humilde,  afable  y  misericordiosísimo;  y  que  lejos  de  pro- 
curar los  servicios  de  los  subditos  era  más  bien  el  servi- 
dor de  todos;  que  lejos  de  tener  zelos  por  el  honor  que 
se  diera  á  algún  inferior,  él  mismo  los  honraba  y  distin- 
guía, (enalteciendo  así  su  autoridad  y  no  rebajándola 
como  estiman  los  vanidosos);  tenía  á  sus  gobernados 
sujetos  con  la  mayor  prisión,  como  es  la  honra,  el  favor 
y  la  caridad,  para  corazones  generosos.  Sólo  el  desa- 
grado que  pudiera  sufrir  con  la  inobservancia,  bastaba 
á  contener  á  los  desenvueltos. 

Se  acordará,  por  ventura,  el  lector  de  haber  visto 
arriba  que  el  Santo  padecía  horriblemente  de  escrúpu- 
los y  tentaciones,  y  conforme  á  la  cuenta,  duraba  la 
tempestad  aun  por  este  tiempo  de  sus  prelacias;  y  podrá 
ocurrirle:  ¿cómo  se  compadece  esta  cordura  y  prudencia 
en  el  gobernar  con  la  oscuridad  y  turbación  que  expe- 


(i)    Epist.  para  Obispo.  Pág.  35,  tom.  I,  «Epist.  Crist.». 
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rimenta  la  inteligencia  del  escrupuloso?  Cierto  que  los 
que  semejantes  ansiedades  padecen,  son  incapaces  de 
gobernar  á  nadie.  Mas  el  P.  Alonso  no  fué  jamás  escru- 
puloso ordinario;  vese  á  las  claras  que  su  angustia  venia 
de  una  mano  providencial  y  reguladora;  la  cual,  si  en 
ciertos  momentos  le  apretaba  y  acongojaba  reciamente, 
no  le  privaba,  sin  embargo,  del  claro  discernimiento 
para  el  consejo  y  dirección  de  sus  prójimos.  Lejos  de  eso, 
veremos  inmediatamente,  que  satisfecba  la  Orden  de  su 
prudente  gobierno,  le  empleaba  en  más  altos  cargos;  y 
el  cielo,  sin  serenar  del  todo  su  alma,  le  mandaba  ilumi- 
nar con  las  luces  de  su  doctrina  en  copiosos  libros  a  los 
fieles  de  la  Iglesia  santa. 

Y  esta  fué  doblada  desgracia  y  motivo  de  mayor 
angustia:  servir  de  antorcha  para  otros,  quedándose  él 
sumergido  á  veces  en  espantosas  tinieblas.  ¡Sabio  y  po- 
deroso es  el  Señor  para  labrar  á  maravilla  las  almas  de 
sus  predilectos,  como  profundo  en  los  secretos  juicios  de 
su  Providencia! 


^<r 


CAPITULO  XVI. 


Celébrase  Capitulo  'Provincial  en  'Dueñas  con  asistencia 

del  'Rmo.  í*.  General  Seripando. — Su  importancia. 

— El  'Blo.  Orozco  sale  elegido  'Definidor. 


,  piedad  de  los  príncipes  y  los  grandes  de 
I  España  por  una  parte,  la  devoción  del  pueblo 
I  español  y  la  observancia  de  la  Provincia  de 
1  Castilla  gobernada  por  Santos  por  otra,  con- 
tribuyeron prodigiosamente  para  extender  la  fecunda 
descendencia  de  los  hijos  de  S.  Agustín  en  aquel  siglo 
venturoso.  Había  tal  número  de  conventos,  que  sin  gé- 
nero alguno  de  duda,  de  sola  la  dicha  Provincia  pudie- 
ran formarse  otras  dos,  y  dar  todavía  bastante  trabajo 
á  los  celosos  Provinciales.  Asi  que,  maduramente  con- 
sultado, se  había  dividido  en  dos  Provincias,  de  Anda- 
lucía y  Castilla,  por  los  años  de  1527.  Tocáronse  ciertos 
inconvenientes,  como  no  podía  menos  de  suceder  en 
cosa  nueva;  y  á  pesar  de  haberse  llevado  los  andaluces 
por  primer  Provincial  á  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
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al  cabo  de  algunos  años  suspiraban  de  nuevo  por  la 
unión  en  SDla  la  provincia  primitiva,  con  la  denominación 
de  Provincia  de  España. 

Abrumador  tenia  que  ser  el  peso  del  Provincialato. 
Demás  de  los  conventos  de  España,  fundábanse  otros 
en  las  apartadas  regiones  de  las  Indias,  en  relación  y 
correspondencia  con  la  Madre  de  todos;  pues  en  bastante 
tiempo  no  se  desmembraron  radicalmente  del  tronco 
primitivo  de  Castilla. 

En  esto  iba  á  recibir  la  Provincia  de  España  la  visi- 
ta de  uno  de  los  Generales  de  más  largos  años  en  la  dig- 
nidad, más  celosos  y  más  afamados  en  todo  el  mundo:  el 
Rmo.  P.  Gerónimo  Seripando. 

Ninguna  persona  medianamente  versada  en  la  his- 
toria desconocerá  el  celo,  cordura  y  vasta  ciencia  de  este 
distinguido  Prelado.  Dio  á  conocer  tan  relevantes  pren- 
das en  los  18  años  de  su  generalato,  en  el  retiro  en  que 
se  encerró  después  de  echar  de  sus  hombros  el  peso  del 
oficio,  y  en  la  delicada  legación  acerca  de  Carlos  V  en  Ale- 
mania con  que  le  honrtiron  los  Napolitanos.  El  Empera- 
dor, reconociendo  entonces  al  antiguo  P.  General,  le  de- 
signó con  tal  instancia  para  Arzobispo  de  Salerno,  que 
hubo  de  aceptar,  aunque  no  sin  grande  resistencia.  Más 
tarde,  creado  cardenal,  fué  nombrado  Legado  d  Idtere,  y 
presidió  el  Concilio  Tridentino,  contribuyendo  no  poco 
coft  su  ingenio  y  erudición  á  dar  cima  á  la  grande  em- 
presa. 

Llegado  á  España  este  famoso  General  Agustiniano, 
luego  que  se  enteró  de  los  deseos  de  los  andaluces,  con- 
sultó acerca  de  la  conveniencia  de  complacerlos  (en  Junta 
previa  celebrada  en  Toledo  á  30  de  Setiembre  de  1541) 
con  el  Provincial,  Priores  de  las  casas  más  insignes  y 
personas  señaladas  de  la  Provincia,  entre  otras  con  el 
Ven.  Orozco,  Prior  de  Medina.  Oído  su  dictamen  favo- 
rable á  la  unión,  convocó  ambas  Provincias  á  Capitulo 
provincial  que  habia  de  celebrarse  en  Dueñas,  el  1 1  de 
Noviembre  del  mismo  año.  Tuvo  que  ser  la  asamblea 
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numerosa  y  floridísima.  El  Ven.  Orozco,  como  Prior  de 
Medina,  consta  que  asistió  á  ella  (i). 

Y  diremos  por  todo  elogio  suyo  que  de  entre  tantos 
varones  beneméritos,  encanecidos  en  los  altares,  el  pul- 
pito y  las  cátedras,  salió  elegido  Definidor;  cuando  aun 
apenas  había  sido  Prior  y  no  contaba  largos  años  ni  de 
religión  ni  de  edad. 

Muy  confuso  se  hallaría  con  la  dignidad  inmediata  al 
Provincial,  como  que  había  de  formar  parte  de  su  con- 
sejo en  todo  el  trienio,  y  establecer  desde  luego  las  dis- 
posiciones convenientes  al  buen  régimen  de  la  Provincia 
en  las  actas  capitulares;  pero  j^a  sabemos  que  la  obe- 
diencia era  su  norte,  y  mientras  en  ella  clavara  la  vista, 
no  sentirla  las  oscilaciones  del  orgullo. 

Muchas  é  importantes  determinaciones  se  tomaron 
en  este  Capítulo  que  los  cronistas  han  llamado  el  más 
autorizado  de  la  congregación;  y  fué  la  primera  la  unión 
de  las  dos  Provincias,  quedando  una  sola  con  la  deno- 
minación de  España,  según  antiguamente  había  sido 
conocida.  Merced  á  esta  unión  veremos  luego  al  Vene- 
rable Padre  dirigir  los  conventos  principales  de  Anda- 
lucía. 

Mas  por  la  mucha  extensión  de  la  Provincia  convino 
el  Definitorio  con  el  Rmo.  General  en  que  se  dividiese 


(i)  En  este  capítulo  fué  cuando,  temiendo  muy  fundadamente 
Santo  Tomás  de  Villanueva  saliera  elegido  Provincial ,  tardó  en 
llegar  hasta  el  momento  en  que,  conforme  á  nuestras  leyes,  debía 
estar  consumada  la  elección.  Reprendiéndole  el  General  con  ter- 
nura, di  jóle  entonces:  Fili,  ¿quid  fecisti  nohis  sic7  ¡Designios  de 
Dios!  De  esta  suerte  quien  huía  del  Provincialato,  nombrado  no 
más  que  Prior  de  Valladolíd,  se  vio  en  la  amarga  precisión  de 
aceptar  el  Arzobispado  de  Valencia  en  virtud  de  santa  obediencia  y 
so  pena  de  excomunión  con  que  se  lo  ordenó  su  hijo  de  hábito  y  á 
la  sazón  Provincial  Fr.  Francisco  Nieva;  que  cuando  fué  propuesto 
para  el  de  Granada,  como  era  él  Superior  de  toda  la  Provincia,  no 
tenía  en  España  quien  le  ordenase  aceptar. 
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en  tres  visitas  sujetas  inmediatamente  al  Provincial  (i). 
¿Qué  honra  principal  pudo  caber  al  Ven.  en  asuntos 
de  tanta  monta?  Como  individuo  del  Definitorio,  cono- 
cida es  la  que  le  tocaba;  como  única  y  especial  honra 
suya,  no  puedo  contestar  á  la  pregunta.  Conténtese  el 
lector  con  lo  poco  que  en  esta  materia  quiso  dejarnos 
escrito  el  biógrafo  contemporáneo:  «En  las  leyes  que  se 
hicieron  en  estos  capítulos,  se  echó  bien  de  ver  haber 
sido  Definidor  el  bendito  Padre:  tanto  encaminaban  á 
la  gloria  de  nuestro  Señor  y  reformación  de  la  Pro- 
vincia» (2). 

Es  también  de  los  Padres  la  gloria  de  los  hijos;  que  si 
honran  á  toda  la  familia,  fuerza  es  resulten  más  honra- 
dos los  progenitores  que  los  educan:  por  eso,  como  gozo 
y  corona  de  los  desvelos  de  los  superiores,  en  expresión 
de  S.  Pablo,  han  contado  los  historiadores  las  glorias  de 
los  hijos  ó  discípulos  del  héroe  cuya  vida  narraban.  Y 
nada  más  justo:  por  una  triste  experiencia  sabemos  los 
males  sin  cuento  que  envía  Dios  á  una  sociedad,  cuya 
cabeza  le  es  infiel;  pues  los  dones  y  bendiciones  que  de- 
rrama sobre  los  miembros  de  aquella,  siendo  el  Director 
justo  y  virtuoso,  bien  podrán  atribuirse  á  su  rectitud, 
buen  gobierno  y  altos  merecimientos. 

Muchos  y  de  gran  valer  fueron  los  hijos  que  educó  la 
Provincia  de  España  en  el  trienio  del  Definitorio  del 
Venerable.  Sólo  de  la  casa  de  Salamanca,  salieron  el 
incomparable  Fr.  Luis  de  León,  Gabriel  Pinelo,  Cris- 
tóbal  Fromesta,  Gaspar  Malo,  Pedro  Uceda,  teólogos 
eminentes  y  eruditísimos  escriturarios  como  de  la  es- 
cuela Agustiniana.  Gabriel  Pinelo,  único  al  que  no  pode- 


(i)  Para  dar  una  idea  de  la  entonces  religiosa  España,  hoy 
que  acaso  ni  aun  ruinas  conservamos  de  algunos  conventos,  he  de 
trascribir  la  lista  de  los  conventos  que  formaban  dichas  visitas:  ten- 
gámoslos siquiera  en  la  memoria,  donde  no  los  podrá  destruir  la, 
malévola  piqueta.  Véanse  las  notas  finales. 

(2)    Márquez,  Vida  etc.  Cap.  VII,  pág.  14. 
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mos  juzgar  por  sus  escritos,  baste  para  indicar  quién 
era,  el  saber  que  D.  Felipe  II  le  nombró  individuo  de  la 
junta  para  gravísimos  negocios,  formada  en  1581.  Eran 
13  los  sugetos  que  la  componían:  de  ellos  11  Ministros 
de  los  Reales  consejos;  los  otros  dos,  teólogos,  fueron 
el  P.  Pinelo  y  el  P.  Lorenzo  Villavicencio,  también  de 
la  misma  orden  y  provincia.  Unamos  á  dichos  nombres 
esclarecidos  el  lustre,  en  la  Religión  menos  apreciado, 
de  los  nombres  Luis  de  Toledo,  Luis  Henríquez,  Alonso 
Enríquez,  Gerónimo  Sotomayor,  Tristán  Cebrena,  An- 
tonio Anaya  y  Antonio  de  Tapia,  vastagos  ilustres  de  las 
casas  del  Duque  de  Alba,  el  Almirante  de  Castilla  y  otras 
cuyos  apellidos  lo  declaran. — Multiplicasti  geniem  et 
magnijicasti  loetitiam! 


CAPITULO  XVII. 


Los  'Prioratos  de  Sevilla  y   Granada,  desempeñados  por 

el  'P.  (Alonso  de  Orozco. — Su  desdén  para  con  la  monja 

embustera  de  Córdoba. — Eficacia  de  su  palabra. — Ü^uevas 

enfermedades  ponen  de  manifiesto  su  virtud  sólida. 

16«i— 1546. 


ff'^5@ESDE  que  apenas  cumplió  el  bendito  P.  Orozco 
i^^Ktreinta  años,  hasta  que  con  el  nombramiento 
j,^g¡gde  Predicador  del  Rey  se  aprovechó,  no  más 
que  para  humillarse,  de  las  exenciones  de  este  título, 
siempre  estuvo  ocupado  por  la  Religión  en  Prelacias. 
Además  de  las  arriba  citadas,  desempeñó,  sin  dejar  de 
ser  Definidor  el  Priorato  del  Convento  mayor  de  Se- 
villa desde  1542  hasta  Noviembre  de  1544.  En  este  último 
año  pasó  con  igual  cargo  á  Granada,  siendo  lue- 

go confirmado  en  este  puesto  por  el  capitulo  de  Arenas 
de  1545  (]). 

(i)  Nuestras  Santas  Constituciones,  impresas  en  1551,  no 
traen  aún  la  prohibiciún  de  que  los  Dcñnidorcs  sean  á  la  vez 
Priores;  de  este  decreto  se  habla  por  primera  vez  en  la  edición 
de  1566. 
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En  1 546  aparece  en  las  Crónicas  y  libros  de  Profesio- 
nes con  el  titulo  de  Prior  de  Granada  y  Visitador  de 
Andalucía;  cuando  por  segunda  vez  debió  de  pasar  á 
Canarias  con  el  objeto  de  visitar  el  Convento  que  la 
Orden  tenía  en  Tenerife. 

La  primera  vez  que  atravesó  el  golfo  de  Canarias, 
en  calidad  de  Visitador,  conjeturamos  que  fué  apenas 
terminado  el  Capítulo  de  Dueñas  de  Noviembre  de  1541. 
En  el  viaje  y  á  su  paso  por  Córdoba,  ocurrió  un  lance 
que  demostraba  cuánto  enriquecía  de  dones  altísimos 
su  entendimiento  el  mismo  Señor,  que  con  otra  mano 
le  probaba  y  purificaba  á  su  beneplácito  con  angustio- 
sas congojas  espirituales.  Magdalena  de  la  Cruz,  monja 
de  Córdoba,  atraía  hacia  sí  espantados  y  rendidos  los 
ánimos  de  los  fieles  y  de  muchísimas  personas  de  estu- 
dio y  experiencia,  por  el  ruido  de  las  revelaciones  que 
era  fama  tenía  y  los  prodigios  que  obraba.  Visitábanla 
y  la  consultaban  letrados  y  sacerdotes:  para  cualquiera 
persona  de  viso  y  distinción  que  llegaba  á  Córdoba,  ha- 
bía de  ser  ía  primera  diligencia  visitar  á  la  monja.  Sólo 
el  humanísimo  y  obsequioso  P.  Alonso,  así  como  otro  Ig- 
nacio de  Loyola,  no  hizo  caso  ni  el  menor  aprecio  de  Sor 
Magdalena,  no  obstante  los  avisos  é  importunaciones  de 
sus  hermanos  de  hábito  que  tanto  la  ensalzaban.  La  ad- 
miración que  este  desdén  delP.  Orozco  causó  en  el  con- 
vento casi  rayaba  en  escándalo  de  alguno  menos  avi- 
sado. Pero,  ¡cuánto  alabarían  su  previsión  y  cordura, 
al  descubrirse  poco  después  las  ilusiones  y  embelecos 
de  la  hipócrita  Magdalena!  Antes  que  el  tribunal  com- 
petente castigara  la  superchería  de  esta  mujer,  las  te- 
nían entendidas  los  verdaderos  San/os.  No  será,  la  única 
vez  en  que  el  inspirado  P.  Alonso  descubre  los  enre- 
dos de  Satanás. 

Toca  también  referir  en  este  lugar  la  conversión  ma- 
ravillosa que  alcanzó  el  ferviente  religioso  de  una  maho- 
metana de  Sevilla.  Debemos  la  revelación  de  esta  mu- 
danza al  mismo  Ven.  Padre;  la  cual  he  de  trascribir  con 


LIB.    I. — CAPÍTULO   XVII.  93 

tanta  mayor  complacencia,  cuanto  que  hasta  ahora  ha 
permanecido  inédita.  Por  ella  se  vendrá  en  conocimien- 
to de  su  fervorosa  palabra,  y  de  la  confianza  tan  grande 
que  tenia  en  la  misericordia  divina;  puesto  que  sin  ver 
todavía  las  muestras  decisivas  del  efecto  de  la  gracia, 
hablaba  y  disponía  cual  si  tocara  con  las  manos  lo  que 
había  de  acontecer.  La  escritura  del  celoso  Prior  dice  de 
esta  manera: 

Historia  de  la  conversión  de  una  mora.  «No  calla- 
ré, oh  Señor  mío,  la  grande  merced  que  me  hiciste 
en  Sevilla,  ordenando  que  una  mora  se  convirtiese 
por  medio  de  mis  palabras,  aunque  pecador.  El  caso 
es  que  yo  confesaba  una  señora  que  se  decía  Doña 
María  de  la  Torre,  la  cual  tenía  una  esclava  mora;  dán- 
dome cuenta  de  la  pena  que  esta  sierva  de  Dios  tenía 
por  no  ser  cristiana  aquella  criada,  dijela  que  me  la 
enviase,  que  la  quería  hablar;  respondióme  que  muchos 
religiosos  la  habían  hablado  que  dejase  aquella  mala  sec- 
ta y  fuese  cristiana,  y  nada  aprovechaba.  Tenia  esta 
mora  confianza  que  la  había  de  rescatar  una  su  madre 
que  fué  juntamente  con  ella  cautiva  y  se  rescató,  la  cual 
le  dijo:  hija,  está  firme  en  tu  ley,  que  yo  enviaré  por  tí. 
Finalmente,  venida  esta  mora  á  nuestro  monasterio  con 
un  ama  que  la  trujo,  yo  salí  á  una  capilla  de  un  Santo 
Crucifijo  antiguo  y  devoto,  en  el  cual  la  ciudad  tiene 
gran  devoción,  delante  del  cual  le  signifiqué  aquella  ad- 
mirable caridad  con  que  nuestro  Salvador  Jesucristo 
nos  quiso  redimir,  y  el  engaño  del  infernal  Mahoma, 
que  con  su  desventurada  secta  lleva  tantas  almas  al  in- 
fierno. ¡Cosa  maravillosa!  estándola  predicando,  vi  que 
se  alegraba  en  oír  aquellas  palabras.  Yo  la  despedí  dicien- 
do: nuestro  Dios  os  alumbre  con  su  gracia,  hermana; 
idos  y  decid  á  vuestra  Señora  que  queréis  ser  cristiana, 
para  que  se  solemnice  el  día  de  vuestro  bautismo.  No 
me  respondió  palabra,  sino  luego  que  entró  en  casa  de 
su  señora  derribó  su  manto  é  hincada  de  rodillas  dijo: — 
Señora,  cristiana  quiero  ser— palabras  que  no  solamente 
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alegraron  á  toda  la  casa,  mas  aun  á  los  ángeles  del 
cielo  según  nuestro  Redentor  afirmó.  Oh  clementisimo 
Señor,  ¡cuan  de  veras  recibiste  esta  ánima,  que  no 
como  quiera  guardaba  vuestra  santa  ley,  mas  á  todos 
admiraba  su  devoción,  oración  y  ayunos,  llorando  los 
años  que  estuvo  en  aquella  ley  desdichada!  Bien  sé  yo, 
gloria  mía,  que  sin  vos  nada  podemos,  como  lo  dijisteis 
á  vuestros  Apóstoles;  aquesta  obra  maravillosa,  vuestra 
es;  mas  por  haber  sido  alguna  partecita  de  la  conversión 
de  esta  ánima  os  alabo  infinitamente  y  os  suplico  que  á 
ella  deis  perseverancia  hasta  la  muerte,  que  os  ame  y 
sirva;  y  á  mi  pecador  me  deis  el  premio  de  mi  pequeño 
trabajo  en  esta  vida,  dándome  aumento  de  gracia  y 
después  la  posesión  de  eterna  gloria.  Amen». 

Hemos  dado  á  admirar  en  los  capítulos  anteriores  el 
modo  singular  que  el  humildísimo  Prelado  empleaba 
para  atraerse  los  ánimos  de  sus  gobernados. 

A  lo  cual  ahora  no  ayudaría  poco  el  verle  padecer 
frecuentemente,  con  resignación  y  alegría,  penosísimas 
enfermedades:  que  la  desgracia,  sobre  todo  en  el 
inocente,  hace  suyas  á  las  almas  bien  nacidas.  Los  de- 
seos vivísimos  de  ser  crucificado  con  Jesucristo,  fácil  es 
de  creerlos  ocultara  á  sus  religiosos;  por  más  que,  como 
llamaradas  salidas  del  horno  de  su  pecho,  no  las  podría 
contener  en  las  fervorosas  pláticas,  que  para  encender- 
los en  el  amor  de  la  cruz  con  frecuencia  les  dirigía.  Pero 
el  rostro  sereno  y  alegre,  la  blandura  de  sus  quejas,  si 
por  ventura  las  exhalaba,  la  resignación  y  acción  de 
gracias  con  que  sobrellevaba  los  agudísimos  dolores, 
habían  de  estar  patentes  á  todos;  y  no  podrían  menos 
de  conocer  que  la  gracia,  superior  á  todas  las  flaquezas 
humanas,  prestaba  vigor  á  aquel  espíritu  animoso,  re- 
tratado como  en  un  espejo  en  su  faz  amable  y  ri- 
sueña. 

Y  adviértase  por  qué  medio  labraba  el  Señor  este 
vaso  de  perfección,  haciéndole  por  una  parte  dechado 
de  los  subditos,  y  disponiéndole  á  la  vez  para  recibir 
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mayores  mercedes,  encaminadas  al  alto  fin  para  que 
reservaba  á  su  siervo. 

Tres  veces  habla  padecido  casi  las  angustias  de  la 
muerte;  y  para  colmarle  de  méritos  le  redujo  Nuestro 
Señor  á  la  agonía,  tanto  al  hallarse  en  Sevilla,  como  pos- 
teriormente en  Granada.  El  Santo  apenas  hace  mención 
de  su  dolencia  de  Granada;  aunque  la  llama  grande 
enfermedad,  y  cuéntala  para  dar  gracias  á  Dios  que  le 
pasó  por  el  agua  de  tribulación,  devolviéndole  la  salud 
que  no  recobraron  otros  dos  religiosos,  los  cuales  pade- 
cieron lo  mismo  en  su  monasterio.  Empero  de  la  padeci- 
da en  Sevilla  escribió  largo  párrafo,  que  merece  pon- 
derarse: 

«Gracias  os  da  mi  alma,  Señor,  que  le  disteis  este 
santo  deseo  de  sentir  algo  de  lo  mucho  que  Vos  pade- 
cisteis por  nosotros,  para  que  por  muchos  días  os  supli- 
case yo  esta  merced;  y  así  lo  ordenasteis  Vos,  que  aque- 
lla enfermedad  que  me  disteis  en  nuestro  monasterio  de 
Sevilla,  que  dicen  gota  artética,  porque  anda  por  todas 
las  coyunturas  aquel  humor  atormentando  al  enfermo, 
de  tal  manera  me  afligió,  que  desde  los  dedos  de  los 
pies  hasta  los  hombros,  donde  se  acabó  el  humor,  no 
hubo  coyuntura  que  no  padeciese  gran  dolor.  ¡Oh 
Señor,  alabado  seáis  Vos  que  firmasteis  mi  petición  tan- 
tas veces  repetida!  Cuando  yo  miro  estas  manos  con 
que  escribo  estas  Confesiones,  y  las  conozco  sanas,  no 
puedo  sino  loaros;  pues  por  más  de  cuarenta  días  me 
vi  sin  servirme  de  ellas,  dándome  á  comer  con  mano 
ajena.  Allí,  Rey  del  cielo,  estaba  yo  crucificado  con  Vos, 
enclavados  mis  pies  y  manos,  no  con  clavos  de  hierro, 
sino  con  aquel  humor  atormentador,  Y  aunque  la  carne, 
como  flaca  (i),  que  no  es  de  piedra  ni  de  metal,  lo  sen- 
tía; vuestra  virtud  reforzaba  mi  espíritu,  para  no  cesar 
de  daros  gracias;  de  manera,  que  dos  veces  me  habéis 
dado  los  pies  y  las  manos:  una  cuando  me  los  formás- 


(i)  Joh.  VI.  12. 
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teis,  y  otra  cuando  libre  de  aquella  enfermedad  me  los 
volvisteis  á  dar.  Yo  daré  laherída.yyo  la  sanaré  {1),  dijis- 
teis Vos,  Señor,  y  asi  lo  obrasteis  conmigo»  (2). 

jY  tanto  que  la  sanó!  Con  mano  bien  delicada,  con 
secreto  muy  amoroso,  conforme  veremos  en  el  capitu- 
lo siguiente. 


(O    Deut.  XXXII.  79. 

(3)     Confesiones  lib.  III,  cap.  4.  pág.  qo. 


CAPITULO  XXVIIÍ. 


(Morando  en  Sevilla  el  Ven.  T^adre,  aparécesele  la  ^eina 

del  cielo  y   le  manda  escribir. 

1542. 


AZÓN  es  que  con  alegría  mi  alma  cante  vues- 
tras misericordias  sin  cesar,  pues  vos  Rey  y 
Salvador  mío,  jamás  cesáis  de  enriquecerla 
con  vuestra  misericordia.  El  pintor  que  hizo 
una  imagen  muy  perfecta,  vase  á  otra  tierra,  y  sin  ¿1 
tiene  ser  la  imagen,  y  aun  si  se  muere,  ella  dura  mu- 
chos años,  porque  la  hizo  de  algo,  y  no  le  dio  más  de  la 
forma;  mas  Vos,  Señor,  daislo  todo;  y  por  esto  ninguna 
criatura  puede  conservarse,  sin  que  vuestra  misericor- 
dia, que  le  dio  el  ser,  se  le  dé  cada  momento,  conser- 
vándola. En  Vos,  Señor,  vivimos  y  nos  movemos  y 
tenemos  ser,  según  dijo  un  sabio.  Grande  fué  la  mise- 
ricordia que  se  me  hizo  en  criarme,  como  antes  mi  ser 
fuese  nada;  y  no  menor  darme  un  ser  tan  noble,  capaz 
de  vuestra  gloria:  mas  muy  mayor  en  redimirme,  Se- 
ñor de  mi  alma,  tan  á  costa  de  vuestra  sangre,  honra 

.8 
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y  vida.  Esta  fué  la  graa  misericordia  que  ponia  delante 
el  Rey  David,  cuando  dijo:  Habed  misericordia.  Dios, 
de  mi,  según  vuestra  gran  misericordia.  Mar  Océano 
de  misericordia  fué  este  beneficio:  bendita  sea  vuestra 
clemencia  y  bondad.  ^'Qué  diré  de  la  piedad  con  que  me 
perdonaste  mis  pecados,  me  llamasteis  á  la  Religión, 
me  hicisteis  ministro  de  vuestro  santo  altar,  me  con- 
fiasteis vuestro  Evangelio  para  predicar  á  los  fieles,  me 
librasteis  de  tantos  peligros  en  la  mar  cuando  pasé  este 
golfo  tan  peligroso  de  aquí  á  Canaria  cuatro  veces,  para 
proveer  y  visitar  un  monasterio  nuestro  que  está  en  la 
isla  de  Tenerife?  Mas  sobre  todas  estas  misericordias, 
oh  esperanza  mía,  no  callaré  tres  que  siempre  traigo 
escritas  en  mi  corazón  para  alabaros:  y  téngolas  como 
joyas  y  rehenes  de  vuestra  mano  dadas,  para  que  confíe 
en  vuestra  bondad  que  tengo  de  cantar  vuestras  mise- 
ricordias en  el  cielo  perpetuamente». 

«La  primera  es,  que  morando  yo  en  nuestro  monasterio 
en  Sevilla,  y  estando  durmiendo,  vi  en  sueños  d  vuestra 
purísima  Madre  la  cual  me  dijo  una  sola  palabra,  y  fué: 
— Escribe.  Fué  tan  grande  la  alegría  que  sintió  mi  alma, 
que  no  lo  podía  declarar  por  palabras.  Su  rostro  era  tan 
humilde  y  juntamente  grave  y  los  ojos  bajos,  que  ahora 
escribiendo  esto  parece  que  la  veo:  de  tal  manera  se 
imprimió  en  mi  corazón  aquella  dichosa  vista.  Con  esta 
alegría  desperté  y  dije:  Oh  Reina  de  los  ángeles,  supli- 
cóos que  si  esta  visión  es  verdadera,  que  me  certifiquéis 
si  mandáis  que  escriba.  Tornando  a  dormir  la  misma  no- 
che, volvi  á  verla,  y  dijome: — Escribe.  Alabeos,  Salvador 
mío,  vuestra  misericordia  tan  grande,  y  di  gracias  á  la 
Señora  del  mundo,  diciendo  con  santa  Isabel:  «Z)c  dónde 
merecí  yo,  que  la  Madre  de  mi  Señor  me  viniese  d  visitar, 
y  á  consolar? ó  Luego  puse  mano  en  escribir  el  libro  del 
Vergel  de  oración,  y  Monte  de  contemplación:  y  tras  este 
otros  en  romance,  que  son:  Memorial  de  amor  santo. 
Regla  de  vida  cristiana:  Examen  de  la  conciencia:  Exer- 
citatorio  espiritual:  Soliloquios  de  vuestra  sagrada  Pasión. 
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Victoria  del  mundo:  Arle  de  amar  á  Dios:  la  Reina  de  Sabá: 
el  Epistolario  cristiano:  un  Catecismo:  las  Victorias  y 
fnar tirios  de  los  dos  Juanes:  Victoria  de  la  muerte:  las 
vidas  de  los  dos  santos  de  nuestra  Orden:  y  las  siete  pala- 
bras^ que  vuestra  bendita  Madre  habló,  declaradas  en  siete 
sermones.  Finalmente,  escribí  en  latín  todas  las  festivida- 
des de  esta  Señora  del  mundo,  Adviento^  y  Quadragésima, 
con  todas  las  Dominicas  del  año,  y  Sanctoral:  Regalis 
Institutio  y  sobre  los  Cánticos  de  Salomón.  Todo  esto  es- 
cribí por  mandato  de  vuestra  santísima  Madre,  á  quien 
Vos,  Señor,  siendo  de  doce  años  obedecisteis,  y  los  An- 
geles se  tienen  por  dichosos  en  obedecerle.  Suplico  á 
Vuestra  Majestad,  que  esta  doctrina  sea  á  gloria  vues- 
tra escrita,  y  para  utilidad  de  las  almas  con  vuestra 
preciosa  sangre  redimidas:  y  también  para  honra  de 
vuestra  gloriosa  Madre,  que  por  vuestra  voluntad  por 
dos  veces  me  dijo: — Escriben  (i). 

Hé  aquí  en  parte  descubiertos  los  designios  del  Se- 
ñor acerca  de  su  siervo:  hé  aquí  el  blanco  adonde  se 
encaminaban  las  extraordinarias  mercedes,  la  dolorosa 
prueba  de  la  angustia  espiritual  y  de  las  enfermedades 
repetidas  y  prolongadas;  todo  se  dirigía  á  labrar  con  el 
martillo  de  la  tribulación  un  varón  experimentado  y 
fuerte,  un  guía  seguro  en  la  estrecha  senda  de  la  gloria, 
un  escritor  celestial. 

Escritor  por  encargo  de  la  dulcísima  Virgen!  Habrá 
corrido  todo,  sin  duda,  á  cuenta  de  la  purísima  y  gene- 
rosa Señora.  ¡Quién  pudiera  admirar  la  mística  é  invi- 
sible pluma  que  regalarla  á  su  Capellán  Alonso,  el  suave 
y  delicado  néctar  donde  empaparla!  Y  sobre  todo  esto, 
¡qué  dulces  é  inefables  nuevas  del  cielo  no  le  contaría, 
qué  secretos  regalados  no  le  haría  manifiestos,  cuan  sa- 
broso y  rico  decir,  qué  encendidos  afectos  no  le  inspi- 
raría á  fin  de  llenar  cumplidamente  el  encargo  que  le 
confiaba! 


(i)    Lib.  de  las  Confesiones  III,  cap.  IX,  pág.  96. 
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Ya  conocemos  la  escondida  fuente,  de  donde  vinie- 
ron los  frescos  y  dulcísimos  raudales  de  los  libros  del 
privilegiado,  escritor;  ya  averiguamos  por  qué  terrenos 
pasaron  aguas  tan  saludables,  veneros  de  virtudes  tan 
varias  como  estupendas. 

El  Ven.  Padre,  alentado  por  la  poderosa  Virgen, 
puso  luego  mano  en  escribir  y  comenzó  por  el  Vergel 
de  la  oración  y  Monte  de  Contemplación^  alturas  por  donde 
vuela  y  se  recrea  la  reina  de  las  aves,  por  donde  comen- 
zó el  águila  del  Evangelio,  el  virgen  S.  Juan,  nombrado 
en  el  Calvario  custodia  y  predilecto  hijo  de  la  modelo 
de  vírgenes. 

Estas  primicias  de  su  fecunda  pluma  las  dio  á  la  estam- 
pa en  Sevilla,  cuando  todavía  era  Prior  de  aquel  gran- 
dioso convento,  en  casa  de  Antón  Alvarez,  y  acabóse  de 
imprimir  el  libro  á  XXVIII  de  Agosto  del  año  de  MDXLIV; 
por  lo  que,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  invertido  en  la 
impresión,  examen  y  redacción  del  tomo  gótico  (el  cual 
está  en  4.**  español  ú  8.**  marquilla  de  134  folios  á  dos 
columnas),  podremos  afirmar  que  la  aparición  de  la  Vir- 
gen acaeció  el  año  de  1542,  poco  después  del  restableci- 
miento de  la  enfermedad  de  gota  mencionada,  que  el 
Beato  padeció. 

Y  ya  jamás  dio  descanso  á  la  pluma,  mostrando  casi 
todos  los  años  de  su  larga  vida,  cual  árbol  fecundo  y 
lozanísimo,  el  maduro  fruto  de  su  ingenio;  y  mejor 
dicho,  el  celo  abrasador  de  la  salvación  de  las  almas,  y 
el  amor  y  la  gratitud  generosísima  de  su  pecho  hacia  su 
bondadosísima  Madre,  la  Virgen  María.  No  le  faltarán 
ocupaciones,  además  de  su  oficio  primario;  veráse  siem- 
pre rodeado  de  consultas,  de  desvalidos  y  pobres,  esclavo 
y  juguete  todavía  del  tormento  de  los  escrúpulos;  mas 
siempre  hallará  también  tiempo,  aunque  sea  robado  al 
sueño  y  al  descanso,  para  no  contravenir  á  la  ley  de  pre- 
sentar todos  los  años  á  su  dueña  y  Señora  el  opimo  fru- 
to de  sus  valiosos  libros. 

El  bendito  Padre  compuso  muchos  más  de  los  apun- 
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tados  por  él  arriba  en  las  Confesiones,  nueve  años  antes 
de  su  tránsito  al  cielo:  de  todos  ellos  hablaremos  en  el 
tercer  libro,  y  de  algunos  en  especial  allí  donde  la  histo- 
ria de  su  vida  lo  requiere;  por  lo  demás,  excúsanos  todo 
encarecimiento  de  su  valer  lo  que  en  este  capitulo  aca- 
bamos de  referir. 


CAPITULO  XIX. 


Con  el  ansia  del  martirio  sale  el  bendito  T*.  zAlonso  de 

[Misionero  para  (Méjico;  y  de  cómo  hubo  de  quedarse 

en  el  camino  y  regresar  á  la  T^eninsula, 


MBEBiDO  en  el  pensamiento  de  dar  contento  a 
la  Virgen  Santísima,  y  atareado  con  sus  de- 
votos libros,  se  le  deslizaban  va  casi  siete  años 
al  venerable  escritor. 
Sabemos  que  desde  el  1544  salió  de  Sevilla  para  la 
risueña  Granada,  donde  la  obediencia  le  tuvo  empleado 
quizá  hasta  el  1548  con  el  cargo  de  Prior  y  además 
Visitador  de  Andalucía. 

Por  este  mismo  tiempo  llegaban  noticias  cada  vez 
más  consoladoras,  acerca  de  la  propagación  de  la  fe 
católica  en  las  dilatadas  regiones  de  América.  Ya  en 
1533  había  conocido  el  bienaventurado  Padre  salir  de 
España  los  ocho  primeros  apóstoles  agustinos,  entre 
los  cuales  iban  la  mayor  parte  de  sus  connovicios  y  casi 
todos  los  misioneros  eran  hijos,  como  cK  de  la  misma 
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Casa  de  Salamanca  (i).  Ahora  la  fama  publicaba  sus 
hazañas  prodigiosas  y  la  heroica  ayuda  de  los  sucesores. 

Las  escenas  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo 
repetíanse  en  el  vastísimo  teatro  del  nuevo  mundo.  Y  no 
bastaban  para  el  celo  de  los  religiosos  tan  dilatados  im- 
perios: el  virey  de  Méjico  D.  Antonio  de  Mendoza,  estre- 
chado por  las  órdenes  de  Carlos  V,  hubo  de  preparar 
una  armada  para  la  conquista  y  conversión  de  las  islas 
del  Poniente;  escogiendo  entre  las  Órdenes  Religiosas 
á  la  Religión  Agustinianapara  ayudar  en  la  demanda  al 
Almirante  Ruy  Lope  de  Villalobos.  En  1 542  había  salido 
la  armada,  y  todavía  en  1 548  no  llegaba  ninguna  grata 
noticia  de  ella.  Sabíase  que  por  fuerza  surcaría  mares 
desconocidos,  con  provisiones  sólo  para  algunos  meses; 
que  luchaba  á  la  continua  con  enemigos  envidiosos,  y 
que,  ora  flotando  en  las  indómitas  olas,  ora  de  arribada 
en  poco  hospitalarias  playas,  ignorábase  el  momento  en 
que  arribaría  á  tierra  donde  ondease  el  pabellón  español; 
ya  que  todos  estaban  persuadidos  del  fracaso  del  em- 
peño. El  heroísmo  de  estos  apóstoles  encendía  más  los 
ánimos  de  los  fervorosos  religiosos,  que  les  envidiaban 
tanto  merecimiento.  Y  los  escasos  obreros  evangélicos 
derramados  por  las  inmensas  tierras  de  Méjico,  á  cada 
paso  pedían  más  brazos  para  recoger  el  copioso  fruto 
de  su  apostolado.  A  mayor  abundamiento,  el  Empera- 
dor mismo  avisó  á  nuestro  Capítulo  Provincial  de  Toledo, 
celebrado  en  i  S48,  hiciera  un  esfuerzo  para  mandar  más 
religiosos  á  las  misiones. 

Agudas  espuelas  eran  estas  para  el  ánimo  siempre 
dispuesto   del  Venerable:   nunca  más  oportuna  le  pa- 


(i)  El  cronista  Gríjalva  testifica  que  todos  los  conventuales 
salmanticenses,  al  recibir  la  invitación,  se  alistaron  para  las  misio- 
nes de  Méjico;  por  lo  cual  creemos  que  para  el  año  1532  no  se 
hallaba  el  Bto.  en  Salamanca,  donde  todavía  residían  sus  conno- 
vicios; sino  que  á  él,  como  mayor  en  edad  y  en  carrera,  le  des- 
tinaron pronto  á  otros  puntos. 
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recia  la  ocasión  de  lograr  su  vivo  anhelo  de  morir 
mártir.  Al  ponerse  en  la  presencia  de  Dios  y  pedir- 
le aflicciones  que  padecer  por  su  amor,  avergonzá- 
base de  hallarse  tan  sosegado  en  su  patria,  y  no  volar 
á  los  bosques  y  las  abrasadoras  llanuras  de  América; 
inflamábase  en  ardientes  deseos  de  anunciar  el  nombre 
de  Jesús  y  el  de  su  veneranda  Madre  á  los  salvajes:  y 
entre  dulces  ensueños  acariciaba  el  pensamiento  de  de- 
rramar su  sangre  portan  santos  nombres.  No  le  bastaban 
para  las  ansias  de  padecer  por  Jesucristo  las  frecuentes 
y  dolorosas  enfermedades  conque  le  visitaba  su  adorable 
Cruciñcado;  era  poco  también  la  prolongada  tentación  y 
congoja  del  espíritu,  en  que  por  los  escrúpulos  se  hallaba 
envuelto;  lo  ha  escrito  él:  blandura  y  delicadeza  le  era 
cuanto  no  fuese  estar  clavado  en  la  cruz. 

Por  lo  cual  se  ofreció  á  ir  de  Misionero  á  Méjico  en  la 
primera  barcada,  y  esta  vez  aceptaron  su  ofrecimiento 
los  Superiores  (i).  Con  trasportes  de  alegría  estamos 
seguros  que  recibió  la  obediencia  y  noticia  de  hacerse  ya 
á  la  vela.  Sus  biógrafos  y  las  informaciones  hablan  con- 
testes de  la  única  provisión  que  preparó  para  el  largo 
viaje:  una  cruz  de  pilo.  Esta  llevaba  para  consuelo  en  las 
privaciones,  iris  en  las  tormentas,  refugio  y  amparo  en 
todas  las  necesidades.  ¡Riquísima  Cruz!  No  volverá  el 
Ven.  Padre  á  separarse  de  sus  dulces  brazos:  divisa  y 
aliento  para  siempre  en  las  batallas  que  libraba  con  el 
enemigo,  espejo  de  sus  obras,  amiga  fidelísima  en  el 
trance  de  la  muerte,  morirá  abrazado  á  ella  sirviéndole 
de  remo  para  aportar  á  las  playas  eternas  de  la  biena- 
venturanza, Y  de  emblema  v  atributo  donde  se  cifren  la 
corona  y  la  gloria  de  sus  heroicas  virtudes. 

Pondérese  el  júbilo  que  sentina  surcando  los  mares, 
al  impulso  de  los  vientos,  en  seguimiento  á  su  imagina- 


(i)  Se  nos  hace  increíble  que  varías  otras  veces  no  se  ofreciese 
antes,  ya  cuando  salieron  sus  connovicios,  ya  cuando  desde  Sevilla 
despidió  él  mismo  á  la  tercera  barcada. 
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ción,  que  iba  en  carrera  más  rápida  volando  en  alas  de 
la  fe  y  del  amor. 

Una  borrasca,  sobre  modo  furiosa,  hizo  zozobrar  la 
nao  donde  iba,  y  amenazaba  anegarla  en  las  aguas: 
como  peligro  que  arrostrar,  si  bien  imponente,  no  es  de 
creer  atemorizara  mucho  al  arrojado  misionero:  era 
cosa  de  antemano  prevista  y  para  lo  que  iba  apercibido. 
Diría  seguramente:  hallaremos  en  el  camino  lo  que  pen- 
sábamos recoger  en  el  término  del  viaje.  Pero  no,  su 
amada  compañera^  como  él  llamaba  á  la  cruz  adorada, 
serenó  los  vientos  y  calmó  la  tempestad;  haciendo  Dios 
merced  de  la  vida  á  todos  los  tripulantes  por  la  oración 
de  su  decidido  apóstol.  Seguía  el  tiempo  bonancible, 
augurando  todo  la  mayor  felicidad:  Dios,  sin  embar- 
go ,  que  reservaba  al  Venerable  para  otra  misión 
y  martirio,  aceptó  sólo  el  sacrificio  de  sus  deseos,  y 
probó  al  mismo  tiempo  la  fidelidad  de  su  amigo,  aguan- 
do su  alegría,  truncándole  sus  pensamientos,  con  sus- 
citarle la  antigua  enfermedad  de  la  gota  artética.  Des- 
confiaron los  médicos  de  su  vida;  por  lo  que  le  dejaron 
en  Canarias  para  curarse,  siguiendo  el  barco  su  rumbo. 
Atribuyóse  la  causa  de  la  dolencia  á  haber  entrado  en  el 
agua;  así  que,  aun  no  muy  aliviado,  regresó  á  España 
con  la  amargura  y  dolores  de  su  enfermedad,  y  el  más 
amargo  sentimiento  de  no  alcanzar,  por  sus  pecados, 
la  gracia  y  la  honra  nunca  merecida  de  padecer  martirio 
por  nuestra  santa  fe. 

«Ocho  años  después  (de  la  enfermedad  de  Sevilla) 
deseando  yo  de  pasar  á  Méjico,  para  en  algo  ayudar  á 
los  Padres  de  mi  Orden,  que  allá  con  tanto  fruto  predi- 
caban á  los  Indios  vuestra  santa  ley:  deseaba  yo,  y  aun 
ahora  deseo,  gozar  de  tan  gran  favor,  como  es  morir 
mártir:  privilegio  tan  alto  que  no  se  alcanza  sin  vuestra 
gracia.  Llegué  á  las  Islas  de  Canaria,  y  no  mereciendo 
yo  tal  empresa,  me  tornasteis  á  humillar  con  la  misma 
enfermedad  que  ahora  dije.  ¡Oh  secretos  vuestros  pro- 
fundos! De  tal  manera  me  cortasteis  el  hilo,  que  los  m¿- 
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dicos,  desconfiados  de  mi  vida,  dijeron  que  en  ninguna 
manera  deba  pasar  adelante;  y  que  si  no  entrara  en  la 
mar,  que  no  volviera  aquella  enfermedad  la  segunda 
vez;  de  manera  que  aun  no  del  todo  libre  délos  dolores, 
hube  de  navegar  para  España.  Por  todo  seáis  Vos  loado, 
que  ha  ya  más  de  treinta  años  que  ningún  rastro  de 
aquella  enfermedad  he  sentido.  Escrito  está,  que  no  hay 
riqueza  que  exceda  al  valor  de  la  salud  (i);  mas  yo  por 
mayores  bienes  tengo,  de  vuestra  bendita  mano  dados, 
la  experiencia  de  dolores  en  esta  vida,  que  Vos  dais  á 
quien  por  vuestro  amor  los  desea  sentir.  No  se  sienten 
vuestras  injurias,  sino  siendo  injuriados;  ni  vuestra 
pobreza  voluntaria,  sino  siendo  pobres;  ni  tampoco 
vuestros  extraños  dolores,  sino  en  las  graves  enferme- 
dades. Digo  que  no  se  sienten;  porque  muy  otra  cosa 
es  especulativamente  pensar  vuestros  trabajos,  ó  por  la 
experiencia  pasar  otros  que  les  parezcan  en  alguna 
manera.  Hacedme,  Dios  mío,  este  favor,  que  en  tanto 
que  yo  viviere  pueda  decir  con  verdad:  Crucificado  estoy 
con  mi  Salvador  Jesucristo,  Esta  cruz  sea  mi  descanso, 
mi  floresta  y  regalo,  porque  desde  esa  torre  fortísima 
venza  al  león  Satanás,  huelle  todo  lo  que  es  mundo, 
teniendo  debajo  de  los  pies  sus  honras  y  vanos  favores; 
y  finalmente,  crucificado  mi  hombre  viejo  heredado  de 
Adán,  mi  espíritu  tenga  vida  y  libertad  para  amaros 
con  todas  mis  fuerzas,  y  para  serviros  y  alabaros  con  la 
lengua  y  con  las  entrañas»  (i). 


(i)    EccH.  30,  v.  16. 

(i)    Lib.  III,  de  las  Confesiones,  cap.  IV,  pág.  91. 
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CAPITULO  XX. 


tMilagrosa  desaparición  de  la  turbación  espiritual 

del  'Beato  Orozco.  Su  vuelta  á  Castilla  y 

'Priorato  en  la  Corte. 


,  lo  ha  visto  el  lector:  indigno  de  la  empresa 
S"  del  apostolado  de  las  Indias  y  de  la  palma  del 
j  martirio  se  juzgaba  el  enfermo  misionero;  re- 
gresa a  la  Península,  no  sólo  con  sus  alegrías  y  deseos 
desvanecidos,  sino  con  dolencias  corporales;  mas  poco  le 
importaban  con  tal  que  no  le  arrancasen  de  sus  brazos 
la  cruz  santa,  el  emblema  del  amor  á  Jesucristo.  Muy 
indigno  podría  él  eslimarse  de  convertir  infieles;  pero 
los  cristianos  que  en  algo  apreciaban  la  virtud  no 
dejaban  piedra  sin  mover,  á  fin  de  consolarse  con  la 
modesta  presencia  y  edificantísimos  coloquios  del  Bea- 
to Orozco.  En  los  registros  del  General  de  la  Orden  se 
lee  que  por  el  año  1549  la  Marquesa  de  Priego  so- 
licitó de  su  autoridad  ordenara  que,  para  consuelo 
y  edificación  de  la  suplicante,  el  bendito  P,  Alonso  resi- 
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diese  en  nuestro  Convento  de  Montilla.  Y  difiriéndose 
la  concesión,  vése  por  último  que  á  instancias  del  ilus- 
tre dominico,  hijo  del  Duque  de  Alba,  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Santiago  D.  Fr.  Juan  Álvarez  de  Toledo  (qué 
residía  en  Roma),  lo  acordó  así  el  P.  General  á  8  de  Oc- 
tubre de  1 5  50. 

Caritativo  era  el  Venerable,  y  amigo  en  gran  manera 
de  consolar  á  las  almas;  mas  no  podemos  decir  si  serian 
de  su  agrado  estas  súplicas  singulares;  en  todo  caso,  de 
haber  estado  en  Montilla,  seguramente  que  no  fué  por 
largo  tiempo.  Enel^iño  de  155 1  debía  de  hallarse  nueva- 
mente en  Sevilla,  donde  su  Madre  amadísima,  la  Reina 
del  Cielo,  le  iba  á  regalar  con  otra  señaladísima  merced. 

Treinta  años  había  que  el  Beato  pasaba  sin  interrup- 
ción ni  descanso,  sino  en  el  sacrificio  de  la  misa,  por 
el  agua  y  fuego  de  la  tribulación.  Repitamos  lo  que  el 
acrisolado  Padre  escribió  en  sus  Confesiones:  «Oh  Sal- 
vador del  mundo,  ¿cómo  podré  yo  manifestar  la  guerra 
tan  trabada  que  mi  ahna  padeció  casi  treinta  años?  ¡Oh 
qué  blasfemias  decía  aquel  padre  de  mentiras.  Satanás, 
ahullando  á  mis  o'dos!  San  Pedro  dice,  que  este  león 
anda  cercando  las  almas,  y  bramando  por  hallar  alguna 
que  trague ^^Qué  eran  sino  bramidos  de  este  león  ra- 
bioso cada  tentación  de  la  santa  fe,  con  que  molestaba 
mi  alma  sin  cesar  de  noche  y  de  día?  No  me  dejaba 
comer  bocado  sin  escrúpulo,  ni  beber  un  poco  de  agua, 
teniendo  sed»  (i). 

Bien  tenía  aviso  el  acongojado  religioso,  de  que 
cuanto  más  sequedad  sintiese,  había  de  ir  más  adelante 
en  la  virtud,  con  tal  de  no  desmayar  en  la  demanda.  «El 
soldado  que  al  primer  encuentro  vuelve  las  espaldas, 
escribió  él,  cobarde  es,  y  no  merece  gozar  de  la  victoria, 
que  al  esforzado  se  le  debe.  Flaqueza  es  grande  apar- 
tarse de  estos  santos  ejercicios,  no  más  de  por  no  sentir 
la  suavidad,  que  algunos  desean.  Estos  son  como  los 


(i)    Lib,  de  las  Confesiones  II,  cap.  XII,  pág.  86. 
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niños,  que  no  comen  la  fruta  sino  por  aquella  aguamiel 
que  está  encima;  y  acabado  aquel  gusto,  da  con  la  fruta 
en  la  pared.  San  Pedro  dice:  Desead  leche  como  niños 
recién  nacidos.  Y  dice  bien,  que  la  deseen,  mas  tengan 
paciencia,  y  perseveren  en  desearla  y  pedirla.  Dime,  cris- 
tiano, ¿cuántas  veces  te  llamó  Dios,  y  no  le  respondiste? 
Cuántas  veces  pecaste  contra  él  y  mereciste  el  infierno? 
No  puedes  decir  sino  que  muchas.  Así  es,  humíllate  y 
no  presumas  queriendo  regalos  de  hijo,  sino  reconócete 
por  siervo  sin  provecho.  Mayormente  que  con  la  frial- 
dad y  hielos  acepa  el  trigo  y  echa  raíces:  así  el  alma 
con  la  sequedad  y  frialdad  se  humilla,  y  gime  sus  peca- 
dos, y  está  entonces  más  segura  de  gloria  vana,  que  con 
los  regalos  que  desea  de  devoción»  (2). 

A  fe  mía  que  quien  estos  consejos  dio  se  hallaba 
acepado  y  con  hondas  raíces  en  la  virtud,  al  toque  de 
contrarios  acrisolada,  después  de  los  rigores  de  treinta 
años  de  angustias  en  el  ánimo,  dolores  y  horribles  peni- 
tencias en  el  cuerpo! 

Rendido  un  día,  tras  largos  debates  con  el  enemigo, 
apenas  si  le  quedaban  fuerzas  y  cabeza  para  continuar 
luchando: — «¿Dónde  esiáis.  Reina  ¿/e/ae/o?»  dijo  entonces 
con  voz  esforzada.  Otra  voz  blanda  del  cielo  le  contes- 
tó:— «Aquí  estoy  contigo^  Alonso^,  El  dulce  sosiego  del 
alma  fué  la  recompensa  del  alcanzado  triunfo. 

De  esta  Señora  y  Madre  de  misericordia  de  la  que 
centenares  de  veces  se  publicaba  deudor,  aún  antes  de 
nacido,  había  de  merecer  el  favor  de  que  desapareciesen 
la  tentación  y  los  escrúpulos  que  le  atormentaban.  Con 
la  ayuda  de  su  intercesión  salió  vencedor  en  todas  las 
batallas  libradas;  ahora,  á  la  invocación  de  su  amparo, 
corrido  el  enemigo  de  vergüenza,  huirá  derrotado  é 
impotente  para'  provocar  más  luchas.  Encomendado 
tenía  el  negocio  á  esta  Sacratísima  Princesa;  «y  una 
noche,  viniendo  de  maitines  á  la  celda,  oyó  grandes 


(2)    Historia  de  La  Reina  Soba,  cap.  XXI,  pág.  347. 
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ahullidos  de  perros  y  una  voz  muy  blanda,  que  le  dijo: 
Alonso,  vencidos  van:  y  desde  entonces  decia  nuestro 
P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  que  vivía  conno  en  el  cielo  con 
gran  quietud  y  sosiego  de  conciencia;  y  decía  más,  que 
entonces  le  apareció  Ntra.  Señora  en  figura  de  una  don- 
cella muy  hermosa,  y  que  tenia  unos  ojos  lindísimos,  y 
que  con  ellos  le  robó  el  alma;  y  díjome  á  mí,  contándo- 
me este  caso,  que  eran  tan  lindos  los  ojos,  que  nunca  los 
pintores  aciertan  á  pintarlos  como  ellos  eran;  que  si 
fuera  pintor  piensa  que  acertara  á  pintarlos  como  eran. 
Esta  Señora  le  consoló,  v  nuestro  P.  Fr.  Alonso  de  Oroz- 
co,  agradeciendo  esta  merced,  pidió  á  la  Virgen  que  le 
dijese  de  qué  obra  ú  obras  se  serviría  en  agradecimiento 
de  merced  tan  grande;  y  respondióle  la  Soberana  Se- 
ñora que  se  serviría  mucho  de  que  escribiese  y  predica- 
se». Así  el  P.  Rojas,  último  confesor  del  P.  Orozco  (i): 
mas  digamos  también  las  mismas  palabras  del  Venera- 
ble Padre: 

«Acuerdóme,  que  algunos  días  antes  de  aquesta  paz, 
sentí  que  se  alejaba  de  mí  este  león,  y  oía  sus  bramidos 
menos  furiosos;  mas  entonces  alegrábase  mi  alma,  sin- 
tiendo que  iba  huyendo  corpo  cobarde  y  vencido.  Alabo 
vuestro  santo  nombre  por  los  años  que  fui  contristado, 
y  engrandezco  vuestra  misericordia,  que  de  su  mano 
me  sustentó  tanto  tiempo  para  no  ser  vencido.  Oh  de- 
fensor mío,  no  me  dejéis  jamas;  pues  sabéis  que  nada 
puedo  sin  vuestra  gracia:  la  cual  no  faltándome,  con 
S.  Pablo  osaré  decir:  Todo  lo  puedo  en  el  Señor,  que  me 
da  fuerzas  (2).  Sea  vuestro  nombre  santificado,  que  ha 
ya  más  de  veinte  años  que  aquellos  bramidos  por  vues- 
tra gran  misericordia  cesaron,  sintiendo  una  serenidad 
y  paz  que  sola  vuestra  mano  la  pudo  obrar.  Bendito 
seáis  \'os,  que  así  me  pasasteis  por  fuego  tan  penoso 


(O     Relación  de  h  tyida  del  Ven.  Orozco,  publicada  en  la  Re* 
xnsTA  Agustimana.  Vol.  I.  pág.  88. 
{2)    l^hilip.  4,  v,  n. 
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para  que  pudiese  consolar  y  avisar  á  las  almas  cristia- 
nas, que  Vos,  por  divino  juicio  afligís  con  escrúpulos. 
No  supiera  yo  hablar  ni  escribir  los  remedios  para  los 
atribulados,  como  yo  lo  ful,  si  no  experimentara  lo 
que  sentí»  (i). 

De  suerte  que  el  cielo  regalaba  á  España  un  escritor 
y  predicador,  adornado  de  riquísimas  prendas,  como 
dádiva  suya;  sobre  todo  con  la  admirable  cualidad  de 
vencedor  perpetuo  de  Satanás  en  mil  lides,  hombre  ex- 
perimentado y  hecho  á  las  fatigas  de  la  guerra.  Además, 
el  espíritu  divino  da  ahora  nuevo  aliento  al  corazón  del 
héroe,  serena  su  despejada  frente  y  ofrécele  remozado 
como  el  águila,  para  caudillo  del  pueblo  escogido.  ¿Qué 
traza,  por  fin,  concebirla  la  Providencia  acerca  de  su 
siervo,  instrumento  con  tanto  esmero  labrado? 

Esperemos  algún  tiempo,  que  por  estos  años  de  155 1 
vuelve  el  favorecido  apóstol  á  Castilla;  y  la  obediencia 
le  encarga  el  desempeño  de  Superior  local  en  la  corte 
de  Valladolid.  Dejad  á  la  luz,  que  brille  en  lugar  eminen- 
te: tras  sus  resplandores  irán  los  ojos  de  todos,  y  mil 
bocas  dirán  sus  alabanzas. 


(i)    Lib.de  las  Confesiones.  II,  cap.  12,  pag.  86. 
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^i^^osA  natural  y  muy  justa  nos  parece  hacer  punto 
H  ^^yde  reposo,  ahora  que  vamos  á  entrar  en  nue- 
g^^^vo  período  de  la  historia  de  nuestro  Beato. 
¡Cuánto  hemos  andado!  exclama  el  viajero  descansan- 
do en  un  ribazo  del  camino;  y  volviendo  los  ojos  atrás 
encarece  las  vueltas  y  asperezas  que  con  sostenido  aliento 
ha  logrado  salvar  y  vencer. 

Yo  no  sé  si  habremos  llegado  á  esta  altura  fatigando 
el  ánimo  del  lector;  pero  sea  con  pesadumbre  ó  sin  ella, 
son  para  recordar  las  especies  que  han  cruzado  por 
nuestra  imaginación,  especies  sueltas,  cuyo  fin  y  para- 
dero nos  era  desconocido.  E!  nacimiento  prodigioso,  la 
nobleza  del  alma,  los  estudios  en  la  Atenas  española  del 
joven  Alonso,  su  maravillosa  vocación  al  claustro  y  pri- 
meros ensayos  de  predicación,  el  amable  y  paternal 
gobierno  de  sus  subditos  en  medio  de  tantas  dolencias, 
horrible  sequedad,  angustiosos  y  prolijos  escrúpulos,  la 
aparición  con  que fuó  favorecido  de  la  Virgen,  su  llama- 
miento al  apostolado  del  pulpito  y  de  la  pluma,  anhelo 
por  la  palma  del  martirio,  y  sosiego  ahora  y  dulce  paz 
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del  corazón  por  la  voz  del  cielo:  ¿cómo  no  conservarlos 
en  la  memoria  y  ponderar  su  atractivo  y  grandeza? 

Pues  ahora  vamos  á  descubrir  el  término  á  que  se 
encaminan:  andábamos  vacilantes  sin  atinar  con  las 
sendas  de  la  Providencia  respecto  de  su  favorecido  Pa- 
dre Alonso,  y  llegamos  á  la  cumbre,  desde  donde  todo 
en  general  se  presenta  á  la  vista. 

Acércase  el  momiento  de  saber  con  toda  claridad  y 
circunstancias  el  alto  destino  del  Ven.  Padre  en  este 
valle  de  peregrinación,  y  ver  cuanto  por  ello  fué  enalte- 
cido aun  acá  abajo.  Vamos  á  conocer  su  carácter  muy 
más  de  cerca,  y  toda  su  vida  intima  y  minuciosos  deta- 
lles de  sus  diarias  ocupaciones,  narradas  con  las  mismas 
palabras  de  amigos  que,  ora  le  sorprendían  en  el  retiro 
de  la  celda,  ora  le  acompañaban  como  confidentes  y 
tiernos  compañeros  suyos  en  las  salidas  del  monasterio. 

Esta  parte,  sobre  ser  la  más  principal  de  su  biografía, 
abunda  en  testimonios  lo  más  fidedignos,  cuales  son  las 
actas  autógrafas  de  su  proceso  de  beatificación,  de  que 
hemos  hablado;  en  manera  que  toda  ha  podido  sacarse 
tan  llena  y  original,  cual  si  se  compusiera  en  el  momento 
de  su  tránsito  al  cielo,  ha  ya  casi  tres  siglos.  Vea  el  lec- 
tor si  es  para  animarse  á  proseguir  la  tarea  comenzada. 


CAPITULO  I. 


El  Ululo  Je  predicador  del  'Rey.—Úilimos  oficios  del  Bien- 
aventurado  'Paireen  la  Orden. — Su  aposlolado  en  la  Corte. 


!  EjAMOs  ai  amabilísimo  Padre  Alonso,  colocado 
I  por  la  obediencia  en  el  puesto  eminente  y 
I  visible  de  Prior  del  convento  de  S.  Agustín 
}  de  Valladolid.  Como  es  del  sol  alumbrar,  y 
del  fuego  ardiente  levantar  viva  llama;  asi  es  natural 
condición  del  sabio  esparcir  los  rayos  de  su  ciencia,  y 
del  virtuoso  difundir  el  suave  perfume  de  la  piedad. 
Tratar  al  bondadoso  Prior  y  rendirse  cautivo  á  su  vo- 
luntad debía  de  ser  todo  uno:  los  ojos  del  pueblo  valiso- 
letano habían  de  ser  atraídos  por  la  hermosura  del  saber 
y  la  santidad,  que  brillaba  en  el  rostro  y  en  la  palabra 
del  enviado  del  cielo. 

Llegaba  Valladolid  por  aquellos  años  á  la  cumbre  de 
su  gloria.  Era  la  C6rte,  abrillantada  y  enaltecida  como 
siempre  de  los  hombres  eminentes  en  las  armas,  en  la 
política,  en  las  artes  y  en  las  letras.  Tanto  el  Emperador, 
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como  el  Príncipe,  y  los  Generales  mas  famosos,  hallábanse 
fuera  de  España  al  cuidado  de  sus  dominios  en  los  Paí- 
ses l^jos;  mas  aqui  al  lado  de  la  Regenta,  la  Princesa 
Doña  Juana,  quedaban  los  hombres  de  Estado  y  tantos 
otros  que,  señalados  en  la  Jurisprudencia,  honraban  la 
famosa  Chancilleria.  Floreció  á  la  vez  la  renombrada 
Universidad  Valisoletana;  Berruguete  además,  Hemán- 
dej,  Jordán  y  Juni  llenaban  de  maravillas  del  arte  ios 
grandiosos  templos  y  ¡xilacios  de  la  villa  de  Ansúrez. 

E^^to  fvKo  del  ingenio  y  de  la  influencia  comprendió 
luegv^.  y  tuvo  en  gran  estima,  las  prendas  del  P.  Orrzco: 
v  ensvil-andole  a  una  p'.ebevos  v  magnates,  Ilc^r:  la  fama 
a  convvimiento  del  Emperador;  quien  e>t:m^  cprrtuno 
honrarle  y  aprovecharse  de  sus  djtes,  nrmbrandcle 
PrxNÜcad.^r  Real.  Expidióse  el  alba'.d  ce  tal  titul:.  en 
Bruss.\as,  conde  a  la  SvU.  n  moraba  Car^.s  \\  y  lleva  la 
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años  de  corte,  donde  lloraría  inconsolable  su  prolon- 
gado destierro! 

Por  lo  pronto,  en  aquel  mismo  año  de  1554  reconoció 
la  mayor  parte  de  sus  libros,  limpiándolos  de  los  estra- 
gos que  en  ellos  habían  cometido  los  libreros;  y  en  un 
solo  volumen  y  magnífica  edición,  con  el  título  úq  Reco- 
pilación de  sus  obras,  las  presentó  nuevamente  á  los 
ávidos  lectores.  Como  muestra  de  su  agradecimiento  á 
la  m.i*nificencia  de  la  Real  familia,  que  le  ensalzó  con 
título  que  le  hacía  familiar  y  servidor  suyo,  depositó  á 
los  pies  de  la  Princesa  este  rico  volumen,  precedido  de 
una  devota  y  generosa  dedicatoria  á  esta  Señora.  Y  muy 
del  agrado  de  la  Regenta  hubo  de  serla  ofrenda,  cuando 
advertimos  que  en  la  portada  del  libro  campea  gallardí- 
simo el  escudo  de  la  Real  Casa.  No  satisfecha  su  gra- 
titud con  este  presente,  por  ser  cosa  antigua  y  conocida, 
enderezó  á  la  misma  Infanta  Gobernadora  un  libro  fla- 
mante, y  publicado  apenas  recibió  el  nombramiento  su- 
sodicho; en  el  prólogo  del  cual  le  decía:  «El  año  pasado 
ofrecí  de  mi  pobreza  á  vuestra  Alteza  la  Recopilación  de 
nuestras  seis  obras,  enmendadas  de  nuevo,  aunque  ya 
antes  impresas;  en  las  cuales,  sabiendo  yo  que  se  emplea 
algún  tiempo,  leyendo  con  gusto,  que  nuestro  Dios  suele 
dar  en  su  divina  palabra  al  alma  que  la  desea  y  ama; 
parecióme  ofrecer  de  nuevo  esta  declaración  áe  las  siete 
palabras  de  la  Reina  del  Cielo,  Madre  de  Dios;  las  cuales 
en  este  nuestro  Monasterio  de  San  Agustín,  con  el  favor 
del  Espíritu  Santo,  los  sábados  de  la  Cuaresma  prediqué 
para  honra  de  la  Princesa  del  mundo,  Virgen  María. 
Palabras  son,  no  de  cualquiera  Profeta,  sino  de  la  Madre 
y  Señora  de  los  Profetas:  no  de  algún  Ángel,  sino  de  la 
Engendradora  del  Criador  de  los  Ángeles,  cuya  lengua 
fué  el  más  delicado  instrumento,  que  el  Espíritu  Santo 
tomó  entre  todas  las  puras  criaturas,  para  manifestar 
grandes  secretos  al  mundo.  De  aquí  es,  que  el  alto  Rey 
del  cielo  mandase  á  los  Evangelistas  que  las  escribiesen 
con  gran  aviso,  y  las  depositasen  en  el  Arca  de  los  tesoros 
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de  Su  Majestad,  que  es  el  Evangelio:  con  las  cuales, 
como  con  joyas  muy  ricas,  y  esmeraldas  de  gran  valor, 
se  enriqueciesen  nuestras  almas  cada  vez  que  las  leyesen, 
considerándolas  y  contemplándolas  con  gran  atención, 
acatamiento  y  reverencia»  (i). 

Y  explicando  á  continuación  algún  tanto  las  valiosas 
y  significativas  palabras  de  la  Reina  del  cielo,  sacaba 
unos  y  otros  avisos  que  con  santa  franqueza  y  libertad 
aconsejaba  á  la  piadosa  Regenta  tomara  para  si,  dicien- 
dole  varias  veces  á  este  tenor:  «Oración  breve  es,  de 
grande  espíritu  y  de  gran  fruto:  vuestra  Alteza  la  use 
muchas  veces,  que  sentirá  su  almagran  alegria  y  regalo: 
y  no  hay  mas  que  pedir  de  lo  que  en  ella  se  pide:  cúm- 
plase.  Dios  mío ,  vuestra  santa  voluntad  en  mi  alma, 
sierva  vuestra»  .2*. 

Y  para  continuar  mejor  en  el  desempeño  de  su  oñcio. 
v  encariTo  siniru.ansimo  de  la  Virgen  de  escribir  v 
predicar;  usando  ea  parte  de  las  exenciones  que  su 
empleo  le  concedía,  meditaba  no  aceptar  ya  Prelacia  a!- 
cuna,  Tn  ^o  de  Abril  ce  i>^4  salió  e'.ecto  Def:n:d:r  p:r 
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Presidente  de  nuestros  Capítulos,  podrán  conjeturar 
fácilmente  el  acierto  en  las  actas  y  elecciones,  dispuestas 
por  .una  asamblea  que  dirigía  tal  santo  y  sabio,  de  los 
más  celosos  y  entusiastas  por  el  provecho  y  adelantos 
de  la  Orden.  Que  si  al  decir  de  los  cronistas  (conforme 
antes  notamos)  siempre  se  advertía  su  saludable  influen- 
cia en  cuantas  congregaciones  intervino;  ¿qué  no  se 
admirarla  ahora  que  tomaba  la  iniciativa  en  los  decre- 
tos, y  era  el  alma,  principio  y  fin  en  cuanto  se  ordenaba 
y  disponía?  No  es  dable  tampoco  pasar  en  silencio  la 
amargura  y  honda  pena  con  que  hubo  de  hacer  relación 
en  la  Junta,  de  los  ilustres  PP.  que  fallecieron  en  el 
trienio.  Su  queridísimo  Padre  de  profesión  Sto.  Tomás 
de  Villanueva,  de  quien,  rasgado  el  corazón  de  dolor  y 
con  abundantes  lágrimas  dijo  él  la  oración  fúnebre  en  las 
honras  celebradas  en  la  Corte,  descansó  en  paz  el  7  de 
Setiembre  de  1555:  su  connovicio  Hernando  de  Castro- 
verde,  siguiendo  en  los  viajes  por  Alemania  al  Empera- 
dor (por  no  querer  éste  desasirse  de  él)  había  muerto  en 
el  mismo  año:  el  mencionado  P.  Nieva,  Magnus  Pra^la- 
tus  et  Sanctissimus  (i),  (de  quien  solía  decir  elEmmo.  Tá- 
bara  que  si  las  religiones  perecieran,  el  M.  Nieva  las 
volviera  á  restaurar)  compañero  de  definitorio  que  le 
dejaba  el  vacío  sitial  de  la  Presidencia:  los  PP.  Oseguera 
y  Villafranca,  de  los  primeros  célebres  misioneros  de 
Indias  uno,  reformador  de  Portugal  el  otro  y  auxiliar 
del  Bto.  Montoya,  volaron  asimismo  á  la  patria  celes- 
tial. Expondría  sin  duda  el  Padre,  como  es  costumbre, 
los  merecimientos  de  estos  y  otros  varones  tan  distin- 
guidos en  la  Religión,  doliéndose  amargamente  de  su 
pérdida,  cuando  él  seguía  aún  en  este  destierro;  y  to- 
maría pié  de  aquí  para  estimular  á  sus  hermanos  á 
imitar  ejemplos  tan  insignes. 

Poco  después  de  terminado  el  Capítulo,  y  porque 
acaso   murmuraría  algún   descontento,  escribió  una 


(i)    Elogio  escrito  en  el  margen  de  su  profesión. 
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carta  discretísima  al  Reverendísimo,  testificando  la 
mucha  paz  y  concordia  que  había  reinado  en  la  Junta: 
y  le  rogaba  que,  en  caso  de  escuchar  alguna  que|a  y 
pretender  reformar  determinaciones,  no  lo  hiciese  antes 
de  visitar  esta  Provincia  y  enterarse  bien  de  los  negro- 
dos;  conforme  habían  obrado  sus  antecesores,  señala- 
damente el  General  Seripando. 

Así^- con  aquella  exhortación  y  recuerdo,  con  estos 
avisos  á  la  Cabeza  de  la  Orden,  dio  el  adiós  á  ios  Capí- 
tulos, consultas  y  demás  cargos  de  la  corporación,  pro- 
curando dejar  á  todos  en  dulce  hermandad  y  plena 
observancia. 

Agradecida  la  Provincia  á  tanto  desvelo  p>or  su  me- 
jora, y  atendiendo  al  mérito  sobresaliente,  propuso  al 
P.  General  honrase  con  la  investidura  dei  Ma^risterio 
al  docto  y  virtuoso  P.  Orozco.  A  la  cual  suplica  dio  el 
Rmo.  Pata  vino  la  siíruieate  contestado::,  sciTLin  se  lee 
en  los  Reeistros  del  archivo  ¿reneralici: :  « i>^-.  Cvi:  fecha 
6  de  Setiembre,  a  instancia  de  la  Pr.  vincia  de  España, 
se  concedió  ucencia  al  R.  P.  Alonso  ce  C'r:.zc:.,  Predica- 
dor del  Cesar,  para  recibir  en  a.c'ura  Ur.ivers:ca¿  la 
laurea  del  Magisterio,  ya  que  el  General  r :  tiene  facul- 
tad de  crear  MaestriJS  en  Teol:c-a.  En  el  rr.ism-j  aes- 
pacho  se  cncor^.ia  su  ^■ir:ad  y  eruaicl.n.»  La  difiCul- 
tac  nara  dvxrtorarse  no  estaba  seberamente  en  el  Revc- 

estaba  en  su  humi-dad.  -C.  rr.o  rnrvcr.a  Id  mano  D.*ra 

secaba  en  sus  librvjs  no  1. amarse  Maestras:  r^.ircaeeste 
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como  indicamos  arriba:  el  de,  renunciadas  las  Prelacias 
y  otros  cargos  en  virtud  de  su  oficio  de  Predicador 
Rea!,  vacar  enteramente  a  la  vida  contemplativa  y  de 
María,  que  él  llamaba,  y  procurar  la  salvación  de  sus 
prójimos;  como  efectivamente  se  consagró,  al  decir  de  sus 
biógrafos  que  repiten  las  palabras  del  \'enerable  Padre. 

Pero  bien  examinada  su  vida  de  Predicador  del  Rev, 
está  muy  lejos  de  ser  vida  abstraída  y  de  contemplación: 
á  no  ser  que  por  esto  entendamos  no  haberse  ocupado 
en  asuntos  de  gobierno,  en  cuentas  y  arreglos  tempora- 
les. Estos  años  tan  bien  invertidos  no  hallo  á  qué  com- 
pararlos más  que  á  los  del  Apóstol  cuando  decía:  Todo 
me  hecho  para  iodos  a  fin  de  ganarlos  á  iodos;  por  lo  que 
debe  llamarse  la  vida  restante  del  regio  Predicador,  no 
vida  exclusiva  y  particular,  sino  pública  y  á  todos  pro- 
vechosísima. 

Pocas  veces,  ó  acaso  ninguna,  ejerció  su  oficio  ante  la 
Maj.  de  Carlos  \*:  el  magnánimo  Emperador  renunció 
su  corona  de  España  en  su  hijo  D.  Felipe  por  Enero  de 
1556;  y  en  el  mismo  año  á  23  de  Octubre  llegó  á  Va- 
lladolid,  no  deteniéndose  más  de  quince  días,  para  re- 
tirarse finalmente  ala  soledad  del  monasterio  de  Yuste 
y  prepararse  á  morir. 

En  todo  este  tiempo,  el  Ven.  Padre  estuvo  á  las  órde- 
nes de  la  Princesa  Regenta  D.'  Juana,  y  en  los  archivos 
nacionales  h  irnos  hallado  la  licencia  que  S.  Alteza  le 
concedía  tal  cual  vez  para  ausentarse  de  la  Corte. 

En  ese  tiempo,  y  todo  el  restante  de  la  vida  de  tan 
cristiana  Señora,  se  granjeó  el  bendito  religioso  su  alto 
aprecio  y  confianza.  Muchas  veces  debió  de  confesarse 
con  él,  y  frecuentemente  le  consultaba  los  secretos  de  su 
conciencia;  tanto  que  en  alguna  portada  de  sus  libros 
lleva  el  Ven.  Orozco  el  título  de  Confesor  de  la  Prin- 
cesa D.'  Juana.  Todas  las  personas  reales  estimaban 
mucho  á  su  Predicador  (dice  el  dominico  P.  Mendoza), 
pero  singularmente  esta  Infanta  de  Castilla.  Lo  cual 
mostró  bien  á  las  claras  señalándole  ejecutor  de  su  tes- 
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Xttmonto,  jumamente  con  el  otro  P.  agustino  juan  de 
Wira  V  otras  personas  principales. 

IVí\>  con  quien  singularmente  había  de  tratar  y 
priv<u^»  aun  rchus^indolo*  era  con  el  gran  monarca  Ca- 
UMk\>  Ds  Felipe  U:  al  lado  del  Prudente  Rey  brillará  en 
<AdeUnte  esplendoix^so «  hermoseando  el  calumniado 
nvnx>  de  Kspsiña;  a  el  ayudara  poderosamente  con  sus 
A\i>,^s  Y  e\hx^r^;iciones  a  contrastar  el  furioso  empui^e 
víe  U  }>>í\>te^t4^^  y  n^Antener  entero»  el  rob-uslo  brazo  en 


CAPITULO  II. 


(Múdase  la  Corle  a  (Madrid. — [Morada  del  Venerable  Vadre 

en  San  Felipe  el  TieaL 


1560. 


ucHo  amaba  Felipe  II  á  la  villa  que  le  vio  nacer; 
y  nada  escasa  prueba  de  su  afecto  es  el  haber 
reedificado  muchos  edificios,  la  mayor  parte 
de  los  devorados  por  las  llamas  en  el  horroroso  incendio 
que  padeció  Valladolid  en  1561;  no  menos  que  el  haberla 
elevado  al  rango  de  ciudad  y  sede  episcopal,  dotándole 
de  una  iglesia,  cuyo  inmenso  trazo  da  idea  de  los  arran- 
ques del  temido  monarca.  Pero  bien  sabido  es  que,  por 
punto  general,  no  era  patita  de  su  gobierno  la  ter- 
nura y  las  inclinaciones  del  corazón;  sobre  la  delicadeza 
de  sus  aficiones  mantenía  aquella  cabeza  serena  é  im- 
perturbable, asiento  de  altos  pensamientos. 

Como  todo  hombre  perspicaz  y  de  sostenido  carácter, 
aspiraba  á  todo  coste  á  conseguir  la  unidad  de  fuerzas; 
por  lo  que,  luego  de  tomar  las  riendas  del  Estado,  desig- 
nó un  verdadero  centro  material  á  su  amadísima  mo- 
narquía. 
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Al  rcfírcNo  do  los  Países  Bajos  se  detuvo  en  Vallado- 
lid  pocow  nu'MCH:  mas  tarde,  en  1560,  pasó  á  Guadalajara 
con  motivo  do  celebrar  alli  su  boda  con  D.'  Isabel  de 
Valoi«,  hija  del  Rey  de  Francia;  é  inmediatamente  fijó 
wu  rof^idoucift  V  corte  en  la  villa  de  Madrid. 

NuomU*o  X'onorablo  Padre  se  vio  obligado  por  razón 
lio  n\\  olloioA  seguir  la  CiSrte,estableci¿ncioseigualmente 
vM^  la  corvMiada  villa, 

11  elevado  cargí^  de  Predicador  del  Rey  no  era  sólo 
titulo  do  honra  y  nombre:  por  su  virtud  entraba  en  el 
memoro  do  lo^  familiares  v  criados  del  monarca:  tiraba 
gx\u^s  de  s^sto»  oomosolia  dccii'^e,  ascendiendo  su  renta 
^  sosonla  n>il  maravedises  anuales:  y  cuando,  por  moti- 
\v^\lo  fx\u^lv\s  xMioosos  o  desgracias  de  familia,  daba  el 
Ron  1\N\ms  v^  lv;t^^s  a  sus  criados,  consta  que  al  venera- 
^i^^  P.    V\v,>so  vM\1onaKn  se  lo  hiciesen  hábitos.  As:,  al 
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cristiandad,  con  fundadas  esperanzas  de  obtener  una 
dignidad  aún  más  elevada  y  de  más  pingüe  dotación; 
es  decir:  se  veía  en  el  tormento  mayor  para  su  ánimo 
dócil  y  obedientísimo,  desasido  de  las  aficiones  terrenas, 
y  sin  otro  anhelo  ni  otras  aspiraciones  que  huir  de  tanta 
vanidad  y  holgura,  para  contemplar  en. lo  escondido  de 
la  celda  á  su  amado  Crucifijo. 

La  Orden  tenia  un  convento  en  Madrid,  que  se 
llamó  más  tarde  de  S.  Felipe  el  Real;  allí  buscó  el  rin- 
cón más  apartado  y  peor  que  había,  para  formar  de 
él  la  estancia  del  Predicador  famoso  de  S.  M.  Católica; 
rincón  que  á  veces  será  trasformado  en  antesala  del 
cielo,  cámara  decorada  con  los  resplandores  de  la  gloria. 
Su  primer  paso,  llegado  al  modesto  convento  de  San 
Felipe,  fué  postrarse  á  los  pies  del  entonces  Prior  Fray 
Alonso  de  Madrid,  y  despojarse  de  todos  los  privilegios 
y  exenciones  que  su  destino  le  daba;  quedando  por  su 
parte  en  igual  condición  que  el  último  novicio  de  la 
casa.  De  donde  con  mucha  razón  dicen  los  testigos  de 
sus  virtudes  que  dos  veces  profesó  rendida  obediencia 
á  los  superiores;  no  pretendiendo  jamás  ser  otra  cosa 
que  un  fraile  de  la  Orden  de  S.  Agustín. 

Y  admírense  las  trazas  de  la  Providencia.  En  1544 
Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  P.  M.  Fr.  Bernar- 
dino  de  Flores  impetraron  de  la  villa  de  Madrid  con- 
cesión para  fundar  un  convento  de  la  Orden;  pero  la  ob- 
tuvieron con  la  expresa  condición  de  que  el  Sto.  P.  To- 
más habría  de  ser  conventual  de  él;  ó  á  lo  menos  predi- 
car las  cuaresmas  en  la  villa.  El  celoso  Provincial  de 
Castilla  Fr.  Alonso  de  Madrid  alcanzó  letras  de  Paulo  III 
para  ello.  Y  ya  en  1 547  compró  cierta  heredad  en  la  que 
sin  dilación  se  levantó  una  Capilla  de  madera  bien 
adornada  y  devota,  con  su  campana  y  capellán,  según 
escribía  el  fundador  al  Rmo.  General  Seripando.  Ven- 
cida alguna  oposición  con  el  favor  obtenido  del  Prínci- 
pe y  las  Infantas  D.'  María  y  D.'  Juana  á  instancias  de  su 
tía  D.'  María  de  Aragón,  monja  agustina  de  Madrigal;  se 
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fuó  ampliando  la  fábrica  conforme  lo  permitía  la  escasez 
de  los  pobres  fundadores;  luego,  andando  el  tiempo 
sícgün  acabamos  de  decir,  apellidábase  con  el  sobre- 
nombre de  Real,  merced  á  la  generosidad  de  D.  Feli- 
pe U  y  á  la  inspiración  del  inmortal  Herrera  (i). 

Podían»  pues*  estar  satisfechoslos  Madrileños:  si  Santo 
Tomás,  elevado  á  la  silla  arzobispal  de  Valencia  en  1 544, 
y  arrebatado  ya  al  cariño  de  sus  ovejas,  no  podía  cumplir 
el  compromiso  de  la  fundación  agustíniana  en  Madrid, 
predicando  las  cuaresmas;  un  hijo  suyo,  heredero  de  su 
espíritu,  no  sólo  durante  tan  santo  tiempo,  mas  por 
largos  años  (colmando  en  esto  Dios  sus  buenos  deseos) 
había  de  hacer  del  pulpito  el  Saficia  Sanciorum^  desde 
donde  el  Señor  se  comunicaría  á  su  pueblo  elegido. 

Ahora  va  se  halla  de  verdad  el  bienaventurado  Padre 
en  la  residencia  del  Monarca,  en  el  teatro  de  sus  pro- 
digios: mas  antes  de  parecer  en  la  capilla  y  los  salones 
de  Palacio, contemplémosle  laborioso,  tranquilo  y  alegre 
en  su  vida  retirada:  allí  donde  el  respira  y  toma  aliento, 
l>ara  anunciar  después  la  voluntad  de  Dios  a  los  hijos  de 
la  Iglesia  Sania. 

Comenzó  /c\n?ás^  á  obrar  y  á  enseñar  ^2¡.  Veremos  que  el 
liol  discípulo  del  Señor  dio  antes  ejemplo  con  la  obra 
vjuo  con  la  dívlrina:  y  puesto  que  S.  rircgorio  dice  que 
en  vano  t«~»niacl  oficio  de  predicar  quien  no  ama  al  prc>- 
jimo,  también  admiraremos  cuan  cumplidamente  obser- 
vaba este  consejo  el  Bto.  Alonso  de  Oro7A:o. 

(O  Ni  el  wr  Mía  obra  <k?l  ^i*nnd<.' arti«*la,  morada  ademas  de 
rióroz.  Risco  y  Ifvdns  los  nu loros  de  la  I'.spañ^  Sartrada.  de  los 
dulcísimos  Dclio»;  >  1  i  se  nos.  del  río  de  oro  í\  .Márquez.  U-  ha  vali- 
do pnra  ser  contndn  'siquiera  cnlr<  lov  monumentos hrsioricos  déla 
^'illn  del  i*>so  \  del  Madroño,  ií^e  S.  lelipe  el  Rcil  no  queda  más 
que  la  memoria'.. 

•  y»     Aci.  \.   ^ 


¿f » 


CAPITULO  III. 


La  celda  del  Predicador  de  Su  (Maj,  Felipe  11. — Su  vida 

conventual. 


ANTo  entre  los  frailes  de  San  Felipe,  como 
>entre  muchos  seglares  de  todas  categorías, 
ihabia  vivo  empeño  por  entrar  en  la  habi- 
tación del  P.  Orozco,  y  registrar  los  objetos 
que  la  adornaban.  El  Santo  por  su  parte  contribuía  á 
aumentar  esta  curiosidad,  cuidando  de  cerrarla  siempre 
y  despachando  á  la  puerta,  que  dejaba  entreabierta,  á 
los  religiosos  que  á  ella  por  cualquier  motivo  se  acerca- 
ban. Quien  lograba  burlar  un  momento  la  vigilancia  del 
candido  viejo,  creía  haber  conseguido  un  triunfo;  y  son 
de  leer  las  deposiciones  de  los  testigos  que  alcanzaron 
tanta  dicha;  alguno,  no  sin  recuerdos  algún  tanto  do- 
lorosos. 

Declara  el  P.  de  los  Ríos:  tSabe  este  testigo  que  en  los 
tres  años  que  conoció  al  Santo  Orozco,  y  acompañó  en  dos 
de  ellos,  fué  su  vida  una  continua  penitencia  sin  punto  de 
relajación;  antes  añadiendo  cadadía  nuevos modosde  as- 
pereza y  penitencia,  contentándose  de  vivir  en  tan  poquito 
espacio  de  celda,  que  era  lo  más  estrecho  y  despreciado 
de  la  casa;  y  si  veía  que  en  ella  se  desembarazaba  algún 
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aposento  más  ruin  que  el  suyo,  no  paraba  hasta  que  se 
metía  allí;  y  este  testigo  le  conoció  en  una  celda  en  que 
no  había  más  que  una  tarima  de  dos  tablas,  en  que  era 
imposible  caber  más  que  una  persona  de  lado;  sobre 
estas  dos  tablas  tenía  una  gabilla  de  sarmientos  y  una 
gran  piedra  por  cabecera,  lo  cual  todo  tenía  cubierto 
con  una  manta  de  sayal,  de  manera  que  no  se  veía;  y 
una  manta  doblada  encima  con  que  se  debía  de  cubrir; 
todo  ello  se  hallaba  á  un  lado  de  la  celda  oculto  con  unas 
tablas,  á  manera  de  alcoba,  si  bien  semejaba  más  á  se- 
pultura que  á  cama;  y  esto  lo  sé  porque  un  día  se  salió  á 
pasear  á  la  puerta  de  la  celda,  mientras  el  con  vento  esta- 
ba fuera  en  una  procesión;  y  con  la  gana  que  yo  tenía  de 
ver  donde  dormía,  al  tiempo  que  dio  la  vuelta  (que  esta- 
ba rezando  el  oficio  de  Nuestra  Señora,  y  cantando  el 
himno  de  los  Maitines  en  voz  baja)  le  hurté  el  cuerpo  y 
entré  en  su  celda,  y  vi  lo  que  dicho  tengo;  y  consideran- 
do bien  la  pobreza  y  estrechez  de  la  celda,  el  dicho 
P.  Orozco  entró  también  y  me  halló  dentro  de  ella;  y 
con  una  boca  de  risa  me  dijo:  — ¿qué  buscáis  vos  aquí? — 
y  no  supe  responderle  masque  echarme  ásus  pies,  como 
era  niño,  y  dijo:  — vuestro  maestro  os  dirá  lo  que  debéis 
hdcer — ;  y  me  dieron  cuatro  disciplinas,  que  no  se  pudo 
acabar  con  el  P.  Orozco  que  me  perdonara  una»  (i). 

Francisco  López  Salgado  dice  que  por  eso  de  andar 
buscando  el  escondrijo  más  despreciable,  «le  conoció  en 
cuatro  ó  cinco  celdas  que  eran  las  más  pobres  y  más 
humildes,  que  aun  los  donados  apenas  querían  vivir  en 
ellas;  y  mandándole  un  Padre  Provincial  que  se  pasase  á 


{i)  P.  M,  Luis  de  los  Ríos,  dctinidor  mayor  de  la  Provincia  de 
Castilla,  ¡ft/ornijción  Sumaria  de  MaJnJ,  ALS,  fol.  22Ó.  Las  noticias 
rnás  preciosas  son,  sin  duda,  las  otorgadas  por  los  que.  jóvenes 
aún,  acompañaban  al  Beato  en  sus  visitas  á  Palacio  y  asistencia 
á  las  Iglesias  6  bien  le  servían  en  lo  poquísimo  que  el  les  permitía:  no 
será  esta  la  única  vcx  que  citemos  al  P.  Ríos  y  á  otros  de  igual 
condición. 
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Otra  celda  mejor,  poniéndole  obediencia  en  ello;  por  cum- 
plir con  la  obediencia  se  pasó  á  la  dicha  celda,  y  después 
de  haber  estado  en  ella  cosa  de  quince  ó  veinte  dias,  pidió 
que  le  volviesen  á  una  de  las  que  él  había  tenido  antes, 
porque  no  se  hallaba  en  la  última»  (i).  En  cierta  ocasión, 
por  mandado  de  los  médicos,  fué  precisado  á  dejar  una 
habitación  por  cuyos  grietados  tabiques  pasaba  un 
albañal. 

Y  debía  de  padecer  horriblemente  en  aquellos  rin- 
cones ruines  y  oscuros;  porque  el  mortificado  religioso 
amaba  mucho  la  luz,  y  se  deleitaba  grandemente  con 
ella;  teniendo  á  dicha  el  agradarle  tanto,  pues  lo  esti- 
maba como  presentimiento  de  gozar  algún  día  del  es- 
plendor y  suavidad  de  la  luz  inaccesible  de  Dios. 

Claro  está  que  el  penitente  agustino  necesitaba  en  su 
celda  algo  más  que  la  cama  que  describe  el  P.  Ríos:  oiga- 
mos á  otro  testigo  ocular  cuanto  componía  su  aderezo: 
«La  cama,  dice,  no  la  vi;  pues  en  tres  años  que  acudí 
á  la  puerta  de  su  celda,  no  entré  en  ella  más  que  dos 
veces,  despachándome  al  momento  el  bendito  Padre; 
y  no  porque  no  me  tuviera  buena  voluntad...;  mas 
siendo  novicio  este  declarante,  y  mudándose  de  celda 
el  dicho  P.  Orozco,  dije  al  compañero  que  me  ayudaba 
á  trasladarle  los  muebles:  — hermano,  ahora  veremos 
la  cama  del  Padre; — y  pasamos  una  silla  de  costillas  de 
palo,  una  escoba,  un  candil,  y  una  docena  de  libros  pe- 
queños y  viejos;  y  dejamos  una  mesa,  porque  en  la  otra 
celda  había  otra  vieja  y  basta;  y  deseosos  de  llevar  la 
cama,  decíamos:  — P.  Orozco,  dénos  V.  P.  la  cama;—  el 
cual  nos  dio  al  uno  la  cama  de  madera  que  era  de  cor- 
deles, y  al  otro  unos  manojos  de  sarmientos,  diciendo: 
— llevad  esto,  hermanos,  para  que  nos  calentemos  cuan- 
do haga  frío; — y  volviendo  por  los  colchones  nos  dio  una 
manta  bastísima,  replicando:  — andad  con  Dios,  que  no 
podréis  con  los  colchones  y  no  os  metáis  en  eso; — y  vimos 


(i)    Inform.  Sum,  fol.  105.  vuelto. 
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que  nada  más  quedaba  en  la  celda,  sino  la  mesa  dicha  y 
una  imagen  muy  basta  de  papel  pintada  de  almagre»  (i). 

Y  tocante  á  su  vestido  nos  pueden  informar  también 
sujetos  fidedignos,  que  confirman  las  relaciones  ante- 
riores: 

«Yo  sé,  dice  el  P.  Avellaneda,  que  su  camisa  era  de 
anjeo  grueso;  y  su  vestido  de  un  paño  muy  ordinario;  y 
el  ornato  de  la  celda  vio  este  testigo  que  no  tenia  en  toda 
ella  sino  una  silla  de  costillas,  un  banquillo  y  unas 
imágenes  de  papel  muy  ordinarias  que  valen  á  cuatro 
maravedises»  (2). 

El  P.  Medina  echó  de  ver  igualmente  «que  su  vestido 
era  un  sayal  blanco  muy  grueso  y  tosco,  para  andar 
dentro  de  casa;  y  el  negro  de  encima,  para  salir  fuera, 
era  un  paño  tosco  y  despreciado:  y  su  celda  y  el  ornato 
de  ella,  con  ser  predicador  de  la  Maj.  Católica,  era  tan 
pobre  y  miserable  que,  sino  era  unos  libritos  con  que 
estudiaba,  no  tenia  adorno  alguno»  (3). 

Respecto  de  la  túnica  tenemos  el  testimonio  de  la 
que  se  la  arreglaba,  monja  después  de  Santo  Domingo 
el  Real,  la  cual  asegura  que  «el  Santo  Orozco  llevaba 
muchas  veces  anjeo  muy  grueso  y  crudo  de  lo  que  se 
hacen  jergones,  para  que  le  hiciesen  camisas:  las  cuales 
cosia  YO,  dice,  y  echándole  los  cabezones  de  holanda,  los 
cortaba  el  Padre  y  me  traía  los  orillos  de  paño  blanco 
para  que  pusiese  por  cabezones  y  así  lo  hacía;  y  estas 
camisiis  en  empezando  á  blandear,  que  era  lavándolas, 
las  daba  el  a  los  pobres,  por  haber  perdido  aquella  aspe- 
reza que  tenían  cuando  nuevas,  y  hacía  otras»  (4).  Inés 


Vi>  P,  Frttucisco  Sedaño,  compañero  del  Ven.  Padre,  iít/arai. 
Sum.  de  Granada,  lol.  10  vuelto. 

Vj)  P.  Sebastian  Avellaneda,  Predicador  coaveatual  de  S.  Fe- 
lipe el  Kcal.  lufOfm,  Suw.  fol.  -m?. 

(O  P.  Juan  de  MevUna,  Prior  de  la  Ordea  de  S.  Agnstin  en 
varían  parte?*.  Id.  tol    Í77. 

^>    Sv>r  Mana  de  lu  <^>oluinna,  bt/orm.  Sum.  fol.  ^44. 
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de  Riaño,  hermana  de  la  anterior  y  religiosa  igualmente 
de  Santo  Domingo,  testifica  que  «los  Prelados  mandaban 
al  dicho  Santo  que  por  su  flaqueza  no  trajese  camisas 
de  estameña,  y  el  dicho  Santo  por  obedecer  las  hacía  de 
anjeo»  (i). 

Confirmando  esto  mismo,  añade  que  todas  las  se- 
manas daba  á  los  pobres  su  túnica  el  buen  Religioso, 
poniéndose  otra  nueva  más  áspera  aún  que  si  fuera  de 
estameña. 

Era  sumamente  limpio  y  esmerado:  en  sus  hábitos 
toscos  y  ordinarios  no  se  encontraba  una  mancha;  y 
apenas  echaba  de  ver  alguna  en  el  vestido  de  los  novicios, 
les  daba  jabón  para  limpiarla,  y  otras  veces  se  las  qui- 
taba con  sus  propias  manos,  puesto  de  rodillas. 

Barría  él  y  limpiaba  su  aposento,  sin  permitir  nunca, 
ni  en  la  más  avanzada  edad,  que  otro  le  supliera:  decía 
á  los  fámulos  ó  servidores  que  el  Prior  le  mandaba 
agüe  la  escoba  era  una  de  las  armas  de  los  Religiososj>',  por 
eso  sin  duda  se  encontraba  entre  los  indispensables 
muebles,  que  trasladó  el  P.  Sedaño. 

También  conservaba  algún  otro  instrumento,  con  el 
cual  solía  en  horas  intempestivas  y  muy  en  silencio  salir 
á  limpiar  apresurado  ciertos  lugares  excusados:  novicio 
hubo  á  quien  le  era  imposible  desempeñar  este  humilde 
servicio;  y  desde  que  en  cierta  ocasión  sorprendió  ejer- 
citándole al  respetable  escritor,  Ex-definidor,  y  Predica- 
dor tan  atendido  de  S.  M.,  el  humildísimo  P.  Orozco, 
se  le  hizo  tan  fácil  y  asequible,  que  no  volvió  a  experi- 
mentar la  antigua  repugnancia. 

«Siendo  viejo  de  66  años,  le  vi  barrer,  dice  el  Padre 
Sedaño,  nosólo  cuando  la  Comunidad  barría,  sino  otros 
muchos  días  entre  semana;  y  tenia  un  pedazo  de  tierra  á 
manera  de  huerto  (contiguo  á  la  celda)  y  cada  día  le  rega- 
ba; y  por  las  mañanas  y  algunas  tardes,  estaba  en  estas 
yerbas  contemplando  y  dando  mil  alabanzas  á  Dios.» 


(i)     Sor  María  de  la  Columna,  ¡m/orm.  Sum,  fól.  346  vto. 
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He  «iqui  pues  su  holgura  y  único  recreo:  cultivar 
un  jardín  cnire  cánticos  celestiales,  y  criar  flores 
que  dcslinaha  al  culto  de  la  Mrg-en,  como  adelante 
\  eremos, 

^IVntro  de  casa  era  tan  observante,  aun  en  las  más 
menudas  ecixmonias  de  la  Orden,  que  los  maestros  de 
no\  icios  en  los  capituK^s  tra:an  al  P,  Orozco  por  eJÉjnplo 
de  su  ohsen\nncia  v  de  Ins  demás  virtudes:^  fue  de 
nn;\nerA  que  el  se  echaba  la  ropa  fiíempre  a  láxar.  y  en 
tAnondo  a  darla,  iba  con  mucha  humüdad  p:»r  su  tu- 
^•^jca  sin  pvXlvT  acahíir  c».  n  u  cue  se  1¿  Hw^rasc^  este  tes- 
tiov  que  era  el  que  ciaba  ia  n»pa  ^".i» 

^"  n . »  es  pa  ra  i  .r.";  i :  i  c- .  >  ^  c  .i c  a  i v  ici .  »s  i .  íf  Pxí dres  iLi:ti- 

a  vívv.-^dc  csVc  Tí>-:iev   ivín").  c.  ^ia^•.:l:l..  c:.r^-i   t  t^oos  ]•.>? 
s.r  ^í >o*  'í;'/.j«:':  ii.rr>¡i>  c..u'r)'x  a.  r.i.idi^rii..  h^imiioii:.. 

xi4    ^.M  •%•;•'.    ,íU  >>    *  ^'I.^K    *  vr    .'.    ;.i ''^^  ^»;u  -^  l.-Cü"!.  i 


^t  mt>^Mit\*     i\.i  *t 


vJ 


,  t.  •   tt\  «        '/   /'  ••♦         %       I     •   •••* 
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Concluido  el  oficio,  acostumbraba' quedarse  en  ora- 
ción hasta  el  toque  del  alba.  Tras  larga  preparación  y 
después  de  reconciliarse,  celebraba  el  santo  Sacrificio 
con  fervor  por  días  creciente  y  por  lo  regular  de  madru- 
gada. Tardaba  bastante  en  la  acción  de  gracias.  Cuando 
impetraba  alguna  gracia  extraordinaria  y  aun  común, 
acudía  al  altar  como  ya  dijimos,  y  entonces  se  detenía 
largo  tiempo  en  el  Memento  correspondiente  á  lo  que 
suplicaba,  llorando  á  veces  con  grandes  sollozos  que 
conmovían  á  los  oyentes.  Luego  que  salía  de  Prima  y 
Misa  cantada,  visitaba  los  enfermos  del  convento,  lle- 
vándoles bizcochos  y  otros  regalos,  en  proporción  al 
desconsuelo  y  abatimiento  en  que  los  hallaba.  Las  horas 
restantes  que  estaba  en  casa,  no  siendo  de  coro  y  oración, 
las  ocupaba  en  lalecciónespiritualy  composición  de  tan- 
tos libros  como  escribió;  siendo  maravilloso  que  hallara 
tiempo  para  tantos  quehaceres,  ya  propios,  ya  encar- 
gados por  innumerables  personas   que    á  él  acudían. 

Tocante  á  su  abstinencia,  dominado  Márquez  del  es- 
panto, no  pudo  dar  principio  al  capítulo  donde  trata  de 
ella,  sin  comenzarle  con  estas  enfáticas  palabras:  «Lo  que 
me  espera  en  este  capítulo  es  tan  admirable,  que  tengo 
por  necesario  prevenirme  con  unas  palabras  que  el  santo 
Varón  dice  en  la  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  absti- 
nentísimo, como  dijo  Volaterrano,  sobre  todos  los  santos 
de  su  tiempo.  Escribiré  (dice  el  bendito  Padre)  lo  que 
hallo  en  su  historia:  y  si  pareciere  á  alguno  cosa  imposible 
á  las  fuerzas  humanas  la  abstinencia  que  hizo  después  de 
tomado  el  hábito^  alabe  á  Jesucristo,  por  cuya  virtud  dice 
San  Pablo,  que  lo  podía  todo:  y  acuérdese  de  lo  que  está  es- 
crito en  el  santo  Evangelio,  que  San  Juan  Bautista  se  susten- 
taba en  aquel  desierto  en  que  vivió  veinte  y  cinco  años,  con 
solas  langostas  y  miel  silvestre  (i).  Así  nosotros:  no  di- 
remos otra  cosa,  por  estupenda  que  parezca,  la  cual  no 


(i)    Afárquez^  Vida  del  Ven,  Tom.  111,  pág.  32. 


t^J^  vl^\  i>ru  hpo.  alonso  de  orozco, 

halJcnrau*^  plcn^nnracnie  confirmada:  alabanza  $ea  dada  ál 
Scíii^r  ^uc  l:ur)ii  \3rtud  comunica  a  sus  fieles  amá|rcis- 
Ht^ví  ci'nl3J^uo>  ]ti>  avuriLis  dd  imonificadG^  reliiriüSü, 
ffi^T  }o\  mcs^ors  lrcs>  'O  iCU*alro>  a  3a  semana:  y  cGmo,  aain 
c-üáirit3t>  vn>  áv  ün^íhá.  Jipen  ¿as  comía  a]  mcákciia.  j  Jii^o 
p(>T  Ia  nLX"ihep.5i>o  san  cenar  mas  de  >d  añcfs.nc)  icanando 
H^ái-íTipuiiCi)»  nidJi  pc^r  la  m.-i'r;ana,  b^en  pcderncis  2Lseiít¿ir 
^uie  .ii>;i:in.ihji  icí;:i^is  Ücis  ■¿-.•is,  pcro)  ei»n  rlircT  cspaLUtciSGiu 
l:^.!:;/viljih;crDer.Te,  Íjc  jc'írtsti nenie  !h::sí:ii  ¿1  inl^iirra.  !EJ 
¿rscA?i>íj^ 'iík  .l-ü  Tíiv'bc  ctsí  Trr¿.}  ¿^sjiis:-:  t-h  s'iS¿jrr-CfS¿.:orie 
'j!  >  :*T.  j..  T^^fcs  J»  ^r.  s.  ^^^e  k-ts  sjirr".jL-ri  :i^w  j:-  rr:.üs  h,.j£'  r¿pi»- 

'J>;jC!,.'i:..M»-^  :uíj«:c.j;>  ^»¿  '^i¿r-. ..  v¿s;ri.raíN.  >iu::r.n"¿  :d-*rL^, 
.j.,^X'!?.JíS  7i.j:*«':'.?    ^•\c*:ir'^>;;  nr;   s4-,«;í::í/'í<:   i  "^viuiia..  J*:c  j: 

ui«.'  rf.js '•.:>;. t:i.'    4:   3   :i  /".   'a  .t'Í  ^^:';    ;  ,u  •?<;  ¿diuiru. -íli 

".  i  .'ijuif.o.  '.'i  j  '^.íi.'.   ¡lí^  '."Vivías  -í  iTraüuriCíniu^.  ^a 

"!>- ^uc  c  ?r';j;vijjaíi  >  jar  v;':ij>cjt;i-,  ^rui  :rUS"'JCUirat::ij- 
iiu;h  ^r^jiíiai  \is^  ^n-  u-iuuila  ^uu^m  ^^tr^icna  v  ^;^■a^'^ima, 
Ut;-4:ar'..tjaua  V  jc  ^viiLíiiutj  jís^uj^í.  \*1i  ?<;  ^^u.uaa, 'ÍU'Jkjo 
'Jc  iii  iív|X'-.iw  jc-<-:U'Mtiu(;  y  iiaL!lt;»jDj,  muLila  aiinu  tuir 
ainur»7>«.L  Jc  -'bvts  JuiC'4  [^^.i  i  ^'ai  xj^-  iicmunus*  *niai:- 
:^rinii;  ^a  _;»  :•  ilHiiar.  -^.t^au  ,-  uv-x'C'-'i   a^ -i'jiuraaicuiu*- 

I-'oac  vuiiurauíuu  '•  ^^miíh>,  ^^tirariiuiUt:,  ^M:u  inuiu. 
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de  vida  tan  austero  y  opuesto  á  nuestra  flaqueza  huma- 
na; pero  es  además  para  subir  la  ponderación  y  crecer 
el  asombro,  añadiendo  que  los  fervores  y  penitencias 
referidos,  no  eran  solamente  el  carácter  distintivo  de 
un  periodo  de  su  carrera  mortal,  sino  el  de  toda  la  vida, 
sostenido  con  tesón  inimitable  y  aumentado  conforme 
adelantaba  en  años.  «Siempre,  asegura  el  P.  Ríos,  he- 
oldo  alabar  y  encarecer  á  los  Religiosos  y  Prelados  anti- 
guos de  esta  provincia  que  alcanzaron  el  tiempo  de  la 
mocedad  del  dicho  Santo  Orozco,  la  santidad  que  mos- 
tró en  el  año  del  noviciado,  y  la  continuación  con  que 
fué  acrecentando  después  de  profeso  en  todo  estado  de 
su  vida;  siempre  vi  encarecer  la  gran  modestia  y  su  hu- 
mildad de  este  Ven.  Varón;  y  que  cuando  era  Prior 
como  fué  de  algunos  conventos,  era  mayor  el  resplan- 
dor de  su  virtud  y  mayor  la  continuación  de  las  aspe- 
rezas y  penitencias,  con  una  continua  asistencia  á  las 
obligaciones  del  oficio  de  Prelado,  y  un  celo  encendi- 
dísimo de  que  todos  viviesen  regular  y  observantemen- 
te;  viviendo  siempre  en  vida  observante  y  común,  con 
grandes  abstinencias  y  ayunos  para  animar  a  los  de- 
más» (i). 

Todos  estos  testigos,  que  hemos  citado,  conocieron  al 
venerable  Religioso,  septuagenario  por  lo  menos,  siendo 
rarísimo  el  que  le  viera  ó  tratara  antes;  de  suerte  que 
cuanto  nos  declaran  de  sus  asperezas  y  mortificaciones, 
todo  se  refiere  al  tiempo  en  que  había  pasado  con  creces 
la  edad  de  sesenta  años.  Pues  bien:  escribiendo  á  D.'  Ma- 
ría de  Aragón  nuestro  asombroso  P.  Orozco,  le  decía 
que,  puesto  que  el  Señor  le  concedió  buena  complexión, 
había  ofrecido  su  cuerpo  en  holocausto,  según  lo  ense- 
ñaba el  Apóstol;  mas  que  posteriormente  á  los  sesenta 
años  no  se  ejercitaba  en  las  antiguas  penitencias,  porque 
la  flaqueza  de  la  edad  no  sufría  otra  cosa.  Atribuyamos 


(i)    Inform.  sum.  fol.  2ig. 
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Algo  &  lu  humildad  en  esta  confesión;  pero  ¡cuánto  resta 
todavía  para  conjeturar  y  admirar  sus  anteriores  ejer- 
clcloH  de  mortificación!  ^u¿  asceta  del  yermo  igualó  á 
este  servidor  del  Rey  y  cortesano  aplaudido? 

Duro  y  desiíbrido  podrA  haber  sido  consigo  propio: 
mA9  veamos  cuan  apacible,  humaDitarío  y  obsequioso 
era  pítm  con  sus  hennanos. 


CAPITULO  IV. 


El  B.  Orozco  con  los  pobres,  los  enferi 
encarcelados. 


JÉ  ahí  los  afortunados  respecto  de  las  atencío- 
i  y  caricias  del  Venerable,  los  pobres:  á 
J  stos  era  dado  ver  y  curiosear  á  satisfacción  su 
I  nisteriosa  celda.  Disfrutaba  de  una  renta,  si 
bien  no  crecida,  y  también  de  permiso  para  emplearla  en 
obras  piadosas;  y  sobre  la  renta  poseía  un  corazón  aún 
muy  más  generoso  y  grande  para  remedio  de  los  menes- 
terosos. Era  opinión  suya,  que  ponía  en  práctica,  que  al 
pobre  ha  de  dársele  tanta  limosna  cuanta  baste  á  sus- 
tentarle en  el  día;  por  lo  que  siempre  daba,  á  lo  menos, 
lo  maravedises,  precio  entonces  del  pan  y  vino  necesa- 
rios para  el  diario  sustento.  Incansable  por  otra  parte  en 
sufrir  las  molestias  de  los  pordioseros,  mejor  diré,  gozo- 
so en  aliviar  las  necesidades  de  sus  hermanos,  podráse 
adivinar  sin  dificultad  la  compañía  de  que  se  veía  conti- 
nuamente rodeado.  «No  se  vaciaba  su  celda  de  pobres,  y 
llegó  á  punto  que  para  darles  recado  tenía  la  puerta  en- 
treabierta, y  en  sintiendo  el  golpe  en  ella,  alargaba  la 
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mano,  y  antes  de  ver  el  rostro  al  pobre  le  había  dado  su 
limosna»  (i).  Y  por  si  alguna  vez  no  le  pedían,  él  mismo 
los  llamaba,  llevaba  á  su  habitación,  y  después  de  soco- 
rrerlos abundantemente,  les  instruía  con  calmay  pacien- 
cia en  los  deberes  cristianos.  Alguna  ventaja  había  de 
obtener  de  vivir  en  aquel  ruin  y  oscuro  cuartucho  inme- 
diato á  la  portería,  desasosegado  y  nada  silencioso,  por 
entrar  y  salir  por  allí  cuantos  ponían  pié  en  el  conven- 
to {2);  esta  ventaja  se  reducía  á  estar  á  mano,  para 
consolar  y  socorrer  á  los  amigos  de  Jesucristo. 

Siendo  ya  anciano,  no  asistía  á  refectorio,  sino  que 
mandaba  el  Prior  a  algún  recién  profeso  le  sirviese  en  la 
celda;  y  refieren  todos  contestes  seis  ü  ocho  PP.,  que  en 
sus  mocedades  lo  ejecutaron  así,  que  Llegado  el  servidor 
á  la  habitación  del  Venerable  con  la  comida,  éste  se  la 
recogía  á  la  puerta  y  despedía  agradecidísimo  al  sirvien- 
te: pasado  un  momento,  salía  con  la  escudilla  sin  vaciar 
para  repartírsela  á  los  pobres.  En  ocasiones  sustentaba 
con  ella  á  un  estudiante,  y  por  mucho  tiempo  lo  hizo 
con  un  mendigo,  que  por  lo  conocido  de  todos  suena  su 
nombre  en  el  proceso  para  la  Canonización:  llamábase 
Coloma.  A  las  once  de  la  mañana  estaba  clavado  cerca 
de  la  celda  del  P.  Orozco  esperando  susustento:  Colonia, 
á  fuerza  de  tratar  al  Santo,  llegó  á  exigirle  un  dia  ^¿por 
qué  le  daba  el  pan  partido,  no  acostumbrando  antes  i 
hacerlo  asi?  El  bendito  Religioso,  que  debía  de  saber  á 
qué  destinaba  su  ¿ntcrpdanta  el  panecillo  entero,  le  con- 
testócondulzura: — Mermano,  comed  másy  bebed  menos. 

Pero  lo  que  partía  su  corazón  de  lástima  era  ver  á 
los  pobres,  mayormente  a  los  niños,  medio  desnudos, 
y  temblar  en  el  invierno  de  frío. 

«ExccLMitísima  era  la  caridad  y  amor  que  tenía  á 
todos,  particularmente  con  los  pobres  (hace   notar  el 


(\)     Márquez,  Vida  del  Venerable  Padre,  pág.  js. 
{2)     P.    Herrera,    Procurador  de  la  causa  del  Venerable,   /w- 
forni.  Plcnarta,  caf>ia  MS^  fol.  ^07. 
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P.  Sedaño):  le  vi  llorar  muchas  mañanas  de  invierno, 
viendo  por  las  calles  pobres  desnudos;  y  diciéndole 
muchos  que  jugaban  los  vestidos  y  los  zapatos,  decía  que 
no  era  posible;  y  cuando  le  hacían  evidencia  de  que  los 
jugaban  se  compadecía  más  y  decía: — et  carnem  tuam  ne 
despexeris; — y  por  todos  caminos  los  remediaba,  man- 
dándoles fuesen  á  las  once  del  día  al  convento,  porque 
á  aquella  hora  venía  del  Palacio  ó  de  predicar:  á  los 
niños  pobres  que  topaba  llorando  era  cosa  del  cielo  ver 
como  los  halagaba;  y  se  paraba  á  saber  por  qué  llora- 
ban, diciendo: — ángel  de  Dios,  por  qué  lloras?  ¿lloras  tú 
porque  me  rio  yo?  y  luego  los  acallaba;  si  tenían  frío,  los 
llevaba  de  la  mano  y  los  entraba  en  las  casas,  y  decía: 
— pongan  á  este  ángel  al  lado  del  brasero; — si  tenían 
hambre,  les  hacía  dar  de  almorzar,  y  de  esta  manera 
los  remediaba  á  todos;  y  como  ya  le  conocían,  no  le 
hablaban  ni  pedían  cosa  alguna,  sino  se  ponían  delan- 
te de  él,  que  en  viéndolos  el  bendito  Padre,  luego  les 
hablaba  y  miraba  la  necesidad  que  tenían  y  se  la  reme- 
diaba; y  un  día  viendo  llorar  á  un  niño  que  halló  solo  en 
la  calle  Mayor,  le  asió  por  la  mano  y  le  llevó  desde  la 
puerta  de  Guadalajara  hasta  la  casa  del  Oidor  Fuen- 
Mayor,  que  vivía  en  frente  de  Sta.  Catalina  de  los  Dona- 
dos, y  se  le  entregó  á  Doña  Brianda  Pimentel,  mujer  del 
dicho  Licenciado  Fuen-Mayor;  la  cual  tenía  muchos  hijos 
niños  y  la  dijo: — Oh  Señora,  y  qué  buen  día  traigo  á 
V.  m.,  pues  viene  el  niño  Jesús  helado  y  temblando  de 
frío,  para  que  le  abrigue  con  lo  que  sobra  á  tantos  niños 
como  V.  m.  tiene; — y  la  señora,  que  era  muy  limosnera  y 
caritativa,  le  recibió  con  grande  alegría,  y  le  vistió  y  calzó; 
y  luego  fué  el  Padre  á  Palacio  con  grande  alegría.  Tenía 
tan  gran  reverencia  á  los  pobres,  porque  representaban 
a  N.  S.  Jesucristo,  que  les  quisiera  adorar  y  besar  los 
pies;  pero  con  el  afecto  lo  hacía;  á  los  pobrecitos  niños 
quería  mucho,  porque  no  habían  pecado,  y  porque  re- 
presentaban al  niño  Jesús  pobrecito.  Las  limosnas  que 
daba  eran  muchas  á  pobres,  á  viudas  y  honradas,  á 
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estudiantes  y  á  presos  de  la  cárcel,  á  donde  iba  muchas 
veces»  (i). 

Kn  limosnas,  dice  el  P.  Medina,  gastaba  todos  los 
gajes  que  tiraba  de  su  Majestad;  y  «sin  esto  pedia  otras 
muchas  á  diferentes  personas  de  la  Corte,  y  todas  las 
empleaba  con  huérfanas  y  viudas,  en  vergonzantes  y 
doncellas  pobres;  y  muchas  y  diversas  veces  le  vi  hacer 
capotillos  y  gregüescos  para  los  pobres  de  la  portería»  (2). 

«Era  tanta  la  caridad  que  tenia  con  los  pobres,  que 
se  proveía  de  carbón  en  el  invierno,  y  lo  encendía  cada 
mañana  hacia  la  portería;  y  los  pobres  se  estaban  aguar- 
dando para  calentarse»  (3). 

«Iba  un  día  desde  S.  Felipe  á  la  puerta  de  Guadala- 
jara,  y  junto  al  portal  de  los  freneros  y  guarnicioneros 
encontrcS  con  un  pobre  que  estaba  enfermo  ydesnudopor 
el  tiempo  más  recio  del  invierno;  y  como  le  topó,  le  asió 
de  la  mano,  y  asido  de  la  mano,  volvió  con  el  pobre  á 
S.  Felipe  por  toda  la  calle  Mayor  diciendo: — no  quiero 
perder  esta  coyuntura  y  no  sé  si  toparé  otra  vez  otra 
tal  ocasión;— y  habiéndole  llevado  a  S,  Felipe,  le  vistió 
en  su  celda  de  pies  á  cabeza  de  blanco,.,;  y  ademas  del 
vestido  que  le  había  dado  llevaba  el  pobre  debajo  del 
bra/o  mas  ropa,  a  todo  lo  cual  estuve  presente,  dice 
Cristóbal  Rodríeuez,  vecino  de  Madrid;  y  todos  lo  que 
lo  vieron  glorificaron  á  Dios  mucho  la  caridad  del 
Santo  Orozco»    (4^ 

««Estando  yo  de  conventual  en  S.  Felipe,  depone  el 
P.  Alonso  Soto,  v  siendo  Prior  el  P.  Gabriel  Pinelo,  su- 
cedió  que  no  teniendo  que  dar  el  Santo  Orozco  á  una 
pobre,  se  entró  en  su  celda,  se  cortó  las  dos  nesgas  de 
los  dos  lados  del  habito  blanco  y  las  dio  de  limosna 
a  dicha  pobre;  y  luego  cosió  el  habito  blanco  de  donde 

{\)  P.  Sedaño  htt\  dv  Oran.  fol.  iS.  vio. 

(>^  ht/orm.  citada,  !"ol.  ^77. 

(?>  Marín  do  la  C'olumna.  id.  fol.  ?4<;. 

(4^  Fol.  411. 


LIB.    II. — CAPÍTULO   IV.  I41 


había  cortado  las  dos  nesgas,  y  salió  como  metido  en  un 
costal;  lo  cual  causó  á  los  religiosos  del  convento  ad- 
miración y  alegría,  y  algunos  le  decían  que  qué  costal 
era  aquel  donde  se  había  metido:  por  razón  de  que 
sus  hábitos  tenían  siempre  poco  ruedo...;  y  sabién- 
dolo el  P.  M.  Gabriel  Pinelo  le  mandó  en  obediencia 
que  no  hiciese  aquello  otra  vez,  mas  que  cuando 
no  tuviese  limosna  que  dar,  acudiese  á  él,  que  él  se  la 
daría»  (i). 

Véase  hasta  donde  llegaba  la  fama  de  caritativo  de 
que  gozaba  con  harto  fundamento  el  Ven.  Padre  Oroz- 
co,  muy  antes  de  su  preciosa  muerte.  Constanza  Alonso 
confiesa  por  estas  palabras  que  «por  tiempo  de  más  de 
veinte  años  antes  que  el  Santo  muriese,  le  conoció  de 
vista,  trato  y  comunicación;  porque  esta  testigo  se  vino 
de  su  tierra,  que  era  cerca  de  la  ciudad  de  Sevilla,  muy 
pobre  con  tres  hijos,  y  con  tanta  necesidad,  que  le  era 
necesario  muchas  veces  no  comer  porque  sus  hijos  co- 
.  miesen;  y  así  preguntando  en  esta  villa  de  Madrid  qué 
personas  hacían  limosna  á  los  pobres  y  viudas,  le  di- 
jeron que  en  S.  Felipe  había  un  Santo,  que  se  llamaba 
Fr.  Alonso  de  Orozco,  el  cual  socorría  á  todos  los  nece- 
sitados de  esta  Corte». 

«Y  esta  testigo  se  fué  al  dicho  Ven.  Padre  Fr.  Alonso 
de  Orozco  y  le  contó  sus  necesidades  y  pobreza;  el  cual 
le  dijo  que  él  la  socorrería  cada  día  de  todo  lo  necesario 
con  una  condición,  que  hiciese  lo  que  él  le  pidiese;  y 
yo  le  dije  que  sí  lo  haría  de  buena  gana;  y  entonces 
el  dicho  Santo  Orozco  me  dijo  que  no  ofendiese  á  Dios 
Nuestro  Señor  mortalmente,  y  que  cada  día  fuese  á 
buscarle  al  Convento  de  S.  Agustín  por  todo  lo  que 
tuviese  necesidad;  y  así  acudí  al  dicho  Ven.  P.  Fr.  Alon- 
so de  Orozco  de  allí  adelante,  y  cada  día  me  daba  lo 
que  era  necesario  para  mi  persona  y  para  mis  hijos;  y 


(i)    Fol.  426  vto. 
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Últimamente   me  dio  cien  ducados  para  que  me  ca- 
sase» (i). 

Con  esta  fama  de  limosnero  y  estos  hermosos  ejem- 
plos que  la  corroboraban,  imagínense  los  casos  seme- 
jantes al  de  Constanza  que  se  ofrecerían  á  la  caridad 
del  Santo  de  S,  Felipe,  Imposible  nos  es  referir  ni 
mínima  parte  de  rasgos  tan  generosos  como  nos  cuentan 
testigos  innumerables;  mas  basta  lo  trascrito  para  dar 
idea  del  modo  como  atendía  á  los  pobres. 

Digamos  ya  de  la  visita  á  los  enfermos,  la  cual  de 
ningún  modo  describiremos  mejor  que  cediendo  la  pa- 
labra á  uno  de  los  sucesivos  jóvenes,  que  á  ella  le  acom- 
pañaban. Sea  el  P.  Sebastián  de  Avellaneda,  Predicador 
en  S.  Felipe  el  Real:  «Le  acompañé,  dice,  muchas  veces 
á  los  hospitales  de  esta  corte,  y  en  el  camino  llevando 
yo  una  cestilla  algo  grande,  el  Santo  Orozco  compraba 
bizcochos  y  pasas  y  otros  regalos  para  dar  á  los  pobres; 
y  con  esto  caminaba  á  un  hospital  y  entraba  en  la  en- 
fermería donde  estaban  los  pobres;  y  comenzando  desde* 
la  primera  cama,  se  hincaba  de  rodillas,  y  juntas  las 
manos  y  con  los  ojos  levantados  en  espíritu,  hacía  ora- 
ción; la  cual  acabada,  decía  al  enfermo  los  evangelios, 
y  haciendo  la  señal  de  la  cruz  en  la  parte  dolorida,  le 
ponía  luego  sus  manos,  le  consolaba  y  animaba  en  Dios; 
y  luego  le  repartía  de  los  bizcochos  y  regalos  que  lleva- 
ba este  testigo  en  la  cestilla,  y  con  sus  manos  se  los 
ponía  debajo  de  la  almohada;  y  más:  les  daba  en  dinero 
limosna  envuelta  en  un  papel,  para  que  nadie  echase  de 
ver  lo  que  daba.  Y  esto  que  tengo  dicho  que  hacía  con 
el  primer  enfermo,  lo  hacía  con  cada  uno  de  ellos  sin 
dejar  á  ninguno;  y  a  los  que  no  alcanzaban  los  bizco- 
chos, les  daba  dinero,  y  otras  veces  volviendo  este  testi- 
go con  el  dicho  Santo  Orozco  a  los  hospitales,  luego 
acudían  muchos  pobres  dándole  las  gracias,  que  por 
sus  oraciones  y  evangelios,  que  les  dijo,  les  había  nuestro 


U^    hj\  sum.  fol,  84, 
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Señor  dado  salud;  y  lo  que  arriba  se  dice,  le  sucedía  en 
todos  los  demás  hospitales;  porque  un  día  visitaba  uno, 
y  otro  día  á  otro  sin  dejar  á  ninguno»  (i). 

Con  razón  atestigua  González  de  Tejada,  familiar 
del  Santo  Oficio,  que  él  notó  cómo  se  alegraban  los 
enfermos  apenas  divisaban  al  P.  Orozco  entrar  por  la 
puerta  de  la  enfermería  (2). 

De  igual  manera  que  visitaba  los  enfermos  de  los 
hospitales,  iba  á  consolar  y  libertar  á  los  presos  de  las 
cárceles.  Y  no  teniendo  muchas  veces  brazos  ni  tiempo 
para  satisfacer  sus  anhelos  y  de  tantos  desgraciados 
como  imploraban  su  compasión,  valíase  de  personas 
virtuosas,  las  cuales  comunicaban  de  una  á  otra  parte 
sus  recados.  En  el  tiempo  de  las  informaciones,  vivía  aún 
el  platero  Francisco  López  Salgado,  hombre  honrado 
que  le  llaman  otros  testigos;  el  cual  conoció  y  trató  á  su 
amigo  el  Venerable  Padre  por  espacio  de  treinta  años;  y 
para  su  dicha  era  uno  de  los  confidentes  por  cuyas 
manos  repartía  aquél  abundantes  limosnas.  Mucho 
agradará  al  Bto.  Orozco  que  publiquemos  las  buenas 
obras  de  su  amigo  y  salga  aquí  su  nombre  para  bendi- 
ción de  los  fieles.  Este  fidedigno  testigo  y  de  mayor  ex- 
cepción, nos  retratará  el  corazón  del  P.  Alonso.  «En 
los  treinta  años,  declara,  que  conocí  al  Santo  Orozco, 
vi  todas  las  cosas  que  contiene  la  pregunta  (acerca  de 
la  heroica  caridad  del  Venerable).  Porque  á  este  tes- 
tigo los  más  días  de  sábados  el  dicho  Santo  Orozco 
le  daba  dineros,  para  que  fuese  á  la  cárcel  de  esta  villa, 
y  sacase  los  presos  que  estuviesen  detenidos  por  las 
costas;  y  asimismo  le  enviaba  á  muchas  casas  princi- 
pales de  esta  corte  con  unos  billeticos  suyos,  por  los 
cuales  pedía  alguna  limosna  para  hacer  bien  á  po- 
bres; y  asimismo  me  hizo  pedir  muchos  años  limosna 


(1)  Inform.  Sum.  de  Madrid.  M.  S.  fól.  214;  lo  mismo  deponen 
otros  compañeros. 

(2)  Ibidem.  fól.  363. 
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en  la  iglesia  de  S.  Felipe  para  gente  principal  pobre  y 
vergonzantes;  que  acudían  siempre  á  él  para  ser  reme- 
diados de  ellas;  y  estas  limosnas  que  se  allegaban  en  la 
dicha  iglesia  las  daba  el  dicho  santo  por  mi  mano.  Entre 
las  cuales  sabe  este  testigo  fué  una  á  una  señora,  mujer 
que  fué  de  un  Oidor  de  Portugal,  viuda,  á  la  cual  un 
cuñado  suyo  le  había  tomado  unos  papeles  sobre  un 
pleito  á  que  vino  a  esta  Corte  á  pleitear:  y  viéndose  la 
dicha  señora  perdida,  tuvo  noticia  de  la  santidad  y  cari- 
dad del  dicho  Santo  Orozco  v  se  fué  á  encomendar  a  él: 
á  la  cual  señora  por  orden  del  santo  tuve  en  mi  casa 
ocho  ó  diez  días  dándola  de  comer  v  cama,  v  además 
después,  por  orden  del  mismo  Santo  Orozco  la  di  de 
limosna  seiscientos  reales,  con  los  cuales  se  volvió  a 
Lisboa.  Asimismo  un  letrado  que  había  sido  corre- 
gidor en  Zamora,  viéndose  en  esta  corte  muy  necesitado 
acudió  al  Santo  Orozco  para  que  le  remediase,  el  cual  le 
remedió  en  su  necesidad:  v  un  día  tuvo  el  Padre  noti- 
cia  que  marido  y  mujer,  y  tres  ó  cuatro  criaturas  que 
tenían,  estaban,  el  dicho  hombre  y  su  mujer  con  unas 
calenturas  grandes  en  la  cama  con  toda  la  pura 
necesidad  que  so  podra  pensar:  porque  la  cama  que 
teman  era  unas  so'as  pajas  sin  manta  ni  otro  abrigo 
a'iíuno,  y  un  solo  puchero  para  beber  un  poco  de  agua, y 
la  casa  en  que  vi\ian  era  en  ei  Barquillo  hacia  los  teja- 
res: SsibienJo  el  Santo  Orozco  esta  grande  necesidad 
y  haciéndola  encomendar  en  el  pulpito ,  fué  Dios 
servido  se  llegasen  de  limosna  ciento  y  cincuenta  reales: 
lo  cual  p«.>r  orden  del  dicho  Santo  este  testigo  repartió 
en  esta  manera:  que  al  hombre  le  miCtiese  en  un  hos- 
pital, y  que  de  la  limosna  se  le  comprase  un  colchón, 
dos  s^ibanas,  frazadas  v  una  ¿caluña  v  bizcochos,  vio 
restante  que  sobrase  se  lo  llevase  a  su  muier...  Y  asinnis- 
mo  sabe  este  testigo  como  muchas  doncellas  huérfanas 
y  pv.>bres  iban  al  d'cho  santo  Orozco  para  que  las  reme- 
diase, y  a  tovlas  las  iXMíiediaba  cons^íiandoias^  dajidoias 
aunas  ropvi  de  cama,  >  a  otras  m,anios,  así  de  su  dinero 
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como  de  las  limosnas  que  se  cogían;  y  lo  mismo  hacia  á 
las  viudas  honradas  y  pobres  que  se  habían  visto  en 
mucho  bien  y  se  hallaban  con  necesidad»  (i). 

María  de  S.  Miguel  era  otra  de  las  personas  que 
ayudaban  al  bendito  Religioso  en  las  santas  obras  de  ca- 
ridad. Y  como  casos  particulares  que  pasaron  por  su 
mano,  nos  refiere  que  ella  llevaba  la  limosna,  cuando  el 
P.  Orozco  no  podía,  á  la  mujer  de  un  platero  muy  nece- 
sitado que  tenía  cuatro  hijos:  y  oasimismo  sabe  como 
á  una  doncella  de  gente  principal  y  pobre,  remedió  el 
dicho  santo,  porque  ella  le  dio  cuenta  de  la  necesidad; 
el  cual  se  fué  al  Conde  de  Puñonrostro  para  lograr  el 
remedio  de  la  huérfana,  como  efectivamente  se  alcanzó; 
y  á  Inés  Martínez,  criada  de  la  Marquesa  de  Espejo,  dio 
el  Santo  cuatrocientos  ducados,  los  cuales  pidió  á  esta 
señora»  (2). 

El  P.  Ríos  nos  dirá  el  caso  extraordinario  que  les  ocu- 
rrió por  el  deseo  de  sacar  los  presos  de  las  cárceles,  que 
como  milagroso  reservamos  para  su  lugar  conveniente; 
mientras  tanto  anticiparemos  tomado  de  su  testimonio 
que  era  recia  cosa  para  el  Venerable  Padre  verse  obliga- 
do á  pedir  á  los  hombres;  pues  solía  decir,  que  ninguna 
otra  le  era  más  pesada  y  enojosa,  tanto  como  dulce  y 
satisfactorio  el  pedir  á  Dios,  que  da  á  manos  llenas,  ge- 
neroso y  liberal  para  con  sus  criaturas.  Y  sospecha 
fundadamente  el  mencionado  P.  Ríos  que  el  Beato  sólo 
por  vencerse  y  mortificarse,  y  más  que  todo  por  el  amor 
de  sus  hermanos,  llegaba  á  las  puertas  de  los  ricos  y 
se  arrojaba  á  sus  pies  pidiéndoles  una  limosna. 

¿Pero  habría  cosa  más  dolorosa  y  sensible  para  él 
que  contraer  deudas?  Sin  embargo,  varias  veces  por 
libertar  á  los  presos  gastaba  la  renta  de  su  título  antes 
de  cobrarla;  y  cuando  le  angustiaba  el  pecho  la  consi- 


(i)    Inform.  citada,  fól.  108.  v. 

(2)    Sor  María  de  S.  Miguel,  Monja  Recoleta  de  Sta.  Isabel. 
Inform.  Sum,  íóL  152. 
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dcracióa  de  ser  deudor,  extendía  unos  billetes,  los 
cuales  juntos  con  un  memorial  elevaba  á  Felipe  n, 

suplicándole  pagase  á  sus  acreedores  y  le  librase  de 
CSC  modo  de  una  honda  pesadumbre. 

Mas,  al  fin,  tratándose  de  servir  á  sus  prójimos,  no 
había  molestia  intolerable  ni  repuímanda  invencible 
para  aquellas  tan  compasivas  entrañas  como  de  tiema 
madre. 

Sabia  bien  cual  era  la  primera  de  las  bienaventuran- 
2;as>  y  sonaría  de  cortinuo  en  sus  oídos  aquelia  reco- 
mendación que  en  favor  de  los  pobres  se  escribió  en  d 
Ex-íincciio:  QuanJiu  uni  ex  has  fratríbufi  mcis  TniniTnis 
/cC2st.¿<;,  tnihi  fbcístiíi:  ho  que  hiciereis  p-:>r  uno  de  estos 
pequen  uclos,  a  mi  me  i  o  habéis  hecijc»  il.  EsU-  á  mí  de 
nuestro  dulc^sin*>oJcsus  era  loque  le  cmh^rpaba  d animo 
y  d¿-:Tca'a  el  corasí in.  pí.ra  ser  con  )os  pobres  hcirmuno 
del  í<!ma  v  madre  ricrn.sima.  ^^  r^cd.íd  siempre  a  ioh  Pobres., 
dcoia  <.l  al  P.  Riiis.  que  os  cncomicíid.cn  á  Díoh:  pues  anda 
si^mp''e  ent^'c  vaa<  quien  por  su  amor  se  h¿zc>  pohre^K 

¿\  que  cora?,i')n.  sino  a  otro  Cfimo  el  suyo,  podra 
íipivipiíii'sc  el  clijhó  del  Apóstol:  Quió7¡  esíá  ciife'rmo  que 
no  nu:  hae^ü  enfermar  á  mr^  ¿Quiéi:  se  escandalis^u  shi  que 
vr.  tm  rt^rrrsc"  d<  ruhny?  2  rescribe  el  insipní:  P.  Márquez: 
*n:  íímo.  Señor  U.  fr.  Pedro  Mi: nric;je,  Arzabisp:)  de 
Zaracox^'i  dii»'>  en  el  sermón  oue  predice  l  sl  entierro,  v 
es  ccfsn  que  yo  experimenté  muehiis  veces:  «lamas  nadie 
se  quejó  ni  dio  suspiro  en  la  icicsia,  estandc-den  el 
coro,  que  no  k:  ?ít:  ^vcsase  el  cora/.m:  y  con  estar  tan 
atent/')  al  oñcu*  que  ni  veía  ni  oía  o:^l^  cíisas  que  piidie- 
s<.*n  porínrbíirío,  en  <>ite  s/^lo  ciís;.  se  deiaba  vencer  ílel 
rui^lo  y  <les<.*aha  aouílir  con  el  rome^iio.  NunA^a  le  oyeran 
hablcir  en  el  coro,  sino  fue  C(U\  í\casión  de  uucrcr  acudir 
piadosamente  a  miscMSas  aiení^s,  parque  en  oyendo  el 
pemid^»  decía: — ;A}  pobre  de  mil  \  si  es  pobre  el  que 

(2)    j.'  Atl  Ov>finlh.  XI.  :o. 
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gime?  si  es  enfermo  el  que  suspira,  qué  haríamos?  cómo 
le  socorreríamos»?  (i) 

¿Pero  á  qué  recurrir  á  extraños  testimonios,  cuando 
las  llamaradas  del  fuego  de  caridad,  que  ardian  en  su 
pecho,  las  vemos  bien  á  las  claras  en  los  suspiros  y  vehe- 
mentes deseos  expresados  en  sus  libros?  Quien  desee 
concebir  idea  del  ardor  que  abrasaba  aquellas  entrañas, 
deténgase  en  la  consideración  de  estos  encendidos  afec- 
tos: «No  es  pequeña  merced  de  Dios  tener  el  hospital  de 
la  puerta  á  dentro,  para  ejercitar  las  obras  de  inisericor- 
dia  con  los  enfermos...  Grandes  favores  da  Cristo  á  la 
casa  donde  hay  enfermos,  porque  allí  se  ejercita  nues- 
tra paciencia  3^  se  aumenta  nuestra  caridad»  (2). 

«Oh  mi  buen  Jesús,  si  pudiese  yo  poner  mesa  á  todos 
los  pobres  por  vuestro  santísimo  amor!  Oh  Señor,  si 
visitase  todos  los  hospitales,  y  sirviese  á  los  enfermos, 
rescatase  los  cautivos ,  vistiese  los  pobres  y  desnudos, 
aposentase  todos  los  peregrinos,  y  diese  sepultura  á 
todoslos  que  son  difuntos!  ¡Cuan  dichosa  sería  mi  alma, 
Señor,  si  aconsejase  y  enseñase  á  todos  el  camino  del 
cielo,  castigase  y  corrigiese  á  todos  los  que  os  ofenden, 
consolase  á  todos  los  afligidos,  perdonase  las  ofensas 
que  de  todos  me  son  hechas,  sufriese  las  molestias  de 
todos,  y  finalmente  orase  tan  dignamente  como  oró  el 
glorioso  S.  Esteban  por  los  enemigos  míos  y  de  todos! 
Esto  se  me  conceda  por  los  méritos  de  vuestra  sagrada 
pasión.  Amen»  (3). 


(i)     Vida  del  Venerable  Padre,  cap.  VIH,  pág.  25  del  Tom.  III. 

(2)  Regla  de  vida  cristiana,  pág.  376  del  Tom.  II. 

(3)  Exercitatorio  espiritual^  Tom.  II,  pág.  414. 


CAPITULO  V. 


La  ^reMcjción. 


A  hemos  cxintcm  piado  al  bendito  P.  Orozco 
dulcemente  entretenido  en  su  vida  interior; 
desean sand<-».  leKisdo!  ruido  y  oleaje  munda- 
nal, en  el  puerto  do  la  paz  y  de  la  buena  con- 
.•iicia.  en  el  vivir  del  alma  ol  mas  sabroso,  aquel  vivir 
10  adniirablcmonte  descnbio  su  hermano  Fr.  Luis  ii'. 
lora  vamiisaconsiJcrariecn  i.  tra  ocupación,  también 
tÜTiaria,  cv^mo  i^ue  era  su  oício  pn.~p:o.  pero  mas  pü- 
:cay  a  la  faz  de '.as  ccntcs;  ¡a  cual  ticric  intima  relación 
:i  las  i.ie  que  ac,iba:r,os  de  tratar.  Diea  claro  aparece 

n  íor\ ¡entes  .iraei,  r;essus  :r:.\:" -s  pL;:"asar:e.s:  y  hacia 
e^v  b;e;í  a  1,'s  ¡^."'"¡bres.  mo^traL^ój  de  esa  manera 
;tes  p.^!-  ia  obra  ^ue  cv-n  la  pa.abra.  el  estrecho  sendero 
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¡Oh  cuan  persuadido  estaba,  y  cómo  de  ello  da  en  sus 
obras  aviso  repetido  á  los  Predicadores,  que  si  la  lec- 
ción, al  decir  de  N.  P.  S.  Agustín,  propone  las  dudas,  la 
oración  las  desata  y  resuelve!  Ya  referimos  en  el  capitu- 
lo XIII  del  primer  libro  la  manera  como  el  Venerable, 
ensayándose  en  la  predicación,  se  preparaba  para  subir 
á  la  sagrada  cátedra;  y  aun  corriéndose  la  pluma  decla- 
ramos acaso  algo  de  lo  que  cumplía  mejor  escribir  en 
este  lugar.  Novel  entonces,  consumado  orador  á  esta 
sazón,  no  será  difícil  valuar  sus  adelantos  en  la  carrera 
del  pulpito,  por  los  cuales  dejaba  oir  su  voz  autorizada 
en  la  Capilla  de  los  Reyes. 

Añadía  el  ejercicio  de  la  oratoria  á  la  influencia  ava- 
salladora de  su  renombre  de  santo:  ¿tenia  más  que  des- 
plegar los  labios  aquel  dechado  y  portento  de  penitencia 
y  caridad?  «¡Oh  cosa  admirable,  (repetiremos  nosotros  las 
palabras  que  el  mismo  Bto.  Orozco  escribe  de  S.  Juan 
Bautista)  ver  al  Venerable  Religioso  subir  las  gradas  de 
la  cátedra  santa,  vestido  de  un  áspero  cilicio  de  jerga, 
tostado  el  rostro  de  los  grandes  soles,  flaco  por  causa 
de  la  grande  abstinencia  y  ayunos  de  tantos  años!  ¿Quién 
de  los  que  le  miraban  no  quedaba  atónito?  ¿A  quién  no 
confundía  un  hombre,  más  ángel  por  santidad  y  peni- 
tencias que  hombre?  Sin  hablar  hablaba,  y  sin  dar  voces 
su  vida  tan  áspera  daba  gritos  que  rompían  los  corazo- 
nes de  los  pecadores»  (i). 

En  esta  parte,  si  bien  cuanto  expongamos  se  presu- 
mirá fácilmente,  no  es  posible  pasaren  silenciólos  testi- 
monios que  de  aquí  y  allí  he  recogido  de  los  afortunados 
cristianos  de  todas  condiciones,  que  lograron  escucharle. 

A  continuación  los  trascribo  como  gritos  de  aplauso 
al  orador  santo: 

«Sus  sermones  eran  de  mucha  eñcacia,  porque 
predicaba  como  varón  apostólico,  sin  artiñcio  y  con 
mucha  simplicidad  de  palabras',   con  gran  fervor  y 


(i)    Excelencias  de  S.Juan  Bautista,  cap.  XII,  Tomo  III,  pág.  22. 


ic^ti  ifWA   tyPÍ>  mo.  Al/)N«^0  r>E  OROZCO. 


rtfettn  ík  &prnyecUi\r  Ifl»  almas;  porque  á  todos  era 
tidtnMfl  m  ^Itlrt  y  «íantídad  y  gran  caridad  que  tenía 

«te  ni  predicar  en  cnta  villa  de  Madrid  con  gran  fer- 
tfít*  de  é?plJiiü  y  celo  de  Dio.s  N.  S.  y  bien  de  la  salvación 
de  \^^  rtImrtBí  en  que  mostraba  bien  la  grande  caridad  y 
lelrft*?  con  que  ejercitaba  el  oficio  de  Predicador  evan- 
gélico; y  lambiéii  se  podía  conocer  bien  en  aquellas  oca- 
í^ione»^  U  grande  opinií'm  que  los  oyentes  tenían  de  sus 
virlude^,  ^^piríluAl  y  santa  doctrina,  por  el  aplauso  con 
que  le  oían^  y  el  oonout>i<>  de  muchedumbre  de  gente 
q\^e  para  oírlo  ^o  jumaban;  y  en  la  que  eran  alabados  sus 
tíeriríone?^  y  la  roformaciAn  de  laí;  costumbres  que  por 
ella^í  <M>raM  IM«>5  N.  Señor,  con  laí;  «mtas  palabras  y  la- 
^aív^  d^  la  S.  l'Vrilura  que  ^ííl  predicaba »>  (2^ 

tvOi  ?;u?^  Kermonov,  los  cualos  eran  de  mucha  edifica- 
ciAn  V  doctrina  para  lo^  ovcntc<i,  con  lo?;  cuales  queda- 
han  consolad  "^imov  y  edificados»^   :^'.. 

^l^es|Vtado  por  txias  Jas  [Vi'í^o ñas  rcíi le?;,  principes, 
píV?Md'*>^  V  v^vvta^v»'^^,  p''»v  s.'^r  oorrí;*^  ora  i:n  Tarcm 
hn"»^''tio.  \'^""Uiti^A,  dv  .r.,}o^av  U-lra^  y  ricrci;  :  y  sabré 
t<x!'^  k^  r^^'^'*:  r  aa- v  rr^*^  ^  i^rt"ti^'<íir.*mor:c  le  tuvo  cáte 
tt'^'í'ii:"  p  ^r  **^t.  p.-^v'K^  ur^  <*>:,  k^  <'V(^  vr.  scmar  en  cfiía 
V''»'.  <'f  \K\-íi:ionS.  !!('vr.*n</. o.  ^Ip.  (U  í.'^  fío'X's,  nc-  me 
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«VI  y  OÍ  SUS  grandes  sermones  en  Palacio,  de  mucha 
edificación  y  doctrina,  que  cuando  predicaba  parecía 
Apóstol;  y  sé  el  gran  respeto  y  reverencia  que  su  Ma- 
jestad el  Rey  Felipe  II  tuvo  de  su  persona,  respetándole 
como  tal  varón  justo  y  santo»  (i). 

D."  Mariana  de  Mendoza  y  Osorio,  al  fol.  447: 

«En  todos  los  sermones  edificaba  mucho  así  con  sus 
palabras  como  por  la  santidad  que  mostraba  en  ellas... 
todos  los  que  le  podían  ver  ó  mirarle  lo  estimaban  como 
si  miraran  á  S.  Agustín  ó  á  S.  Francisco». 

«Este  testigo  le  oyó  muchas  veces  sermones  en  la 
Magdalena,  en  el  hospital  de  la  corte,  en  las  Vallecas  y 
en  Pinto  y  otros  conventos;  y  todos  los  que  oían  sus  ser- 
mones salían  edificados  de  su  grande  virtud  y  ejemplo; 
porque  sus  palabras  no  eran  de  hombre  humano,  sino  de 
un  hombre  espiritual  y  del  cielo»  (2). 

El  Dr.  Juan  de  Molina  y  Obispo  de  León:  «En  los 
sermones  que  le  oí  mostraba  ser  un  hombre  apostólico, 
y  así  le  tuve  por  santo  y  perfectísimo  como  todas  las 
personas  de  la  corte»  (3). 

«Le  oí  muchos  sermones,  así  de  la  pasión  de  N.  Señor, 
como  de  Ntra.  Señora,  y  de  otros  santos;  los  cuales 
predicaba  con  grandísima  devoción  y  espíritu  y  suspen- 
sión tan  grande,  que  así  á  este  testigo  como  al  audito- 
rio le  parecía  que  el  dicho  santo  no  estaba  en  el  pulpito 
ni  en  la  Iglesia,  sino  arrebatado  en  espíritu»  (4). 

«Esta  testigo  le  oyó  muchos  sermones,  en  los  cuales, 
cuando  trataba  algunos  pasos  de  la  pasión,  vio  que  derra- 
maba copiosísimas  lágrimas  por  el  pulpito  abajo»  (5). 


(i)  Antonio  de  Zúñiga,  Marqués  de  Miravel,  Mayordomo  de 
Felipe  III,  Inf.  sum.  fol.  438. 

(2)  Francisco  Moreno,  propietario,  fol.  203. 

(3)  Fol.  248. 

(4)  D.'  Ángela  de  Tasis,  viuda  de  D.  Luis  de  Guzmán,  caba- 
llerizo de  la  reina,  hermano  del  conde  de  Villamediana  y  del 
Arzobispo  de  Granada.  Inf.  sum.  fól.  174  vto. 

(;)    Catalina  Giménez.  Inf.  sum,  fól.  494. 
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El  distinguido  dominico  P.  Mendoza  le  veneraba  por 
famoso  predicador  de  virtud  y  letras:  Andrés  González 
le  vio  muchas  veces  elevado  en  el  pulpito;  y  por  causa 
de  los  éxtasis  en  que  el  Venerable  se  arrobaba,  le  suce- 
dió varias  veces  no  acabar  el  sermón  (i). 

El  P.  Verdugo  declara  que  el  P.  M.  Francisco  Cas- 
troverde,  el  Crisóstomo  del  siglo  XVI  según  algunos 
autores,  rey  de  predicadores  al  decir  de  Felipe  II,  iba  á 
oírle  cuantas  veces  podía  y  que  salía  muy  edificado,  con 
grande  veneración  y  enseñado  {2).  Mas  esto  lo  refiere 
también  el  P.  Márquez  por  estas  palabras:  «^Parecían 
piedras  preciosas  cuantas  palabras  se  le  caían  de  la  boca; 
y  así  lo  decía  el  Maestro  PYay  Francisco  de  Castroverde, 
Predicador  del  Rey  Nuestro  Señor  y  el  más  valiente 
sujeto  en  la  facultad  que  conoció  España  en  su  tiempo. 
Procuraba  el  Ven.  Padre  con  todas  sus  fuerzas  persua- 
dir á  sus  oyentes  al  amor  y  temor  de  Dios;  deleitaba  con 
increíble  suavidad  en  los  discursos  amorosos  y  hacía 
temblar  las  piedras  cuando  se  empeñaba  en  los  terribles. 
Vióse  innumerables  veces  estremecer  á  su  tiempo  todo 
el  auditorio,  diciendo  el  Santo  Varón  con  un  grito  muy 
alto:  ¡Almas,  qué  hacéis!  y  luego  derramaba  muchas 
lágrimas.  Ardían  sus  palabras  como  hachas  de  fuego»  (3). 

Y  su  mérito  especial  no  le  hallamos  por  cierto  en  los 
discursos  que  con  tanta  frecuencia  predicaba  en  Palacio 
en  presencia  del  Rey  y  la  grandeza;  sino  es  acaso  por  la 
libertad  santa,  la  sencillez  evangélica,  desnuda  de  apara- 
to artificioso ,  con  que  llenaba  su  oficio  de  verdadero 
Predicador  del  Monarca.  Su  Majestad  la  Emperatriz 
D.'  María  le  llamaba  muchas  veces  para  consuelo  suyo 
y  aprovechamiento  espiritual  de  su  alma,  y  le  mandaba 
sentar  en  una  silla  de  raso,  y  que  desde  allí  le  predicase: 
el  Venerable  lo  ejecutaba  con  la  unción  acostumbrada; 


(i)    Inf.  sum.  fol.  413  vto. 

(2)  Inf.  sum.  fol.  96. 

(3)  Vida  del  Ven.  Padre,  cap.  V,  pág.  9  del  Tom.  III. 
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quedando  muy  edificada  y  devota  la  Emperatriz  y  sus 
virtuosas  damas.  Mas  tampoco  nos  arrebata  esto  la 
atención  tanto  como  admirar  al  santo,  holgado  y  com- 
placido en  predicar  á  los  pobres. 

¡Pauperes  evangeltzanturl  señal  del  reinado  del  Me- 
sías! «Desde  que  le  conocí,  testifica  el  P.  Ríos,  todos  los 
días  de  fiesta  y  entre  semana,  siempre  se  iba  á  predicar 
á  los  hospitales  y  conventos  pobres;  y  algunos  días  de 
fiesta  predicaba  antes  que  volviese  á  casa  tres  y  cuatro 
sermones;  y  cuando  en  el  convento  le  pedia  el  Prior 
predicase  alguna  vez,  después  de  haber  predicado  en 
los  hospitales,  venía  á  predicar  á  casa»  (i). 

Y  el  P.  Sedaño: 

«Puedo  decir  que  los  dos  años  que  le  acompañé,  no 
dejó  de  predicar  domingos  y  fiestas  con  un  espíritu  y 
fuerza  como  si  fuera  de  treinta  años;  y  que  los  más  días 
de  estos  predicaba  tres  y  cuatro  veces  en  diferentes  con- 
ventos tan  distantes,  que  otro  tuviera  por  mucho  trabajo 
sólo  andarlos;  porque  iba  á  la  Magdalena,  y  de  allí  al 
convento  de  Vallecas,  y  de  allí  á  los  Ángeles,  y  luego  á 
Palacio;  y  en  todas  partes  predicaba;  y  cuando  este  tes- 
tigo le  decía  que  para  qué  trabajaba  tanto,  respondía 
que  más  había  trabajado  Cristo  nuestro  Señor  por  la 
salud  de  las  almas;  y  cuando  después  de  medio  día  ve- 
nía el  bendito  Padre  cansado  y  en  ayunas,  le  llevaba 
yo  una  escudilla  de  potaje  y  muchas  veces  fría,  y  una 
tortilla  de  huevos;  y  los  recibía  como  si  se  le  dieran 
de  limosna;  y  en  cuaresma  los  huevos  eran  pescado, 
que  aun  eso  no  comía;  y  luego  á  la  tarde  predicaba 
en  el  convento:  y  en  estos  días,  como  los  demás,  jamás 
faltaba  á  Prima,  á  Vísperas  y  Completas;  y  mientras  los 
hermanos  rezaban  de  nuestra  Señora,  rezaba  él  Tercia, 
Sexta  y  Nona  (cuando  no  era  á  la  una)  en  el  coro,  de 


(i)    P.   Ríos,  que  le  acompañaba  á  los  sermones.   Inf.  sum. 
fól.  234. 
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suerte  que  ni  por  muchos  sermones^  ni  detnaszado  tn- 
bajo  faltaba  al  coro»  (i). 

Atlí  doade  jamas  se  oían  otros  oradores  j  menos  efe 
su  tituIo>  era  precisamente  doade  él  encoatraba  sns 
delicias eu  explicar  el  eTangeüo,  y  doade  se  detenía  mas 
largramente.  Entraba  á  Teces  en  ima  igriesta*  y  coa  var 
aunque  fuera  á  sola  una  mujer  orando,  rogábale  que  Le 
escuchase  ^  predicando  sin  pañ<D  en  ei  pulpito  ni  anun- 
cio de  sermón  pero  con  mas  contento  todavía  é  igual 
fervor  que  en  la  Capilla  Real. 

\i  las  nieves^  ni  los  soles»,  ni  las  distanoas^  ni  la 
edad  de  ochenta  años,  ni  las  enfermedades  eran  parte 
para  contener  su  celo  y  vivas  an^as  de  convertir  ex- 
traviados y  alentar  fervorosamente  i  Los  devotos*. 


(i)    Inform.  sum.  de  Granada^  ariiipnai,  fol.    ro. 
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T>onde  se  amplia  y  dilucida  el  mismo  argumento. 


A  predicación:  ved  ahí,  á  lo  que  se  me  al- 
canza, el  sublime  destino  en  la  tierra  del 
Bto.  P.  Orozco  Lo  ha  dicho  él  mismo:  Dios 
le  había  confiado  el  evangelio. 
¿Para  qué  encarecer  tan  alto  encargo?  Bien  haya  los 
hermosos  pies  que  predican  el  bien,  que  anuncian  la 
paz!  Instrumentos  del  Señor  en  los  arcanos  de  su  provi- 
dencia para  el  maravilloso  logro  de  la  conversión  de  las 
almas,  embajadores  del  cielo  para  establecer  pactos  de 
alianza  con  la  tierra,  brillan  sobre  todo  oficio  encum- 
brado y  dignidad  humana;  en  su  diestra  ostentan  cre- 
denciales, por  las  que  revisten  la  autoridad  y  persona 
del  mismo  Dios. 

Escribimos  con  gran  zozobra  y  desconfianza  de  nues- 
tras fuerzas;  parécenos  descubrir  las  trazas  del  Señor 
en  tantas  mercedes  y  privilegios  con  que  ensalzó  á  su 
siervo,  y  desmaya  el  espíritu  considerándose  inhábil 
para  delinearlas  cual  su  alteza  pide. 

El  nacimiento  prodigioso  del  Venerable,  su  adoles- 
cencia inmaculada,  los  padecimientos  prolongados  de 
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enfermedades  de  muerte  y  de  apretadas  congojas  del 
alma,  los  favores  y  apariciones  de  la  Virgen,  la  vida  pe- 
nitente y  aniTcHca  de  su  edad  viril  y  senectud,  los  prodi- 
trios  sin  cuento,  que  aun  hemos  de  referir,  se  enderezan 
todo>;  al  titulo  de  Predicador  de  Felipe  II. 

Patente  esta  que  el  portentoso  Beato,  en  su  vida  mi- 
lai:n>sa  de  oi  años,  alcanzó  los  días  mas  venturosos  de 
la  hervMca  España;  pues  no  ha  habido  si^rio  de  nuestra 
historia,  ni  aun  del  mundo  entero,  de  srlorias  tantas, 
c^v^rrt.>  ei  af.^itunado  que  alborea  con  el  esplecdor  y 
¿rracias  de  la  sinnpatica  reina  Isabel,  v  declina  en  Ijs 
ultinn.^sresrlanu.^i-csdel  Rev  Prudente:  t^xio  era  srande 
V  encúnente  ent.^ncxrs^  clasico  toco. 

Extraña  es  a  nuestro  r>rorH.  sit."  h:stcriar  las  excelen- 

!V'.^rc>crtaba  nuestra  n:a^njLn:n:a  rctna. 

F'"-a''b».  lau"  <I  vuLn  Ar^.b.src-l  ce  7:ie¿r  s<rbre  l*3S 
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nuevo  mundo,  derrocaron  los  inmundos  Ídolos  de  la 
superstición  y  la  ignorancia;  para  levantar  sobre  sus 
ruinas  los  templos  del  Dios  santo,  el  culto  inspirado 
del  cielo  y  corroborado  por  las  luces  de  la  ciencia.  Todas 
las  Indias  escucharon  atónitas  la  voz  de  los  españoles,  y 
con  la  rica  y  majestuosa  lengua  de  Teresa,  los  Luises  y 
Cervantes  aprendieron  las  enseñanzas  de  la  Religión 
Católica,  las  nobles  y  caballerescas  costumbres  de  nues- 
tros antepasados,  la  civilización  humana  en  todo  su 
auge  y  apogeo.  La  Providencia  había  elegido  á  los  mora- 
dores de  este  bendito  suelo  (honrado  con  las  huellas  de 
la  Madre- Virgen)  para  dar  cumplimiento  á  los  vaticinios 
del  Real  Profeta,  cuando  anunciaba  que  la  voz  de  los 
enviados  del  Señor  sería  oída  por  toda  la  tierra,  y  en  los 
confines  del  mundo  sonarían  sus  palabras.  Previo  el  Se- 
ñor, como  no  podía  menos,  que  al  grito  de  rebelión  de 
un  miserable  apóstata,  pueblos  enteros  le  volverían  la  . 
espalda;  y  elegía  otras  regiones  más  anchurosas  para 
colmarlas  de  las  riquezas  de  sus  misericordias,  dispo- 
nerlas en  breve  á  abrazar  las  crencias  escupidas  en 
Alemania,  y  erigir  altares  cubiertos  de  oro  y  pedre- 
ría á  las  imágenes  de  los  santos,  arrojados  en  el  viejo 
continente  de  sus  antiguos  tronos. 

Elárbol  de  la  fe,  trasplantado  á  un  país  virgen,  flore- 
cía y  fructificaba,  como  cuando  recientemente  regado 
por  la  sangre  del  Redentor  y  la  de  los  Mártires;  no  corría 
riesgo  de  desaparecer;  pero  era  preciso  conservar  los 
opimos  frutos  que  había  producido  en  Europa,  de- 
fender su  pureza  á  toda  costa  contra  los  formidables 
ataques  de  los  mentidos  reformadores;  y  el  escudo  para 
su  defensa  confióle  también  el  cielo  á  la  nación  es- 
pañola. 

Esta  patria  generosa  no  podía  ofrecer  más  que  las 
oraciones  de  sus  santos,  la  ciencia  de  sus  teólogos,  los 
tesoros  de  su  hacienda,  y  la  sangre  de  sus  ciudadanos; 
y  todo  lo  consagró  en  holocausto  á  Dios,  por  mantener 
incólumes  las  tradiciones  sagradas  de  la  Iglesia. 
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titud  de  entendimientos  y  trasformar  infinitos  cora- 
zones. 

La  ínclita  Compañía  de  Jesús,  empresa  gigante  del 
Catolicismo,  más  que  esfuerzo  del  hombre  obra  sobre- 
natural, barrera  incontrastable  á  la  herejía,  bálsamo 
de  la  sociedad  llagada,  lumbre  de  los  espíritus,  vigor  de 
pechos  generosos,  gloria  la  más  pura,  la  más  sublime  de 
mi  patria!  De  su  seno  brotan  los  santos  y  los  sabios 
como  las  flores  en  el  prado  fértil;  y  para  implorar  las 
mercedes  celestiales  ayudarían  eficazmente  al  Santo  Pa- 
triarca, S.  Francisco  de  Borja,  S.  Francisco  Javier,  Bal- 
tasar Álvarez,  Alfonso  Rodríguez,  Luis  de  la  Puente  y 
otros  y  otros  Venerables. 

Pléyades  igualmente  gloriosas  de  hombres  ilustres 
habremos  de  formar,  si  citamos  á  nuestros  teólogos 
eminentes  que  resplandecieron  ya  en  el  Concilio  Tri- 
dentino,  como  Cano,  Soto,  Lainez,  Salmerón,  Santotis, 
Burgos  y  Torres;  ya  en  la  universidad  de  Oxford  como 
el  otro  Soto;  ó  en  nuestras  más  afamadas  escuelas  de 
Salamanca  y  Alcalá,  como  Fr.  Luis  de  León  y  su  discí- 
pulo Suárez,  Báñez  y  Medina,  Pérez  Ayala  y  el  talento 
universal  de  Pedro  Ciruelo;  todos  los  cuales  batieron 
sin  tregua  al  en  mal  hora  suscitado  protestantismo. 
Merced  á  su  celo  y  diligencia  se  apagaron  las  chispas  que 
en  Sevilla  y  Valladolid  amenazaban  convertirse  en  lla- 
maradas incalculables. 

Nuestro  calumniado  Rey  Felipe  II,  que  resumía  el 
pensamiento  de  sus  vasallos  en  aquel  su  célebre  y  me- 
morable dicho  de  que  más  quería  ser  despojado  de  la 
corona  que  reinar  entre  herejes,  mantuvo  una  guerra 
tenacísima,  en  la  que  se  derramó  á  torrentes  el  oro  y  la 
sangre  de  los  españoles,  por  conservar  sus  dominios 
limpios  de  la  levadura  protestante.  Si  como  era  su  pro- 
pósito, no  pudo  desbaratar  los  ímpetus  de  la  herejía  y 
anonadar  sus  fuerzas;  logró,  aunque  á  tanta  costa,  que 
España  no  llorara  la  desgracia  de  romper  su  envidiada 
unidad,    destrozándose    en   discordias   que  hubieran 
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acarreado  mayores  males  que  la  guerra  encendida  en 
paus  extraño. 

ICn  cambio  los  triunfos  alcanzados  en  Oran,  Túnez  y 
mayormente  en  Ixpanto,  sobre  nuestros  cnemie-os  los 
hiiv%s  de  Umacl  que  amenajaban  inundar  la  Europa  y 
U'.oron  destruidos  para  siempre,  indicaban  a  las  claras 
que  la  ívv^aicra  del  catolicismo  en  medio  de  tantas  lu- 
chas la  híi>;a  corvado  Dios  en  las  inri: tañas  g-uerreras 
c  ;r.civ.;rr*Mcs  de  ¡a  pcn.r.suia  ibérica.  Fui:  hc-r^.o  missais 
4í  ÍKw  kuí  v.^'mcn  r^-j*  h^cinvcs.  decía  de  D.  ]u^r:  de  Aus- 
tria  c^  iV.rl.íce  S,  Pro  \\  lue-cr-  de  Cibteridü  la  ^diZtciria 
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el  pueblo  cuyo  rey  y  cuyos  magnates  no  brillan  tanto 
por  su  poderío,  como  por  la  limpieza  é  integridad  de  sus 
costumbres!  Mantener,  pues,  pura  la  savia  de  ese  tronco 
en  los  felices  días  de  Felipe  II  fué  el  alto  destino  del 
Bto.  Orozco. 

Mientras  que  Sta.  Teresa  lograba  la  santificación  de 
muchas  almas  escogidas,  separándolas  del  tráfago  del 
mundo,  y  en  el  olvido  y  la  privación  de  las  cosas  huma- 
nas se  elevaba  en  dulces  éxtasis,  bajando  del  monte  de 
la  contemplación  á  hablarnos  un  lenguaje  nunca  oído; 
mientras  S.  Juan  reposaba  en  el  yermo  de  Duruelo 
arrobado  todo  en  contemplar  los  misterios  y  dulzuras 
de  la  cruz,  y  componía  sus  liras  inimitables  y  angélicas; 
mientras  Pedro  de  Alcántara,  huyendo  del  ruido  y  con- 
versación de  los  hombres,  se  internaba  en  las  soledades 
de  los  bosques  ó  moraba  en  el  desabrigo  de  los  pára- 
mos; y  los  atletas  de  la  compañía  de  Jesús  recorrían  ciu- 
dades y  villas  derramando  la  fructífera  semilla  del  evan- 
gelio; y  todos  juntos  convidaban  á  los  fieles  con  tan  con- 
vincentes enseñanzas  á  elevar  sus  pensamientos  y  deseos 
á  la  alta  vida  que  nos  espera;  el  bendito  Padre  Orozco, 
con  todo  el  trato  y  aspecto  de  los  antiguos  anacoretas, 
era  uno  de  tantos  servidores  de  la  más  espléndida  y 
magnífica  de  las  coronas.  Verdadera  sal  de  la  tierra, 
lumbrera  que  ardía  y  resplandecía  en  el  Palacio  Real, 
estuvo  destinado  á  conservar  limpias  las  costumbres  de 
los  Reyes,  los  Príncipes  y  los  Grandes,  é  influir,  por  con- 
siguiente, en  el  espíritu  cristiano  de  las  leyes;  dando 
vivo  ejemplo  de  como  se  hermanan  las  virtudes  más 
austeras  con  el  trato  cariñoso  y  afable  servicio  de  nues- 
tros prójimos;   y  como  el  alma  enamorada  de  Dios,  á 
semejanza  de  la  zarza  de  Moisés,  puede  verse  rodeada 
de  llamas  é  incentivos,  sin  abrasarse  en  livianos  deseos; 
antes  bien  mantenerse  tan  pura  é  inmaculada,  como 
oro  salido  del  crisol. 

Sus  cuarenta  años  de  corte,  colmados  de  merecimien- 
tos en  las  tareas  del  Apostolado,  llenos  de  bendiciones 
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del  pueblo  católico,  enaltecidos  coa  asombrosos  prodi- 
gios de  lo  alto,  fueron  la  mejor  prenda  de  las  misericor- 
dias del  cielo  sobre  la  ciudad  y  residencia  del  monarca. 

Ah!  y  con  qué  sobrada  razón  la  mirada  penetrante 
al  par  que  piadosa  de  Felipe,  no  permitió  al  Bto.  Orozco 
despedirse  de  la  corte,  porque  no  quería  se  ausentasen 
de  ella  los  Santos! 

Aquel  rostro  demacrado,  envuelto  en  grosera  jer^, 
que  le  hablaba  con  libertad  y  franqueza  increíbles  en 
punto  á  las  obligadones  de  un  rey,  no  espantaba  al 
monarca  cristiano  á  quien  ningún  poderoso  se  imponía. 
En  asuntos  de  familia,  como  en  los  negocios  arduos  de 
gobierno  deseaba  tener  éste  en  el  venerable  Padre,  un 
consejero  fiel  y  desinteresado,  y  sobre  todo  un  media- 
dor con  el  cielo.  ¡Cuántas  veces  la  desgracia  y  la  muerte 
hirieron  su  corazón  en  lo  más  vivo  arrebatándole  hijos 
y  esposas;  cuántos  amargos  desengaños  y  esperanzas 
frustrados  en  sus  planes  políticos  harían  mella  en  su 
ánimo,  aunque  sereno  é  imperturbable,  y  sentiría  la 
necesidad  de  desahogarse  en  el  pecho  de  algún  vasallo 
fidelísimo! 

Capitanes  ilustres,  diestros  secretarios,  doctores 
eminentes,  Prelados  y  Santos,  glorias  inmortales  todas 
de  nuestra  patria  visitaron  su  Corte,  trataron  y  conver- 
saron con  Felipe  U:  consta  que  con  ninguno  usó  las  de- 
mostraciones de  respeto  y  confianza  que  con  su  humil- 
de Predicador,  el  Bto.  Alonso  de  Orozco.  a\  las  Reinas 
V  Princesas  cristianas.-  .-v  los  nobles  v  ijrandes  de  Pala- 
cío?  .vi  presente  no  entra  en  nuestro  propósito  explanar 
estas  indicaciones,  que  el  curso  de  esta  historia  irá  insen- 
siblemente manifestando;  por  ahora,  insinuado  ya  nues- 
tro parecer  acerca  de  los  destinos  del  Ven.  Padre,  vea- 
mos por  puntos  como  los  acontecimientos  lo  confirman 
plenamente. 
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El  Libro  de  la  Institución  real  dedicado  á  ©.  Felipe  IL 


1563—1565. 


IVA  y  eficaz  es  la  palabra  de  Dios,  la  cual  á 
manera  de  espada  de  dos  filos,  al  decir  de 
las  sagradas  letras,  ahonda  hasta  la  médula 
de  los  huesos.  Mas  esta  sacudida  y  dulce 
llaga,  que  produce  en  el  espíritu  la  verdad  desnuda  y 
penetrante,  es  menester  renovarla  de  continuo,  como  la 
fuente  salvadora  que  abrimos  en  nuestra  carne  enferma; 
para  que  la  memoria  de  las  enseñanzas  terribles,  no 
desaparezca  entre  el  desasosiego  de  tareas  abrumadoras 
ó  el  halago  de  los  deleites  y  arrulladores  cantos  de 
mundo  engañador. 

Como  anhelase  tanto  el  aprovechamiento  espiritual 
de  la  real  familia,  no  se  satisfacía  el  celoso  P.  Orozco  con 
dejar  oir  su  palabra  abrasada  en  el  amor  de  Dios,  y  lle- 
varla á  lo  íntimo  de  los  corazones  de  los  Reyes:  pasa  la 
palabra  como  ráfaga  de  viento,  ¡cuánto  más  oída  entre 
quehaceres  que  la  sofocan!  Por  eso,  uno  de  sus  primeros 
desvelos,  apenas  entró  el  fervoroso  orador  en  el  desem- 
peño de  su  titulo,  fué  componer  un  libro,  que  en  com- 
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pendió  pudiera  repetir  á  cada  instante  lo  que  tantas 
Teces  amonestaba  desde  la  sagrada  cátedra.  Y  meíor 
todavía:  que  era  más  prudente  y  respetuoso  hablar 
á  la  larga,  y  á  las  claras,  en  un  libro  escrito  en  el 
idioma  del  Lacio;  que  no  desde  el  eleTado  punto  donde, 
dirigiéndose  á  determinadas  personas  especialmente 
revestidas  de  autoridad,  no  se  logra  otra  cosa  sino  ru- 
borizarlas y  encolerizarlas,  dar  motivo  de  escándalo  á 
los  sencillos,  y  materia  de  murmuración  á  díscolos  y  des- 
contentos. De  ese  modo  el  católico  Monarca,  cuando 
dando  de  mano  á  los  muchos  negocios  en  que  había  de 
engolfarse,  descansaba  su  fatigado  ánimo  con  tan  pia- 
dosa lectura,  sentiría  resonar  con  fuerza  en  su  oído  los 
encendidos  afectos  de  su  santo  Predicador.  Y  por  cierto, 
que  el  tal  libro  titulado  Instituíio  regalis^  escrito  aUa  en 
la  insinuante  manera  que  él  sabia,  es  excelente  sermón 
para  príncipes  y  reyes. 

Con  vigoroso  discurso,  deducido  de  las  sentencias  de 
los  libros  inspirados  y  aún  de  lo  que  alcanza  la  lumbre 
natural,  amenizándole  con  oportunos  ejemplos  y  hechos 
famosos  de  la  historia,  presentó  al  nada  tardo  entendi- 
miento del  Soberano  la  suma  de  sus  tres  especiales  obli- 
gaciones. Demuéstrale  en  el  primer  tratado  la  sabiduría 
y  virtudes  que  ha  de  tener  el  rey  para  gobernarse  á  si 
propio  y  encaminar  su  alma  al  cielo.  Dicele  en  el  segun- 
do cómo  ha  de  dirigir  cristianamente  su  casa  y  sus  fa- 
miliares; y  por  último  declara  en  el  tercero  de  qué  ma- 
nera los  reyes  y  grandes  señores  han  de  regir  sus 
monarquías,  administrando  justicia,  manteniendo  la 
paz,  y  ensanchando  los  límites  de  su  principado. 

Sabed,  oh  Principes,  les  avisa  primeramente,  que  si 
nacéis  Señores  y  herederos  de  codiciados  reinos,  no  na- 
céis sabios:  la  culpa  que  heredamos  de  Adán,  os  envuel- 
ve también  á  vosotros,  é  iguala  en  nuestra  flaqueza, 
mala  inclinación  c  ignorancia.  Enlended,  pues,  y  sed  en^ 
señados  los  ^uc  juzgáis  la  tierra:  la  majestad  real  ha  de 
engrandecerse  especialmente  con  el  dominio  de  la  sabi- 
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duria,  y  nada  más  obvio  y  natural  parece  que  sobrepuje 
á  los  demás  en  ciencia  y  luces  del  ingenio,  quien  sobre- 
sale en  el  oficio  y  la  autoridad.  La  fortaleza  y  seguridad 
de  un  pueblo,  dice  Salomón,  será  un  rey  sabio.  A  vos- 
otros se  dirige  la  Escritura  con  estas  enseñanzas,  ya  que 
ninguna  cosa  más  que  el  poderío,  embriagado  con  el 
humo  de  la  honra,  se  rebela  contra  los  preceptos  de 
Dios.  Si  todo  cristiano  ha  de  ataviar  su  alma  con  las 
virtudes,  ora  teologales  de  la  fe,  esperanza  y  caridad; 
ora  las  cardinales  de  la  prudencia,  templanza,  fortaleza 
y  justicia,  jLser  de  esta  suerte  modelo  de  virtudes  priva- 
das; es  fuerza  que  el  Rey,  respecto  del  cual  todo  es  pú- 
blico, se  adorne  con  la  hermosura  de  prendas  tan  es- 
timables. 

Y  preciso  es.  Señores,  que  en  el  principado  de  vues- 
tra casa  aprendáis  antes  y  os  ensayéis  á  gobernar  á  po- 
cos, para  luego  llevar  con  acierto  las  riendas  de  grandes 
Estados.  Dirfaos  yo,  por  todo  consejo,  acerca  de  la  fami- 
lia, que  no  olvidéis  la  perdición  que  se  originó  al  rey 
más  discreto  por  un  amor  nada  recatado;  y  bien  podríais 
escarmentar  en  Heli,  para  no  descuidar  la  educación  de 
vuestros  hijos,  y  no  olvidar  el  aviso  del  sabio:  «el  Padre 
que  ama  á  su  hijo  no  perdonará  á  la  vara». 

Aunque  os  lisonjeen  los  oídos  y  parezca  que  os  sirven 
con  fidelidad  y  desinterés,  aprended  bien  lo  que  el  ins- 
pirado Monarca  dejó  escrito  para  lección  vuestra.  «No 
morará  en  mi  casa  el  que  obra  soberbia»,  quiere  decir: 
el  que  no  ama  á  Dios  no  llevará  mi  salario;  porque  sien- 
do traidor  y  rebelde  á  su  Criador,  no  será  leal  á  su  rey 
temporal.  Los  estragos  y  males  que  de  la  superfluidad 
en  vestidos,  banquetes  y  saraos  vienen  á  las  familias, 
harto  dolorosamente  se  palpan:  no  poco  se  moderaran 
tales  excesos,  si  los  reyes,  y  mayormente  las  princesas, 
dejando  atavíos  engañosos  y  fascinadores,  se  adornasen 
con  la  modestia,  tan  propia  de  los  que  por  heredar  el 
cielo  han  renunciado  en  el  bautismo  las  pompas  y  va- 
nidades mundanales. 
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No  se  sufre  sumar  en  breve,  decía  el  Venerable  Padre 
en  su  Compendio  de  la  Institución  Real  que  arregló  á 
petición  de  un  caballero,  lo  que  allí  se  persuade  á  la 
larga.  ¿Y  cómo  resumiré  yo  aun  el  mismo  compendio? 
Según  se  me  alcance,  trascribiré  una  suma  de  senten- 
cias y  prudentísimos  avisos  para  gobierno  de  las  repú- 
blicas; de  los  cuales,  aunque  desatados  y  sin  aliño  de  par- 
te mía,  podráse  hacer  precioso  ramillete. 

— «Allí  hay  mucha  salud,  adonde  hay  mucho  consejo 
y  acuerdo. »  Los  Romanos,  los  Macabeos  y  Moisés  res- 
ponderán de  la  exactitud  del  aviso.  «Creedrne,  hermano, 
que  si  el  que  gobierna  no  se  humilla  á  tomar  consejo, 
va  perdido,  y  su  república  tendrá  grandes  trabajos. 
También  se  persuade  una  verdad  muy  asentada  en  ra- 
zón, y  es,  que  mejor  se  rige  un  reino  por  un  prudente 
Príncipe,  que  por  muchos  gobernadores.  Esto  enseña 
claro  la  experiencia,  pues  en  toda  la  república  de  tantos 
sentidos,  un  ánima  es  la  que  rige;  y  en  este  universo, 
uno  es  el  que  mueve,  y  no  es  movido,  nuestro  Dios 
soberano,  que  todo  lo  gobierna;  al  cual  llamaron  los 
filósofos  causa  primera.  Entre  los  planetas  uno  es  el 
Príncipe,  el  sol,  que  á  todos  alumbra,  y  todos  partici- 
pan de  su  luz.  De  aquí  es,  que  después  que  los  Romanos 
desecharon  sus  reyes,  el  último  de  los  cuales  fué  Tar- 
quino  superbo,  eligieron  dos  Cónsules,  y  no  acabaron 
aquel  año,  y  fueron  elegidos  dentro  de  un  año  cinco; 
lo  cual  pondera  N.  P.  S.  Agustín  en  el  libro  de  la  Ciudad 
de  Dios,  De  aquí  entenderéis,  cuánta  confusión  enca- 
mina á  la  república  el  regimiento  de  muchos  que  algún 
tiempo  rigen,  y  no  siempre.» 

Los  reyes  han  de  ordenar  leyes  de  las  cuales  se  sa- 
quen frutos  de  paz  y  provecho  de  los  reinos.  ¡Ay  de  los 
que  hacen  malas  leyes,  dice  la  Escritura!  Ley  de  tiranía 
es,  la  que  es  en  daño  de  la  república  y  solamente  en  utili- 
dad del  que  la  rige:  la  que  trae  desasosiego  en  el  reino  y 
es  causa  que  se  rompa  la  paz  entre  los  subditos.  A  esta 
misma  autoridad  real  pertenece  deshacer  las  leyes,  eos- 
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tumbres  malas  que  se  han  introducido  por  la  malicia  de 
los  hombres. 

Y  como  las  leyes,  aunque  buenas,  nada  valen  sin  ejecu- 
tores, dase  arte  en  el  referido  libro  como  los  Príncipes 
han  de  elegir  Jueces  prudentes,  temerosos  de  Dios,  ama- 
dores de  la  verdad  y  enemigos  de  la  avaricia.  En  sus 
manos  están  las  haciendas,  la  honra  y  la  vida  de  los  ciuda- 
danos. Todo  esto  cumpliréis,  católico  Rey,  si  proveyereis 
no  las  personas,  sino  los  oficios. 

Conveniente  es  que  los  ciudadanos  posean  propie- 
dades pecu|[ares  que  cultiven  y  beneficien:  y  toca  al  Jefe 
del  Estado  disponer  se  edifiquen  y  pueblen  ciudades  en 
lugares  más  á  propósito,  favorecidos  por  el  clima;  ni 
muy  expuestos  á  los  ardores  del  estío,  ni  desampara- 
dos á  la  crudeza  del  invierno.  Cumple  asimismo  al  su- 
perior fomentar  el  cultivo  de  las  artes  liberales,  debien- 
do él  mismo  ejercitarse  y  sobresalir  en  ellas;  estimulan- 
do el  pundonor  de  los  nobles  á  seguir  su  ejemplo,  ya  que 
nada  hay  más  propio  y  decoroso  que  los  hijosdalgo 
brillen  con  el  esplendor  del  saber  y  el  lucimiento  de 
la  habilidad  y  el  ingenio.  Precíense  también  los  Prínci- 
pes católicos,  como  de  su  mejor  corona,  del  titulo  de 
clementes:  el  óleo,  con  que  antes  eran  ungidos,  sobre 
todos  los  licores  nada  y  se  enseñorea:  la  clemencia  le 
dará  dominio  engrandeciendo  su  alma,  le  dará  domi- 
nio también  sobre  los  corazones  de  los  vasallos.  Entien- 
dan, sobre  todo,  los  poderosos  que  vive  en  la  tierra  el 
Vicario  de  Jesucristo,  á  quien  vasallos  y  reyes  debemos 
obediencia.  La  espada  que  ciñen  los  Príncipes  básela 
dado  el  Señor  para  amparo  y  defensa  de  su  Iglesia 
Santa. 

Tengan  en  la  memoria  el  gran  premio  reservado  á 
los  buenos  soberanos;  no  es  menos  generoso  el  Señor 
para  premiar  los  servicios,  que  para  castigar  iniquida- 
des; y  si  él  asegura  que  los  poderosos  serán  poderosa- 
mente atormentados;  los  Príncipes  justos,  ¿qué  galardón 
obtendrán? — 
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¡Excelente  programa  de  gobierno!  No  causará  poca 
extrañeza  en  nuestros  días  lenguaje  tan  claro  sobre  polí- 
tica, y  lecciones  tan  severas,  acerca  de  los  altos  deberes 
del  monarca,  publicadas  á  todos  vientos  en  un  libro  de- 
dicado al  rey  mismo.  Pero  esto  que  en  nuestros  decan- 
tados tiempos  de  libertad  se  considerada  crimen  Icesce 
Majestatis,  el  católico  y  calumniado  Rey  Felipe  lo  es- 
timaba por  gran  favor  y  servicio.  Tenía  él  bien  apren- 
dido que  la  política,  ese  arte  de  gobernar  á  los  pueblos, 
es  en  extremo  difícil,  como  enseñan  los  filósofos  y  demás 
sabios  del  mundo;  por  lo  que  nuestro  amoroso  Dios  se 
ha  dignado  manifestarnos  algunas  sentencias  morales 
y  políticas;  las  cuales  se  incluyen  en  el  tesoro  de  la  reve- 
lación, consignado  en  las  Sagradas  Escrituras.  Y  exponer, 
dilucidar  estos  secretos  de  su  ley  toca  y  cumple,  por 
disposición  divina,  á  los  sacerdotes  y  singularmente  á 
los  Prelados.  De  donde  por  merced  señalada  han  de  re- 
cibir Legisladores  y  Gobernantes  les  enseñen  la  doc- 
trina de  dichas  máximas,  tanto  más  excelentes  y  exac- 
tas sobre  todas  las  sentencias  de  los  filósofos,  cuanto  va 
del  sol  esplendente,  manantial  copioso  de  luz,  á  la  ti- 
bia y  prestada  lumbre  de  la  luna. 

Y  nótese  de  camino  igualmente  con  cuánta  insisten- 
cia recomendaba  el  discreto  religioso  el  amor  á  la  ciencia, 
y  el  fomento  de  las  artes:  los  tres  primeros  capítulos  se 
encaminan  á  este  propósito,  y  con  frecuencia  lo  repite  en 
todo  el  discurso  del  libro;  para  que  una  vez  más  se  evi- 
dencie que  los  desidiosos  é  ignorantes  son  los  calumnia- 
dores que  atribuyen  á  los  sacerdotes  escasa  afición  á  los 
estudios  y  al  progreso  de  las  ciencias.  En  este  punto  aún 
hemos  de  ver  más  amplio  y  explícito  al  Beato  Orozco. 


CAPITULO  VIII, 


Los  prodigios. — Fundación  del  convenio  de  nAguslinas  de 

San  Ildefonso  de  lalavera  de  la  'Reina  y  del  de  religiosos 

de  la  misma  Orden  también  en  Talavera. 


^y^¡^^  :í  ADAMOS  aún  á  lo  expuesto  en  los  primeros  ca- 
ú^^^pítulos  de  este  libro  otra  circunstancia  espe- 
w^^n^  cial,  que  junto  con  la  penitencia,  oración  y  cari- 
dad'inagotable  para  con  sus  hermanos,  debía  de  dar 
al  bendito  P.  Orozco  en  la  cátedra  sagrada  prestigio  sub- 
yugador sobre  sus  oyentes. 

Dice  la  sagrada  Escritura  que  el  juslo  vive  de  la/e,  y 
nos  está  asegurado  que  la  fe  viva  trasladará  aun  las 
montañas.  Seguramente,  el  Bto.  Alonso  vivía  en  comu- 
nicación tan  continua  con  Dios,  que  no  ya  sólo  por  el 
orar  y  el  ejercicio  déla  presencia  divina;  sino  que  por  el 
ansia  de  socorrer  las  necesidades  de  sus  prójimos,  no 
apartaba  su  memoria  del  acatamiento  del  Señor,  su  me- 
jor amigo,  suplicándole  el  remedio  de  ellas.  Por  lo  que 
muchas  veces  fué  atendido  de  manera  milagrosa,  pre- 
miando Dios  la  fe  vivísima  y  confianza  segura  de  su  sier- 
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vo,  para  mejor  autorizar  su  palabra,  y  darle  ascendiente 
en  el  ánimo  de  tantos  á  quienes  frecuentemente  exhor- 
taba á  la  virtud. 

Doy  principio  á  la  serie  de  prodigios  que  el  Santo 
obró  en  Madrid,  con  el  estupendo  caso  déla  resurrección 
de  una  niña. 

Marcos  Amador,  zapatero  de  la  Real  Casa,  era  á  lo 
que  parece,  de  áspera  condición;  y  como  los  desabri- 
mientos de  su  índole  venían  á  chocar  contra  su  cristiana 
esposa  Luisa  Riaño,  (la  cual  conocía  bien  la  dulzura  de 
carácter  del  P.  Orozco,  su  autoridad  y  valimiento)  le 
llamaba  en  ocasiones,  para  que  con  su  influencia  tem- 
plase la  cólera  del  enojado  marido. 

Tan  querido  y  respetado  como  era  por  todos  los  sir- 
vientes de  Palacio,  más  de  una  vez  había  restablecido 
la  buena  paz  y  armonía  en  casa  de  Amador,  tanto  que 
llegó  últimamente  á  tratar  á  esta  familia  como  á  afectuo- 
sos amigos.  Desconsolados  un  día  por  la  pérdida  de 
Magdalena,  niña  de  tres  años,  agradecieron  en  el  alma 
la  visita  de  consuelo  que  les  llevaba  su  amigo  entrañable. 
— Ay!  P.  Orozco,  se  ha  muerto  la  niña!.,  dijo  Amador, 
viéndole  entrar.  — Vaya,  pues,  ofrézcamela  ahora  para 
monja  de  un  convento  que  trato  de  fundar  en  Talavera, 
que  es  muy  posible  sea  Dios  servido  volvérnosla  á  pres- 
tar. —Si  está  ya  tapada,  hace  más  de  ocho  horas  que 
espiró. — No  importa,  replicó  el  Venerable,  ofrézcanla 
como  les  he  dicho.  — Puede  tomarla  V.  Paternidad  y 
hacer  de  ella  lo  que  quisiere,— fué  la  contestación  de  todos. 

Entró  entonces  el  bendito  Padre  en  el  aposento  don- 
de yacía  la  niña  cubierta,  se  puso  en  oración  mental  por 
largo  rato;  y  levantándose  después,  leyó  á  la  difunta  los 
evangelios.  La  niña  empezó  á  moverse  primero,  luego 
á  llorar,  quedando  en  el  mismo  instante  que  viva,  sana  y 
buena.  El  alborozo  y  alegría  de  los  padres,  el  de  toda  la 
casa,  y  el  pasmo  de  los  vecinos  considérelo  sabrosamente 
el  lector.  Corrió  por  todo  Madrid  la  noticia  de  la  resu- 
rreción  de  Magdalena:  largos  años  más  tarde,  aun  pudo 
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hacerse  información  del  milagro  por  la  autoridad  Ecle- 
siástica; y  en  el  proceso  de  la  sumaria  para  la  beatifica- 
ción del  Ven.,  que  lleva  la  fecha  de  mil  seiscientos  diez  y 
nueve,  encuentro  viviendo  aún  á  una  hermana  que  testi- 
fica de  lo  que  vio;  á  otra  de  lo  que  oyó  á  sus  padres,  y  á 
la  agraciada  de  lo  que  le  contaron  sus  parientes.  Es  uno 
de  los  milagros  aprobados  por  el  Ordinario  (i). 

— ¿Cumplió  Magdalena  el  ofrecimiento  de  sus  padres? 
— Para  eso  le  volvió  Dios  á  este  mundo.  Con  efecto.  Sor 
María  Magdalena  Amador  profesó  el  1577,  siendo  de  las 
primeras  vírgenes  consagradas  á  Dios  en  el  Convento 
de  Agustinas  de  Talavera,  fundado  bajo  la  advocación 
de  San  Ildefonso. 

La  familia  del  Venerable  Padre  continuó,  sin  duda, 
en  Talavera  de  la  Reina  (adonde  se  trasladaron  desde 
Oropesa  cuando  todavía  Alonso  era  niño);  y  ya  hemos 
dicho  que  su  buena  madre  le  contó  en  esta  villa,  la 
primera  vez  que  le  vio  con  el  hábito,  las  maravillas  acaeci- 
das en  el  nacimiento  de  su  hijo,  cual  las  dejamos  narra- 
das en  el  libro  anterior.  Francisca,  hermana  de  Alonso, 
casó  con  Pedro  de  Orellana;  y  viuda  de  éste,  por  consejo 
de  su  piadoso  hermano  debió  de  recogerse  el  año  1 562  en 
una  casa  de  la  familia  con  otras  parientas  y  mujeres  vir- 
tuosas; donde  vivían  en  común  de  su  hacienda,  labores 
y  limosnas  que  les  daban,  esperando  en  la  misericordia 
de  Dios  mayores  aumentos  en  lo  temporal  y  espiritual. 

Difundíase  en  Talavera  el  buen  olor  de  sus  virtudes  y 
eran  conocidas  por  el  nombre  de  Beatas  de  S.  Agustín; 
hasta  que,  levantando  Iglesia  el  1573,  se  reservó  en  ella 
el  augusto  Sacramento  con  licencia  del  Dr.  Gómez  Téllez 
de  Girón,  Gobernador  del  Arzobispado  de  Toledo.  Un 
año  después  por  el  mes  de  Mayo  la  bendijo  D.  Juan  Suá- 
rez  de  las  Vejas,  Obispo  de  Lugo,  y  natural  de  Talavera. 
Amplióse  asimismo  la  casa  en  forma  de  convento,  y  por 
disposición  del  venerable  fundador,  dieron  las  Beatas 


(i)    Véase  el  documento  trascrito  en  los  apéndices. 
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junto  con  algunos  objetos  sagrados  regalados  por  él, 
conservan  todavía  muy  viva  la  estima  y  gratitud  que 
han  heredado  de  sus  antepasadas  hacia  su  venerable 
fundador.  En  otra  parte  diremos  la  milagrosa  despe- 
dida que  les  dio  al  volar  al  cielo,  indicándoles  que  más 
presentes  que  en  la  tierra  habla  aún  de  tenerlas  en  la 
gloria.  No  le  invocarán  en  vano  en  sus  aflicciones; 
y  ya  que  por  la  injuria  de  los  tiempos  les  han  arreba- 
tado los  M.S.S.  y  libros,  que  indudablente  les  dedicó, 
mediten  ahora  en  sus  Obras  reimpresas  el  admirable 
espíritu,  luz  y  espejo  de  las  almas  que  aspiran  á  la  per- 
fección cristiana. 

Otro  convento  de  la  Orden  estableció  para  religio- 
sos en  el  mismo  Talavera  de  la  Reina,  en  el  año  de  1566, 
según  nuestros  cronistas.  Por  la  estimación  grande  que 
le  profesaban  los  reyes  enriqueció  esta  fundación  «con 
muchas  y  diversas  limosnas  y  cosas  ricas,  y  en  particular 
con  una  imagen,  y  una  espina  de  la  corona  de  Cristo 
Señor  Nuestro,  la  cabeza  de  un  santo  mártir,  un  cáliz 
de  los  que  ofrecen  los  reyes  el  día  de  la  pascua  de  Re- 
yes, vinajeras  de  plata  y  muchos  ornamentos;  parte  de 
los  cuales  le  había  dado  el  Emperador  Carlos  V  nues- 
tro señor,  y  parte  D.  Felipe  II  su  hijo,  como  es  público  y 
notorio»  (i). 

El  P.  Vidal  dice  que  la  espina  dicha  se. la  regaló  la 
Princesa  D.*  Juana,  esposa  del  infortunado  D.  Sebastian: 
y  que  se  levantó  el  convento  en  unas  casas  grandes  de 
la  plaza  del  Almaizo,  cerca  del  antiguo  alcázar,  que  se 
decían  haber  pertenecido  á  la  Reina  D.'  María,  mujer  de 
D.  Pedro  el  Cruel.  Dedicó  la  Iglesia  el  santo  fundador  á 
la  Reina  de  los  Ángeles  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz,  y  fué  su  primer  Vicario-Prior,  hasta  que  por 


(i)  P.  Pablo  de  la  Cruz,  Recoleto  en  este  convento  de  Talave- 
ra, quien  había  visto  muchas  veces  la  imágenf  la  espina  y  las 
vinajeras.  Información  de  Talavera,  fol.  14  vto. 
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nombramiento  en  Capitulo  se  eligió  Prior  en  el  mismo 
año  al  P:  Lope  de  Vergara  (i). 

De  este  santo  convento  salió  cabalmente  el  célebre 
orador  que  pronunciaría  la  oración  fúnebre  del  bendito 
P.  Orozco  ante  su  sagrado  cadáver,  el  P.  Pedro  Manri- 
que, Obispo  de  Tortosa,  Virey  de  Cataluña  y  Arzobispo 
de  Zaragoza  (2). 

Tal  fué  el  recogimiento  y  observancia  de  este  mo- 
nasterio, que,  al  tratar  los  PP.  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla en  1 588,  de  señalar  algún  convento  donde  se  viviese 
con  más  soledad,  oración  y  aspereza  (lo  cual  dio  margen 
á  la  recolección  ó  descalzez),  eligieron  por  primero  de 
todos  y  base  de  la  reforma  á  esta  fundación  del  santo. 
Los  cronistas  recoletos,  como  el  P.  Villarino,  dábanse  á 
augurar  feliz  resultado  á  la  recolección,  por  haberse 
instituido  sobre  el  cimiento  antiguo  del  Beato  Orozco. 
Y  por  cierto  que  prosperó  el  árbol  plantado  en  tan  ben- 
dito suelo,  extendiendo  luego  sus  frutos  por  las  demás 
regiones  de  Europa  y  las  misiones  ultramarinas. 


(i)    Vidal.  Historia  del  convento  de  S.  Agustín  de  Salamancd^ 
lib.  111,  cap.  IV,  pág,  236  del  Tom.  i.<* 

(3)     Herrera.  Alphabetum  Augustinianunij  pág.  483. 


CAPITULO  IX. 


El  libro  intitulado  historia  de  la  reina  sabA,  enderezado 
d  la   lieina  Católica  "Doña  Isabel  de  Valois. — el  episto- 
lario CRISTIANO  al  'Principe  2>.  Carlos. 


sentada  á   Felipe   11   la  Institución   Real, 

I  pareció  al  Ven,  Predicador  que  era  ocasión 
de  ofrecer  nuevos  obsequiosos  respetos  á  los 
demás  miembros  de  la  regia  familia;  y  con 
efecto,  dedicó  á  la  Reina  y  al  Principe  en  los  años  indi- 
cados preciosos  recuerdos  para  cada  uno,  como  podian 
estimarse  los  libros  anunciados  en  el  epígrafe  dei  ca- 
pitulo. 

Ahora,  qué  contenga  el  admirable  escrito  primero, 
y  por  qué  motivos  especiales  le  ofrecía  á  la  Reina,  el 
mismo  autor  en  razonada  y  primorosa  dedicatoria  lo 
manifiesta  diciendo: 

•Para  cuatro  cosas  dice  N.  P.  S.  Agustín  que  nues- 
tro soberano  Dios  hizo  al  hombre,  y  son:  para  que  co- 
nociese á  su  Criador,  y  conociéndole,  le  amase;  y  amán- 
dole, le  poseyese;  y  poseyéndole,  gozase  de  su  divina 
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majestad  en  el  cielo  por  fruición  de  perpetua  gloria. 
Gran  doctrina  es  ésta,  y  muy  de  notar  para  consuelo  de 
todos  los  cristianos.  Crió  Dios  al  hombre  para  que 
conociese  á  Dios,  contemplase  su  excelencia,  su  bondad, 
y  admirable  poder:  y  de  estas  cosas  visibles,  rastro  y 
pisadas  de  aquella  suma  Bondad,  considerase  la  majes- 
tad y  grandeza  del  Criador;  asi  como  viendo  la  uña 
grande  del  león,  la  razón  dice  ser  grande  el  león... 

Para  venir  á  fin  tan  deseado,  nos  da  gran  doctrina 
la  reina  Sabá,  mujer  sabia  y  valerosa;  la  cual  con  deseo 
de  saber  más,  oyendo  la  gran  fama  del  Rey  Salomón, 
dejó  sus  reinos  de  Sabá  y  Egipto,  y  no  sin  gran  trabajo 
vino  largo  camino,  hasta  entrar  en  Jerusalén;  y  presen- 
tada delante  de  Salomón,  manifestó  las  dudas  que  tenía 
al  rey;  el  cual  la  respondió  tan  delicadamente,  satisfa- 
ciendo ásus  cuestiones,  que  ella  quedó  admirada;  y  vol- 
viendo en  sí  alabó  al  Dios  de  Israel,  que  tal  rey  había 
proveído  en  aquel  reino.  Y  aun  dijo  ser  bienaventurados 
los  criados  del  rey,  porque  oían  sus  palabras  llenas  de 
espíritu.  Finalmente,  ofreció  al  rey  grandes  dones  de 
oro,  y  piedras  preciosas;  y  el  rey  le  dio  en  retorno  muy 
mayores  riquezas. 

Tomé  esta  Historia,  para  declararla  en  todo  este 
libro,  dirigido  á  V.  M.,  en  el  cual  se  trata,  cómo  (á  imi- 
tación de  la  reina  Sabá)  la  fama  de  nuestro  Rey  Salo- 
món, Cristo,  nos  ha  de  sacar  de  nuestra  tierra,  menos- 
preciando el  mundoy  presentándonos  delante  del  Señor. 
Declara,  para  la  oración  que  V.  M.  ordinariamente 
ejercita,  de  qué  manera  se  ha  de  orar  y  pedir  mercedes 
á  Dios.  Enseña  el  gran  fruto  de  la  confesión  y  comu- 
nión; sacramentos  admirables,  los  cuales,  para  gloria 
de  Dios  y  ejemplo  de  los  cristianos,  muchas  veces  goza 
V.  M.  en  fiestas  principales  no  sin  gran  merecimiento. 
Pefsuade  á  oir  la  palabra  divina,  y  á  ser  liberal  el  cris- 
tiano con  los  pobres,  y  á  oir  cada  día  misa;  y  lleva  al 
fin  en  diálogo  un  Confesionario  breve.  Lo  que  yo  su- 
plico á  V.  M.  es  que  por  reverencia  de  Dios,  lea  esta 
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historia  tan  llena  de  misterios,  y  tan  apacible  al  enten- 
dimiento; porque,  dado  que  tenga  otros  libros  muy 
mejores,  ir  este  dedicado  á  V.  M.  obliga  como  á  cosa 
propia  el  leerle». 

Es  la  Historia  de  la  Reina  Sabá  bella  descripción  de 
las  vías  espirituales  por  las  que  lleva  Dios  á  sus  escogi- 
dos. Aplicando  al  ánima  cristiana  lo  que  la  sagrada 
Escritura  refiere  de  aquella  discreta  reina,  hace  llegar 
á  oídos  del  alma  la  fama  y  renombre  del  bendecido 
Salvador  del  mundo,  enciéndela  en  ahervorados  deseos 
de  contemplar  tan  extraordinario  portento;  y  rompien- 
do por  dificultades  y  allanando  obstáculos,  logra  que  se 
despegue  del  afecto  y  consuelos  de  su  tierra;  para  que, 
caminando  largas  jornadas  por  las  sendas  de  la  virtud, 
toque  por  fin  á  los  muros  de  Jerusalén,  la  morada  del 
Sabio. 

AUi  traba  sabrosísimas  pláticas  con  él,  y  al  admirar  la 
claridad  de  ingenio,  su  discreción  y  apacible  cortesanía, 
los  primores  y  buen  concierto  de  la  casa,  el  arreglo  y 
atenciones  de  los  criados;  asombrada  y  fuera  de  sí  desata 
la  lengua  en  mil  encomios  de  la  sabiduría  y  amabilidad 
de  su  Redentor,  conságrase  toda  entera  á  su  servicio, 
sin  poder  alejarse  de  aquella  presencia,  al  pié  de  la  cual 
escucha  los  secretos  de  una  doctrina  que  la  trasporta  en 
dulces  y  largos  arrobamientos. 

Cólmala  entonces  Jesucristo  de  bendiciones,  adornán- 
dola el  pecho  con  el  rico  collar  de  gracias  más  valiosas 
que  perlas;  manifiéstale  los  inefables  tesoros  de  su  amor 
y  grandeza,  reservados  á  las  almas  heroicas,  desnudas 
de  aficiones  sensuales,  y  que  á  él  se  llegan  con  la  palma 
de  la  victoria,  mil  veces  holladas  las  pompas  y  engañosos 
atractivos  del  mundo. 

Dilucidando  lo  cual,  ¡qué  abundancia  de  doctrina 
y  riqueza  de  pensamientos,  cuan  prudentes  avisos  adu- 
ce el  doctísimo  Padre,  á  fin  de  despertar  y  aleccionar  al 
alma  y  salvarla  de  los  lazos  tendidos  por  el  enemigo, 
mayormente  á  los  Príncipes  y  ReyesI 
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¡Qué  trozos  y  bellos  rasgos  de  literatura,  donde  re- 
saltan pinturas  vivas  de  las  inclinaciones  del  corazón 
humano!  ¡qué  dulzura  en  el  sentir  y  elevación  en  el  pen- 
sar! y  sin  embargo  trátalo  todo  con  sencillez  encanta- 
dora, bien  así  como  se  vierte  y  fluye  el  licor  del  vaso  en 
que  rebosa.  Tomaré  sólo  por  ahora  de  este  libro  dos  ó  tres 
avisos  que  retratan  admirablemente  al  Ven.  escritor. 

«En  el  nombre  de  prójimo,  dice,  se  encierra  el  amigo  y 
el  enemigo,  ó  por  mejor  decir  el  amigo  y  el  contrario;  por- 
que la  caridad  tiene  émulos  y  adversarios,  mas  no  ene- 
migos. Á  los  amigos  ama  en  Dios,  y  á  los  enemigos  por 
Dios;  y  si  los  llama  nuestro  Salvador  enemigos,  es  porque 
usa  de  nuestro  lenguaje  para  que  le  entendamos»  (i). 

vRuégoos,  yo,  dice  S.  Pedro,  así  como  esta  gente  ex- 
tranjera, que  os  apartéis  de  los  deseos  carnales  que  hacen 
guerra  al  alma. — Cabeza  era  de  la  Iglesia,  y  nos  habla  ro- 
gando; porque  aprendan  los  Prelados  y  grandes  Seño- 
res humildad,  no  mostrando  aspereza  y  presunción  en 
el  regir,  porque  al  fin  el  corazón  del  hombre  es  genero- 
so y  libre,  y  quiere  ser  llevado  por  blandura  y  amor»  (2). 

«Los  soberbios  son  como  vejigas  hinchadas  que  con 
pequeño  golpe  revientan...  Moisés  echó  ceniza  en  el  aire, 
y  luego  á  los  Egipcios  les  salieron  unas  vejigas  y  llagas 
que  les  daban  gran  dolor.  Así  cada  día  levantándose  en 
alto  los  pensamientos  de  los  soberbios,  que  en  verdad 
son  cenizas,  son  azotados  con  vejigas  dolorosas  y  llagas 
de  gran  dolor  en  el  alma.  ¡Oh  qué  descontentos  y  qué 
desgracias  padece  un  soberbio»!  (3) 

El  humilde  no  es  pusilánime,  sino  fuerte;  y  mirad 
su  gran  ánimo,  que  ni  estima  reinos  ni  cetros...  mayor 
pecho  tiene  un  humilde  que  Alejandro  con  el  señorío  del 
mundo.  ¿Lo  queréis  ver?  Mirad  como  se  puso  á  llorar 


(i)    Pág.  309  dd  tom.  III. 

(2)  Pág.  319. 

(3)  Pág.  325. 
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cuando  le  dijo  Diógenes  que  había  otro  mundo,  y  dijo: 
¡Ay  de  mí,  que  con  tantos  trabajos  y  peligros,  aún  no 
heacabadodeconquistar uno!...  La  humildad  nocónsiste 
en  la  pobreza  de  los  vestidos,  ni  el  habla  baja,  aunque 
todo  esto  sea  bueno  y  divisas  de  la  humildad:  en  el  co- 
razón está  sentada  esta  Reina  y  gran  Señora;  debajo  de 
la  seda  y  brocados  puede  hallarse.  Efecto  es  de  tan  ad- 
mirable virtud  el  sufrimiento  y  la  paciencia:  el  soberbio 
de  nonada  se  agravia  y  del  aire  se  ofende,  porque  piensa 
que  todos  le  deben  tributo;  mas  el  humilde  de  nadie  se 
queja,  y  de  nada  se  agravia,  entendiendo  que  nada 
merece — (i). 

Devocionario  más  lindo  no  pudo  regalar  á  la  Reina. 
Pocos  libros  del  venerable  escritor,  con  ser  todos  tan 
deleitables,  nos  causaron  tan  agradable  impresión  al 
leerlos;  ni  de  ellos  conservamos  tan  grato  recuerdo  como 
de  esta  ingeniosa  Historia,  Así  lo  entendieron  también 
los  lectores  piadosos  y  eruditos,  á  juzgar  por  las  cuatro 
ó  cinco  ediciones  que  de  ella  se  estamparon  aun  bn  vida 
del  autor. 

El  Epistolario  dedicado  al  Principe,  «Muy  alto  y  muy 
poderoso  Señor:  cuan  grande  necesidad  tengan  los  hom- 
bres de  Dios,  no  tan  solamente  la  santa  fe  que  tenemos 
nos  lo  declara,  mas  aun  la  centella  de  la  lumbre  natural 
que  el  Señor  esculpió  en  nuestra  alma,  cuando  la  crió, 
nos  lo  enseña;.,  y  más  han  menester  al  Señor  de  los  Se- 
ñores los  que  tienen  Señorío,  que  no  los  de  menor  estado. 
Parece  ser  esto  asi,  porque  mayor  necesidad  tienen  de 
Dios  una  estrella,  que  no  una  piedra  tosca,  y  más  ha 
menester  á  Dios  un  ángel,  para  que  le  conserve  en  el 
ser  excelente  que  le  dio  por  naturaleza  y  gloria,  que  no 
un  árbol...  Todos  nacemos  hijos  de  ira,  pues  esta  red 
barredera  de  la  culpa  original  á  nadie  exenta,  á  nadie 
hace  la  salva;  antes  á  todos  cautiva  y  enreda,  salvo  á  la 
Madre  de  Dios,  á  quien  la  gracia  preservó.» 


(i)    Pág.  326. 
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Y  pues  «dado  caso  que  (i)  los  grandes  Príncipes 
nacen  herederos  de  grandes  reinos,  son  flacos;  y  toda 
carne,  según  dice  Isaías,  es  heno  fragily  lleno  de  flaque- 
za; tienen  gran  necesidad  de  arrimarse  á  columna  fir- 
me, y  apoyarse  en  roca  tan  fuerte  como  es  nuestro  in- 
vencible Dios.  En  manera  que  para  ser  sabios,  buenos  y 
virtuosos,  poderosos  y  fuertes  los  católicos  Príncipes, 
un  solo  remedio  tienen,  un  arte  sutil  han  de  usar,  y  es 
tener  gran  amistad  y  privanza  con  el  amigo  antiguo,  que 
es  nuestro  Criador».... 

«Para  alcanzar  y  conservar  esta  amistad  con  el  Señor 
de  los  Señores,  no  es  pequeña  parte  la  piedad  que  V.  A. 
manifiesta  con  los  pobres;  porque  el  Profeta  Tobías  dice: 
la  limosna  libra  de  la  muerte  y  ella  destruyelos  pecados 
y  da  posesión  de  la  vida  eterna.  Tres  efectos  son  estos 
de  gran  estima,  bastantes  para  hacer  á  los  ricos  grandes 
limosneros. 

»Demás  de  esto,  medio  grande  es  para  amar  y  servir 
mucho  al  Señor  el  cuidado  ordinario  que  V.  A.  tiene 
cada  día  de  rezar  el  oficio  divino.  Obra  tan  aceptable  al 
Rey  celestial,  y  tan  apacible  á  su  divina  Majestad,  que 
la  demanda  él,  llamando  á  la  oración  sacrificio  de  ala- 
banza. Imitación  es  esta  de  aquel  santo  Profeta  el  Rey 
David,  el  cual  dice  en  un  salmo:  siete  veces  os  ofrecí, 
Señor,  cada  día  alabanza.  Dejo  aquí  de  decir,  cuan  alto 
sacrificio  y  cuan  gran  ejemplo  de  católico  Príncipe  sea, 
el  oir  con  tanta  quietud  y  devoción  el  misterio  sobera- 
no de  la  misa  cada  un  día.  Gran  confusión  es  para  los 
herejes,  y  gran  edificación  para  los  fieles  y  aun  gran 
alegría  para  todos  los  ángeles.  Finalmente,  añadir  á 
todo  lo  dicho  la  lección  de  los  libros  santos  y  buenos, 
motivo  bastante  es  para  que  todos  alabemos  á  Dios,  que 
da  tal  espíritu  á  V.  A.  ¿Qué  son  (veamos)  los  libros  mun- 
danos, destruidores  de  la  castidad,  maestros  de  vani- 
dades, que  las  costumbres  cristianas  destruyen,  sino  una 


(i)    Esto  es:  aunque. 
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pestilencia  secreta  de  quien  pocos  huyen,  unas  centellas 
del  infierno  y  brasas  sacadas  de  allá,  por  mano  del  de- 
monio, padre  é  inventor  de  mentiras  y  profanidades.^ 
Avisadamente  dijo  aquel  gran  sabio  Séneca:  Cada  uno 
toma  las  costumbres  conformes  á  aquel  con  quien  con- 
versa. Es  tan  gran  verdad  esta,  que  no  sólo  la  experien- 
cia nos  lo  enseña  cada  día,  mas  aun  de  los  discípulos  de 
Platón  leemos  que  andaban  corcovados,  porque  su 
maestro  lo  era  y  andaba  la  cabeza  baja.  Los  de  la  escuela 
de  Aristóteles  tartamudeaban  imitando  al  maestro,  que 
era  algo  tartamudo,  aunque  de  gran  entendimiento. 
Todos  los  privados  del  rey  Alejandro  andaban  incli- 
nada la  cerviz  á  un  lado,  porque  el  rey  andaba  de  la 
misma  manera». 

Vese  en  esta  sentida  dedicatoria,  y  en  la  carta  que  á 
continuación  dirige  al  Príncipe,  el  afecto  entrañable  del 
vasallo  y  el  sacerdote.  El  amor  habla  muy  claro  y  sin 
rodeos  ni  lisonjas  de  ninguna  especie. 

A  lo  que  con  tan  preciosos  documentos  aspiraba  el 
Venerable,  era  á  convencer  al  Principe  heredero  de  que 
son  los  reyes  como  cabeza  puesta  en  el  más  alto  lugar 
para  bien  de  la  república. 

Por  eso  le  enseñaba  que  la  cabeza  tiene  ojos,  oídos  y 
lengua,  y  así  el  buen  rey  ha  de  oir  agravios  de  pobres, 
y  remediarlos.  Ha  de  ser  lengua  de  los  mudos  que  para 
sino  saben  hablar.  «Bien  dijo  un  sabio:  El  rey  es  alma 
del  cuerpo:  con  él  andan  los  pies,  obran  las  manos  y  vive 
el  reino  vida  pacífica.  Finalmente,  el  Rey  David  llama 
dioses  de  la  tiera  á  los  reyes,  porque  tienen  las  veces  de 
Dios,  y  le  deben  imitar,  defendiendo  su  reino  y  la  iglesia, 
según  dice  S.  Bernardo  en  una  epístola.  Y  escribiendo  á 
Ludovico  rey  de  Francia,  dice:  Que  entonces  los  reinos 
se  conservarán  en  paz,  cuando  los  reyes  obedecieren 
los  mandatos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  Romana»  (i). 


(i)    Ep.  Crist.  Ep.  I."  pág.  ii  deltom.  I. 
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Entiendan  los  soberanos  que  cuando  se  encargan 
de  un  reino,  también  han  de  poner  sobre  sus  hombros 
los  trabajos  de  sus  subditos,  sintiéndolos  y  llorándolos. 

«¡Oh  qué  prisión  tan  grande  tener  cuenta  que  se 
haga  justicia  al  pobre,  al  rico  y  al  caballero;  oir  á  unos 
y  á  otros,  esperar  sus  quejas  y  peticiones,  no  volver  el 
rostro  á  importunidades  de  pobres!  ¿A  quién  no  pone 
terror?  ¿Y  quién  no  querría  más  traer  una  azada  todo  el 
dia  y  cavar  la  tierra  de  sol  á  sol?» 

« Sospecha  tengo  que  desear  mandar  y  gobernar 
nace  de  mirar  este  negocio  de  lejos...  Los  que  agonizan 
y  se  desvelan  por  prelacias  y  mandos  miran  de  lejos, 
y  no  de  cerca  un  negocio  tan  arduo,  una  sujeción  tan 
continua  y  una  prisión  tan  pesada;  con  la  cual  se  ha 
de  cumplir  so  pena  de  no  hacer  el  oficio,  y  aun  so  pena 
de  no  tener  gran  cuenta  con  Dios.  Los  egipcios,  cuando 
coronaban  su  rey,  le  ponían  una  cadena  de  oro  en  la 
garganta  con  muchas  piedras  preciosas;  y  esta  era  la 
insignia  de  rey,  como  entre  los  cristianos  es  la  corona 
real;  llamaban  á  aquella  cadena  verdad.,,  y  está  bien 
dicho;  porque  la  verdad  ha  de  resplandecer  en  el  rey, 
siendo  muy  enemigo  de  mentira  y  de  engañadores  que 
informan  falsamente...  ¡Oh,  si  el  castigo  de  Aman  diesen 
los  Príncipes  á  los  que  no  tratan  verdad,  destruyen  fa- 
mas ajenas  y  murmuran  de  vivos  y  muertos!»  (i)... 

«El  oficio  del  católico  rey  es  el  de  la  razón  para  con  los 
sentidos,  lo  cual,  según  N.  P.  S.  Agustín,  es  un  mira- 
miento del  ánima  que  distingüelo  falso  de  lo  verdadero, 
y  lo  bueno  de  lo  malo.  El  Príncipe  es  el  atalaya  del  reino, 
el  que  todo  lo  ha  de  mirar  y  juzgar,  castigándolos  malos, 
y  dando  favor  á  los  buenos.  A  este  han  de  obedecer  los 
vasallos  como  á  Señor,  imagen  y  representación  del 
Señor  de  los  Señores,  Jesucristo;  y  á  él,  como  hijos  á 
padre,  han  de  honrar  y  servir.  Y  aun  como  discípulos 
bien  criados,  le  han  de  ser,  en  todo  lo  que  Dios  no  es 


(i)    Ep.  Crist.  Ep.  !,•  pág.  9.  tomo  I, 
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ofendido  ni  el  prójimo ,  obedientes.  No  podrás  hacer 
rey  al  que  no  fuere  de  tu  linaje,  mandó  Dios  á  su  pueblo. 
En  manera  que  nuestro  inmenso  Dios  por  ley  ordenó 
entre  los  Israelitas  que  de  su  nación,  y  no  algún  ex- 
tranjero, fuese  levantado  por  rey.  La  razón  es,  porque 
la  naturaleza  y  patria  trae  consigo  un  amor  natural, 
por  el  cual  los  de  un  reino  ó  de  un  lenguaje  se  tienen 
ó  deben  tener  amor  de  hermanos.  ¡Oh  cuánto  deben 
estos  nuestros  reinos  loar  á  Dios  por  esta  singular  mer- 
ced, que  no  nos  gobiernen  sino  reyes  naturales;  los  cua- 
les se  hayan  con  nosotros,  no  como  señores  rigurosos 
con  sus  vasallos,  sino  como  hermanos  y  como  padres 
con  sus  hijos!  Yo  suplico  á  nuestro  Dios  que  jamás  per- 
mita por  su  clemencia  que  ningún  extranjero  reine  en 
España»  (i). 

¡Benditas  enseñanzas,  y  bendito  el  patriotismo  de 
los  Santos! 


(i)    Epist.  etc.  pág.  3. 
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dicha  grande  puede  tenerse  en  un  convento 
la  residencia  de  alg-uno  de  los  venerables  Pa- 
dres, encanecidos  ya  en  las  fatigas  del  apos- 
tolado, y  que  después  de  conquistada  gran 
copia  de  laureles,  se  retiran  del  polvo  de  la  arena,  para 
más  limpios  y  hermoseados  prepararse  á  recibir  el  pre- 
mio de  sus  triunfos.  Es  su  presencia  consuelo  y  honra 
de  los  Superiores,  de  los  mancebos  aliento  y  dechado, 
luz  y  amparo  de  toda  la  comunidad,  y  valimiento  pode- 
roso con  el  cielo. 

Recuérdese  la  asiduidad  y  prontitud  con  que  acudía 
á  los  actos  comunes  el  venerable  Predicador  de  Su  Ma- 
jestad D.  Felipe  lí.  Pues  á  pesar  de  sus  años,  sus  achaques 
y  su  autoridad,  colocábase  en  un  rincón  del  coro;  donde 
mientras  se  rezaba  permanecía  siempre  en  pié,  ya  sus- 
pirando, ya  radiando  de  alegría,  entonando  himnos  y 
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salmos,  como  si  ya  se  hallase  entre  los  ángeles  cantando 
las  grandezas  del  cordero  inmaculado. 

Afabilísimo  para  todos,  era  consultado  de  los  mayo- 
res teólogos  y  predicadores,  dirigía  á  la  vez  por  el  ca- 
mino de  la  virtud  á  muchedumbre  de  penitentes,  que 
depositaban  los  negocios  de  sus  almas  en  sus  manos. 

Tanto  los  Priores  como  los  Maestros  de  novicios,  le 
ponían  en  las  pláticas  por  modelo,  aun  de  modestia, 
compostura  y  limpieza,  con  ser  un  viejo:  decía  el  P.  Mal- 
donado,  Obispo  de  Siria:  no  teníamos  más  que  verle  y 
todos  nos  componíamos.  Era  el  primero  en  celebrar  la 
misa,  el  más  asiduo  en  el  confesonario  y  en  el  pulpito, 
importunado  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  desgra- 
ciados y  desvalidos;  recogido  en  su  celda  como  el  que 
más,  y  en  escribir  laborioso  sin  segundo.  ¿Para  qué  co- 
lumna más  firme  de  la  observancia.^  Pagaba  también  el 
sustento,  que  recibía  como  verdadera  limosna;  y  para 
no  incomodar  á  ninguno,  buscaba  las  celdas  abandona- 
das de  los  últimos  servidores  del  convento.  ¿Podía  pres- 
tar mayor  beneficio  á  la  comunidad,  pagarían  á  precio 
los  Superiores  vida  tan  útil  y  preciosa.^  Sin  embargo, 
todo  ello  era  mezquina  labor  para  el  B.  Orozco. 

En  verdad  que  esta  es  la  única  señal  de  atesorar  algún 
merecimiento,  cuando  todo  sudor  y  fatiga  se  juzga  ali- 
vio y  descanso.  ¡Ay  del  que  mira  y  repasa  el  camino  an- 
dado, y  pareciéndole  largo,  se  sienta  sobre  su  menguada 
cruz!  Los  peregrinos  esforzados  y  animosos,  corren  sin 
mirar  atrás,  trepan  por  cerros  y  ganan  dilatadas  llanu- 
ras, con  el  ansia  viva  de  ver  si  tras  la  colina  próxima  se 
divisa  el  suelo  de  la  patria. 

Que  no  hablaran  de  descanso  al  P.  Alonso:  el  descan- 
so, contestaba  como  S.  Pedro  de  Alcántara,  dejádmelo 
para  la  gloria.  Mientras  vivimos  en  esta  perpetua  guerra 
con  nuestros  enemigos  del  alma,  mientras  nos  arrastra- 
mos por  este  suelo  de  abrojos,  no  hay  que  pensar  en 
treguas  de  paz  ü  holgura.  El  bienaventurado  Padre  en- 
tendía que  le  era  preciso  agotar  sus  fuerzas,  consumido 
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por  el  celo  de  la  honra  de  Dios  y  su  religión  agustiniana. 
Desvivíase  por  servir  á  la  Madre  cariñosa  que  le  había 
recibido  en  su  seno;  y  comprendiendo  que  dentro  de  su 
regla  y  sus  constituciones  labraría  su  eterna  felicidad, 
miraba  como  envidiosa  sugestión  del  ángel  caído,  á  fin 
de  turbarnos,  el  ponderar  é  inclinarse  á  prácticas  y  de- 
vociones extrañas,  conforme  enseñó  posteriormente  San 
Francisco  de  Sales.  Por  lo  que  sus  devociones  eran  ante 
todo  las  de  la  Orden;  sus  estudios  y  aficiones,  acerca  de 
las  cosas  de  su  instituto. 

Estaba  versado,  y  procuraba  que  otros  lo  fueran 
igualmente,  en  las  verdaderas  glorias  de  nuestra  Reli- 
gión, como  lo  evidencia  su  Crónica  de  los  religiosos  de  la 
Orden,  célebres  en  virtud  ó  letras,  sus  Condones  in  lau- 
dem  divi  Augustini,  y  biografías  especiales  de  otros  es- 
clarecidos varones  agustinianos,  la  Instrucción  de  nues- 
tros antiguos  Padres,  y  mejor  que  todo,  su  docta  y 
discretísima  Exposición  de  la  regla  del  Santo  Patriarca. 
Porque  es  de  notar  que  el  bienaventurado  varón,  en 
medio  de  sus  altos  cargos  y  honoríficos  títulos,  imitan- 
do á  su  bendito  Padre  de  profesión  y  Arzobispo  de  Va- 
lencia, jamás  olvidaba  que  era  un  fraile  agustino;  y 
repartía  el  tiempo  y  sus  ocupaciones  entre  el  cumpli- 
miento de  su  oficio  y  servir  á  su  amada  religión,  ora  en- 
comendándola a  Dios,  ora  procurando  su  aumento  y 
sus  glorias  por  los  medios  puestos  á  su  alcance. 

Si  lo  dicho  hasta  aquí  ha  demostrado  esto  suficien- 
temente, todavía  lo  manifestarán  más  sus  nuevas  piado- 
sas fundaciones. 

Era  el  año  de  1 569.  En  las  vecindades  de  la  parroquia 
de  S.  Pedro  de  Madrid  alzábase  un  oscuro  y  pobre  asilo 
de  mujeres  arrepentidas,  gobernado  bajo  la  dirección 
de  algunas  monjas  de  S.  Bernardo.  El  fundador  D.  Luis 
Manrique  de  Lara,  limosnero  mayor  de  Su  Majestad  Fe- 
lipe 11,  meditaba  trocarle  en  cosa  más  alta  y  duradera, 
dedicada  al  servicio  del  Señor.  Sabedor  el  Venerable 
del  pensamiento  de  D.  Luis,  pedíaselo  para  convento  de 
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monjas  agustinas,  pues  asegruraba  que  era  esta  la  vo- 
luntad de  Dios:  mas  no  creyendo  las  directoras,  así  como 
quiera,  tan  expresa  la  voluntad  divina,  hicieron  tenaz 
oposición  por  fundarle  de  su  Orden.  Oponíase  asimismo 
el  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  con  los  miembros 
de  su  Consejo,  y  hasta  la  misma  villa,  por  temor  de  no 
ver  jamás  acabada  obra  de  tanta  monta  y  costa.  Otras 
personas  de  influencia  no  descansaban,  para  que  fuese 
de  dominicas  el  convento,  ya  que  en  Santo  Domingo  el 
Real  había  monjas  que  deseaban  ser  fundadoras  del 
nuevo  monasterio. 

Respetaba  mucho  y  tenía  en  gran  veneración  al  Pa- 
dre Orozco  D.  Luis  Manrique,  asi  que  ambos  trabajaban 
á  una:  y  por  vencer,  finalmente,  tanta  resistencia  y 
oposición,  juntos  se  dirigieron  á  Su  Majestad  el  Rey. 
— Paréceme  que  esta  obra  que  queréis  hacer,  no  la  ve- 
rán los  vivos  acabada,  dijoD.  Felipe.  A  lo  cual  respondió 
su  limosnero:  — Señor,  yo  que  soy  viejo  podrá  ser  que 
no.  Y  repuso  el  Santo  Orozco:  — En  verdad  que  soy  yo 
más  viejo,  y  tengo  de  ver  terminado  el  convento,  pues 
es  la  voluntad  de  nuestro  Señor  que  se  funde. 

Tal  acaeció,  en  efecto,  pasados  dos  años.  Con  la  dili- 
gencia que  ambos  emplearon,  se  recogieron  gruesasli- 
mosnas,  prestando  además  dmero  en  abundancia  Balta- 
sar Gómez;  el  cual,  como  alcanzase  al  conventoen  catorce 
mil  ducados,  á  pesar  de  los  muchos  pretensores  del  pa- 
tronazgo, por  la  influencia  del  Venerable  quedó  D.Balta- 
sar de  patrón  de  la  fábrica,  y  ésta  desahogada  y  libre  bajo 
su  buen  amparo.  Dispúsose  una  solemnísima  procesión, 
en  que  fueron  trasladadas  las  monjas  de  la  casa  donde  vi- 
vían en  la  Puerta  Cerrada  al  grandioso  convento  levan- 
tado en  la  calle  de  Atocha:  D.  Luis  y  el  P.  Orozco  iban 
acompañándolas  dando  miles  de  gracias  á  Dios  por 
merced  tan  cumplida. 

Por  este  tiempo  Doña  Violante  Correa,  mujer  de 
D.  Diego  de  Guzmán  de  la  boca  del  Emperador ,  á  poco 
de  enviudar,  distribuyendo  toda  su  hacienda  á  pobres, 
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hospitales  y  monasterios,  hablase  recogido  entre  cuatro 
paredes  de  una  casa  de  la  ciudad  de  Valladolid;  donde 
vivía  en  la  más  apartada  soledad,  dada  á  ásperas  pe- 
nitencias. «Mas  tuvo  revelación  de  que  nuestro  Señor 
serla  servido  saliese  del  dicho  emparedamiento,  y  pasase 
las  puertos,  y  entrase  en  un  convento  que  se  habla  de 
fundar  en  Madrid  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  en  el  cual 
se  hablan  de  salvar  muchas  almas;  y  con  efecto  la  dicha 
señora  huyó  de  Valladolid  y  tomó  el  hábito  en  el  dicho 
convento,  donde  hizo  extraordinaria  penitencia;  y  esta 
testigo  la  vio  hacer  grandes  penitencias  y  disciplinas,  y 
dormir  en  una  tabla  con  un  canto  por  cabecera»  (i). 

El  P.  Márquez  escribe  que  el  santo  fundador  les  dio 
superioras  de  antiguos  conventos:  según  hemos  visto 
en  el  libro  de  profesiones,  fué  la  primera  Priora  D/  Ma- 
ría de  Toledo,  y  la  primera  profesa  D/  María  de  S.  Agus- 
tín, verificándose  la  profesión  de  ésta  á  seis  de  Fe- 
brero de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro.  De  manera 
que  aunque  la  fundación  de  monjas  de  Talavera  fué 
anterior  en  el  pensamiento  y  los  deseos  del  Venerable 
Orozco;  por  la  eficacísima  voluntad  de  Dios  se  institu- 
yó antes  este  monasterio  en  forma  rigorosa,  á  juzgar 
por  la  fecha  de  las  primeras  profesiones.  Otras  religio- 
sas ingresaron  en  la  Magdalena  por  persuasión  del  Ve- 
nerable Padre,  y  bajo  su  dirección  llegaron  á  alto  grado 
de  perfección  cristiana. 

Hoy  ya  no  existe  el  hermoso  edificio  de  Atocha;  pero 
la  comunidad  toda  entera,  de  la  misma  Orden,  y  con 
las  mismas  tradiciones  y  veneración  al  santo  fundador, 
vive  en  Madrid  en  el  reducido  convento  que  fué  de  Mer- 
cenarios, unido  á  la  Iglesia  de  Jesús.  Las  dificultades  y 
contradicciones  que  el  bendito  Padre  experimentó,  al 
fundar  las  Agustinas  conocidas  con  el  nombre  de  la 


(i)  Sor  Catalina  Meléndez,  monja  de  la  Magdalena  por  consejo 
del  Ven.  Padre,  penitenta  suya  y  muy  enterada  en  los  pasos  de  la 
fundación  de  este  monasterio.  Inform,  cit.  fol.  324. 
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Magdalena,  las  ha  vuelto  á  sufrir  esta  fervorosa  comu- 
nidad en  los  últimos  tiempos.  Dícese  que  el  fundador 
las  llamaba  el  Eremitorio  de  sus  angustias:  él  haga  ahora 
que,  al  resplandecer  su  celestial  gloria  en  el  mundo, 
brillen  también  sus  hijas  en  las  virtudes,  bien  en  sosiego 
y  dulce  calma  ó  bien  entre  los  sobresaltos  y  congojas 
de  la  persecución,  conforme  les  convenga  para  su  espi- 
ritual provecho ! 

Y  pues  hablamos  del  amor  que  el  Venerable  profesa- 
ba á  su  Orden,  no  he  de  pasar  en  silencio  la  amargura 
que  le  causaría  en  este  tiempo  la  muerte  de  su  Maestro 
de  noviciado  el  Bto.  Montoya,  y  la  del  P.  Juan  de  S.  Vi- 
cente nombrado  su  compañero  de  visita  para  Méjico, 
el  cual  en  las  honras  y  grados  de  estudios  corría  pa- 
rejas con  el  P.  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León,  aunque 
él  florecía  en  Alcalá,  donde  era  conocido  y  apreciado 
por  sus  muchos  años  de  lectura  con  grande  aplauso  (i). 

De  pérdidas,  acá  en  la  tierra  tan  sensibles,  quiso  Dios 
consolar  á  la  Provincia  con  el  descubrimiento  de  las  re- 
liquias de  S.  Juan  de  Sahagün. 

Ya  insinuamos  en  el  Cap.  VI  del  libro  primero  que 
en  el  año  1533  se  habían  hallado  y  ocultado  nuevamente, 
mas  con  señales  que  pudieran  en  un  día  evidenciar  su 
autenticidad:  merced  ahora  á  la  devoción  del  P.  Diego 
de  Valderas,  quien  excitó  la  piedad  de  los  fieles,  pudo 
costearse  un  modesto  tabernáculo,  y  se  alcanzó  de  las 
autoridades  la  facultad  para  trasladar  á  él  sus  veneran- 
dos despojos.  Sobre  la  rejaque  le  cubría,  se  escribió  por 
elocuente  epitafio: 

Hicjacet  per  quem  Salmantica  nonjacet. 

Sucediéndose  entonces  también  unos  á  otros  los  por- 
tentos de  S.  Juan,  en  medio  de  tanta  alegría  ocurrió  á 


(i)  Fraile  virtuoso,  dicen  nuestras  crónicas,  entre  tantos  obser- 
vantes, candido,  muy  sincero  y  llano,  enemigo  de  toda  novedad 
y  amado  con  singular  afición  por  todos  los  frailes  de  la  Orden; 
porque  siempre  en  cuanto  pudo  procuró  la  honra  de  ella. 
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CAPITULO  XI. 


Su  desvelo  por  la  salvación  de  los   Grandes.— El  libro 

ARTE   DE  AMAR   A    DIOS  Y   AL    PRÓJIMO  dedicado  al 

Cardenal  Espinosa. 


E^V^ñ  BUNDANDO  CD  cl  amof  dc  sus  hermanos,  repe- 
v*^^VJ  lia  el  venerable  con  el  Apóstol  el  heroico  lema 
f^?^W  de  la  caridad:  ómnibus  debilor  sum.  Y  aunque 
BpBBBI  se  inclinaba  con  cariño  especial  á  favorecer  á 
los  pobres,  como  más  necesitados,  y  en  los  cuales  veía 
a!  vivo  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  aten- 
día, sin  embargo,  con  mayor  afán  al  negocio  de  las  cos- 
tumbres de  los  Grandes;  los  que  asi  como  excitan  á  ñau- 
sas cuando  arrastran  por  el  fango  el  timbre  glorioso 
de  un  apellido  insigne,  así  cuando  al  lustre  de  su  alcur- 
nia unen  la  verdadera  grandeza  de  alma,  flotando  con 
dominio  de  si  mismos  sóbrelas  cosas  temporales,  cauti- 
van el  corazón  de  los  hombres  llevándolos  en  pos  de  sus 


Entendía,  el  avisado  P.  Orozco  que  si  los  reyes  deben 
ser  luz  y  gula  de  los  nobles;  de  igual  suerte  los  proceres 
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y  magnates  han  de  servir  de  espejo  donde  se  miren  sus 
familiares,  dependientes  y  todo  el  pueblo:  por  lo  que 
importábale  en  gran  manera  la  conducta  de  los  corte- 
sanos, y  de  cuantos  con  su  ejemplo  podrían  arrastrar 
tras  si  á  los  pequeños  y  humildes  de  nacimiento;  demás 
de  que,  inclinados  los  primeros  á  hacer  bien,  los  pobres 
habían  de  ser  remediados  en  sus  necesidades,  asi  del 
alma  como  del  cuerpo.  En  esta  empresa,  gracias  al  cielo, 
tenia  adelantado  no  poco  con  su  ascendiente  en  el  ánimo 
de  las  personas  reales,  los  sermones  fervorosos  que  por 
fuerza  le  habían  de  oir  aquellos  en  la  Capilla  de  Pala- 
cio, con  el  ejemplo  vivo,  además,  de  su  aspereza  de  vida 
y  trato  afabilísimo,  sus  conversaciones  y  libros;  y  con  los 
favores,  en  fin,  que  en  enfermedades  y  aflicciones  le 
pedían  con  feliz  resaltado  los  mismos  Grandes.  Y  diré 
más  adelante  otro  motivo  especial,  por  el  que  sobre 
todo  las  señoras  estaban  agradecidas  á  las  oraciones  y 
méritos  del  venerable  religioso.  Oportuno  acaso  fuera 
aducir  aquí  testimonios  de  los  mismos  nobles  en  com- 
probación de  cuanto  indicamos;  mas  como,  según  el 
asunto  lo  pida,  hemos  de  citar  centenares  de  personas 
ilustres,  amigas  unas,  confesadas  otras,  favorecidas  todas 
de  tan  buen  sacerdote:  ¿a  qué  formar  lista  anticipa- 
damente de  los  que  se  le  reconocían  deudores  de  lar- 
gos beneficios,  ó  admiraban  espantados  sus  virtudes? 
Cumple  mejor  á  nuestro  propósito,  y  es  más  del  caso, 
recopilar  los  avisos  muy  claros  y  desnudos  de  adulación 
que  continuamente  les  dirigía,  los  cuales  han  quedado 
perpetuados  para  dicha  nuestra  en  la  epístola  para  un 
Señor  de  vasallos, 

«Todo  lo  ordenó  Dios,  escribe  el  Bto.  Alonso,  con  sua- 
vidad y  blandura  admirable:  quiso  que  hubiera  Señores 
y  vasallos,  grandes  y  pequeños,  pobres  y  ricos  en  el 
mundo.  Y  como  la  mano  es  más  graciosa  y  aun  más 
provechosa  teniendo  los  dedos,  unos  mayores  y  otros 
menores,  y  aun  las  estrellas  del  cielo  no  son  iguales;  así 
en  los  estados  diversos  resplandece  la  Providencia  divina, 
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SU  saber  y  bondad:  los  pies  sustentan  al  cuerpo,  y  los 
ojos  guían  á  los  pies  para  que  no  tropiecen  y  se  lasti- 
men; y  este  es  el  oficio  de  los  Señores,  encaminar  la 
república,  darle  vista  y  enseñarla  que  tenga  concordia 
y  paz,  y  que  nadie  haga  agravio  á  su  prójimo»  (i). 

No  los  que  tienen  riquezas  son  miserables  y  dignos 
de  condenación  eterna,  que  las  riquezas  no  son  malas; 
pues  Dios  las  crió;  antes  son  instrumento  y  medio  para 
ganar  el  cielo,  gastándolas  en  obras  pias  y  remediando 
pobres  (2). 

No  os  digo,  pues,  que  dejéis  vuestro  estado,  mientras 
vocación  más  alta  no  os  llame  á  otro  mejor.  Lo  que  si 
os  encargo  que  no  pretendáis  jamás  aparentar  más 
grandeza  de  la  que  realmente  gozáis.  «Uno  de  los  gran- 
des daños  que  pasan  entre  cristianos  es  que  los  Señores 
no  entienden  tanto  en  dar  á  sus  criados  y  oficiales  lo 
que  han  menester ,  cuanto  en  tener  aparato  de  muchos 
que  los  acompañen  y  sirvan.  Y  es  gran  lástima  que  como 
los  salarios  son  cortos  (bendito  amor  de  los  pobres  y  de 
la  purísima  justicia!)  dan  ocasión  que  los  sirvientes  se 
aprovechen  de  la  hacienda  de  los  Señores...  Oh!  dirán 
algunos  Señores;  con  su  voluntad  aceptó  este  salario, 
cumplido  tengo  pagándole.  No  basta;  porque  la  necesi- 
dad le  compelió  á  pasar  por  aquel  pobre  partido,  en 
manera  que  casi  fué  involuntario  aquel  concierto  y  á 
más  no  poder». 

Bien  conozco  que  entre  vosotros  hay  gente  cristiana, 
que  trata  generosamente  á  sus  criados,  dan  limosna  y 
en  gran  cantidad.  Dadlas  abundantes,  pues  Dios  nos  lo 
dio  todo;  demos  al  necesitado  de  lo  que  por  su  largueza 
nos  dio;  pero  no  toméis  más  gusto  en  darlo  á  los  extra- 
ños que  á  vuestros  criados  pobres,  aunque  la  trompeta 
del  mundo  suene  más  dando  á  los  primeros. 

Acordaos  déla  desgraciada  muerte  de  Jezabel,  y  re- 


(1)    Epist,  citada,  Epist.  Crist,  Tom.  I.  pág.  52. 
(3)    Ibldem,  pág.  54. 
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pito  que  no  queráis  con  zancadillas  y  dinero  abusar 
de  vuestro  poder,  para  hundir  al  menos  afortunado  y 
codiciarle  sus  heredades ,  para  él  tanto  más  estimadas, 
cuanto  más  cortas  y  con  su  sudor  y  el  de  sus  padres 
bañadas.  Porque  habéis  de  entender  que  esos  vuestros 
vasallos  tienen  otro  dueño,  aún  más  poderoso  que  vos, 
que  por  ellos  mira;  y  ante  su  presencia  nada  os  diferen- 
cia más  que  la  virtud  personal. 

Otro  arte  muy  sutil  ha  enseñado  el  demonio  á  los 
hombres  vengativos,  y  es  que,  debajo  de  color  y  en 
nombre  de  justicia,  venguen  sus  razones  y  mala  volun- 
tad. ¡Cuánto  deben  huirlos  Grandes  de  la  venganza!  (i). 

¿Deseáis  conocer  un  perfecto  modelo  para  vuestras 
costumbres.^  He  ahí  á  los  reyes  magos,  siguiendo  la  lum- 
bre del  cielo,  hasta  poner  sus  tesoros  y  sus  corazones 
á  los  pies  de  Cristo  y  María,  para  tomar  llenos  de  alegría 
y  consuelo;  y  es  de  notar  que  más  los  honró  el  evangelio 
en  llamarlos  sabios,  que  no  si  los  llamara  reyes;  porque 
más  vale  y  en  más  se  ha  de  estimar  el  saber  y  la  ciencia, 
que  no  el  poder.  Los  señores  nacen  reyes,  mas  no  sa- 
bios; en  manera  que  la  ciencia  se  ha  de  trabajar  y  no 
heredar  (2).  Vinieron  los  Magos  poderosos  de  Oriente, 
de  lejos;  los  pobres  pastores  de  cerca  y  apriesa.  Ale- 
graos, oh  pobres,  que  estáis  cerca  de  Cristo  nacido,  y  sin 
riqueza  ni  aparato  de  mundo  iréis  como  los  pastores 
corriendo  al  cielo.  Si  una  estrella  del  cielo  alumbra  álos 
poderosos,  á  vosotros  os  avisan  los  mismos  Angeles.  Oh 
pobreza  santa,  tan  amada  del  hacedor  del  mundo,  tan 
estimada  que  contigo  nace,  contigo  vive,  y  á  ti  abrazado 
muere  el  que  viste  los  cielos  de  estrellas,  los  campos 
de  flores  diversas,  y  cubre  de  plumas  las  aves  (3). 

a  ¡Oh  qué  lejos  están  los  palacios  ricos  y  dorados  de 
aquel  diversorio  donde  nació  todo  nuestro  bien,  Cristo! 


(i)  Ibidem,  pág.  49. 
(2)  Ibidem,  pág.  59. 
(5.)     Tág.  Oí. 
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Cuan  lejos  la  cama  delicada,  blanda  y  rica,  del  pesebre 
duro  donde  la  Virgen  santa  reclinó  al  Rey  de  la  gloria! 
Muy  lejos  andan  los  trajes  mundanos,  las  invenciones 
que  cada  día  se  inventan,  de  aquellas  pobres  mantillas 
y  fajas,  con  que  está  envuelto  el  que  viste  á  los  ángeles 
de  gloria!  Lejos  están  finalmente  las  danzas  y  fiestas 
ricas  y  cantares  vanos,  de  las  lágrimas  y  gemidos  que 
en  aquel  portal  de  Belén  nuestro  Señor  dio,  gimien- 
do nuestros  pecados!  Mas  aunque  esto  sea  así,  no  des- 
mayen los  señores,  estrella  tienen  de  Cristo,  síganla. 
Fe  tienen  de  la  mano  del  Redentor  impresa  en  el  áni- 
ma, mírenla  siempre,  y  conforme  á  la  luz,  y  tan  ex- 
celente norte,  que  faltar  no  puede  al  que  la  sigue,  pien- 
sen, hablen  y  obren  obras  cristianas»  (i). 

—Falta  seguramente  os  hace  que  en  todo  os  ilumine 
el  Salvador.  «Oh  santo  Dios!  qué  cosa  tan  antigua  es, 
tener  los  señores  y  reyes  pocos  en  su  casa  que  les  digan 
las  verdades!  Traen  los  engañados  con  falsas  informa- 
ciones, y  por  ganarles  la  voluntad,  si  les  dicen  alguna 
verdad,  callan  la  media,  como  estos  perversos  doctores 
hicieron  con  Herodes.  Esto  es  gran  lástima  de  verdad, 
y  hemos  de  suplicar  á  Dios  que  lo  remedie,  que  va  mu- 
cho en  ello. 

A  los  que  sin  respeto  de  interés  ni  de  pretensión  de 
honra,  les  dicen  la  verdad  en  todo,  los  aconsejan  lo  que 
les  cumple  á  sus  ánimos,  á  estos  habían  de  amar;  y 
éstos  habían  de  ser  los  más  bien  tratados,  y  mejorados. 
La  verdad  dulce  es,  si  no  halla  llaga  para  dar  dolor;  asi 
como  lo  vemos  en  el  vino  fuerte,  que  bebido  es  sabroso, 
y  en  la  herida  hace  dar  gritos.  El  que  quiere  hallar 
gusto  en  la  verdad,  tenga  el  paladar  sano;  porque  si  le 
tiene  lleno  de  llagas,  el  vino  puro  le  ha  de  amargar,  el 
cual  de  su  naturaleza  es  sabroso»  (2). 

Miren  aquí  los  señores  y  principes  cuanta  necesidad 


(1)  Pág.  61. 

(2)  Pág.  69  y  70. 
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acabándose  tan  presto;  y  si  hay  sermón,  y  se  predica  la 
divina  palabra,  remedio  y  salud  de  las  almas,  huyen  de 
él.  ¡Oh  hijos  de  los  hombres^  dice  David,  hasta  cuándo  sois 
pesados  de  corazón!  ¿por  qué  amáis  la  vanidad  y  buscáis  la 
mentira*  (ij? 

A  la  vista  está  que  el  celoso  Predicador  no  podía 
abrir  sus  labios  ni  tomar  la  pluma,  sin  dar  salida  á  las 
llamas  de  su  caridad  para  con  los  desgraciados:  los  do- 
cumentos y  consejos  á  los  Grandes  no  son  sino  sentidos 
memoriales  para  remediar  el  abatimiento  de  los  pobres. 

Un  libro  dedicó  por  este  tiempo  á  una  de  las  más  al- 
tas dignidades  de  España,  cabalmente  la  que  más  mise- 
ricordia y  favor  podía  ejercer  con  los  desvalidos,  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla;  y  llevaba  el  libro  el  pre- 
cioso é  insinuante  titulo  de  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  pró- 
jimo. Nótese  bien  ahora  lo  que  con  el  obsequio  deseaba 
alcanzar  del  limo.  Sr.  Lie.  Cardenal  Espinosa:  el  Vene- 
rable se  lo  suplicará  en  palabras  tan  claras  y  precisas, 
que  no  es  menester  echarse  á  conjeturas  ni  adivinanzas. 
Dicele  asi  en  la  Dedicatoria. 

«Doctrina  es  del  filósofo  Aristóteles,  la  cual  aprueba 
y  confirma  la  razón,  que  los  grandes  Señores  y  Princi- 
pes tienen  mayor  necesidad  de  amigos  para  sustentar 
su  estado  en  sosiego  y  paz.  Porque  las  dignidades  gran- 
des de  esta  vida  son  como  los  árboles  plantados  en  al- 
tos montes,  los  cuales  de  (odas  partes  son  combatidos 
de  vientos  bravos:  teniendo  los  árboles  puestos  en  valle 
profundo  gran  quietud  en  aquel  mismo  tiempo  que  el 
aire  menea  y  combate  los  que  están  en  alto». 

«Con  tal  arte  y  aviso  leemos  en  Sabélico,  libro  quin- 
to, que  el  Emperador  Julio  César  y  Vespasiano,  Empe- 
radores de  Roma,  eran  tan  afables  á  todos,  y  eran  tan 
humanos,  tratando  bien  á  los  grandes  y  pequeños,  que 
aun  á  los  que  entendían  ser  enemigos  manifestaban 
rostro  alegre,  les  hacían  buenas  obras  y  tratamiento 


(i)    Ibidem,  pág.  71. 
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como  de  amigos:  arte  de  verdad  delicado  y  de  gran  va- 
lor para  hacer  de  enemigos  amigos.  Todo  lo  dicho,  Ilus- 
trisimo  Señor,  entendido  está  á  donde  va  á  parar:  puso 
Dios  en  ese  trono  tan  alto  á  V,  Señoria:  sea  él  por  todo 
loado.  Y  digo  ser  providencia  de  Dios  esta:  porque  el 
rey  Salomón  dice  que  «e/  corazón  del  rey  está  en  la  ma- 
no del  Señor,  y  adonde  él  le  quisiere  inclinar  se  inclina»; 
y  pues  nuestro  Dios  movió  el  corazón  de  su  Majestad 
para  mandar  á  V.  S.  entender  ese  oficio  tan  insigne, 
indicio  es  que  ha  venido  de  Dios.  También  osaré  afirmar 
esta  verdad,  por  lo  que  de  la  boca  de  V.  S.  oí,  que  estaba 
su  pensamiento  muy  lejos  de  ese  cargo^  cuando  vino  la 
cédula  que  lo  mandaba.  Entonces  loé  mucho  á  Dios,  y 
todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  esta  palabra  tan  cris- 
tiana, le  alabo  por  ver  tan  desterrada  la  ambición  de  esa 
tan  religiosa  alma.  Prendas  son  estas  y  señales  de  lo 
mucho  que  Jesucristo,  salud  y  gloria  nuestra,  ha  de  ser 
servido  y  alabado,  y  los  cristianos  aprovechados  y  con- 
solados en  esa  alta  dignidad:  en  la  cual  V.  Señoria  tiene 
según  ya  vimos,  necesidad  de  amigos,  usando  con  todos 
de  aquella  piedad  y  benevolencia  que  la  caridad  cristia- 
na pide:  siendo,  como  otro  santo  Job,  ojos  para  el  ciego, 
y  pies  para  el  cojo,  y  favor  para  el  pobre  desfavorecido 
del  mundo;  como  ciego  es  el  ignorante  que  no  sabe  en- 
caminar sus  negocios,  dado  que  tenga  justicia;  y  para 
este  ha  de  ser  V.  Señoría  ojos,  pues  le  dio  nuestro  Señor 
tantas  letras.  También  hay  muchos  cojos  que  no  podrán 
venir  á  esta  corte;  y  por  sus  cartas  piden  favor  con  jus- 
ticia, a  los  cuales  la  caridad  de  V.  Señoria  ha  de  ser  pies» 
Y  finalmente  hay  mancos  que  son  los  pobres  htigantes; 
y  a  estos  ha  de  ser  manos,  mandándoles  despachar  bre- 
vemente, que  es  grande  limosna  y  muy  jj^ran  sacrificio 
que  se  hace  a  Dios.  Kstu  es  imanar  amigos  para  que  en 
el  cielo  sean  aposentadores  de  esa  muy  cristiana  ánima, 
como  nuestro  Rey  y  Señor  Jesucristo  lo  aconseja  en  el 
santo  evangelio.  Los  amibos  de  la  tierra  muchas  veces 
faltan,  sus  palabra^  no^  en-añan,  y  al  tiempo  de  la  ne- 
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cesidad  hallamos  ser  verdad  lo  que  el  Eclesiástico  dice: 
Hay  amigo  que  no  lo  es,  sino  de  la  mesa.  No  hay  más  amis- 
tad de  cuanto  dura  el  provecho  ó  el  favor.  Mas  estos 
amigos,  que  son  los  pobres  y  sin  favor  del  mundo,  jamás 
nos  faltarán,  porque  la  amistad  que  les  tenemos  fúndase 
en  Jesucristo,  Dios  verdadero.  Criador  del  Universo. 

De  aquí  es  que  cuando  todo  faltare,  riquezas,  honras 
y  parientes,  como  faltan  en  la  hora  de  la  muerte;  enton- 
ces el  buen  amigo  Jesucristo  y  sus  pobres  nos  favorece- 
rán y  acompañarán»  (i). 

— ¿Ganarían  mucho  los  pobres  y  desamparados  con 
estas'vivas  recomendaciones  del  Santo.^ — Y  también  el 
mismo  dignísimo  Presidente  de  Castilla.  Refiere  la  histo- 
ria en  su  loa  que  fué  justo  é  integérrimo  y  que  despachaba 
los  negocios  de  su  cargo  con  sin  igual  actividad,  celo  y 
diligencia.  Y  cuando  el  cierzo  de  la  adversidad  le  derribó 
del  alto  puesto,  en  el  libro  ie/  amor  de  Dios  y  del  prójimo, 
en  la  dedicatoria  del  Venerable,  pudo  encontrar  el  con- 
suelo que  endulzorara  su  amargura;  entonces  vería  á 
vista  de  ojos  y  por  experiencia  propia  que  cuando  lodo 
fallare  y  los  desdenes  de  los  Soberanos  nos  apesadum- 
bren y  abatan,  el  buen  amigo  Jesucristo  y  sus  pobres  nos 
favorecerány  acompañarán.  Y  al  cabo,  habiendo  sido  hu- 
mano y  recto,  el  fallo  de'la  historia  se  pondrá  del  lado 
de  la  verdad  y  la  justicia,  y  dirán  como  Felipe  11  al  con- 
templar el  sepulcro  de  este  su  Cardenal:  «Aquí  está  ente- 
rrado el  mejor  ministro  que  he  tenido  en  mis  coronas». 


(i)    Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo,  prólogo.  Tom.  I,  pág.  317. 
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cuyos  trabajos  y  rigores  le  sobrevino  un  lastimoso  dolor 
de  cabeza,  que  por  último  y  casi  desesperado  remedio, 
hubieron  de  abrírsela  por  -varias  partes,  desconfiando 
todos  de  la  cura.  El  sufrido  capitán  mandó  con  instan- 
cia le  trajesen  al  Ven.  Padre  Orozco,  á  quien  tanta  de- 
voción tenía.  Su  mujer  D.'  Juana  Suárez,  de  la  cámara 
de  la  Princesa  de  D.*  Juana,  suplicó  al  bendito  Padre 
les  consolase  con  su  visita.  Recibióle  D.'  Juana,  hinca- 
da de  rodillas  y  rogándole  de  nuevo  favoreciese  á  su 
marido  con  oraciones,  el  cual,  por  otra  parte,  lloraba 
de  fe  y  consuelo  luego  que  vio  al  Venerable  en  su  casa. 
Compadecido  el  Padre  le  puso  las  manos  en  la  cabeza  y 
le  leyó  los  Evangelios,  consolándole  y  animándole  á 
esperar  en  Dios.  Confió  el  enfermo,  y  comenzó  á  aliviar- 
se: llegaron  á  poco  los  médicos  (que  eran  hartos),  y 
hallándole  casi  sin  calentura,  confesaron  ser  caso  mila- 
groso, y  dieron  todos  alabanzas  á  Dios  y  gloria  al  Santo, 
á  quien  se  atribuyó  el  beneficio  (i). 

Antonia  Fernández  comenzó  de  seis  años  de  edad  á 
padecer  en  ambas  manos  una  espantosa  corrupción  de 
huesos.  Pero  que  lo  cuente  ella  misma.  «Siendo  de  edad 
de  seis  años  me  entró  en  entrambas  manos  una  corrup- 
ción de  huesos,  mal  muy  terrible,  que  me  duró  más  de 
seis  años;  haciendo,  para  que  se  me  quitase,  grandísi- 
mos remedios,  así  por  los  médicos  y  cirujanos  que  son 
ya  muertos  (y  particularmente  el  uno  de  ellos  se  llamaba 
el  Doctor  Hortega);  el  cual  asimismo  hizo  que  un  ciruja- 
no extranjero  me  viniese  á  curar  con  promesa  de  que 
si  me  curaba,  haría  á  Su  Majestad  le  hiciese  su  cirujano; 
el  cual  extranjero  hizo  grandes  diligencias  para  la  dicha 
cura;  y  no  hubo  remedio  ninguno  para  que  sanase,  ni 
por  él  ni  por  los  demás  médicos  y  cirujanos.  Viendo  lo 
cual  mi  madre,  que  se  llamaba  Ana  Jiménez,  que  es  ya 


(i)  Extracto  de  la  deposición  de  Claudio  Cos,  hijo  del  agracia- 
do canciller  y  registro  del  Consejo  de  órdenes,  Comisario  de  las 
guardias  del  Rey  D.  Felipe  II.  Inf.  citada  de  Madrid,  fol.  68. 
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bre  se  rebullid  y  la  gente  daba  voces:  concluyó  el  Vene- 
rable con  serenidad  la  misa;  y  al  oir  — ¡le  ha  resucitado 
el  P.  Orozco!  milagro,  milagro! — estremeciéndose  y  todo 
confuso,  exclamaba:  «Jesús,  hermanos,  ¿tal  cosa  han  de 
decir.^  donde  está  la  Madre  de  Dios.^  ella  lo  ha  hecho  y  le 
*  ha  sanado;  estaba  atormentado  y  no  muerto».  Con  esto 
se  fué  á  la  sacristía  á  desnudarse  de  las  sagradas  vestidu- 
ras, y  mandó  cerrarla,  no  queriendo  salir  hasta  que  se 
echara  la  gente  de  la  Iglesia.  Bueno  el  hombre  y  andan- 
do por  su  pié,  la  gente  no  entendía  las  razones  del  Ve- 
nerable, sino  que  seguía  en  su  tema  de  que  el  P.  Orozco 
le  había  resucitado  (i)». 

Dos  años  más  tarde  que  la  resurrección  de  Sánchez, 
entraba  un  obrero  á  sacar  ladrillos  de  un  corredor  de 
tabla,  que  estaba  cargado  con  más  de  6000  de  ellos, 
tanto  que  amenazaba  hundirse.  El  corredor  se  hundió 
de  veras;  y  tras  él,  como  era  consiguiente,  cayó  el 
obrero,  quedando  brumado  y  alormentado.  ¿Qué  hacer 
del  pobre  hombre?  Todos  clamaron  á  una:  llevarle  ¿[ 
P.  Orozco.  «El  P.  Orozco  le  envolvió  en  la  sábana  como 
á  Sánchez,  le  dio  un  bizcocho  con  vino,  y  le  dijo  los 
evangelios;  y  abrigándole  en  una  cama  le  vio  sano  ^\ 
poco  tiempo.  Por  de  contado  todos  decían  públicamente 
que  las  oraciones  del  Venerable  le  habían  sanado»  (2). 

Moría  por  este  tiempo  mucha  gente  principal  en 
Madrid  de  erisipela.  El  Lie.  Felipe  Baños,  relator  del 
Consejo  Real  de  las  órdenes,  cayó  con  dicha  enfermedad 
en  los  brazos  y  en  las  piernas,  y  muy  lejos  de  atajar  el 
mal,  permitió  Dios  se  ajistolase  y  cancerase.  Su  cariñosa 
mujer  reunió  una  junta  de  siete  médicos  y  cirujanos,  é 
hizo,  no  sin  gran  dispendio  de  su  hacienda  por  fortuna 
grande,  que  todos  ellos  le  siguiesen  visitando;  pero  el 
enfermo  en  vez  de  curar  se  iba  muriendo  muy  aprisa, 


(r)    De  el  P.  Luis  de  los  Ríos,  novicio  entonces  en  San  Felipe; 
fol.  236,  y  de  otros  varios  testigos. 
(3)     P.  Ríos.  ¡nf.  sum.  fol.  2^7. 
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por  lo  que  dispusieron  cortarle  las  piernas.  El  licenciado 
era  muy  devoto  del  Venerable,  asi  que  no  quiso  verse 
en  trance  tan  horrible,  sin  el  consuelo  de  la  presencia  y 
las  oraciones  de  su  amigo.  No  sé  cuantos  braseros  en- 
cendidos, con  más  de  diez  y  ocho  hierros  hechos  ascuas, 
estaban  aparejados  en  la  sala  para  cauterizar  las  heri- 
das. Ante  aquellos  horrorosos  preparativos,  si  temblaba 
el  angustiado  paciente,  y  se  escondía  la  mujer,  el  Vene- 
rable en  extremo  compasivo,  se  horrorizó  también  en 
gran  manera.  —No  temáis^  dijo  á  Felipe;  tened  fe  y 
confianza  en  nuestro  Señor  que  os  ha  de  remediar.  Y 
aplicándole  sus  benditas  manos^  y  diciéndole  los  santos 
evangelios  se  puso  el  santo  en  frente  de  una  imagen  de 
nuestra  Señora,  suspendido  y  elevado  por  muy  gran 
rato.  El  enfermo^  al  instante  de  tocarle  en  la  cabeza,  se 
sintió  sin  dolor;  y  ad virtiendo  la  mejoría  médicos  y  ci- 
rujanos se  apresuraron  a  retirar  los  horripilantes  ins- 
trumentos. Pero  no  sanando  del  todo  instantáneamente, 
rogo  al  Venerable  no  le  desamparase;  por  lo  cual  du- 
rante catorce  meses  que  le  molestó  la  dolencia,  el  amigr^) 
le  visitó  todas  las  semanas,  quitándole  los  dolores  y  ani- 
mándole a  padecer;  pues  Dios  nuestro  Señor  le  enviaba 
la  enfermedad  para  mucho  bien  de  su  alma;  por  án 
sanó  D.  P'elipc  completamente,  y  aun  vivió  después  24 
años.  Los  médicos  y  cirujanos  confesaron  públicamente 
que  había  sido  mila,:j:rosa  la  cura  .  i). 

aTen¿;;o  por  cierto,  declara  el  P.  Ríos,  que  su  caridad 
y  el  amor  al  prójimo  y  coa  los  pobres  fué  tan  grande, 
que  se  puede  comparar  con  cualquiera  que  se  lee  de 
otros  santos.  Porque  todos  los  ejercicios  dei  tiempo  que 
le  conocí,  era  con  los  pobres,  visitar  ho^pitaieSy  predi- 
carles y  darles  lin■lo^na.  Traia  elí>anto  varón  unos  paños 
muy  pcvjueños  y  pobres,  aunque  limpios,  y  los  daba  a 
los  pobres  que  topaba  lla¿;aJos;  Jemat>  de  que  todos  sus 

1  I  ■     KxU'acio  Je  !a  Jcpo.^i^ivn  Jt  ln>aa  NLina  Je  Nic\cs,  mujer 
del  caícriii'J.  hi/onn.  Je    MaJfivi  lol.   ^'j. 
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gajes  los  gastaba  en  pobres  vergonzantes,  y  particu- 
larmente sacaba  á  muchos  de  las  cárceles  con  las  li- 
mosnas que  algunas  personas  particulares  Je  daban, 
y  él  pedia  para  mortificarse;  porque  solia  decir  que  no 
habia  cosa  más  dificultosa  y  que  de  peor  gana  haría 
que  es  pedir  á  nadie  nada;  sino  era  á  Dios  que  da  á 
manos  llenas. 

«Una  vez  (hacia  el  año  1 576)  habiendo  una  cantidad  de 
presos  detenidos  por  las  peñas  de  Cámara,  acompañán- 
dole este  testigo,  fué  á  casa  delpagador  de  S.  Maj.  que  le 
pagaba  su  sueldo  de  Predicador,  y  viendo  que  tenia  co- 
brado todo  aquel  año,  dijo:  sea  Dios  bendito,  pues  para 
pobres  no  ha  de  faltar,  que  si  este  dinero  es  para  S.M. 
mejor  será  que  nos  lo  dé  él.  Y  desde  alli  se  fué  á  Pala- 
cio, y  a  la  hora  de  la  audiencia  entró  á  hablar  á  S.  M.  y 
le  dijo  que  tenía  unas  deudillas,  no  teniendo  nada  con 
que  pagarlas,  que  suplicaba  á  S.  M.  le  hiciese  alguna  li- 
mosna para  ayudar  á  pagar  las  deudas.  Y  S.  M.  el  Rey 
D.  Felipe  II,  con  rostro  alegre  y  agradable,  mirándole  al 
rostro,  que  siempre  tenia  puestos  los  ojos  al  suelo,  le 
preguntó:  —¿cuánto  es  lo  que  debéis.^— Es  mucho.  Señor, 
respondió  el  Santo  Varón,  no  quiero  que  S  M.  me  lo 
dé  todo,,  sino  alguna  cosilla;  que  otros  fieles  me  ayuda- 
rán, que  harta  merced  me  hace  V.  M.  Replicó  el  Rey:  de- 
cid cuánto  debéis.  Respondió  el  Santo  varón:  En  ver- 
dad. Señor,  que  creo  que  llega  á  cien  ducados.  El  Rey 
con  ser  tan  grave  y  modesto,  no  pudo  tener  la  risa  y 
dijo:  bien  empeñado  me  dejará:  acordadlo  á  D.  Geróni- 
mo Manrique  mi  Capellán  mayor.  Antes  de  dos  horas 
vino  el  dicho  D.  Gerónimo  Manrique  á  S.  Felipe  y  dijo 
al  dicho  P.  Orozco:  para  tanta  miseria  se  cansa  V.  P. 
de  ir  á  pedir  á  S.  M.;  ¿para  qué  no  me  lo  pedia  á  mi?  El 
Santo  varón  respondió:  Porque  guardo  á  vos  para  otro 
aprieto;  y  aunque  sacó  un  criado  suyo  un  talegón  de 
muchos  dineros,  no  se  pudo  acabar  con  el  Santo  que  to- 
mase más  de  los  cien  ducados  que  habia  dicho  á  S.  M.; 
y  así  los  envió  luego  ai  portero,  y  despidiendo  al  dicho 
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U.  (^oi'ouimo  Manrique,  dijo  que  prestóse  le  volveríaná 
S.  \\.  A  la  turUc  fue  a  la  caivel  y  ajustando  las  peoas  de 
Tanxara  que  K^s  prcsv^s  debían,  halló  que  faítaban  400 

reales,  fuera  de  los  eien  dueados:  y  con^.>*and»Jse,  porque 
n.v  l.\s  quisieron  Sv>ltar  ev>a  decir  que  éi  lo  patraña  antes 
i.le  la  n.vhe,  al  rin  U'.jv>  que  el  volvería  iueco;  y  de  allí  se 

lue  a  eas*.i  Je.  Lxi^^axi.>r  que  aque!:a  mafiar-a  le  había  íu- 
raJo  que  uo  teiiia  blanca,  y  le  di;o:  S¿ror.  4'. o  rejJ.es me 
Liltaa  pt.Lra  soltar  aqueLos  presi.'Sv  p-^r  vida,  de  t.  nn.  cce 
loá  preste  sobre  mi  sue-do  de  predicador.  R«ispoGCi'j: 
va  dije  a  V.  P.  esta  niañaua  que  no  teaia  biiinca.,  y 
qae  a  tenerlus  ent-jiíecs  se  'os  diera.  El  Sait-j  varea  re- 
'jaco:— Mire  v.  :n.  aqaeí  escritorio,  sc^Taiandcíe  urro  que 
dAi  habia.  Y  >;i  pd^^-ador  di'o:  aquel  jsci~it'  rio  es  ü:do 
Je  ;japCíC>  quc  >,n  lú  vioa  mct-  diner':sea  A.  Iil  ?.  'Jr\z- 
co  rcpiícó,  sctMiaiiUu  u.ia  de  las  4:00^ tas:  p»  r  amor  de 
!^ius  V  Jc  su  líiaore.  "nir'e  v.  m.  e^ía  -raoeca.  El  pairado r 
C'.aio  enradaoo  ti  10  Jc  a  ..^abeca  \  ."i.l.í<^  ci  eila  dn  moa- 
:»  a  Je  ^'c^úo  ac  a  siuatro,  coa  unos- p^^^ptiies  aue  en  'alia 
labta,  \  ^Liiti-,-uuad^^c  v  aacicados^:  ^!*uc'>;s  aii":  ea  mi 
'  w.a  'iieui  bíblica  in^uiI  •^í.e*  ..<  j''iiCí'i</s>  y  labia  400 
'e'-.-^>  u>Lt  > ,  ^  ^u.u>;lijiiv.' ^c  ae  •Ui^-^o,  ai.u  .  tome 
V.  *.  q,.»c  )u .  *i  íii  lu.v  ^•[■.La'..<.  •:ii:^-:'(í  es  ^'ítií.  Res- 
j».  iioi'.  ^1  ^t'-.  Ji  •  ov-'  .  j  i    ^'    .    n.,  •]'.<  ..».^*a  j<o.  4ue  ríi<.»s 

V.    iv  ee   :íi..'j. -•  v-n  ^,  ^  ^"  i^  Svi.  ^cou>C'  ji    vi:^'iC'.  i*:   i-^oraic 

icv^ao  ")v.'rs.i  J^^L','   ji  . í\ie". IJV.S  >x  '.  .  .V    '.■  ^ai't'»  van*a 

^e  .lUaJ'.  V  ..;,-..    x-.--   "'j  ac  ,.i,ui.'  u-i    i«.'ij! ore  eue'üo  y 

^ '  ..M.1.  •  ..V. .   *.    »i.    ',  v"»:'»,.  >     ij.^u"  ^.«a     -^   e 'í<aO!'-tj! '^o.  lua.- 

,.'. .   L^.v, ;  Ls..- \>  '« .    'i.  ,a  .»    •  ,'^.    ,  ■!•■  .--e  .e  ^  i.icen  joaio  >c 

.,  ioOi..u:  ..V  v,  av.  ■.'.  \  j^v.v,.X">,^  i.v.'i:.  .  -o  I'»/  v:>v.ii  care '.  oi 
'    :.:    .r    ^.  .-.  /c.  j-  ,  >;^.v,'    x       >  ^¡..  >o  tX^-iOír  ■M>wa    a'ae 

,'^    a    .:..v.»L>. ,    v.^^s.e    '^  ''-'>' ^  X'iv;  ,  \v>s;í  Jia>  aa  ue  euu— 
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«Una  noche  estando  el  Ven.  en  coro  a  las  once  v  me- 
dia,  ten'a  encendida  una  linternita  sobre  a  baranda  del 
coro,  y  entrando  este  testigo,  dice  el  P.  Ríos,  cerré  la 
puerta  muy  recio,  la  cual  bat'aen  el  remate  de  la  misma 
baranda;  y  al  golpe,  que  fué  grande,  la  linterna  cayó 
del  coro  al  suelo  de  la  iglesia.  El  P.  Orozco  me  dijo: 
siempre  has  de  ser  travieso;  en  pena  id  al  sacristán  que 
os  dé  la  llave,  é  id  por  la  linterna  á  la  Iglesia:  y  este  tes- 
tigo (que  hacía  de  campanero)  le  respondió  que  darían 
las  doce  y  haría  falta  en  la  campana.  Replicó:  anda  que 
yo  tañeré,  si  dieren  las  doce:  y  este  testigo  se  fué  y  halló 
la  linterna  en  el  suelo  asentada  y  encendida,  y  sin  que- 
brarse siendo  de  vidrio;  y  entré  muy  contento  por  la 
puerta  del  coro,  diciendo  que  la  había  hallado  encendi- 
da y  sana;  y  respondió  el  P.  Orozco:  vos  debéis  ser 
algún  mentirosillo,  que  la  habéis  encendido  y  decís  que 
estaba  encendida.  Y  la  verdad  es  que  hallé  la  linterna 
encendida  y  sin  derramarse  cosa  alguna  del  aceite.  Pu- 
bliqué lo  susodicho  en  todo  el  convento;  y  el  dicho  Pa- 
dre Orozco  cuando  lo  supo,  me  hizo  dar  dos  discipli- 
nas, diciendo  que  mentía;  y  yo  sé  que  digo  la  verdad 
en  lo  que  declaro  con  juramento»  (i). 

Pues  no  importa;  para  el  humilde  Padre  era  seguro 
engaño  el  milagro  de  la  linterna.  Sin  que  le  valiera  toda 
la  ternura  y  caridad  del  santo  religioso,  fué  preciso 
que  el  buen  Fr.  Luis  preparase  las  espaldas  á  las  discipli- 
nas: en  tratándose  de  divulgar  la  santidad  del  Venerable, 
no  había  perdón.  Era  la  segunda  vez  que  el  P.  Ríos  ad- 
quiría doloroso  convencimiento  de  ello;  por  eso  acaso 
le  conservó  el  Señor,  para  que  pudiese  deponer  declara- 
ción tan  copiosa  y  preciosísima  como  la  suya,  en  gloria 
del  Bto.  Orozco. 


me  daba  el  Sto.  Orozco:  que  cuando  no  tuviese  que  dar  á  los  po^ 
bres,  rezase  por  ellos  un  Pater  noster  y  Ave  Marta;  para  que  con 
eso  Dios  les  deparara  quien  les  diese  limosna. 
(i)    Infortn,  sum,  fol.  227. 


4\vS  VUXV   \^ti\    hVtí»   ALONSO  DE  OROZCO. 


Uv'MU'^hU  vio  Ohnc\l\^  Atlrmn  que  vio  cómo  muchas 
^s^^svUsU  v^^o  UmMv-v*^  |xlc5t\v<  y  nc$^>cios  perdidos  seen- 
>,N<^sy\st\Ku\  vA  Uíi  s^Ms'K^nojfc  dol  ¿íantoOrozco,  y  luego 
*^    s  \  Vn^hs  vlUvi. . ..  \  u^  UJ:*^>^icft  vV.:rsx^  una  y  muchas  veces 


V"*^ 
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sosegaba  los  vientos  y  calmaba  las  tempestades  atmos- 
féricas. «Las  noches  de  grandes  tempestades,  llamaba  á 
un  religioso  para  que  le  ayudase  á  rezar  porque  Dios 
librase  á  los  caminantes;  derramaba  muchas  lágrimas, 
y  sucedía  quedarse  arrobado;  y  notaba  el  religioso  que 
en  medio  de  la  tempestad  se  aclaraba  la  noche»  (i). 

Estos  sucesos  notorios  y  públicos,  que  por  su  ruido 
y  celebridad  oscurecen  otros  acaso  no  menos  pasmosos, 
pero  acaecidos  con  gente  sencilla  y  en  el  silencio  de  una 
vida  pobre  y  oscura,  indican  la  opinión  en  que  Madrid 
tenía  al  Venerable,  y  cómo  en  sus  tribulaciones  hallaba 
en  él  un  remedio  celestial. 


(i)    Márquez,  tomándolo  de  un  testimonio  de  las  Informaciones. 
Vida  etc.,  pág.  26. 


M 


CAPITULO  XIII. 


^Aceptación  de  las  obras  del  Venerable  escritor. — j^ueoas 
producciones  y  obsequios  á  la  familia  'ReaL 


I  N  la  historia  de  la  vida  literaria  de  nuestro 
I  piadoso  escritor,  es  para  formar  época  el  año 
1570:  por  cuarta  vez  estampábanse  ea  él 
I  sus  primeros  libros.  Recordara  el  lector  que 
en  el  año  1554  los  había  recogido  en  un  tomo,  que  tituló 
Recopilación  y  dedicó  á  la  regenta  D."  Juana;  que  para  el 
15Ó6  de  nuevo  salió  á  la  luz  pública  en  Zaragoza,  «por 
haberse  gastado  las  obras  impresas  en  Vaüadolid,  sien- 
do tan  provechosas,  de  tanta  doctrina  espiritual,  coa 
soberana  elocuencia  tratadas  y  con  tan  subido  estilo, 
que,  cuando  otra  cosa  no  tuviera  sino  la  policía  de  nues- 
tra lengua,  los  que  le  son  aficionados  estarán  obliga- 
dos á  no  dejarlas  de  la  mano»  (i).  Y  agotada  tercera 
vez  la  edición,  se  tiraba  en  Alcalá  en  el  1570  la  cuarta, 
enriquecida  con  los  tratados  publicados  posteriormente. 

(l1    Carta  di:<licat<ina  del  impresor  al  muy  magnífico  Señor  Ga- 
briel CaporU,  por  cuyo  favor  y  ayuda  se  imprimió  en  Zaragoza. 
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Ahora  salía  al  público  en  dos  gruesos  volúmenes,  titula- 
do uno  Primera  parte,  y  Segunda  el  otro  de  las  obras  del 
P.  Orozco.  El  primero  es  sencilla  reproducción  de  la 
impresa  en  Zaragoza;  el  segundo  tomo  comprende:  El 
Epistolario  Cristiano,  Siete  palabras  que  Ntra.  Señora 
habló,  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo,  Victoria  del 
mundo  y  el  Ejercitatorio  espiritual. 

No  eran  estas  las  únicas  obras  publicadas  por  el  Ve- 
nerable; de  otra,  escrita  en  nuestro  romance  y  no  inclui- 
da aquí,  hemos  dicho  que  se  repetían  las  ediciones  por 
este  mismo  tiempo. 

Y  aparte  de  las  obras  escritas  en  castellano,  años 
atrás  había  comenzado  á  publicar  sus  sermones  en  latín 
con  el  título  de  Declamationes;  y  era  tal  la  avidez  con  que 
se  leían,  que  hubo  de  reiterar  hasta  tercera  vez  la  im- 
presión, para  satisfacer  los  deseos  de  los  lectores.  Hé 
aquí  tomado  del  prólogo  del  autor  un  rasgo  harto  sig- 
nificativo: «El  trabajo  y  los  desvelos  que  he  tomado,  ya 
para  revolver  las  obras  de  los  SS.  Doctores,  ya  para 
escudriñar  las  sagradas  letras,  decláralo  con  evidencia 
el  mismo  libro.  Por  lo  demás,  amado  lector,  siempre  he 
dado  infinitas  gracias  al  Rey  de  los  Reyes,  porque,  tales 
cuales  son,  parece  te  han  agradado  no  poco  estas  mis 
lucubraciones»  (i). 

En  1568  gozaron  ya  los  amantes  del  caudal  de  doc- 
trina y  fervor  de  espíritu,  los  discursos  acerca  de  la  Sa- 
cratísima Virgen,  y  un  tratado  sobre  el  Magnificat;  y  á 
continuación  en  1569,  70,  71,  73,  75  y  76,  sin  permitir 
descanso  á  su  pluma,  dio  á  la  estampa  las  declamaciones 
latinas.  Al  aplauso  del  público,  correspondía  el  fecundo 
y  laborioso  escritor  con  nuevas  producciones,  llegando 


(i)  Quantum  laborís  susceperim  in  evolvendis  SS.  DD.  codi- 
clbus,  quantum  et  vlgiliarum  in  sacris  scripturis  scrutandis  ín- 
dumpscrim,  liber  ipse  facile  indicabit.  Caeterum  gratias  inmortales 
Rc^i  Rcgum  semper  egi,  quod  lucubrationes  mes,  quales  ips9 
sunt,  non  nihil  tibí  arriserínt.» 


212  VIDA   DEL   BTO.    ALONSO   DE   OROZCO. 

á  dejarnos  completísimo  y  rico  arsenal  de  discursos 
acerca  de  toda  suerte  de  materias  sagradas. 

Quería  la  divina  Señora,  que  le  ordenó  predicase  y  es- 
cribiese, disfrutasen  todas  las  edades  de  la  doctrina  que 
ella  en  alguna  manera  inspiró:  y  su  Capellán  por  otro  lado, 
entendiendo  que  el  ciclo  le  había  confiado  el  Evangelio, 
no  se  complacía  con  predicar  á  una  sola  generación; 
sino  anhelaba  que  todas  ellas  loasen  á  la  sin  par  bon- 
dadosa Virgen  María.  Y  todavía  el  cuidado  y  repaso  de 
tantas  impresiones,  demás  de  los  quehaceres  sin  nú- 
mero, no  fueron  impedimento  para  que  satisficiera  á 
los  anhelos  de  sus  amigos  que  le  pedían  libros  especia- 
les. Al  ver  el  contagio  y  estrago  que  en  los  fieles 
causaban  los  sectarios  de  Mahoma  en  Aragón,  y  sentido 
de  su  espantosa  ceguera,  un  caballero  principal  de  aquel 
reino  instó  al  Venerable  Padre  á  declarar  nuestra  san- 
ta fe,  y  vindicarla  de  los  insultos  de  los  mahometanos, 
en  manera  clara,  llana  y  asequible  al  pueblo.  El  incan- 
sable escritor  ordenó  entonces  el  Catecismo  CristianOy  en 
el  cual  se  declara  solamente  nuestra  lev  cristiana  ser  la 
verdadera,  y  todas  las  otras  sectas  ser  engaño  del  demo- 
nio (i).  La  satisfacción  y  ^ozo  con  que  el  ilustrado  y  ce- 
loso caballero  recibió  el  libro  pedido,  manificstanlo  las 
siguientes  letras: 

CARTA  al  muy  Reverendo  y  muy  amado  Padre  en 
Jesucristo  /w*.  Alonso  de  Orozco,  Teólogo  y  Predicador 
Evangélico,  por  el  Doctor  Juan  Sora,  Regente  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Corona  de  Aragón,  su  muy  devoto. 

«No  fue  pequeño  el  contento  que  mi  espíritu  tuvo, 
muy  religioso  Padre,  cuando  yo  me  vi  en  las  manos  el 
libro  del  Catecismo  de  la  instrucción  del  cristiano  recién 
bautizado,  formado  en  el  crisol  de  su  claro  entendimien- 
to, y  de  doctrina  sana  y  provechosa,  según  la  fama  y 


(i)     Impreso  en  Salamanca,  en  iSTS* 
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ocrras  comi^cestas  dan  rcuv  dora  rrutrstru  á^  clcsn  Pícq 
creo  que  cc-stiini  esta,  instnic^i'.c  «^ucc-.^s-  trabajes  ce 
esDíñtu  T  cuerpo,  perdiendo  el  sueño.  fat:.j:'jLr:co  ei  en- 
tetLCimiento»  j  quitan d*:- Le  buenas  b<:ra<  de  otnis  Ena;5 
orives  ocuaacioces.  Pero  acuérdese  cue  cunea  errrcresa 
grande  j  Cizna  de  mecrL':rii  eost:  t«:co:  porque  el  cairri- 
no  de  La  virtud,  aunq-je  sea  a<penj  y  diSeultoso^  a  !o 
cdjl  ODnrsspocde  srilard':::  s<:berjLCO  v  desearse'»  etertío> 
causa  ao  p3co  alivio.  Los  que  pelean  en  Li  guerra*  cuan- 
to mayor  es  eL  trabaf^T  y  peligro  de  La  batalla,  tanto  ma- 
yor provecho  y  descanso  sacan  de  la  victcria:  as:  a  los 
que  trabajan  en  la   miLicia  esp^rituaL  a  g'raa  contücto. 
eran  sosie-zo;  a  zran  tempestad,  srran  K»nanza;  á  itran 
serricio.  arran  paza:  píjrque  si  tanto  precia  y  estima 
XuestrD  Señor  un  vaso  de  agua  fna.  que  se  da  de  volun- 
tad en  su  nombre  al  pv/^imo  que  de  ello  tiene  necesi- 
dad, y  si  tanta  cuenta  tuvo  con  aquelia  poca  lim.osra 
que  dio  aquella  vieia  del  Evanirelio  en  el  cepo  del  tem- 
plo, que  vino  a  decir  haberle  sido  m.as  acepta  y  agrada- 
ble por  la  voluntad  y  amor  con  que  la  hizo,  que  no  la 
mucha,  vana  y  pre^ronada  limosna   que  los  Fariseos 
hinchados  de  soberbia  hacían;  -vn  cuanto  mas  tendrá 
esta  del  Catecismo  que  Vuestr-a  Reverencia  hace  a  toda 
la  cristiandad;  señaladam.ente  á  todos  los  nuevos  con- 
vertidos, y  en  particular  á  los  de  aquel  nuestro  Reino  de 
Araerón.  con  tanto  amor  v  cristiano  deseo  de  su  salva- 
ciónr  Una  limosna  tan  santa,  tan  llana,  v  tan  llena  de 
buenos  ejemplos  y  de  doctrina  tan  provi?chosa,  \m  Cate- 
cismo tan  autorizado,  un  talento  tan  bien  empleado  y 
multiplicado  servicio  de  Nuestro  Señor  y  provecho  de 
sus  fieles,  ¿qué  premio  y  galardón  merecerá  sino  el  celes- 
tial?  y  que  le  digan,  alegraos,  buen  siervo  y  religioso, 
entrad  en  el  palacio  real  de  su  Majestad  á  gozar  el  eter- 
no descanso  en  compañía  de  los  ángeles  y  santos  biena- 
venturados? Quiera  su  divina  bondad  y  clemencia  infi- 
nita sea  tanto  el  provecho  de  este  Catecismo  en  las  áni- 
mas de  aquellos,  por  quien  particularmente  se  compuso, 
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alumbrando  sus  ciegos  entendimientos  con  la  luz  de  su 
gracia,  cuanto  ha  sido  el  deseo  y  caridad  cristiana  con 
que  Vuestra  Reverencia  lo  hizo^  y  la  afición  entrañable 
conque  yo  lo  demandé  y  solicité»  (i). 

Aun  nos  resta  hablar  de  otros  devotos  libros  suyos  de 
inapreciable  valor. 

La  Reina  Doña  Isabel,  á  quien  dedicó  el  Venerable  su 
preciosa  Historia  de  la  Reina  SaW,  pasó  á  mejor  vida 
en  1568;  y  dos  años  más  tarde  saludaron  los  espajaoles 
por  consorte  de  Felipe  II  á  Doña  Ana  de  Austria.  Esta 
buena  Reina  había  de  ser  la  que  colmaría  de  mayores 
atenciones  ai  respetado  santo  Orozco,  ó  á  lo  menos  de 
la  cual  ha  podido  durar  más  memoria,  por  vivir  más 
cercana  á  los  testigos  informantes  de  las  virtudes  del 
bendito  Padre.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  correspon- 
diera el  autor  de  tantos  opúsculos  piadosos,  dedicados 
a  la  familia  real,  con  nueva  composición  á  su  nueva, 
piadosa  y  amada  reina.  Por  lo  que  con  elocuente  epístola 
le  dedicó  el  libro  intitulado:  Suavidad  de  Dios  {2). 

Los  tesoros  aquí  encerrados  de  la  misericordia  di- 
vina, el  ingenio  y  ternura  regalada  con  que  los  descu- 
bre, el  amor  y  afecto  dulcísimo  con  que  convida  á  gus- 
tarlos, no  sua  para  descritos.  Fecundo  es  el  argumento 
para  un  amante  de  Dios,  y  el  bienaventurado  escritor 
se  aprovechó  en  este  libro  para  dar  desahogo  a  su  pecho 
inflamado:  y  cuando  tocando  ya  en  la  ribera  de  la  patria 
celestial  vislumbraba  su  apacibilidad,  delcitesy  riquezas, 
explicabaselas  á^los  hombres,  a  fin  de  levantarlos  á  la 
contemplación  y  posesión  de  bienes  tan  estimables*  Es 
otro  de  los  libros  que  más  han  despertado  nuestra  ad- 
miración. 

A  la  Emperatriz  Doña  María  de  Austria,  infanta  de 
Castilla,  igualmente  luego  que  muerto  su  esposo  D.  Fer- 
nando, vino  á  España  en  137O  y  vSc  retiró  a  las  Descalzas 


(i)     Catecismo    ctisti.mo,  piv¿.  ? 70  del    Tom.  II. 
^j)     Impreco  ca  Salmuaiica  ca  iS/O. 
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Reales,  le  dedicó  el  Tratado  de  la  Corona  de  nuestra  Se- 
ñora diciéndole:  cY  porque  con  tan  gran  ejemplo  de 
cristíandad  vemos  que  tan  de  veras  ha  dejado  al  mundo 
encerrándose,  por  más  gustar  y  servir  á  Dios,  en  esa  casa 
santa  de  siervas  y  esposas  de  Jesucristo;  y  sabiendo  que 
entretenimiento  y  ejercicio  santo  es  emplearse  vuestra 
Majestad  con  toda  su  familia  en  la  lección  de  libros  san- 
tos, que  levantan  el  corazón  al  cielo,  asi  como  los  mun- 
danos le  derriban  al  infierno;  y  andando  juntamente  con 
la  lección  la  oración  mental  y  vocal;  por  tanto  determi- 
né hacer  este  libro,  que  trata  de  las  doce  estrellas  y  pri- 
vilegios con  que  la  Emperatriz  del  mundo,  Ntra.  Señora, 
se  corona  y  ensalza  sobre  todos  los  Santos  y  Ángeles. 
Las  alabanzas  y  excelencias  de  esta  Señora,  Madre  de 
Dios,  dan  gran  contento  y  regalo  á  nuestros  corazones, 
y  aun  alegran  á  los  ángeles.  Sus  heroicas  virtudes  son 
como  un  espejo,  que  siempre  habíamos  de  tener  presen- 
te, para  ser  humildes,  piadosos,  caritativos  y  pacientes; 
por  tanto  será  bien  que  vuestra  Majestad,  entre  otras 
lecciones  santas,  dé  algún  tiempo  á  esta,  donde  hallará 
dulzura,  consolación  y  contento,  cual  le  suele  dar  á  sus 
devotos  esta  Reina  de  los  ángeles,  de  cuya  mano  quiso 
el  Eterno  Padre  darnos  á  su  Hijo  humanado,  para  nues- 
tra salvación  y  remedio»  (i). 

Hemos  dicho  antes  cuanto  estimaba  la  Emperatriz  al 
bendito  Padre,  lo  que  nos  excusa  ponderar  ahora  el 
agradecimiento  y  afecto  con  que  recibió  el  piadoso  aga- 
sajo: de  D.*  Ana  hablaremos  en  el  capítulo  próximo. 

Hé  aquí,  pues,  enarrada  de  alguna  manera  la  serie 
de  libros,  que  por  estos  años  compuso  el  B.  Orozco:  de 
lo  que  nos  es  imposible  dar  cuenta  y  razón  es  del  tienipo 
cuando  el  atareadísimo  y  contemplativo  Religioso  orde- 
naba escritos  llenos  de  sentencias  de  los  filósofos,  nutri- 
dos de  avisos  de  los  Santos  Doctores,  y  tan  sabrosamen- 
te sazonados  con  el  rico  caudal  de  las  sagradas  letras. 


(i)    Epístola  Dedicatoria,  tom.  III,  pág.  113. 
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«Siendo  yo  profeso  de  diez  y  seis  años,  dice  á  su  vez 
el  P.  Sedaño,  y  andando  fuera  de  casa  a  su  lado  dos 
aáos,  cualquier  descuido  ó  descompostura,  como  no  Ho- 
yar puesta  la  capilla,  reco^das  las  manos  y  puestas  en 
el  pecho  ó  alzar  los  ojos,  me  lo  reprendía  como  si  fuera 
culpa  mortal,  dándome  luego  avisos  y  ejemplos»  (i). 

Infiérase  de  aquí  la  edificación  de  los  moradores  de 
la  corte,  cuando  tanto  florecía  y  prosperaba  en  ella  el 
Catolicismo.  Así  que  no  es  de  maravillar  lo  que  el  refe- 
rido P.  Torre  depone  á  continuación:  «Y  echó  de  ver  este 
testigo  que  la  veneración  del  pueblo  era  tan  grande, 
que  infinita  gente  le  iba  á  besar  el  hábito  y  la  mano;  y 
este  respeto  y  veneración  que  le  tenian,  asi  era  común  a 
la  gente  plebeya,  como  á  los  titulos  y  grandes  señores». 

¡Cuan  á  la  letra,  aunque  bien  á  pesar  de  su  cora- 
zón, vio  cumplido  en  la  tierra  el  dicho  del  Real  Profeta: 
Nimis  honorati  suní  amici  tui  Deus,  nimis  conforiaius 
est principatus  eorum!  (2).  Tenía  también  el  Ven.  su  princi- 
pado y  todavía  de  más  valer  y  estima  que  el  de  los  mo- 
narcas, por  cuanto  disponía  á  su  voluntad  de  los  cora- 
zones de  los  hombres.  «Yo  conocí  su  abundantísima  ca- 
ridad, pues  vi,  declara  una  señora  distinguida,  que  an- 
daban tras  él  tantos  pobres,  que  parecían  un  escua- 
drón» (3). 

Contemplémosle  ahora  dejar  su  angosta  celda  y  ama- 
do convento,  para  ir  al  Palacio  Real  con  su  joven  é  inse- 
parable compañero.  Pidiendo  ayuda  y  protección  al 
Señor,  bien  guardados  los  sentidos  porque  nada  del 
mundo  vanidoso  se  le  pegase,  con  modestia  y  compostu- 
ra á  la  vez  que  con  la  gravedad  de  sus  setenta  y  seis 


(i)  P.  Francisco  Sedaño,  compañero  del  Venerable  desde  1578 
á  1 580,  en  tiempo  de  las  informaciones  Predicador  mayor  de  San 
Agustín  de  Granada.  Inform,  de  Granada^  fol.  17  vto. 

(2)  Psalm,  138. 

(3)  D.*  Juana  de  Mendoza,  madre  de  D.*  Catalina  de  la  Cerda 
dama  de  la  Reina.  Inform.  Sum,  de  Madrid  fol.  405. 
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años,  rezando  si  le  era  posible,  daba  vista  á  la  hoy  Puer- 
ta del  Sol  de  Madrid.  Nunca  precisó  andar  mucho  para 
que,  por  si  sus  años  no  se  lo  obligaran  bastante,  tuviera 
que  retardar  el  paso:  el  escuadrón  de  pobres  se  le  acer- 
caba y  le  saludaba  y  le  servia  de  escolta.  —Vedahiy  vie- 
ne  el  Santo  Orozco,  esclamaba  la  gente.  — El  SaniodeSan 
Felipe!  contestaban  otros;  y  en  gran  muchedumbre  se 
agolpaban  á  besarle  la  mano  y  el  hábito.  «Yo  le  acompa- 
ñé, escribe  otro  testigo,  muchas  veces,  y  vi  en  la  grande 
estimación  y  veneración  que  fué  habido  y  tenido,  así 
por  los  Reyes,  Principes  y  Señores,  y  de  todos  en  gene- 
ral: y  de  tal  forma  era,  que  cuando  se  iba  por  la  calle, 
casi  muchas  veces  la  gente  no  nos  dejaba  pasar:  porque 
t<xios  se  hincaban  de  rodillas  para  besarle  las  manos  y 
el  hábito,  llamándole  Santo»  [i]. 

Complacida  la  gente  en  el  deseo  de  besarle  la  mano 
venerándole  como  a  justo,  llegaban  por  fin  á  palacio:  lo 
que  aquí  de  ordinario  acaecía  al  venerable  agustáno, 
^jquiónos  mejor  que  sus  comjxiñerosnoslo  podran  referir? 

l-íabla  el  P.  Francisco  Sedaño: 

<iTres  años  conocí  y  traté  al  P.  Orozco,  de  novicio 
uno,  y  otros  do  profeso  en  h^s  cuales  le  acompañe  siem- 
pre: y  muy  pocos  d^as  dou'»  de  ir  a  palacio  y  casa  de  los 
Royos,  a  donde  era  tan  respetado  do  todos  los  porteros 
\  caballeros  do  la  Cámara,  oiie  jamás  le  detuvieron  ni 
proeuptaron  qué  quería  <.»  a  quién  buscaba:  sino,  como 
si  fnora  do  casa  o  f lioso  la  misma  persona  Roai.  entraba 
en  el  ouart'^  do  h^s  principes  o  infantes  val  cuarto  de 
sus  Majestades:  v  dice  este  tostieo  oue  una  mañana 
entnS  on  el  cuarto  del  príncipe  D.  Diego,  hermano  del 
Roy  nuestro  señor  P.  Foliiv  lU,  y  estaban  ail:  las  serení- 
simas Infantas  P.'  Isabel  v  P.*  Catalina,  v  en  la  cuadra 
primera  estaba  e*  infante  P.  Felipe  en  bracos  do  D.  Juan 
l.nrioue.  mavord-Miio  do  los  cuatro  óc  la  Reina  nuestra 

(II     P.  Píceo  Cur!crrc7.  de  ^f-  nñns,  conk-sor  en  el  convenio  de 
San  .VíTiisiir.  en  la  \'iila  óc  Chinchón.  lV»j.  í'^-  vto. 
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señora  D.*  Ana  de  Austria,  con  otros  caballeros  que 
entretenían  al  infante  D.  Felipe,  que  al  presente  es 
nuestro  Rey  (á  quien  dé  Dios  nuestro  señor  muy  larga 
vida):  y  los  caballeros  que  tenían  al  infante  le  dijeron 
que  se  quedase  con  ellos  este  testigo,  y  viéndose  solo  el 
dicho  P.  Orozco  cuando  iba  á  entrar  en  la  cuadra  del 
principe,  llamó  á  este  su  compañero,  el  cual  le  hizo 
señas  que  aquellos  caballeros  le  detenían,  y  el  Padre  le 
llamó  con  imperio,  diciendo: — ven  acá,  hermano,— y  al 
punto  todos  los  caballeros  dijeron, — vaya  padre,  vaya, 
padre  muy  enhorabuena — con  un  respeto  como  si  le 
llamara  Su  Majestad.  Y  entrando  este  testigo  con  el 
Padre  Orozco,  vio  en  la  cuadra  al  príncipe  y  á  la  Condesa 
de  Paredes,  aya  mayor  de  las  infantas  y  guarda  mayor  de 
las  damas,  y  al  ama  que  daba  el  pecho  y  criaba  al  infan- 
te D.  Felipe,  y  á  las  serenísimas  infantas;  las  cuales  se 
arrimaron  á  la  pared  de  la  cuadra,  y  mientras  el  Padre 
Orozco  las  saludó,  la  dicha  condesa  corrió  la  cortina  de 
damasco  y  el  velo  transparente  de  la  cama  del  principe: 
llegando  á  decirle  el  evangelio  al  principe,  sacó  la  mano 
para  que  se  la  besase  el  dicho  Padre,  quien  dándole  un 
golpecito  en  la  mano,  dijo: — noramala  para  quien  nos 
lo  enseñó, —  de  lo  cual  se  rieron  mucho  las  infantas;  y 
la  Condesa  llegó  al  príncipe  y  le  dijo: — Mire  V.  Alteza  que 
no  ha  de  dar  la  mano  á  besar  á  los  Sacerdotes,  v 
mucho  menos  á  nuestro  Padre  Orozco,  que  es  Padre 
de  toda  esta  casa,  á  quien  todos  se  la  hemos  de  be- 
sar;—  y  el  dicho  Padre  dijo:  — quítese  allá  V.  Señoría 
y  ¿qué  sabe  esta  bestezuela  de  esto?  Dominusvobiscum; — 
y  como  este  testigo  no  respondiese  tan  presto,  me 
dijo:— responded,  hermano; — ^y  en  acabando  de  decir 
el  evangelio,  se  volvió  á  las  infantas  y  les  hizo  su  incli- 
nación, y  la  condesa  le  besó  la  mano  al  Padre,  el  cual 
le  dijo: — ¿cómo  tiene  V.  S.  á  este  niño  á  estas  horas  (que 
eran  las  nueve  del  día  en  el  mes  de  Julio)  cerradas  las 
ventanas,  y  en  la  cama,  y  con  este  brasero  de  lumbre 
que  basta  á  matar  á  un  gibante?  A  lo  cual  respondió 
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mandado  su  Majestad  que  todas  las  puertas  estén  abier- 
tas para  él.  Entonces  el  Conde  salió  donde  estábamos, 
y  le  dijo  al  bendito  Padre  Orozco,  arrodillado  los  pies 
por  el  suelo: — perdone  V.  P.,  que  no  le  había  conocido, — 
y  levantándose  el  Conde,  el  bendito  Padre  Orozco  le  con- 
testó:— no  me  conozca  á  mi,  sino  al  hábito  de  N.  P.  San 
Agustín .  Y  luego  nos  tornó  á  llevar  á  donde  estaba  el  Prin- 
cipe; y  estando  allí  vino  una  mujer  con  manto  y  en  bra- 
zos traía  al  Infante í). Felipe,  que  hoyes  nuestro  Rey,  de 
edad  de  ocho  meses  que  aun  no  eran  cumplidos,  y  el  di- 
cho Infante,  como  le  vio  al  Padre  Orozco,  empezó  á  llamar 
con  la  mano  al  Padre,  el  cual  se  allegó  al  infante,  y  sin 
decirle  nada,  tomó  la  mano  del  dicho  bendito  Padre 
Orozco  y  se  la  besó,  estando  presente  este  testigo  y  el  di- 
cho Conde  de  Barajas,  y  el  Conde  de  Uceda  y  la  Conde- 
sa de  Paredes;  y  el  dicho  Conde  de  Barajas  dijo  á  voces: 
— por  Dios  que  luego  voy  acontará  S.  M.  un  milagro,  que 
un  niño  que  no  tiene  ocho  meses  cumplidos  haya  lla- 
mado á  un  sacerdote  Santo,  y  besádole  la  mano;  y  lue- 
go se  fué  el  Conde  á  contar  á  S.  M.  y  todos  lo  atribu- 
yeron á  grande  milagro»  (i). 

«Como  testigo  de  vista  que  después  de  profeso  le 
acompañé  muchas  veces  en  espacio  de  dos  años,  y  salía 
con  él  fuera,  añade  el  P.  Ríos,  vi  la  reverencia  y  estima- 
ción que  los  prelados  y  obispos  y  señores  de  estos  reinos 
le  hacían;  y  en  viéndole  le  besaban  la  mano  y  los  hábitos 
con  grande  ternura,  estimándole  como  persona  vene- 
rable y  santa;  y  tengo  por  muy  cierto  que  Su  Majestad 
el  Rey  D.  Felipe  le  hizo  su  Predicador  por  la  gran  san- 
tidad y  letras  que  conocía  en  él,  y  por  necesitarle  á  que 
viviese  en  su  corte,  como  lo  dijo  muchas  veces  D.  Ge- 
rónimo Manrique,  capellán  mayor  de  Su  Majestad,  á 
quien  oí  decir  que  Su  Majestad  decía  que  no  quería 
que  el  santo  Orozco  se  fuese  de  esta  corte,   porque 


(i)    P.  Diego  Gutiérrez. — Inform,  citada  de  Madrid,  fól.  391  vto. 
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entendía  que  por  sus  oraciones  Su  Majestad  le  hacía 
mil  bienes  á  el  y  a  todos  sus  reinos.  Y  sé  más:  que  todas 
las  veces  que  Su  Majestad  estaba  enfermo  y  fatigado  de 
la  gota,  le  enviaba  á  llamar  para  que  le  dijese  los  evan- 
gelios, y  le  pusiese  las  manos  encima,  y  le  mandaba  que 
le  encomendase  mucho  á  Dios  y  dijese  misa  por  él;  y 
cuando  alguno  de  los  principes  estaba  indispuesto,  le 
enviaba  á  llamar   para  que  le  dijese  los  evangelios. 
Acompañándole  este  testigo  un  día,  estando  malo  el  se- 
renísimo príncipe  D.  Fernando,  se  halló  Su  Majestad 
allí,  y  diciéndole  los  evangelios,  mandó  Su  Majestad  que 
tuviese  el  P.  Orozco  puestas  sus  manos  sobre  la  cabeza 
del  dicho  príncipe,  y  rehusando  el  P.  Orozco  de  poner- 
las, dijo  Su  Majestad:  — ponedlas.  Padre,  que  espero  en 
Dios  que  con  eso  ha  de  estar  bueno.  Y  poniéndolas  co- 
menzó á  llorar  el  santo  Orozco  con  grande  abundancia 
de  lágrimas,  que  apenas  podía  pronunciar  las  palabras 
del  evangelio,  y  acabado  mandó  Su  Majestad  que  le 
diese  su  mano  á  besar  al  príncipe,  y  rehusando  el  Pa- 
dre Orozco,  alargó  la  manga  del  hábito  para  dársela  á 
besar,  diciendo:  — el  hábito,  Señor,  que  está  bendito  de 
nuestro  glorioso  P.  S.  Agustín.  Y  Su  M¿ijestad  que  es- 
taba sentado  en  la  cama  de  su  hijo,  le  levantó  la  manga 
del  hábito,  y  tomando  la  mano  del  dicho  santo  Orozco, 
la  llegó  á  la  boca  del  principe  con  grandísima  devoción; 
y  el  P.  Orozco  se  hincó  de  rodillas  y  dijo: — tibi Domine 
gloria  in  scecula  sxciilorum.   A  lo  cual  me  parece  que 
Su  Majestad  estaba  tan  tierno,  como  si  fuera  un  hombre 
muy  ordinario;  y  le  mandó  que  todos  los  días,  acabando 
de  decir  misa,  viniese  á  decir  los  evangelios  al  prínci- 
pe; y  cuando  volvieron  esotro  día  á  la  misma  hora,  es- 
taba Su  Alteza  sin  calentura,  cosa  que  á  los  médicos, 
que  habían  visto  á  Su  Alteza  el  día  antes,  les  pareció 
que  sin  gran  favor  del  cielo,  no  podría  ser  tanta  mu- 
danza, habiendo  comenzado  la  calentura  con  tanta  pu- 
janza; y  así  su  aya,  que  era  la  marquesa  de  la  Ladrada, 
que  es  ya  muerta,  decía  que  desde  que  el  P.  Orozco  le 
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habia  puesto  las  manos,  había  mejorado  Su  Alteza;  y  los 
doctores  de  cámara,  que  ya  son  muertos,  lo  aprobaban 
como  cosa  milagrosa»  (i).  «Cesaron  entonces  las  oracio- 
nes públicas  y  el  tener  el  divino  Sacramento  descubierto; 
mandando  por  el  Rey  D.  Felipe  II  nuestro  señor  que  se 
hiciese  procesión  general  en  hacimiento  de  gracias  por 
la  salud  que  nuestro  Señor  habia  dado  al  principe 
D.  Fernando;  siendo  público  y  notorio  en  todo  palacio 
que  el  dicho  santo  Orozco  le  había  sanado»  (2). 

La  Serenísima  Reina  Doña  Ana,  madre  de  Felipe  III, 
luego  que  se  sentía  indispuesta,  llamaba  al  Venerable 
para  que  le  dijese  los  evangelios;  y  particularmente  en 
los  partos,  cuando  se  creía  cercana  á  ellos,  enviaba  por 
él,  tomábale  la  cinta  que  traía  el  santo  ceñida,  y  se  la 
ponía  la  Reina,  diciendo  que  con  ella  no  sentía  dolores 
y  que  daba  á  luz  con  gran  felicidad. 

Habiendo  dado  á  luz  á  D,  Felipe  III,  á  otro  día  fué  el 
bendito  Padre  á  decirle  los  evangelios,  y  acabados,  hin- 
cose  de  rodillas  y  dijo  á  la  Reina: — Señora^  nuestra  cinta. 
— Respondió  Su  Majestad: — no  os  la  puedo  dar,  que  no 
me  siento  buena.  Con  su  acostumbrada  modestia  replicó 
el  Venerable: — No  me  puedo  ir  así,  que  profesé  con  ella, 
y  era  de  un  santo  varón  mi  maestro  de  novicios  (3).  Sin 
embargo  no  se  la  dio,  pues  D.*  Ana  se  sentía  mal,  y 
aún  empeoró  en  los  días  siguientes. 

Con  harta  displicencia  y  la  enfermedad  embozada, 
pasó  todavía  la  reina  quince  ó  diez  y  seis  días.  El  Vene- 
rable no  faltaba  al  encargo  que  se  le  hacia  de  irla  á  con- 
solar y  decirle  los  evangelios.  A  hora  en  que  él  estaba  en 


(i)    Inform,  sum.  de  Madrid^  fol.  21Q,  vto. 

(2)  Doña  Mariaaa  Barahona  y  Velasco,  fol.  293.  vto. 

(3)  El  V.  P.  Luis  de  Montoya,  de  quien  ya  hemos  hablado. 
Sospecha  no  sin  fundamento  el  P.  Ríos,  de  cuya  larga  deposición 
tomamos  extractadas  las  líneas  del  texto,  que  lo  dijo  así  el  P.  Oroz- 
co por  humildad,  por  que  S.  M.  no  entendiese  que  su  correa  le  pu- 
diese dar  la  salud. 


224  ^^^   ^E^  ^^^'   ALONSO  DE  OROZCO. 

la  habitación  de  la  reina,  entraron  un  día  los  médicos  de 
cámara;  los  cuales,  notando  su  extremada  flaqueza  y 
ninguna  gana  de  comer,  estaban  desconfiados  de  su  vida. 
— Señora,  le  dijeron  claramente,  si  S.  M.  no  se  esfuerza 
á  comer,  no  tenemos  esperanza  alguna.  Con  voz  flaca  y 
muy  débil  contestó  D.*  Ana: — no  puedo,  no  me  es  posible, 
haga  Dios  lo  que  fuere  servido.  Enternecióse  al  oiría 
el  cariñoso  vasallo  P.  Orozco,  púsose  inmediatamen- 
te de  rodillas  delante  de  la  cama,  y  diciendo  con  voz 
muy  del  corazón,  según  palabras  del  testigo  compañero, 
— Jesús,  Jesús,  ¿eso  ha  de  decir  S.  .\9  En  verdad  que  si  se 
esfuerza  un  poquito,  le  doy  un  remedio  con  que  coma. 
Miróle  la  Reina  y  con  rostro  alegre  le  dijo: — Cualquie- 
ra cosa  que  vos  queráis,  haré  yo  de  buena  gana. — No  hay 
cosa  más  apetitosa  que  torrezno  de  pemil  asado,  olido 
según  se  va  asando,  repuso  el  Santo. 

Echóse  á  reir  la  Reina,  con  el  remedio  tan  á  propósi- 
to para  un  desganado.  Contestóle  sin  embargo: — dád- 
mele, que  me  parece  comeré  de  él.  En  esto  entró  S.  M.  el 
Rey  Felipe  II,  tomóle  la  mano  el  Doctor  Alfonso,  médico 
de  cabecera,  y  retinóle  el  remedio  que  el  Santo  Orozco 
había  propuesto.  No  pudo  el  Rey,  á  pesar  de  su  aflicción, 
contener  la  risa.  Nadie,  sin  embargo,  se  opuso  contra 
medicina  en  realidad  tan  inoportuna.  Mandó  el  Rey 
traer  el  pernil  y  una  perdiz  más  que  el  Santo  pidió,  por 
si  á  la  Reina  se  le  abría  el  apetito.  Traído  todo,  y  un 
brasero  que  en  la  antecámara  había,  en  presencia  de  los 
Reyes  y  los  Doctores,  tomó  el  Venerable  el  asador  y  el 
torrezno,  y  su  compañero  P.  Ríos  el  de  la  perdiz. — Beata 
Mater,  dijo  entonces,  el  santo  cocinero,  (una  de  las  ple- 
garias á  la  Virgen);  y  prosiguiendo  ambos  el  cántico  del 
Magníficat^  daban  vueltas  á  la  vez  á  los  asadores;  y  con 
abundancia  de  lágrimas,  de  rodillas  y  asando  el  torrez- 
no, pronunció  el  Padre  la  oración:  Concede  quxsu- 
mus  etc. — Llegúese  S.  M.,  Señora,  hacia  acá;  que  si  hue- 
le este  torrezno,  yo  la  aseguro  que  comerá  de  él;  dijo  á 
la  Reina  el  bienaventurado. 
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Ilízolo  asi  la  Reina  poniéndose  á  la  orilla  de  la  cama. 
De  nuevo  el  Venerable  empezó  á  rezar  una  de  las  devo- 
ciones de  la  orden  de  nuestro  P.  San  Agustín  á  la  Vir- 
gen, llamada  Benedicta.  S.  M.  el  Rey  se  quitó  la  gorra  y 
se  puso  en  pié,  mientras  los  devotos  compañeros  reza- 
ban, y  asaban  la  carne  dicha.  Ya  cuando  concluía  la  £e- 
nedtciaj  echando  las  lecciones  tan  tiernas  y  expresivas 
del  Santo  Patriarca,  el  P.  Orozco  no  pudo  contener  las 
lágrimas,  que  soltó  en  abundancia,  prorrumpiendo  ade- 
más en  sollozos  que  no  le  permitían  concluir  aqué- 
llas. Se  concluyeron,  y  la  reina  pidió  la  perdiz.  Partióla 
el  Venerable  y  la  sirvió  á  su  Señora.  Con  apetito  y  gusto 
comió  la  Reina  la  mayor  parte  del  blanco  déla  perdiz,  y 
mucho  del  torrezno,  sin  querer  probar  otra  cosa.  El  Rey 
D.  Felipe  no  dejó  al  Venerable  retirarse  sin  encargarle 
viniera  siempre  á  las  horas  de  comer.  Volvió,  en  efecto, 
al  día  siguiente,  dijo  los  evangelios  á  la  Reina,  la  cual 
tomó  ya  su  comida  ordinaria.  Hincóse  de  rodillas  en- 
tonces el  santo  varón,  y  dijo  á  D.»  Ana:  — Señora,  ya 
nuestro  Señor  ha  sido  servido  que  S.  M.  esté  buena  y 
coma  con  ganas,  déme  nuestra  cinta,  que  no  me  he  de  ir 
sin  ella.  La  reina  buena  ya,  sonriéndose  y  con  palabras 
de  gratitud,  le  entregó  la  codiciada  prenda  (i). 

No  quiero  cerrar  este  capitulo,  sin  terminar  el  edifi- 
cante cuadro  que  nos  presenta  la  casa  de  aquel  gran 
rey  D.  Felipe  II,  donde  tantas  atenciones  recibían  los 
Santos.  Hemos  cortado  el  hilo  de  la  narración  del  P.  Se- 
daño, por  atender  á  nuestro  propósito;  mas  ahora  la 
trascribiremos  integra,  porque  ella  sola  es  el  mejor  tes- 
timonio y  encarecimiento  de  lo  que  nosotros  pudiéra- 
mos notar  y  ponderar.  «Jamás,  escribe,  hubo  impedi- 
mento para  entrar  en  el  cuarto  de  las  damas  con  su 
compañero,  sin  que  jamás  las  guardas  le  preguntasen 
alguna  cosa,  sino  destocándose  y  arrimándose  á  las  pa- 
redes con  una  profunda  inclinación,  hasta  que  el  dicho 


<i)    ¡njorm,  citada  del  P.  Luis  de  los  Ríos.  fol.  220, 

ló 
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Padre  pasaste  las  puertas;  v  esto  era  muchas  Teces,  porque 
loci  masd^as  iba  a  PaUíoio  y  entraba  en  la  capilla  del  cuar- 
to de^  las  damas>  a  donde  muciías  veces  tíi>  este  testi«ro  a 

lia  ivi'uíia  !>,*  Ana  de  Austria^  que  dssisacL&da  venía  a  oir 

:íaisa  doí  P.  Orv^2vx\  el  cuaí  la  oc^afesiba  v  Cibvi  el  Santa- 
sicav>  SdCídaíeaíe;  y  jtví\eit:a  este  tesíi^D  ^ j:e  (¿  <±j^  .que 
Su  XÍJii-.í:y5ad  de  ^  Re::::a  Nuestni  Señara  Ojc&salfava  v 

ajíibaa  osi^^baá;  y  o>rr:'>  esC:í  ttsti^:^  ent  ¿larrmi  dL  eres- 

cvcresaMcí  P'.  '^rOíic;.  !a:>  carros  x*  :rn^urrj.'riiii  'j-nrz- 

aianuaco  ici  "v>:y  3^c>tr'>  >vír:cr  ?.  y>:iJ::e  Z  rT^acan  ¿i 
•7iici','  ii  -la'j;  y  a  síst-^*  "^,•^¿;^^>  Ic  ca.?air  i-iroiras  vecíis. 
ciunqíie  Tv'Ccias  CMaci^rt  .,»  rruto^  ^a  cuai  tiií  nrandaca 
lucí^o  ^i  .-^  Cr\'¿c*j  \'d  iicsii  a  lu>  'jccm-^s  ^uií  estucan  a  Iíl 

la  ^-j'e.-i  ^^nrx;  ^u  'iiiTiilia,  TianuuiiUMos  z*j'.'jcar  mvr^  .as 
^^^^^-s  ^<.   US  U.i  .>  j!  ;•  ^v.sc»'^  ^.au.-'sc  «:  .a  ni'ma.   "Tinr- 

Div.'.l     UiCO  A    /iCi/>  J^,i     HÍS;.llw  4ut,     /.    ^^•Ip'S    "''ríaau  trjÜJS 

Vvv'vic»  ^  ;^ -•  V  iiv.-,^  -ve  K^'  j'-i'.  1^ >vC"ta  4*j.c  ll¿.vac7a 
a»'/,  L>^.>sas.i>.  ^^  >.^.>  , .  1-.  .:•,  "<  ^v.  .♦!  -;u;:  rcía  ai 
■\.iv».v'  ^.i.*' .i^v .  .,! .vv  1  .%•->  ;*  <■=;»•-  ^'  " '♦,'  *  a'-:;ajs;  vejT .  '* 
aj.\'.»  ».c>i>i.v.>.'cv  V  V    vk.wií»     X    ^<v  •  vk. .    ^v*,'    ^1    >♦  c  >* «.  j  ri'.i^  \   'yjv 
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decían,  abrí  por  los  santos  del  tiempo  ocurrente;  y  hallé 
por  registro  del  santo  de  aquel  día  un  papelito  con  la 
firma  del  dicho  Fr.  Alonso  de  Orozco,  con  que  me  con- 
firmé y  creí  que  habfa  sido  verdad  la  partija  de  aquel 
billete». 

jEra  ejemplar  la  honestidad  y  devoción  de  la  real 
casai'  Pues  de  las  raras  virtudes  de  la  dueña  de  honor 
D,'  María  de  Aragón  hemos  de  hablar  largamente;  del 
limosnero  real  D.  Luís  de  Lara  hemos  referido  rasgos 
heroicos;  de  la  santa  muerte  que  tuvo  el  caballerizo 
mayor  dirá  el  capitulo  inmediato.  ¿Qué  más.^  ocasión 
vendrá  en  que  tendremos  que  mencionarlas  disciplinas 
que  tomaban,   aun  las   damas   de  Palacio. 


v^\,r:vv;o  XV. 


í^ 
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este  testigo  por  sus  ojos,  dice,  mucha  frecuencia  de  gente 
gravisima  y  la  más  principal  de  esta  corte,  como  son 
Duques,  Marqueses  y  otros  Señores  de  titulo  y  Secreta- 
rios de  Estado  y  de  otros  consejos  de  S.  M.,  que  iban  á 
ver  al  Ven.  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  y  á  tratar  con  él 
sus  negocios,  y  á  pedirle  les  encomendase  á  Ntro.  Señor: 
y  otras  veces  á  consolarse  de  sus  trabajos.  Vi  también 
que  no  podía  entrar  en  la  celda  del  dicho  P.  Venerable 
más  de  una  persona  sola,  pues  no  tenía  la  celda  más  de 
una  silla  para  los  huéspedes  que  venían  á  ella,  por  ser  tan 
pequeña  y  tan  humilde;  y  asimismo  sé  como  todas  las 
Señoras  principales  y  graves  de  esta  corte  acudían  al 
dicho  Padre,  á  pedirle  las  encomendase  á  Dios  sus  en- 
fermedades y  trabajos  y  de  sus  hijos,  y  pleitos  y  otras 
cosas  que  tenían»  (i). 

Doña  Luisa  Fajardo  de  Mendoza  dice  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo de  Toledo  y  Cardenal  Quiroga  preguntaba  al 
Ven.  Padre  por  escrito  muchas  cosas;  y  que  es  cierto 
que  entre  las  escrituras  de  dicho  Cardenal  se  hallaron 
manuscritos  muy  notables  del  P.  Orozco  (2). 

El  P.  Sedaño  especifica  un  caso  notabilísimo  acaecido 
con  D.  Antonio  de  Toledo,  caballerizo  mayor  del  Rey 
D.  Felipe,  que  conviene  no  quede  oculto  en  las  sombras 
de  la  historia. 

«El  mismo  respeto,  escribe,  que  tenían  al  bendito  Pa- 
dre en  Palacio;  ese  mismo  le  tenían  todos  los  grandes  que 
estaban  en  la  corte,  como  se  vio  en  el  amor,  respeto  y 
reverencia  que  el  gran  Prior  de  S.  Juan,  D.  Antonio  de 
Toledo,  Caballerizo  mayor  de  su  Majestad,  le  tenía;  que 
estando  un  día  comiendo  en  la  cama  por  estar  enfer- 
mo, y  viendo  el  P.  Orozco  el  tropel  y  muchedumbre  de 


(i)    Inf.  sum.  fol.  104. 

(2)  De  los  documentos  relativos  á  la  beatificación  del  venerable 
FMre  que  existen  en  la  R.  Academia  de  la  Historia:  los  cuales 
citan  el  dicho  de  D.'  Luisa  al  fol.  171  de  la  Información  en  que  de- 
puso. 
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caballeros  y  médicos  que  estaban  en  la  antesala,  se  volvió 
á  salir  el  dicho  Padre  para  irse  a  su  casa;  y  como  todos  sa- 
bían la  devoción  que  el  Prior  D.  Antonio  tenia  al  Padre 
Orozco,  envió  á  las  voladas  por  él,  diciendo  que  sino  en- 
traba no  había  de  comer  bocado;  y  el  Padre  entró,  y 
apartaron  la  mesa,  y  llegó  á  la  cama;  y  tomándole  de  la 
mano  al  dicho  Padre  se  la  besó  muchas  veces  con  gran- 
dísima devoción  y  con  gran  ternura  en  las  i>alabras  y  en 
los  ojos:  y  después  la  tuvo  abrazada  y  arrimada  á  los  pe- 
chos por  un  buen  rato,  y  habiéndole  mandado  sentar, 
comió  el  Prior  D.  Antonio  bien;  y  después  le  dijo  un 
Evangelio  y  algunas  razones  espirituales  con  que  le  dejó 
consoladísimo  » . 

altem  en  otra  enfermedad  que  tuvo  el  dicho  Prior 
Don  Antonio  de  Toledo,  de  la  cual  murió,  entró  el  Padre 
Orozco  y  este  testigo,  que  era  su  compañero,  un  domin- 
go en  la  tarde  á  la  hora  de  las.  dos  en  su  aposento;  y 
mandó  á  un  caballero  del  hábito  de  S.  Juan  (que  era  el 
camarero  mayor  del  dicho  Prior)  que  no  dejase  entrar 
á  ninguna  persona,  quien  quiera  que  fuese,  y  que  no  se 
quitase  de  la  puerta  para  que  nadie  entrase,  como  se  hi- 
zo; y  mandándome  el  Padre  me  apartase  de  junto  ala 
cama  a  donde  estaba  el  í^rior,  estuvieron  hablando  en 
secreto  los  dos,  conviene  á  saber,  el  Prior  y  el  Padre 
Orozco,  un  muy  grande  rato;  y  acabado  esto  el  Padre  se 
encerró  en  una  Capilla  que  á  los  pies  de  la  cama  tenía  el 
Prior,  de  donde  oía  misa  cuando  estaba  enfermo;  y 
quedándose  solo  este  testigo,  me  llamó  el  Prior  y  me 
dijo:— Padrecito,  llegúese  acá  y  tome  ese  breviario, — 
que  estaba  junto  á  la  cama  en  un  bufetillo  pequeño;  y 
me  mandó  le  rezase  la  encomendación  del  alma;  3''  ha- 
biéndola rezado,  me  mandó  re/ase  el  salmo  de  Beaíi  ¿n- 
maculali  ¿n  vía,  como  esta  en  prima  y  demás  horas  hasta 
á  acabar  la  nona,  como  asi  lo  señala  el  breviario.  Y  es- 
tando, después  de  los  salmos  penitenciales,  de  rodiMas 
arrimado  a  la  cama,  salió  dns  veces  el  Padre  Orozco  de 
la  capillita  donde  había  estado  encerrado,  y  me  mandó 


LIB,    II. — CAPÍTULO   XV.  231 

me  apartase  lejos,  y  estuvieron  hablando  en  secreto  un 
rato;  y  volviéndose  á  encerrar  el  Padre,  tornó  á  llamar- 
me con  alegría  el  Prior,  y  me  mandó  que  prosiguiese 
y  rezase  alto  lo  que  faltaba  de  los  salmos  y  letanías;  y 
acabando  de  rezarlas,  vi  al  dicho  Prior  que  con  mucha 
compostura  y  quietud,  como  siempre  la  había  tenido, 
se  quedó  muerto.  Y  llamando  yo  al  Padre  Orozco  dicién- 
dole  como  había  muerto  el  Prior,  salió  de  la  capillita;  y 
como  que  ya  lo  sabía,  sin  mirarle  ni  decirle  responso, 
dijo: — vamonos,  hermano.  Y  saliendo  á  la  antesala,  halla- 
mos á  todos  los  grandes  de  la  Corte,  que  juntos  con  el 
P.  Fr.  Diego  de  Chaves,  confesor  de  su  Majestad,  esta- 
ban; y  queriendo  detener  al  P.  Orozco,  le  hicieron  una 
muy  grande  reverencia;  mas  el  dicho  Padre,  encogién- 
dose mucho  y  haciendo  una  grande  inclinación,  se  fué 
así  inclinado  y  humillado  hasta  salir  de  la  sala»  (i). 

Infiérase  de  aquí  la  preciosa  muerte  de  D.  Antonio, 
y  su  afecto  y  devoción  para  con  el  Santo  que  le  acom- 
paña en  tan  duro  trance,  haciéndosele  tan  suave  y  pla- 
centero. 

Á  D.  Fernando,  cuñado  de  la  Condesa  de  Fuentes  y 
hermano  de  la  Duquesa  de  Alba,  la  vieja,  de  la  familia 
del  afortunado  D.  Antonio  de  quien  acabamos  de  hablar, 
«fué  nuestro  Señor  servido  darle  un  accidente  tan  apre- 
tado, que  de  repente  murió  y  espiró;  y  estando  la  casa 
tan  turbada  y  con  tantas  lágrimas,  determinaron  luego 
de  enviar  á  llamar  al  Santo  Orozco,  el  cual  vino  al  punto; 
y  estaba  la  Condesa  muy  afligida  y  desconsolada  de  ver 
que  su  cuñado  muriese  sin  confesión,  porque  D.  Fer- 
nando había  sido  travieso  en  las  cosas  del  mundo;  y  dí- 
jola  á  la  Condesa  el  Santo  Orozco: — Señora,  no  esté  afli- 
gida, que  el  alma  del  Sr.  D.  Fernando  está  en  carrera  de 
salvación.  Púsose  el  Santo  delante  de  una  imagen  de 
nuestra  Señora,  pidiendo  á  todos  que  le  ayudasen  con 
sus  oraciones;  y  el  dicho  Santo  Orozco  empezó  á  orar 


(i)    Inf,  sum,  de  Granada,  fol.  14  vto. 
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viuM  \<^\\\d^  vvsl^vJtMvi^K'itti  quo  Uc  SUS  OJOS  y  rostro  parece 
v^vuuc^^A  mvv^vv»*  ú^  »^u«;  y  como  hubiese  durado  en 
I4  v^ic^iv^i^  \^^v\>»  vt<.*  vu\<^  hor<A.  d  difunto  empezó  á  hablan 
V  Ui(?¿is^  siv>u»ik  \K^k^>í  v^uc  por  i<A  onicióntangn^nde  yde- 
yui4  íjlvl  HcALtUs  ivuví*U\>  Sci^<.>r  híibia  permitido  que  E>oii 
t  Vi^'^i^v^^^  hutvivNvv^  i\\\ucitavK>;  Y  pi.>r  esta  oracióa  dieron 
luuwha.^  ¿¿rav'ut^i  4  L>ivK^  \ucí^ti\>  ScAor»  reconociendo  que 
|x>i  la.^  uj<isionv\\  JwiOivt^o  Saatu  hixbia  sucedido  unmi- 
la^iu  Uu>  i¿iauvk\  v  tUv"!^*»  |x>rviuc  permitió  Nuestro  Se- 
iv>i  v^uo  L\  bt;rt>aiisiu  sv  vX>iirc>-isc  coií  líiuy  vinü^ro  iuiciü 
v  icvi!>iC^v  lOs\  SvUitOsX  S;lC♦*:l^^KriKv5s  v  tuc  Nucstr'o  Sin«:>r 
%vt  ^luu  Jai  ig  viua  vjc  aqucUi  ciu'eríncúad,  y  aueviespues 

Iviiciiuíív  ':aiUv">KU  ■x>r  tvsí'ict;  ^'«i  ci  acunen  de  que 

'.^  X?'  ^»»'      * '.-..v'-   1    ...1.  -  i^. I.  lí,  -'-j:'».  V  '.*■*>     L-L.j>  -^.'iiiu:, 

V.4VI-S,     V»--     '—     .1^.  V.  v;    .C^V'w:*  1*        ■'.».. ">vlC     -'MI     -K    ~4u,í., 

♦1.   -  V  i     «- »v    .',».        »l    -  .U   it;    .'.!.»,  0>^,     J      i«  •       I     '.'^  ♦   ^-Lí^i   '.Jr- 

,•;     -  v^         •>        ;    *•',  iV.,,-^    .t   ii.i.\)         I         .*    ..■>,¿,        J       'r^fJtHlliií  J 

^.  V     V..      '      I     ; '-     *'»      *-.-       :.i»  .'i'  ijti    -<  i.-jii     ,uv-     _    ■   ).t  cll-* 
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porque  ningún  remedio  le  aprovechaba;  y  que  descu- 
briéndole la  toca  para  que  la  viese  el  Santo,  la  dijo  que 
lo  encomendase  á  Dios;  y  le  puso  la  saliva  de  su  boca 
con  sus  dedos,  y  luego  al  punto  se  le  quitó;  y  esto  lo 
sabe  por  habérselo  contado  el  dicho  D.  Luis  y  otras 
personas»  (i). 

Por  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  y  lo  que  en 
este  referimos  podrá  colegirse  cuánto  el  pueblo  cristia- 
no de  Madrid  estimaba  y  veneraba  al  bondadoso  y 
caritativo  P.  Orozco.  Pública  era  su  rara  penitencia, 
evidente  su  modestia:  y  á  todos  manifiestas  sus  fre- 
cuentes visitas  á  los  hospitales  y  á  las  cárceles,  á  todos 
patentes  los  prodigios  que  obraba  en  socorro  de  los 
desgraciados.  El  pueblo  no  podía  contenerse,  ni  en 
presencia  del  mismo  Venerable;  espontáneamente  pro- 
rumpía  en  afectos  y  exclamaciones,  que  más  de  una  vez 
hacían  enrojecer  el  rostro  del  Santo,  y  confundir  y 
angustiar  en  gran  manera  su  humilde  corazón. 

El  P.  Mendoza,  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  Juez 
Comisario  Apostólico,  Ordinario  y  real  en  lo  de  las  cano- 
nizaciones de  S.  Isidro,  Sta.  María  de  la  Cabeza,  de  los 
benditos  PP.  Fr.  Melchor  Cano,  y  Fr.  Gerónimo  Vallejo 
de  su  orden,  y  de  S.  Pedro  de  Osma,  dice  del  Bto.  Orozco: 

«Yo  conocí  muy  bien  al  Venerable  y  bendito  Padre 
Fr.  Alonso  de  Orozco,  el  tiempo  que  le  comuniqué  y  le 
traté  en  los  dichos  veinte  años  poco  más  ó  menos;  y 
en  todo  el  dicho  tiempo  le  tuve  en  opinión  de  santo  y 
gran  letrado  y  Predicador,  y  lo  fué  de  las  Majestades 
del  Emperador  Carlos  V  y  F'elipe  II,  y  muy  estimado  de 
ellos:  yo  le  oí  predicar  en  S.  Felipe  de  esta  villa,  y  he 
leído  sus  obras  llenas  de  erudición  y  espíritu  del  cielo,  y 
fué  tan  estimado  así  por  los  Reyes  y  la  Empe^^triz  nues- 
tra Señora  y  la  Infanta  Doña  Isabel  y  sus  hermanos, 
y  muy  particularmente  de  la  Princesa  Doña  Juana, 
como  de  todos  los  grandes  y  consejeros  y  otras  personas 


(i)    /«/".  sum,  fol.  278. 
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principales,  y  de  todas  las  religiones,  y  universalmente 
de  toda  la  corte,  todo  por  sus  letras  y  pulpito,  y  su  gran 
doctrina  y  vida  ejemplar  y  santidad  de  vida,  que  siem- 
pre tuvo  y  en  que  resplandeció»  (i). 

El  Marqués  de  Navas,  D.  Antonio  de  Zúñiga,  Mayor- 
domo del  Rey,  Conde  del  Risco  declara: 

«Que  tenía  en  S.  Fel¡f>e  respeto  á  las  paredes,  por  te- 
ner allí  al  Sto.  Orozco;  y  cuantas  veces  le  veía,  se  le  des- 
peluznaban los  cabellos,  sino  tenía  segura  la  conciencia; 
y  cuando  la  tenía  tranquila,  estaba  con  descanso  al  verle: 
cuando  estaba  con  otros  caballeros  y  le  veíamos,  todos 
decíamos:  «este  es  el  Santo»  (2). 

El  P.  Juan  Soto: — «Nunca,  ni  envida  ni  en  muerte  le 
oí  llamar  su  propio  nombre  de  pila^  sino  el  Santo»  (3). 

María  de  las  Nieves,  mujer  del  licenciado  Baños: 
«Todos  umversalmente  le  tuvieroa  por  un  santo  y  varón 
apostólico:  cuando  iba  por  las  calles  decían: — ahí  vá  el 
Santo  de  San  Felipe; — y  así  era  más  conocido  por  este 
nombre  que  por  el  de  pila»  (4). 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Manjares  de  Heredia, 
abogado  Teniente  de  Corregid(jr  de  la  villa  de  Madrid: 
hDc  tal  manera  era  venerado,  que  yendo  por  la  calle 
c^jncurría  mucha  ^^ente  a  ver  su  pei'sona  y  veneraj'le  y 
reverenciarle,  besándole  la  mano  y  pidiéndole  su  ben- 
dición, Y  sin  decir  su  nombre  propio  acudían  diciendo  a 
voces — ¡el  Santo,  el  Santol —  y  se  iban  para  él  á  verle  y 
reverenciarle»  (5). 

Y  no  aduzco  más  testimonios  por  temor  de  hacerme 
interminable;  aún  faltan  años  de  vida  del  Beato  que 
relatar,  y  aludiendo  a  ellos,  verá  el  lector  otras  demos- 
traciones aún  mas  expresivas  on  los  capítulos  siguientes. 


(I) 

Inf.  sum.  MS.  urii^inal,  Ibl.  40. 

(2) 

Kol.  410. 

(^í 

Fol.  450. 

í4^ 

l*"ol.  :?4  ^ 

^?) 

Fol.  ?7^  vto. 

CAPITULO  XVI. 


Hastiado  de  la  corte  y  sus  aplausos,  pretende  el  Venerable 
'Padre  retirarse  á  bien  morir  en  el  convento  del  "Tiisco. 


1576—1578. 


L  lector  lo  ha  visto:  ni  dentro  ni  fuera  de  casa 
podía  mover  el  pié  el  bendito  Religioso,  sin 
ser  colmado  de  atenciones.  Y  si  al  cabo  fueran 
cortesías  de  buena  crianza,  deferencias  al  an- 
ciano y  al  sacerdote...  pero  ¡ah!  se  le  gritaba  ¡el  Sanio!  se 
publicaban  sus  penitencias  espantosas,  se  referían  mul- 
titud de  prodigios  y  milagros  atribuidos  a  su  valimiento 
con  el  cielo.  Importaba  poco  que,  enrojeciéndosele  el 
rostro,  motejara  a  los  que  tal  decían  de  desatinados, 
hombres  sin  razón  y  sin  seso:  esas  personas,  dando 
pruebas  de  cordura,  pregonaban  en  voz  más  alta  que  ca- 
balmente por  juzgarlos  y  denominarlos  de  tal  manera, 
lo  que  en  otro  no  aguantaran,  en  él  lo  tenían  por  señal 
evidente  de  fundada  santidad. 

No  había  vuelta  ni  escape:  fuerza  era  aceptar  las  gra- 
cias de  parte  de  los  menesterosos  socorridos  natural  ó 
sobrenaturalmente;  oir  las  relaciones  de  los  ehfermos 
sanados  en  los  hospitales  por  la  lectura  délos  Evangelios, 


Y  n.o  era  ^rst-o  todiTÍa  lo  mis  d¿sazra.dib-e  y  ec':":»- 
5í.:  aca^c^  a  Li>  Teces  d^iarlc  si-  oornio^  pir  IcTnrúi 
a  [.is  aij-'-rres  parturientas.  3.cres  v  ricas^  de  ti:cas  ia¿ 
wi.i5e>v  y  TTíTcir  d«¿spucs  narrojido  niara^illiLs  de  xq-i±ílit 
^iata,  c^rrüo  si  fj-'^n  :íracia  ^vatÍTa  dei.  ?.  ^jTzzai  lo  c-ie 
ci  se  c^íiorzaba  eri  baccr  ¿atender,  j  las  j:ent¿s  oío  >trt>fTT- 
c.j-7.  que  era  ^'Áo  per  la  bütidici'.c:  dtí  ia  Orden.  No  se  Le 
pijc.a  ocult;ir,  pt.r  mas  que  se  taparen  7  escr^ndiesen^ 
q  ^c  cien  'jjo:?-  curie ^^fJs de  cermairoífy  0:0  hermanos»  atis- 
ouoan  sus  mí^viinient-js,  escuehabarL  írusoracioces  v  la- 
!^ri,T:aSy  dqíindíÁe  apenas  espacio  7  holüT-ira  para  a  5us 
d.ieiías  s<jitar  las  ncacjír  a  ei  espíritu  aieryorado.  Pro- 
pif;s  7  extrañíjs,  hai^iaa  dado  en  ;.a  tior  de  detdr  que  se 
7'jían  divinos  resplandores  en  su  ceida,  7  ^e  oían  múa.- 
cas  de  1(js  añóreles;  V  Le^-ando  ai  mavor  desatino,  diiera 
ei  P.  Orozc'j.  descubríanse  la  cabeza  con  profunda  vene^ 
rucii.n  ai  pasar  por  la  oscura  co vaciiueia,  trocada  can  su 
DTescncia  en  r::tr'jte  v  antecámara  deicieio.  Y  fuera  cosa 
Ue  jir:c,  sí  supiera  que  aun  su  ami^-o  ei  bendito  i^ray 
l-rancisco  .Mudeiar,  purtero  dei  convento,  había  tran- 
queaüo  Las  pucí'tas  a -Ten te  extraña,  aunque  reiicxiosa, 
\j'ir-i  que  1  nicoia  n'jcne  :e  escucharan  en  su  ceida,  y  j:o- 
¿'Lvm  íl  <^s  ourtcnt'js  que  ei  tai  Mudujar  contaba  y  pon- 
ücr.tOd  del  >trj.  '.'r'jzco. 

í£>ta  dura  caree»  de  vivir  entre  ei  ruido  y  los  cumpii^ 
micntos  de  '.a  c-^rte  es  apenas  t(jicraoie,  decía  para  sí, 
rnicnti'as  tant<j  el  devt)to  y  aclamado  rtríi::i«>s<j:  tantos 
añtjs  :4'a^Uid<j>  eü  el  ':>uiUv.io  dei  .iiundo,  oiuen  \aci  reco- 
j:iniieato  a  a  -^L-icdad,  \  oca<ar  en  'a cuenta  dei  :uicio  ai- 
vuiu.  L  ):>>aiud'j>  repelicios,  ^as  acíamaciunes  frecuentes» 
y  tuda  aquciia  embria^'adora  nube  de  incienso  era  para 
lÍ  humo  m«.'ic>to  y  >UL"ocaiUc.  iia^tiado  ya  de  aplausos  7 
Léalas,  de  traiamicatus  y  rci^ucüos,  y  de  cuanto  oiía  a 
corte,  :ni.';^-iiiaba  que  \i\h-a  'uas  apruNcchado  y  feliz, 
":i^iraíis..v.^  co:íU)  .üs  a\e>vlc  a.^  >ci\as  cii  uíi  junveaio  «j- 
üíurio.  SL'icda>.l  y  ^  iCiKh.»...  c»  n»,  inore  ^oío  le  em.be- 
lei^aba. 


LIB.    II. — CAPÍTULO   XVI.  237 

¡«Oh  desierto  santo!  exclamaría,  ¡oh  lugar  cercano  á 
la  corte  celestial!  oh  dichoso  el  que  es  llevado  de  Dios, 
para  morar  en  tí!  y,  como  otro  S .  Juan  Evangelista  en 
la  Isla  de  Patmos,  ver  abierto  el  cielo,  gozar  de  visita- 
ciones de  Angeles...  Por  entender  estos  secretos  la 
esposa,  suplicaba  con  gran  instancia,  y  decía:  Amado 
mió,  esposo^  vamonos  al  campo!»  (i). 

En  un  áspero  cerro  de  lo  más  fragoso  de  la  sierra 
de  Avila,  rodeado  de  agujas  de  tajados  peñascos, 
hondos  precipicios  y  asperezas  salvajes,  más  propio 
para  nido  de  águilas  que  para  vivienda  de  hombres, 
había  construido  su  celda  junto  á  una  ermita  de  la 
Virgen,  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Parra.  Sinsabores  devo- 
rados en  el  provincialato  durante  los  disturbios  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  y  amargas  y  excesivas  repren- 
siones de  su  muy  querido  hijo  de  hábito,  Sto.  Tomás 
de  Villanueva,  que  le  residenció  severamente  á  juicio 
del  General  de  la  Orden,  moviéronle  á  pedir  licencia 
para  abandonar  hasta  el  trato  de  sus  hermanos.  Con- 
siderando entonces  el  Obispo  de  Avila  el  celo  de  la  reli- 
gión, la  bondad  de  vida  y  costumbres  ejemplares  de 
Fr.  Francisco  de  la  Parra  y  Fr.  Pedro  Valverde  su  com- 
pañero, les  concedió  la  Ermita  de  Sia.  María  del  Risco, 
Sombras  de  los  valles  y  horrorosas  simas  en  contraste 
con  las  nieves  eternas  de  riscos  empinados,  altos  y  es- 
cuetos pinos  aquí  y  allí  nacidos  de  entre  piedras  enor- 
mes, de  continuo  azotados  por  los  vientos,  es  el  engas- 
te sobre  que  resaltaba  allí,  como  decían,  preciosa  perla 
entre  mil  piedras  bastas.  Primorosísima  Virgen  se  ve- 
neraba en  aquel  agreste  y  sagrado  recinto  según  su 
retrato  tomado  del  natural.  «La imagen  es  toda  detalla, 
representando  en  proporción  natural  la  estatura  de  una 
doncella   como  de  quince  años.    Está  con  la  rodilla 


(i)  Del  libro  del  Ven.  Padre  titulado:  Vidas  y  martirios  de 
los  bienaventurados  S»  Juan  Bautista  y  Juan  Evan^eiista,  pág.  20 
al  final  del  Tom.  III. 


\H  Vlf>\    liRf.   UTO.    ALONSO  DE  OROZCO. 


í<sv]MÍc>rvl(^  «Han/<Kh\  en  el  suelo.  En  la  derecha  asegura, 
fe.mlt?niwMult»  en  tierra  el  pió  que  descubre  un  poco,  los 
l^^u^hriW  y  ei*palvJ<i  correspondiente  de  otro  bulto  que 
^vjMCienU  á  nuestro  Redentor,  cuando  ya  difunto  le 
v.OovoU^  )Mevl;ul  en  Kvs  bracos  de  Ki  compasiva  madre. 
\  i^^^  U  m<^noy  jx\rte  del  bra/o  derecho  sostiene  la  cabeza 
^\^  e'^tv»  b^üto»  <iM>n>anv)o  jxuie  de  los  dsxlos,  que  sin 
V'Ví^.^ívmVv'íau  jviv'vxv  vjue  Kv^  fv^rn^iaroa  lc*s  ansreles.  El 
hx^A'^s^  \  'á  \\\^v\\.^  uoxí:cro.5  c:r:cn  p.^r  la  rvane  5ur>eñor 
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demasiado,  ó  ha  de  experimentar  muchísimos.  Y  esto 
es,  en  mi  dictamen,  lo  que  dicen  unos  que  la  imagen 
varia  el  rostro;  y  otros,  que  como  siempre  estuviera 
descubierta,  no  se  sintieran  los  trabajos»  (i). 

Pues  dése  el  lector  á  pensar  el  ardor  con  que  el  ben- 
dito P.  Orozco  desearía  vivir  retirado  y  silencioso  con 
la  amada  compañía  de  Virgen  tan  hermosa.  Pensamiento 
y  deseo  era  que  le  traía  enajenado.  Cuantas  veces  se  le 
presentaba  el  mundo  en  su  vanidad  y  locura,  otras  tan- 
tas resolvía  en  su  ánimo  no  diferirlo  un  momento,  y 
desligarse  de  las  ocupaciones  y  compromisos  que  le  ata- 
reaban y  distraían.  Ya  con  la  imaginación  habíase  es- 
condido en  un  agujero  del  convento  del  Risco,  que  no 
trocara  por  cosa  de  la  tierra:  desde  él,  parecíale  ver  no 
más  que  lo  azulado  de  los  cielos  y  con  eso  alcanzar  la 
mayor  felicidad.  Resuelto  por  completo  un  día,  ende- 
rezó sus  pasos  á  palacio  en  demanda  de  la  real  licen- 
cia, que  como  criado  de  Su  Majestad  debía  obtener  para 
retirarse  de  la  corte.  Deleitábase  ya  con  el  permiso  con- 
seguido en  sus  sueños,  y  como  quien  sacude  el  polvo  de 
los  pies  y  huye  de  ciudad  apestada,  figurábase  caminar 
á  la  ligera  en  busca  de  la  soledad  apetecida. 

Entró  en  la  Cámara  del  Rey,  y  recibido  con  el  afecto 
acostumbrado,  pidió  á  Felipe  II  permiso  para  retirarse 
de  su  empleo.— Señor,  le  dijo,  he  vivido  muchos  años 
en  la  corte,  y  no  sé  como  les  he  gastado;  por  otra  parte 
soy  muy  viejo  y  necesito  prepararme  para  la  muerte. 
Déjeme  V.  M.  retirarme  á  un  convento  que  nuestra 
Religión  tiene  en  el  Risco. — El  Rey  le  contestó  que  no 
podía  otorgarle  la  licencia,  por  cuanto  le  había  menes- 
ter en  la  corte. 

No  desistió,  sin  embargo,  el  Beato  de  su  empeño;  y 
pasado  algún  tiempo,  hizo  la  misma  petición.  Negán- 
doselo de  nuevo  el  Monarca,  púsose  el   Venerable  de 


(i)    Vidal,  fítst.  del  Conv,  de  S,  Agusi,  de  Salam,  Tom.   I. 
Lib.  II,  año  1523,  pág.  136. 
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hallaron  cazando:  pero  ahora  se  llega  un  plazo  de  nues- 
tro sueldo,  y  de  allí  los  sacaré.  Replicó  el  capellán  mayor 
— yo  le  enviaré  á  V.  Paternidad  con  que  los  saque — y  con 
eso  se  fué;  y  dentro  de  una  hora  llegó  un  capellán  .del 
dicho  D.  Gerónimo  Manrique  con  dos  lacayos,  que  cada 
uno  traía  un  talegón  grande  lleno  con  moneda  de  plata; 
y  llegando  á  la  celda  del  P.  Orozco,  dijo  el  capellán  que 
su  Majestad  mandaba  sacase  los  pobrecillos  que  decía 
de  la  cárcel,  y  lo  demás  diese  de  limosna.  Los  talegones 
eran  muy  grandes,  y  al  parecer  de  este  testigo  habla 
más  de  mil  ducados,  por  ser  estos  de  plata.  El  P.  Oroz- 
co respondió: — dé  vuestra  merced  300  reales  al  P.  Ayan- 
ca, portero,  para  que  los  envíe  á  la  cárcel;  y  lo  demás 
vuélvaselo,  que  á  su  Majestad  no  le  faltarán  ocasiones 
hartas  de  pobres,  á  quien  dar  limosna;  y  aunque  el  cape- 
llán le  porfió,  no  hubo  remedio  que  quisiese  tomar  más 
blanca»  (i). 

Hé  aquí  en  que  pararon  sus  vehementes  deseos  y 
ardientes  súplicas;  al  fin,  sino  pudo  consolarse  á  sí  mis- 
mo, consiguió  remediar  la  suerte  de  los  encarcelados. 

No  le  quedaba  otro  remedio  más  que  abandonar  sus 
dulces  ensueños  y  abrazarse  con  la  cruz,  que  la  obedien- 
cia le  ofrecía.  ¡Peregrino  tormento!  con  lo  que  se  holga- 
ran muchos  y  vivieran  de  plácemes,  mortificábase  el  avi- 
sado predicador,  que  sabía  bien  cual  es  lo  bueno  y  prove- 
choso, cual  lo  deleznable  y  más  bien  que  de  estima, 
digno  de  alto  desprecio. 

«A  no  ser  por  la  obediencia  ya  hubiera  rompido  por 
todo  y  hubiera  huido  de  la  corte»,  escribió  al  citado 
P.  Sedaño  el  Ven.  Padre.  Mas  la  obediencia,  ó  sea  la 
divina  voluntad,  fué  siempre  el  norte  de  su  vida;  para 
ello  describió  sus  grandezas  admirablemente.  «El  Após- 
tol nos  persuade,  escribe,  que  probemos  la  voluntad  de 
Dios,  la  cual  es  buena,  apacible  y  perfecta.  El  probarla 
es  gustarla,  saborearnos  en  ella,  y  esto  no  se  puede  hacer, 


(i)    Inform.  Sum.  de  Madrid,  fol.  224. 
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El  angustiado  Predicador  es  consolado  por  la  Tieina  del 
cielo. — ©e  su  entrañable  devoción  á  ü^uestra  Señora. 


Iesaroso  y  triste  salla  de  palacio  el  Venera- 
ble con  sus  esperanzas  frustradas  é  ilusiones 
desvanecidas.  Á  Dios  que  misericordioso  escu- 
Icha  y  cumple  las  peticiones  de  sus  siervos, 
acudió  el  bendito  Padre;  y  abrazado  á  su  amada  Cruz 
derramaba  su  pecho  ofreciéndose  en  mil  frases  de  afecto 
á  llevarla  sobre  sus  hombros,  en  tanto  que  no  llegara 
el  momento  de  descansar  por  medio  de  la  suspirada 
muerte.  A  la  Virgen,  su  amparo  de  toda  la  vida  y  deli- 
cia del  espíritu,  consagró  de  nuevo  su  generosa  volun- 
tad de  bendecirla  y  loarla,  apartado  de  toda  humana 
conversación;  mas  pues  la  obediencia  le  detenía  en  la 
corte,  prometía  ensalzar  el  nombre  de  ella  en  presencia 
de  las  gentes  y  predicar  sus  grandezas  hasta  morir.  ¡Des- 
ahogos santos  de  su  alma  apesadumbrada! 

Dormía  sosegado  una  noche,  en  la  que  tras  larga  ora- 
ción habíase  quedado  traspuesto,  pensando,  sin  duda,  en 
el  retiro  del  Risco  y  en  la  compañía  de  la  Virgen  amo- 
rosa, «cuando  esta  Señora  del  mundo,  cuéntalo  el  mismo, 
me  visitó  con  rostro  y  boca  muy  alegre,  y  me  dijo: — 


X  vj»^;  / 4*-»;,:fAív'  \  ^'i  ,:..%3»  5  Pin  ^hsc i\  isc  ujMidi>  di  versu  rostro 
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devoción  y  amor  con  que  el  rendido  Capellán  la  servia 
V  veneraba. 

«Lo  mas  de  la  vida  gastó  en  alabanzas  suyas:  perdía 
el  seso  en  la  consáderación  de  esta  Señora,  de  lo  que  fue 
y  de  lo  que  merecía»,  dijo  el  Predicador  en  la  oración 
fúnebre  del  Venerable  \  i  •. 

éOraba  el  bendito  Padr^  Entre  sus  prolijas  oraciones 
tenia  primera  y  principal  cabida  el  ofido  de  la  Virgen, 
y  la  Benedicta  que  nuestra  Orden  dedica  á  la  celestial 
Princesa.  Septuagenario,  achacoso,  y  privilepado,  se 
quedaba  en  el  coro,  á  rezar  estas  oraciones  con  los  no- 
vicios y  estudiantes  religiosos.  En  la  misa  del  sábado^ 
consagrada  a  María,  no  podía  contener  los  ímpetus  del 
afecto,  V  abandonando  su  silla,  se  iba  á  tocar  el  órsrano 
para  manifestar  con  mil  voces  armoniosas  las  inspira- 
ciones de  su  amor.  Por  fuerza,  á  sus  frecuentes  ayunos 
había  de  añadirse  los  sábados  alguna  muestra  de  que 
aquel  d:a  conmemora  la  I-rlesia  las  grandezas  de  la 
Madre  de  Dios. 

Fijaba  sus  pensamientos  de  continuo  en  su  bien- 
hechora, y  á  cada  peso  prorrumpía  en  jaculatorias  y 
alabanzas  de  ella.  «Yo,  escribe  el  Arzobispo  de  Nueva 
Granada.  ami¿ro  suvo  tierni^imo.  le  vi  hablar  con  Núes- 
tra  Señora  con  tan  grande  afecto,  que  mas  pareciu  que 
la  veía.  Regalábase  mucho  en  tener  platicas  de  sus  vir- 
tudes» 2\ 

Recreándose  y  todo  en  un  vergel,  que  hasta  de  muy 
avanzada  edad  cultivaba  v  re:raba  todos  los  días,  sesrún 
iba  labrando  la  tierra  6  limpiándola  de  malas  yerbas, 
rezaba  o  cantaba  con  miuv  a;rradable  voz  los  himnos  de 
la  Virgen  A-í^e  maris  sielli,  Quem  ierra  pontus  sidera.  O 


M>  D.  It.  Pedro  .Manrique,  .\rzobispo  de  Zaragoza,  sermón  de 
exequias  del  \'en.  Padre,  impreso  á  continuación  de  la  \'ida  com- 
puesta por  el  P-  Juan  .Márquez,  fol.  12-. 

<2>  limo.  D.  Yt,  Juan  de  Castro  en  la  biografía  ms.  del  Vene- 
rable que  disfrutó  el  P.  Márquez:  Citala  éste  en  la  pág.  53. 


-  ft.  *o.«t    t.fé     t>tii      j^MvvftO    ttf,   OHOZCO. 


¿,/..<¿.>^4  ^.u^iut.i^H  i  itntiUia  Íl<»iv:'*  daba  el  jardín,  des- 
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oculos  meos;  diciendo  luego  la  oración  que  esta  Santa 
Iglesia  dice  en  el  dia  de  su  gloriosa  Natividad.  Acabada 
esta  oración  torné  á  dormir»  (i)... 

Y  el  oficio  de  predicar  y  escribir  que  le  encargó  la 
Reina  del  cielo,  no  hay  para  que  decir  que  le  desempe- 
ñó en  honra  de  la  Señora  con  afectuosa  solicitud  y  á 
las  mil  maravillas. 

Complacencia  singular  tenia  en  predicar  de  las  pre- 
rogativas  y  virtudes  de  la  Virgen  Madre,  practicándolo 
asi  constantemente  todos  los  sábados  del  año;  y  con 
pronunciar  á  las  veces  cuatro  sermones  al  día,  no  acer- 
taba á  soltar  la  lengua  y  tratar  cualquier  punto,  sin 
detenerse  largamente  en  la  salutación  angélica.  Doliase 
en  el  alma  cuando  otros  predicadores  olvidaban  el 
saludarla  ó  lo  hacían  de  corrida;  porque  era  defraudar 
á  la  divina  Señora,  de  la  gloría  de  aquel  (ato. 

«Cosa  digna  de  admiración  es  que  la  primera  cosa 
que  hizo  la  Madre  de  Dios,  después  que  recibió  la  nueva 
dignidad  en  Nazaret,  fué  hacer  predicador  y  profeta  á 
San  Juan,  y  á  su  madre  profetisa.  De  donde  creo  vino 
la  costumbre  loable  de  los  predicadores  que  en  sus 
sermones  la  invocan  y  ponen  por  intercesora,  para  al- 
canzar favor  y  gracia  de  Dios  en  lo  que  han  de  hacer, 
salvo  que  en  nuestros  tiempos  ya  se  usa  cortar  de  las 
alabanzas  de  esta  bendita  Madre,  por  ganar  más  tiempo 
en  lo  demás  que  quieren  tratar»  (2). 

«En  ningún  negocio  le  parecía  que  se  entraba  con 
buen  pié,  escribe  Márquez,  no  invocando  primero  la  in- 
tercesión de  esta  abogada  del  mundo;  y  el  que  no  se  da- 
ba á  granjearla,  decía  que  vivía  en  soledad  y  tan  lejos  de 
remediar  sus  trabajos  como  el  que  enferma  en  un  monte. 
— Grande,  dice,  era  la  soledad  del  mundo  antes  que  tu- 
viese á  la  Madre  de  Dios  por  abogada  y  Señora;  y  así 


(i)    Con/,  lib.  111.  cap.  IX,  de  una  visitación,  fol.  loi. 

(2)    Serm.  tercero  sobre  las  siete  palab,  pág.  218  del  Tom.  III. 
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caliendo  yu  aquello  de  Salomón:  Donde  no  hay  mujer, 
^imc  ci  enfermo, — 

tt\'iéndo¿>e  un  día  en  una  gran  tribulación,  la  llamó 
diiiienUí)  con  voí  muy  esforzada:  Donde  estáis.  Reina 
4ct  Otí/u?  y  o>ó  una  \o'¿  que  le  dijo:  Aqui  estoy  conti- 

vl-JI  numhro  de  María  le  eradulcisimo,  y  siempre  que 
le  numbvab;^  se  enterneeia  experimentando  en  su  alma 
^i'4nvle  aleí; rivk  y  mas  que  ordinario  consuelo. — No  hay 
IvU^au,  vlcvia,  que  biiste  ni  ¡xdabras  que  declaren  y  den 
\^[  UvbivKi  cucareciaiiento  a  este  nombre  excelente.  ;Oh 
cuauu»  alv'^Tvi  al  cielo  cuando  los  Añóreles  oyen  decir 
W-ir.a'  Cuanto  coní^ucU  al  ala^a  del  cristiano  y  aún  del 
lu-.iro,  v^uc  ^on  ser  in^icl  llama  e  invcva  en  sus  trabajos 
el  ii'.>nibre  de  María!— .r. 

Puüemotó  aun  :^o¿ar  de  su  pluma  un  Sermonario  Jid 
li'Ua^  loÁ  fcstiviJaJt's  Je  la  Vírí^en:  la  cxf^jsiciun  Jal  Cantar 
Je  íi-s  Cuneares,  y  Je  i  Can  ¿ico  Jui  Ma'^nijical  en  ia  ¡en;rua 
del  Laeiu;  Siete  sermones,  que  bien  pueden  tituiarse  tro,'- 
taJns,  Ni'rv'c'  las  sicíe  t^alai'^ras  Je  María  Señora  Xutsíra: 
L  muníanun  Je  nuestra  Sei^iora;  Brct'e  cxpticacion  de  una 
.^ufLH.:>ía  t.pi^íoía  Je  nuestra  Señora  á  S*  lí^nacio  mártir: 
Ují.,u  Je  /jt  \'ir^^en;  y  s«/ore  tuuo.  Doce  excetencias  Je  ¡a 
\ia.ne  .le  I)  ios,  o  >ea  ei  ira  ¿a  Jo  Je  la  C^'ri>na  Je  ?iues¿ra 
St/ic/wZ  ^}i^aízaJa  con  Jocc  priv  i  ¿cilios  solare  toJos  ¡os  San- 
:■,'>,  v.'sjriu>.s  cu  runianee.  líi  df'Clor  l*cdro  Saiazar  de 
Mciit^k'^'a  aiirma  que  eada  sabadu  sacaba  aiuz  ai.iirun  tra- 
idOu  c^^JiíitUal,  en  nicmv^ria  y  honra  de  la  bendita  entre 
Il'Olií.   as  luujcres. 

Aqui,  ea  c^tas  abundosas  fuentes  de  peregrinos  pen- 
^ainiv.ulub,  y  en  e^lus  \ei:erusce  aíectusuuicisimus  hase 
de  ou^C-ir  el  caudal  de  entrañable  devociwn,  que  el  pri- 
vIkc^.-iuo  j^crilcr  nlJuaiK•p^uie^a^a  a  la  divina  Princesa, 
i  v..-»  .!a.'U'raOa>v.e  ^u  eut^iuoradu  pechu  discurren  todavía 

i'i      NUiUi^.c/,  \'iJa  jicl  lV*í.  j.  Xl.  i.M¿.  -'4  tomaao  del  Sermón 
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por  las  encendidas  palabras  y  castas  frases  y  arrebatadas 
exclamaciones  de  esos  ingeniosos  y  tiernos  libros.  ¡Ojalá 
que  el  otro  santo  Alfonso  de  nuestros  tiempos  y  cape- 
llán amantísimo  de  la  Reina  del  mundo,  hubiera  tenido 
á  la  vista  los  ricos  tratados  que  dejó  nuestro  Beato  acer- 
ca de  las  excelencias  de  la  Madre  admirable!  Largos 
periodos,  muy  del  agrado  del  doctor  moralista,  tomara 
entonces  para  el  compendio  de  las  Glorias  de  Maria.  No 
hay  sino  abrir  por  las  primeras  páginas  de  las  Doce  ex- 
celencias, y  daremos  con  la  prerogativa  que  el  santo  Li- 
gorio  quiso  demostrar  ampliamente,  dilucidándola  con 
copia  de  testimonios  de  los  santos. 

Abundan  los  escritos  del  Beato  Orozco  tratando  de 
la  Virgen  en  doctrina  tan  celestial  y  como  escondida, 
que  es  sorprendente  verle  desentrañar  las  sentencias  de 
la  Escritura,  y  poner  de  manifiesto  el  tesoro  de  verda- 
des allí  encerrado.  Mas  esto  todo  es  de  presumir  en  el 
escritor  nombrado  por  la  Virgen,  y  á  quien  esta  misma 
soberana  Señora  dice  luego  estas  ó  semejantes  palabras: 
— Bien  has  escrito  de  mi,  Alonso,  bien  has  predicado  y 
me  has  honrado:  qué  pides  ahora  por  tan  excelentes 
servicios?  ¿qué  quieres.^ 
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codiciado  trono  lusitano.  El  gran  rey  despertaría  en  su 
corazón  los  afectos  que  le  dominaban,  cuando  con  el 
disfraz  de  cazador,  acompañado  de  cuatro  jóvenes  nobi* 
lisimos,  salió  al  encuentro  de  su  prometida  y  bien  pron- 
to llorada  María  de  Portugal.  Los  años  habían  volado, 
como  pasan  y  desaparecen  las  nubes  fugaces;  y  si  acaso 
parecieron  largos  para  el  que  tan  prevenido  vivía  con 
las  consultas  de  teólogos,  y  un  ejército  en  expectativa; 
para  políticos  de  su  temple,  el  tiempo,  que  no  les  dobla 
ni  rinde,  es  negocio  de  escasa  monta,  si  al  cabo  logran  la 
realización  de  sus  proyectos.  No  las  tenía  sin  embargo, 
todas  consigo:  fuertes  competidores  y  de  arraigo  y  de 
simpatía  en  el  reino  vecino  hacíanle  vivir  alerta,  cosa 
por  cierto  no  muy  pesada  para  el  nunca  dormido 
monarca. 

Tras  maduro  consejo  y  en  tiempo  oportuno  hizo 
despejar  el  terreno,  enviando  á  su  primer  capitán  el 
fidelísimo  Duque  de  Alba.  Parecióle  conveniente  acer- 
carse él  también  á  los  portugueses  acompañado  de  su 
esposa  D.*  Ana,  y  dispuso  con  tal  motivo  su  salida  para 
Badajoz.  Ocupado  en  las  disposiciones  y  preparativos 
para  el  viaje,  mandó  llamar  al  P.  Orozco.  ¿Qué  podría 
ocurrirle?  ¿algunas  de  sus  acostumbradas  consultas.^  Pero 
el  Rey  las  había  hecho  muy  detenidas,  y  solía  informarse, 
como  lo  efectuó  aun  desde  la  frontera,  del  parecer  de  las 
universidades,  preguntando  si  tenía  el  mejor  derecho;  y 
si,  puesto  caso  que  de  otro  modo  no  se  daría  á  partido 
D.  Antonio  y  demás  pretendientes  ni  aún  el  jurado 
acabaría  nunca  de  fallar  el  litigio,  podía  lícitamente  por 
medio  de  las  aiHias  hacer  valer  su  derecho  incuestio- 
nable. 

Nunca  fácil,  y  en  esta  ocasión  imposible  fuera  el 
adivinar  los  pensamientos  escondidos  del  gran  Felipe. 

¿A  quién  no  pasma  su  reciente  procedimiento  con  el 
Duque  de  Alba?  ¿Gobernara  así  otro  Rey  que  Felipe  II  ni 
con  otro  vasallo  que  con  el  fidelísimo  D.  Fernandode 
Toledo? 


iyi  VU'\   MI     IMÍí,    AIONftO  DE  OROZCO. 


TiM  UcUi^uví^  Uo  muchacho  había  cometido  el  hijo 
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V  "vui  J  uUuiu^  \W  U»^  V  Hpaí\ulcs;  que  en  aquellos  tiem- 
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ello  se  ocultaba  al  avisado  monarca,  y  comprendía  el 
tiento  con  que  en  punto  tan  delicado  y  de  larga  tras- 
cendencia habla  de  proceder. 

Un  nuevo  Nuncio  venía  á  la  sazón  á  España.  Por  lo 
que  pudiera  ocurrir,  mandó  D.  Felipe  detenerle  á  fin 
de  que  retardara  su  llegada  á  la  corte.  Mas  ¿cómo  ce- 
rrarle el  paso?  No  se  figure  el  lector  que  en  una  cárcel; 
ordenó  que  en  todas  las  ciudades  del  tránsito  le  presen- 
taran estorbos  y  embarazos  con  festejos  brillantes  y  so- 
lemnes recibimientos;  que  al  fin  y  al  cabo  lo  mismo  se 
obstruye  un  camino  con  zarzas  y  espinas,  que  con  ramos 
de  laurel  y  de  palma.  Y  no  se  quiera  ver  en  esto  cosa 
parecida  á  la  política  de  nuestros  días  con  la  corte  de 
Roma:  Felipe  II,  que  había  tenido  que  sentir  de  los  so- 
brinos de  Paulo  III,  profesaba  veneración  profunda  á  la 
Santa  Sede  y  al  Pontífice  entonces  reinante  S.  Pió  V. 
Persuadido  como  estaba  de  su  mejor  derecho  á  la  coro- 
na de  Portugal,  y  celosísimo  de  sus  prerogativas,  no 
hallamos  en  este  proceder  más  que  título  merecedor  del 
renombre  que  la  buena  historia  le  ha  dado.  Llegado 
Monseñor  el  Nuncio  á  la  corte,  pidió  permiso  al  Rey  para 
ir  á  Portugal;  pues  creía  necesaria  allí  su  presencia  á  fin 
de  calmar  los  ánimos. — No  hace  falta,  díjole  Felipe  el 
Prudente,  tengo  aviso  de  que  el  Duque  de  Alba  ha  en- 
trado en  Lisboa. — 

Pero,  dispensándonos  el  lector  esta  digresión,  tornemos 
á  nuestro  propósito  de  la  llamada  que  hizo  Felipe  II  al 
Sto.  Orozco,  cuando  se  preparaba  á  salir  para  Portugal; 
y  veamos  como  se  despedía  del  bendito  Padre  el  Rey 
que  trataba  á  Nuncios  y  conquistadores  de  la  manera 
que  acabamos  de  ver.  Voló  el  regio  Predicador  al  llama- 
miento de  su  soberano,  y  como  de  costumbre  abriéron- 
sele  las  puertas  sin  antesalas  ni  detenciones,  sin  pre- 
guntarle á  quien  buscaba.  Cuando  el  Rey  le  vio  en  su 
presencia,  con  palabras  muy  encarecidas  rogó  al  Venera- 
ble encomendase  á  Dios  el  negocio  de  la  conquista  de 
Portugal,  y  le  manifestó  que  acompañado  de  D.'  Ana 


avj  VmA   DKt   BTO,    ALONSO   DE  OROZCO. 


tr^U^b<*  i\o  acercarse  al  dicho  reino  y  dirigirse  á  Badajoz: 
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de  Granada  por  aquel  entonces  escritor  y  predicador  de 
influencia  en  Portugal;  para  que  con  suavidad  y  sin 
pesadumbres  redujera  á  partido  á  los  nobles  de  Évora 
y  Lisboa;  ni  confiado  sólo  en  el  valor  y  honradez  de  su 
Duque  de  Alba  dejaba  de  implorar  la  bendición  de  otro 
fraile,  amigo  de  Dios,  demás  de  las  rogativas  y  sacrificios 
con  que  procuraba  atraerse  las  misericordias  del  cielo. 
Aprended,  políticos,  á  contar  con  la  Providencia  en  vues- 
tras maquinaciones,  y  con  los  siervos  de  Dios  en  vues- 
tros consejos. 

¿Y  qué  bendición  no  pediría  también  para  si  la  piísi- 
ma Reina  D."  Ana  á  su  amado  confesor,  su  médico  y 
salud,  así  del  alma  como  del  cuerpo?  Asombrados  los 
testigos  de  lo  acaecido  con  el  Rey,  y  juzgando  que  ello 
sólo  bastaba  para  honra  del  venerable  Padre,  omitieron, 
sin  duda,  referir  otra  escena  tierna  y  devota  acerca  de  la 
despedida  de  la  reina.  ¿Cómo  esta  Señora  habría  de 
ausentarse  sin  los  avisos  y  consejos,  sin  la  bendición  de 
su  Padre  Orozco?  ¿Y  le  dijo  el  corazón  ó  le  pronosticó 
el  venerable  que  no  se  verían  más  en  la  tierra?  Cayó  en- 
fermo D.  Felipe  en  la  frontera  lusitana,  y  conociendo  la 
Reina  la  importancia  de  la  existencia  de  su  esposo  en 
aquel  empeño  y  trance,  ofreció  su  vida  al  cielo  por  la  de  su 
augusto  consorte...  y  el  cielo  la  aceptó,  á  lo  que  podemos 
creer.  D.*  Ana  murió  en  Badajoz,  sin  tener  á  su  lado  al 
que  otra  vez  la  sanó  y  siempre  fué  su  alivio  y  consuelo. 
La  despedida  de  la  Reina  del  Venerable  Orozco,  pues  la 
callaron  testigos  coetáneos,  adivine  el  lector  lo  afectuosa 
y  expresiva  que  sería. 

Este  rasgo  de  piedad  de  los  excelentes  Monarcas, 
deferencia  grande  y  señalada  muestra  de  estima  dada 
á  su  Predicador,  hemos  querido  apuntarlos  en  capítulo 
aparte,  para  que  se  vaya  rastreando  algo  de  el  por  qué 
D.  Felipe  II  se  negaba  d  echar  los  santos  de  su  corle. 

Ya  que  hablamos  aquí  de  esta  especial  distinción, 
con  que  honró  al  Ven.  Padre  D.  Felipe,  referiremos  otra 
más  singular  que  á  entrambos  ennoblece. 
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que  Su  Majestad  tuviese  por  bien  de  gastar  sus  gajes 
también,  que  á  él  una  pitanza  le  sobraba»  (i). 

En  aquel  glorioso  y  largo  reinado,  ¡cuántos  aconteci- 
mientos, así  de  guerras  contra  turcos  y  herejes,  como 
de  relaciones  con  la  Silla  apostólica  y  el  Concilio  Triden- 
tino,  entretuvieron  y  cansaron  la  atención  del  gran 
Rey!  ¡Qué  institutos  tan  provechosos  no  nacieron  en 
España  y  crecieron  entre  las  espinas  de  la  contradicción, 
como  la  nunca  bien  ponderada  Compañía  de  Jesús,  y 
los  hermosos  lirios  del  Carmelo!  ¿Holgaría  el  Beato  al 
lado  del  Monarca  para  avisarle  con  sus  ojos  de  espiritual 
lince,  dónde  se  descubría  la  inspiración  y  presencia  del 
Salvador,  dónde  el  hipócrita  remedo  del  vanidoso  Sata- 
nás? Ya  lo  hemos  visto  y  le  veremos  aún  más  cumplida- 
mente: al  Ven.  Orozco  no  sedujeron  los  falsos  profetas 
que  entonces  aparecían  con  frecuencia;  ¿y  no  conocería 
él  por  lo  mismo  á  sus  verdaderos  amigos  y  hermanos.^ 
Ah!  Lo  que  de  silla  á  silla  hablaron  y  consultaron  mil 
veces  el  reservado  D.  Felipe  y  el  humilde  B.  Orozco,  por 
fuerza  ha  de  permanecer  en  los  sombríos  pliegues  de  la 
historia.  Por  nuestra  parte  no  podemos  levantar  más  el 
velo,  que  copiando  lo  que  á  continuación  se  sigue.  Cris- 
tóbal de  Camargo,  óriado  muy  antiguo  de  su  Majestad, 
que  conoció  al  Venerable  más  de  treinta  años,  declara: 
«asimismo  sabe  este  testigo  que  en  las  cosas  arduas,  así 
espirituales  como  temporales  y  dificultosas,  su  Majestad 
el  Rey  D.  Felipe  II  enviaba  á  llamar  al  Santo  Orozco,  para 
las  comunicar  con  él  como  persona  tan  grave,  de  todas 
ciencias,  santidad  y  virtud;  para  el  cual  dicho  Santo 
Orozco  no  había  puerta  cerrada  en  palacio,  antes  todos 
gustaban  de  verle  por  su  mucha  virtud  y  modestia»  (2). 

...«Yo  también  sé  que  en  todos  los  negocios  graves  y 
espirituales  que  se  le  ofrecían  á  Su  Majestad,  los  con- 


(i)    ínf,  Plenaria  de  Madrid^  fol.   1075  y  D.*  Inés  Suárez.  /»/. 
Sfim.  139. 

(2)    Inf,  sum,  de  Madrid,  fol.  144. 
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K\UtAbn  vN>n  ol  \'on.  I\idrc  en  secreto»,  dice  D,'  Catalina 
MoKSvioy»  Roliii'iosA  AfTuslina  confesada  del  Beato  (i). 

N  ol  Or.  Síxnoho  do  \  ilianucva,  capellán  y  Predicador 
<ío  Su  MníO>tíu1,  Ar/ohispo  de  Sorrento: 

t^l  uuU^  do  s)uo  por  sor  tan  xrrande  santo  el  P.  Orozco, 
oomo  Su  Maiost^uí  orom,  i^lc-anr^iria  de  nuestro  Señor 
tt-vlo  >íu  romv\ho.  on  r;i/on  de  esto  era  llamado  mnv  de 
oiNliivnMO  *1o  ^víUkmo.  4idondo  Uis  personas  reales  y  sus 
Oi'Kuiov  lo  íwihúm  siompro  como  persona  enviada  de  la 
n>xU>o  ^1o  i^uvvv  .  j.. 


cap:tulo  x]x. 


,  ssr:l3  T  d^rio  P.  áI-'^-d  harta  ardientes 
■  al  ReT  ¿c  Espira:  Tr.LS  d  n;  ]:« 

i  pritibi^.n  de  delirarse  ala 
.■  di:;  Rií-cci.  recesiaba  exp.ayar 
su  eFpiritu  T  cihLlíT  bliridüs  ¡j-jc^as  á  I'::*  j  a  L-s 
horcbres.  piir  cue  le  dete^ian  ec  tan  dura  cárcel  pri- 
Tai;di.le  tras  tij:'-:j5  arros  de  ssnid'DS  de  recorerse  a  f:u 
amada  oscuridad- 
Había  tiinp'-  que  perscmas  respetables  j  de  icucbn 
a&cecdiírate  le  r^iíraba::  que  eícribiera  su  propia  Tida; 
T  de  ouero  por  acud  eutccces  ordenare nsdo  su?  supe- 
rícres.  Niiiruca  cc^-u'tura  ir-as  a  prc^páato  a  fu  imen- 
to.  No  deb:a  de  a^radirie  cosa  inditicuar  ocujlas  mor- 
tificad': nes  y  í-:zpil¿Tes  ÉiTores  celestiales:  pero  ocu- 
iTesele  que  en  la  forma  de  coti/csictics.  é  imitandD  á  su 
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^•Km  iav>n  rAUi,-ívc4^.  piH^riA  publicar  á  todos  Tientos  sus 
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^N.iovV.'^  x^íí^.^  vl^io  no  dosc<';bíi  o^ríi  c^'^^m,  sido  haljar  modo 
vU^  vi.'.'^ic  ^  ooíí^vor  Con*)o  el  :Vj;;\'or  T^ciidor  x  mas  áiimo 
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,  ,v>^■^^  v^^4.  i'^nw,  \  o*>n*>o  s;jí:ví:  \  T^.xiüroímTnsrte  con- 
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tomábase  en  muestras  de  gratitud  al  Salvador  del 
mundo,  y  bendición  de  alabanzas  en  que  desataba  su 
lengua,  loándole  mil  veces  por  las  gracias  derramadas 
sobre  su  escondo;  dejando  fácilmente  entrever  las  pren- 
das que  le  adornaban  y  la  alteza  de  su  destino  en  la 
tierra. 

¿Qué  manchas  había  de  encontrar  en  su  vida  inma- 
culada.^ Dedúcese  de  sus  escritos  que  ponía  sumo  cui- 
dado en  no  hablar  palabras  ociosas;  y  sus  amigos  ase- 
guran que  jamás  le  oyeron  palabra  innecesaria,  ni  le 
vieron  desocupado,  nunca  con  enojos  ó  menos  compues- 
to, ni  en  general  le  sorprendieron  en  la  imperfección 
más  ligera.  Él  se  confesaba  todos  los  días  con  mucha 
aflicción  y  suspiros;  pero  también  á  todas  horas  decla- 
raban sus  confesores  que  no  descubrían  sobre  qué  hacer 
recaer  la  absolución  sacramental.  De  donde  se  hizo  no- 
torio y  famoso,  hasta  escribirse  en  el  interrogatorio 
para  su  beatificación,  el  haber  instado  é  importunado  á 
los  Padres  espirituales  para  que  de  veras  le  absolviesen 
por  haber  pisado  unas  rosas...! 

Y  no  es  que  intentemos  ocultar  ninguna  de  sus  fal- 
tas; ya  que  él  quiso  hacer  confesión  general  ante  todo 
el  mundo,  entresacaremos  del  libro  de  sus  Confesiones 
cuanto  pueda  oler  á  pecado.  Á  continuación  trascribi- 
mos cuanto  en  él  hemos  visto: 

En  el  libro  primero,  capítulo  quinto,  leemos:  «Oh 
dulce  Jesús!  oh  salud  de  mi  alma,  cuántas  veces  os 
ofendí  con  la  lengua  que  para  alabaros  y  daros  siem- 
pre gracias  me  disteis!» — Y  en  el  capítulo  sétimo  dice: 
— «Perdonadme,  gloria  mía,  todos  mis  humos  de  altivez 
por  reverencia  de  tan  grande  humildad.» — Y  en  el  libro 
segundo,  capítulo  nono,  a!  fin  de  él  hablando  del  voto 
de  la  castidad,  escribe  asi: — «Mas  porque  el  combate 
de  pensamientos  suele  ser  importuno  y  peligroso,  en 
cualquiera  manera,  que  Vos  sabéis  mejor  que  yo,  no 
haber  resistido  presta  y  fuertemente,  me  acuso  y  me 
pasa,  y  por  vuestra  gran[misericordia  me  perdonad.» — Y 
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vi\vilv'.i|iUnlií  I  \y  kYwv  «Niuncrc/co,  Señor,  nombre  tan 
\\^\\^W  \\\\\\\^  i'*i  lUiuanuo  hi>mbro,  pues  no  usé  de  razón 
V  \\A\\\\\\  uíi  üUm\iIí>  hiomlo  Vos  digno  de  ser  loado  y  ado- 
\,v\K\  vlv  \ovl»^í>  vuv^UiU  criatunis  como  Señor  de  ellas.» — 
\  w  \\\\^i^  ^M^^v^v^M\llv^s¿\  ííu  ingralilud»  habiendo  recibi- 
\i,\  ^A\\\^^^  lv\>>  tis \xvs  \\s\  Ss í>orv  Y  cn  el  libro  tercero, 
\  \^Xi\^»Kx  ^xokVuuKv  \Mvlo  jvwix^n  de  tvxlv>s  K^s  pecados  que 
>.*,.\^xx^v>N »%  ,y,  x>\.Usx  a\i  ibuNvivUvsc  a  jí^:  misn^*o  el  no  ser 
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al   conocimiento   y  amor  benévolo   de   su  riquísima 
esencia. 

Por  fuerza  que  al  bendito  Padre  Alonso,  por  más  que 
le  diese  el  título  referido,  debió  de  parecerle  que  no  le 
cuadraba  mucho;  de  otra  suerte  no  las  hubiera  dejado 
inéditas,  contentándose  con  darles  á  leer  á  sus  amigos 
y  devotos,  y  no  en  gran  número,  al  paso  que  se  repetían 
las  ediciones  de  otros  libros  suyos:  ¿quién  no  ve  el  inte- 
rés y  curiosidad  que  sólo  el  título  hubiera  despertado? 

Largos  trozos  hemos  visto  del  libro  de  las  Confesión 
nes  en  esta  historia,  pues  no  ha  sido  escasa  dicha  el  ha- 
ber podido  recurrir  á  testigo  tan  excepcional  en  la  rela- 
ción de  sus  hechos.  Mas  con  ser,  á  mi  juicio,  tan  claros 
estos  libros  de  las  Confesiones  del  pecador  Fr.  Alonso  de 
OrozcOf  mandaron  al  eminente  teólogo  y  escriturario 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León  anotara  algunos,  muy  pocos 
puntos,  no  oscuros  ni  enmarañados,  sino  llenos  de  sen- 
tencias y  profundos  ó  delicados  á  la  vez.  Fácilmente  se 
desembarazó  de  este  encarpro  el  famoso  cancelario  de 
la  Universidad  de  Salamanca:  á  la  mano  le  vinieron  al 
instante  las  pruebas  y  razones  de  cuanto  el  Beato  decía. 

Estimo  y  respeto  mucho,  como  seguramente  lo  me- 
rece, al  insigne  Fr.  Basilio;  pero  dígolo  con  ingenuidad, 
sientp  que  para  tai  objeto  le  hicieran  tomar  la  pluma; 
sino  fuera  que,  al  cumplir  el  mandato  acaso  molesto,  vino 
á  rendir  al  piadoso  libro  justo  homenaje  de  tanta  más 
valía,  cuanto  más  autorizado  era  el  voto  de  aprobación. 
»He  leido,  escribió,  y  no  quisiera  que  se  me  cayeran  de 
las  manos  y  menos  de  la  memoria  los  libros  délas  Confe- 
siones del  gran  siervo  de  Dios,  Padre  y  Hermano  nuestro 
Fr.  Alonso  de  Orozco;  para  que  así  resultara  en  la  vo- 
luntad continuamente  el  efecto  que  hacen  aun  leídos  de 
paso,  en  medio  de  otras  ocupaciones  forzosas.  Taniam 
vim  habet  mixta  lacrymis  oratio,  dijo  San  Gregorio  \ice- 
no  de  los  escritos  de  aquel  gran  Padre  S.  Efrén.  Con  tal 
fuego  de  amor,  lagrimas  y  devoción  los  escribió  nuestro 
siervo  de  Dios,  que  no  es  mucho  obren,  cuando  se  leen. 
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h^jImí?  ftMiHMlfUifr'í  iU'  fucK<>  y  af,'ua:  he  conocido  en 
hIIhh  liMiMM  ttit  |Hnlr  rumu'ci'  en  el  ¿lutor,  por  no  haberle 
hfüOfUlnltl  nidn,  \n\v*i  i\  ^|tnncc  diasque  recibí  este  santo 
\\\\\\\\\\  t»h  hMlMuunu'fU  f»alln  en  Madrid  este  señalado  va- 
\\\\\  \\\^\'^f^\i\  vid»*  \M\Vi\  U\  eterna,,.  Fué  fundadísimo  Tec- 
\\^^\\.  \  \x\  do»»Uv¿;^br\nedad  Y  claridad  con  que  habla  en 
\^\TsU'\\t*^  <^u»\  \Iv^1h>^^'^^^í^^  dicen  bien  claro.  En  la  Escri- 
\yM>\  \  Sx\\\^^^  ^íUVv  urMd\^vjuecuandoleoasi  estos  libros 
^>\\>v^  H>^«^^^^  o\u'^v  v*  *^>o  ivítvsc;!  U  mcmoria  de  lo  que 
ÍH-  íx  ^xi^*^  \M\  ív,u^>vx.  vio  svtovto  que  .<in  mucho  trabajo  me 
^\,s\  ^\^  \.x\x^  í\.uvv  ox*o,>  \\w  ,\v,\^KOs<.  Y  *v^  cuc  ce  otros  li- 
^.sv\  x^An"^^  ^0  \^v^\  v\v,^  \;n  :^,'t:N*N*>i  r.^rv^r.v^  Y  palabras 
^•v  x'^x  V,  '\Av  n'^.Vsv  ov^*^v  í^^^íVA,  .^scn  c<^í  ¿mn  Padre 

«...  .-  .L\L  N-  i  '  '•  ••n^"»^*^*i  Ni."       -f^^        •■        -<■-  -    r  - 
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V        ^.  .  V         «.         .1»  -•.  »        >•.,•»•  **  •   >*^  '  v.^    "V,    *    »*■    -         -• 


^  ...  .   ,  »  V     V  .      «   V 


v"    " 


\ 


LIB.    n. — CLPITCILO    HX. 


2DS 


Por  esa.  raz.:c-  cuando  tcda^ia  Li  Ljíesia  üo  hiLTía.  ha- 
blad: acema  de  ía  Tirrj.dd-i  3>  'jr;Zs:':..sa.Iíer:ci  Las  C:yr- 
tlaionus  aur:  rizadas  ene:  ta:i!asce!iST-:r-is  7  aprzcaci'iiics 
que  forzía:!  y  Zenan  la  tercera  parte  del  j-cr:. 

Por  j:  demás,  biec  claro  j-carece  que  ei  ji^Loquio  sm»-- 
roso  y  dulce  ccc  Di«:s.  a  que  <e  reduce  esi  czcá^-.c  -: 
ic^nua  mazirestacioc:  de  una  al:2:a  eccmoraeca.  is'entx 
las  prendas  dei  verdadero  espíritu,  pr^r: -dis  que  co  err- 
ganan,  ci  es  dado  indtar  íiip^jcritaiziecte- 


•/\. 


capítulo  XX, 


I  c  av/ív^  ,•:  í\v;,  i\i,:^j  .7.1  c^Jj  :vc 


más  resptiijdoy 


:vAiv',\\  v^í  .,1  j_/:e. 


"^^í-^^. 


X  \ 


■  •  -\ 


•  N  •■ 


V.  >.  0>,«.  »- 


»        » 


-  :r  mas 


«.  .^1^ 


VI 


*   .. 


LIB.    H.— ^CAPÍTULO   XX.  267 

de  admiración  no  brotarían  de  labios  del  Rey,  de  los 
cortesanos,  los  grandes  y  las  dignidades,  al  entender 
una  confesión  general  de  ochenta  años,  cual  la  narrada 
en  las  Confesiones  del  pecador  Fr.  Alonso  Orozco? 

Del  Rey  hemos  hablado  bastante:  de  lo  que  con  el 
bendito  Padre  hacían  (que  es  algo  más  que  decir)  Car- 
denales, Secretarios  y  Caballeros,  además  de  los  testi- 
monios aducidos  en  los  capítulos  anteriores,  hé  aquí  mí- 
nima parte  de  los  que  pudiéramos  presentar,  y  que  se 
refieren  al  tiempo  indicado  á  la  cabeza  de  este  Capitulo. 

Juan  de  Espinosa,  ayuda  del  Principe  nuestro  Señor, 
declara:  «Su  Majestad  mandaba  que  no  hubiera  puerta 
cerrada  en  su  casa  para  el  santo  Orozco;  y  asimismo  vi 
al  Cardenal  Garambela  (sic)  y  á  D.  José  Cristóbal  de  Mora, 
de  la  Cámara  del  Rey  y  de  los  más  privados  suyos,  arro- 
dillarse á  los  pies  del  dicho  santo,  todas  las  veces  que  le 
topaban;  y  en  particular  cuando  el  dicho  Cardenal  Ga- 
rambela le  topaba  en  la  calle,  se  apeaba  del  coche  ó  litera 
ó  silla  donde  iba,  y  se  postraba  á  los  pies  del  santo  Oroz- 
co, y  esto  lo  vi  muchas  veces  por  mi  curiosidad;  y  asi- 
mismo los  vi  muchas  veces  juntos  al  santo  Orozco  y  al 
Cardenal  en  su  jardín  con  mucho  entretenimiento;  y  el 
dicho  Cardenal  le  decía  á  este  testigo  que  jamás  tenía 
mejor  rato  que  era  cuando  estaba  con  el  santo  Orozco». 

El  marqués  de  Auñón,  D.  Iñigo  Sánchez  de  Tobar 
Velasco: 

«Sé,  como  testigo  de  vista,  que  así  por  los  reyes,  prin- 
cipes y  señores  fué  respetado  universalmente  y  venerado 
como  varón  justo  y  santo;  y  todas  las  veces  que  yo  le 
veía,  como  á  tal  le  besaba  la  mano  y  los  hábitos»  (i). 

Expresa  el  Rmo.  P.  Fr.  José  de  Jesús  María,  Generalí- 
simo de  los  PP.  Carmelitas  descalzos,  como  fué  á  con- 
sultar al  Ven.  Orozco  como  á  Santo  y  dice:  «De  i6  á  42 
años  le  conocí  y  traté  siempre  con  opinión  de  santo,  así 
entre  sus  religiosos  como  fuera  de  su  religión,  y  entre 


(i)    Fol.  273:  le  conoció  del  1584  al  1591. 
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gente  de  todos  estados,  y  sé  que  sus  sermones  se  oían  y 
sus  libros  se  leían  con  particfflar  devoción  como  accio- 
nes de  santo...  «En  1585,  siendo  yo  ala  sazón  clérigo 
presbítero,  y  estando  resuelto  á  ser  religioso,  fluctuaba 
mucho  cuál  de  ellas  abrazar:  había  consultado  con  per- 
sonas muy  graves,  santas  y  letradas,  aumentando  mi 
fluctuación  por  sus  encontrados  pareceres,  ios  que  com- 
batían mi  alma  no  sin  gran  detrimento  de  la  quietud 
de  mi  espíritu.  Dos  años  pasé  así  con  dudas  é  inquie- 
tudes. Ofreciúseme  en  esta  ocasión  de  ir  á  Lisboa:  y  á 
consultar  con  la  entonces  de  tanta  opinión  de  santi- 
dad^ de  la  monja  de  la  Anunciada.  Mas  como  la  fama 
de  santidad  del  dicho  bendito  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco 
estaba  muy  ert  su  punto,  y  este  testigo  tenía  de  él  la 
misma  opinión  de  años  atrosv  parecióme  no  tenia  que  ir 
á  buscar  santos  a  tiendas  remotas,  teniendo  un  tan  apro- 
bado y  santo  varón  tan  cerca,  y  asi  le  escogí  poniendo 
en  su  parecer  la  deliberación  de  mis  dudas^  Expúseie 
mi  edad,  estudios,  oficios  eclesiásticos  en  Indios  y  pro- 
vincia dcL  Perú.  negoci'.-'Sv  :¡:rdvcs  peligros,  lanros  viajes 
y  naveirJLci'^nes  porque  había  pasado:  pidiendoie  encare- 
cida me:  t-vi  que  a  la  vuelta  de  d-.-s  ó  tres  dius  me  dijeni 
su  :xircccr,  >u;io  el  cual  estaba  vo  resucito  a  sccuir.  Co-n. 
U'M  r'saiTioccsta  res[X'adi<'iTre  ci  Santo: — no  ere  parece. 
scTi'/r,  <cra  iTícncstcr  que  v.  m.  vuelva  de  aquí  a  d':s 
d-as>  pv:i''^ue  >o  se,  ateaóxiu  rruy  bien  teco   j)  que  me 
hae^nl:aó^.^  y  tei^o  por  si'i  dueia  que  ie  quiere  Dies  para 
lüs  Carmelitas  Je^ca/.os;  y  que  le  hd  Je  ^fTÍr  y  ayudar 
inuci'i'->  a  es.1  reii^^c'oa  que  es  :nuv  santa  y  iia  comenzado 
con  niuenos  fei  v«»re>,— 1.  as  cuales  >MÍabrasseie  asen- 
tÁV'^n    a  e-^Le  te^i'p»  en  e¡  ai  nía  ta-i  ue  veras»  como  si 
se  las  Jiiera  u:i    a  if;ei  oel  cielo.  >   aunque  es  verdad 
que  e^le  t.e^i'.^«>  C'-unie^vi  que  na  siuu  ue  y^jcv  momen- 
t«;  en  e-^t  i  re«K;i»»n.  \kí'o    x  "la   eoniiaüo   jjs  ma^'ores 
eaí\^»>s,  V  Jiee    iuun,  que  ^e  .lómira  niucno  de  que  estas 
uiiVu  «nae i* M ex  se  -viv  i.i   üuaiauu  lanLn,  ;x>rque  enten- 
O'o   >»e   'lu.^iCian    -U)L'v.ii>a».io    xa'  'u -rían    santidad  que 
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siempre  ha  tenido  el  diího  bendito  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco»  (i). 

Dice  el  P.  Sebastián  Avellaneda  compañero  del  vene- 
rable Padre  en  las  salidas  del  convento  por  el  año  1 588: 

cComo  le  acompañé  muchas  veces,  vi  como  cuando 
iba  por  las  calles  muchos  señores  de  titulo  y  otras  ¡per- 
sonas que  iban  en  coches  y  á  caballo,  viendo  al  dicho 
Sto-  Orozco,  todos  se  salian  de  los  coches  5'  se  apeaban 
de  los  caballos;  y  delante  de  dicho  Santo  Orozco  se  arro- 
dillaban y  le  pedían  la  mano  para  besársela  y  que  les 
echara  su  bendición;  y  lo  mismo  hacían  todas  las  demás 
gentes  y  sé  que  le  veneraban  y  le  estimaban  como  á 
varón  justo  y  santo»  (2). 

D."  Juana  de  Mendoza  que  le  conoció  desde  1384  á 
1 591  repite  la  voz  universal  declarando: 

«Nunca  vi  que  le  llamasen  su  nombre,  sino  todos  en 
general — Santo — »  (3). 

D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas: 

«Siempre  le  vi  tener  por  persona  de  gran  santidad  y 
méritos,  y  como  tal  fué  venerado  con  demostraciones 
públicas  de  todos,  asi  en  la  iglesia  como  en  la  celda  y 
en  las  calles,  las  pocas  veces  que  por  ella  se  vía;  apeándo- 
se los  caballeros  de  los  caballos,  para  hablarle,  siguién- 
dole mucha  gente  para  verle,  acudiendo  los  enfermos 
por  salud  al  convento  y  su  celda;  y  universalmente  vi 
acostumbrar  á  todos  cuando  le  iban  á  hablar,  besarle  la 
mano  primero»  (4). 

El  P.  Blas  Pantoja: 

«Cuando  iba  el  Venerable  Padre  por  la  calle,  todos 
los  caballeros  que  le  vían  se  paraban  en  viéndole:  y  qui- 
tadas las  gorras,  se  estaban  quedos  hasta  que  el  dicho 
Ven.  Padre  pasase  adelante;  y  los  que  iban  á  pié,  en 


(i)  Injbrm.  de  Madrid,  fol.  368  \to. 

(2)  Ibidem,  fol.  213. 

(3)  Fol.  404. 

(4)  Ibidem  fol.  465. 
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un  viciulnlii  tiü  arrticlillabun  delante  de  él  y  le  besaban  la 
lUiínn:  V  ln  viiW'blc  ichiifi^ocomo  compañero  suyo  y  que 
l^:  iivHunpanaUa,  como  dicho  tiene....» 

»\  cu  iMTlicular  \i  que  cuando  el  Rey  Felipe  II,  nues- 
\\\\  ScHvxr  \\\w  ChU\  en  gloria,  le  topaba  en  el  camino  al 
viuho  \c\\,  \\\k\w  \\\  AliMiso  deOrozco,  hacía  parar  su 
vvwUo,  N  le  \>vv^uu\taba  si  quería  aliro:  el  cual  le  daba  un 
\Uv'a\vxvi.d  vio  í»u  nvauvK  y  S.  Mvij.  lo  tomaba  con  mucho 
í;u^u^  >  hubioiulo  UnvK^  lo  v|uocontcn:a,  le  hacía  tres  pe- 
vlu  vv^,  \  vl^rv.^  v\ula  ^Vvlvt/v^  si  ív^s  pr.ncipcs  diciendo  que 
kx  x;^,aVNKs\vi.>,  ^\oa  ^\^iK^r!v\<  oa  $u>i  horas:  y  elios  los 

Av  •->  X.  a  s.>.\  v\^  -.Va  sN  :''íVn:v.*c:":c  vic  Cjsci-ld  que  iba 
>\^.  'u»\v  r  >\»  si  V vvv^-.w  s*o.\  \  JL 1  o.-rtjL"  jl  ilsihc  San- 
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canservart-S  conic  nesrirnables  rci:::uia¿.  Y  jí  >iir.::onts 
>nso  üC'á  jJi_rTnrajr: carecer  j<tc  "Tinte.  '"  liJj-dirnLScn 
rizones  .jccusacns:  •  Teníanle  .-n  tan  -nrjz^'cnvrrací  n  :_5 
Preiariua  -ietrM.,!.  jue  sieaaü  P'^^^r  -j^  "^.  .-\*ilpeiie  Mu.cria 
ei  ?.  Fr.  ?-xim  Suarcz,  aL-ni::re  li^  mucna  -Druci^^ncia  •* 
aue  -r^nemo  «:rsta  ?mvincia  liarrcs  iñcá.  no  consintió 
jue  -uá  jue  liacian  jiicio  le  jantorcs  ,:ii  .as  V. "¿peras 
solemnes  se  sentasen  antes  ie  Si,  sienn^-  costumorc  i::- 
TioiaDie  jue  preceaan  i  :oai>  ^i  ^.>nventD.  r  tomen  as 
sillas  inraeciatas  i  .aoei  .^T^ciaci^i  .l  '.vs  i.  s  joms.  \'.^:.- 
ie  :±  StLperior  le  jste  c:ernpio.  y  >in  lusencia  aci  7^*^jjr, 
hizo  la  misma  aonra  a  an  reiiczoso  muy  zrarc.  ane  -nno 
de  otra. Provincia.  -'  ^ntenaiao  yor  y^  ?:ic«r.  .e  -xprcndiú 
en.  *an  capitulo  'licienao: — La  aonra  aue  yo  aicc  i  iquei 
Santo  no  -e  aa  d&.  atender  l  ^tra  lerstma  ae  !a  •  raen. 
áí>la  -ji  es  usto  que  <ai^ade  .x  !ev  común. — La  nocne  le 
todos  los  ":antr>>  no  coa.-íintio  clamorear  i  .a  conmemc— 
ración  le  los  neics  iif untos,  porque  ci  '^endito  ?adre 
no  perdiese  ei  -ueño,  teniendo  por  menor  incr-nveniente 
La  ncjta  aue  cau>t»  '^n  la  corte  -^i  -líencio  aeauuei  conven- 
to tan  principal  y  tan  ^n  "i-s  -^i'-s  actodus,  ;ue  inquietar 
li  santo  van»n  con  ci  nuCM  le  !as  lampanas:  cste  c^-n- 
cento  aac;a  ie -us  méritos   -  "irtud-/    r. 
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opinión  en  que  le  tenía  el  mundo;  no  le  desvanecieron 
consultas  de  Ministros,  ni  (lo  que  es  de  admirar)  favores 
y  visitas  de  Reyes»  (i). 

«Cualquiera  persona  que  conociera  al  Santo  Orozco, 
dice  Miguel  de  la  Riba,  y  viera  la  grande  estimación 
que  le  hacia  el  mundo,  y  el  desprecio  que  el  dicho  santo 
del  mundo  tenia;  conociera  fácilmente  su  profunda 
humildad;  pues  no  se  le  podía  hacer  mayor  injuria  que 
era  llamarle  santo;  lo  cual  si  lo  oía,  se  ponía  colorado  y 
se  quisiera  meter  debajo  de  la  tierra»  (2). 

«Llevándole  un  día  el  servidor  una  jarra  de  agua  con 
el  nombre  de  Jesús,  en  ella,  y  dos  panecillos,  yéndosela 
á  dar  al  bendito  Padre,  se  le  cayó  en  el  suelo  y  se  hizo 
pedazos;  y  diciendo  el  dicho  Padre: — ¡el  nombre  de  Jesús 
en  el  suelo!.,  y  repitiendo  esto  dos  veces,  alzó  la  jarra 
sana  y  llena  de  agua;  y  pasando  á  la  sazón  por  allí  un 
Padre,  que  se  llamaba  Fr.  Damián  de  la  Serna,  dijo 
á  voces:— ¡Milagro,  milagro  que  ha  hecho  el  P.  Orozco! 
Mas  el  bendito  Padre  le  tiró  de  la  capilla  diciendo: — 
¡Jesús,  Jesús,  no  hable  palabra,  calle,  calle!...  y  con  esto 
se  entró  en  su  celda  y  se  dio  muchos  azotes»  (3).  ¡Cuándo 
el  Beato  hubiera  estado  tan  duro  é*  inflexible  con  el 
joven  P.  Ríos  mandándole  disciplinar,  si  no  se  tratase 
de  encomiar  y  aplaudir  al  P.  Orozco! 

En  sus  escritos,  que  es  donde  manifiesta  su  corazón, 
nos  expresará  la  causa  porque  se  martirizaba,  huyendo 
de  la  vanagloria  y  las  aclamaciones.  «NotaN.  P.  S.Agus- 
tín, escribe,  que  hay  humildes  y  no  humillados,  y  hay 
humildes  que  son  humillados.  Los  que  están  puestos  en 
dignidad  en  esta  vida,  y  son  estimados  de  los  hombres, 
podrán  ser  humildes  delante  de  Dios  que  ve  el  corazón. 
Aunque  S.  Bernardo  dice  que  humildad  honrada  no  se 


(1)    Márquez  Vida  del  Ven,  Padre,  cap.  XIII.  pág.  28. 
(3)    Inform,  sum.  de  Madrid,  fol.  361. 

(3)    P.  Juan  Medina  que  se  lo  oyó  al  P.  Predicador  Fr.  Alonso 
del  Campo. — Inform,  citada,  fol.  378. 
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halla  muchas  veces:  dificultosa  es  y  preciosa  como  lo  fué 
en  los  Santos  que  eran  Prelados,  y  en  los  Reyes  cristia- 
nísimos; mas  si  á  mi  me  diese  el  Señor  á  escoger,  con 
verdad  le  suplicarla  que  me  diese  humildad  con  humi- 
llación; y  esta  es  cuando  el  hombre  se  tiene  en  poco  y  es 
tenido  de  los  hombres  en  poco:  martirio  es  largo  y  sin 
sangre  para  la  carne  flaca,  mas,  á  la  verdad,  es  la  hu- 
mildad más  segura;  y  á  quien  Dios  ha  hecho  esta  mer- 
ced, podrá  decir  con  San  Pablo:  Yo  soy  crttcijicado  al 
mundo  y  él  á  mi*  (i). 

Ya  tenemos,  pues,  la  clave  para  entender  las  miste- 
riosas acciones  de  su  vida.  Por  esta  razón,  no  sólo  no 
gastaba  criados,  coche,  silla  ó  muía  á  guisa  de  Real  Pre- 
dicador, como  asegura  el  literato  Gracián  Dantisco,  ni 
podian  conseguir  se  sentase  entre  los  Capellanes  de  la 
Capilla  de  Palacio;  ni  en  el  convento  consentía  los  más 
cortos  obsequios,  no  digo  á  sus  títulos,  pero  ni  aun  á  su 
ancianidad.  Él,  como  sabemos,  á  pesar  de  sus  ocupa- 
ciones se  limpiaba  el  aposento  por  sus  propias  manos, 
él  se  remendaba  los  hábitos,  aderezaba  la  cama  é  iba 
por  su  ropa  blanca  al  lugar  destinado;  respondiendo  á 
los  que  se  brindaban  á  servirle  que  no  habia  cosa  más 
barata  teniendo  salud. 

Como  va  dijimos»  le  llamaron  una  vez  Maestro,  y  con- 
testó en  sciTuida  que  no  lo  era.  Ni  aun  con  el  título  de 
Paternidad  quería  sor  nombrado,  siendo  Rector  del  Co- 
loiTio  de  n.'  María  do  Aragón;  llamémonos  Cariiadj 
decía  a  su  comjxi Cloro  v  confesor  el  P,  Rojas»  que  es  nom- 
bix^  que  muevo  al  amor  que  nt.>s  debemos  unos  á  otros. 

Cuando  IvhIos  nos  afanamos  pv^r  sobreponemos  a  los 
domas  hvunbros,  lliívuvr  y  lucir,  admírese  qué  escenas 
tan  bolK^s  oftvco  la  n\ovloNtia  do  U\>  santos,  «Yendo  un 
dia,  declara  ol  IV  Uioh,  cnu>  ol  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de 
Oiwco  a  palacio»  pv^quc  lo  había  onxLivio  a  llamar  S.M., 

(^^     NiiMí^m  %H>%9t\\  A>0»v  ¿I  «4»«M/.i  ^W,v>»4  ir  ü  Virgen, 
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llegando  á  la  puerta  de  Guadalajara,  acertó  á  pasar  por 
allí  el  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Gutiérrez,  predicador  de 
S.  M.,  de  la  orden  del  Sr.  Sto.  Domingo  y  de  los  padres 
más  graves  y  más  santos  que  la  dicha  orden  ha  tenido; 
el  cual  como  encontrase  al  Sto.  Orozco,  se  hincó  de  ro- 
dillas públicamente  en  la  dicha  puerta  de  Guadalajara, 
pidiéndole  que  le  echase  su  bendición;  lo  cual  como 
viese  el  Sto.  Orozco  se  hincó  asimismo  de  rodillas,  todo 
lo  que  pudo,  por  estar  muy  flaco,  pidiendo  al  dicho 
P.  Fr.  Francisco  Gutiérrez  que  él  le  echase  su  bendición; 
y  como  el  P.  Gutiérrez  porfíase  tanto  que  no  quisiese  en 
manera  ninguna  levantarse,  el  Sto.  Orozco  le  dijo: — la 
de  Dios  caiga  sobre  vuestra  Paternidad. — Lo  cual  causó 
gran  devoción  y  admiración  á  todos  los  que  lo  vieron, 
considerando  la  profunda  humildad  de  un  santo  y  del 
otro»  (1). 

A  D.'  Mariana  de  Villalobos  se  le  moría  un  hermani- 
to  de  siete  años;  y  toda  la  familia,  especialmente  la 
cariñosa  madre,  deseaban  que  antes  de  morir  aquella 
criatura  angelical  recibiese  la  bendición  del  P.  Orozco.  Le 
avisaron,  é  inmediatamente  se  presentó  en  la  casa  de  la 
angustiada  familia.  «Luego  como  entró  en  la  casa  de 
mi  madre,  dice  D.'  Mariana,  se  fué  derecho  á  la  cama, 
donde  estaba  mi  hermano;  el  cual  viéndole  al  dicho 
Santo  Orozco  se  incorporó  en  la  cama,  como  que  quería 
arrodillarse;  y  diciendo  mi  hermano  al  Santo: — P.  Oroz- 
co, écheme  su  bendición,  antes  que  me  muera; — el  Santo 
se  enterneció,  y  se  hincó  también  de  rodillas  y  dijo  al 
niño: — echadme  vos,  ángel  mío,  pues  vais  á  ver  á  Dios: — 
y  en  esta  contienda  estuvieron  entrambos  muy  gran 
rato  sobre  quién  había  de  bendecir  al  otro»  (2). 

Su  Majestad  D.  Felipe  II  le  ofreció  cédula  para  algunos 
Obispados,  pero  ¿quién  había  de  moverle  á  aceptar? 
«De  donde  Francisco  Rodríguez  de  Salcedo  nos  dice  que 


(1)  /»/*.  sum.  fol.  650  Tto. 

(2)  Inf,  sum.  fol.  78  vto. 
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(íyó  cuiUar  ¿  muchas  personasen  palacio  y  en  particular 
ú  Uoñu  Ansíela  de  Tarsis,  hermana  que  fué  del  Sr.  Arzo- 
bií*|Mi  du  Uranuda  D,  Felipe  de  Tarsis,  y  alMarquésde  Ca- 
muranu  que  fuó  capitán  de  la  guardia  española,  que  S.  M. 
httbitt  dado  algunos  obispados  al  dicho  siervo  de  Dios  y 
qu<^  nc)  I08  había  querido  aceptar;  y  que  un  día  diciendo 
^\  dicho  Marqu¿§de  Camarasa  al  Rey  Felipe  II, — ¿porqué, 
pu^íi  \\  M»  conoce  la  mucha  santidad  del  Santo  Orozco; 
X\K\  k  da  aljíün  obispada^  respondió: — si  se  los  he  dado; 
í^i«o  qu<í  no  los  ha  querido  aceptar:  el  Arzobispado  de 
Ti^cdo  Cíí^ta  vaa>;  id  vt>s  y  dádsele  de  mi  parte,  y  haced 
^uc  W  acepte; — Y  que  no  había  querido  aceptarle,  lo  cual 
j^e  cvmló  pábUcamentc  en  la  corte  y  de  ello  hubo  públi- 
ca xvx«  y  lÍAm<i*  \tK  lududAblemente,  persuadido  de  su 
^t<.vtri;u<^  y  \írtud>  te  conírum  el  Rey  tod^ts  lois  Isrlesias,  d 
<áwxu"<vie  ^¿í'U  Ho^rvito;  j^nv  terp.>  para  mt  que  no  le 
h^Ann^i  yr<ii;i:  tuer.¿;i  pctnai  que  íiocptwi<e  otna  ocupojdóa 
s;ue  U  í^ic  ^jcrxivk  ea  sí^-uí^  jrutvet^  y  d;:UsXi(¿cs  me^rr^cLos. 

\  ii\>siuv.>i>  vlv^xi!>  te-i.üa  ititj:s¿i;t!<  p»¿r5ijrrds  i^^ualrniea- 
llvr  kU"^  v»^tIvt.>^r•  í>^u  t^ítitxttu^;:  rxcv  vx^rrto  estaban  OjUthch- 

vC^<s^^^>  H^:''  ^lil'•^Jt.  OnT  .\r^:ícv;,í  ¿vi  <:^u.'Ci"tíí  ardid:.  uTnf-ji 
U  S^^.l^^i:^.  a  ¡^:ju.  vk*  U  Oj\/j..  :í*xt  .T  Vi  :!:';r.,  rara  a'^e  n¿^ 
^•4.!:í>^'  4-  ^  y^'j'  <v^r\VA*\v  x'  vici^J'j  üa  c^ha  O.'  Haru.  de 


'/í/Oí  >í*iít  mVU     'nnt.i'%\    til    H(a»;'»{',    '(/i,      i/Kj;    Axj, 
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y  que  no  le  ocupase  en  ello;  á  lo  cual  D."  María  respon- 
dió que  rezase  enhorabuena  y  que  el  pintor  haría  su 
oficio:  y  el  dicho  pintor  hizo  el  retrato  del  santo  Orozco 
muy  aprisa  por  temor  de  que  no  se  conociese,  y  acaba- 
do, se  le  llevó  D."  María  al  Santo  y  le  dijo; — mirad,  cuan 
lindo  San  Agustín:  y  el  Padre  replicó: — Jesús,  Señora, 
qué  monstruo  han  pintado!  no  es  este  mi  Padre  San 
Agustín,  porque  no  tiene  barbas,  ni  báculo.  De  suerte 
que  el  dicho  santo  Orozco  no  se  conoció  á  sí  mismo,  ni 
jamás  se  vio  en  espejo,  ni  en  otra  cosa  alguna;  y  lleva- 
do el  dicho  retrato  á  S.  M.  por  la  dicha  D.'  María  de 
Aragón,  dijo  S.  Maj.  que  lo  mejor  que  podía  haber  hecho 
fué  aquello,  y  más  que  haber  hecho  el  colegio»  (i). 

No  era  necesario  recurrir  á  este  engaño.  Más  discreto 
el  Rey  Felipe  II,  y  valido  de  su  autoridad,  le  obtuvo  de  la 
manera  siguiente  que  refiere  el  P.  Sedaño:  «Deseando 
S.  Maj.  el  retrato  y  otras  personas  principales  y  princi- 
palmente la  patrona  del  Colegio  D.' María  de  Aragón, 
no  pudieron  acabar  con  el  dicho  P.  Orozco  se  dejase  re- 
tratar, diciendo  que  de  un  pecador  como  él  ni  aun  rastro 
había  de  quedar  en  el  mundo.  Hasta  que  S.  Maj.  el  Rey 
Felipe  II  mandó  á  Alonso  Sánchez,  su  retratador,  se  pu- 
siese tras  de  unas  vidrieras  de  una  posento,  para  que  no 
fuese  visto  del  P.  Orozco;  y  al  Padre  le  puso  á  la  luz  que 
era  menester  para  retratarle,  y  estuvo  con  él  S.  M.  hasta 
que  se  retrató;  de  cuyo  retrato  este  testigo  sacó  otro,  el 
cual  tiene  en  su  celda  con  mucha  veneración,  por  ser  el 
retrato  de  su  verdadero  Padre  y  maestro,  y  tan  pare- 
cido al  natural,  que  no  parece  sino  él  mismo;  y  le  retra- 
taría de  más  de  ochenta  y  seis  años  de  su  edad»  (2). 

Interminables  nos  haríamos  de  referir  rasgos  por  el 
estilo  de  su  modestia  lo  propio  que  sus  contestaciones  y 
dichos,  brotados  del  corazón  más  sencillo  y  humilde. 


(2)    Inf.  sum,  fol.  148  vto.  Levantó  D.*  M.'  de  Aragón  un  co- 
legio de  Agustinos,  como  luego  veremos. 
(2)    Inf.  de  Granada  fol.  18  vto. 
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Cuanto  aparece  escrito  de  él  en  todos  los  capítulos,  ¿es 
Otra  cosa  que  apacibles  ráfagas  de  esta  virtud  encanta- 
dora^ ¿no  está  toda  su  vida  perfumada  con  el  suavísimo 
olor  que,  como  violeta  de  Abril,  despide  la  humildad? 

Ahora  que  acabamos  de  narrar  los  grandes  elogios 
que  le  tributaron  en  vida,  hemos  querido  presentar  estos 
cuadros  que  al  vivo  retratan  al  Ven.  Padre;  para  que 
más  resalte  su  virtud,  y  se  pueda  rastrear  lo  arraigado 
que  estaba  en  la  humildad,  base  y  cimiento  de  la  perfec- 
ción cristiana. 

Y  aun  diremos  que  en  estas  manifestaciones  exterio- 
res de  elegir  el  último  lugar,  tratarse  pobre  y  áspera- 
mente, hablar  humilde  y  aun  despreciar  altos  puestos 
y  dignidades,  cabe  (como  lo  advierte  en  sus  escritos  el 
mismo  B.  Alonso)  y  se  puede  esconder  la  soberbia  más 
refinada:  no  son  muestras  inequívocas,  por  sí  solas,  de 
legítima  humildad.  Pero  lo  son  indudables  el  ocultar  los 
talentos  y  disimular  como  él  su  gran  sabiduría  con  tanta 
destreza,  que  «siendo  consumadísimo  letrado  en  teología 
escolástica  y  positiva,  dice  el  gran  teólogo  y  literato 
P.  Márquez,  más  parecía  hombre  espiritual,  que  de 
letras  aventajadas»  (i). 

Con  el  mismo  arte  ocultó  las  rarísimas  mercedes  con 
que  le  favoreció  el  cielo;  y  acabamos  de  ver,  y  antes  lo 
hemos  notado,  qué  extremos  hacía  cuando  los  hombres 
le  aclamaban  por  haber  obrado  algún  portento.  Quien 
tan  honrado  fué  de  favores  celestiales,  adviértase  cuáles 
deseos  manifestaba  en  sus  obras:  «Nunca  plegué  á  Dios, 
decía,  que  Su  Majestad  me  ensene  otra  vista,  sino  la  de 
su  Hijo  precioso  en  aquel  santo  y  escondido  Sacramento 
del  altar:  ni  palabra  yo  oiga  en  mi  vida  de  ángel  ó  que- 
rubín, sino  del  Santo  Evangelio  y  Escritura  Sagrada. 
Si  orares,  alma,  no  esperes  revelación  de  ángel,  ni  la 
pidas;  pues  el  Señor  orando,  no  la  pidió.  Y  si  revelación 
pidieres,  sea  la  que  N.  P.  S.  Agustín  pedia,  diciendo: — 


(1)    Márq.  Vida  del  V,  Padre,  cap.  Xlll,  pág.  28. 
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Suplico  á  vuestra  divina  Majestad  que  no  vea  yo  otra 
revelación  en  esta  vida,  sino  un  conocimiento  de  mis 
pecados,  para  dolorme  y  confesarme  de  ellos»  (i). 

Otra  circunstancia  muy  de  notar  se  advierte  en  sus 
libros.  Cualquiera  que  los  lea,  quedará  persuadido  de 
que  el  autor  de  ellos  ponía  por  obra  cuanto  aconseja, 
hasta  los  grados  más  sublimes  de  la  perfección;  y  sin 
embargo,  habla  y  amonesta  con  tal  delicadeza  é  ingenio, 
que  logra  esa  persuasión  en  el  ánimo  del  lector,  sin  que 
una  sola  vez  se  nombre  á  sí  mismo  y  dé  á  entender  cla- 
ramente que  escribe  por  propia  experiencia,  sobre  todo 
tratándose  de  acciones  de  suyo  virtuosas.  Tanto  arte, 
tanta  habilidad,  á  él  no  le  costó  discurso  ni  trabajo; 
porque  le  nacía  del  alma  natural  y  espontáneamente: 
prodigios  y  encantos  de  la  verdad  que  jamás  alcanza  el 
artificio. 

Y  como  las  virtudes  se  hermanan  tanto,  nacidas 
todas  de  un  mismo  limpio  y  puro  corazón  al  calor  del 
amor  de  Dios,  la  mejor  muestra  de  la  vida  y  flore- 
cimiento de  las  que,  como  la  modestia,  se  esconden 
bajo  la  pompa  de  las  otras,  es  que  estas  últimas  exte- 
riores florecen  también  con  gran  verdor  y  lozanía.  ¿De 
dónde  vino  que  el  Padre  fuera  tan  compasivo  y  gene- 
roso para  con  los  pobres,  limpiándolos  y  vistiéndoles  con 
sus  propias  manos,  sufriendo  sus  importunaciones  y  su- 
plicándoles le  calmasen  sus  dolores  con  aplicarle  las 
manos  á  la  cabeza.^ 

De  su  humildad  nacía  también  el  gozo  extremado  con 
que  oía  hablar  de  virtudes  ajenas,  «que  era  para  él,  ob- 
serva el  P.  Márquez,  muy  dulce  plática  hablarle  de  la 
bondad  de  sus  prójimos.»  Acerca  de  lo  cual  escribió  un 
aviso  admirable  el  Beato,  diciendo:  «Una  regla  singular 
debería  guardar  el  cristiano,  para  ganar  mérito  cada  día 
y  hora  que  se  quisiere  ejercitar  en  esta  lección  de  amor 
santo,  y  es:  que  particularmente  ame  toda  la  bondad. 


(i)     Vergel  de  oración.  Tomo  2.®,  pág.  59. 
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las  trazas  del  espíritu  y  condena  por  simpleza  lo  que 
es  sabiduría  celestial.  Del  bienaventurado  S.  Bernardo 
dice  su  vida  que  no  podía  ver  matar  un  animalejo  y 
que  hizo  milagros  en  librar  á  algunos;  y  leemos  en  Sa- 
lomón: ^el  justo  cuida  de  sus  animales;  las  entrañas  del 
malo  son  crueles»  (i). 

cYendo  el  dicho  santo  Orozco  en  camino  con  el  Pa- 
dre Maestro  Villavicencio,  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y 
Predicador  del  Rey  Felipe  II;  la  muía  en  que  iba  el  santo 
Orozco  le  echó  en  el  áuelo  y  le  tenía  debajo  maltratán- 
dole; viendo  esto  el  P.  Villavicencio,  se  apeó  de  su  muía 
y  quiso  dar  á  la  que  maltrataba  al  santo;  y  viéndolo  el 
P.  Orozco  (que  estaba  en  el  suelo)  dijo  al  P.  Villavicen- 
cio:— Jesús,  Padre,  no  dé  V.  Paternidad  á  laprojimita  de 
Dios — (2).  Quien  no  se  airaba  con  la  bestia  que  le  había 
derribado  en  el  suelo  y  le  estaba  maltratando;  sino  que 
salía  á  la  defensa  de  ella,  llamándola  prójimo  en  dimi- 
nutivo, imagínese  cómo  toleraría  las  injurias  y  contra- 
dicciones de  los  hombres. 

La  Madre  Águeda  de  Sta.  Cruz,  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  que  tanto  le  consultó  y  conoció  el  espíritu 
y  carácter  del  bendito  religioso,  nos  asegura  que  «tuvo 
que  sufrir  grandes  contradicciones,  las  cuales  padecía 
de  algunas  personas  religiosas  (que  es  lo  que  más  duele) 
que  se  le  oponían  á  cosas  del  servicio  de  Dios;  pero  que 
todo  lo  sufría  y  llevaba  el  santo  con  grandísima  confor- 
midad de  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  sin  que  mostra- 
se ningún  movimiento  de  ira  ni  cólera»  (3). 

Una  Señora  de  título  y  grande  del  reino  estaba  mal 
con  el  Sto.  Orozco,  dice  su  amigo  el  platero  López,  por 
cierta  reprensión  que  la  hizo,  acaso  de  importancia;  y 


(i)    Márquez,  cap.  XII,  pág.  26. 

(2)  D.*  Mariana  de  Villalobos,  que  se  lo  oyó  á  su  Seóora  Madre 
D."  Isabel  de  Navarcs,  fol.  78  vto. 

(3)  Inform,  sum.  original,  fól.  308. 
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sabiéndolo  el  santo,  lo  llevaba  con  mucha  paciencia  y 
siempre  la  encomendaba  á  nuestro  Señor  (i). 

Pero  aun  es  .más  notable  lo  que  refiere  el  Obispo  de 
Siria:  no  sólo  confiesa  que  jamás  le  oyó  palabra  desen- 
tonada, ni  manifestadora  de  sentimiento,  no  obstante 
que  supo  algunas  ocasiones  que  le  podían  enojar;  y 
una  fué  que  hurtándole  cierta  cosa  de  su  celda,  tratán- 
dola con  él,  dijo: — Dios  se  lo  perdone  al  que  lo  tomó, 
que  pues  lo  tomó,  debía  de  lo  menester; — sino  que  oyó 
además  con  otros  testigos  que  en  cierta  ocasión  un  Sa- 
cerdote dio  al  Venerable  Padre  un  bofetón,  y  que  luego 
se  hincó  de  rodillas  y  pidió  otro;  y  también  que  una 
temporada  le  quisieron  calumniar  de  que  ya  caducaba; 
y  el  Santo  cuando  lo  supo,  con  mucha  modestia  dijo: 
— no  estoy  tanacabado,  pues  puedo  decir  cada  diamisa»  (2). 

De  manera  que  el  humilde  agustino  venía  á  contes- 
tar á  los  maleantes:— Llamadme  enhorabuena  lo  que  os 
plazca,  pero  dejadme  acercar  al  convite  de  mi  amado. 
De  este  sólo  me  acuerdo  al  salir  en  defensa  de  mi  juicio 
cabal. — jEsta  profunda  humildad  y  olvido  de  sí  mismo, 
sí  que  es  cordura  y  muestra  de  intelectual  despejo,  más 
que  todas  las  prudencias  y  sagacidades  de  los  hijos  de 
los.  hombres! 

Cerraré  este  capítulo  ya  con  las  palabras  del  Venera- 
ble P.  Juan  de  Castro,  amigo  y  compañero  suyD,  que  le 
trató  bien  de  cerca,  cuando  el  Beato  contaba  muchos 
años,  y  que  al  decir  de  Horacio  debería  de  ser  como 
todos  los  viejos: 

De  contentar  difícil,  quejumbroso. 
Que  á  los  jóvenes  riñe  y  los  maltrata...* 

«Ponía,  escribe,  gran  admiración  considerar  su  man- 
sedumbre: de  mí  sé  decir  que  todo  el  tiempo  que  viví 


(O    Inform.  sum.  original,  fol.  308. 

(2)    Inf,  sum.  pág.  90  vto.  D.  Francisco  Maldonado,  Obispo  de 
Siria, 
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en  su  compañía,  que  fué  tres  años  en  veces,  jamás  vi 
que  se  enojase...  Su  semblante,  sus  palabras,  toda  su 
conversación  predicaba  mansedumbre;  y  no  me  acuer- 
do haber  visto  en  este  mundo  retrato  que  más  imitase 
lo  que  el  Evangelio  nos  predica  de  la  condición  mansí- 
sima del  Hijo  de  Dios»  .(i). 


(1)    Cítale  Márquez,  pág.  29. 
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de  D.*  María  de  Aragón  (i).  También  se  refiere  que  sanó 
el  vidrio  que  rompió  contra  el  pomo  de  la  espada  el  es- 
cudero de  una  señora  principal,  la  cual  mandó  algo  de 
conserva  al  Venerable  (2). 

En  el  convento,  además  de  la  jarra  sanada^  cuando 
se  disciplinó  porque  clamaban  ¡milagro,  milagro!  sanó 
otra  que  él  tenia  en  su  celda  y  halló  rota  sin  saber  por 
quién  (3).  Otra  vez  arregló  de  igual  manera  unas  vina- 
jeras. 

Yo  sé,  refiere  D.'  Inés  Suárez,  como  D.'  Beatriz  Pi- 
mentel,  mujer  del  Licenciado  Fuenmayor,  del  Consejo 
real  y  cámara  de  Su  Majestad,  estuvo  muy  mala  y  desa- 
huciada de  los  médicos  de  una  grande  enfermedad  que 
tuvo,  y  queriéndola  dar  el  Santísimo  Sacramento,  ella 
no  lo  quiso  recibir,  sino  es  que  el  Santo  Orozco  fuese  á 
dárselo,  y  luego  fué  el  Santo  Orozco  á  su  casa;  y  estando 
él  allí,  trajo  el  Cura  el  Santísimo  Sacramento,  y  el  dicho 
santo  Orozco  se  vistió  para  darle  el  Santo  Sacramento, 
porque  el  Cura  lo  permitió  por  ser  la  persona  que  era 
la  enferma  y  el  dicho  Santo.  Lo  cual  fué  por  la  tarde, 
y  hecho  esto  queriéndose  venir  el  Santo  á  su  casa,  dijo  á 
la  enferma  que  se  quedase  con  Dios,  que  él  fiaba  en  su 
Divina  Majestad  que  á  la  mañana  estaría  buena;  y  otro 
día  por  la  mañana  estuvo  buena.  Tomaron  un  criado  y 
le  enviaron  á  decir  al  Santo  como  estaba  ya  buena,  y 
llamando  el  dicho  criado  en  la  celda  del  Santo  Orozco, 
antes  que  el  criado  le  hablase  palabra,  le  dijo  el  dicho 
Santo: — Vayase  con  Dios,  señor,  que  ya  sé  que  la  Seño- 
ra D.»  Beatriz  está  buena.  Maravillado  el  criado  por  ser 
tan  de  mañana,  y  que  el  Santo  no  lo  podía  saber  de  nin- 
guna persona,  se  volvió  á  su  casa  diciendo: — este  es 


(i)     P.  Herrera,  Inform,  Píen,  fol.  408. 

(a)    Gerdnima  de  Noriega,  Inf.  sum,  fol.  335. 
•(3)    D.*  Francisca  de  Robles,  fol.  252,  Antonio  Gómez  de  Tejada 
366.  Compruébense  once  casos  de  esta  calidad,  dice  el  P.  Márquez, 
Pág-  55- 
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hombre  santo  que  antes  que  yo  le  dijese  nada,  me  dijo 
él  á  lo  que  yo  iba:  y  se  echó  de  ver  el  milagro  tan 
grande,  y  se  publicó  por  todo  Madrid»  (i). 

«Yo  puedo  decir,  declara  Eufrasia  Sierra,  que  cuan- 
do teníamos  algún  dolor  de  muelas,  ó  de  cabeza,  ó  de 
ojos,  y  nos  hincábamos  de  rodillas  delante  del  Santo 
Orozco,  y  nos  ponía  las  manos  en  la  cabeza,  luego  al 
punto  se  nos  quitaban  los  dolores,  particularmente  á 
mí,  y  sucedió  esto  muchas  veces»  (2). 

«Público  y  notorio  fué  en  la  corte,  como  habiéndose 
saltado  un  ojo  al  P.  Mtro.  Quevedo,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  visitándole  el  bendito  Padre  y  poniéndole  su 
mano,  le  volvió  el  ojo  á  su  lugar»  (3). 

«Yéndome  á  ordenar  de  epístola  á  la  ciudad  de  Se- 
govia,  dice  el  P.  Alonso  Soto,  á  la  venida  el  macho  en 
que  venía  me  echó  en  el  suelo,  y  de  la  caída  que  di  me 
hice  mucho  mal  y  me  quebré  una  costilla;  de  lo  cual  vine 
muy  malo,  y  era  necesario  curarme  muy  de  veras;  y 
para  esto  fui  á  la  calle  de  las  Hurosas  (en  la  cual  calle 
me  dijeron  que  había  unas  mujeres  que  curaban  muy 
bien  de  semejantes  caídas);  y  acudiendo  á  ellas  me  dije- 
ron que  pop  qué  no  acudía  al  Santo  Orozco  para  que 
me  sanase,  y  venido  al  convento  me  fui  derecho  á  la  cel- 
da del  dicho  Santo  Orozco,  y  le  dije  la  caída  y  cuan 
malo  estaba;  y  el  Santo  me  leyó  los  evangelios,  y  dichos 
salí  de  su  celda  sano  y  bueno,  sin  que  tuviese  necesidad 
de  más  cura»  (4). 

«Pasando  un  carro  cargado  por  encima  de  un  niño, 
el  dicho  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  acertó  á  pasar 


(i)  Infor,  sum,  fól.  138.  No  se  puede  inferir  el  tiempo  preciso 
en  que  sucedió  lo  referido,  pues  D/  Inés  conoció  y  trató  muchos 
años  al  Ven.  Padre. 

(2)  In/orm.  sum,  de  Mñdrid,  fol.  423.  Lo  mismo  testifica  Doña 
Catalina  Ludefta,  fol.  322. 

(3)  Francisco  de  Peñalosa  Castellanos,  fol.  491  vto. 

(4)  Inf,  sum,  fol.  437. 
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por  allí,  y  levantó  la  criatura  sana  y  buena,  sin  que  tu- 
viera lesión  alguna;  y  esto  lo  oí  públicamente  á  muchas 
personas,  que  de  presente  no  me  acuerdo  de  sus 
nombres»  (i). 

Dice  Juan  Espinosa,  criado  del  Príncipe  Real,  «en  vi- 
da del  Santo  Orozco  (que  era  muy  amigo  de  mi  familia), 
estuve  desahuciado  de  un  tabardillo  encubierto,  y  dádo> 
me  los  sacramentos;  y  mis  padres  se  fueron  llorando  al 
santo,  diciéndole: — Padre,  ahora  es  tiempo  de  que  se  vea 
nuestra  amistad. — Preguntándoles  el  dicho  santo  qué  era 
lo  que  traían,  le  dijeron  que  estaba  su  hijo  Juanico  en  las 
manos  de  Dios  desahuciado;  y  que  pues  podía  tanto 
con  Dios,  que  le  pidiese  que  le  diese  vida;  á  los  cuales 
consoló  mucho,  y  que  él  lo  haría,  y  que  se  fuesen,  que 
dentro  de  dos  horas  volviesen,  porque  él  quería  hacer 
oración  por  su  salud,  y  verían  como  nuestro  Señor  le 
quería  dar  salud  á  su  hijo:  y  así  volvieron  á  la  dicha 
hora,  y  les  dijo  que  de  esta  enfermedad  no  moriría  y 
que  se  fuesen  á  su  casa,  que  le  hallarían  mucho  mejor, 
y  que  había  de  vivir  muchos  años  sin  enfermedades  y 
bien  quisto  de  todos  y  en  un  puesto  honrado;  y  así  lue- 
go volvieron  á  su  casa  y  me  hallaron  mucho  mejor  y 
alegre;  volvieron  otra  vez  mis  padres  á  verse  con  el  di- 
cho Santo  Orozco  á  darle  las  gracias,  y  dentro  de  tres 
horas  vino  el  santo  á  mi  casa,  y  me  dijo  los  evangelios  y 
quedé  de  todo  punto  sano,  sin  lesión  ni  enfermedad 
alguna;  y  después  de  que  el  Santo  Orozco  me  dijo  que 
no  había  de  tener  enfermedad  por  muy  largos  años,  no 
he  tenido  ninguna,  aunque  ha  más  de  treinta  y  tres 
que  el  dicho  Santo  Orozco  me  lo  dijo»  (2). 

«Vi,  declara  el  P.  Pantoja,  como  yendo  una  mañana 
en  compañía  del  dicho  santo  Orozco,  que  iba  á  predicar 
al  convento  real  de  los  Angeles,  y  á  unas  beatas  de  la 
misma  orden  (que  eran  pobres  y  no  había  quien  las 


(t)    P.  Pedro  Torre,  comp.«  del  84  al  85 — fol.  <>|  vuelto. 

(2)    Inf.  sum.  fol.  1 32.  EIl  milagro  se  aerificó,  paes,  hacia  el  1585. 
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confesase  sino  es  el  santo  Orozco)  y  para  esta  ocasión 
este  día  que  iba  yo  con  él  madrugamos  de  mañana;  y 
yendo  por  la  calle  del  Arenal,  vimos  como  un  hombre 
estaba  en  el  suelo,  y  al  rededor  cuatro  ó  cinco  hombres; 
y  como  llegásemos  á  donde  estaba,  el  santo  Orozco  pre- 
guntó: ¿que  qué  tenía  aquel  hombre?  y  los  que  estaban 
allí  respondieron:  — muerto  está.  El  santo  Orozco  le 
asió  de  la  mano,  y  se  volvió  los  ojos  al  cielo  haciendo 
oración  ternísimamcnte,  y  desque  acabó  la  oración,  el 
hombre  que  estaba  muerto  empezó  á  rebullir,  y  los 
hombres  que  allí  estaban  y  yo  vimos  el  grande  milagro 
que  nuestro  Señor  había  hecho  en  aquel  hombre  por 
intercesión  del  dicho  santo  Orozco,  y  los  hombres  de- 
clan á  voces: — ¡milagro,  milagro!  Pero  el  santo  Orozco 
dijo  al  hombre  que  se  levantase,  para  ir  al  hospital;  y  los 
hombres  dijeron  que  no  había  cama,  mas  el  santo  le 
asió  de  la  mano  y  le  levantó  del  suelo  y  le  llevó  al  hospital, 
y  con  haber  tantos  enfermos  y  ninguna  cama  para  nadie, 
permitió  nuestro  Señor  que  á  la  sazón  entrase  en  el  hos- 
pital el  médico  que  curaba  allí,  y  al  salir  dijo  que  el  en- 
fermo de  tal  cama  estaba  bueno,  y  que  ya  podía  salir;  lo 
cual  permitió  nuestro  Señor  por  intercesión  del  dicho 
santo,  para  que  el  hombre  resucitado  de  todo  punto 
quedase  consolado)»  (i). 

El  P.  Sebastian  Avellaneda  testifica  haberle  acompa- 
ñado á  visitar  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  don 
Hernando  de  la  Vega,  el  cual  estaba  muy  fatigado  de 
un  dolor  de  costado  y  dados  todos  los  Sacramentos  y 
desahuciado  de  los  médicos.  El  Ven.  luego  de  entrar  en 
la  cámara  del  enfermo,  estuvo  orando  muy  largo  rato 
á  los  pies  de  un  Crucifijo,  y  en  presencia  de  los  criados 


(i)  /«/.  5Mm.  original  de  Alcalá,  fol.  643  vto.  P.  Fr.  Blas  Pan- 
loja,  compañero  del  santo  y  que  le  trató  en  los  cuatro  años  antes 
del  1591.  «Había  muerto  otro  hombre  q  la  Pasión,  pasado  de  una 
estocada,  escribe  el  P.  Márquez;  llegó  el  santo  religioso,  y  en  to- 
cándole, resucitó.»  Pág.  55. 
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del  Presidente  luego  le  dijo  los  evangelios,  hizo  la  señal 
de  la  cruz  sobre  la  parte  dolorida  y  le  aplicó  su  mano. 
El  enfermo  le  apretó  la  mano  diciendo  no  se  la  quitase, 
porque  sentía  mejoría;  y  al  segundo  ó  tercero  día,  sano 
y  bueno  el  Presidente,  fué  á  dar  las  gracias  al  Venera- 
ble á  San  Felipe.  Lo  propio  aconteció  con  otro  enfermo 
que  yacía  en  casa  del  alguacil  de  corte  Claudio  de  Cos; 
y  á  casa  de  otros  enfermos  le  acompañé  muchas  veces 
y  lo  mismo  sucedía  con  los  tales  enfermos  como  con 
el  dicho  Presidente»  (i). 

Sudado  y  cansado  de  predicar  volvía  un  día  á  San 
Felipe  el  Beato,  cuando  le  salió  al  encuentro  D.'  Cons- 
tanza Delgadillo  diciéndole  que  su  hija  Antonia  estaba 
al  cabo  de  la  vida,  y  desahuciada  del  Doctor  Oñate,  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M. — Vengo  de  predicar  muy  can- 
sado, respondió  el  afable  religioso,  pero  vamos  á  leerle 
los  evangelios. — Se  los  leyó,  y  llegado  el  Dr.  Oñate  á  la 
tarde,  halló  que  la  niña  estaba  buena,  y  dijo:— ¿qué  es 
esto  que  ha  sucedido,  que  esta  niña  está  fuera  de  pe- 
ligro? Y  referido  lo  que  había  pasado,  «el  Doctor,  está 
testigo  (2),  la  madre  de  la  niña  y  otra  persona  dimos 
gracias  á  Dios  por  milagro  tan  patente.» 

Antes  de  este  suceso,  estaba  Melchor  Ortiz  desahu- 
ciado de  una  gravísima  enfermedad,  y  llamando  al 
Venerable  Padre  para  consuelo  y  alivio  de  aquél,  res- 
pondió:— tengo  unos  callitos  que  no  me  dejan  andar, 
pero  con  todo  eso  yo  me  iré.— Fué,  entró  en  la  habita- 
ción del  paciente,  le  dijo  los  Evangelios  con  mucha  de- 
voción y  puso  las  manos;  y  luego  al  punto  fué  Nuestro 
Señor  servido  darle  salud  entera  (3). 


(i)  P.  Avellaneda,  compañero  del  Venerable  por  los  años  1588, 
fol.  215  y  216. 

(2)  Sor.  Francisca  de  las  Vírgenes,  monja  en  la  Concepción 
Gerónima,  tía  de  la  agraciada,  fol.  190  y  fol.  135:  (el  milagro  debió 
de  ocurrir  hacia  el  año  1587). 

(3)  Sor  Catalina  de  Santo  Domingo,  monja  en  la  Concepción 
Bernarda  y  cuñada  del  agraciado,  fol.  336. 
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Ilrt^^irt  p\  i^Ku.  í?n  hora  que  la  comunidad  de  S.  Felipe 
^tatrtl^rt  ^HMUi^Mulo,  prcndiO)se  un  voraz  incendio  en  casa 
^1^  \\\\  v^^i^ttltí^ri»  que  vivia  junto  a  la  casa  del  Marqués 
\M  VrtlU\  ^u  U\  pUuuclu  de  Uv  Reina  junto  á  la  santa 
K\\\^x  \^^^\'  \i\  UWíícrrt  muy  ccrciino  á  S.  Felipe;  y  como  el 
U^vüN^  í\K^^o  u\uv  ^rítndw*^  y  el  ttii*e  recio,  llegó  á  dar  en 
VkUv\  si^u  kWvn^tvuA  jv^<\vk  íi  la  cocina  del  convento.  Dejó 
Ih^  vS^^UkvU^  v"U  ^VlVvUM  iv*  Isi  cvn^^unidad,  y  salieron  albo- 
Vn^^í^Isvx  Uvx  >^H^vh\\^v  cuttv  c  Uvicl  Trior,  celebre  P.  Pine- 
U^  \  v^t  U^^^^^iN^  >\  KuN\HK  cuaudo  lialLiron  al  Venerable 
>^uv  \V  h>i.Ui^s'^  vn\  u'^<^  \ct>ívt*-^  ^txinde  de-I  d.'»rmitorio 
y»v^  b'i  u^i .  -\o  XV  ^'N^iX'ic^'íx  t\tN:íV^  U^  oro  el  Santo,  y 
vv«^v^l.y\^L^  ..'x^'^v'x,  Ív^n;in  \  vVrt>u*^vlo  bcivicicrLes.  vieron 
Kvvsx  hv^'.-M-xv  v^  íl-v>^\%  xX^./;vs  vX"-  ha:vr  t.^cicc  Li  sar- 

^,c  V'-.'  v^S'*,»^  yxs.»^  xS  X  V  x*   V  w^*  "^-i  ^  :*vv:i^*  *■    iecir  x  pe- 

\  Vv»   »»        .X'S         i«\     -S  «x  \k  «^    »     ^    X        H         ,  ♦      »     *.         ;■  _•    *x«*^^s     -tti     '2^'í?- 

•«...   %»     »«v^«      \     v^».xk     »s      v^*  *  ^       *      •'    _•    •.^*.'."   ^^'x^^xc«.  n, 

«V'x^^  >••■•'         vv«>»        »»s»      •■•i         «s    >«»•>»  V  **>»  • '  ■        •■  •       -  •  -     -     »«.  -  VmJi? 
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Y  taa  deaÉLllecido  v  desahuciado  de  las  médicos  en- 
contró  al  Principe,  que  «no  le  daban  mas  de  dos  horas 
de  TÍda^  j  decíase  en  palacio  que  3ra  era  muerto,  ^nes  «s- 
ijTtdase  (üscipLinando  Lts  damas,  llegó  una  de  ellas  dicien- 
do que  ya  era  muertos  (  ik  «Su  Majestad  el  Rey  D.  Feli- 
pe 11  le  recibió  con  mucho  gusto;  y  el  Santo  Orozco  dijo 
los  Evangelios  al  Príncipe,  habiendo  dicho  primero  una 
misa;  j  luego  al  punto  mejoró  el  Pnncipe  y  estuvo  luego 
bueno:  de  lo  cual  habo  grande  admiración  en  Palacio 
y  todos  vieron  el  milagro  grande  que  nuestro  Señor 
obró  por  intercesión  dei  santo  Orozco  en  el  Príncipe»  y 
dieron  a  nuestro  Señor  las  gracias  por  la  salud  tan  co- 
nocida^ todo  lo  cual  Lo  vi  yo»  {zK 

«Se  le  quitó  la  calentura  al  punto  de  Leerle  los  Evan- 
gelios, asegura  D.*  Beatriz  de  Freitas.  Guarda-dama  de 
la  Reina,  y  estuvo  bueno:  y  esto  ñié  muy  público  y  noto- 
rio en  Palacio,  y  Su  Majestad  3e  accrdara  de  esto  que 
le  sucedió,  porque  no  era  tan  niño^)  1  ]),  Efectivamente^ 
d  Rey  D.  Felipe  tlL  a  petición  del  Rector  del  Colegio  de 
D^  María  de  Aragón,  bajo  su  real  palabra  dic'j  informe 
de  La  opinión  que  Le  merecía  el  Btn,  Orozco,  que  exten- 
dió V  firmó  su  Patriarca  de  las  Indias  D.  Diesro  de  Guz- 
man,  declarándose  deudor  de  la  vida  a  las  oraciones  del 
Beato.  Y  su  hermana  D.'  Isabel,  la  Gobernadora  de  Flan- 
deSr  que  cuando  este  suceso  frusaria  acaso  en  los  veinte 
añosy  testificó  lo  mismo  desde  Bruselas,  declarando  la 
gran  fama  de  santidad  de  que  gozó  el  bendito  Padre 
OrozcOy  y  la  alta  estimación  en  que  su  augusto  Padre 
y  toda  sa  ñimilia  le  tuvo:  por  lo  cual  pedia  en  carta  a 
S.  Santidad  le  elevase  al  honor  de  los  altares  ;4). 

«Habrá  treinta  y  un  añr.s  poco  mas  ó  menos,  dice  Doña 
Leonor  de  Briones,  que  estuve  muy  mala  de  una  enfer- 


(r>     D.*  Aiana  ráarahona  y  Viiasco.  fol.  2ít^.  vto. 
(2}    Frandaca  de.  T'^rra,  pazj.  401. 

(4^    Veanae  ambos  documcatpa  reales  ca  los  apcadíces* 
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medad,  de  la  cual  estuve  dada  todos  los  santos  Sacramen- 
tos y  desahuciada  de  los  médicos;  los  cuales,  como  ha 
tantos  años  que  sucedió  la  enfermedad,  son  ya  muertos. 
Los  cuales  me  dejaron  por  muerta  y  cubierta  para  amor- 
tajarme; y  estando  de  esta  manera,  el  P.  Fr.  Francisco 
de  Briones,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  mi  hermano,  acu- 
dió al  Santo  Orozco,  lastimándose  de  mi  enfermedad 
el  día  antes,  para  que  tuviese  por  bien  de  encomendar- 
me á  Dios  Ntro.  Señor;  y  aquella  noche  el  dicho  Santo  y 
el  Padre  Fr.  Francisco  de  Briones  se  fueron  al  coro  á  te- 
ner oración,  pidiendo  á  Ntro.  Señor  me  diese  salud;  y 
después  que  estuvieron  un  gran  rato  en  la  oración,  el 
Sto.  Orozco  se  fué  para  mi  hermano  y  le  dijo  que  se  con- 
solase, que  su  hermana  no  moriría  de  aquella  enferme- 
dad. Á  la  mañana  vino  á  verme  mi  hermano,  y  le  dijeron 
que  su  hermana  estaba  ya  muerta  y  tapada,  á  lo  cual  él 
dijo: — cómo!  no  es  posible,  dejarme  ver  á  mi  hermana! 
y  llegó  á  la  cama  donde  estaba,  y  dijo  que  me  destapasen, 
y  pidió  un  espejo  para  hacer  prueba  si  yo  estaba  muerta; 
en  el  cual  espejo  se  echó  de  ver  que  aún  no  estaba  muer- 
ta, porque  se  halló  que  en  todo  el  espejo  había  vaho,  y 
luego  mejoré»  (i). 

«Fué  un  día  á  San  Felipe  cierta  mujer  casada  á  con- 
fesarse con  el  Santo  Varón,  escribe  el  P.  Márquez,  y  él  la 
confesó  y  comulgó  en  su  misa:  sospechó  el  marido  que 
había  ido  á  otra  parte,  y  sin  dárselo  á  entender  ni  con  el 
semblante,  se  determinó  de  matarla  aquella  noche;  y  es- 
tando ya  cerradas  las  puertas,  y  sosegada  toda  la  familia, 
cuando  quería  ejecutar  su  mal  propósito,  se  le  apareció 
el  bendito  Padre,  y  le  reprendió  el  injusto  intento  que 
tenía,  curóle  la  sospecha  diciéndole  donde  había  estado 
su  mujer,  y  lo  que  había  hecho;  con  que  el  hombre  se 
confundió  y  la  pidió  perdón,  y  fueron  de  allí  adelante 
muy  bien  casados». 

«Cayó  un  niño  en  un  pozo  cerca  de  donde  estaba  el 


(1)    In/orm,  sum.  de  Madrid,  fol.  422. 
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mismo  Santo,  acudió  luego  y  dejó  colgar  la  cinta,  asióse 
el  niño  á  ella,  y  sacóle  bueno  y  sano»  (i). 

A  la  vista  tengo  la  relación  de  lo  ocurrido  en  un  par- 
to de  D.'  Maria  de  la  Cueva,  y  de  la  señora  de  Ocampo,  y 
la  de  Sierra,  y  especialmente  la  declaración  del  P.  Diego 
Gutiérrez,  compañero  del  Venerable,  donde  se  da  cuen- 
ta de  lo  que  acaeció  en  el  parto  de  la  condesa  de  Oliva- 
res; y  como  el  Conde,  Virey  de  Ñapóles,  envió  á  llamar 
al  santo  para  que  orase  por  la  señora  y  le  prestase  su 
correa,  con  la  que  dio  á  luz  felizmente,  después  de  ha- 
berse visto  en  amarguísimo  trance.  ¿Pero  cuántas  pági- 
nas serian  menester  para  dar  ligera  noticia  de  casos 
semejantes?  Ya  queda  declarada  la  opinión  de  santidad 
del  bendito  Padre,  y  como  alivió  á  la  Reina  después  del 
nacimiento  del  Felipe  III;  ahora  imagine  el  lector  cuán- 
tas mujeres,  al  verse  en  los  apuros  de  partos  difíciles, 
acudirían  al  Venerable  por  la  correa,  mayormente  luego 
de  haber  oído  el  buen  suceso  que  lograron  otras  muje- 
res con  la  reliquia  del  Santo  Orozco...  Los  compañeros 
del  Beato  dicen  con  el  P.  Gutiérrez:  «Asimismo  oí  como 
enviaban  á  pedir  la  correa  del  dicho  bendito  Padre  mu- 
chas mujeres  que  estaban  de  parto,  y  decían  que  habían 
tenido  buen  parto»  (2). 

Llegó  á  ocurrirle  al  Ven.  religioso  dejarle  sin  correa, 
aun  sin  la  interior  que  solía  llevar,  con  usar  dos  y  tres; 
porque  todas  se  las  arrebataban.  Y  ya  diremos  los  mi- 
lagros de  esas  correas  después  que  el  justo  pasó  á  mejor 
vida. 

Para  que  la  fama  del  Venerable  se  extendiera  de 
extremo  á  extremo  de  Madrid,  y  repasara  las  lindes  de 
la  corte,  ¿era  preciso  algo  más  que  la  boca  de  las  mujeres 
favorecidas.^ 


(i)    P.  Márquez,  Vida  del  Ven.  Padre ^  etc.  pág.  56.  Ignórase  el 
tiempo  en  que  ocurrieron  estos  casos.  Inf,  sum.  fol,  453.  vto. 
(2)    Lib.  de  la  inform.  sum.  fol.  392  vuelto,  hacia  el  año  1588. 
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Vida  y  tTobujos  apostólicos  del  ^to.  Orozco  < 
avanzada  edad  de  8o  a  go  años. 


lSS0-t580. 


ÍSTAMos  narrando  portentos  de  milagros  rea- 
lizados por  la  encendida  caridad  del  bendito 
P,  Alonso;  y  seria  imperdonable  olvidar  el 
más  estupendo,  pasmo  de  su  sis-lo  y  asombro 
de  posteriores  edades;  hablo  de  su  vida  apostólica  á  sus 
ochenta  y  aun  noventa  años. 

El  mortificado  religioso  sepuia  habitando  una  de  las 
covachuelas  que  hemos  descrito:  de  ella  no  se  mudaba 
sino  en  busca  de  otra  peor,  I_^  cama  todavía  no  era  más 
blanda,  y  el  ajuar  y  adornos  de  la  celda  no  hay  para  qué 
advertir  que  en  nada  habían  mejorado.  La  necesidad  le 
obligó  en  tan  extremada  edad  á  usar  un  braserito, 
para  poder  trabajar  á  pesar  de  los  rigores  del  invierno. 
Otro  mueble  admitió  en  su  celda  con  que  desahogar  el 
caudal  abundante  de  amor  divino,  en  que  ardía  su  cora- 
zón. Ya  hemos  hablado  de  sus  aficiones  á  la  música 
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religiosa  y  de  la  destreza  con  que  tocaba  el  órgano:  añada- 
mos ahora  que  cuando  creció  el  fervor  de  su  espíritu,  lle- 
naba y  dilataba  su  pecho,  le  movía  á  expresarle  entre  las 
armonías  de  un  clavicordio,  que  pulsaba  á  ratos  todo 
enardecido  y  enamorado  de  la  hermosura  de  Dios.  Sería 
de  ver  y  contemplar  su  enjuto  rostro,  embellecido  con  las 
coloradas  ráfagas  del  fuego  que  le  animaba,  y  á  sus  des- 
carnadas manos  sacudir  la  pereza  y  el  hielo  de  la  vejez, 
moviéndose  ligeras  á  impulsos  del  recorte  del  amor; 
seria  de  oir  y  admirar  aquella  dulzura  de  música  apren- 
dida de  los  ángeles;  mientras  los  PP.  más  graves  del 
convento  como  el  P.  Damián  de  la  Serna  su  confesor, 
el  P.  Bobadilla  y  Gaspar  López,  se  iban  á  escuchar  á  la 
puerta  de  la  celda  del  Santo,  por  gozar  de  aquella  músi- 
ca, y  saber  quién  contestaba  al  Venerable  y  alternaba  con 
él  en  sus  sagrados  cánticos  (i). 

La  asiduidad  al  coro  en  nada  disminuía:  antes  á  veces 
sostuvo  casi  solo  el  peso  de  las  funciones  religiosas. 
«Soy  yo  buen  testigo,  afirma  Márquez,  de  que  el  año  de 
1580,  en  aquella  penosa  enfermedad  del  catarro,  de  que 
murieron  tantas  personas  y  enfermaron  casi  todas  las 
que  había  en  estos  reinos,  este  santo  Varón  nunca  en- 
fermó ni  dejó  de  decir  misa  un  día  tan  solo,  proveyén- 
dolo Nuestro  Señor  para  consuelo  de  los  enfermos.  Él 
solo  sustentó  el  coro,  ya  con  un  religioso,  ya  con  otro, 
(porque  aunque  enfermaron  todos,  siempre  había  libres 
algunos);  y  á  uno  que  le  acompañó  más  de  ordinario  le 
dio  en  gratificación  un  escapulario  y  capilla,  dádiva, 
que  por  ser  de  su  mano,  se  estimó  como  una  joya  del 
cielo.  De  manera  que,  mediante  la  devoción  de  este  ben- 
dito Padre,  lo  que  pocas  Iglesias  de  España  pueden  decir 
con  verdad,  en  el  Convento  de  S.  Felipe  en  todo  aquel 
tiempo  no  faltó  misa  en  la  Iglesia,  ni  oficio  divino  en  el 
coro»  (2). 


(i)    In/orm.  sum.  fol.  138. 

(2)    Márquez.  Vida  del  Ven,  Padre ^  cap.  IX.  fol.  19. 


rfOfi 


VIIM   hKÍ,   UTO,   ALONSO  DE  OROZCO. 


l'^\l^  fiTC»tcncitt  ni  coro  mereció  de  Dios  una  mer- 
cíhI  Ihííl^no.  I' n  In  nv^s  recio  del  invierno  nevó  cierta  no- 
olu*  oxhvilArtdrtmcnlc»  y  hallándose  acaso  pocos  conven- 
lUrtlo*»  vMl  Si  I  Vlipo»  Y  ^stos  achacosos  ó  enfermos,  por  la 
O^'VuK^i^rt  Uol  tioiupu  ^^  intempestivo  de  las  doce  de  la 
^uvhv\  v.vn\tUlUvw  vmos  en  otivs»  no  se  levantaron  á  mai- 
lUu^n  Iv^H  IM\  Sv^U^  el  olv^crvantisimo  P.  Orozco  asistió 
v^^h^sx  vio  vs^^tuu\b\\\  t'ntcrado  luc^>  el  Prior  del  poco 
^\n  \\^V*  v<0  U^^  IVhuIos  v^bU^iTxtvlv^  a  cvM\n  reunida  la  comu- 
^^s<>u<  0^^  v\uHluU>  les  tvptv;>xttvt  ii<Lvrvin:íente  la  inob- 
v^  \\^*Ku^v  cv^u^^^  vlc  ^utnu>  se  Icxvvuto  ei  Pto.  Alonso  y 
y^  >^  xO  r  r-^v^i  ♦ÍUtt  nttV^-nsivio  tr.vtl  di  \\  R.:  porque 
'vvx  i^M'V  -vNx  >i\'^  ^v'>,t^s\*n  vVt'í  vA  Si.vcrT"r:ÍJLÍ  ac.'--:5tumbra- 
^fc.t  ^  ^sv,- 1  \^s  «t^'vvv -í'-o^  tvv.^^  \"c>  :^^lc^.^:^c^^>,  El^t^s  que 
>^.<>•  A  V  ^.v--  V  >\v^-  v..\  ""^  '^J^^i  *>c  ^;  ',^:>  wL  ctr:s.  hasta 
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y  levantado  del  suelo  más  de  media  vara,  sin  que  es- 
tuviese arrimado  ni  aun  al  mismo  altar,  al  dicho  Ve- 
nerable P.  Fr.  Alonso  de  Orozco;  al  cual  como  dicho 
tengo,  le  vi  arrebatado  en  el  aire,  lo  cual  duró  todo  lo 
que  duró  el  segundo  memento  de  la  misa,  que  duró 
mucho»  (i).  «Reparé  algunas  veces,  añade  Francisco 
Moreno,  que  en  el  memento  estaba  más  de  tres  cuartos 
de  hora,  sin  menearse  ni  mover  los  ojos  ni  boca,  que 
según  se  echaba  de  ver,  estaba  suspendido  en  éxtasis; 
y  particularmente  un  día  ayudándole  yo  á  misa,  como 
tardaba  tanto  en  el  memento,  le  tiré  de  una  punta  del 
hábito,  y  no  hice  más  movimiento  que  si  tirara  de  una 
casa»  (2).  Sus  devotos  encendíanse  en  el  amor  de  Dios 
con  los  suspiros  y  exclamaciones  que  frecuentemente 
exhalaba  el  Venerable  ante  la  hostia  consagrada;  y  al 
terminar  el  tremendo  sacrificio,  acercábanse  todos  á 
besarle  la  mano  como  á  Santo. 

A  pesar  de  los  ejercicios  del  coro  y  las  oraciones 
mentales  prolongadas,  no  abandonó  jamás  sus  estudios 
predilectos,  y  el  cumplir,  hasta  fallecer,  el  encargo  de 
escribir  recibido  de  la  Sacratísima  Virgen,  y  mucho 
menos  el  de  predicar  el  evangelio. 

Solía  decir  espantado  el  P.  Pinelo: — no  sé  cuándo  halla 
tiempo  el  P.  Orozco:  él  trabaja  más  que  todos  en  el  con- 
fesonario y  el  pulpito,  y  es  el  más  asiduo  en  el  coro. — 

El  P.  Pedro  de  la  Torre  le  asistió  en  el  año  1585  y  le 
acompañó  muchas  veces  para  ir  fuera,  «cuyas  visitas  to- 
das eran  consagradas  á  Dios,  yendo  á  predicar  á  algu- 
nos monasterios  y  hacer  pláticas  espirituales,  en  parti- 
cular en  el  monasterio  de  la  Magdalena  y  el  noviciado 
que  estaba  conjunto  á  él;  y  desde  que  salía  de  casa  era 
tan  grande  su  mortificación  que  nunca  le  vio  levan- 
tar los  ojos  de  la  tierra,  y  siempre  iba  alabando  á  Dios 
y  rezando  á  la  ida  y  á  la  vuelta...  Otras  veces  iba  á  visitar 


(i)     Inform.  sum.  fol.  557. 
(2)    Inform,  sum,  fol.  203  vto. 
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cnlcrmoH,  en  cuyas  visitas  se  detenía  cuando  decía  al- 
fíunuH  palabras  espirituales,  exhortando  á  la  confor- 
midad con  Nuestro  Señor  y  luego  incontinenti  decía 
loM  evangelios,  quedando  todos  muy  consolados  y  gozo- 
HOH  de  haberle  visto...  Era  tan  continuo  en  la  comunidad, 
que  acudía  i\  los  maitines  y  prima  y  las  demás  horas, 
como  si  no  tuviera  otra  ocupación,  con  una  devoción  es- 
piritual del  cielo;  por  manera  que  jamás  parecía  por  el 
conventti  vsino  en  via  recia  desde  la  celda  al  coro,  del 
co^^^  a  la  sacristía,  y  de  la  sacristía  y  coro  á  la  celda,  don- 
lie  jvufío  que  estaba  bien  empleado;  la  celda  era  muy 
peq\íeiSa»  v  en  lo  más  humilde  de  la  casa,  tenía...  una 
mesa  arrimada  i\  una  vidriera  pequeña,  donde  escribía 
U^  Ubws  que  hay  impi>ísos  suyos,  que  casi  yo  nunca  le 
\i  ventana  abierta*  yx). 

I Vsde  Uv^  77  afiv^  molestabiinle  en  frran  manera  unos 
caUvv>i  q\ie  aivnas  le  dci;\b;in  andar,  mas  no  por  eso  ce- 
iabv^  en  j^us  tareas  ajvxstoHcas:  «Yo  se.  dice  su  amigo  el 
j^laleix^  KiwncisiCv^  I  v^ixVv  v.vmo  el  Santo  Orozco  padeció 
^r;\\v's  oniVvmvNlavK'S  s.vriví\ilc?í.  {virtioulArmente  en  los 
^^ioxx  vU^  u.uv<  vV,lUv<  vjuo  Uv^  ',0  vUMbvín  vivir,  y  por  muy 
«.o.^vvísUu^  v^ntc  s\^*u\usc  vio  Ui^i  víu\",.i>  or.rcnr.^xiddes,  ja- 
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apuntar  en  los  registros  del  generalato  la  siguiente 
frase:  1 588.  El  P.  General  oye  predicar  en  Madrid  á  Fray 
Alonso  de  Orozco,  al  cual  calificó  de  varón  santo  y  hombre 
de  doctrina  insignei>  (i). 

Ocasión  es  esta  de  indicar  no  más  que  algo  del  aprove- 
chamiento espiritual  que  los  fieles  sentían  con  el  trato 
y  conversación  del  Beato,  mayormente  con  su  dirección 
en  el  camino  de  la  virtud.  «Yo  conoci,  confiesa  la  Madre. 
Águeda  de  la  Cruz,  á  la  señora  Doña  Antonia  Branches, 
señora  gravísima  é  ilma.  en  estos  reinos,  y  más  ilustre 
por  haber  dejado  el  mundo  y  entrádose  monja  y  haber 
profesado  y  muerto  en  tal  estado;  la  cual  se  confesó  mu- 
chos años  con  el  santo  Orozco  y  trató  continuamente 
de  cosas  de  espíritu  con  él;...  y  yo  misma  fui  de  él  ense- 
ñada en  el  camino  de  Dios  nuestro  Señor,  en  muchas 
cosas  de  oración  y  contemplación;  y  de  todas  las  dudas 
que  ponía  salía  siempre  muy  consolada  con  grande 
quietud  de  las  respuestas  que  el  dicho  santo  daba;  por- 
que como  varón  apostólico  siempre  hablaba  al  alma  y 
al  corazón;  y  esto  mismo  sentían  todas  las  personas  que 
le  trataban  de  estas  materias:  y  á  los  que  andaban  des- 
carriados y  apartados  de  Dios  nuestro  Señor  reducía 
con  sus  palabras,  con  sus  obras,  con  sus  consejos,  con 
sus  sermones;  pues  todos  salían  tocados  de  la  fuerza  de 
sus  palabras,  para  enmendar  su  vida...  En  todo  el  tiempo 
que  traté  con  el  dicho  santo  Orozco  siempre  vi  en  él 
una  excelentísima  y  grandísima  desnudez  de  todas  las 
cosas  de  esta  vida,  con  una  perfección  maciza,  como  se 
me  pregunta;  fundadísimo  en  una  profundísima  humil- 
dad, lo  cual  mostraba  en  todas  las  cosas,  siendo  siempre 
muy  amigo  de  defender  la  verdad,  donde  quiera  que  la 
hallaba  caída;  y  tanto  que  por  defenderla  daría  siete 
mil  vidas;  y  aunque  he  tratado  con  muchos  y  diversos 


(i)  Así  se  lee  en  los  Registros  del  año  1588.— Generalis  Matriti 
príEdicantera  audit  fratrem  Alphonsum  de  Orozco,  quem  virum 
sanctum  et  insignis  doctrinan  appellat. 
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relifílosos  en  materia  de  espíritu,  nunca  he  hallado  en 
ninf^uno  aquella  candidez  y  pureza  y  fortaleza  para  vol- 
ver tanto  por  la  verdad,  y  asi  siempre  vi  en  él  un  espíritu 
Holidlsímo  y  pcrfcctisimo,  y  superior  á  todo  saber»  (i). 
(!on  íiúlo  estar  á  su  lado  confiesan  algunos  que  sentían 
viva  contrición  de  sus  pecados  y  amor  de  Dios,  con  mu- 
cho consuelo  V  descanso  de  su  alma. 

te 

No  podemos  menos  de  consignar  otra  circunstancia 
que  oontlrma  el  provecho  que  en  los  fieles  conseguía  el 
bendito  Pudre,  así  como  su  alta  perfección.  La  verdad 
histórica  nos  ol^liga  á  decir  que  el  espíritu  maligno  se 
oponía  visitóle  y  v^stcn^viblcmcntc  á  sus  prácticas  religio- 
í^a*.  csl\>rl\mdolc  a  veces  la  entrada  en  el  coro,  apagan- 
dv^io  otras  la  lu^*,  |>ara  que  no  ivjtase  ni  estudiase.  Y  lo 
más  sensible  es  que  llocaba  a  ma;tratarle  horriblemente, 
hasta  iv^norlc  el  nvstt\>  t<ylo  acardci^alado,  y  no  dejarle 
en  \vas¡onos  sivsocar  ni  dor:r.ir  .2\  El  demonio  no  con- 
soírv.ia  su  intcnTo  do  retraerle  del  bien  obrar,  ni  de  im- 
iViOicnarlo  on  lo  rn;;s  m.r.i;r.o:  y  al  h.V\iri^ei  Beato  a 
Asor.T^as  V  nxíor.v-io  vio  K•;7^^s  \- <:^.^o<ív^:^  c::,;K'.:C(.i>,  decía 
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cuando  el  convento  salía  de  cenar:  le  llevaba  dos  pane- 
citos  de  los  que  el  dicho  convento  comía  y  un  jarrito, 
cosa  de  medio  cuartillo,  de  vino  de  lo  de  la  comunidad... 
á  la  hora  de  comer  en  pucherito  muy  pequeño  le  lleva- 
ba una  pitanza  de  carnero  con  una  escudilla  de  caldo 
dentro,  y  un  plato  y  una  escudilla.   Y   luego  iba  yo  á 
llamar  unos  pobrecitos  á  la  puerta  de  la  portería,  y 
se  los  llevaba  á  la  celda  del  dicho  Padre  Venerable,  y 
abría  la  puerta  y  entraban  dentro;  y  sé  que  á  estos  ni- 
ños los  enseñaba  la  doctrinay  las  oraciones  de  ella,  y  les 
daba  de  su  comida,  y  esto  era  ordinario,  cada  día»  (i). 
Otras  veces  sacaba  la  comida  el  portero  Modejar,  ex- 
celente religioso  y  amigo  del  Beato,  y  publicaba  admi- 
rado que  le  sucedía  multiplicársele  la  comida  en  los  pla- 
tos, desde  la  celda  del  P.  Orozco  hasta  la  portería  (2). 
Ya  lo  hemos  indicado  arriba:  á  los  sesenta  y  tantos 
años  no  asistía  á  refectorio  más  que  en  días  muy  con- 
tados y  solemnes;  y  lo  que  en  esos  días  gozaba  con  su 
presencia  la  comunidad,  descríbelo  con  admirable  lla- 
neza y  gracia  el  P.  Sedaño.  «Las  veces,  dice,  que  le  vi 
comer  en  refectorio,  como  Jueves  Santo  y  los  primeros 
días  de  las  pascuas,  era  tan  grande  el  alegría  que  los 
frailes  tenían,  como  si  fuera  el  glorioso  P.  S.  Agustín 
el  que  comiera;  y  yo  confieso  que  con  ser  novicio  y 
haberme  mandado  mi  Maestro  que,  aunque  en  todas 
partes  tuviese  los  ojos  bajos,  pero  que  con  mayor  cuida- 
do en  el  refectorio;  dejaba  de  comer,  y  por  debajo  de  la 
capilla  estaba  mirando  al  dicho  P.  Orozco  la  modestia  y 
compostura  con  que  comía;  y  aunque  era  muy  viejo, 
como  tengo  dicho,   acababa  antes  que  todos  por  lo 


(i)  P.  Pedro  de  la  Torre,  fol.  93  vto.  y  94.  «No  se  ha  podido 
averiguar,  escribe  su  biógrafo,  si  en  los  primeros  años  bebió  agua 
sola:  desde  que  yo  le  conocí  su  bebida  era  muy  poco  vino,  tanto 
que  le  llevaban  en  un  paperlto  para  tres  días,  y  á  ese  añadía  tres 
partes  de  agua».  Márquez,  Vida  etc.  cap.  XVI.  p.  35. 

(2)    Inform,  sum,  fol.  559. 
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poquito  que  comía,  tornándose  á  poner,  después  de  haber 
limpiado  su  asiento,  con  una.compostura  y  modestia  en 
todo  su  cuerpo  y  rostro,  que  parecía  un  ángel,  y  lo 
mismo  oía  decir  á  todos  los  religiosos»  (i). 

A  los  78  años,  testifica  este  mismo  Padre  que  no  le 
servía  cena,  diciendo:  «Acerca  de  los  ayunos  era  mila- 
groso, porque  este  testigo  jamás  le  llevó  de  cenar  que  era 
el  que  había  de  acudir  á  eso;  y  un  día  después  de  Com- 
pletas de  la  Pascua  de  Navidad  me  dijo  el  dicho  P.  Oroz- 
co  que  por  la  solemnidad  de  la  Pascua  quería  cenar 
un  bocadito, — que  qué  daban?  Y  respondí  que  no  sabía 
más,  que  iría  a  la  cocina  á  saberlo,  y  luego  me  dijo  el  di- 
cho Padre:  — no  vayáis,  hermano,  que  Dios  recibirá  la 
buena  voluntad.  Y  no  fué  posible  dejar  á  este  testigo 
que  le  trajese  nada  para  cenar.  Había  otro  estudiante 
seglar  que  hacía  algunos  mandados  fuera  de  casa,  y 
cuando  este  testigo  no  acudía  a  llevarle  la  comida,  el  es- 
tudiante le  traía  de  la  cocina  una  escudilla  de  potaje  y 
una  pitanza,  como  salía,  porque  como  sabía  el  procura- 
dor que  se  la  comían  los  pobres,  no  cuidaba  que  fuese 
buena  o  mala,  grande  ó  pequeña;  y  a  falta  de  este  es- 
tudiante, acudía  yo,  que  era  luego  que  tañían  á  comer; 
mientras  se  juntaba  el  convento  le  llevaba  un  jarro  de 
agua  y  un  pvinecito  y  la  escudilla  de  caldo  y  pitanza; 
todo  lo  cual  ivcibia  el  dicho  Padre  a  la  puerta  de  la  celda 
que  tenia  cerrada  por  de  dentro,  y  luego  volvía  a  cerrar, 
diciendo: — sea  jv^r  amor  de  Dios,  hermano»  {2\ 

Por  cí  tiempo  del  P.  Torre,  cuando  tenía  ei  Venera- 
ble Sn  añv>s,  acacMmv.^  de  Sviber  lo  que  cenaba:  t  referiré 
el  motivo  p*.^r  el  cual  se  vio  obliiraco  a  tomar  alguna  co- 
s;\  jxn"  la  n*.vhc.  .Vqucl  Scñv^r  Pn^j^sicnte  cclncias,  Don 
Hernán  vio  vlc  la  Vcca,  Obi>'fV^  ir.as  ia-%ie  ce  c\rcc.ba, 
favoíwiviv^  nv,\i^iv^iu\c:t:c  del  Voncr^x^Ic  en  una  n^ña 
cnfora\s\iavi.  Uocvvs.^  ua  vi;a  a  $aluuar  ^  su  b:e:ihechor 
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en  compañía  del  Prior  P.  Pinelo,  y  mostró  al  santo  va- 
rón los  deseos  que  le  animaban  de  cenar  con  él;  el  ben- 
dito Padre  contestó  que  no  acostumbraba  á  cenar  (i), 
que  á  lo  más  tomaba  un  poco  de  pan  duro  y  otro  poco  de 
pan  blando.  Y  preguntado  por  el  Presidente,  por  qué 
razón  usaba  tan  extrañas  cosas,  replicó  que  asi  le  sabían 
á  pan  y  queso.  Mas  el  Prior  enterado  del  caso,  mandó 
al  P.  Alonso  que  en  atención  á  su  edad  y  desvelos  tan- 
tos, cenara  algo;  y  de  ahí  lacena  de  dos  panecillos  y  un 
sorbo  de  vino  que  le  servía  el  P.  Torre. 

No  aceptaba  convites,  y  si  asistió  alguna,  rarísima  vez, 
á  la  mesa  de  algún  Prelado  eclesiástico,  dio  muestras  de 
cuanto  amaba  la  frugalidad.  Muchas  personas  le  envia- 
ban conserva  y  otros  regalos  que  el  Ven.  rehusaba,  ó  sólo 
admitía  para  los  enfermos.  «Enviáronle  un  día  de  Pala- 
cio una  oUita  de  conserva,  y  diósela  al  P.  Fr.  Juan  de 
Castro.  Replicóle  él  que  sería  bueno  partirla,  y  ofen- 
dióse el  santo  varón  de  manera  que  lo  que  nunca  le 
vieron  hacer,  dijo  con  gran  sentimiento: — ¿Yo  había  de 
comer  eso?  Tan  grande  aborrecimiento  tenía  á  toda  co- 
mida regalada»  (2). 

Era  pasmosa  su  abstinencia,  por  la  cual  tenía  asom- 
brados á  todos  los  religiosos:  con  razón  asegura  el  Pa- 
dre Sedaño  que  acerca  de  los  ayunos  no  sabe  más  de  lo 
que  el  portero  y  los  frailes  decían,  que  no  comía  nada; 
y  esta  era  una  de  las  milagrosas  virtudes  que  más  res- 
plandecieron en  él,  y  en  la  cual  se  distinguió  en  gran 
manera  (3). 


(1)  — Ha  más  de  cincuenta  años  que  no  ceno, — dijo  por  este 
tiempo  al  P.  Castro. 

(2)  Márquez  pág.  33. 

(3)  Debajo  del  retrato  del  bendito  P.  Orozco  que  tenían  los 
PP.  de  Salamanca  había  una  tarjeta  donde  se  leía: 

Venerabilis  Patris  Fratris  Alphonsi  de  Orozco 
Incredibüis  abstinentios  et  eximice  sanctttatis... 
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A  estos  ayunos  espantosos  y  vigilias  perpetuas,  traba- 
jos sin  número  y  dilatadas  oraciones,  ocioso  es  añadir 
que  unía  cilicios  y  disciplinas. 

Pero  lo  que  sí  es  de  hacer  admirar  que  cuando  exhaus- 
to ya  de  fuerzas  en  la  decrepitud  de  la  vida,  apenas  po- 
día mantenerse  en  pié,  se  arrojaba  en  el  lecho,  y  allí  á  su 
sabor  se  lastimaba  horrorosamente  con  la  disciplina  en 
piernas  y  brazos.  ¡Tanto  sobresalió  en  la  virtud  de  la  pe- 
nitencia! «Todas  las  virtudes  del  cuerpo,  dice  S.  Geró- 
nimo, declinan  en  la  vejez,  y  creciendo  sola  la  sabiduría 
se  disminuyen  las  otras;  ayunos,  vigilias,  dormir  en  el 
suelo,  jornadas,  hospedaje  de  peregrinos,  defensa  de  po- 
bres, instancia  de  oraciones,  perseverancia  en  ellas,  visi- 
tas de  enfermos,  trabajos  de  manos  para  dar  limosna,  y 
por  no  alargarme  más  cuanto  se  trabaja  con  el  cuerpo 
es  menor  en  cuerpo  quebrantado:  al  santo  varón  Orozco 
guardóle  Dios  para  aliento  de  flacos  y  desafio  de  sober- 
bios». Habría  mitigado  algo  sus  asperezas  por  la  flaque- 
za de  la  edad;  «pero  de  noventa  años  ayunaba,  velaba, 
dormía  casi  en  el  suelo,  insistía  en  la  oración,  remenda- 
ba sus  hábitos,  abrigaba  pobres,  visitaba  enfermos,  y  en 
cuerpo  cansado  y  débil  obraba  con  fortaleza  y  sin  can- 
sancio» (i). 

La  cruz:  hé  ahi  el  símbolo  v  resumen  de  su  vida: 
pero  veamos  en  capitulo  aparte,  hasta  qué  punto  vene- 
raba Y  amaba  el  signo  de  nuestra  redención  y  la  pasión 
de  Icsucristo, 

vO    .NUí\iuc«»— Cap,  XVIIL  pág.  í7. 


capítulo  XXIV. 


©c  ¡a  defociim  del  íllo.  Orozco  á  la  sania  cruz  y  pasión 
de  ?\^írci.  Sffioj-  Jcsucríslo. 


'**B 


i  OR  fuerza  habíaraos  de  tratar  de  las  devociones 
e  eüpeciaies  del  santo  varón  cuyas  acciones  narra- 
sSí^ii  mos.  y  si  por  su  afecto  de  toda  la  vida,  en  cual- 
quier circunstancia  cavera  bien  hab.ar  de  cuan  aficiona- 
nado  era  á  la  pasión  del  Salvador,  mucho  mejor  al  ce- 
rrar casi  la  historia  de  sus  hechos  heroicos,  cuando  sólo 
con  recapitularlos,  se  pone  de  maoiñcsto  su  entrañable 
devoción  á  la  cruz. 

Y  primero  de  todo,  escucha,  amado  lector,  el  testimo- 
nio mas  auténtico  de  sus  aficiones  y  anhelos,  tomado  del 
libro  de  las  Confesiones:  ".Hacedme.  Dios  mío,  este  favor, 
que  en  tanto  que  yo  viviere  pueda  decir  con  verdad: 
Crucificado  estoy  con  mi  Salvador  Jcsucris/o.  Esta  ci'uz 
sea  rai  descanso,  mi  floresta  y  regalo,  porque  desde  esa 
torre  fortisima  venza  el  Icón  Satanás,  huelle  todo  lo  que 
es  mundo,  teniendo  debajo  de  los  pies  sus  honras  y  va- 
nos favores;  y  finalmente,  crucificado  mi  hombre  viejo 
heredado  de  Adán,  mi  espíritu  tenga  vida  y  libertad, 
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para  amaros  con  todas  sus  fuerzas,  y  para  serviros  y 
alabaros  con  la  lengua  y  con  las  entrañas»  (i). 

Su  biógrafo  el  P.  Márquez  atestigua  que  todas  las 
veces  que  oía  el  reloj,  le  acordaban  aquellas  campanadas 
los  golpes  de  los  martillos  que  enclavaron  los  pies  y 
manos  de  nuestro  Redentor.  Rezaba  cada  día  el  oficio 
de  la  Cruz:  imprimía  con  lágrimas  esta  devoción  en  los 
corazones  de  los  que  le  oían;  echaba  yerbas  amargas  en 
la  bebida  en  memoria  de  la  hiél  y  vinagre  que  dieron  al 
Señor  en  su  muerte»  (2). 

Ya  hemos  dicho  cuánto  le  atormentábanlos  callos 
de  los  pies,  el  dolor  de  los  cuales  padeció  sufridísimo  los 
últimos  catorce  años  de  su  vida,  sin  permitir  que  le 
aplicasen  medicina  alguna  y  sin  dispensarse  de  la  pre- 
dicación y  otras  tareas  apostólicas;  y  todo  ello,  porque 
le  recordaba  el  dolor  agudo  y  vehemente  que  el  Salvador 
padeció  por  ¿i,  enclavado  en  el  madero  santo.  — €  Andad 
más  despacio, —  decía  el  Venerable  al  P.  Avellaneda 
cuando  le  acompañaba  éste  á  predicar  y  á  los  hospi- 
tales: porque  los  callos  de  los  pies  le  causaban  tan  gran 
dolor  que  no  podía  andar,  y  con  grande  alegría  y  con- 
tento le  dijo  a  este  testigo  muchas  veces  que  le  había 
dado  nuestro  Señor  el  tormento  de  los  cailos.  para  que 
entendiese  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  habxa  padecido 
en  la  cruz  con  los  clav*.\s  de  sus  pies»  ^^^ 

Para  contcmpLir  las  llairas  de  nuestro  divino  Re- 
dentor len:a  cincv^  picdnis  jVhV.'t'^^  de  color  de  rubíes,  y 
eran  dos  vidrios  juntv>scv^n  sar.grxí  de  D'^ct^ón^  los  cuales 
procua^  iruamicionvise  su  amii^.^  el  platero  López  4Í. 

«lUbuicn  Ivis  mes;\s  de  los  descansos  de  la  escalera 
de  S*  KcH{X^  pintAvlAs  de  almagra  unas  emees,  media- 
nas* y  tvxUs  Us  vcoes  que  suba  la  escalera,  que  por  lo 

vi^    V^*j>.  \*l  vvl  aSrv>  \\\  vio  Uít  iV»  \  <r.v.*,->!:,  pv:,jc  .%:  ¿cl  tc<n.  III. 
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menos  habían  de  ser  las  que  iba  al  coro,  las  besaba  con 
tan  gran  devoción  y  ternura,  que  con  ser  hombre  reca- 
tadísimo y  enemigo  de  apariencias,  algunas  veces  se 
quedaba  tan  arrebatado  en  las  cruces,  fijos  los  labios  en 
ellas,  que  ni  él  reparaba  en  que  le  mirasen  los  frailes, 
quienes  tampoco  reparaban  por  ser  tan  ordinario;  y 
yo  le  vi  muchas  veces,  dice  el  P.  Sedaño,  que  estaba  como 
muerto,  porque  no  hablaba  ni  respiraba,  y  muchos 
frailes  por  su  buen  ejemplo  besaban  las  cruces»  (i). 

El  mismo  bendito  Padre  refiere  con  la  ingenuidad 
y  ternura  de  siempre  la  visita  y  regalo  que  recibió  del 
Señor,  después  de  haber  estado  contemplando  largo 
rato  la  imagen  del  Crucifijo,  colocada  sobre  el  facistol 
del  coro:  «Soberano  Señor,  me  hicisteis  una  señalada 
merced,  y  fué  que,  habiendo  yo  estado  en  el  coro  solo  y 
mirando  un  Crucifijo  sobre  el  facistol,  esto  con  gran 
atención.  Vos,  Rey  celestial,  esa  noche  me  aparecisteis 
en  figura  del  mismo  Crucifijo,  estando  yo  durmiendo, 
y  me  mirasteis  con  unos  ojos  amorosos  en  gran  manera, 
y  lastimosos.  ¡Oh  Señor  del  mundo,  qué  suavidad  sintió 
mi  alma  con  esta  divina  vista!  No  hay  palabras  que 
puedan  declarar  la  suavidad,  que  en  aquella  breve  vista 
yo  sentí.  Quedé  en  gran  manera  consolado  cuando  des- 
perté, y  dijecon  el  Profeta  David:  ¡Oh  Señor  mío,  mirad- 
mey  habed  misericordia  de  mí!  ¡Oh  Rey  de  la  gloria  eter- 
na, cuan  traspasado  quedó  mi  corazón  con  aquella  vista 
amorosa  y  dolorosa!  No  puede  mi  alma  olvidarse  de  tan 
gran  favor  jamás,  diciendo  á  mi  Criador  y  Redentor: 
Miradme  y  habed  piedad  de  mí.  Baste  tan  largo  destierro 
de  ochenta  y  nueve  años:   sacadme  de  esta  cárcel  por 
vuestra  clemencia  infinita.  Mayormente  en  cada  hora 
que  suena  el  reloj,  de  noche  y  de  día  gusta  mi  alma  de 
esta  breve  oración:  Oh  señor  de  mi  alma,  si  desde  la 
cruz  estando  tan  afligido,  mirando  á  quien  os  desea 
servir  y  amar,  dais  tanta  suavidad  que  decir  no  se  puede, 


(i)    P.  Francisco  Sedaño.  Inf,  de  Granada,  fol.  16. 
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cuando  en  el  cielo  adonde  estáis  resucitado  y  glorioso 
miraseis  á  este  siervo  indigno,  ^-qué  contento  recibirá? 
Gran  argumento  es  éste  y  muestra  de  aquella  promesa 
que  tenéis  hecha  á  quien  os  sirviere  y  amare  de  todo  su 
corazón,  al  cual  daréis  acabada  esta  peregrinación:  En- 
trad, siervo  mío,  en  el  gozo  de  vuestro  Señor.  Esta  mer- 
ced os  suplico  que  hagáis,  Señor  mío,  á  este  pecador 
con  brevedad»  (i). 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  en  sus  escritos 
fervorosos  es  donde  principalmente  se  descubre  la 
virtud  de  su  alma«  su  abrasado  amor  a  Jesucristo  cruci- 
ficado» No  podía  sufrir  su  enamorado  pecho  dejar  de 
comunicar  á  los  demás  fieles  el  fuego  de  devoción  que 
le  consumía,  y  ejercitó  su  pluma  admirablemente  en 
dciicribir  las  dolorosas  escenas  de  la  jxisión,  y  excitar 
á  llanto  los  corazones  de  los  cristianos.  Tituló  uno: 
//avWi  A>  J>c  mirra,  que  parece  se  ha  perdido:  quédanos  la 
biwisima  Cow/^'wf /acít  «  Jcl  Cruc!*7Jo  y  los  Soüloquios 
Je  h  Pasión.  Mas  todos  sus  tratados  espirituales  ios 
cmKM,ccc  y  saronvt  con  el  recuerdo  de  la  pasión  de 
Jesucristo,  dcc!k\u"idolc  !ari^^s  captu^os,  hasta  en  el 
libn>  do  l^\^  f\^'>:v.v?>'"'5^,  do:uic  le  cons:^irra  tres:  y  asi  en 
c5  <  V'x-W  Je  h  O'^Jte:^  "^  v  .V^^-:,V  jV  vV^Vv^yr^licí.  n.  en  el 
Á1-U  .?V  ^í^íí^í*'  .í  ?'';V«,<  V  sobre  l.^-v' .^  en  c.I  3-'r"^/"^;j?J'  Jejmor 
.^j^ívO.  i^i^r.^.nsc  Us  c\r:vs:r .^cs  y  TJ.Mor.tcs  ¿rrar^ques  de 
xt:r.or  sjx^«c  lo  :nsr:rA.  oi^  csíc  ;;^tir."..^  -:bro,  Lt  n-íemoriade 
1a  SAín.t  cn;^,  ♦■Oh  cscucIa  c.e  s.v>:cur*^  :nír.:t¿.  buen 

V 

^\'  *iC^    <■  •«  "v"*  -  N  ^•'y^    ^»,«i«-  .»«vC^    C  .»>%fcv   N  «*>•-.>    »»«*.dS     "» '^''^  •»/^/'*'  te    ."""I  «^   T»  * /^  H    TTií 
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en  la  cruz,  por  mi  salvación  y  rescate  en  ella  muerto 
y  enclavado,  imitando  á  este  vaso  de  elección  S.  Pablo, 
cuya  ciencia  y  alegría  era  contemplaros  en  la  cruz»  (i). 
Sobre  toda  ponderación  elocuente  y  arrebatador  se 
muestra  el  Venerable  en  la  fecunda  é  inagotable  con- 
sideración del  crucifijo,  en  todo  el  capítulo  XXV  del 
Memorial  de  Amor  santo. 

Y  los  secretos  dulcísimos  que  había  aprendido  al 
pié  de  la  cruz,  y  los  deliquios  y  trasportes  que  su  alma 
experimentaba,  vislúmbrense  por  los  párrafos  siguien- 
tes: «En  esta  escala  de  la  santa  cruz,  hallarás  la  última 
grada  que  es  la  contemplación,  la  cual  dijimos  ser  una 
dulzura  de  Dios;  adonde  el  alma,  levantada  sobre  sí 
misma,  se  goza  conociendo  las  cosas  temporales  ser  in- 
suficientes y  de  ninguna  estima.  Otras  veces  es  un  arro- 
bamiento, por  el  cual  sale  de  sus  sentidos,  solamente 
gustando  á  Dios  en  sí  mismo,  sin  discurrir  por  cosa 
criada,  trasformándose  el  alma  por  amor  en  aquel  fuego 
de  caridad  infinita,  nuestro  Dios»  (2). 

Muy  bien  pondera  el  P.  Márquez,  que  andaba  tan 
absorto  contemplando  este  divino  misterio  de  la  pasión 
del  Señor,  que  estándole  regalando  su  Divina  Majestad, 
y  mostrándole  en  revelación  un  retrato  de  la  gloria  del 
cielo,  quisiera  el  santo  Varón  trocar  un  paso  por  otro,  y 
divertir  la  atención  á  la  pasión  de  la  cruz;  y  Dios  le  de- 
tenía en  el  misterio  glorioso,  sin  dejarle  pasar  al  que 
deseaba. — «Oh  Rey  celestial,  dice  el  bendito  Padre,  que 
lo  que  quiero  decir  no  lo  entiendo,  y  Vos  solo  sabéis;  y  es 
que  quisiera  yo  en  aquel  tiempo  pasar  á  la  contempla- 
ción de  vuestra  preciosa  cruz:  y  Vos  deteníades  mi  alma 
para  que  reposase  en  la  consideración  de  vuestra  santí- 
sima Ascensión.— r« Sola  esta  ocupación  le  era  sabrosa, 
todo  lo  demás  le  era  molesto;  de  las  ramas  de  este 
árbol  bendito  traía  colgada  el  alma,  con  cruz  comía,  con 


(i)    Memorial  de  Amor  santo,  cap.  XXIV,  fol.  298  del  Tom.  II. 
(2)     Memorial  de  Amor  santo,  cap.  XXVII.  fol.   308  del  T.®  II. 
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cruz  velaba,  coo  cruz  dormía,  y  finalmente  todo  su  amor 
estaba  en  la  santa  cruzo  ¡i). 

Por  eso  murió  abrazado  á  su  compañera  inseparable, 
la  cruz,  por  eso  la  historia  le  ha  dado  la  cruz  como  em- 
blema y  atributo  de  sus  virtudes. 


(i)    MárquM.  VHadtl  VentrahU Padre,  cap,  X.  fol.  32.  Tom.  III. 


CAPITULO  XXV. 


2)c/  discernimiento  de  espiriius^  por  el  cual  el  *Bto.  zAlonso 

conoció  las  supercherías  de  la  íMonja  de  Lisboa  y  de 

Vedro  Virola,  el  falso  profeta  de  ÍMadrid. 


1587—1588. 


L  orden  cronológico  de  los  acontecimientos 
nos  va  llevando  de  la  mano,  para  que  paso  á 
'paso  vengamos  en  conocimiento  de  las  raras 
prendas  de  santidad,  3'  privilegiadas  dotes 
de  luces  y  revelaciones,  con  que  el  cielo  adornó  el  alma 
de  su  escogido  siervo,  el  humilde  P.  Alonso. 

Cuando  más  abundantes  llovieron  los  raudales  de 
gracias  sobre  el  bendito  suelo  de  España,  y  germinaban 
y  florecían  gallardas  las  virtudes  en  tantos  santos  que 
en  otro  lugar  dejamos  referidos:  la  envidia  y  vanidad  de 
los  fatuos,  mostróse  más  presuntuosa  y  ridicula,  que- 
riendo aparentar  virtudes  peregrinas  y  extraordinarios 
prodigios,  con  que  captarse  el  aplauso  y  admiración  de 
las  gentes.  Los  monederos  falsos  ya  es  sabido  que  cuanto 
mayor  es  el  valor  de  una  pieza  y  mayor  su  boga,  tanto 
más  se  apresuran  á  falsificarla.  Y  fueron  entonces,  como 
enfermedad  epidémica  de  toda  Europa,  los  fingimientos 
de  éxtasis,  llagas  y  revelaciones.  €  Cierto,  es  maravilla, 
escribía  el  P.   Rivadeneira,   que  en  un  mismo  tiempo 
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hayan  salido  tantas  mujeres  llagadas  y  engañadas  en 
diversas  partes,  que  parece  que  algún  espíritu  de  ilusión 
anda  suelto  y  desencadenado,  y  que  en  la  gente  hay 
mucho  aparejo  para  ser  engañada  é  ilusa»  (i). 

Ruidoso  y  famosísimo  fué  en  España  el  caso  de  Sor 
María  de  la  Visitación,  Priora  de  la  Anunciación  de  Lis- 
boa, y  llamada  en  la  voz  del  pueblo  la  monja  de  Portu- 
gal. Había  entrado  en  el  convento  de  muy  tierna  edad, 
y  en  los  primeros  años  brillaba  por  su  observancia  reli- 
giosa; y  porque  su  fama  creciera  y  se  dilatara,  doncella 
delicada  aún  de  veintidós  años,  dio  en  el  extremo  de 
rasgarse  su  carne  en  el  costado,  manos  y  cabeza,  reno- 
vando á  veces  las  heridas,  pintándoselas  otras,  y  luego 
echar  á  volar  la  especie  de  que  repetidas  veces  había- 
sele  aparecido  el  Salvador,  coronádola  de  espinas, 
abriéndola  también  las  llagas  como  á  otro  S.  Francisco 
ó  Catalina  de  Sena.  Y  valiéndose  de  artificios  se  elevaba 
del  suelo,  rodeábase  de  esplendores,  y  aun  daba  por 
reliquia  y  remedio  para  enfermedades  unos  paños  que 
se  aplicaba  á  la  llaga  del  costado,  y  salían  teñidos  de 
cinco  manchas  en  forma  de  cruz.  Era  monja  de  agudo 
y  claro  ingenio,  de  prontitud  y  viveza,  bien  enterada  de 
las  cosas  espirituales,  disimulada,  serena  para  respon- 
der y  mentir;  de  suerte  que  engañaba  á  innumerable 
muchedumbre  de  personas  doctas  y  autorizadas,  algu- 
nas bien  conocidas  en  la  historia;  aunque,  á  decir  ver- 
dad, este  engaño  no  mancillaba  el  buen  crédito  de  varo- 
nes, por  otra  parte  graves  y  discretos. 

«La  gracia  de  la  discreción  de  espíritus,  enseña  el 
Ldo.  Muñoz,  tiene  por  oficio  discernir  entre  ángel  de 
luz  y  de  tinieblas,  conociendo  por  la  pinta  de  los  efectos 
el  espíritu  de  que  procede.  Tiene  también  otro  oficio 
más  sobrenatural  y  maravilloso,  que  es  penetrar  y 


(i)  Tratado  de  ia  Tribuiación  Hb.  j.  cap.  V,  citado  por  el 
Lie,  Luis  Muñoz  en  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  Granada,  lib.  2, 
cap.  II,  en  la  cual  podrán  leerse  muchas  cosas  á  este  tenor. 
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conocer  los  pensamientos  que  están  secretos  y  escondi- 
dos en  el  corazón,  y  ver  como  por  vista  de  ojos  lo  que  en 
aquel  secreto  retrete  pasa,  y  juzgar  por  aquí  los  quilates 
de  la  oración  y  perfección  que  un  alma  tiene.  Pero  este 
don  no  reside  siempre  en  el  alma,  sino  al  tiempo  que 
Dios  es  servido;  porque  en  las  ocasiones  que  son  de  su 
gloria  y  voluntad  suele  iluminar  el  entendimiento  de 
sus  amigos,  para  que  mediante  esta  luz  conozcan  tan 
grandes  secretos:  es  una  especie  de  profecía. 

Esta  luz  es  independiente  del  trato  de  la  persona, 
cuyo  interior  ni  se  conoce  ni  se  alcanza  por  discurrir 
con  ella  y  examinarla  (aunque  esto  las  más  veces  puede 
ayudar  á  este  conocimiento);  alcánzanla  muchas  veces 
estando  leguas  distantes  de  la  persona  cuyo  interior  co- 
nocen; porque  es  una  ilustración  en  el  alma,  una  reve- 
lación de  lo  que  pasa  en  lo  íntimo  del  corazón,  que  sólo 
Dios  conoce:  cosa  que  no  alcanza  el  demonio,  mientras 
no  ve  actos  exteriores  que  lo  den  á  entender»  (i). 

Lejos  estaba  el  Bto.  Orozco  de  la  monja,  tan  lejos 
como  Madrid  de  Lisboa;  y  sin  haberla  tratado  ni  exami- 
nado, á  pesar  de  su  corazón  bondadoso  y  bien  intencio- 
nado, á  pesar  de  su  sencillez  infantil,  sin  vacilar  un  mo- 
mento arrojó  al  suelo  y  pisoteó  los  embelecos  de  los 
pañitos  y  el  retrato  de  la  Priora.  Lo  cual  acaeció  de  la 
siguiente  manera.  Llegó  en  cierta  ocasión  el  contador 
mayor  Periyáñez  con  el  P.  Matías  Ontiveros,  de  nuestra 
orden,  á  la  celda  del  Ven.  P.  Orozco,  «y  el  dicho  conta- 
dor, son  palabras  del  P.  Ontiveros ,  le  dijo:  — Traigo 
una  grande  reliquia  que  mostrar  á  V.  P. — El  Vene- 
rable Padre  le  preguntó, — ¿qué  reliquia?— y  diciendo  y 
haciendo,  sacó  un  relicario  que  traía  al  pecho  y  de  él  sacó 
un  liencecito  con  cinco  manchas  de  sangre  en  figura  de 
cruz,  queriéndosela  dar  á  besar  al  Venerable  Padre,  el 
cual  sacó  su  mano,  diciendo:  — Jesús,  ¿qué  sé  yo  si  esa 


(i)     Viirfj  cíe  Fr.  Luis  de  Granada,  lib.  II,  cap.  X.  Mad.  1771 
pág.  26$. 
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sangre  es  de  cabrito  ó  de  otro  animal?  y  el  dicho  con- 
tador respondió: — mire  V.  P.  que  es  de  la  santa  de  Por- 
tugal y  la  tienen  por  santa  en  esta  corte.  Á  lo  cual  res- 
pondió el  dicho  Venerable  Padre: — bien  se  acuerda  aún 
de  la    monja  de  Córdoba... — dándole  á  entender  que 
podía  ser  falso  como  lo  fué  la  monja  de  Córdoba  llamada 
Magdalena  de  la  Cruz;  y  porfiando  el  dicho  contador 
que  la  dicha  monja  de  Portugal  todos  la  tenían  por  san- 
ta, el  Padre  respondió: — basta  ser  mujer; —  dando  á  en- 
tender que  no  había  cosa  ninguna  que  creer,  hasta  que 
la  Iglesia  la  diese  por  buena»  (i).  Obtuvo  después  el 
pañito  del  contador,  y  al  día  siguiente  doblado  le  entregó 
al  P.  Ontiveros  mandando  le  echase  en  el  fuego;  «y  este 
Padre,  habiéndole  recibido,  fué  dudando  si  vería  ó  no 
vería  lo  que  iba,  y  al  fin  se  determinó  de  abrirle  y  halló 
dentro  el  dicho  pañito  con  las  llagas;  y  entonces  le  echó 
en  el  fuego  y  se  quemó;  y  de  allí  á  un  año  poco  más  se 
vino  á  descubrir  la  santidad  fingida  de  la  dicha  monja  de 
Portugal,  por  lo  cual  se  echa  de  ver  que  el  Ven.  Padre 
tenía  espíritu  de  profecía»  (2). 

«Yo  sé,  dice  el  P.  Soto,  que  mi  mismo  padre,  el  licen- 
ciado Soto  y  médico  de  S.  M.  tenia  por  su  devoción  un 
pañito  de  estas  llagas,  el  cual  aplicaba  á  un  dolor  de  co- 
razón grande  que  tenía,  y  llevándolas  este  testigo  á 
poner  en  manos  del  santo  Orozco  delante  de  algunos 
religiosos,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  dijo  él: — ahora 
PP.  encomendémosla  á  Dios,  que  es  mujer: — con  lo  que 
al  juicio  de  cuantos  allí  estaban,  profetizó  que  aquello 
era  falso  y  de  poca  sustancia»  [i\. 

«Trayéndole  otro  el  retrato  de  la  misma  monja,  vién- 
dole el  dicho  Santo  le  echó  en  el  suelo,  y  dijo: — Dios 
la  tenga  de  su  mano,  que  es  mujer: — dando  á  en- 
tender á  esto  que  era  fingida  su  santidad,  y  dentro 

VO     En  la  pág.  iW  vimos  que  tampoco  Sor  .Magdalena  engañó  al 
Ven.  Padre. 
U*    P«  .Matías  Onuwroái,  In/ormacióm  sttm.  fol.  ^5. 
U^    hform.  sum,  tol«  4^4. 
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de  ocho  días  vino  nueva  de  que  la  habían  prendido  por 
la  Inquisición»  (i).  Reveló  Dios  así  mismo  la  hipocresía 
de  esa  Priora  á  la  Ven.  Ana  de  S.  Bartolomé;  y  estando 
los  PP.  Carmelitas  reunidos  en  Lisboa  en  Capítulo  Ge- 
neral como  fuesen  todos  á  visitarla,  instaban  á  S.  Juan 
de  la  Cruz  á  que  hiciese  lo  mismo;  mas  el  Santo  contes- 
tó á  un  religioso  que  le  porfiaba: — Vaya  de  ahí,  y  qué 
quiere  que  vaya  á  ver  á  esa  embustera?  Calle,  que  presto 
descrubirá  nuestro  Señor  la  maldad  que  hay  en  ella  (2). 

No  fué  tan  célebre,  pero  tocaba  más  á  lo  vivo  al  bien- 
aventurado Padre  é  hizo  resplandecer  más  su  virtud, 
la  predicación  del  falso  profeta  Piróla. 

Levantóse  en  Madrid  con  título  de  profeta  un  oscu- 
ro soldadote  llamado  Pedro  Piróla.  Seguíanle  incautos 
los  fieles  con  tanto  mayor  engaño,  cuanto  que  hombres 
de  letras  sostenían  que  le  cuadraba  el  nombre  por  estar 
dotado  eñ  realidad  del  espíritu  de  profecía.  No  sorpren- 
dió el  embaucador  al  Bto.  Orozco:  antes  siempre  mani- 
festó éste  que  todo  aquel  ruido  era  invención  y  tramo- 
ya (3).  Por  lo  que  viéndose  descubierto  y  contrariado  el 
falsario,  acudió  á  la  celda  del  Venerado  religioso  de  San 
Felipe,  mas  se  encontró  con  que  aquella  puerta,  abierta 
para  todos,  y  aquel  corazón  humanísimo  siempre,  le  ce- 
rraba la  entrada  no  queriendo  darle  oídos  siquiera  (4). 


(i)  P.  Alonso  Soto  Informac.  etc.  fol.  428. — En  14  de  Octubre  de 
i«;88  hizo  el  Santo  Oficio  una  prueba  definitiva,  por  medio  de  cuatro 
religiosas,  en  las  llagas  de  la  mano  y  pies,  con  que  se  descubrió  el 
embuste.  Aquel  día,  viendo  limpias  sus  manos  al  contacto  del 
jabón,  toda  confusa  fuéle  imposible  hablar;  después  postrada  Sor 
María  ante  los  jueces,  manifestó  las  supercherías  y  pidió  humilde- 
mente perdón.  En  7  de  Noviembre  se  sentenció  la  causa  imponién- 
dole dura  penitencia,  que  cumplió  largos  años  hasta  el  fin  de  su 
vida  con  verdadera  humildad. 

(3)  Así  lo  cuenta  el  P.  Fr.  José  de  Jesús  M.*  Vida  del  Venera- 
ble Fr,Juanj  lib.  i.°  cap.  35;  según  el  Lie.  Muñoz,  lib.  II,  cap.  X. 

(3)  P.  Alonso  Verdugo,  Inf.  sum.  fol.  97. 

(4)  Márquez,  cap.  XXIII  pág.  48. 
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[Adiós  profecía!   El  mal  llamado  enviado  de  Dios,  co- 
menzó á   predicar  desatinos  del  Santo  Orozco,  defi- 
niendo que  era  especie  de  idolatría  besarle  las  manos, 
y  que  indudablemente  había  de  condenarse.  Véase  por 
los  testimonios  siguientes  con  qué  ridiculas  y  extrava- 
gantes maneras  lo  publicaba.   «Habiéndome  engañado 
como  los  demás,  de  la  profecía  de  Pedro  Piróla,  dice  el 
P.  Maldonado,  yéndole  á  comunicar  cierto  caso,  el  di- 
cho Piróla  se  salió  de  la  materia  en  que  iba  con  este  tes- 
tigo, y  haciendo  grandes  preámbulos,  apoyando  su  pro- 
fecía, comenzó  á  decir  mal  del  P.  Orozco,  á  quien  él 
quería  mal  porque  el  P.  le  conocía  y  decía  públicamente 
que  no  era  profeta;  y  entre  otras  cosas  me  dijo  que  había 
visto  en  revelación  una  gata  muy  blanca  con  la  cola  ne- 
gra, figura  del  P.  Orozco  que  siendo  de  vida  inculpable 
largos  años  al  fin  había  de  tener  mala  muerte  por  los 
gajes  que  llevaba  por  Predicador  del  Rey,  que  no  se 
compadecían  con  la  pobreza  de  la  religión;  era  yo  mu- 
chacho estudiante,  y  así  le  creí,  y  desconsolado  vine  al 
convento  afligido,  dándome  mil  saltos  el  corazón,  dicien- 
do entre  mi: — ¡ay  triste!   ¡quién  se  ha  de  salvar  si  el 
P.  Orozco  se  condena!  Y  no  lo  pude  disimular  y  fui  al 
P.  Orozco  y  le  conté  lo  que  había  pasado  lleno  de  mie- 
do y  dolor;  y  el  P.  Orozco,  sin  alterarse  ni  enojarse  con- 
tra el  maldiciente,  habiendo  oído  todo  el  cuento,  con 
rostro  risueño  me  dijo: — lejos  de  esto,  hijo  mío;  y  sabed 
que  ya  no  hay  profetas; — que  aun  no  quiso  condenarle 
en  particular  usando  de  su  modestia,  ni  decir  mal  de 
él,  sino  que  dijo:— esa  es  tentación  del  demonio,  el  cual 
quisiera  que  yo  con  esos  medios  defraudase  esa  limosna 
ii  los  pobres;  pero  no  se  verá  en  ese  gozo,  en  verdad 
que  lo  han  de  gozar  los  pobres:  con  que  queda  probada 
su  limosna,  su  paciencia  y  sufrimiento*  ii).  Y  su  don  de 
discernimiento  de  espíritus. 


lO    1\  Maldonado,  más  tarde  Obispo  de  Siria.— /ii/:  sttm,  fol. 
i^u  vio. 
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Corrió  la  voz  de  Piróla  fuera  de  Madrid;  y  llegó  á 
Sevilla  donde  entonces  cursaba  el  servidor  del  Venerable 
Padre,  ya  citado  P.  Sedaño.  «Fué  el  caso,  dice  este  mismo, 
que  estando  yo  en  el  convento  de  Sevilla  estudiante 
de  Teología,  tratando  del  profeta  falso  Pedro  Piróla, 
dijo  un  religioso  que  había  estado  en  Madrid  y  comu- 
nicado mucho  con  él,  que  era  uno  de  los  mayores 
profetas  que  habían  tenido  los  siglos,  y  que  todos  los 
hombres  doctos  le  ponían  en  la  primera  especie  de 
profetas,  y  este  declarante  dijo: — si  el  P.  Orozco  le  pu- 
siera en  esa  especie  yo  lo  creyera. — Respondió  el  religio- 
so:— pues  si  supiese  qué  dice  de  Orozco — ¿Qué.^ — Que 
se  le  lleva  el  diablo  con  sus  sarmientos;  y  pruébalo 
evidentemente  con  un  texto  del  derecho,  que  dice:  Sum- 
mus  Pontifex  potest  faceré  de  monacho  nonmonachum, 
de  monacho  vero  non  potest  faceré  proprietarium;  y  que 
Orozco  era  propietario;  porque  llevaba  salario  de  predi- 
cador del  Rey,  y  por  consiguiente  se  condenaba. — Y 
se  lo  escribí  al  P.  Orozco»  (i). 

Mas  según  se  desprende  de  la  declaración,  se  lo  escri- 
bió en  términos  que  por  el  cariño  que  le  tenía  le  aconse- 
jaba consultar  el  punto  con  varias  personas  doctas.  Y  el 
humildísimo  y  condescendiente  predicador  del  Rey  con- 
testó al  estudiante  en  esta  forma:  «En  lo  que  toca  á  lo 
que  dice  ese  buen  hombre,  agradezco  mucho  el  santo 
celo  y  buen  aviso  que  me  da  vuestra  Reverencia,  lo 
estimo  en  mucho:  Nuestro  Señor  se  lo  pague.  Luego  hice 
la  diligencia  como  V.  R.  lo  mandó,  y  junté  al  á.  Doctor 
Loaysa,  Maestro  del  Príncipe,  hombre  docto  y  temoroso 
de  Dios;  y  al  P.  Fr.  Diego  de  Chaves,  confesor  de  Su 
Majestad;  y  al  P.  Maestro  Fr.  Alonso  del  Castillo,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo;  y  de  la  nuestra  al  P.  Maestro 
Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  y  al  P.  Maestro  Fr.  Luis  de 
León;  y  les  propuse  el  caso,  y  trajeron  el  concilio  Triden- 
tino,  y  de  él  coligieron  que  se  podía  llevar  la  limosna 


(1)    /«/".  de  Granada,  Padre  Sedaño,  fol.    19. 
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que  S.  M.  da  á  sus  predicadores.  Yo  no  llevo  blanca  de 
ello,  porque  se  hace  tres  partes:  la  una  lleva  el  convento 
que  me  da  de  comer,  la  otra  lleva  el  convento  de  Tala- 
vera,  y  la  otra  se  da  á  los  pobres  con  licencia  de  mis 
prelados;  y  con  esto  y  con  el  parecer  de  tantos  hombres 
doctos,  vivo  seguro,  fuera  de  que  dos  veces  he  pedido  á 
Su  Majestad  licencia  para  ir  á  acabar  á  un  convento 
pequeño,  y  no  me  la  ha  querido  dar  al  cabo  de  treinta 
años  que  ando  en  corte,  y  á  no  detenerme  mis  prelados, 
ya  hubiera  acabado  con  todo  y  me  hubiera  ido.  Nuestro 
Señor  etc.»  (i). 

Hé  ahí  las  señales  del  buen  espíritu!  ¡Aquí  sí  que  se 
descubre  algo  más  valioso  y  apreciable  que  el  espíritu 
de  profecía!  Seguro,  indudablemente,  estaba  el  Venera- 
ble de  la  rectitud  de  su  conciencia  y  del  mal  proceder 
de  Piróla;  pero  por  cuanto  se  divulgaba  otra  cosa  y  los 
fieles  acaso  pudiesen  padecer  escándalo,  á  ruegos  de  un 
simple  estudiante  consulta  con  una  junta  de  varones 
eminentes,  como  en  otra  ocasión  el  Apóstol  por  excelen- 
cia cotejó  el  Evangelio,  recibido  por  revelación  y  de  la 
misma  mano  de  Jesucristo,  con  el  Príncipe  de  la  Iglesia 
ne  in  vacuum,  dice  él,  currerem  aut  cucurrissem,  ¡Espan- 
tado y  corridillo  de  vergüenza  debió  de  quedar  el  buen 
Padre  Sedaño,  como  asombrados  estamos  nosotros,  de 
la  carta  y  consulta  del  cien  veces  humilde  y  Santo  Oroz- 
co!  Sobre  todo  al  tener  noticia  de  que  Piróla  había  sido 
condenado  y  castigado,  al  fin,  por  la  Inquisición  de  To- 
ledo, como  autor  de  tanto  embuste  y  fatuidad. 


(i)    P.  Sedaño — Inf,  de  Granada,  fol.  19  v. 
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CAPITULO  XXVI. 


El  Venerable  Vadre  ve  en  espíritu  el  resultado  fatal  de  la  ar- 
mada INVENCIBLE,  y  pronostica  otros  sucesos  por  donde 
se  evidencia  su  don  de  profecía. — Caso  muy  curioso 
que  le  ocurrió  en  una  procesión  y  defecto  de  las 
muestras  de  veneración  que  le  tributaban. 


1588. 


adíe  ignora  el  lamentable  cisma  á  que  arras- 
tró á  la  Isla  de  los  Santos  el  sensual  Enri- 
que VIH,  y  la  persecución  horrible  que  suscitó 
contra  los  católicos  su  hija  sucesora,  la  altiva 
y  nada  verecunda  Isabel.  Por  varias  contingencias  de 
guerras  entre  herejes  y  católicos  en  que  se  hallaba  en- 
vuelta Europa,  la  arrojada  soberana  de  Inglaterra, 
que  había  hecho  morir  en  un  cadalso  á  su  prima  María 
Estuardo,  reina  católica  de  Escocia,  comenzó  á  favorecer 
á  los  insurrectos  flamencos  contra  la  armada  española,  y 
aun  envió  al  pirata  Drack  á  saquear  las  costas  de  Galicia 
y  otros  puntos  de  nuestras  colonias.  Nuestro  católico 
monarca  Felipe  II,  alentado  por  el  Papa  Sixto  V,  y  fiado 
más  en  la  buena  causa  y  protección  del  cielo  que  en  sus 
mermadas  tropas,  preparó  una  escuadra  que  se  apellidó 
Invencible^  y  la  envió  contra  las  fuerzas  de  Isabel  y  las 
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mucho  mayores  escuadras  combinadas  de  Inglaterra  y 
Holanda.  Como  de  costumbre  hubo  rogativas  públicas 
en  toda  España,  y  se  ordenó  una  procesión  general  en 
la  corte  de  lo  más  concurrido.  El  Rey  D.  Felipe  enco- 
mendó mucho  el  negocio  de  la  escuadra  á  su  amado 
Predicador,  y  le  rogó  no  dejara  de  asistirá  la  procesión, 
ya  que  á  pesar  de  sus  años  acudía  á  otras  iglesias.  Acce- 
dió benévolo  el  P.  Orozco,  pero  «teniéndole  por  tan 
santo  varón,  todo  el  común  acudió  y  mucha  cantidad  de 
gente  á  él,  á  besarle  las  manos  y  la  ropa;  y  fué  tanta  la 
gente  que  ocurrió,  que  impedían  la  orden  de  la  proce- 
sión; y  al  dicho  Santo  varón  le  debió  de  parecer  que 
aquello  le  podía  causar  alguna  vanagloria  ó  soberbia,  y 
santiguándose,  y  diciendo  muchas  veces: — ¡Jesús,  Jesús, 
hermanos! — se  salió  de  la  procesión  y  se  metió  en  su  mo- 
nasterio» (i). 

Ya  que  las  gentes  le  turbaron  y  mortificaron  á  la 
manera  dicha,  nada  menos  que  en  una  procesión  reli- 
giosa, no  olvidaba  él  encomendar  muy  de  veras  al 
Señor  el  negocio  de  la  expedición  susodicha,  y  admírese 
lo  que  vio  una  noche  que  oraba  con  viva  instancia.  «El 
P.  Juan  de  Castro  se  quedó  después  de  maitines  de 


(i)  Alonso  Laso  de  la  Vega,  Regidor  de  la  Villa  de  Madrid. 
Inf.  sum.fol.  iq8.  También  en  otra  ocasión  su  devoción  y  ternura 
al  Sacramento  del  amor  movió  grandemente  la  curiosidad  y  aten- 
ción de  los  fieles,  según  nos  cuenta  Cristóbal  de  Camargo  por 
estas  palabras: 

«Un  día  de  la  octava  del  Corpus,  que  se  hacia  la  fiesta  en 
S.  1  eltpe,  estando  yo  allí  con  la  capilla  real  cantando  un  villancico 
en  alabanza  del  santísimo  Sacramento,  vi  luego  que  se  empe- 
ñó á  cantar  el  dicho  villancico,  el  Santo  Orozco  empezó  á  derra- 
mar tan  grande  copia  de  Ugrimas,  de  suerte  que  vi  como  tenía 
mojada  la  capilla  por  delante  ct)mo  si  vci>iaderamente  le  hubieran 
echado  un  jarrv)  de  agua,  y  toJos  los  ^uc  allt  estaban,  sin  atender 
al  t'iV/iiwci'tt)  s^  cst.\KtH  mtt\mxio  al  Jicho  Santo;  el  cual  estaba 
como  elevado»  con  nido  rando  aquel  gran  misterio».  ínfor.  sum,  de 
Madrid,  fol.  t.|s* 
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media  noche  en  el  coro  á  un  lado,  y  á  otro  estaba  el 
bendito  Padre  Orozco,  sin  que  al  parecer  del  dicho 
Fr.  Juan  de  Castro  le  pudiese  ver;  y  estando  entrambos 
en  oración,  se  levantó  el  dicho  bendito  P.  Orozco,  y  dijo 
tres  ó  cuatro  veces  con  voz  alta  que  le  oyó  el  P.  Juan  de 
Castro: — ¡ah  Señor,  este  canal!  ah  Señor,  este  canal!  este 
canal,  Señor!  este  canal.  Señor! — Y  es  el  caso  que  el 
dicho  día  estaba  la  armada  que  S.  M.  el  Rey  Felipe  II 
había  enviado,  en  la  dicha  canal;  y  después  se  supo  que 
aquel  dicho  día  se  perdió  la  armada  de  S.  M.  el  Rey 
D.  Felipe  en  el  canal  y  aquellas  partes»  (i). 

Márquez  añade  que  oyendo  el  P.  Castro  las  exclama- 
ciones: di  Esta  artnada  me  aprieta  el  cora^óii/ le  interrum- 
pió, diciendo: — Pues  siendo  esta  causa  de  Dios,  y  ha- 
ciéndose tantas  oraciones  por  ella;  ¿ha  de  permitir  Dios 
que  no  tenga  buen  suceso?  Y  repuso  el  Santo: — «^5/  es, 
pero  son  grandes  nuestros  pecados»  (2). 

De  donde  fácilmente  se  colige  que  Dios  le  revelaba 
algo  ó  todo  de  lo  que  pasaba  á  la  armada  destrozada 


(i)  Inf.  sum,  fol.  488.  vto.  Lo  declara  el  P.  Juan  Gutiérrez,  Pre- 
sentado en  Santa  Teología  y  Comisario  dos  veces  por  S.  M.  á  las 
Indias  Filipinas,  Prior,  Definidor  y  Visitador  de  aquellas  pro- 
vincias, que  vino  de  ellas  enviado  por  Procurador  General  y  Defini- 
dor al  Capítulo  General  de  Roma,  y  después  Predicador  en  el  con- 
vento de  S.  Felipe  de  Madrid,  Procurador  y  Administrador  General 
de  la  hacienda  y  tesoro  del  bienaventurado  Santo  S.  Juan  de  Saha- 
gún  para  su  canonización,  y  Confesor  de  las  damas  de  Palacio. 
£1  cual  afirma  que  estando  él  en  un  claustro  del  Convento  de  San 
Felipe  con  algunos  Religiosos,  y  entre  ellos,  el  P.  Maestro  Fray 
Juan  de  Castro,  Predicador  de  S.  Ai.  y  Arzobispo  que  después  fué 
del  nuevo  Reino  de  Granada  íntimo  amigo  del  bendito  P.  Orozco 
y  Confesor  suyo,  hablando  todos  largamente  de  las  heroicas 
virtudes  del  P.  Orozco,  entre  otras  cosas  que  allí  contó  el  dicho 
Padre  Maestro  Juan  de  Castro,  de  la  gran  santidad,  ejemplo  de 
virtud  y  grandes  letras  del  bendito  Padre  dijo  lo  referido  en  el 
texto. 

(2)    Márquez.  Vida  d:l  Ven,  cap.  XXIII,  fol.  46. 
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aquel  día  por  las  tempestades  y  la  superioridad  del 
enemigo. 

Por  este  tiempo  del  año  1 588,  poco  más  ó  menos, 
tuvo  una  alegre  visión  en  la  misa,  la  cual  leo  testifi- 
cada en  el  libro  de  las  Injormaciones  por  estas  pala- 
bras: «En  este  convento  de  la  Concepción  Gerónima, 
hubo  una  religiosa  llamada  Catalina  de  Nazaret,  la 
cual  fué  Priora  cuatro  años,  y  su  virtud  y  religión  y 
santidad  y  puntualidad  en  todas  las  cosas  de  la  religión 
fué  la  mayor  que  con  muchas  palabras  se  puede  decir; 
la  cual  fué  sobrina  carnal  del  Santo  Fr.  Alonso  de 
Orozco.  Dicha  religiosa  murió  en  este  convento;  y  al 
tiempo  de  su  muerte  sucedió  que  el  Santo  Orozco  dijo 
una  misa  que,  según  esta  testigo  oyó  (que  luego  lo 
declarará)  se  tardó  más  de  dos  horas  y  media  en  ella:  y 
advirtieron  algunos  religiosos  del  convento  de  S.  Fe- 
lipe que  había  mostrado  en  la  misa  grandes  señales 
exteriores  de  haber  recibido  de  Dios  nuestro  Señor 
grandes  mercedes,  por  los  muchos  júbilos  y  muestras 
de  alegría  que  en  el  Santo  habían  visto.  Entre  otros 
religiosos  que  esto  notaron,  fué  uno  el  Padre  Fr.  Luis  de 
Valdivieso  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y  pariente  de  esta 
testigo,  el  cual  se  fué  á  la  celda  del  dicho  Santo  Orozco 
y  le  pidió  con  grandes  veras  le  hiciese  tanta  caridad  de 
decirle,  qué  merced  era  la  que  había  recibido  de  Dios 
Nuestro  Señor  en  la  misa.  Y  el  dicho  Santo  no  hubo 
remedio  que  le  dijese  nada;  por  lo  que  el  P.  Valdivieso 
se  fué  al  Prelado  del  convento  de  S.  Felipe  y  le  pidió 
que  hiciese  que  el  Santo  Orozco  declarase  lo  que  le 
había  sucedido  en  la  misa;  y  apretándole  el  Prelado  á 
que  lo  declarase,  dijo  que  una  sobrina  suya  monja  en 
el  convento  de  la  Concepción  Gerónima,  llamada  Ca- 
talina de  Nazaret,  había  muerto,  y  que  en  el  rema- 
te de  la  misa  había  sido  nuestro  Señor  servido  de  que 
la  viese  subir  á  los  cielos  en  una  nube  blanca,  acom- 
pañada de  vírgenes  y  ángeles  y  la  Madre  de  Dios;  y 
que  de  haber  visto  aquella  visión  tan  grande  había  tenido 
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aquellas  muestras  de  alegría  y  júbilo.  Y  el  dicho  día 
por  la  tarde  el  P.  Fr.  Luis  de  Valdivieso  vino  á  verme 
y  á  contarme  la  visión  con  grandes  muestras  de  ale- 
gría, diciendo:— plegué  á  Dios  fueseis  tan  buena  como 
la  monja  que  ha  muerto; — y  así  mismo  el  P.  Fr.  Luis 
de  Valdivieso  dijo  á  esta  testigo  que  el  Santo  Orozco  le 
contó  al  dicho  Prelado  (que  ya  es  difunto)  que  Catalina 
de  Nazaret,  sobrina  del  Santo  Orozco,  había  estado 
en  purgatorio  desde  el  Viernes  al  amanecer,  que  es  la 
hora  que  murió,  hasta  el  Domingo  que  el  Santo  Orozco 
dijo  la  misa;  y  que  no  tuviera  ningún  purgatorio,  mas 
que  de  la  cama  se  fuera  al  cielo,  sino  fuera  por  haber 
sido  cuatro  años  Priora  y  haber  gobernado  con  mucha 
blandura»  (i). 

En  el  discurso  de  esta  historia  y  conforme  lo  reque- 
rían los  sucesos  narrados,  hablamos  de  varios  dichos 
proféticos  del  Venerable;  mas  á  mayor  abundamiento  y 
para  hacer  ver  cómo  el  Señor  enriqueció  de  altos 
dones  á  su  siervo,  referiré  algún  otro  caso  en  que  cono- 
ció por  medios  sobrenaturales  sucesos,  así  presentes 
como  futuros,  cuya  época  es  difícil,  sino  imposible  pre- 
cisar. El  P.  Diego  Gutiérrez  confiesa:  «Vi  cómo  una  vez 
trajeron  á  la  iglesia  de  S.  Felipe  una  mujer  con  unas 
tocas  reverendas,  y  mucha  gente  con  ella,  para  que  el 
bendito  P.  Orozco  la  sacase  los  espíritus,  que  decían 
tenía;  yantes  que  llegase  al  bendito  Padre  de  algo  lejos 
vio  á  la  dicha  mujer,  y  dijo:  — aquella  mujer  que  me 
traen  no  tiene  espíritus,  sino  que  está  loca; —  y  así  salió 
por  verdad»  (2). 

Sor  María  de  la  Columna,  monja  de  Sto.  Domingo  el 
Real  y  hermana  de  la  Magdalena  Riaño  resucitada  por 
el  Venerable,  dice  también:  «Que  estando  la  mujer  del 
licenciado  Berástegui,  abogado,  de  una  enfermedad  muy 
mala  que  la  dejaban  ya  por  muerta ,  fué  un  escudero 


(x)    Sor  Gerónima  de  la  Concepción.  Inf,  sum.  fol.  204.  v, 
(2)    Inf.  sum.  fol.  393. 
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suyo  al  convento  de  S.  Felipe  á  llamar  al  dicho  santo;  y 
dando  golpes  á  la  puerta  de  su  celda,  antes  que  el  dicho 
escudero  diese  el  recado  que  llevaba,  á  los  primeros  gol- 
pes respondió  el  santo  que  se  fuese  consolado,  que  su 
Señora  estaría  buena;  y  á  la  mañana  se  fué  á  ver  y  la 
halló  sin  calentura»  (i). 

Sor  María  de  S.  Miguel  testifica:  «Lo  que  yo  sé,  (en 
orden  al  espíritu  de  profecía  del  Ven.  Padre)  es  que 
estuve  tomados  los  votos  para  ser  monja  en  el  convento 
de  la  villa  de  Griñón;  y  el  Santo  Orozco,  sin  decirle 
nada,  fué  á  casa  de  esta  testigo  y  me  dijo  que  él  había 
de  fundar  un  convento  en  esta  villa  de  Madrid,  y  que 
yo  había  de  ser  la  primera  monja  que  había  de  en- 
trar en  dicho  convento,  porque  era  la  voluntad  de  Dios 
que  se  cumpliesen  sus  deseos,  entrando  en  un  convento 
de  monjas  descalzas  y  de  la  Orden  de  San  Agustín;  y 
así  mismo  digo  que  mis  tios  que  me  tenían  en  su  casa 
y  me  cuidaban  como  á  hija,  me  persuadían  que  no  fue- 
se monja,  y  diciéndoselo  yo  al  Santo  Orozco  lo  suso- 
dicho, el  Santo  me  dijo: — no  temas,  hija,  que  yo  te 
meteré  monja,  porque  tu  has  de  ser  la  primera  de  mi 
convento; — y  cuando  el  Santo  me  dijo  estas  palabras, 
fué  dos  años  poco  más  ó  menos  antes  de  la  fundación  del 
convento  que  el  Santo  fundó  en  la  calle  del  Príncipe;  y 
entonces  no  había  memoria  de  que  se  hubiese  de  fundar 
el  convento;  y  asimismo  digo  que  estando  hablando 
muchas  veces  con  el  dicho  Santo,  me  decía  mis  pensa- 
mientos ocultos  que  yo  tenía  en  el  alma;  los  cuales  no 
los  podía  saber  sin  revelación  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor» (2). 

Por  el  contrario,  hablando  al  Ven.  Padre  de  unas 
mujeres,  que  deseaban  entrar  religiosas,  al  verlas  cono- 
ció su  falta  de  vocación,  y  dijo:  ¿No  hay  otras  más  que 
estas  que  de  veras  deseen  ser  monjas? 


(i)    Inf.  sum,  fol.  345. 
(2)    Inf»  sum,  fol.  153  V. 
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D.'  Juana  de  Vargas  asegura  igualmente  que  en  el 
discurso  de  la  confesión  le  manifestó  una  cosa  secretí- 
sima que  solo  Dios  pudo  revelarle  (i). 

Resolvióse  en  un  Capitulo  Provincial  abandonar 
nuestro  convento  de  Madrigal,  por  constar  sólo  de  unas 
muy  pobres  casas  destituidas  de  recursos  para  soste- 
nimiento del  culto  y  de  los  Padres;  y  al  saberlo  el  Vene- 
rable Orozco,  rogó  á  los  Definidores  que  no  desampa- 
rasen aquel  pobre  monasterio,  porque  él  esperaba  en 
el  Señor  que  se  levantaría  alguna  persona,  la  cual  am- 
pliase su  fábrica  y  la  dotase  de  rentas.  Levantóse  en 
efecto  el  Sr.  Cardenal  Quiroga,  natural  de  Madrigal,  y 
eligiendo  aquella  fundación  para  sepulcro  suyo,  y  do- 
tándole espléndidamente,  llegó  á  ser  el  Convento  don- 
de se  celebraban  los  Capítulos,  como  veremos  al  final 
de  esta  historia  (2). 

«Pidióle  un  día  Doña  María  de  Aragón  con  grande 
afecto,  dice  el  tantas  veces  citado  Márquez,  que  enco- 
mendase á  nuestro  Señor  la  salud  del  Cardenal  Don 
Gaspar  de  Quiroga,  que  estaba  enfermo  y  de  peligro;  y 
el  Ven.  Padre  la  respondió:  No  se  aflija  V,S,;  que  el  Car- 
denal tendrá  salud,  y  V.  S.  morirá  primero:  cosa  que  ad- 
miró mucho  cuando  sucedió,  por  ser  tan  desiguales 
las  edades  (3). 

«Visitando  en  Madrid  á  una  Señora  principal,  que 
estaba  enferma  y  peligrosa,  le  dijo  ella  muy  angustiada: 
P.  Orozco,  ya  esto  es  acabar.  Respondió  el  santo  Varón: 
No  es,  por  cierto,  porque  la  quiere  Dios,  para  que  crie  es- 
tos niños:  y  antes  que  volviese  las  espaldas  á  la  enferma, 


(i)    Inf  sum.  fol.  298  v. 

(2)  En  los  apéndices  estamparemos  íntegra  la  declaración  de 
Juan  Bautista  Mejía  Corregidor  que  fué  de  Madrigal,  quien  lo 
refiere. 

(3)  En  efecto,  la  misma  D.'  María  dejó  por  ejecutor  de  su  tes- 
temento  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  quien  llevó  á  cabo  los  buenos 
deseos  y  última  voluntad  de  la  piadosa  Señora. 
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se  la  quitó  la  calentura  con  grande  admiración  de  todos. 
Vivió  y  crió  los  niños,  como  le  acababa  de  decir»  (i). 

Y  lo  que  ocurrió  en  la  fundación  de  las  Recoletas  de 
Madrid,  caso  acaecido  por  este  tiempo,  y  consultado  con 
la  Ven.  Ana  de  Jesús,  acerca  de  lo  cual  esta  misma  de- 
claró después  haberse  ella  equivocado  y  que  sin  duda 
fué  profecía  del  Santo  Padre  Orozco,  lo  dirá  el  capítulo 
siguiente. 


(i)     Vida  etc.  Márquez,  pág.  47. 


CAPITULO  XXVII. 


Fundación  del  convento  de  la  Visitación  en  Madrid^ 
vulgarmente  dicho  de  Santa  Isabel  de  (Agustinas 

Recoletas. 


1588. 


UEÑA  de  unas  casas  elegantes  en  la  calle  del 
Príncipe  de  Madrid,  moraba  la  viuda  doña  Pru- 
dencia Grillo,  señora  principal,  más  cuidadosa 
de  adornarse  con  atavíos  falsos  de  vanidad  y  lujo,  que 
con  el  verdadero  y  bello  adorno  de  la  virtud  y  el  pudor. 
Poco  envidiable  fama  le  conquistaba  su  escaso  recato  y 
ancha  desenvoltura.  Servíala,  sin  embargo,  entre  otras 
criadas,  María  Nüñez,  tan  cristiana  y  fielmente,  que  so- 
bre atenderle  al  servicio  temporal,  cuidaba  también  con 
su  ejemplo  y  oraciones  del  provecho  espiritual  de  su 
señora  y  ama. 

Muchas  veces  había  suplicado  y  no  pocas  mortifica- 
ciones y  lágrimas  había  ofrecido  á  nuestro  Señor,  por- 
que trocase  el  liviano  y  vanidoso  corazón  de  D.'  Pru- 
dencia. El  cielo  la  consoló  al  parecer  de  un  modo 
extraordinario;  por  lo  cual  refirió  al  Ven.  P.  Orozco, 
como  varón  santo,  las  inspiraciones  y  mociones  conti- 
nuas que  había  tenido  de  pedir  por  la  mudanza  de  su 
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señora,  y  el  consuelo  que  experimentó  su  corazón  oyen- 
do una  Toz  celestial.  Holgóse  mucho  el  Ven.  Padre 
de  oír  las  esperanzas  de  la  fervorosa  criada,  y  desde 
aquel  momento  tomó  el  negocio  como  cosa  propia.  Los 
dos  ya  con  súplicas  al  cielo,  y  el  Padre  Alonso  con  per- 
suasiva palabra  decidiéronse  á  trocar  el  corazón  de  doña 
Prudencia  y  reducirla  á  llorar  sus  ligerezas  en  un  mo- 
nasterio. Tan  ajena  estaba  ella  de  estos  propósitos  de 
enmienda  y  recogimiento,  que  distraída  en  amoríos,  lle- 
gó por  fin  á  abrazar  la  resolución  de  casarse.  Pero 
en  el  mismo  día  en  que  habían  de  firmarse  las  escritu- 
ras, se  dirigió  el  P.  Alonso  a  casa  de  esta  señora  sin 
haberla  antes  tratado  ni  conocido,  á  la  sazón  cabal- 
mente en  que  estaba  esta  comiendo  con  su  prometido, 
y  otro  caballero.  Como  estuviesen  ocupados,  el  Venera- 
ble entró  á  orar  en  un  Oratorio  que  en  la  casa  había: 
Poco  después,  despedidos  los  caballeros  para  la  tarde,  ma- 
nifestaba D.'  Prudencia  al  Venerable  sus  decididos  pro- 
pósitos de  celebrar  matrimonio,  próximo  ya  á  realizar- 
se. ¡Quién  lo  creyeral  tan  al  corazón  la  habló  el  Padre, 
que  obtuvo  de  la  ligera  viuda  se  otorgaran  al  día  si- 
guiente las  escrituras,  no  ya  de  casamiento  como  estaba 
pensado,  sino  de  donación  de  sus  casas  para  monaste- 
rio de  monjas,  en  el  cual  ella  misma  había  de  ingre- 
sar (i).  El  bendito  Padre  no  se  dio  5-3  punto  de  reposo 
hasta  improvisar  el  convento  y  establecer  en  él  la  clau- 
sura. Como  es  muy  frecuente  en  casos  de  liquidación  y 
cuentas,  aquella  casa  aderezada  y  lujosa  apareció  bien 
pobre;  mayormente  tratándose  de  darle  nuevo  destíno. 


(i)  £1  escultor  López  .Maldoaado  da  á  entender  de  un  modo 
con/uso  que  D.'  Prudencia  había  tratado  de  casarse  á  pesar  de 
alg-unos  consejos  anteriores;  mas  Sor  Alaría  de  S.  .Miguel,  Monja 
recoleta  que  entró  en  dicho  convento,  confesada  del  \'en.  y  muy 
enterada  en  los  motivos  de  la  fundación,  dice  terminantemente 
que  sin  haberla  conocido  antes  el  Bto.  la  redujo  y  cambió  del 
propósito  de  casarse  con  sola  una  conversación.  ínf,  sum.  fol.  154. 
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Salieron  censos  cargados  sobre  ella,  y  gracias  que  al  fin, 
aunque  desacomodada  y  estrecha,  quedaba  casa  y  techa- 
do bajo  el  cual  ampararse.  Por  toda  renta  y  caudal  para 
mantenimiento  de  la  comunidad  entregó  la  rica  viuda 
el  dia  de  la  instalación  veinte  reales  (i).  No  se  desanimó 
por  ello  el  confiado  Padre. 

Recaudó  algunas  limosnas,  y  obtenida  la  real  licencia, 
enderezó  sus  pasos  camino  del  Palacio  del  Arzobispo 
y  Cardenal  Sr.  Quiroga,  muy  amigo  suyo.  No  poco  sa- 
tisfecho se  vio  el  Prelado  viendo  en  su  cámara  al  vene- 
rado religioso. 

— ¿Qué  se  ocurre  al  P.  Alonso?  dijo  el  Arzobispo. 

— Vengo  en  demanda  de  licencia,  para  fundar  un 
convento  de  Agustinas  recoletas. 

— Y  ¿con  qué  rentas  contáis  para  la  subsistencia? 

— Con  la  misericordia  de  Dios. 

— Pues,  Señor,  con  caudales  tan  crecidos  como  la 
misericordia  de  Dios  no  puede  negarse  la  licencia:  Padre 
Alonso,  por  otorgada. 

Y  alcanzado  el  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica, 
dirigióse  á  las  personas  caritativas  con  el  objeio  de  re- 
coger los  fondos  de  la  misericordia  de  Dios. 

Véase  la  carta  que  dirigió  á  D.'  María  de  Aragón  no- 
tificándole este  proyecto  con  detalles  de  los  estatutos,  y 
pidiéndole  alguna  ayuda. 

Á  Doña  María  de  Aragón: 

«Porque  sé  que  dará  contento  á  V.  S.%  quiero  dar 
cuenta  cómo  aquí  se  hace  un  Monasterio  de  Monjas  de 
nuestra  Orden.  Una  viuda  da  su  casa  en  la  calle  del 
Príncipe,  que  vale  más  de  cuatro  mil  ducados,  para  este 
efecto;  y  quiere  tomar  el  hábito  con  tres  criadas  suyas; 
no  han  de  andar  descalzas  sino  con  zapatos;  las  camisas 
de  anjeo  y  las  sábanas  de  anjeo,  con  un  jergón  y  un 


(i)    Sor  Ana  de  Sta.   Inés,   Priora  del   mismo  convento.  Inf. 
sum.  fol.  159. 
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colchón;  la  labor  ha  de  ser  para  el  convento,  el  cual  les 
ha  de  dar  todo  lo  que  han  menester.  Hanse  de  vestir  de 
sayal,  y  no  ha  de  haber  locutorio  sino  un  rallo,  como  en 
las  Descalzas  de  la  Princesa;  han  de  ayunar  cada  semana 
miércoles,  viernes  y  sábado:  no  han  de  comer  siempre 
pescado,  sino  los  días  de  ayuno.  Los  dotes  á  quinientos 
ducados,  que  es  la  mitad  de  como  reciben  en  otros  Mo- 
nasterios; no  han  de  cantar  el  oficio  divino,  sino  en 
tono;  de  manera  que  harán  penitencia  que  se  conserve 
la  salud.  La  licencia  está  pedida  al  Cardenal  y  prometi- 
do que  la  dará.  He  escrito  á  la  Señora  Doña  Mencla  de  la 
Cerda  que  nos  a3^ude  para  un  cáliz,  que  cuesta  poco;  y 
á  V,  S.'  le  cabe  el  relicario  donde  ha  de  estar  el  Santísi- 
mo Sacramento,  que  costará  hasta  cinco  ducados.  Están 
para  entrar  seis,  gente  de  espíritu  con  gran  deseo:  quié- 
ralo el  Señor  para  su  servicio  y  gloria — amen.  De  Ma- 
drid á  26  de  Setiembre». — Fr.  Alonso  de  Orozco. 

Y  á  los  pocos  meses  escasos  de  tomar  dicha  resolu- 
ción D.'  Prudencia,  vispera  de  Navidad  de  1 588,  tenía  el 
inefable  gozo  de  cerrar  el  monasterio,  celebrar  la  pri- 
mera misa  y  exhortar  á  la  flamante  comunidad  á  la 
observancia  de  las  constituciones  que  él  mismo  les 
dictó  (i).  Al  día  siguiente  tomaron  el  hábito  María  de 
S.  Miguel,  Prudencia  Grillo,  Mari-Núñez  y  otra  criada 
de  la  fundadora,  y  además  D.'  Catalina  de  Guzmán  y 
Quiñones,  señora  noble,  «que  aunque  nunca  se  supo  de 
ella  cosa  que  tocase  en  desliz,  todavía  preciada  de  muy 
dama,  y  ostentosa  en  el  lucimiento  de  las  galas,  hizo 
mucho  ruido  en  la  corte»  (2).  La  fundación  por  tanto 
excitó  la  curiosidad  de  los  cortesanos,  v  se  celebró  con 
inusitada  solemnidad;  á  la  cual  contribuyó  por  su  parte  el 
P.  Provincial  de  Castilla,  más  tarde  Obispo  de  Astorga 


(i)  P.  Sebastián  Avellaneda  que  le  ayudó  en  la  misa  y  acompa- 
ñó en  todo,  pág.  316.  V. 

{ji)  P.  Vidal.— //li/ortarfW  comvemtocic.  Ub.  IIl  cap.  XI.  pág.  36} 
del  Tom  primero.. 
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3'  ele  Osma,  D,  Fn  Pedro  Roías,  emparentado  con  la 
nobleza  de  España,  3'  de  irrandes  relaciones  en  la  caphaL 
Él  mismo,  accediendo  irustoso  a  los  deseos  del  Venera- 
ble, dio  el  habito  a  D,»  Prudencia  v  g-enerosas  compañe- 
ras: T  como  primer  Prelado  les  concedió  de  Maestra  y 
Superiora  á  D.'  Juana  Velazquez,  muy  noble  y  de  írran- 
de  espíritu-,  que  con  otra  religiosa  a¿rustina  sacó  de 
Ntra.  Sra.  de  Gracia,  conrento  insig-ne  en  la  ciudad 
de  Ávila  de  los  Cabalieros, 

En  memoria  v  aírradecimiento  del  señalado  hencfi- 
cío  que  la  Reina  de  los  angeles  hizo  á  su  madre,  visitán- 
dola estando  de  ¿1  embarazada,  dio  el  Venerable  funda- 
dor al  con^yenio  el  titulo  de  la  Visitación  de  Xíra.  Scnoia 
á  Sania  IsabeJ, 

Quedó  pues  fundado  el  primer  monasterio  de  Agus- 
tinas Recoletas,  su  Portalico  Je  Belén  que  le  intitulaba 
el  P.  Orozco,  sobre  el  gran  cimiento  de  la  misericordia 
de  Dios  V  dedicado  al  misterio  de  la  Msitación  de  Xucs- 
tra  Señora.  Y  fué  aquella  tan  grande,  que  á  pocos  años 
de  la  fundación,  la  piadosa  Reina  D.'  Margarita  do 
Austria,  mujer  de  Felipe  III,  prendada  del  fervor  de  las 
religiosas,  las  tomó  bajo  su  real  protección  y  vio  do 
ensanchar  su  estrechez  y  remediar  su  pobrc/.a»  Diolos 
las  casas  del  Colegio  de  Sta.  IsabeU  de  fundación  de 
Doña  Isabel  Clara  Eugenia,  antes  del  famoso  Antonio 
Pérez,  y  estableció  que  tuvieran  colegio  dirigido  por 
ellas  mismas,  en  donde  se  educasen  las  hijas  de  la  servi- 
dumbre de  palacio. 

En  4  de  Diciembre  de  1610  en  que  se  hizo  la  trasla* 
ción,  pasó  igualmente  la  jurisdicción,  que  hasta  entonces 
había  pertenecido  á  la  orden,  al  Señor  Patriarca  de  las 
Indias  con  el  carácter  de  capellán  mayor  de  Su  Majes- 
tad, en  la  manera  que  hoy  continúa  administrado  inme- 
diatamente por  el  primer  capellán  del  palacio  real. 

Además  trajo  de  Valladolid  la  Reina  por  Priora  a  la  ce- 
lebre y  venerable  Sor  Mariana  de  San  José,  fundadora  de 
los  conventos  de  Agustinas  recoletas  de  Eibar,  Valladolid, 
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Salamanca,  Medina  y  la  Encarnación  de  Madrid;  y  las 
Monjas  en  obsequio  á  su  Patrona  la  aceptaron,  dán- 
dole sus  votos. 

El  cariño  que  D/  Margarita  de  Austria  las  había 
cobrado,  no  sufría  tenerlas  tan  lejos  de  Palacio;  y  trató 
de  llevarlas  á  la  casa  del  Tesoro,  con   nuevas  reglas 
acaso,  y  trasformación  de  la  comunidad.  Ello  es  que 
sentían  vivamente  se  deshiciera  la  obra  del  Venerable, 
tal  cual  se  la  había  legado,  y  Sor  María  de  San  Miguel, 
primera  Monja  de  la  calle  del  Príncipe,  lloraba  y  suspi- 
raba, pidiendo  con  instancia  á  Dios  no  se  desbaratase 
la  fundación  de  su  Padre  querido.  Oraba  una  noche,  y, 
como  en  lugar  oportuno  diremos,  apareciósele  el  Vene- 
rable y  la  consoló  diciéndole: — No  llores,  hija,  este  con- 
vento, convento  es  y  convento  será. — Y  bendito  sea  Dios 
que,  aunque  insistió  la  reina,  y  acudió  á  Su  Santidad, 
el  convento  siguió  el  mismo  y  en  el  mismo  punto.  Úni- 
camente, y  con  aplauso  de  todos,  pidió  la  Real  Señora 
tres  monjas,  la  fundadora  María  de  San  José,  Isabel  de 
San  Pablo  y  Adolfa  del  Sacramento,  hija  del  Conde  de 
Miranda,  para  fundar  otro   cerca  de  Palacio,  que  se 
llamó  de  la  Encarnación,  dando  á  los  dos  el  título  de 
reales,  como  de  su  fundación  y  patrocinio.  El  celoso 
Padre  había  consultado  la  conveniencia  del  estableci- 
miento de  la  nueva  casa  con  la  Venerable  Madre  Ana 
de  Jesús,  «y   diciéndole  cómo  daba  la  dotación  una 
mujer,  que  en  otro  tiempo  había  sido  muy  dama,  aun- 
que ya  estaba  desengañada  y  deseosa  de  recogerse;  res- 
pondió la  Madre  que  no  le  parecía  decente  principio 
para  fundación  de  recoletas.  Replicóla  el  Santo  Varón: 
— No  entendí  que  era  tan  temporal:  ¿oscurecen  por  ven- 
tura la  grandeza  de  Cristo  las  mujeres  livianas  que  se  po- 
nen en  su  linaje.^  De  esta  humildad  sacará  Dios  una  cosa 
grande. — Palabra  tan  misteriosa,  que  ha  escarbado  en 
los  corazones  de  muchos,  mayormente  después  que  el 
tiempo  descubrió  el  misterio  en  la  fundación  del  Con- 
vento Real  de  la  Encarnación  de  Madrid,  que  se  ocasionó 
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de  la  otra.  De  aquel  grano  de  mostaza  levantó  Dios 
este  árbol,  en  cuyas  ramas  anidan  tantas  aves  que  vue- 
lan por  el  cielo. 

«Conociólo  así  la  madre  Ana  de  Jesús  en  una  carta 
fechada  en  Bruselas  á  6  de  Febrero  de  1619,  en  que  dice: 
—Del  Santo  Padre  Orozco  puedo  decir  que  antes  se  le 
acabó  la  vida  que  la  ansia  que  tenia  de  manifestar  á 
Dios,  y  ayudar  á  las  almas  con  su  doctrina  y  ejemplo:  y 
que  sin  duda  fué  profecía  lo  que  dijo  de  la  fundación. 
Echóse  de  ver  en  el  sentimiento  que  mostró  de  lo  que 
yo  decía;  y  en  lo  que  luego  sucedió  de  entrar  personas 
nobles:  harto  se  declara  con  lo  que  ahora  es — (i).  Los 
aumentos  en  lo  temporal  y  espiritual  de  ambas  comuni- 
dades han  sido  tantos  que  aun  hoy  están  bajo  el  patro- 
nato real  y  jurisdicción  exenta,  con  haberse  destruido 
mucho  y  abolido  multitud  de  privilegios.  La  piadosa 
reina  que  entraba  muchas  veces  á  hurtadillas  en  la  En- 
carnación, y  servía  a  las  religiosas  en  refectorio,  no  hay 
para  qué  decir  que  enriqueció,  señaladamente  á  este 
segundo,  de  preciosas  reliquias  y  alhajas,  cuadros  y  or- 
namentos. La  observancia  de  una  y  otra  comunidad  la 
encuentro  muy  ponderada  en  nuestras  crónicas,  y  por 
mí  mismo,  no  sin  gran  satisfacción,  he  podido  admi- 
rarla estos  días.  Dios  nos  conserve  estas  antesalas  del 
Cielo  para  purificación  de  muchas  almas,  y  remedio  de 
los  males  que  hoy  padecemos.  Ojalá  que  aquella  miseri- 
cordia de  Dios  por  el  Ven.  invocada,  que  les  sirvió  de 
fundamento,  sea  siempre  su  amparo  y  defensa,  su  coro- 
na y  su  gloria. 


(i)    P.  Márquez.  Vida.  cap.  XXIII,  pág.  47. 
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Ultima  obra  y  Jundación  del  ^to.  Orozco:  el  Colegio  de 

la  Encarnación^   dicho  vulgarmente  de  T>oña  ¡María  de 

cAragón,  hoy  Palacio  del  Senado  en  ¡Madrid, 


1589—1591. 


STAxMOS  ya  en  los  últimos  años  del  amabilísimo 
P.  Orozco:  poco  habremos  ya  de  gozar  de  los 
►efectos  saludables  de  sus  ejemplos,  de  las  in- 
comparables enseñanzas  de  su  celestial  doc- 
trina, de  los  avisos  y  sentencias  caidas  de  sus  labios, 
como  perlas  de  valor  inestimable.  Su  larga  vida,  riquí- 
sima y  llena  de  frutos  sazonados,  al  fin  se  acaba...  di- 
remos mejor:  truécase  por  otra  vida  imperecedera,  ver- 
dadero vivir,  donde  el  crudo  invierno  no  hiela,  ni  el 
estío  agosta,  sino  que  reina  risueña  y  florida,  sin  te- 
mor de  muerte  ni  angustia,  eterna  primavera. 

Vamos  ya  á  tratar  de  su  última  obra,  y  como  postre- 
ra, compendio  y  suma  de  sus  acciones  heroicas,  gi- 
gantesto  esfuerzo  de  la  naturaleza  animada  sólo  por  la 
gracia,  magnífico  templo  dedicado  á  Dios,  y  á  la  vez  mo- 
numento ala  memoria  del  Venerable,  el  Colegio  de  la  En- 
carnación de  Madrid.  En  él  coloca  el  Señor  á  su  siervo, 
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(cuando  ya  frisaba  en  los  noventa  años)  en  el  ejercicio 
de  la  vida  activa,  en  la  plenitud  del  obrar;  al  propio 
tiempo  que  derramándole  mercedes  sin  cuento,  abríale 
los  cielos  sobre  su  cabeza  mostrándole  el  solio  prepara- 
do en  la  bienaventuranza. 

La  historia  y  fundación  del  mencionado  Colegio  es 
como  sigue. 

Entre  el  fausto  y  las  pompas  de  la  corte,  y  como  due- 
ña de  honor  de  la  reina  D.*  Ana  y  más  tarde  de  la  infan- 
ta D.'  Isabel,  vivía  recogida  y  cristianamente  D.'  María 
de  Córdoba  y  Aragón.  Admirable  era  la  casta  y  mortifi- 
cada vida  que  en  el  real  palacio  ejercitaba.  Conociendo 
ya  á  la  piadosa  y  bien  ocupada  D.'  Ana,  no  menos  que 
la  austeridad  de  costumbres  de  aquella  corte  y  señalada- 
mente del  Rey,  no  causará  extrañeza  seguramente  que 
los  criados  de  Palacio  vivieran  con  honestidad  y  recato, 
y  aun  con  modestia  y  recogimiento.  Pero  aun  más  allá 
iban  las  virtudes  de  esta  noble  señor^,  emparentada  con 
la  grandeza  de  España.  A  los  once  años  hizo  voto  de 
castidad,  que  con  fidelidad  escrupulosa  guardó  hasta  la 
muerte.  Bajo  los  finos  y  delicados,  si  bien  modestos  man- 
teos y  á  raíz  de  la  carne,  llevaba  ceñido  un  áspero  cilicio. 
Confesaba  y  comulgaba,  por  lo  menos  en  las  solemni- 
dades del  año;  y  manteníala  costumbre  de,  antes  de  acer- 
carse á  la  sagrada  mesa,  con  hacerlo  frecuentemente, 
dar  siempre  cien  ducados  de  limosna.  Por  último,  gastó 
todo  su  nada  escaso  patrimonio  en  alzar  el  Colegio  de  su 
nombre. 

Muchas  veces  en  palacio  con  los  principes,  y  también 
en  el  pulpito  de  la  capilla  real,  había  podido  ver  y  ad- 
mirar de  cerca  al  fervoroso  P.  Orozco.  Hallamos,  pues, 
muy  natural  el  que,  sintiéndose  tan  inclinada  á  la  vir- 
tud, cobrara  tanto  afecto  y  respeto  al  asombroso  Santo: 
era  una  de  sus  más  ardientes  devotas  y  admiradoras. 
Eligióle  por  confesor,  y  á  cada  paso  le  consultaba  las 
cosas  de  su  espíritu  aun  por  cartas,  á  que  se  veía  obli- 
gada á  recurrir,  cuando  se  hallaba  con  los  reyes  en  el 
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Escorial;  y  no  son  de  poca  estímalas  preciosas  contesta- 
ciones que  recibía.  Copia  de  unas  veinte  cartas  muy  dis- 
cretas de  esta  correspondencia  he  hallado,  que  hacen 
sentir  la  pérdida  de  muchas  más,  que  indudablemente 
hubo  de  contestarle.  Hasta  tal  punto  le  veneraba  D.»  Ma- 
ría, que  con  exquisito  cuidado  anotaba  las  particularida- 
des de  la  santa  vida  de  su  confesor,  bien  persuadida  que 
habían  de  redundar  en  gloria  de  Dios  y  provecho  de  los 
hombres.  Tenía  una  biografía  por  ella  compuesta  que, 
según  testifica  D.*  María  Obando,  dama  también  y  com- 
pañera suya,  guardaba  como  rico  tesoro  en  un  cofreci- 
to.  Cosa  de  leer  hubiera  sido  biografía  tan  menudamen- 
te y  por  tal  dama  escrita:  ^-adonde  habrá  ido  á  parar? 

Llevada  de  su  inclinación  á  la  virtud,  había  determi- 
nado gastar  su  hacienda  en  obras  piadosas,  y  por  con- 
sejo del  Ven.  Padre  meditaba  hacía  algunos  años  edifi- 
car un  monasterio  en  las  casas  que  poseía  en  Madrid. 
Muchas  veces  dijo,  que  por  sólo  tener  al  Santo  en  su 
casa  levantaba  el  sagrado  edificio. 

Sucedió  que  por  los  años  1 589,  fatigado  por  la  edad 
y  rendido  de  la  aspereza  de  vida  el  bienaventurado 
agustino,  apenas  podía  vivir  con  continuas  molestias  de 
insomnio  por  poco  ruido  que  en  S.  Felipe  hubiera;  y 
aprovechó  la  señora  tan  oportuna  ocasión  para  pedir  al 
Provincial  de  Agustinos  que  permitiera  llevarle  á  sus 
casas,  áfin  de  cuidarle  y  regalarle.  De  antes  le  había  ro- 
gado ya  al  mismo  Venerable  que  fuera  de  Rector  á  ellas 
con  otros  Padres;  y  de  esa  suerte,  aunque  interinamen- 
te, se  inaugurase  el  proyectado  monasterio.  Rehusaba  el 
Santo  aceptar  el  cargo  de  superior;  mas,  avisado  por  re- 
velación y  mejor  aún  por  mandarlo  la  obediencia,  dejó 
la  estrecha  y  querida  celda  de  S.  Felipe  por  otra  igual- 
mente humilde  de  las  casas  de  D.'  María.  No  deseaba 
otra  cosa  el  Provincial:  como  la  noble  señora  habia  esta- 
do indecisa  para  fundar  el  convento,  y  aún  lo  estaba  con 
respecto  á  qué  orden  le  entregaría,  juzgaba  muy  bien 
que  una  vez  puesto  el  pié  en  él,  y  por  tal  santo,  á 
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ninguna  otra  sino  á  nuestra  Orden  le  dedicaría  la  fun- 
dadora. 

Esta  ciertamente  era  la  mira  del  Ven.  y  los  deseos 
de  sus  hermanos;  proseguir  la  obra  comenzada  y  escul-^ 
pir  en  ella  el  escudo  de  la  Orden.  Y  para  lograrle»  ¡qué 
atinadas  y  discretas  cartas,  qué  discursos  más  suaves  y 
prudentes  no  le  dirigió!  Como,  según  tenemos  dicho,  es 
la  última  obra  del  bendito  Padre,  y  al  lado  de  su  edad 
decrépita  y  madura  experiencia,  aparece  el  aliento  em- 
prendedor de  un  joven,  unido  á  la  cordura  varonil;  ha 
de  perdonarme  el  lector  que  me  extienda  algo  en  des- 
cribir el  tiento  y  destreza  con  que  fué  venciendo  los  vo- 
lubles propósitos  de  la,  al  fin  mujer,  aunque  devota  Doña 
María. 

Para  buen  principio  de  las  cosas  quiso  el  Señor  me- 
jorarle el  angustiado  estado  de  su  salud:  comienza  así 
una  de  sus  cartas  á  la  fundadora.  «Grandes  mercedes 
me  ha  hecho  nuestro  Señor  en  esta  su  casa  de  V.  S.  li- 
brándome de  tres  enfermedades;  de  la  falla  de  sueño,  y 
de  dolores  de  los  tobillos  y  de  ciertos  vahídos  que  dura- 
ban más  de  tres  horas  con  gran  congoja». 

Claro  está,  lo  primero  de  todo  fué,  luego  de  estar 
algún  tiempo  en  dicha  casa,  disponer  un  Oratorio  si, 
contra  lo  que  presumimos,  no  le  tuviera  tan  piadosa 
señora. 

Dijo  la  primera  misa  el  Beato  en  el  improvisado  Cole- 
gio, el  día  II  de  Abril  de  1590,  memorable  fecha  por 
esta  razón  en  los  fastos  agustinianos.  Y  con  esta  consa- 
gración al  Señor,  quedó  instalada  la  escasa  comunidad, 
que,  semejante  al  grano  de  mostaza  de  la  parábola,  se 
desarrollaría  hasta  formar  copudo  árbol,  donde  habían 
de  anidar  las  aves  del  cielo.  Por  fin  Doña  María  vio 
logrados  los  ardientes  deseos  de  tener  más  cerca  de 
sí  á  su  santo  amigo  y  confesor;  y  sabemos  que  no  paran- 
do aquí,  deseaba  igualmente  regalarle  y  conservarle 
largos  años.  Mas  el  Venerable,  que  en  muy  atenta  carta 
le  daba  las  gracias  por  ello,  y  le  refería  minuciosamente 
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todo  el  alivio  que  en  su  casa  experimentaba,  no  pensa- 
ba sólo  en  descansar.  A  la  misa  cotidiana  se  añadió  el 
rezo  en  el  coro,  la  predicación  en  días  de  fiesta,  la  lectu- 
ra santa...  pero  ¿qué  voy  á  individuar?  lo  diré  en  una 
palabra:  como  se  pudo  y  más  que  se  pudo,  con  ser  tres 
religiosos  huéspedes  más  bien  que  conventuales,  se  enta- 
bló la  vida  perfecta  de  convento.  Hasta  trató  de  establecer 
el  observante  Padre  y  de  hecho  estableció  la  clausura 
regular.  ¡Nunca  tal  hiciera!  Sobremanera  disgustó  este 
paso  á  D.'  María,  pareciéndole  sin  duda  que  con  no  ad- 
mitir mujeres  en  el  convento  era  echarla  de  su  casa;  y 
que  sin  resolución  definitiva  acerca  de  los  destinos  del 
convento,  se  tomaba  él  antes  con  antes  la  posesión  del 
edificio  para  nuestro  Orden.  Sabedora  del  paso  dado, 
se  fué  enojadísima  á  sus  casas,  hizo  significaciones  muy 
ásperas  y  dijo  con  bien  harta  ligereza  á  su  santo  confe- 
sor:— Vayase  luego  V.  P.  á  su  Convento. 

Oyóla  él,  por  el  contrario,  con  grande  mansedumbre, 
y  sin  inmutarse  en  nada  le  respondió: — Por  cierto.  Se- 
ñora, eso  no  haré  yo;  porque  me  va  muy  bien  en  esta 
casa  de  V.  Señoría.— Con  la  cual  blanda  respuesta  calmó 
el  enojo  y  los  bríos  de  la  señora,  recordándole  la  modestia 
y  suavidad  con  que  han  de  reconvenir  los  cristianos  que 
se  precian  de  imitadores  de  nuestro  adorable  Redentor. 

Aprendamos  de  este  dechado  á  ser  humildes  y  man- 
sos: ¡cuántas  veces  puntillos  de  honra,  delicadezas  fa- 
tuas, que  no  son  sino  expresiones  de  mal  disimulada 
soberbia,  impiden  y  desbaratan  los  mejores  proyectos, 
las  grandes  obras  del  honor  de  Dios! 

Y  todo  lo  demás  del  método  de  vida  especial  del 
Rector  del  Colegio,  aparece  especificado  en  las  cartas 
que  á  la  Patrona  del  monasterio  enderezaba.  Antes,  sin 
embargo,  será  bien  tener  en  cuenta  los  noventa  años 
como  ya  sabe  el  lector  empleados,  los  achaques  vincula- 
dos á  su  vejez,  aquellos  clavos  los  cuales  desaparece- 
rían ya  únicamente  con  la  muerte,  y  que  aún  á  la  ras- 
tra y  apoyado  en  una  caña  apenas  le  permitían  andar. 
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Advertido  todo  esto,  hé  aquí  los  sabrosos  trozos  toma- 
dos de  sus  Epístolas. 

Lo  primero  que  deseaba,  y  en  que  consistían  sus  sitó- 
nos dorados,  lo  indica  en  este  pasaje:  «PuesV.  S.  me 
pone  en  este  cuidado,  quiero  avisar  que  en  ninguna 
manera  se  me  quite  la  celda  que  está  cerca  de  la  chime- 
nea que  está  junto  á  la  calle:  yo  tengo  mal  sueño  y  cual- 
quiera ruido  me  tendrá  desvelado;  la  otra  es  pequeña  para 
tener  mis  libros,  y  demás  de  esto,  no  perderé  la  ventana 
del  Sacramento  por  cosa  alguna.»  ¡Bella  enseñanza  para 
nosotros:  libros  y  oración  al  Sacramento!  Esto  era  su 
consuelo;  mas  nótese  cuánto  lo  necesitaba  por  el  estado 
á  que  la  edad  y  los  rigores  del  invierno  le  reducían: 

«Como  la  edad  de  noventa  años  haga  su  oficio,  con 
los  grandes  fríos  de  este  invierno  tengo  la  cabeza  muy 
flaca,  y  aunque  cada  día  digo  misa  por  no  perder  tan 
gran  tesoro,  lo  más  del  día  estoy  en  la  cama  por  tener 
la  cabeza  reclinada;  y  es  cierto  qMe  el  P.  Rojas  y  el  Do- 
nado me  hacen  grandes  caridades:  mab  como  el  donado 
va  á  fuera  á  proveer  lo  que  es  menester,  y  el  Padre  ha  * 
de  responder  á  la  puerta,  tengo  falta  de  quien  me  dé  un 
poco  de  agua,  teniendo  sed». 

D.'  María  viéndole  tan  achacoso  quería  irle  á  la  mano 
y  estorbarle  algunos  ejercicios  de  su  celo:  todo  en  vano. 

aV.  Sría.  dijo  al  P.  Superior  de  la  casa  que  no  me 
dejase  predicar:  entiendo  la  intención  tan  piadosa  y  ala- 
bo al  Señor;  mas  suplico  que  en  esto  no  se  trate,  porque 
recibiría  gran  pesadumbre:  Señora,  yo  en  todo  este 
adviento,  con  pedirme  sermones,  menos  he  hecho;  y 
pienso  predicar  pocas  veces,  mas  esta  libertad  sírvase 
Dios  que  la  tenga  yo,  y  no  suene  fuerza,  porque  entiendo 
que  V.  S.  hará  lo  que  suplico». 

«En  lo  que  toca  á  los  sermones  del  P.  Juan  de  Castro, 
como  esta  iglesia  es  pequeña,  huelga  de  predicar  en  otras 
mayores;  porque  donde  hay  más  gente  parece  que  se 
hace  más  fruto:  y  cuando  S.  Reverencia  ha  salido  á  pre- 
dicar las  fiestas,  yo  en  una  silla  he  cumplido  haciendo 
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algunas  pláticas,  y  sin  tañer  á  sermón,  la  iglesia  siempre 
se  hinche,  y  oyen  con  devoción:  en  todo  se  hará  lo  que 
V»  S.  ordenare»... 

Debió  de  replicarle  la  buena  señora  que  era  preciso 
cuidara  de  su  salud,  y  no  se  molestara  aunque  estuviese 
enfermo,  como  así  era,  el  P.Juan  de  Castro.  Mas  el  santo, 
solícito  sólo  por  el  bienestar  corporal  de  sus  compañe- 
ros, respondía: 

o  Yo  no  tengo  que  mirar  por  mi  salud,  sino  tratar  de 
consolar  los  enfermos  de  día  y  de  noche».  Hé  aquí,  pues, 
que  sobre  ser  Procurador  del  convento  y  mirar  porla  obra 
de  la  iglesia  tenía  que  hacer  de  enfermero. 

Entremos  ahora  en  el  asunto  de  si  había  de  ser  con- 
vento ó  no,  de  esta  ó  de  la  otra  Orden,  la  fundación 
premeditada. 

Confirmaba  el  Ven.  Padre  á  la  noble  señora  en  el 
piadoso  pensamiento  de  levantar  un  templo  y  monaste- 
rio; y  así  le  decía: 

...«Y  si  viese  el  gran  servicio  que  se  hace  á  Dios  en 
esta  su  casa,  daría  alabanzas  á  Dios:  unos  vienen  á  orar 
y  á  misa  gimiendo,  otros  dándose  en  los  pechos  pidien- 
do á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  misericordia,  que  es 
cierto  mueven  á  devoción.  Seis  misas  se  dijeron  aquel 
día  de  la  Madre  de  Dios  que  fué  el  sábado,  las  tres 
dijeron  clérigos  y  las  otras  nosotros:  esto  todo  teso- 
ro es».., 

«Por  tener,  señora,  gran  contento  de  haber  comenza- 
do esta  santa  obra  y  reconocer  que  ha  sido  singular 
merced  de  Dios,  efe  muy  justo  oir  los  gemidos  con  que 
los  cristianos  van  entrando  en  esta  Iglesia  y  los  golpes 
de  pechos...  no  hay  corazón  tan  duro  que  no  alabe, 
aquella  Majestad.  Así  todos  dicen  que  ha  sido  gran  pie- 
dad del  Señor  haber  visitado  esta  vecindad,  que  estaba 
tan  sola  y  apartada  de  los  templos»... 

Persuadida  de  esto  D.'  María,  dejábase  insinuar  el 
bendito  Rector  con  otra  atenta:...  «Conviene,  señora, 
que  se  determine  en  si  ha  de  ser  colegio  ó  monasterio 
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esta  casa;  porque  los  estatutos  han  de  ser  muy  otros. 
Dios  inspire  lo  que  más  le  sea  agradable»... 

É  inclinándose  ella  más  á  que  fuese  monasterio,  con- 
testábale el  Padre:  «Pues  V.  S.  está  tan  determinada  en 
que  sea  monasterio  esta  casa,  y  no  Colegio:  yo  ¿cómo 
faltaré,  ni  importunaré  á  quien  tanto  debe  la  Orden,  y 
yo  mucho  más  que  nadie»? 

Despréndese  de  aquí  bien  á  las  claras  que  otra  cosa 
deseaba  el  Venerable  y  asi  se  lo  persuadía  en  otra  carta; 
mas,  como  tanto  le  debía,  replícale  en  esta  tan  discreta 
forma:...  «Una  cosa  querría,  yes  que  este  convento  no 
viviese  de  limosnas,  cuando  el  Señor  fuese  servido  que  lo 
sea;  sino  que  tenga  renta  para  lo  necesario  á  los  con- 
ventuales que  estuvieran;  porque  será  más  quietud  para 
la  oración  y  contemplación»... 

Fija  en  la  idea  del  convento.  Doña  María  quería  que 
fuese  de  lo  más  austero:  pero  entonces  ¿permanece- 
ría el  Beato  en  su  casa.^  Desde  luego  que  no,  si  no  había  de 
ser  convento  de  la  Orden.  La  fundadora,  pues,  preten- 
día á  lo  que  parece  que  los  Agustinos  llevasen  hábito  de 
sayal  y  ejerciesen  asperezas  propias  de  otras  órdenes. 

El  prudente  Rector  á  unas  y  otras  cosas  le  repuso, 
diciendo:  «Aquí  van  las  constituciones  que  han  de 
guardar  los  conventuales  de  este  convento,  que  ha  de 
ser.  V.  S.  podrá  quitar  ó  añadir  lo  que  le  pareciere;  y 
pues  tanto  dificulta  nuestro  muy  Reverendo  Provincial 
en  lo  que  toca  al  sayal,  bien  será  que  se  vistan  de  paño 
no  costoso,  como  aquí  declaro»'... 

La  noble  dueña  debió  de  escribirle  que  bien  podrían 
hacer  los  demás  cuanto  su  Rector  había  practicado  y 
aún  hacia.  A  lo  que  replicaba  el  Venerable:  «Paréceme 
que  nada  he  hecho  en  servicio  de  Dios  en  toda  mi  vida: 
mas  como  la  buena  y  sana  complexión  que  el  Señor  me 
dio  me  ayudaba,  probaba  mis  fuerzas  hasta  más  de 
sesenta  años;  porque  el  Apóstol  dice — ofrezcamos  á 
Dios  nuestros  cuerpos  en  hostia  viva,  y  que  nuestro 
sacrificio  sea  medido  con  la  razón; — por  tanto,  según 
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las  enfermedades  que  el  Señor  por  su  bondad  me  ha 
dado,  y  como  la  edad  cada  día  carga,  he  dejado  algunas 
cosas  que  la  flaqueza  no  sufre»... 

«Querer  V.  S.  que  todo  un  convento  haga  lo  que  yo 
con  el  favor  de  Dios,  cierto  es  todo  bueno;  mas  parece 
que  no  se  sufre.  ¿Quién  querría  vestirse  una  túnica  de 
sayal  y  tener  mantas  de  lo  mismo,  no  comer  más  de 
una  vez  al  dia  y  tasado,  tener  disciplina  tres  veces  cada 
semana,  dormir  sobre  una  tabla  los  viernes  y  traer  ci- 
licio? La  cartuja  no  es  tan  estrecha.  Esto  he  dicho  en  se- 
creto. Señora.  Calle,  y  quiera  en  este  su  convento,  cuan- 
do le  funde,  lo  que  todos  pudieran  llevar,  si  quiere  tener 
quien  en  él  more;  y  pues  hay  tiempo,  esto  sería  mejor 
tratarlo  en  presencia,  que  no  por  carta.  La  obra  va  buena 
y  luce  mucho»... 

Mientras  tanto,  como  se  nota,  continuaba  la  obra  de 
la  Iglesia.  Por  esto  escribía  que  estaba  maravillado  de 
ver  que  tenía  tanta  ocupación  en  la  obra  tan  costosa,  y 
sobre  todo,  estar  adeudado  en  la  paga  de  los  censos. 
A  cada  paso  daba  cuenta  de  ello  á  la  fundadora,  animán- 
dola á  rematarla. 

«V.  S.  confíe  en  nuestro  Dios  que  le  ha  de  dar  vida 
para  dar  fin  á  esta  santa  obra  y  para  la  gozar  mu- 
chos años,  como  todos  nosotros  sus  capellanes.  Y  con 
todo,  está  bien  que  en  breve  se  hagan  los  estatutos.  En- 
víe V.  S.  los  que  hicimos  ha  un  año  y  los  vio  S.  Maj.» 

De  suerte  que  después  de  un  año  nada  había  re- 
suelto, y  viéndola  vacilante,  en  la  misma  carta  conti- 
nuaba el  P.  Alonso:  «Seria  bien  para  el  servicio  de  Dios 
que  V.  S.  se  determinase  en  que  este  sea  colegio;  porque 
hay  otro  monasterio,  que  es  S.  Felipe,  en  esta  villa,  y 
porque  es  gran  servicio  de  Dios  que  de  aquí  salgan  pre- 
dicadores para  toda  la  provincia.» 

Y  como  sabia  sus  aficiones  á  la  aspereza  de  vida,  pro- 
sigue el  santo: — «Gran  devoción  es,  y  así  muchos  cris- 
tianos la  guardan,  de  no  comer  en  los  miércoles  carne; 
porque  en  este  dia  fué  vendida  la  carne  del  Salvador; 
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en  lo  demás,  que  es  traer  camisa  de  anjeo  y  tener  sába- 
nas de  esto,  si  esta  novedad  estorba  al  dormir,  no  me 
parece  que  se  haga.»  ¡Cuánto  más  hacía  él!  ¡oh  pruden- 
cia del  verdadero  espíritu!  Y  dícele  ahora  á  la  Señora: 
«No  sé  qué  me  dicen,  que  V.  S.  se  trata  mal  y  que  casi 
se  pasa  toda  la  semana  sin  comer  carne;  por  amor  de 
Dios  que  no  haga  exceso;  porque  S.  Pablo  dice — sea 
conforme  á  la  razón  la  ofrenda  que  dais  á  Dios; — y  va 
hablando  de  la  penitencia  corporal.» 

A  la  cuenta,  cediendo  ya  D."  María  en  que  fuese  con- 
vento de  la  Orden  é  insistiendo  acerca  de  la  estrechez, 
propuso  al  bendito  Padre,  que  ellos  se  reformasen;  y 
además,  si  era  cosa  en  que  convendría  interviniese  el 
Mtro.  León.  Hacía  muy  poco  que  los  agustinos,  para  dar 
pábulo  al  fervor  de  muchos  de  su  instituto,  habían  esta- 
blecido la  que  se  intituló  reforma  ó  recolección  y  más 
tarde  descalcez;  el  M.  Fr.  Luis  de  León  había  tenido  no 
escasa  parte  en  ello,  como  que  les  escribió  las  constitu- 
ciones. ¿Por  ventura  se  ocurrió  á  D."  María  lo  que  acabo 
de  insinuar?  Ello  es  que  entre  las  citadas  encuentro  tam- 
bién esta  inestimable  contestación  del  Beato,  celador  de 
las  tradiciones  de  su  Religión,  que  copio  toda  entera: 

JESÜS,  MARÍA. 

EL  ESPÍRITU   SANTO   SEA  EN  EL  ÁNIMA  DE  V.    S.    AMEN. 

Santo  deseo  es  y  digno  de  ser  loado  que  el  colegio  sea 
muy  religioso:  mas  como  yo  paso  de  ochenta  años,  y  mi 
Señor  me  ha  dado  en  cada  pié  un  callo  que  es  como  un 
clavo,  él  sea  loado;  ni  me  atreveré  á  llevar  lo  que  los 
padres  recoletos  que  andan  con  alpargatas.  Hice  á  los 
padres  decir  una  misa  más  con  cargo;  nos  cumple  que 
la  cabeza  vaya  adelante  y  tenga  fuerzas;  y  aun  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  Castro  es  muy  flaco  y  tiene  una  fuente 
en  un  brazo,  y  los  médicos  le  mandan  comer  carne  las 
cuaresmas.  Lo  de  vestir  de  sayal  podráse  llevar;  y  por 
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tanto  nos  pareció  pasar  por  ello.  En  la  provincia  hay  mu- 
chos que  son  para  regir  y  morar  aquel  colegio,  como 
V.  S.  quisiere  ordenar  su  vida  y  reformación;  por  tanto 
no  hay  que  tratar  con  el  P.  Mtro.  León.  Sea  nuestro 
Dios  con  todos  y  lo  guíe  por  su  divina  mano,  Amen»  (i). 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 

Gon  esto,  á  lo  que  juzgo,  se  iba  decidiendo  D.*  María 
por  el  pensamiento  de  su  confesor.  Fué  preciso,  sin  em- 
bargo, que  los  prodigios  del  Beato  y  sus  venerandas  re- 
liquias le  moviesen  eficazmente  á  ello.  Y  digno  es  de  con- 
tar lo  que  pasó  acerca  de  cierta  intención  sobre  el  ente- 
rramiento del  bendito  Padre,  viviendo  aún  él,  ¿qué  digo 
viviendo?  como  que  tuvo  que  tomar  parte,  y  levantar  el 
grito  pidiendo  y  protestando  de  que  por  Dios  no  se  en- 
terrase su  cuerpo  como,  por  acaso,  alguno  pretendía. 

— «Esto  quisiera  mucho,  ver  respuesta  de  mi  causa, 
mayormente  sobre  mi  entierro,  el  que  conviene  para  el 
servicio  de  Dios,  para  mi  consuelo  y  provecho  de  mi 
alma,  que  en  ninguna  manera  sea  sepultado  secreta- 
mente y  en  tierra  no  bendita;  porque  serla  privarme  de 
muchas  oraciones  de  personas  devotas  que  sin  merecer- 
lo sé  que  me  favorecerán:  y  pues  no  fué.  Señora,  de  su 
parecer  lo  que  supliqué  que  me  enterrasen  debajo  de  la 
pila  del  agua  bendita,  para  que  teniéndome  debajo  de 
los  pies  se  acordasen  de  mi;  ningún  inconveniente  es 
bendecir  esta  iglesia  que  ahora  tenemos,  para  me  ente- 
rrar, porque  no  estando  bendita,  no  se  puede  ni  debe 
enterrar  ningún  cristiano,  y  si  esto  V.  S.'  no  hace,  nq 
quiere  mi  descanso  y  bien  de  mi  alma.  Enterramiento  á 
hurto  y  de  cuerpo  cristiano  y  por  mano  de  seglares 
nunca  se  vio,  ni  es  cosa  decente  un  religioso  sin  sus 
hermanos.  Mande  V.  S.'  desde  luego  queden  aqui  dos 


(i)  La  falta  de  fechas  en  las  cartas  del  bendito  Padre  pudiera 
ocasionamos  algún  error  cronológico,  pero  accidental  y  de  nia^ 
guna  monta. 
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capellanes  que  «irvan  á  Nuestro  Señor  y  encomienden 
á  Dios  mi  alma  y  eean  de  sola  una  Orden,  los  que  V.  S. 
<quisiere.« 

El  argumento  no  podía  ser  más  claro  ni  más  vigoro- 
so y  persuasivo:  ¿desea  V.S.  que  mi  enterramiento  sea  en 
su  monasterio?  Pues  cosa  clara  es  que  un  religioso  ha 
de  morir  y  descansar  entre  sus  hermanos.  Ruego  que 
haya  aquí  capellanes  que  me  encomienden  á  Dios,  capella- 
nes que  sean  de  sola  una  Orden:  entendedlo  bien  y  dedu- 
cid su  sencilla  consecuencia. 

Pronto,  muy  pronto  habían  de  cumplirse  en  todo  y 
con  creces  los  piadosos  deseos  del  venerable  fundador; 
pues  D.'  María  dotó  espléndidamente  el  colegio,  y  S.  M. 
D.  Felipe  II,  no  sólo  concedió  facultad  para  levantarle  en 
el  sitio  señalado,  (cosa  en  que  hubo  contradicción  porque 
dominaba  algunas  habitaciones  de  palacio) ;  sino  que 
glosó  y  amplificó  de  su  puño  y  letra  las  constituciones 
del  colegio  compuestas  por  el  santo  Orozco  dándoles 
así  algo  más  valer  que  con  su  sello  real. 


CAPITULO  XXIX. 


'De  los  últimos  prodigios  que  el  bendito  'P.  Orozco  hizo  en 

vida,  y  de  varias  y  muy  señaladas  mercedes  que  recibió  del 

cielo  habitando  en  el  nuevo  Colegio. 


^¡p'rrat  ANTOS  años  y  de  tanto  lustre  para  el  convento 
^  K^í  de  Agustinos  de  Madrid,  como  el  Sanio  de  San 
tí^,^S¿  Felipe  había  morado  en  él,  no  eran  para  olvi- 
dados entre  gentes  bien  nacidas,  y  menos  aún  entre  sus 
carísimos  hermanos.  Habíase  ido  el  Santo,  y  con  él  la 
alegría  del  alma,  el  consuelo  de  los  enfermos,  el  apoj'o 
de  los  Prelados  y  el  aliento  y  dechado  de  los  más  mozos. . 
Que  la  observancia  quedaba  desportillada  y  con  brecha 
abierta  por  su  ausencia,  decíalo  entre  lágrimas  y  so- 
llozos el  Prior  P.  Pinelo  á  toda  la  comunidad  congre- 
gada en  capitulo.  Aquellas  celdas  estrechas  y  pobres, 
pero  testigos  de  las  maravillas  del  cielo,  ni  se  hermosea- 
ban ya  con  resplandores,  ni  se  oían  en  ellas  más  cánticos 
celestiales.  Pero  vivía  aún  quien  las  santificó,  todavía  el 
amparo  de  los  desvalidos,  consejero  de  temerosos  de 
Dios  y  remedio  de  todos  los  pobres,  para  dicha  de  todos 
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ellos  se  bailaba  en  Madrid.  S.  Felipe  empezó  á  ser  menos 
concurrido,  y  las  casas  de  D.'  María  llenas  de  gente.  A 
éi  acudían  los  PP.  sus  bermanos  en  las  dudas  y  necesi- 
dades, y  también  los  de  antiguo  socorridos  y  los  nueva- 
mente desgraciados. 

...tDiré  yo  lo  que  vi  en  once  ó  doce  meses  que  en  este 
Colegio  estuve  en  su  compañía  sin  merecerio,  escribe 
el  P.  Rojas;  donde  nuestro  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  era 
visitado  de  todos  los  príncipes  y  señores  de  la  corte,  y 
muchas  veces  del  Rey  D.  Felipe  11,  y  del  Principe  D.  Feli- 
pe suhijo  y  de  lalnfanta  D.*  Isabel,  los  cuales  le  amaban 
y  reverenciaban  como  á  Santo  Varón;  y  el  Rey  le  en- 
viaba muchas  veces  recados  con  sus  Ministros,  y  en 
especial  con  Juan  Ruiz  de  Velasco,  rogándole  que  le 
encomendase  á  Nuestro  Señor;  y  era  tan  grande  la  hu- 
mildad de  nuestro  Padre,  que  vencía  bien  la  vanagloria 
que  semejantes  visitas  y  favores  le  podían  causar»  (i). 

Algo  más  que  con  las  visitas  de  augustas  personas 
se  recreaba  el  Ven.  Padre  favoreciendo  á  los  atribulados. 

A  María  de  Paredes  que  vivía  inmediata  á  la  casa  de 
D.'  María  de  Aragón  le  nació  un  niño  muy  lastimado  y 
quebrado,  con  rotura  muy  grande.  Creciendo  el  mal 
con  la  edad,  llegaba  ya  el  niño  á  los  treinta  meses,  y  en 
estado,  que  los  médicos  para  aliviarle  determinaron 
abrirle  el  vientre.  Dispuestos  ya  para  la  operación,  la 
madre  toda  penada  fué  á  verse  con  el  santo  Orozco, 
su  vecino,  y  con  grandes  lágrimas  contarle  el  trabajo 
que  tenía:  consoló  á  la  madre  el  Ven.  Padre,  y  le  dijo 
que  en  aquel  momento  diría  una  misa  al  Espíritu-Santo. 
Acabada  la  misa,  mandó  por  un  religioso  un  recado  á 
María  de  Paredes,  diciéndole:  «que  se  consolara,  que  no 
peligraría  el  niño;  lo  cual  creyó,  dice  ella  misma,  con 
grandísima  fe,  teniendo  por  muy  cierto  se  había  de 
cumplir  lo  que  el  Santo  Orozco  le  envió  á  decir,  lo  cual 


(i)    Relación  del  P.   Hernando  Rojas  publicada  en  la  Revista 
Agustiniana.  Vol.  I.  pág.  88. 
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sucedió,  queriendo  nuestro  Señor  que  diese  la  cuerda 
y  estuviese  bueno...  y  mostrándole  el  que  le  abrió  á  los 
protomédicos,  dijeron  que  era  cosa  milagrosa  y  grande 
milagro  el  haber  sanado...  y  aun  todos  los  que  lo  supie- 
ron y  el  Maestro  Juan,  Hernista  de  S.  M.,  que  le  abrió,  y 
los  que  llevó  consigo  atribuyeron  á  milagro  conocido 
que  hizo  nuestro  Señor  por  intercesión  de  dicho 
Santo»  (i). 

Doña  Juana  de  Mendoza,  viuda  de  D.  Aurelio  de  Pa- 
dilla y  madre  de  D.*  Catalina  de  la  Cerda,  damas  de 
honor  de  la  reina  «estando  un  dia,  son  sus  palabras,  con- 
gojada por  un  negocio  muy  grave  á  que  había  venido  á 
la  corte,  y  temerosa  de  no  salir  con  él  por  los  pocos 
medios  que  para  ello  tenia,  se  fué  á  ver  al  santo 
Orozco  á  el  colegio  de  D.*  María  de  Aragón,  donde  esta- 
ba; y  le  contó  sus  trabajos^  y  el  santo  dijo  á  esta  testigo: 
— ^Jesüs,  Jesús,  no  tenga  pena  que  por  el  camino  viene 
quien  lo  ha  de  remediar — y  así  fué,  porque  dentro 
de  siete  días  vino  á  esta  corte  la  persona  por  quien  con- 
siguió su  negocio»  (2). 

Y  D.'  María  Caldera  nos  da  cuenta  de  que  conoció  á 
María  de  Cabrera,  mujer  casada  y  muy  honrada,  la  cual 
vivía  eo  servicio  de  D."  Catalina  de  Peralta,  mujer  del 
Lie.  Matienzo,  que  son  ya  difuntos.  A  dicha  María  de 


(r)  María  de  Paredes,  madre  del  niño  sanado.  Inf.  sum.  fol.  56. 
Lo  mismo  dice  Catalina  de  Cienfuegos,  hermana  de  la  anterior: 
y  Diego  Díaz,  Cirujano  y  Hernista  de  su  Majestad,  que  asistió 
á  la  operación,  añade:  «y  débese  notar  haber  sido  gravísima  la  en- 
fermadad  del  dicho  niño  y  tanto  que  el  testículo  que  se  le  sacó  con 
las  membranas  en  que  estaba  envuelto,  que  vulgarmente  se  dice 
entre  los  autores  dindinio,  por  ser  tan  grande,  se  llevó  á  mostrar  al 
Doctor  Alfaro,  Protomédico  de  S.  M.  y  á  los  demás  examinadores 
de  aquel  tiempo;  los  cuales  se  admiraron  mucho  de  que  se  atre-  * 
viesen  á  hacer  una  cura  tan  grave  en  tan  pequeño  sujeto,  y  así 
atribuyeron  á  milagro  la  salud  del  dicho  niño».  Inform.  sum, 
fol.  62,  vuelto. 

(2)    Inf,  sum.  fol  40$. 
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Cabrera,  de  cierta  enfermedad  que  tuvo,  la  sangraron 
y  curaron;  más  de  la  cura  vino  á  perder  la  vista  de  en- 
trambos ojos,  de  manera  que  no  veía  cosa  alguna;  y 
aunque  la  hicieron  muchos  beneficios  los  médicos  que 
la  curaron  (que  ya  son  muertos)  siempre  estaba  peor  y 
sin  esperanza  de  alcanzar  la  vista  que  había  perdido; 
y  como  se  viese  muy  desconsolada,  determinó  de  irse 
al  Colegio  de  D.*  María  de  Aragón,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  el  Ven,  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  con  quien  Ma- 
ría de  Cabrera  tenía  mucha  devoción;  y  le  contó  sus 
trabajos  y  la  ceguedad  de  sus  ojos,  pidiéndole  con  mu- 
cho encarecimiento  se  doliese  de  ella  y  la  encomendase 
á  nuestro  Señor,  para  que  la  diese  la  vista.  A  lo  cual  el 
Santo  Orozco  respondió  consolándola  mucho,  diciendo- 
la  que  él  la  encomendaría  á  nuestro  Señor,  y  que  acu- 
diese nueve  días  al  Colegio  á  hacer  una  novena  en  la 
forma  que  él  la  diría,  y  que  él  la  diría  los  santos  Evan- 
gelios, que  tuviese  esperanza  en  nuestro  Señor  de  al- 
canzar de  él  entera  salud;  y  como  la  María  de  Cabrera 
guardase  el  orden  que  el  Ven.  Padre  la  había  dado,  an- 
tes que  acabase  la  dicha  novena,  fué  nuestro  Señor  ser- 
vido darla  entera  salud  en  sus  ojos:  y  esta  testigo  que 
había  visto  á  la  dicha  mujer  ciega,  como  dicho  tiene,  la 
vi  después  con  vista  muy  buena,  y  haciendo  la  misma 
labor  de  cafieneta  (que  era  la  que  más  se  preciaba  en 
aquellos  tiempos,)  como  si  no  hubiese  tenido  ningún 
mal  en  sus  ojos,  y  la  vi  dar  gracias  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor que  por  intercesión  del  dicho  Santo  Orozco  tuviese 
vista;  y  yo  y  todos  los  que  supieron  el  caso  lo  tuvimos 
por  una  cosa  milagrosa,  de  lo  cual  hubo  pública  voz 
y  fama»  (i). 

Salcedo,  aposentador  de  S.  Maj.,  narra  la  mane- 
ra como  el  Ven,  amparó  igualmente  á  otra  pobre  mujer 
•perseguida  y  frenética,  que  le  llevaron  al  colegio  (2);  ¿mas 


(i)    Infw.  sum,  fol.  619. 

(2)    Inform.  sum.  fol.  382  vto. 
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quién  ha  de  tener  espacio  para  trascribir  cuanto  en 
honra  del  B.  Orozco  depusieron  testigos  innumerables? 

Por  el  dicho  del  P.  Gregorio  Alarcón,  Agustino  des- 
calzo y  mas  tarde  Obispo  de  Cuba,  sabemos  que  «algu- 
nas noches  oían  al  bendito  Padre  cantar  como  en  San 
Felipe,  y  que  le  respondían  con  una  música  muy  suave 
y  habla  muchos  resplandores  de  luz  en  su  celda,  que  no 
era  luz  de  vela  ni  de  candil»  (i). 

Asombroso  por  todos  extremos  es  lo  que  en  orden  á 
las  mercedes  en  estos  años  recibidas  es  fuerza  que  se 
consigne  á  esta  parte  de  la  vida  de  tan  privilegiado 
Santo. 

Sobre  la  fe  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  camino 
sin  duda  alguna  segurísimo  y  por  el  Ven.  Orozco  reco- 
mendado y  apetecido  sin  deseos  de  revelaciones  ni  vías 
extraordinarias,  huélgase  Dios  de  comunicar  sus  secre- 
tos amorosos  y  pláticas  Intimas  con  los  ya  desprendidos 
de  las  aficiones  terrenas,  y  además,  por  lo  común,  humil- 
dísimos, sin  letras  ni  título  alguno  de  los  que  el  mundo 
aplaude.  ¡  Oh  admirable  y  pasmoso  quia  revelasii  ea  par- 
vulis!  parvulis,  dixit,  id  est  humilibus,  Y  para  esto  tam- 
bién aprovecha  el  Espíritu  Santo  ocasiones  en  que  el 
alma  se  halla  á  solas,  cerrados  los  sentidos  y  los  deseos 
á  todo  lo  mundanal,  vacío  el  entendimiento  de  pensa- 
mientos varios  y  ocupaciones  que  absorven  su  atención. 

Dos  veces  pn  el  mes  de  Setiembre  de  1 590,  una  en  la  no- 
che del  9  otra  del  25,  vinieron  á  regalar  al  Beato  los  ángeles 
con  sus  armonías  embriagadoras.  A  S.  Nicolás  deTolen- 
tino,  hermano  nuestro,  seis  meses  antes  de  morir  feste- 
járonle así  igualmente  los  espíritus  angélicos.  De  ello  hace 
mención  el  Ven.  Padre  al  referir  por  obediencia  aquella 
señalada  merced,  y  dice:  «Suplico  á  V.  M.  que  aquellos 
seis  meses  se  conviertan  en  seis  días...  con  tal  deseo  daré 
voces  acompañando  al  gran  profeta  David  y  diré:  ¿Cuándo 
vendré  y  pareceré  delante  del  rostro  del  Señor?  Oh  alegría 


(i)    Inform,  $um.  fol.  334. 
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de  mi  alma,  si,  viéndoos  acá  por  fe  y  como  en  espejo, 
sois  tan  suave;  cuando  se  rompa  este  velo  y  te  veamos 
á  la  clara,  ¿cuánto'más  suave  seréis?  Aquí  faltan  palabras 
para  declarar  la  dulzura  que  tenéis  guardada  para 
vuestros  amigos...» 

El  privilegiado  Santo  con  bajar  de  lo  alto  de  la  con- 
templación á  la  vida  de  Marta  laboriosa,  no  habla  per- 
dido la  vista  limpísima  de  lince,  ni  la  paz  del  alma  de 
que  gozan  los  que,  muertos  á  la  vida  de  la  carne,  viven 
en  la  alta  cumbre  donde  á  sus  anchas  respira  el  espíritu. 
Así  se  lo  mostró  Dios  en  una  visión  que  víspera  de  los 
Reyes  de  1 591  tuvo  en  sueños  por  la  noche.  «Vi  en  sueños, 
escribe,  que  descendía  de  un  alto  lugar  para  la  tierra,  y 
digo  descendía  por  el  aire,  no  que  caía;  porque  cuando 
alguno  sueña  que  cae  de  una  torre,  naturalmente  teme 
y  tiene  pena  por  el  peligro  de  perder  la  vida;  yo,  cuando 
soñaba  que  bajaba  de  aquella  altura,  ningún  temor  te- 
nía ni  angustia;  por  tanto  digo  que  era  descender  y  no 
caer.  Llegado  á  la- tierra,  me  detuve  en  pié  sin  sentir 
golpe  ni  daño  alguno,  y  comenzando  á  andar  desperté... 
Considerando  este  sueño,  comencé  á  decir:  Señor  mío, 
¿ha  sido  esto  para  que  entienda  la  mudanza  que  yo  he 
hecho,  pasando  del  estado  alto  de  la  vida  contempla- 
tiva, la  cual  ha  muchos  años  que  ejercitaba  estando  sin 
cargo  alguno,  á  la  vida  activa  que  ahora  forzosamente 
tengo  de  usar  en  esta  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  En- 
carnación, donde  al  presente  estoy,  entendiendo  en 
curar  á  los  enfermos  y  distribuir  lo  temporal»?  (i). 

En  el  martes  siguiente  al  día  déla  Ascensión  de  1591, 
estando  á  las  cinco  de  la  mañana  en  oración  mental, 
y  diciendo  la  oración  de  dicha  fiesta — ut  qui  in  cáelos 
ascendisse  credimus,  ipsi  quoque  mente  in  caelestibus 
habitemus— que  significa:  los  que  creemos  que  subisteis 
á  los  cielos,  moremos  con  nuestra  alma  en  las  cosas 
celestiales:  «tuvo  tan    grande  fuerza  el  espíritu,  son 


(I)    Confesiones,  adición.  Tom.  III,  pág.  102. 
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palabras  del  Venerable,  que  reiterando  muchas  veces  con 
el  alma,  y  diciendo  con  nuevo  afecto — moremos  en  las 
cosas  celestiales — tan  grande  fué  la  suavidad  que  sentí, 
que  no  hay  palabra  que  lo  pueda  significar  (i).  Lo  con- 
fieso, y  vos,  Señor,  sois  tan  buen  testigo  que  en  aquel  di- 
choso tiempo  que  dije  de  un  cuarto  de  hora,  poco  mas  ó 
menos,  yo  no"  me  acordaba  de  cosa  alguna  del  cielo  abajo; 
ni  siquiera  dar  razón  de  mi  mismo,  pareciéndome  que 
vei'a  como  á  la  clara  á  vuestra  divina  Majestad,  sentado 
á  la  diestra  de  vuestro  eterno  Padre,  y  á  vuestra  sagra- 
da Madre  sentada  á  vuestra  mano  derecha,  vestida  de 
brocado;  esto  es,  gozando  en  cuerpo  y  alma  de  perpetua 
gloria.  Allí  en  este  tiempo  me  pareció  que  veía  lo  que 
dijo  el  Profeta  Daniel: — Millares  de  millares  le  servían,  y 
diez  veces  cien  mil  millares  estaban  en  su  presencia. — 
También  me  acordé  allí  de  lo  que  S.  Juan  dijo  en  su 
Apocalipsi,  que  los  ángeles  estaban  á  la  redonda  del  Se- 
ñor y  que  derribados  sobre  sus  rostros  le  adoraban,  y  lo 
que  decían,  era: — Sea  salud  á  nuestro  Dios  que  está  sen- 
tado sobre  su  trono  y  también  al  cordero — y  luego  aña- 
dían diciendo: — Digno  es  el  Cordero,  que  murió,  de  reci- 
bir honra,  gloria  y  divinidad,  porque  fué  muerto. — 
Acordéme  entonces  de  aquellas  palabras,  que  el  esposo 
dice  á  la  esposa  en  los  Cánticos: — ¡Oh  que  graciosa  sois 
amada  mía  en  vuestros  deleites! — quiere  decir  espiritua- 
les; porque  cuando  el  alma  está  tan  unida  con  su  Cria- 
dor y  regalada  con  su  espiritual  dulzura,  más  hermosa 
es  en  los  ojos  de  Dios  que  el  sol.  También  me  vino  á  la 
memoria  lo  que  el  mismo  Esposo  y  Criador  nuestro 
dice: — No  queráis  despertar  á  la  amada  hasta  que  ella 
quiera — (2).  Oh  Rey  celestial,  que  lo  que  quiero  decir  no 
lo  entiendo,  y  vos  solo  lo  sabéis,  y  es  que  quisiera  yo  en 
aquel  tiempo  pasar  á  la  contemplación  de  vuestra  pre- 
ciosa cruz;  y  vos  deteniades  á  mi  alma;  para  que  se 


(i)    Tomo  III.  Pág.  99. 
(2)    IbidemPág.  98. 
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sase  en  la  consideración  de  vuestra  santísima  Ascen- 
sión. Todo  lo  que  he  dicho  no  fué  en  sueños  sino  en 
vigilia,  estando  despierto.» 

Viénesenos  con  tal  ocasión  á  la  memoria  el  éxtasis 
dulcísimo  de  su  querido  Padre  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Rezando  también  de  madrugada  el  oficio  de  la 
Ascensión  y  comenzada  la  antífona  de  Nona  Videntíbus 
lilis,  tohiáronsela  de  los  labios  los  ángeles  y  continuan- 
do en  indecibles  cánticos,  quedó  suspenso  y  extático  de 
aquella  música,  elevado  en  el  aire  hasta  casi  el  anoche- 
cer del  día.  Pues  había  sido  fiel  discípulo  de  las  virtudes 
de  su  Padre  de  profesión,  quiso  el  Señor  distinguir  al 
Bto.  Orozco  con  iguales  mercedes. 

Por  las  fiestas  de  Pentecostés  del  mismo  año,  dos 
veces  fué  igualmente  visitado  de  la  misericordiosísima 
gracia  del  Señor.  En  el  tercer  día  de  dicha  pascua  trataba 
aquellas  palabras  del  Eclesiástico: — Mi  espíritu  es  más 
dulce  que  la  miel,  y  mi  heredad  es  más  suave  que  la 
miel  y  el  panal;  y  fué  verdaderamente  desasido  del  cuer- 
po su  espíritu,  para  gustar  en  abundancia  durante  me- 
día hora  dulzuras  más  almibaradas  que  la  miel  y  suaves 
y  ricas  que  el  panal.  Y  se  hubiera  desprendido,  con 
efecto,  de  las  ataduras  de  la  carne  su  dichosa  alma,  á 
gozar  por  más  tiempo  de  tanta  ventura.  No  otra  cosa, 
á  mi  ver,  se  saca  de  las  palabras  con  que  termina  la  re- 
lación de  este  arrobamiento.  «Entendemos  que  en  esta 
vida  mortal,  escribe  él,  estas  consolaciones  de  vuestro 
santo  espíritu,  ni  son  muy  ordinarias,  ni  pueden  durar 
mucho  tiempo;  porque  no  lo  sufre  la  flaqueza  humana: 
palabras  son  de  vuestro  grande  amigo  S.  Agustín: — Oh 
Señor  mío,  que  vos  me  lleváis  á  una  suavidad  no  usada; 
la  cual,  si  se  perfeccionase  en  mí,  entiendo  que  bastaría 
para  ser  mi  alma  bienaventurada». 

Al  día  siguiente»  miércoles,  traspuesto  un  poco  pri- 
mero, y  despertándose  á  prima  noche,  comenzó,  según 
la  costumbre  de  muchos  años,  á  loar  á  la  Virgen  María 
con  la  devoción  de  cinco  salmos  que  empiezan  con  una 
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letra  de  tan  dulce  nombre,  y  eran  el  Magníficat,  Ad  Do- 
minum  cum  tribularer  clamavi,  Retribue  servo  tuo,  In  con- 
x^ertendo  Dominus,  y  Ad  te  levavi  oculos  meos,  con  la  ora- 
ción de  la  Natividad  de  nuestra  Señora.  «Acabada  esta 
devoción,  dice  el  bendito  Padre,  torné  á  dormir  y  en  el 
sueño,  ¡oh  Señor  de  todo  lo  criado!  oí  una  música  de 
muy  dulces  voces  y  diversas,  á  la  manera  que  suelen 
cantar  en  la  Capilla  Real:  y  lo  que  cantaban  todas  jun- 
tamente era  decir  aquel  cántico  angelical  Gloria  in  ex- 
celsis  Deo.  ¡Oh  Señor  piadosísimo,  qué  regalo  este,  de 
vuestra  divina  mano  enviado!  Así  no  se  acabara  con 
tanta  brevedad  aquella  melodía  tan  dulce,  en  el  cual 
tiempo  la  vejez  no  da  cansancio,  y  el  cuerpo  de  tierra 
parece  que  no  pesa  una  onza  (i);  y  lo  que  es  mucho  de 
estimar,  que  mi  alma  así  consolada,  considerando  su 
propia  poquedad  y  la  grandeza  de  vuestra  misericordia, 
queda  más  humilde,  diciendo  con  David:  — Yo  gusano 
soy,  y  no  hombre,  oprobio  de  los  hombres. — Y  pues  tan 
grandes  frutos  nacen  de  vuestra  visitación  y  consuelo, 
suplico  á  vuestra  misericordia  infinita  que  os  acordéis 
de  mí,  para  que  sea  más  consolado  de  vuestra  mano, 
con  prosperidad  y  adversidad,  con  salud  y  enfermedad, 
en  vida  y  muerte»... 

Mas  ¿qué  mucho  le  honraran  y  visitaran  los  ángeles, 
cuando  el  mismo  Señor  y  amoroso  Redentor  nuestro 
vino  á  visitarle  y  regalarle  en  persona,  dándole  de  co- 
mulgar con  sus  propias  manos?  Recibió  merced  tan  se- 
ñalada, según  el  testimonio  del  mismo  confesor  á  quien 
se  lo  manifestó  el  Ven.  Padre,  el  día  del  Señor  ó  Corpus 
Chrisii  del  año  1591,  estando  en  oración  y  antes  de  decir 
misa  (2).  Aquel  día  fue  acaso  el  único  de  su  vida  en  que 


(i)     Tom.  III,  pag.  loi. 

(2)  Hoja  de  Mercedes  y  Favores  etc.  que  aducimos  en  los 
Documentos  Justificativos.  También  en  la  Inform.  pág.  49.  Hay 
asimismo  testimonio  en  las  Informaciones  de  haberse   salido  del 
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no  celebró  el  santo  sacriñcio,  á  pesar  de  la  solemnidad 
y  estando  bueno,  pero  á  cambio  de  recibir  visita  tan 
amorosa  de  Jesucristo. 


sagrario  una  hostia  consagrada  y  puesto  en  la  boca  del  Santo  Oroz- 
co,  estando  éste  en  S.  Felipe,  en  el  día  de  la  octava  del  Señor,  en 
que  se  celebraba  en  aquel  convento  la  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento, In/orm,  Sum.  Fol.  140. 


i 


CAPÍTULO  XXX. 


©e  la  preciosa  muerte  del  Sanio  Orozco. 
íg   de  Setiembre  de  i^gi- 


RAS  los  angustiosos  suspiros  y  encarecidos 
ruegos  por  morir,  vino  al  fin  la  muerte:  los 
vislumbres  se  convirtieron  en  luz  de  eviden- 
cia. Pero  veamos  cuan  preciosa  fué  álos  ojos 
de  Dios  y  de  sus  amigos. 

El  10  de  Agosto  de  1591  acometió  al  bendito  religio- 
so recia  calentura  con  accidentes:  creyó  al  día  siguiente 
haberse  mejorado  y  aun  que  estaba  limpio  de  la  fiebre, 
según  se  desprende  de  la  carta  á  D.'  María  con  esa  fecha, 
la  cual  carta  presumo  sea  la  última  que  escribió.  La 
mejoría,  sin  embargo,  fué  sólo  al  parecer:  días  y  días 
continuaba  la  fiebre  sin  intermitida.  No  imagine  por 
esto  el  lector  que  rendido  al  fuego  de  ella,  mayormente 
atendida  su  edad,  no  se  levantase  de  la  cama;  quedárase 
ese  exquisito  y  prudente  cuidado,  para  otro  menos  fer- 
voroso. Como  dice  S.  Agustín  de  los  mártires:  es  más 
viva  la  llama  de  caridad  que  les  abrasa  el  alma,  que  Jos 
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encendidos  leños  que  pueden  quemar  el  cuerpo.  El 
P.  Orozco,  febril  y  con  el  descaecimiento  de  vigor  y 
fuerzas  que  se  puede  conjeturar,  no  perdió  en  los  veinte 
primeros  días  de  la  enfermedad  el  inapreciable  tesoro, 
como  el  decía,  de  celebrar  el  santo  sacrificio;  nunca  faltó 
al  altar:  hasta  que  esforzándose  el  vigésimo  de  calentu- 
ra en  hacer  la  prueba  del  mismo  valor,  faltáronle  las 
fuerzas  y  cayó  desmayado  en  el  lecho.  No  es  menester 
advertir  que  los  médicos  le  aconsejaban  siempre  distin- 
ta cosa.  El  juicioso  Prelado,  para  otros  tan  bondadoso 
y  suave,  y  que  luego  les  recordaba  el  texto  de  S.  Pa- 
blo acerca  de  condimentar  las  mortificaciones  con  la 
sal  de  la  prudencia;  sin  duda  que  se  creía  excusado  de 
servidumbre  tan  penosa. — ¿Quién  me  prohibe  decir  mi- 
sa, preguntaba.  Galeno  é  Hipócrates.^  ¡Gentiles  testigos! 
si  supieran  el  valor  de  una  misa  trocaran  seguramente 
la  salud  por  ella.  No,  Dios  no  hace  daño  anadie — repe- 
tía como  de  costumbre  en  tales  casos.  Ya  que,  sin 
buen  consejo,  no  podemos  seguir  á  este  gigante  por 
caminos  extraordinarios;  podrá  servir  su  ardiente  fer- 
vor de  estímulo  para  los  necios  y  supersticiosos,  y  muy 
engañados  del  demonio,  que  temen  morir  más  pronto 
ó  de  veras,  cuando  necesitándolo  en  las  enfermedades  se 
trata  de  darles  los  santos  sacramentos. 

No,  Dios  no  hace  daño  a  nadie.  Muy  lejos  de  eso,  á  él 
le  prestaba  vigor  y  aliento:  como  lo  asegura  su  com- 
pañero y  confesor  el  Padre  Rojas,  diciendo:  «Y  estos 
días  que  se  levantaba,  confesaba  y  comulgaba  á  algu- 
nas señoras  que  se  solían  confesar  con  él;  y  un  día 
conjuró  una  endemoniada,  y  le  lanzó  el  demonio,  é 
hizo  una  plática  espiritual  á  todos  los  que  se  hallaron 
presentes.  Los  otros  veinte  días  que  ya  no  pudo  levan- 
tarse, me  mandaba  que  le  trajese  el  sacramento;  y  parte 
de  éstos  lo  recibió,  parte  lo  adoró:  y  es  de  advertir  que 
cuando  los  médicos  le  reñían  mucho,  porque  se  levan- 
taba á  decir  misa,  estando  tan  fatigado,  respondía  que 
con  aquello  se  mitigaba  su  fatiga;  y  era  así,  que  cierto 
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volvía  mejor  á  la  cama,  y  decía  la  misa  con  el  reposo  y 
fuerzas  que  si  estuviera  muy  sano»  (i). 

Los  deliquios  amorosos,  regocijos  del  alma,  y  sal- 
tos del  corazón  que  con  celebrar  experimentaba,  no  son 
para  expresados  con  frases  retóricas.  ¡Oh  qué  feliz  se 
consideraba  con  tener  en  su  celda  aquella  ventanilla  que 
daba  á  la  Iglesia!  por  allí  creía  ver  abiertos  los  cielos,  y 
que  á  raudales  le  venían  consuelos  y  gracias. 

No  tardó  D.*  María  de  Aragón  en  saber  la  novedad 
que  en  sus  casas  ocurría  al  Rector  del  Colegio.  Temién- 
dose lo  que  en  verdad  sobrevino,  como  dama  de  honor 
que  era  de  D.'  Isabel  y  al  servicio  de  la  real  casa  en  el 
Escorial,  pidió  licencia  á  S.  M.  para  ir  á  Madrid.  Y  con 
ella  parte  de  su  familia  y  todos  sus  criados  se  hospeda- 
ron en  el  titulado  Colegio;  que  por  estar  sin  clausura  y 
aun  no  cedido  á  la  orden,  discurría,  como  dueña  de  él, 
por  todas  las  habitaciones. 

Otros  muchos  señores  y  señoras,  no  sin  gran  morti- 
ficación del  paciente,  determinaron  ser  sus  enfermeros 
de  día  y  de  noche,  en  el  largo  tiempo  que  durara  la  en- 
fermedad. 

Bartolomé  Salcedo,  hijo  del  Mayordomo  de  Doña 
Maria  de  Aragón,  estuvo  presente  á  la  última  enferme- 
dad del  Ven.  Padre  y  dice  «que  en  ella  asistieron  la 
Condesa  de  Buendía  y  la  Condesa  de  Puñonrostro  y 
el  Conde  de  Puñonrostro  y  la  madre  del  Conde  de 
Villamor  y  la  mujer  de  D.  Sancho  de  la  Cerda,  el  Mar- 
qués de  la  Laguna  y  otros  muchos  señores  y  señoras; 
cuidando  de  su  enfermedad  de  día  y  de  noche  como 
á  varón  santo  y  apostólico;  y  la  dicha  Señora  D.*  Maria 
de  Aragón  siendo,  como  era  dama  de  honor  de  la 
infanta  D.'  Isabel,  pidió  á  S.  Maj.  licencia  para  venir 
desde  el  Escorial  donde  estaba  á  esta  corte  á  solo  curar 


(i)    Relación  de  la  vida  del  Ven.  P.  Alonso  de  Orozco  por  el 
P.  Rojas.  Revista  Agusdniana.  Vol.  I.  pág.  90. 
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al  dicho  bendito  Padre  Orozco,  y  S.  M.  se  la  concedió, 
y  vino  á  ello  y  asistió  á  su  enfermedad»  (i). 

En  el  discurso  de  toda  ella,  que  fué  larga  y  re- 
cisima,  acudieron  á  visitarle  y  servirle  los  principes  y 
señores  que  se  hallaron  en  la  Corte;  porque  cada  día 
tardey  mañana  enviaba  la  Emperatriz  sus  mayordomos, 
y  de  sus  mismas  manos  de  sus  damas  hechos  le  traían 
los  pistos  (2). 

«Poco  antes  que  muriese,  le  fué  á  visitar  á  su  celda 
su  Majestad  Felipe  II  con  el  Príncipe  y  la  Señora  Infan- 
ta D."  Isabel.  Iba  su  Alteza  muy  deseosa  de  ver*  la  cama 
del  bendito  Padre;  pero  no  sin  inspiración  celestial  la 
había  hecho  sacar  pocos  días  antes  de  la  celda,  y  así  vol- 
vieron sin  verla  los  Reyes»  (3). 

Y  como  los  Reyes  y  Principes  se  hallaban  á  mediados 


(i)  B.  Salcedo,  familiar  del  Sto.  Oficio,  el  cual  además  tuvo 
la  triste  satisfacción  de  amortajar  al  Santo,  fol.  380  vuelto. 

Y  Juan  de  San  Vicente  Manuel,  quien  como  criado  que  fué  de 
los  Condes  de  Buendía,  veló  varias  noches  al  Venerable,  es  toda- 
vía más  explícito,  especificando  los  humildísimos  servicios,  que  con 
tanto  interés  y  afecto,  y  de  rodillas,  hacía  su  señora,  siendo  de  lo 
principal  de  la  corte,  y  por  otra  parte  harto  limpia  y  escrupulosa; 
sin  permitir  que  ninguna  criada  suya  ni  otra  persona  llegase  al 
dicho  Santo,  fol.  261  vto. 

(2)  Relación  arriba  citada  del  P.  Rojas.  Ibidem. 

(3)  Márquez,  pág.  50.  «El  Rey  Ftlipe  II,  que  fué  devotísimo  de 
este  gran  Siervo  de  Dios  nuestro  Señor,  un  día  de  S.  Felipe  y 
Santiago  por  la  tarde,  dice  el  P.  Herrera,  le  fué  á  visitar  á  su  celda 
con  sus  hijos,  cosa  de  estima,  porque  el  Rey  era  Prudentísimo  y 
muy  mirado  en  todas  sus  acciones  y  no  hacía  cosa  que  no  lo  mirase 
mucho,  y  jamás  visitó  á  persona  que  no  fuese  persona  real:  fué, 
pues,  á  visitarle  al  Colegio  de  la  Santa  D."  María  de  Aragón  y  los 
infantes  y  el  Príncipe  entraron  y  le  besaron  la  mano;  á  la  Serení- 
sima Infanta  D.*  Isabel  le  pareció  que  la  celda  estaba  algo  húmeda, 
y  dijo: — Yo  quiero  que  se  entable  esta  celda  y  que  hagan  una  ven- 
tana desde  la  cual  pueda  el  Siervo  de  Dios,  aun  estando  en  su 
cama,  ver  al  Smo.    Sacramento.  Hízose  así;  y  desde  su  celdica 
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de  Agosto  en  S.  Lorenzo,  desde  que  cayó  enfermo  el 
Santo  «todos  los  días  enviaba  un  médico  de  cámara 
relación  del  estado  de  su  enfermedad  al  Escorial;  para 
sacar  á  su  Majestad  de  cuidado.  Ya  hemos  indicado  que 
le  traían  la  comida  de  Palacio;  y  estaban  al  rededor  de 
la  cama  tres  y  cuatro  grandes  descubiertos»  (i). 

La  Condesa  de  Valencia  testifica  que,  «hallándose  en 
palacio,  fué  plática  común  y  se  publicó  por  verdad  que 
estando  muy  malo  el  Santo  Orozco  y  llegando  á  no- 
ticia del  Rey  Felipe  II,  como  estaba  malo  el  dicho 
santo  (lo  cual  sintió  su  Majestad  y  dijo  la  grande  falta 
que  haría  su  muerte)  que  le  había  dado  imaginación 
que  si  el  santo  Orozco  moría,  su  Majestad  se  había 
de  morir  tras  él;  y  se  lo  envió  á  decir:  mas  el  santo 
Orozco  contestó  dijesen  á  su  Majestad  que  aunque  él 
muriese  (como  fué  así  que  murió  de  aquella  enferme- 
dad) que  su  Majestad  viviría  algunos  años  más;  porque 
convenía  así  para  el  bien  de  la  Iglesia  católica  y  de  sus 
reinos  y  estados,  y  así  vivió  su  Majestad  algunos  años* 
después»  (2). 

Acudieron  también  para  su  consuelo  y  servicio,  como 
no  podían  menos,  sus  queridos  hermanos  los  PP.  de  San 
Felipe:  jóvenes  estudiantes  de  dicho  monasterio,  ya  unos, 
ya  otros,  no  se  apartaban  de  su  cama;  y  á  ellos  y  á  los 
criados  de  D.»  María  que  vivían  en  el  tiempo'de  las  infor- 
maciones debemos  las  preciosas  circunstancias  y  detalles 
déla  santa  muerte  del  justo.  Los  PP.  Rojas,  su  confesor, 
y  Juan  de  Castro,  ambos  actuales  compañeros  de  cole- 
gio se  desvivían  igualmente  por  atenderle.  Señoras  pia- 
dosas y  de  probada  virtud,  es  verdad,  le  cuidaban  con 


estaba  mirando  al  Smo.  Sacramento,  con  lo  cual  «[quién  podía  figu- 
rarse lo  mucho  que  su  espíritu  se  alegraría,  los  requiebros  y  ter- 
nuras que  le  diría?»  Inform.  Píen.  P.  Juan  de  Herrera,  fol.  343. 

(i)     P.  Márquez  ibidem. 

(2)  Doña  Juana  Manrique  de  Lara  Condesa  de  Valencia,  Seño- 
ra déla  villa  de  S.  Leonardo  y  su  tierra.  Inform,  Sum,  fol.  406. 
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afecto  cristiano;  pero  no  deseaba  él,  sino  morir  asistido 
y  entre  los  brazos  de  sus  hermanos  religiosos.  Por  la 
gloria  de  Dios,  por  el  aumento  de  la  Orden  que  tanto 
amaba,  y  á  la  que  tanto  había  esclarecido,  hizo  el  gran 
sacrificio  de  dejarse  cuidar  de  mujeres:  moría  padecien- 
do, porque  aquel  dolor  valía  un  colegio  para  la  Orden  y 
un  templo  para  Dios.  Y  á  este  tenor  ¡en  cuánto  más  no 
tuvo  que  mortificarse! 

Cuando  revolvía  en  su  mente  todos  los  pecados  de  la 
vida,  y  pedía  la  gran  misericordia  á  Dios  confesándose 
cada  día  y  muchas  veces  al  día,  haciendo  detenida  y  mi- 
nuciosa confesión  general  de  ellos,  considerándose  deu- 
dor de  mil  beneficios  divinos  cual  sino  hubiese  corres- 
pondido á  ninguno;  los  hombres,  aquellos  que  ¿1  llamaba 
sin  razón  ni  cordura,  porque  le  apellidaban  santo  á  boca 
llena,  acudían  de  tropel  á  su  cama,  pidiendo  la  bendi- 
ción por  última  vez;  y  mirando  muchos  á  uno  y  otro 
lado,  para  hacer  secretamente  algún  hurto  piadoso.  Re- 
ligiosos de  otras  Órdenes,  venerables  Sacerdotes,  los 
buenos  cristianos  de  la  villa  (que  todos  le  eran  afectos) 
los  grandes  y  los  nobles,  y  los  pobres  tantas  veces  por 
él  socorridos,  querían  despedirse  del  Santo, 

El  Arzobispo  de  Toledo  Emmo.  Sr.  Cardenal  Quiroga, 
fué  también  á  visitarle,  y  «llegando  en  ocasiones  de  la 
hora  de  comer,  varias  veces  se  sentaba  en  la  cama  de  di- 
cho Santo,  y  él  mismo  por  sus  manos  le  dábala  comi- 
da» (i).  Y  viérase  el  paso  que  ocurrió  una  de  ellas,  después 
de  las  mutuas  salutaciones.  Pidió  el  enfermo  al  Arzo- 
bispo la  bendición:  á  su  vez  éste  se  la  pidió  más  encare- 
cidamente al  Venerable.  ¿Cómo  el  bendito  Padre  se  ha- 
bía de  creer  digno  de  bendecir  al  Cardenal.^  Pero  de 
otra  suerte  el  Arzobispo  se  negaba  á  darle  la  suya:  y  al 
ruego  del  Emmo.  se  unieron  los  de  D.'  María  y  demás  se- 
ñores que  estaban  presentes,  suplicándole  con  instancia 


<i)    Juan  de  S.  Vicente  Manuel,  criado  de  los  Condes  de  Buen- 
día.  fol.  361  vto. 
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les  bendijese  á  todos:  después  de  varias  excusas  y  por 
obedecer  al  Sr.  Arzobispo,  echó  por  fin  sobre  ellos  la  sus- 
pirada bendición.  Entonces  trayendo  un  misal,  dijole 
el  Sr.  Quiroga  los  evangelios  y  le  bendijo  igualmente  (i). 

A  pesar  de  las  muestras  de  consideración  y  respeto, 
no  cesaba  el  Ven.  de  suplicar  le  permitieran  morir  en  el 
suelo.  Desde  muchos  años  antes  acostumbraba,  al  acos- 
tarse, meterse  en  un  estrecho  costal  de  sayal,  que  le  subía 
hasta  la  cintura;  con  ello  meditaba  en  la  estrechez  del  se- 
pulcro, y  conservaba  hasta  un  punto  increíble  el  amor  á 
la  limpieza  virginal.  Pues  á  duras  penas  se  pudo  recabar 
de  él  que  se  quitara  el  sofocante  talego;  y  sólo  se  consi- 
guió sustituirle  por  otro  acaso  más  holgado,  y  de  lienzo. 

«No  temas,  alma,  había  escrito  (2);  no  temas  la  muer- 
te, ni  te  turbes,  que  allí  tendrás  por  defensor  á  tu  es- 
poso y  Señor  Omnipotente  Jesucristo,  amigo  leal  que 
jamás  faltó  á  quien  le  ama».  Por  eso,  sin  duda,  pidió  le 
trajeran  el  crucifijo  del  atril  de  S.  Felipe,  al  pié  del  cual 
tanto  había  llorado  y  tan  favorecido  había  sido;  y  como* 
le  presentaran  otro,  por  el  tacto,  ya  que  veía  poco,  co- 
noció que  no  era  el  que  pedía;  hasta  que  afectuosamente 
tuvo  en  sus  brazos  el  verdadero,  al  cual  reconoció  y 
abrazó  tiernamente. 

Las  palabras  de  resignación  cristiana  en  el  padecer, 
de  agradecimiento  á  cuantos  por  su  bien  se  interesa- 
ban, con  las  cuales  correspondía  á  la  solicitud  de  las 
visitas,  hacían  que  se  sintiera  más  la  pérdida  del  varón 
justo,  que  veían  desprenderse  de  las  ligaduras  de  la 
carne.  Ni  un  ¡ay!  escapado  á  la  flaca  naturaleza,  ni  una 
queja  exhalada  por  aquel  espíritu;  absorto  en  Dios  (3). 

(i)  P.  MaU'as  Ontivcros  que  lo  presenció,  enfermero  del  Ve- 
nerable, fol.  543. 

(2)  Victoria  de  la  muerte,  cap.  XVIII.  páf^.  yó  del  Tom.  I. 

(3)  «Yo  conocí  y  asistí  al  dicho  santo  en  lá  enfermedad  de 
que  murió;  en  la  cual  vi  la  grande  paciencia  y  humildad  que  en 
ella  tuvo;  porque  fue  la  enfermedad  muy  grave  y  muy  grande,  y 
nunca  le  vio  quejar  este  testigo» — Juan  de  S.  Vicente,  fol.  261. 
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Aquello  no  era  morir,  ni  á  nada  de  esto  semejaba.  Sen- 
tíase que  se  cerraran  los  modestísimos  ojos  del  Santo,  y 
que  el  silencio  sellara  aquella  boca  angelical;  mas  por 
lo  restante  las  circunstancias  déla  dolencia,  no  eran  sino 
para  alabadas  y  bendecidas. 

Dice  el  P.  Juan  de  Medina  que  el  día  que  le  tocó  ir 
á  velarle  por  orden  del  Prior  de  S.  Felipe,  el  compa- 
ñero que  llevaba  iba  con  grandísimo  dolor  de  cabeza: 
apenas  entró  en  la  celda  del  santo,  tomó  una  calza  de 
éste;  y  apretándosela  mucho  en  la  frente,  luego  al  ins- 
tante se  le  quitó  el  dolor,  el  cual  no  le  volvió  más  á  mo- 
lestar (i). 

El  Lie.  Ruiz  de  la  Peña  confiesa  que  «estuvo  en  la 
enfermedad  del  Ven.  muchas  veces,  hasta  que  se  murió, 
y  se  quedó  con  él  algunas  noches  hasta  la  mañana;  y  un 
día,  mandándole  echar  unas  ventosas  sajadas,  el  Santo 
rehusó  que  se  las  echasen:  y  á  mí  parecer,  dice  el  Lie, 
por  el  sumo  deseo  que  tenía  de  verse  libre  de  los  tra- 
bajos de  esta  vida,  y  razonando  conmigo  mismo,  le 
dije:— -Padre  nuestro,  acuérdese  V.  Paternidad  de  lo 
que  Cristo  Señor  nuestro  dijoá  S.  Pedro: — cuando  eras 
mozo,  tú  mismo  te  atabas  é  ibas  á  donde  querías; 
pero  cuando  seas  viejo,  otro  te  ha  de  atar  y  te  ha  de 
llevar  á  donde  tú  no  querrás  ir;  pues  hasta  ahora  V.  P. 
ha  hecho  penitencia  por  su  voluntad,  hágala  ahora 
por  la  voluntad  ajena  y  dé  ejemplo  de  paciencia. — El 
Santo  Orozco  calló  y  se  dejó  echar  las  ventosas  saja- 
das; y  porque  no  se  revolviese  y  se  hiciese  mal  con 
los  vidrios,  determinaron  los  que  estuvieron  allí  que 
unos  le  tuviesen  de  los  brazos  y  otros  de  la  cabeza;  y  á 
mí  me  cupo  el  tenerle  de  los  pies  con  mis  propias  ma- 
nos, de  manera  que  el  cuerpo  del  Santo  se  puso  en 
manera  de  cruz,  mientras  tuvo  el  tormento  de  las 
dichas  ventosa?  sajadas.  Y  quedándome  yo  toda  la  no- 
che con  el  bendito  Padre,  á  la  mañana  me  vine  á  casa, 


(i)    Fol.  379  de  la  /«/*.  sum. 
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y  me  lavé  y  entré  á  ver  á  los  dueños  de  la  casa  donde  po- 
saba, los  cuales  me  dijeron: — Oh  señor,  y  qué  olor  del 
cielo  trae  v.  md.  consigo! — ^y  yo  aún  no  habia  olido  algo 
en  mí,  y  dijeles — ¿yo  huelo? — si,  señor. — Cierto,  que  si 
no  es  que  anoche  tuve  los  pies  al  Santo  Orozco,  que  no 
sé  de  donde  puede  proceder  el  olor.  Y  dicho  esto,  me  fui  á 
comer  a  casa  del  Sr.  Cardenal  Quiroga,  y  comiendo  con 
el  Arzobispo  y  otras  personas  eclesiásticas,  me  dijeron: 
— ¿qué  olor  tan  soberano  y  del  cielo  es  ese  que  trae  v.  md . 
consigo?  Les  dije  lo  que  habia  dicho  en  mi  posada;  y 
después  de  comer  me  volvi  al  colegio  de  D."  María  de 
Aragón,  donde  estaba  el  Santo  Orozco;  hallé  á  D.'  Ma- 
ría de  Aragón  y  á  la  condesa  de  Buendia,  su  hermana, 
y  les  dije: — basta,  señoras,  que  huelen  mis  manos  como, 
cosa  de]  paraíso,  desde  que  anoche  tuve  los  pies  del 
Santo  Orozco  cuando  le  echaban  las  ventosas.  Y  ellas 
dijeron: — Pues,  ahora  sabe  v.  md.  que  las  cosas  del  San- 
to Orozco  huelen  bien!  y  aún  hasta  lo  que  se  provee  no 
nos  da  ningún  fastidio  ni  mal  olor. — Y  diciendo  esto,  la 
dicha  D.'  María  me  dijo  que  me  llegase  á  oler  unos  acei- 
tes que  estaban  en  unas  escudillas,  que  habían  traído 
de  la  botica,  donde  se  mojaban  unos  pañitos,  y  dijo: — 
¿á  qué  huelen  esos  aceites?  Y  yo  dije: — huelen  á  aceitede 
botica.  Y  añadió: — huela  V.  M.  estos  pañitos  mojados  en 
el  aceite  deesas  mismas  escudillas,  después  de  puestos  en 
la  cabeza  del  Santo  Orozco,  y  diga  á  qué  huelen.  Los 
olí  y  dije  que  olían  á  cosa  del  cielo  y  á  lo  que  antes 
había  dicho  olían  mis  manos»  (1). 

— Qué  significa  ese  alborozo  P.  Alonso?  díjole  D.'  Ma- 
ría en  ocasión  que  le  admiraba,  radiante  el  rostro  de  ale- 
gría y  con  las  manos  y  todo  el  cuerpo  hacer  ademán  de 
acercarse  y  coger  alguna  cosa,  para  ella  invisible.  Embe- 
becido el  Santo,  no  respondió  al  pronto,  y  á  las  nuevas 
instancias  contestó  solamente: — Una  Señora  más  linda 
que  V.  S.— ¿Y  no  la  podíamos  ver,  y  no  la  podíamos 


(i)    Inform,  sum,  fol.  loi  y  102. 
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ver?  A  lo  cual  respondió  el  Venerable: — Sus  devotos  la 
verán  (i).  D.'  María  todavía  le  estrechaba  á  decir  de  que 
visión  había  gozado,  y  esquivando  declararlo  el  enfermo, 
llamó  la  Señora  al  Padre  Rojas;  el  cual  como  confesor 
logró  saberlo;  y  á  poco  manifestó  á  todos  los  de  la  casa 
que  había  visitado  al  bendito  Padre  la  Reina  del  Cielo, 
acompañada  de  N.  P.  S.  Agustín  (2). 

Con  más  de  treinta  días  de  calentura  doblábase  ya  la 
cabeza,  desfallecían  los  brazos  y  se  apagaba  la  voz:  del 
Ven.  Padre:  moría,  dice  el  P.  Ontiveros,  con  sola  la  piel 
y  los  huesos;  y  seguramente  que  no  necesitamos  testi- 
monio de  testigo  de  vista  para  admitirlo. 

Apurábanse  los  asistentes  y  los  médicos  por  admi- 
nistrarle la  extremaunción,  pero  contestaba  muy  sereno 
y  tranquilo:  — á  su  tiempo  avisaré  yo. 

Avisó,  en  efecto,  y  recibió  el  óleo  y  sacramento  de 
los  enfermos,  fortaleciéndose  más  con  la  gracia  divina, 
para  obtener  el  ultimo  triunfo  de  sus  enemigos. 

Sobrevínole  un  accidente  de  frío  en  que  temían 
los  PP.  se  quedase.  El  P.  Rojas  exhortaba  al  enfermo,  y 
le  decía: — Padre  Nuestro!  Y  no  respondiendo,  tornó  á 
gritar: — P.  Orozco,  ¿es  ya  Dios  servido  de  llevárselo 
para  sí.^ — Tornado  á  preguntar  lo  propio,  y  sosegado 
de  la  molestia  el  bendito  Padre,  contestó: — En  jueves 
nací  y  en  jueves  será  el  Señor  servido  llevarme — con 
esto  quedaron  tranquilos  hasta  el  jueves  inmediato  (3). 

Víspera  de  ese  dichoso  jueves,  en  la  noche  anterior, 
acometióle  más  recia  la  congoja:  de  nuevo  los  sobresaltos, 


(i)  P.  Medina,  fol.  379 — que  se  halló  en  la  celda  del  Venerable, 
la  noche  de  este  caso. 

(2)  Bartolomé  Salcedo,  que  se  lo  oyó  al  P.  Rojas:  este  testigo 
da  á  entender  que  el  Venerable  no  respondió  palabra  á  las  pre- 
guntas de  D.*  María;  y  que  lo  supieron  únicamente  por  el  Padre 
Hernando  Rojas;  por  lo  que  me  persuado  que  el  P.  Medina  oiría 
lo  uno,  y  Salcedo  lo  otro,  y  ambas  cosas  son  verdad. 

(3)  P.  Matías  Ontiveros,  fol.  546. 
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los  apuros,  las  lágrimas  de  amor.  Salido  de  ella,  dijo 
el  Santo  muy  tranquilo: — Sosiégúense  y  no  se  albo- 
roten, Padres,  que  hasta  mañana  al  medio  día  yo  confio 
en  Dios  que  no  me  tengo  de  morir  (i).  Amaneció  el 
jueves,  y  llegábase  el  medio  día:  el  Venerable,  después 
de  haber  consolado  á  unos  padres  resucitando  una 
niña  en  aquella  mañana  (2),  pidió  su  amada  compañera,, 
la  cruz  santa,  que  en  otro  tiempo  le  salvó  de  un  segu- 
ro naufragio;  ahora  entre  sollozos,  con  las  pocas  fuer- 
zas que  le  restaban,  se  abrazó  á  ella,  expresándole  su 
amor  y  cariño  con  palabras  las  más  regaladas  y  tiernas, 
y  pidiendo  le  guiara  al  puerto  de  salvación  y  á  las 
playas  de  su  querida  y  verdadera  patria  celestial. 

Poco  después  llamó  á  todos  los  que  moraban  en  el 
colegio,  é  incorporándose  como  pudo  en  la  cama,  dijo: 
— óiganme  que  quiero  predicar — tomando  entonces  por 
tema  el  texto  Aprended  de  mi  que  soy  manso  y  humilde 
de  corazón,  pronunció  una  plática  tiernísima  de  despe- 
dida, por  espacio  de  media  hora,  donde  á  la  vez  compe- 
tían la  mansedumbre  y  el  fuego  del  celo,  la  llama  de  la 
caridad  y  el  dulce  atractivo  de  la  modestia.  Pasmado 
el  P.  Rojas  y  conmovido  á  un  tiempo  del  aliento  de  un 
moribundo,  y  de  la  inspirada  doctrina  de  un  espíritu 
que  volaba  á  la  eternidad,  apresurado  púsose  á  recoger 
en  un  escrito  las  lentas,  pero  encendidas  frases,  que 
salían  de  aquella  boca  misteriosa.  Plática  de  tanta  esti- 
ma no  ha  parecido,  caro  lector! 

Terminada  la  despedida  no  sin  muchos  suspiros,  que 
hicieron  saltar  lágrimas  en  abundancia  á  todos  los  cir- 
cunstantes; acostóse  de  nuevo  modestamente  el  Beato,  y 
reclinada  en  su  pecho  la  cruz,  tomó  una  vela  encendida 
que  subió  hasta  el  mismo  pecho;  y  sustentada  con  am- 
bas manos,  y  en  la  contemplación  del  sentido  místico  de 


(i)    P.  Aloaso  del  Rincón,  que  estaba  presente.  Infarm,  etc. 
fol.  652. 
(2)    P.  Márquez  Vida  etc.  cap.  XXVII,  pág.  58. 
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aquella  luz,  sin  movimiento  alguno  ni  descompostu- 
ra de  su  cuerpo,  plácidamente  murió  en  el  Señor. 

En  jueves,  pues,  y  á  las  doce  del  día  19  de  Setiembre 
de  1 591,  según  lo  había  pronosticado,  le  llegó  el  tan  an- 
siado momento  de  trocar  la  tierra  por  la  eterna  biena- 
venturanza (i). 

Tan  feliz  nueva  anunciósela  en  el  mismo  instante 
á  la  Comunidad  de  Agustinas  de  Talavera,  de  los  pri- 
meros conventos  de  su  fundación,  el  campanillo  regala- 
do por  el  Beato:  sin  que  nadie  le  tocase,  se  deshacía  en 
publicar  lo  que  pronto  entendieron  todas  las  Religiosas. 

¡Alegraos,  el  Santo  de  S,  Felipe  entra  en  este  mo- 
mento en  la  gloria! 


(i)     P.  Matías  Ontiveros,  y  P.  Rincón,  fol.  652. 
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para  contener  aquella  compacta  y  cerrada  muchedum- 
bre de  fieles.  A  su  empuje  se  habrían  las  puertas,  y  ame- 
nazaban caer  los  débiles  tabiques  del  improvisado  Co- 
legio: lleno  todo  y  sin  entrar  ni  salir  nadie  apenas,  se 
colocaron  en  la  calle  escaleras  que  llegaban  á  la  ven- 
tana de  la  Iglesia,  para  satisfacer  la  devoción  ó  la  curior 
sidad  de  los  concurrentes.  Y  los  dueños  de  las  escaleras, 
ganaban  muchos  dineros.  Vino  la  noche,  sonaron  las 
ocho,  las  diez  y  las  doce;  y  aquella  Iglesia  estaba  como 
por  la  tarde. 

En  sentidas  elegías  unos,  en  odas  y  cantigas  otros, 
celebraron  los  poetas  de  la  Villa,  sin  nadie  invitarles  á 
ello,  la  santa  muerte  del  justo.  Estos  inspirados  versos 
pegáronles  á  la  puerta  y  en  las  paredes  de  la  Iglesia. 

Pero  refiéranlo  los  que  gozaron  de  tanto  bien: 

«Se  conmovió  toda  la  corte  y  toda  esta  villa  de  Ma- 
drid, luego  que  salió  el  rumor  y  fama  que  el  santo  ben- 
dito habla  dormido  en  el  Señor;  y  las  religiones  todas 
vinieron  á  celebrar  sus  exequias;  y  este  testigo  vino  con 
el  convento  de  nuestra  Señora  de  Atocha,  y  le  besó  los 
pies,  teniéndole  como  le  tuvo  y  ahora  le  tiene  por  muy 
gran  santo  y  amigo  de  Dios;  y  vio  como  muchos  otros 
hicieron  lo  mismo  con  grande  reverencia  y  humildad •  (i). 

Certifica  el  célebre  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas: 
Me  hallé  con  la  demás  gente  y  concurso  el  día  de  su 
muerte  en  el  colegio  viejo  de  D.*  Mariade  Aragón,  adon- 
de concurrió  con  devoción  nunca  vista  en  la  corte,  todo 
el  lugar  de  noche  y  de  día,  chicos  y  grandes,  señores  y 
prelados;  la  cual  gente  se  debe  creer  y  vio  patentemente 
que  concurrió  con  particular  milagro,  no  convocada  de 
nadie,  solamente  de  la  voz  que  se  esparció  de  su  muerte; 
y  fué  tanta  la  devoción  y  fe  con  que  fueron  á  ver  su 
cuerpo  y  cortar  reliquias,  que  procurando  la  justicia  y 
los  frailes  defender  el  convento,  no  fueron  poderosos,  y 
le  escalaron  el  convento  y  derribaban  las  puertas;  y  este 


(i)    El  célebre  P.  Mendoza,  dominico,  fol.  48. 
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concurro  y  devoción  duró  muchos  días  con  grandisiiiro 
f  jrvor  de  todo<?:  y  el  sentimiento  de  su  muerte  fué  en 
t')da  la  cf'-rte  de  manera  como  de  hiios  que  quedalaan 
sin  padre:  v  en  este  leniruaíe  hablaban  v  hablaron  mu- 
ches  día*;  dc<;nué<?'»  ^t^. 

La  Señora  Duauesa  de  Maaueda  v  Duauesa  de  Ná- 
íjra,  dijn:  ^aue  S.  E.  vivía  ¡unto  al  cr.lcsñode  D.'  María 
de  Aracón:  v  aun  norone  le  conocía  por  santo*  como 
por  el  gran  ruido  que  hi/^o  su  muerte  en  toda  la  corte, 
vio  la  infinidad  ele  írente  oue  acudí  A  a  ver  su  santo 
cuerpo  para  venerríHe:  que  duró  muchas  horas  del  día 
y  de  la  ni^che.  que  paree 'a  di'a  de  Jueves  Santo:  porque 
loan  las  ca!l?<;  llena*;  de  í>ente  ha^^t-a  las  dos  de  la  nociie: 
V  S.  ¥..  no  fué  oor  e-tar  ímoedida:  ocro  fueron  de  su 
casa  c!  Sr.  Duque  de  Maqueda.  su  marido,  v  tamüién  ei 
Sr.  Marqués  de  F'che.  su  h^ío,  y  les  demás  sus  herma- 
n~'S  V  criado*?  de  •'u  oa^^a:  v  fueron  y  le  vieron  y  besaron 
1 1  mino  V  le  vene^'ar'^n  oor  <anto:  v  vinieron  muv  edi- 
ricadcs  de  ver  < u  «anto  cuerno,  y  mas  de  verla  devoción 
t.in  arar. de  que  el  pueblo  m. ostro  en  ir!e  a  visitar  toda 
la  r:'^':hc  v  el  d'a«  '2i. 

M  1^-r  li  oarte  de  fuera  de  la  íelesia,  oor  una  ventana, 
h-i^^'a  ^i-^as  e-cale'"-i«í.  para  que  n<)r  e!;as  subieran  a  ver 
el  c'ier'^o.  v  h  s  duen'»<  de  iM^^e^ícnL-ras  k^anaban  mucliüs 


.A  '^\  '1  ice  <qonvóíp7  ,-!,»  j  .-iada.  ni  el  levaron  uiiacsca- 
icri  i'Z  m:  ?a<^a,  par'i  v  :rie  ñor  l.i  v^.-ntana:  porque  n-j 

•yF.r.  r"!!  c.í<?a.  -«r-^ade  '^■aría  de  l'i^edes.  estaban  mu- 
cha^  arr.'tras  ha^^ta  !i  una  r:e  la  noche,  quedanao  a 
buscar  oca*íión  para  ver  <u  •íanto  cuerno»  f^U 


(    »     rv   'ip.n  MH'*^-».  í'í'l.  -jjS '*'t'> 
'  ^)     Id.  f.-'l.  -'K  vto. 
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Una  doncella,  hija  de  gente  principal,  devota  del 
Beato,  cuyo  nombre  no  aparece  en  las  informaciones, 
contra  sus  más  vivos  deseos  no  podía  ir  á  venerarle: 
estaba  tullida.  Oía  el  rumor  de  la  corte,  alimento  aquel 
día  de  la  conversación  de  todos,  en  que  se  hacían  las 
gentes  panegiristas  de  las  virtudes  y  maravillas  del 
muerto  al  mundo  y  vivo  al  cielo,  con  lo  que  la  infeliz  jo- 
ven ardía  en  más  devotas  ansias  de  verle...  y  lo  alcan- 
zó. Vestido  con  hábito  agustiniano,  hermoseado  de  flo- 
res, se  le  apareció  aquella  noche  el  bendito  Padre,  co- 
municándole el  gozo  de  verle  como  otros  no  le  veían, 
y  además  la  agilidad  del  cuerpo  (i). 

Con  la  concurrencia  imaginable  se  celebraron  al  día 
siguiente  de  su  muerte  muy  honrosas  exequias.  Ofició 
la  misa  pontifical  D.  Gerónimo  Salvatierra,  Obispo  de 
Ciudad  Rodrigo,  ceremonia  acostumbrada,  dice  el  Padre 
Márquez,  en  los  entierros  de  grandes  príncipes;  y  pro- 
nunció la  oración  fúnebre  el  P.  Pedro  Manrique,  de 
excelente  pulpito  y  aventajado  gobierno.  Arzobispo  de 
Zaragoza.  Ante  la  apiñada  multitud,  entre  la  cual  ape- 
nas podían  distinguirse  los  grandes  títulos,  capitanes, 
religiosos  y  sacerdotes  y  el  Cardenal  Arzobispo,  decía 
el  orador: — Hé  ahí  el  santo!  «Fué  fraile  entre  nosotros  se- 
tenta y  tantos  años,  sin  queja  de  nadie,  con  edificación 
de  muchos  y  con  espanto  de  todos  ...«Hombre  de 
nuestra  naturaleza,  vestido  de  las  condiciones  de  ella, 
criado  entre  nosotros  debajo  de  nuestro  hábito;  y  tras 
eso,  vernos  y  verle  ponía  grima  el  pensarlo! 

«En  toda  la  enfermedad  no  decía  otra  cosa  sino — 
¿quién  se  viese  en  el  Altar? — ^parecía  el  ansia  de  David: 
Altaría  ttia.  Domine»!  (2)... 

Los  fieles  madrileños  ni  podían  verle  todos,  ni  los 
que  los  conseguían  se  saciaban  de  admirarle;  bien  es 


(i)    P.  Alonso  del  Rincón,  entre  otros,  fol.  651  vto. 
(3)    A  continuación  de  Las  Confesiones^  edición  de  Madrid  de 
1620,  fol  124  vto.  y  127. 
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verdad  que  convidaba  á  ello  la  fragancia  exquisita  que 
el  cadáver  exhalaba.  En  capilla  estrecha  le  tuvieron,  y 
con  gran  cantidad  de  cera  y  en  días  de  grandes  calores, 
y  más  con  el  extraordinario  concurso  de  gente:  así  y 
todo,  la  Iglesia  y  el  Colegio  estaban  aromatizados  con  el 
santo  cuerpo,  mejor  que  con  el  incienso.  Aun  por  toda  la 
calle  del  Reloj  se  regalaban  los  sentidos  con  tan  sobera- 
no olor  del  cielo  (i).  El  enfermero  P.  Ontiveros,  apenas 
espiró  el  santo,  quiso  ver  qué  tenia  en  los  pies,  que 
tanto  le  habían  dado  que  padecer;  y  hallólos  desde  los  to- 
billos abajo  llenos  de  carne  como  si  fueran  de  un  hom- 
bre mozo,  teniendo  el  dicho  Ven.  Padre  solo  el  cuerpo 
hasta  los  dichos  tobillos  con  solo  el  pellejo  y  los  huesos; 
y  halló  los  dichos  pies  en  cada  planta  de  cada  uno  de 
ellos  una  mancha  de  color  morado  y  leonado  del  tama- 
ño de  una  blanca,  y  todo  lo  demás  de  los  pies  muy  liso 
y  sin  género  de  callos:  visto  esto  se  los  besó  y  le  dio  un 
olor,  no  como  los  de  la  tierra  de  ámbares  y  otras  cosas, 
sino  como  unas  flores  de  las  niñas  y  violetas;  el  cual 
olor  estaba  en  toda  su  celda,  y  no  sólo  esto,  sino  todo  el 
tiempo  que  le  estuvo  curando  no  olió  otro  olor  mas  que 
éste»  (2).  Para  que  todos  gozaran  de  la  maravilla,  fué 
necesario  diferir  el  entierro  un  día  más. 

¿Y  dónde  sería  enterrado?  Léanse  sus  cartas  á  la  fun- 
dadora: en  ellas  se  verá  como  le  atormentaba  la  pesadi- 
lla de  su  entierro;  pues  temía  fuese  á  hurtadillas  y  en 
secreto.  Había  pedido  él  que  se  bendijera  la  Iglesia, 
y  se  le  sepultara  junto  á  la  pila  del  agua  bendita.  El 
Arzobispo,  sin  embargo,  opinó  de  muy  distinto  modo. 
Mandó  que  como  á  santo  se  le  enterrase  en  el  hueco  del 
altar  mayor;  y  colocado  en  un  ataúd,  mandado  hacer 
por  D.*  María,  se  cumplió  la  disposición  del  Prelado.  Al 
llevarle  al  altar,  con  el  vaivén  indispensable  arrojó  algu- 
nos sorbos  de  sangre:  inmediata  y  apresuradamente 


(i)    Inform,  sum. 

(2)    Inf.  sum.  Fol.  546  vio. 
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señores  que  le  rodeaban  recogieron  en  limpios  pañue- 
los el  precioso  licor  derramado. 

La  cama  de  madera  en  que  murió,  hecha  mil  asti- 
llas, se  distribuyó  entre  los  fieles,  quienes  se  las  disputa- 
ban porfiadamente.  La  celda  del  Santo  fué  materialmen- 
te saqueada:  pobrísima  se  encontraba,  es  verdad,  y  allá 
por  los  rincones  no  aparecían  más  que  cilicios,  discipli- 
nas é  instrumentos  por  el  estilo;  pero  por  lo  mismo  se  las 
consideraba  de  mayor  estima.  Quien  se  quedaba  con  una 
reliquia,  quien,  disputándolo  todo,  se  guardaba  otras. 

El  P.  Vargas,  en  la  enfermedad  misma  antes  de 
morir  el  Venerable,  con  provisora  antelación  envió  la 
caña-báculo  á  su  hermana  D.*  Juana,  que  tanto  la  codi- 
ciaba, y  de  la  cual  refiere  ella  que  obró  inumerables  pro- 
digios (i). 

Bartolomé  Salcedo  llegó  á  conseguir  el  bonete  de 
paño  blanco  que  traía  el  Venerable  en  la  cabeza,  y  ase- 
gura que  en'ocasiones  de  alguna  enfermedad  que  ha 
tenido,  luego  se  le  ponía  y  se  le  quitaban  al  punto  (2). 

El  P.  Rojas  tan  satisfecho  puso  su  hábito  de  morta- 
ja al  sagrado  cadáver:  asi  conservó  como  reliquia  el  del 
P.  Alonso;  ¡pero  cuánto  había  de  llorarlo  después!... 

Doña  María  cuidó  igualmente  de  que  le  conservasen 
los  zapatos,  que  hacia  catorce  años  usaba  el  Beato,  los 
cuales  le  mortificaron  mucho  y  exacerbaban  los  callos. 
El  crucifijo  del  facistol  de  S.  Felipe  le  deseó  mucho  tam- 
bién la  noble  Señora:  de  creer  es  que  lo  guardara  y  lega- 
ra á  su  muerte  á  su  querido  colegio;  pues  allí  se  vene- 
raba años  más  tarde. 

La  cruz,  ¡ah!  la  amada  compañera  del  Santo,  reser- 
vóla para  sí  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
Sr.  Quiroga. 

Hé  aquí  el  triunfo  de  la  santidad!  Si  esas  prendas,  y 
mayormente  el  cadáver,  pertenecen  á  un  difunto  común. 


(1)  Jnf.  sum,  fol.  298. 

(2)  Id.  fol.  382  vto. 


]xj.\  .. í¿L    /:^i.    'i.'jNM>    jE   .íü^zc. 


Octiíiii»:;  V  r.'jfror:  p'jiLjuc  -oq ue  u arranco.  ^laaas  y  aes- 
.u:sCrctuab  cü  -^íi,  .-L  i.Tia}<i!idci'ja  ids  cmtjciiece  -on  a  cg- 
lontio  mcu>  iicrmrjbo,  ojq  .-jh  ..romas  ce  llores  ce  <  tra 
primttvcra  -^ue  rtanciarmjb,  "  lab  aorazan,.  y  las  oeaaaiíec- 
tuubciiiicnte,  Zí  triucio  cq  csrta  parte  aei  Btc.  Jrozco 
no  ptiuo  -cr  Tino  c'jfnpitíto;  -^i  crjmo  santo  había  ¿ido 
aciamauo  y  ocnaeciuo  en  Müa,  ji  t:ictor  icaoa  ce  xeer 
lo  i^Utí  ^icuütecjij  'jh  -íu  muerte. 

^o¿?icj¿  ?nvf:i  ciUortu  /:ia/ -ÍJónde.  oa  intiertc»  eí 
tu  vic tonar 


LIBRO  TERCERO. 


^tLECTUs  Deo  eí  hominibus,  cujus  memoria  m 
\benediclione  esl  {i).  Ahora  si  que  la  Provincia 

ide  Agustinos  de  Castilla,  y  aun  toda  la  Orden, 
5  podía  cubrirse  de  lulo,  y  llorar  desconsolada 
la  pérdida  del  vivo  modelo  de  virtudes.  Véngase  á  la 
memoria  el  ascendiente  que  en  todos  los  religiosos  ejer- 
cía la  sola  presencia  del  bendito  Padre  Alonso:  «No  te- 
níamos más  que  verle,  y  todos  nos  recogíamos,  decía, 
como  hemos  visto,  el  P.  Maldonado,  Obispo  de  Siria  y 
auxiliar  de  Toledo.  Setenta  años  de  hábito  y  de  tanto 
estudio  y  de  fatigas  sin  cuento  entre  prelacias  y  digni- 
dades con  loa  desempeñadas  movían  á  considerarle 
,  como  el  venerable  decano  de  la  Provincia.  Los  Priores, 
el  Provincial,  ninguno  casi  le  había  llegado  á  conocer, 
sino  gloriosamente  encanecido  en  las  tareas  del  aposto- 
lado. Le  lloraban  todos  como  al  Patriarca  de  la  familia 
agustiniana. 

(t)    Amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  cuya  memoria  es  de  todos 
bendecida.  Eclcsiast.  XI.V.— i." 
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Y  añadíase  dolor  á  dolor.  Fr.  Diego  de  Tapia,  discípu- 
lo del  celebérrimo  Fr.  Luis  de  León,  que  aprovechán- 
dose de  las  lecciones  de  tan  aventajado  maestro,  salió 
no  sólo  gran  teólogo  y  predicador  afamado,  sino  reli- 
gioso ejemplar,  autor  de  varias  obras  teológicas,  murió 
en  Valladolid  en  este  año  de  1591. 

Dio  á  luz  dos  tomos:  el  uno  de  Incarnatione  y  el  otro 
de  Ven,  Eucharistice  Sacramento  el  de  sacrificio  Missce. 
1589.  fol.  A  su  esclarecida  memoria  se  escribió  un  epita- 
fio que  Diego  de  Colmenares  incluyó  en  sus  Escritores  Se- 
govianos.  El  P.  Tapia  era  de  Segovia,  hijo  de  Francisco 
Zamora  y  María  Tapia,  familia  muy  ilustre  y  conocida. 

Dice  así  el  encomiástico  y  sentido  epitafio. 

D.    O.    S. 

Didacus  egregip  Tapiae  cognomine  clarus 

Clarior  ingenio,  conditur  hoc  túmulo. 

Dum  puer  alta  petit,  divino  incensus  amore, 

¡Ilécebras  saecli,  deliciasque  fugit. 

Proli  Augustini  teneris  adscriptus  ab  annis, 

Quot  Cathedras  rexit?  Quot  pia  scripta  dedit.^ 

Eximius  praeco  quae  prius  non  sermonibus  arsit 

Corda  vel  exemplo.^  quae  prius  arsa  manent. 

Dignus  erat  meritis  longaevam  ducere  vitam. 

Sed  nihil  ¡heu!  morti  candida  virtus  obest. 

Debuit  ergo  morí.  Brevius  sed  debita  solvens, 

Quam  natura  petit,  regna  beata  colit. 

Anno.  M.  D.  X.  C.  I. 

Y  es  el  caso  que  el  mismo  Profesor  Salmantino  falle- 
ció también  el  21  de  Agosto  del  mismo  año.  Aquel  día, 
en  que  desfallecido  cayó  en  cama  el  bendito  Padre  tan 
postrado  que  ya  no  se  levantó  más,  dejaba  el  incompa- 
rable Fr.  Luis  de  León  por  todo  consuelo  á  sus  herma- 
nos los  despojos  de  la  muerte,  envueltos  en  nube  de 
gloria  y  embalsamados  con  el  olor  de  sus  raras  virtudes. 
Los  Padres  de  la  Provincia  se  hallaban   en  Madrigal 
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congregados  en  Capítulo  (cosa  que  no  tenia  olvidada  el 
Beato  según  carta  á  D.'  M.'  de  Aragón);  en  él  salió  electo 
Provincial,  para  que  más  se  sintiese  su  muerte,  el  famoso 
escriturario  y  nobilísimo  poeta. 

Bien  podían  llorar  los  Agustinos  la  eterna  ausencia 
de  estos  tres  venerables,  de  estos  tres  sabios,  en  unos 
meses  acaecidas.  Y  como  la  fama  de  tales  nombres  y  el 
fruto  de  sus  sudores  ni  en  la  Orden  se  encerraba  ni  en 
los  confines  de  España,  con  ser  entonces  anchurosos, 
hacían  más  dolorosa  y  sentida  de  todos  su  pérdida  irre- 
parable. La  Iglesia  de  Ávila,  si  bien  ganado  para  el  cielo, 
perdió  en  ese  año  á  nuestro  Beato  y  al  penitente  y  ex- 
tático S.  Juan  de  la  Cruz.  La  Universidad  de  Alcalá  á 
Carrillo  Villalpando,  Valladolid  á  Tapia,  Salamanca  á 
su  esclarecido  León. 

Quédanos  su  imperecedera  memoria  cubierta  de 
aplausos  y  bendiciones. 

Memoria  en  verdad  de  bendición,  como  de  amigo  de 
Dios  y  estimado  de  los  hombres,  dejónos  perpetuada  en 
tantos  lugares  por  él  santificados  el  llorado  P.  Alonso. 
Los  pobres  socorridos,  las  huérfanas  dotadas,  los  presos 
libertados,  los  hospitales  y  las  cárceles  repetían  entre 
mil  bendiciones  el  venerado  nombre  del  Santo  de  San 
Felipe.  Las  almas  al  cielo  encaminadas,  los  conventos 
fundados  nutrían  las  voces  que  en  todas  partes  aclama- 
ban al  Santo  Orozco.  ¿Qué  himno  de  alabanza  más  ar- 
monioso, dulce  y  entusiasta,  que  el  espontáneamente 
salido  de  las  bocas  de  los  amigos  de  Cristo,  los  pobres  y 
los  enfermos,  las  viudasy  desvalidos,  y  los  pobrecitos  ni- 
ños resguardados  del  frío  y  con  tanto  cariño  vestidos  de 

su  mano? 

Opera  enim  illorum  sequuniur  tilos!  A  su  nombre, 

como  noble  escolta  de  honor,  acompañan  sus  obras  ad- 

admirables.  ¡Ah!  y  cuan  diferentes  son  las  huellas  de  los 

Santos  de  los  ruidosos  hombres  del  siglo!  A  imitación  de 

Jesucristo  pasan  aquéllos  por  la  tierra  haciendo  bien: 

elogio  cumplidísimo.  Tras  sus  benditos  pies   quedan 
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edificados  albergues,  construidos  templos,  abiertas 
las  escuelas,  dotados  los  colegios,  alzados  monumen- 
tos de  gloria,  que  escondiéndose  en  las  nubes,  se  le- 
vantan al  cielo.  Y  la  paz  de  reina  de  los  pueblos.  En 
pos  de  ella,  como  cortejo  inseparable,  viene  la  fertili- 
dad y  la  abundancia,  florecen  las  artes  y  las  ciencias,  la 
apacibilidad  y  nobleza  de  costumbres. 

A  la  manera  que  el  mundo  físico,  así  el  moral  tiene 
su  sol  fecundador  y  auras  regaladas  de  primavera,  con 
que  brotan  hermosas  flores,  auméntanse  los  buenos  fru- 
tos, los  cuerpos  y  el  alma  rebosan  en  salud,  vigor  y 
lozanía.  ¿Quiénes  otros  que  los  Santos  son  los  soles  y 
la  luz  del  espíritu? 

No  comparemos  tanta  hermosura  y  felicidad  con  los 
estragos,  la  desolación  y  la  muerte,  tristes  recuerdos  de 
los  héroes  por  el  mundo  celebrados.  Sangre  y  ruinas 
evocan  sólo  su  infausta  memoria.  Meteoros  funestos, 
de  relámpagos  y  rayos  acompañados,  que  asuelan  las 
comarcas,  y  secan  de  terror  á  los  moradores  de  la  tierra. 

Abandonemos  esta  consideración;  y  venga  el  bende- 
cido y  apacible  nombre  del  Santo  Orozcoy  su  santa  me- 
moria á  recrear  nuestra  imaginación,  y  llenar  el  espíritu 
de  consuelo.  Como  bastaba  antes  su  modesta  presencia 
para  recoger  el  ánimo  de  los  que  le  veían,  baste  igual- 
mente ahora  su  bendito  recuerdo  para  alentarnos  en  el 
buen  camino. 

Voló  el  Santo  y  amado  P.  Orozco  al  cielo,  pero  nos 
quedan  sus  admirables  escritos  y  sus  reliquias  venera- 
das. Talento  nada  común  requieren  los  primeros,  para 
hablar  de  ellos  como  merecen;  largo  libro  piden  las  otras, 
si  debidamente  habían  de  exponerse  los  portentos  que 
por  ellas  ha  obrado  el  Señor.  Cúmpleme,  sin  embargo, 
en  la  manera  que  se  me  alcance,  coronar  este  tratado  de 
la  vida  de  nuestro  Beato,  diciendo  algo  de  ambas  cosas. 


^^mcyzi,^ 


CAPITULO  I. 


Obras  que  escribió  el  ^eato  cAlonso  de  Orozco 
y  varías  ediciones  de  ellas, 

L  mismo  venerable  escritor  apuntó  el  catálo- 
go de  sus  obras,  primero  en  el  libro  de  las  Con- 
\  festones  según  lo  vio  el  lector  en  la  pág.  98,  y 
después  más  largamente  en  un  opúsculo  la- 
tino que  llamó  Tabula  Alphabéiica(i),  Reglstranseenesta 
tabla  los  libros  que  siguen  por  el  orden  en  ella  colocados. 
Los  vamos  á  tomar  del  mismo  autógrafo  de  la  Tabla^ 
que  tenía  el  P.  Agustín  Fernández,  según  éste  lo  apuntó 
en  el  testimonio  de  las  informaciones,  diciendo:  «En  es- 
te libro  hallo  escrito  de  su  misma  mano  del  Venerable 
Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  á  instancia  de  unos  devotos 
suyos  que  le  suplicaron  declarara  los  libros  que  había 
.escrito,  porque  el  tiempo  y  la  antigüedad  no  borrase  la 
memoria  de  ellos,  y  declaró  los  siguientes: 

«Quoniam  nonnuUi  volunt  fortasse  scire  quos  libros 
tum  latino  tum  vulgari  sermone  autor  hujus  operis 


(i)  Antes  también  en  el  Epistolario  Cristiano  dejaba  indicados 
los  libros  que  precedían  á  éste;  y  en  vanos  de  los  prólogos  de  las 
declamationes  nota  igualmente  las  que  llevaba  estampadas. 
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sufragante  numine  ediderit,  placui  mihi  illorum  nomi- 
na recensere. 

Primus  liber. — Regalis  institutío  appellatur. 

Secundus — de  adventu  Domini  tractatur. 

Tertius — condones  quadragesims  contínet. 

Quartus — de  Dominicis  post  Pascha  usque  primam 
Dominicam  post  Pentecostem. 

Quintus — omnes  Dominicas  post  Pentecostem  am- 
plectitur. 

Sextus — omnes  sacrosanctae  Virginis  Mariae  illucidat 
festivitates. 

Septimus— solemnitates  Sanctorum  explicat. 

Octavus — ^Bonum  Certamen  vocatur,  ubi  potissime 
de  Religiossi  perfectione  habetur. 

Nonus — cántica  canticorum  exponit. 

Los  que  en  romance  ha  compaesto. 

Vergel  de  oración,  y  monte  de  contemplación. 

Regla  de  la  vida  cristiana. 

Memorial  de  Amor  Santo. 

Epistolario  Cristiano. 

Un  Catecismo. 

Ejercitario  espiritual. 

Arte  de  amar  á  Dios  y  al  Prógimo. 

La  Reyna  Sabá. 

Victoria  de  la  muerte. 

Suavidad  de  Dios. 

Un  Confesonario.     ** 

Victoria  del  mundo. 

Doce  excelencias  de  nuestra  Señora. 

Siete  Sermones  sobre  las  siete  palabras  de  nuestra 
Señora. 

Excelencias  de  los  dos  San  Juanes. 

«Todos  los  cuales  dichos  libros,  dice  el  P.  Agustín  Fer- 
nández, contiene  la  dicha  memoria  que  dejó  escrita  el 
dicho  Ven,  P.  Alonso  de  Orozco  en  la  tabla:  y  asimismo 
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tengo  en  mi  poder  una  cédula  real  que  S.  M.  el  Rey 
Felipe  II  le  dio  para  imprimir  el  libro  de  la  Tabula  Alpha- 
bética,  como  es  costumbre  en  estos  Reinos:  su  fecha,  en 
S.  Lorenzo  en  veinte  y  ocho  del  mes  de  Mayo  de  mil 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  refrendada  de  Juan 
Vázquez  de  Salazar,  su  Secretario;  y  una  licencia  del  Pa- 
dre Fr.  Antonio  Monte,  Provincial,  que  entonces  era, 
de  la  Orden  del  Señor  S.  Agustín,  su  fecha  en  Vallado- 
lid  á  trece  de  Mayo  del  año  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho:  las  cuales  dichas  dos  licencias  originales  las  tengo 
en  mi  poder,  y  demás  de  los  sobredichos  libros  referi- 
dos, he  oído  decir  que  compuso  tres  libros,  que  son:  la 
Guarda  de  la  lengua:  la  Crónica  de  los  santos  de  la  or- 
den: la  explicación  de  la  regla  de  N.  P.  S.  Agustín»  (i). 

Después  del  B.  Orozco,  ningún  biógrafo  ni  cronista 
suyo,  ni  bibliófilo  en  general,  es  más  abundante  y  exacto 
en  la  lista  de  sus  obras  que  el  príncipe  de  los  bibliógra- 
fos españoles,  el  diligentísimo  Nicolás  Antonio.  Mas  ya  se 
advertirá,  por  lo  que  sigue,  lo  que  añadimos  al  erudito 
bibliófilo. 

En  los  Códices  de  las  Informaciones  y  como  punto  de 
los  más  principales,  se  trata  de  sus  libros;  y  cuantos 
hubo  á  las  manos  fué  preciso  presentar  para  el  escrupu- 
loso examen  de  su  doctrina;  por  lo  que  léense  en  él  varios 
catálogos,  ninguno  completo,  y  por  de  contado  fal- 
tos de  todo  sabor  bibliográfico,  no  más  que  con  el  título 
y  no  siempre  verdadero.  Descansan  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  los  documentos  de  los  AA.  de  la  España 
Sagrada,  y  entre  ellos,  varios  papeles  referentes  al  pro- 
ceso de  beatificación  del  Ven.  Orozco,  y  también  de  la 
edición  más  hermosa  y  completa  de  sus  obras  estam- 
pada en  el  siglo  pasado,  de  donde  hemos  sacado  copia 
de  las  listas  que  arreglaron  para  dicha  edición,  y  de 


(i)  Inform.  Sum,  orig.  fol.  472.  Cierto,  estos  tres  últimos  libros 
son  del  Bto.;  por  lo  que  consta  que  no  apuntó  todos  sus  libros  en 
la  Tabla. 
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las  obras  del  Venerable  ,  que  poseían  cada  uno  de  los 
conventos  de  la  orden  y  otras  varias  bibliotecas  de  Es-- 
paña,  pues  á  la  cuenta  pidieron  nota  de  ellas  á  todas  las 
bibliotecas.  No  será  menester  advertir  que  son  listas 
secas  sin  ulteriores  dibujos. 

Con  estos  datos,  pues,  los  que  nos  suministran 
nuestras  crónicas,  las  obras  de  bibliografía  así  españo- 
las como  extranjeras,  las  consultas  que  nosotros  mis- 
mos hemos  hecho  en  cuantas  bibliotecas  nos  ha  sido 
posible,  y  los  apuntes  que  otros  nos  han  facilitado, 
veamos  de  formar  un  ensayo  bibliográfico  de  las  obras 
del  Beato  Orozco  (i). 

§.  I. — Libros  publicados  en  vida  del  Ven.  Autor. 

1544. — Vergel  de  Oracúm  y  Monte  de    Contampla- 
cion. — Sevilla. 

Comieza   el  libro  |  llamado   Vergel  de  Oración,  y 
monte  de  |  contemplación,  hecho  por  un  religi  |  oso  de 
la  orde  del  bienauetura  |  do  padre  santo  Augustin  | 
Dirigido  al  ylustrisimo  |  señor  Duq  de  arcos.  | 

Portada  á  dos  tintas  adornada  con  las  armas  del  Duque  de  Arcos,  en  medio 
campea  un  S.  Femando  con  la  espada  y  la  vara:  ángeles  á  los  costados,  y  la  leyenda: 
Quien  mas  jus  |  to  fuere  mas  reinará.  Quien  mas  bie  |  n  icicre  mas  |  Aliara.  Al  centro 
se  Ise:  Antón  Alvares.— Donde  falta  al^na  u  ó  n  etc....  hay  en  el  orif^inal  una  tilde 
sobre  la  letra  anterior:  ios  tipos  estos  modernos  en  que  va  compuesto  este  libro  carecen 
de  esas  tildes  y  no  podemos  usarlas:  sirva  esta  advertencia  para  los  demás  casos  en 
que  te  notare  la  falta. 

Al  final:  Acabase  el  libro  llamado  Ver  |  gel  de  oración:  y 
monte  de  contemplación:  hecho  por  |  un  religioso  de  la  Orde 
del  bienaueturado  padre  sancto  Augustin  dirigido  al  ylustrisimo  | 


(i)  No  habiendo  hallado,  á  pesar  de  nuestras  muchas  investi- 
gaciones, las  ediciones  principes  de  cuatro  ó  seis  libros  del  Beato, 
escribimos,  preguntando  por  cuantas  obras  del  mismo  existiesen 
en  sus  respectivas  bibliotecas,  á  los  Sres  Directores  de  las  Univer- 
sidades, Institutos,  Seminarios  y  otros  establecimientos  españoles, 
sin  que  los  datos  facilitados  (que  les  agradecemos  en  el  alma)  nos 
hayan  dado  la  menor  luz  sobre  tales  ediciones. 


LIB.    III. — CAPÍTULO    I.  383 


señor  don  Cristóbal  Ponce  de  Leo  |  Duque  de  Arcos.  Fue  impreso 
I  en  la  muy  noble  y  leal  Ciu  |  .dad  de  Sevilla:  en  casa  de  Antón 
Alvarez,  impresor  de  libros  á  cal  de  lombarda.  Acabóse  á  |  XXVIII 
de  Agosto.  Año  de  M.  D.  XLIIII. 

I  tom.  gótico  de  5  hojas  de  Prólogos  sin  foliar,  con  CLXVI  fol.  Sig.  X4"' 
A  4— X6, 

Prólogo  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Luis  Cristóbal  etc.  «Si  con  aten- 
ción y  cuidado...  y  concluye:  Señora  Duquesa.  Amen.» — Al  lector 
Cristiano:  «No  hay  cosa  mas  conveniente...  y  concluye:  el  premio 
de  la  gloria  Amen». 

A  pesar  de  que  en  este  libro  se  cita  la  Regla  de  vida  cristiana, 
como  luego  veremos,  no  dudamos  en  vista  de  las  Confesiones  del 
Ven.  escritor  que  el  Vergel  etc.  fué  su  primer  libro  compuesto  y 
estampado.  ^Luego  puse  mano  en  escribir  el  libro  del  Vergel  de 
Oración  y  Monte  de  Contemplación^  y  tras  este  otros  en  Romance 
que  son:  Memorial  de  Amor  santo;  Regla  de  Vida  Cristiana,  etc. 
Con/es,  Lib.  III,  cap.  IX. 

Hállase  en  la  Bib.  Universitaria  de  Sevilla  y  en  las  Descalzas 
Reales  de  Madrid. 

Memorial  de  Amor  Santo. 

No  hemos  hallado  la  edición  príncipe  de  este  libro.  Debió  de 
imprimirse  á  poco  del  Vergel  de  Oración  y  Monte  etc.,  porque  al 
final  de  la  i  .*  edición  de  éste  se  dice:  el  Memorial  de  Amor  Santo 
ya  está  acabado. 

Lleva  al  final  los  trataditos  siguientes: 
Breve  vida  de  Cristo  (3  hojas  en  la  edición  de  1736). 
Tratado  breve  ele  Gratitud  Cristiana  (3  id.  id.) 
Soliloquios  de  la  Pasión  de  N.  Señor  Jesu-Cristo  para  los  siete 
dias  de  la  semana  (6  hoj.  etc.) 

Es  el  segundo  libro  que  en  sus  Confesiones  declara  el  Venera- 
ble escritor  haber  compuesto.  Pág.  96. 

Regla  de  Vida  Cristiana. 

Elsta  obra,  cuya  i  .*  edición  no  hemos  encontrado  tampoco,  se 
cita  en  el  Vergel  de  Oración  y  Monte  etc.  (i.*  edición  de  1544  fol. 
51  cap.  XIV,  y  otra  vez  en  el  cap.  XVII)  El  libro  se  escribió  para 
una  hermana  del  Bto.  que  acaso  fuera  D.'  Francisca;  contiene 
siete  documentos  y  un  Exercitatorio  espiritual. 
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Es  muy  fácil  que  á  la  vez  que  el  Vergel,  compusiera  algunos 
documentos  de  vida  cristiana,  los  cuales  mandara  manuscritos  á 
su  hermana.  Algo  de  esto  se  vislumbra  en  el  Prólogo. 

Es  el  tercer  libro  que  dice  el  Ven.  Padre  haber  escrito,  Con/es. 
pág.  96 — .  En  el  Doc.  II  pone  un  ejemplo  sobre  Sevilla,  diciendo: 
«Quien  diese  una  ciudad  como  Sevilla,  no  le  quitará  á  Triana  que 
es  su  arrabal»;  de  donde  podrá  acaso  inferirse  que  en  Sevilla  lo 
escribía. 

En  el  Seminario  de  Cuenca  se  halla  un  ejemplar  de  la  Regla 
de  vida  Cristiana  gótica,  sin  principio  ni  final,  que  es  fácil  sea  de 
la  edición  príncipe,  aunque,  es  más  creíble  pertenezca  á  la  Re- 
copilación. 

Tratado  de  la  Pasión. 

En  la  Regla  de  vida  Cristiana,  Doc.  II — 3.'  consideración  para 
la  Misa,  pág.  370  del  tom.  III  de  la  edición  de  1736  se  lee: 

«Presto  con  el  favor  de  Dios  veréis  más  largamente  un  Tra- 
tado de  esta  SSm*.  Pasión,  el  cual  envió  á  nuestra  hermana  Re- 
ligiosa de  esta  Santa  orden  en  Toledo. 

Acaso  le  mandara  MS.,  ó  como  libro  pequeño  se  perdiera,  ó 
sería  el  Soliloquio  de  que  tratamos  en  otro  lugar.  La  comunidad 
de  Agustinas  de  Toledo  no  posee  hoy  ningún  tratado  especial  ó 
edición  antigua  del  Bto.  Orozco. 

«La  necesidad  y  pobreza  á  que  nos  han  reducido,  me  decia  úl- 
timamente la  Priora,  nos  ha  obligado  á  cosas  en  que  de  otra  suer- 
te jamás  hubiéramos  consentido.  No  puedo  decir  si  entre  los  ob- 
jetos y  libros  de  que  nos  hemos  despojado  se  contarían  los  libros 
de^  Ven.  Orozco.  Yo  algo  he  oído  de  regalos  suyos  á  este  con- 
vento.» 

1546— Declamatio  in  laudem  P.  N.  Augustini. 

Declamatio  in  laudem  |  precelentissimi  presulis  et  | 
doctoris  ecclesiae  Aurelij  |  Augustini  per  quendan  |  fra- 
tre  ex  prouintia  His  |  panie  observatie  edita.  |  (Cenefa 
con  caras  de  animales  y  escudo  del  Mecenas.) 

Todo  gótico,  sin  año  ni  lugar  de  impresión;  mas  como  el  Venerable  escritor  fué 
Prior  de  Granada  del  1 644  al  1546,  es  de  presumir  la  publicaría  por  ese  tiempo. 

I  tora,  en  16.*  con  4  hoj.  sin  fol.  79  fól.  y  una  hoja  de  Erratas  sin  fbl.  Sig.X 
A4— Q4. 
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Dedic.  Illustrissimo  Domino  D.  Joanni  Telles  de  Girón  comiti 
de  Vreña  Frater  Alphonsus  Horozco  ordinis  heremitarum  sancti 
Augustini  professor  Granatensisque  conventus  prior  in  eo  qui 
estvera  salus  salutemet  incolumítatem.  Quominor...  £t  vivediu- 
tissime. — Ad  ben.  lectorem:  Habes  candidissime  lector  in  hac  de- 
clamatione...  etiam  excusum  bene.  Vale.  En  el  fol.  52  vto.  Incipit 
vita  beati  patrís  nostri  Augustini  Episcopi  et  docturis  ecclesiae. — 
Verum  fratres  charis.  quoniam  brevitate  máxime  noster  intellec- 
tus...  illa  in  ethera  convolavit. — Explicit  vitaaurelii  pa tris  et  docto- 
ris  eximii  Augustini  pres.  dignissimi.  Ad  diuum  aurelium  Augus- 
tinum  sctae.  ecclesiae  doctorem  int.  pmos.  eximium  autoris  humile 
herasticon. 

Augustlne  tuas  laudes  q.  dícere  tentet 
Ex  te  depromptas  hic  pius  autor:  auet, 
Ne  quid  te  offendat  paup.  cultura  libelli. 
Parui  parua  ferunt  puula.  vulg.  amat, 
Paruula  vulgus  amat,  paucis  conscripta  libenter 
Perlegit  et  forsan  proficit  usque  legens. 

Solí  Deo  etc.  fol.  70. 

Fol.  70  V.  Apostólicas  vitae  observationem...  30  ordines  profíten- 
turq.  regulam,  et  eas  nominat.  fol.  71  v.  Incipit  Regula  Beati  P.  N. 
Aug.  Ep.  et  doc.  eccl. 

Se  halla  en  la  Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid. 


1548.— Vergel  de  Oración  y   Monte   de  Contempla- 
ción.— Sevilla  (edición  repetida.) 

Comieza  el  libro  |  llamado  Vergel  de  Oración  y  mon- 
te de  I  contemplación,  hecho  por  un  religi  |  oso  de  la 
orde  del  bienauetura  |  do  padre  santo  Augustin  |  Diri- 
gido al  ylustris.  |  señor  Duq.  de  arcos.  | 

Portada  á  dos  tintas  adornada  con  las  armas  del  Duque  de  Arcos  7  en  medio 
S.  Fernando  con  la  espada  y  la  vara,  ángeles  á  los  costados  y  la  leyenda:  Quien 
mas  jus  I  to  fuere  mas  reinari.  Quien  mas  bíe  |  n  iciere  mas  |  Aliara.  Al  centro  se 
lee:  Antón  Alvarez,  como  en  la  primera  edición. 

Al  final:  Acabase  el  libro  llamado  Vergel  de  Oración  y  monte  de 
contemplación,  hecho  por  un  religioso  de  la  Orde  del  bienaueturado 
padre  sancto  Augustin.  Dirigido  al  ylustris.  señor  Cristóbal  Ponce 

36  • 
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de  León,  Duque  de  de  Arcos.  Fué  impreso  en  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla,  en  casa  de  Antón  Alvarez,  impresor  de  libros  á 
cal  de  lombarda.  Acabóse  á  II  de  Diciembre.  Año  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  ocho. 

I  tom.  góticoi  de  5  hoj.  de  prólogos  con  CLXVI  fol.  Sig.  X  4 — A4— X6. 

Prol.  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Luis  Cristóbal  etc.  «Si  con  atención 
y  cuidado...  y  concluye:  Señora  Duquesa.  Amen». — Al  lector  Cris- 
tiano: «No  hay  cosa  mas  conveniente...  y  concluye:  el  premio  de 
gloria.  Amen». 

Hállase  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  y  en  la  Universitaria  de 
Sevilla. 

1551.— Examen  de  la  Gondencia.^Sevilla. 

Esamen  de  la  |  conciencia  hecho  por  un  Reli  |  jioso 
de  la  orden  de  sancto  |  augustin:  y  Dirigido  á  la  |  illus- 
trissima  señora  |  condesa  de  |  Ureña. 

Impreso  en  Sevilla  por  Antón  Alvarez  en  i5¿l. 
Portada  á  dot  tintas  con  escudo  heráldico. 

I  tom.  gótico,  lleva  algunas  láminas,  en  8.*  cinco  hoj.  de  pról.  y  el  texto  principia 
desde  el  fol.  7.*  y  llega  hasta  el  i55  inclusive.  Sig.  Al— Va. 

Pról.  á  la  ilustrisima  Señora  Doña  María  de  la  Cueva:  «Si  bien 
consideramos...  y  concluye:  vida  del  ilustrísimo  Señor  Conde. 
Amen.»— Prólogo  al  católico  lector:  «Catholico  lector,  nadie  deve... 
y  concluye:  que  es  bueno.» 

Se  halla  en  la  Bibl.  Univ.  de  Sevilla. 

1551.— Desposorio  espiritual. 

Opúsculo  destinado  á  una  hermana  del  Ven.  autor,  religiosa 
en  Toledo,  la  misma,  sin  duda,  para  quien  escribió  el  Tratado  de 
la  Pasión,  En  el  cap.  VIII  de  este  libro  se  lee:  «Ya  habéis  visto  el 
libro  llamado  Examen  de  la  conciencia,  que  pocos  días  ha  os  envié 
á  esa  Ciudad  de  Toledo.»  De  donde  se  inñere  que  se  compuso  des- 
pués de  El  examen  de  la  conciencia^  impreso  en  155 1.  Se  cita  ade- 
más en  la  Crónica  ó  Instrucción  de  Religiosos  (i.*  edición  de  1551) 
en  el  fol.  IXVIII  vto.  No  hemos  hallado  su  primera  edición:  las 
Agustinas  de  Toledo  ya  hemos  dicho  que  no  poseen  nada  de  estas 
cosas.  Tampoco  los  conventos  fundados  por  el  Beato:  pues  á  unos 
y  otros  han  arrebatado  sus  archivos  y  bibliotecas. 
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1551.— Crónica  de  N.  P.  S.  Agustín.— Sevilla. 

í^i  Crónica  del  glorio  |  so  padre  y  doctor  de  la  ygle- 
sia  sant  Au  |  gustin:  y  de  los  santos  y  beatos:  y  de  |  los 
doctores  d'  su  orde.  Nueuamete  or  |  denada  por  vn 
padre  d'  la  misma  orden.  | 

C    Una  muy  prouechosa  instrucion  de  religiosos. 

C  La  declaración  déla  regla  del  bienauenturado 
sant  I  Augustin  obispo  de  Iponia.  |  1551  | 

Portada  á  Jos  tintas  con  cenefas  y  adornos  y  una  lámina  de  S.  Agustín,  dando  la 
regla  á  los  religiosos  ermitaños. 

Al  final:  Fué  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Sevilla  en  casa  del  maestro  Gregorio  de  la  Torre. 
Compuesta  por  el  muy  reverendo  padre  fray  Alonso  de  Orozco, 
religioso  de  la  orden  del  glorioso  padre  santo  Agustin:  obispo  de 
I  pona  y  doctor  de  la  sancta  Madre  yglesia.  Acabóse  á  catorce  dias 
del  mes  de  Abril.  Año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  un  años. 

I  toro,  gótico,  casi  fol.  6  hoj.  sin  foliar  y  LXXVII  fol.,  hasta  concluir  la  instrucción 
de  religiosos.  Sig.  f  V— AV — M. 

Prólogo  al  católico  lector.  «Admirable  es...  y  concluye:  en  la 
gloria.» 

Después  de  la  instrucción  de  religiosos  está  la  regla  de  nuestro 
P.  S.  Agustin,  sin  foliar,  y  con  un  prólogo  sobre  su  declaración, 
donde  dice: 

«Esta  es  una  breve  declaración  de  la  regla  de  nuestro  padre 
sancto  Augustin:  porque  con  más  facilidad  los  religiosos  que  nue- 
vamente vienen  á  la  orden,  entiendan  algunos  pasos  que  están  di- 
ficultosos de  entender.»  A  continuación  la  regla  en  latín:  é  inclu- 
ye cap.  I.  y  II  (de  los  que  abora  leemos  separados,  según  las  cons- 
tituciones de  i68óy  1850)  en  uno:  capítulo  II  Orationibus  Ínstate; 
III,  IV  y  V  en  otro;  VI,  VII  en  otro;  VIII  y  IX  en  otro;  X  en  otro. 
Cap.  VI:  Praeposito  tanquam  patri  obediatur  multo  magis  praesby- 
tero  qui  omnium  vestrum  curam  gerit.  Cap.  VII:  Ut  ergo  cuneta 
ista  serventur...  hasta  non  inducatur. 

Explicit  regula  Augustini  Epi  qui  semper  oret  pro  nobis. 

Prolog.  Epistolarís. 
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|M'tpiiinr»tai-i  ^  0t  Diffinitorilnis ,  fratter  Alphoosiis 
Orosco:  in  CSiristo  Jesu,  qjaá  vera  est  saina»  Sa- 
laAem.  P.  D. 

Temporíbus  nostrís  podasimef  perquam  colendi  patres,  fas  erat 
sacrae  nostrae  religíonis  sanctorum,  necnon  et  Ülustrium  yiroraní 
▼itaxn  palám  faceré,  Quandoquidem  in  hac  nostra  tempestate,  im- 
manissimua  ínfeatator  Sathanas  sic  ana  venena  in  corda  hominum 
evomuit,  ut  peatilentissima  Neochrísdanorum  iosolentía  et  virulenta 
lúes  usqueadeo  diyagata  sÍL  Hinc  proh  dolor!  cscuciendum  more 
electorum  Dei  letabunda  festa  non  modo  suggilare,  verum  etíam 
sanctorum  canditata  encomia,  portentave,  pectore  seminudo  obnu- 
bilare, ac  funditus  evertere  conati  sunt.  ¿Quid  plané  sceleratiüs? 
quid  obsecro  delíríüs?  quid  denique  insanius  quam  ore  reprobo  ne- 
fanda sua  gesta  modis  ómnibus  miriñcare,  atque  funesta  sua  nata- 
lltia  pluris  faceré  quam  beatorum  praeclara  opera>  Verum  jure  óptimo 
infaustlssime  contigit  quod  beatus  Paulus  extremis  ingemiscit  sus- 
piriis,  di  cena:  Dicentes  se  esse  sapientes,  stulti  facii  sunt:  eam  cb 
rem  evanuerunt  in  cogitationibus  suis,  et  velut  allucinati  per  abrupta 
montium  decurrentes,  infeliciter  perierunt.  At  contra  nos  ortHodo- 
xí,  quippe  qui  Chrístí  Jesü  salvatoris  nostrí  sacra  dogmata  profite- 
mur,  quíque  summum  numen  in  sanctis  suis candido  pectore  vene- 
ra mur  zeloque  Dei  succensi  sanctorum  perspicua  trophaea  indefesse 
concrepamus;  par  erít  nostri  Ordinis  sanctorum  et  Ülustrium  viro- 
rum  virtutes,  etsi  balbucientíum  instar»  receasere  et  sedula  cogita- 
tione  recolere.  Verum  enimveroquid  nobisundique  felicius?  Autquid 
sacratius  obtingere  poterit  quam  antiquorum  patrum  vítam,  quippe- 
quae  semel  exciderat  omaino,  quasi  postliminioinmentem  revocare? 
Quas  ob  res  illud  Machabeorum  multis  retro  soecuKs  memorias  pro- 
di  tum  in  médium  afferre  lubet.  Mementote  quomodo  salvi  facti  sunt 
patrea  nostrí:  et  nunc  clamemus  in  caelum  et  miserebitur  nostrí 
Dominua.  Nempe  ordinis  nostrí  antiqui  patres,  scalentia  deserta 
íncolentes,  sic  bonum  certamen  diu  noctuque  certarunt,  nt  non 
modo  charítatis  incendio  flagrantes  ceu  bellatores  acerrími,  lucu- 
lenta  praedia  volaticasque  divitias  suapte  volúntate  respuerínt;  ve- 
rum etiam  serpentis  versuti  sibila  atque  colluctationes  subdolas 
devicerunt.  Necnon  carnis  lenocinia  tum  oratione  jugi,  tum  nimia 
ciborum  austerítate  boleríbus  et  leguminibus  victitantes,  pane  arcto 
aquaque  contentl  dumtaxat  penitüs  superarunt.  En,  patres  colendi, 
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quonam  pacto  viri  religiosi  et  prscellentes  antagonistas  sacri  ordi- 
nis  nostrisalutem  sortitisunt  sempiternam.  Ecce  (inquam)  quanto 
labore  et  insudatione  patres  nostrí,  temporariis  rebus  neglectis  at- 
que  mundialibus  divitiis  posthabitis,  coelestis  regni  bravium  adepti 
sunt. 

Proindc  vos  omnes  proclivi  genu  deprecor,  mementote  qua- 
litcr  eremitae  nostrae  religionis  navigio  poenitentiae  hoc  vastissi- 
mum  saeculi  praesentis  mare  per  sequoreos  fluctus  transierunt. 
Nonne  ii  sunt  quos  electionis  vas  mirabili  stilo  perpulchré  depin- 
gitad  Hebraeos  clamitans:  Sancti  per  fidem  vicerunt  regna  operaii 
sunt  justitiam  adepHsunt  repromtsstones?  Nimirum  fides  nostra  non 
tantumromphaeabisacutased  scutum  munitissimum  est  (quemad- 
modum  sanctus  Paulus  apostolus  contestatur)  quo  omnía  nequis- 
simi  tela  quamlíbet  ígnita  extinguntur.  Atqui  fides  orthodoxa  Ge- 
deonis  gladius  est  inimicorum  omnium  castra  subertens  eorumque 
machinamenta  quamvis  munitissima  prosternens.  Fidesanédeducti 
et  dilectione  Dei  accensi  viri  religiosi  deserta  siticulosa  petentes  ne- 
moraque  montium  lustrantes  antra  eremi  scalentis  sponte  inhabi- 
tarunt.  Quid  plura?  Patres  ordinis  nostri  veluti  fortes  illi  sexagin- 
ta  qui  lectulum  Salomonis  ambire  in  canticis  legimus,  gladio  fídei 
succincti  infracto  animo  Christi  Jesu  vexillum  et  Domini  crucem 
peculiaribus  humeris  vehebant.  Quid  igitur  vetat  quominusillorum 
portenta  eximiasque  virtutes  non  in  mente  saepe  saepius  revocemus? 
Quid  ne,  patres  mei,  tam  illustrium  virorum  gesta  quamvis  arun- 
dineo  piniciüo  exarare  veremur?  Enim  vero  si  nos  ipsi  velut  homun- 
culi  ad  hos  viros  giganteos  collati  per  omnia  illorum  sacra  trophaea 
sectarinon  valemus  ,nihilominus  ipsorum  candidatam  vitam,  toto 
aíTectu  contemplemur  totoque  conatu  pro  nostra  viril!  expendamus 
opportet.  Ad  haec  si  sanguine  et  morte  elephantos  acri  furore  accen- 
sos  fortius  debellare  in  sacra  pagina  legimus,  quamobrem  fratrum 
nostrorum  insignia  ob  oculos  saepenumero  non  versabimur?  Equidem 
optimus  maximusque  Deus  non  ita  sacrum  nostrum  ordinem  suo 
patrocinio  destituit  ut  non  ei  suae  largitatis  gratiam  aíTatim  imper- 
tiret.  Quin  potius  eo  ampliora  nobis  contulit  dona  quo  caeteris  or~ 
dinibus  eremitarum  ordo  noster  antiquior  comprobatur.  Hinc  tot 
sanctorum  agmina  tamque  luminaria  firmamento  sita  ex  illo  praefulgi- 
do  jubare  et  eximio  doctore  beato  Augustino  miro  virtutum  radio 
totum  ordinem  perlustrant.  Hinc  denique  ceu  rami  frondentes  ex 
mirifica  illa  arbore  pullulant  ac  in  dies  mirabiliter  prodeunt.  ¡O  veré 
beatum  virum  praecellentissimumque  parentem  Augustinum  quem 
tanti  faceré  Chistus  Jesús  dignatus  est  ,ut  haereticorum  malleus  et 
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almac  Ecclcsiac  Doctor  atque  plurium  religionum  pater  jure  óptimo 
8Ít.  Tanti  patris  vitam  et  filiorum  ejus  virtutcs  jam  oculis  haud 
caecucientibus  intucamur,  mirabilem  corum  humilitatem,  fortitudi- 
nem  infractam,  spcm  firmara,   flammigeramque  charitatem  totis 

affcctibus  imitemur. 

Nempc,  patres  admodum  revercndi,  nisi  post  Christi  Jesu  vitam 
sanctorum  cxempla  inspiciamus  subinde  fraudulenta  insolentia 
menti  nostras  irrepit;  si  non  prunas  hasce  adire  vclimus  statim  tcpidi- 
tas  (quae  satis  Deo  infcnsa  est)  cor  nostrum  invadit.  Facies  namque 
sanctorum  (ut  Ezechicl  testis  est)  scintlllasaeriscandcntiscmittunt: 
quibus  frígida  pectora  nostra  tepentiaque  corda  confestim  incales- 
cunt.  Quid  pluribus  vcrbis  immoror>  Sanctorum  candidata  exem- 
pla  tutissimum  asylum  nobis  est:  á  quo  plurimum  commodi  quot- 
quot  lubcntes  accedunt  exhauriunt. 

G.  Cetcrum,  patres  perquam  colendi,  in  príEsentiarum  non  pla- 
cuit  príEcellcntcs  viros  laudare  omne  virtutc  et  sanctimonia  praidi- 
tos  quibus  noster  ordo  ubique  tcrrarum  exundat:  potissime  in  hac 
provincia  nostra  qua;  non  abs  re  observantiaj  titulo  insigniri  com- 
meruit,  non  eos  coUibuit  qui  adhuc  duris  sub  armis  in  ipso  belli 
conflictu  dcbcllant,  quique  vitam  hanc  calamitosam  sustinent,  lau- 
dibus  efferre.  Quorsum  attinet  de  bis  verba  faceré  qui  hactenus 
¡ngemiscunt  sub  aflictionura  aquis  et  voce  magna  intonant  diccntes 
cum  regali  Propheta:  Domine,  libera  me  de  aquis  muliis?  {Quid 
enim  juvat  navcm  per  tumcntes  undas  tcmpcstatcsque  sonoras 
diutius  duxissc  incolumem,  si  in  ipso  stationis  ingrcssu  aut  in  ipso 
portüs  liminc  scopulis  allidatur  tamdemque  naufragium  patiatur? 
Quid  conducit  militi  anhelo  contcndissc  cursu  ad  mctam,  si  antc- 
quam  attingatur  deffcssus  fatiscat  ct  in  certaminisexitu  procumbat 
humi  prostratus  ab  hostc?  Unde  non  immerito  scriptum  est:  Ante 
mortem  nc  laudes  hominem.  Siquidem  illos  dumtaxat  laudare  institui 
qui  mortem  faustissime  oppctcntes  in  Christo  Jesu  dormicrunt.  Ce- 
tcrum, scrmonibus  tot  vosadoriri  minimevellim,  procsertim  cum  to- 
tius  Hispaniaí  provinciaí  gubcrnacula  gerentes,  atque  coenobiorum 
omnium  curam  vestris  humeris  obeuntes,  vixcibaria  accipere  vacet. 
Hoc  unum  jam  ingenue  fatcar:  quamplurimos  in  provincia  nostra 
esse  patres  tune  sanctitate  tune  vero  litterarum  eruditione  praeclaros, 
quippe  qui  longe  expeditius  et  perfectius  rem  tam  arduam  explere 
possent,  quam.  ipse  qui  tantum  laboris  tamque  importabile  onus 
subiré  decrcvi.  Veruntamen  admodum  reverendo  patre  provinciali 
cogente,  jus  non  erat  tam  laudabile  decretum  contemnere:  immo 
piaculum  quisque  ducerct  tanti  pastoris  praecepto  non  obtemperare. 
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Praesertim  cum  obedientia  tam  sít  mirabilis  ut  in  subcundis 
laboribus  non  nihil  meriti  afferre  consuevcrit.  Rcliquum  est.  per- 
quam  colendi  patres,  ut  has  sanctorum  et  illustrium  virorum  vitas 
corrigere  et  limare  et  censura  vestra  castigare  velitis.  Eas  plañe 
pro  modulo  nostro  vulgarí  sermone  descripsimus  et  aliquantula 
cura  dictavimus,  quo  omnes  qui  linguam  latinam  non  callent  in 
hoc  libro  aliquid  commodi  accipere  queant.  Facescat  ergo  a  me 
omnis  ostentationis  suspitio,  ubi  morem  gerere  superiori  nostro 
animus  fuit,  non  autem  quidquam  popularis  aurae  vcnari.  Faxit 
igitur  Dcus  optimus  ut  ex  his  lucubrationibus  mcis  aliquantulum 
lucri  orthodoxi  haurire  valeant^etopitulantesummonuminein  ves- 
tra religiosa  congregatione  omnía  quam  optime  disponantur.  Et 
bene  valeat  charitas  vestra. 

Por  el  latín  de  este  prólogo  se  puede  inferir  como  le  poseía 
el  venerable  escritor,  y  que  no  fué  él  quien  tradujo  al  idioma 
del  Lacio  su  Exposición  de  la  Re^la,  sino  algún  menos  ejercitado 
Padre  de  los  que  corrigieron  nuestras  Constituciones  en  1686. 

Existe  en  la  Bib.  del  Palacio  Real  de  Madrid,  en  el  Escorial,  é 
incompleta  en  este  Colegio. 

Regimiento  del  alma. 

Lleva  á  lo  último:  Escala  de  perfección,  (i.'  hoja  en  la 
edición  de    1736). 

Breve  opúsculo,  el  cual  pidió  un  caballero,  deseoso  de  acertar 
el  verdadero  camino  de  la  cristiandad  y  perfección  evangélica» 
Redúcese  á  una  serie  de  Avisos.  En  el  primero  dice:  «Mirad  estos 
avisos  con  atención  y  leedlos  muchas  veces,  pues  son  tan  vuestros 
que  á  vuestra  petición  se  hicieron:  y  con  deseo  de  vuestro  aprove- 
chamiento con  mediano  trabajo  se  escribieron,  y  como  guirnaldas 
de  flores  del  paraiso  y  vergel  de  Dios,  que  es  la  Santa  Escritura, 
se  cogieron  y  sacaron.» 

Cítase  en  el  2.**  aviso  la  Regla  de  Vida  Cristiana^  y  al  final  del 
cuarto  el  Memorial  de  amor  santo.  Tampoco  hemos  hallado  su  eai- 
ción  príncipe;  mas  no  cabe  duda  de  que  fué  uno  de  los  primeros 
opúsculos  del  Bto.  Orozco. 

1554.— Recopilación  de  todas  las  obras— Valladolid. 

Recopilación  de  10  |  das  las  obras  q  ha  escripto  el 
muy  re  \  uerendo  padre  fray  Aloso  d'  Orozco,  |  religio- 
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SO  de  la  orden  del  glorioso  do  |  ctor  sant  Augustin,  y 
predicador  de  |  su  Magestad.  Dirigidas  á  la  serenissi  |  ma 
señora  Doña  Juana,  infanta  d'  Ca  |  stílla,  y  princesa  d* 
Portugal,  re.  Agora  nueuamente  corregidas  por  el  mes- 
mo  au  I  ctor.  Impresas  en  Valladolid.  Año  de.  1554.  | 

Portada  á  dos  tihtas  con  cenefa  de  ramos,  la  Trinidnd  arriba,  debajo  las  yirtudes 
con  sus  letreros  de  Fe,  Caridad,  Esperanza,  y  ángeles  á  los  costados  con  la  inscripción 
tiStirgite  mortui  venite  ad  juJicium.»  En  el  centro  va  un  escudo  con  las  armas  de  Castilla 
7  las  columnas  del  plus  ultra.  Debajo  de  todo  se  ven  dibujados  guerreros  en  pelea. 
Vuelta  la  Port.  hay  un  grabado  que  representa  á  S.  Agustín. 

Al  final:  A  gloria  de  Dios  acabóse  esta  recupilacion,  la  cual 
contiene  seis  obras:  q  el  muy  reuerendo  padre  Fray  Alonso  de 
Orozco,  predicador  de  su  Magestad...  las  cuales  agora  nuevamente 
ha  corregido.  Acabáronse  de  imprimir,  en  Valladolid  en  casa  de 
Sebastian  Martinez  impresor,  junto  á  S.  Andrés  é  primero  día  del 
mes  de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  qtro. — Grabado  de 
un  niño  Jesús. 

1  Tom.  fol.  gótico  excepto  los  prólog.  de  CCCXXVI  fbl.  líenc  al  princip.  3  hoj. 
sin  fol.  Sig.  A— TT.  2.  Sin  Lie. 

Prólog.  dedicat.  A  la  muy  alta  etc. 

«Cosa  es  muy  antigua...  y  concluye:  «y  reino  de  gloria  eterna. 
Criado  y  Capellán  de  V.  Alteza. — Fr.  Alonso  de  Orozco.»  Prólog, 
del  impi*csor.  «Mucho  alabo  á  Jesucristo...  y  concluye:  «agora  de 
nuevo  por  su  mano  propia  ha  corregido.  Por  todo  sea  dada 
gloria  á  Dios.  Amen. o 

Tabla  de  lo  que  contiene  la  Recopilación: 

1.     Examen  de  la  conciencia. 

n.     Vergel  de  oración  y  Monte  de  contemplación, 
ni.     Memorial  de  Amor  Santo. 
IV.     Regla  de  Vida  Cristiana. 

V.     Recogimiento  del  ánima. 
VI.     Desposorio  Espiritual. 

El  impresor  advierte  en  su  prólogo  que  se  publican  todas  las 
obras  del  autor,  excepto  la  Crónica  de  los  SS.  de  la  Orden,  y  que 
ha  sido  corregida  la  Recopilación  de  mano  propia  del  mismo 
P.  Orozco. 

A  su  vez  el  Venerable  declara  lo  que  sigue  en  su  dedicatoria: 
«De  muchas  personas  devotas  he  sido  importunado  que  hiciese 
esta  recopilación,  juntase  todos  estos  libros  en  un  volumen.  Parte, 
porque  dándoles  el  Señor  (con  cuyo  favor  se   ordenaron)  algún 
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gusto  espiritual  en  ellos,  no  los  hallaban  todos.  Parte  también, 
porque  el  descuido  de  ios  impresores  ha  sido  grande  y  de  tal  mane- 
ra los  han  estragado,  que  cierto  yo  no  los  conoscia  for  mios.  Por 
tanto,  quise  tomar  este  trabajo  no  pequeño,  corrigiéndolos  y  qui- 
tando notables  faltas  que  en  ellos  habia.» 

cPara  causar  tanto  estrago  en  ellos,  no  es  de  presumir  que 
se  hicieran  varías  ediciones  por  unos  y  otros  libreros? 

La  edición  presente  es  bella  y  magnifica:  lleva  además  muchas 
letras  capitales  con  grabados. 

Se  halla  en  la  Bib.  Nac.  y  S.  Isidro  de  Madríd,  en  la  del  Ca- 
bildo de  Valladolid,  y  pocos  otros  puntos. 

1555.— Recopilación  de  todas  las  obras.— Valladolid. 

Recopilación  de  to  |  das  las  obras  q  ha  escripto,  el 
muy  re  |  ueredo  padre  fray  Aloso  de  Orozco,  |  reli- 
gioso d'  la  orde  del  glorioso  doctor  |  sant  Augustin,  y 
predicador  d*  su  Ma  |  gestad.  Dirigidas. á  la  serenissima 
se  I  ñora  doña  Juana,  infanta  de  Castilla.  |  y  princesa  de 
Portogal.  I  Agora  nueuamete  enmendadas  por  el  mismo 
au  I  ctor.  Impresas  en  Valladolid  Año  de.  M,  D,  L.  V. 
con  privilegio  inperial  |  Tassado  á  dos  mrs  el  pliego  q 
monta  330  mrs. 

Lie.  de  la  Princesa  en  Valladolid  á  14  de  Marzo  de  1555. 

De  seguro  es  la  misma  edición  y  tirada  que  la  anterior:  dife- 
renciase únicamente  en  la  tinta  y  distribución  de  algunas  letras  de 
la  portada,  como  el  Año  de  MDL  V  que  aquí  va  con  caracteres  ro- 
manos y  de  tinta  negra;  y  abajo:  «Con  privilegio  imperial  |  Tassado 
á  dos  mrs.  el  pliego  q  monta  300  mrs.:»  lo  cual  no  se  lee  en  la  an- 
terior. También  en  la  Lie.  de  la  Princesa  á  14  de  Marzo  de  1555. 

Los  cuatro  fol.  del  Prólogo  se  tiraron  igualmente  de  nuevo.  En 
todo  lo  demás  idéntica  á  la  que  precede. 

Bib.  Nac.  y  otros  puntos. 

1556.— Las  siete  palabras  de  la  Virgen.— Valladolid. 

Obra  nueva  y  muy  |  provechosa  q  tracta  délas  siete 
palabras  q  la  |  virge  sacratissima  nra.  señora  hablo.  | 
Declaranse  en  siete  sermones.  Hechos  |  por  el  muy  Re- 
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uerendo  padre  fray  Alón  |  so  de  Orozco,  de  la  orden  de 
sant  I  August¡n,pred¡cadorde  |  su  Magestad,etc.  |  Visto 
y  examinado,  y  con  licencia  impresso  |  En  Valladolid. 
En  este  año  de  M.  DLVI.  | 

Portada  con  escudo  imperial. 

I.   tom.  en   8.*  con    al|;unas  láminas:   dier  folios  de  prologeos  y  de  texto   l60| 
principiando  desde  el  1 1.  Sig.  AII — V. 

Pról.  dedicatoria  por  el  autor.  «A  la  muy  alta  y  poderosa  Seño- 
ra Doña  Juana,  Infanta  de  Castilla  y  Princesa  de  Portugal...  etc. 
«No  hay  hombre...  y  concluye:  aquel  reino  eterno  del  cielo.» — 
Prólogo  al  cristiano  lector:  «Lo  que  yo,  catholico  lector...  y  con- 
cluye: intercesora  entre  nosotros  y  Dios.» 

Al  folio  120  vto.  se  encuentra.  Suma  de  todo  el  libro:  va  en 
Diálogo,  el  qual  tractan  un  Cortesano  y  Agustino. 

Al  folio  1 37,  en  el  que  hay  una  lámina  de  la  Piedad,  se  encuen- 
tra: Lamentación  devota  de  los  trabajos  y  grandes  martirios  de 
nuestra  Señora. 

Existe  en  la  Bib.  Universitaria  de  Sevilla. 

1562.— Bonum  certamen.— Salmantic». 

líber  ORTHODO  i  xis  ómnibus  perutilis,  et  má- 
xime Monachis,  qui  Bonu  |  certamen  appellatur:  editus 
per  admodum  Reuercn  |  dum  patrcm  Fratrcm  Alphon- 
sum  ab  Orozco  Sa  |  cri  ordinisEremitarum  Diui  Aurclij 
Au  I  gustini:  Concionatorem  Philip  |  pi  Hispaniarum 
et  In  I  diarum  regis.  |  Nunc  primó  typis  excusus,  et 
emissus  in  lucem.  |  Accessit  Index  copiosissimus  capi- 
tum,  ct  principa  |  lium  locoru  Sacrae  Biblias  cxposito- 
rum  in  |  singuiis  capitulis  totius  operis  (Escudo  con  una 
flor  de  lis  y  en  la  cima  de  ella  IHS  con  la  leyenda:  Sub 
timore  santissimi  nominis  tui  labpramus)  salmanticae  | 
Apud  Joanne  Maria  áTerranoua.  |  M.  D.  LXII.  | 

I  Tum.  en  16.  con  14.   hoj.  sin  fol.  de  índice  de  Autoridadcá,    j    173  pág.   Sig. 
C— CC5-L5. 

Al  final:  el  mismo  escudo  que  en  la  portada.  SALMANTIC.E  | 
Excudcbat  Joannes  Alaria  á  Terra  |  noua.  Anno  M.  D.  L  XII  | 

En  la  pág.  131  se  lec;  INCIPIT  CER  |  tamen  Amoris  Sancti, 
in  quo  Mona  |  chus  omnis  excrcere  se  debet,   quo  |  dulceidncm 
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akcrítatis  |  vd  delibare  |  queat.  Siguen  las  páginas  y  capítulos  dd 
Bonum  certamen. 

Lie.  del  Rey  á  14  de  Hebrero  de  i$6i.  Prol.  Epistolaris  Auto- 
lis:  Libellum  hunc  quí  certamen  bonum...  dedicado  á  los  recién 
profesos  de  S.  Agustín...  et  pro  me  dignerís  semper  orare». 

Se  halla  en  la  R.  Academia  de  la  Historia,  ejemplar  que  perte- 
neció al  de  D.«  Al.*  de  Aragón  y  al  uso  de  Fr,  Framcisco  Mémdez; 
en  el  Escorial,  en  esta  de  nuestro  colegio,  y  alguna  otra  Bi- 
blioteca. * 


1565.— Regalía  institatio.— CSompluti. 

REGALIS INSTI  |  tvtio  orthodoxis  om  |  nibus  potis- 
sime  Regibus  et  principibus  perutilis  |  Catholico  regi 
Hispaniaru  Philippo  secudo  dicata.  |  Fratre  Alphonso 
Orozco,  sancti  doctoris  |  Augustini  instituti,  Autore.  | 
(Escudo  de  armas  reales)  Cum  priuilegio  Regís  |  Com- 
plvtl  I  Apud  Sebastianum  Martínez.  Anno  1565.  |  Está 
tasado  en  real  y  medio. 

I  lom.  en  4.*— 4  ho¡.  sia  foL  y  76  fo!$.— Sig.  A5— HVII. 

Lie,  del  Rey  en  Madrid  á  ao  de  Dic.  de  1564 — Dedic.  Invictis- 
simo  Hispaniarum  Indorumque  Regi  Philippo  ctc.—dentro  se  lla- 
ma Regraiís  tnstructio^  pero  en  la  lie.  se  llama  ¡nstitutio» — En  el 
foL  66  se  lee:  COMIENZA  |  vn  diálogo,  en  el  cual  se  suman  los 
tres  tratados  de  esta  in  |  strucion  de  Reyes,  ordenado  por  el  mismo 
au  I  tor  á  petición  de  vn  cortesano. 

Invictissimo  Hispaniarum  Indorumque  Regi  Philippo  II  Fr. 
Alphonsus  Orozco  in  Christo  Jcsu  qui  vera  est  salus  S. 

Niminem  clam  esse  arbitror,  sed  ómnibus  jubarc  ipso  lucidius 
conjector,  Invictissime  Rex,  quempiam  in  térra,  regnum  suum  rec- 
te  moderan tem,  imaginem  summi  regis  Christi  Icsu,  et  vividum 
exemplarfore.  Quippe  qui  ut  cceterís  praecellentior  est  dígnitate,  sic 
omneis  prsecellat  virtute  et  sanctitate  oportet,  eo  plañe  regum  om- 
nium  functio  potissimum  spectat  ut  gratos  sese  Deo  óptimo  primo 
reddant:  deinde  pro  virili  studcant  et  solerti  cura  incumbant  de 
república  benemereri.  Huc  nimirum  attinet  quod  de  rege  primo 
Israel  haud  frustra  sacra  contestatur  historia:  Rex  Saúl  superabat 
populum  ab  humero  et  sursum.  Mirabile  dictu:  non  aliquos  sed 
omnes  corporis  proceritate  prsecellebat  princeps,  quem  summi  Dei 
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delectu  Sacerrimus  vates  Samuel  in  regem  consecrarat.  Qua  in  re, 
si  paulo  altius  philosophari  libeat,  in  hoc  primo  rege  populo  Dei  des- 
tinato  regum  omnium  orthodoxorum  simulaherum  et  perspicua 
imago  sita  est.  Excellebat  rude  vulgus  ab  humero  et  sursum  rex 
Saúl,  quemadmodum  Scríptura  Sancta  nobis-recensiut.  Parvi  ta- 
men(ut  ingenüe  fatear)  refert  proceras,  vel  exiguas  staturae  princeps 
catholicus  sit,  cum  Sacer  ille  rex  David  Goliath  gigantem  monstro- 
sum  sex  cubitos  et  palmum  habentem  unodumtaxat  lapidis  ictu  profli- 
gaverit.  Unde  perbelle  ipsemet  psalmo  cantavit:  Non  in  tibiis  bene- 
placitum  eritDeo.  Nihilominus  rex  fídelis  animi  celsitudine  fulgeat, 
virtutibus  cunctis  tum  theologicis  tum  etiam  moralibus  poleat  nec- 
cessum  est.  Ne  forte  dum  multis  imperat  populis,  delictis  et  scele- 
ribus,  quae  attrocius  atque  inclementius  quovis  tyrano  animam 
cruciant,  ipse  mancipium  sit.  Quid  obsecro  juvat  Barbaros  fortiter 
superasse  exterasque  gentes  nobili  triumpho  profligasse,  si  a  ve- 
sana ira,  improba  gula,  lethalique  voluptate  princeps  vincatur^ 
Sanctius  equidem  et  longe  salubrius  est  affectibus  propriis  quam 
orbi  universo  dominari.  Nec  alio  pertinet  illud  celeberrimum  Salom. 
dogma: — Melior  estqui  dominatur animo suo,expugnatoreurbium. 
Enimvero  nemo  tam  est  rudis,  aut  stupidus,  cui  non  perspicuum 
sitaltiorem  esse  victoria m,  nobilioremque  triumphum,  manus  cum 
inimico  domestico  et  infestissimo  adversario  conserere,  effrenes 
motus  tum  rctinaculo  sanctae  fidei  tum  vero  rationis  gubernaculo 
cohibcre,  quam  universa  terrarum  climata  proprioe  ditioni  subju- 
gare.  Ecce  praecellentissime  Rex,  ecce  scopus  in  quem  opera  nos- 
tra  quamtulacunque  est,  tendit:  en  finis  non  frustraneus  quem 
regalis  institutio  haec,  majestati  vestrae  dicata,  venari  vehementer 
cupit.  Principem  christianum  instituere  decrevimus,  reges  ortho- 
doxos  erudire  conati  sumus:  nam  hujus  rei  cura,  in  ómnibus 
libris  edendis,  prima  sit  oportet.  Quando  quidem  optimus  Deus 
sic  omnia  graphice  sua  sapientia  digessit,  sic  cuneta  in  ordinem 
mirum  redegit;  ut  in  coelo  angeli  angelis,  in  térra  vero  homines 
hominibus  praesint.  Mira  res,  satisque  miranda.  Rex  omnipotens 
qui  attihgit  a  fine  usque  in  finem  fortiter,  subtili  admodum  et 
stupendo  artificio  ita  disposuit  omnia  suaviter. 

Quum  ergo  á  rege  totius  regni  commoda  aut  incommoda  vel 
máxime  pendeant,  ej usque  arbitrio  populi  compendia  atque  dis- 
pendia  geri  solean t,  eam  ob  rem  laborem  hunc  subiré  nos  nuUate- 
nus  piguit.  Quam  vis  libellus  hic  nihil  sit,  quam  lucernam  in  mc- 
ridie  accendere  juxta  Graecorum  vetus  proverbium.  Caeterum  ab 
ethica  opusculum  hoc  auspicati  sumus,  de  qua  tractatus  primus 
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quamvis  obíter  disserít,  brevitatem  podssime  in  ómnibus  servantes; 
quippe  qua  intellectus  noster  suapte  natura  máxime  gaudet.  In 
secundo  autem  tractatu,  paulatim  (ceu  per  gradus)  ad  altiora 
conscendimus,  de  ccconomica  nonnulla  indagantes.  Denique,  de 
política  in  tertio  tractatu  pro  modulo  nostro  rímati  sumus.  Opus 
profecto  tam  arduum,  tamque  diíficile,  ut  supra  vires  nostras  fue- 
rit,  nisi  summi  numinis  ope  fulti  vocem  illamcoelitusallatam  aus- 
cultaremus:  Aperi  os  tuum,  et  ego  adimpUbo  iilud.  cQuis  tam 
pusillus  aut  vecors  qui  postbac  despondeat  animum,  voce  hac, 
omni  mellita  dulcedine  suaviorí  roboratus>  Pollicitatio  h«c  magna 
magnopere  constematum  animum  sublevavit,  adeo  ut  quovis 
timore,  taediove  rejecto,  libellum  hunc  dictarem  et  velut  munuscu- 
lum  quoddam,  non  alten  sed  tibi  regi  iovictissimo,  ultro  dicarem. 
Afierant  quidem,  quotquot  locupletes  sunt,  regi  suo  auri  et  ar- 
genti  innúmera  pondera.  Defíerant  qui  divitiis  aíBuunt  lapides 
pretiosos  gemmasque  vernantes.  Ego  autem  pauperculus,  in 
Coenobio  inclusus,  quid  unquam  regiae  majestati  ofíerre  queam, 
nisi  lucubratiunculas  meas,  quippe  quas  nonnuUas  in  hoc  parvo 
opere  expendi?  Reliquum  est,  ut  prseclara  ampHtudo  et  potestas  tua 
peculiarem  libellum  bunc  sponte  accipiat,  hilarique  vultu  legat  et 
relegat.  In  quo  procul  dubio  prophetarum  vaticinia,  apostolorum 
oracula,  sanctorum  doctorum  dogmata,  necnon  philosophorum  dic- 
ta adnotatione  digna  passim  adinveniet.  Quid  plura>  litteris  memo- 
riae  proditum  est  tantam  Caesari  legendi  fuisse  aviditatem,  ut  inter 
evaginatos  gladios  tempore  etiam  ingruenti  belli,  sub  pul  vinar 
Iliadas  Homeri  noctu  habuisset.  Quod  si  ethnicus  ille  tantopere  lit- 
teris incumbebat  prophanis,  quid  ni  rex  ñdelts,  et  sacrac  fídei  zela- 
tor  strenuus  institutionem  hanc,  ex  sacrarum  litterarum  pennu  de- 
sumptam,  quocumqúe  ierit  secum  afferat?  Faxit  Deus  optimus  sua 
gratuita  dignatione,  ut  regalis  institutio  haec  majestati  tuae  sit 
valde  (rugiíera  et  orthodoxis  ómnibus  satis  conducibilis  atque  pro- 
ficua, adeo  ut  Chrísto  Jesu  opitulante,  ex  hoc  fugaci  calamitoso  et 
labili  regno,  ad  coelestem  et  perpetuum  imperium,  post  exhalatam 
animam  pater  coelestis  nos  omnes  transferat.  Et  quam  optime 
valeat  clementia  tua,  invictissime  Rex».  Finis  Prologi. 

Dice  Nic.  Ant.  que  el  autor  tradujo  este  libro  y  se  imprimió  en 
el  mismo  año  en  Alcalá:  el  Beato  prometió,  á  lo  que  parece,  tra- 
ducirlo, pero  no  lo  efectuó,  como  notaron  los  editores  de  la  edición 
grande  de  sus  obras  del  siglo  pasado:  hizo  sí  un  compendio  de  la 
Institución  en  romance,  que  va  al  final  de  la  obra,  y  salió  aunen  la 
I.*  edición  de  ella. 
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Se  encuentra  en  la  R.  Academia  de  la  Historia,  en  el  Elscorial, 
en  la  de  Palacio  de   Madñd,  en  la  de  Salamanca  y  varias  otras. 

(De  la  Bib.  Nova  de  Nic.  Antonio). 

ii565. — Historia  lie  la  rema  ft^Wi — Salamanca. 

Historia  de  la  Reyna  Sa  |  ba,  Quando  disputó  con  el 
Rey  I  Salomón  en  Hienisalem.  En  la  qual  se  |  declara 
como  cada  vn  Chrístiano  ha  de  ser  |  vir  y  adorar  al  Rey 
de  los  Reyes  |  Jesu  Christo  |  nuestro  |  Señor.  |  Agora 
nueuamente  compuesto  por  el  R.  P.  Fray  |  Alonso  de 
Horosco  de  la  orden  de  S.  Agustín.  |  Predicador  de  su 
CathoIicaMagestad.  |  •Dirigido ala  SerenissimayChris- 
tianissima  Reyna  j  de  España  Doña  Isabel  |  (Un  sello  re- 
dondo  con  la  Cruz.) 

En  Salamanca.  |  En  casa  de  Andrea  de  Portonaríis. 
Impresor  de  |  su  Catholica  Magestad.  |  1565.  |  Con  Pri- 
vilegio. I  Esta  tassado  en...  el  pliego.  | 

Al  folio  250  dice:  «Acabase  el  libro  de  la  Reyna  Saba,  y  vuel- 
to, tiene  cuatro  estampitas  con  los  cuatro  Evangelistas. 

Final:  En  Salamanca.  En  casa  de  Andrea  de  Portonaríis,  Im- 
presor de  su  Catholica  Magestad.  M.  D.  LXV.(En  la  hoja  siguiente 
hay  una  estampa  que  representa  la  Barca  y  S.  Pedro  sumergién- 
dose.) 

I  Tom.  en  S.*  de  3oo  pigt.  Sig.  *  5— A— Pp  3. 

Lie.  del  Rey  en  Segovia  á  2  de  Agosto  de  1565.  Prólogo  dedic. 
«Todos  los  que  hablaron...  y  concluye:  á  reinar  con  N.  Señor  Jesu- 
cristo en  el  Cielo. — Amen. — Capellán  de  V.  Magestad  Fray  Alon- 
so de  Orozco.» 

Al  folio  251:  Sigúese  un  arte  bre  |  ve  de  servir  á  Dios,  el  qual 
8u  I  ma  toda  esta  obra.  Tiene  cinco  |  documentos,  y  va  un  dialogo 
en  I  tre  un  Generoso  y  Agustino  |  y  concluye  á  la  pág.  300:  sigue 
la  Tabla  de  esta  obra  que  ocupa  tres  hojas. 

Flxiste  en  la  Bib.  del  Senado  de  Madrid  y  en  la  del  Cabildo  de 
Valladolid. 


LIB.   III. — CAPÍTULO    I.  399 

1566.— Recopilación  de  las  obras.— Zaragoza. 

RECOPILACIO  DE  TODAS  LAS  |  obras  que  ha  es- 
cripto,  el  muy  reuerendo  padre  Fray  Alón  |  so  de  Oroz- 
co,  religioso  de  la  orden  del  glorioso  doctor  |  sane  Agus- 
tín y  predicador  desuMagestad  I  Dirigido¡álaserenissima 
señora  Doña  |  Juana  Infanta  de  Castilla  y  prín  |  cesa  de 
Portugal  etc.  Agor2#nueuamente  emendadas  por  el  mis- 
mo I  auctor.  Impresas  en  taragoza  |  Año  MDLXVI.  | 
Véndese  en  casa  de  Miguel  de  Suelves  alias  capita  in  j 
fangon  mercader  de  libros,  vecino  de  garagoga. 

Portada  con  santos  en  la  orla,  y  dentro  de  ella  á  S.  Agustín  sentado,  yestido  de 
Obispo  con  la  Iglesia  y  cayado,  i  tom.  gótico:  fol.  La  que  hemos  visto  llega  hasta  el 
fol.  CXLVH,  y  está  incompleta. 

Prólogo. — Carta  dedicatoria  (por  el  impresor)  al  magnífico  se- 
ñor Gabriel  Caporta  por  cuyo  favor  y  ayuda  se  ha  impreso  otra  vez. 
«Siendo  tan  provechosa...  y  concluye:  no  dejarlas  de  la  mano.» 

Contiene  lo  que  la  Recopilación  estampada  en  Valladolid  en 

1554- 

La  hemos  hojeado  en  la  Bib.  del  Palacio  Real  de  Madrid. 

Nic.  Antonio  en  su  rica  Bib.  apunta  por  este  tiempo  unos  li- 
bros del  Bto.  Orozco  en  esta  forma: 

Regla  de  vida  Cristiana  con  un  Exercitatorio  espiritual,  Ceesa- 
raugustae  i<;66  fol. 

Regimiento  del  Anima.  Salmant.  1565. 8.  Csesaraug.  1566  fol. 

Desposorio  espiritual,  sive  de  Votis  Religiosorum  simulque. 

Gratitud  Christiana,  Caesaraug.  1566  fol.» 

Soliloquios  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor, 

Matriti  1534.  16,  Caesaraug.  1566  fol.  cum  alus. 

Omnia  haec  simul  edita  fuerunt  Pinciae  anno  1^55,  fol.  Se- 
rcnissimae  Joannae  Austriacae,  £x-Reginae  Portugalliae,  cujus  ex-- 
piare  conscientiam  in  muñere  ut  retulimus  habuit,  nuncupata, 
deindeque  Csesaraugustae,  ut  credimus,  anno  ii>66  fol. 

Por  este  modo  vago  de  citar,  porque  varios  de  los  libros  men- 
cionados no  pueden,  por  su  pequenez,  estamparse  en  vol.  de  á 
fol.;  porque  también  antes  cita  el  Examen  de  la  Conciencia,  Ver^ 
gel  de  Oración  y  Monte  de  Contemplación  y  Memorial  de  Amor 
Santo  impreso  con  la  Regla  de  Vida  Cristiana;  y  en  ese  mismo 
año  de  1 5  66  se  tiró  la  edición  antes  dicha  en  Zaragoza^  la  cual 
contiene  todos  estos  tratados  en  un  volumen  de  á  fol.,  no  nos 
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queda  la  menor  duda  de  que  las  ediciones  citadas  de  estos  libros 
por  el  insigne  bibliógrafo,  deben  referirse  á  una  soia^  que  es  la 
Recopilación  por  nosotros  descrita. 

De  paso  diremos  que  la  nota  de  la  edición  de  los  Soliloquios  de 
lor  Pasión  en  1 534  es  á  todas  luces  una  equivocación. 

ISea— Victoria  del  llSimdo. 

No  hemos  hallado  la  primera  edición  dcieste  libro,  y.  por  tanto, 
no  sabemos  á  punto  ñjo  cuando  se  imprimió.  En  el  cap.  IV  cita  su 
autor  la  Historia  de  la  Reina  Sabá  diciendo:  «Ya  en  el  libro  de  la 
Reyna  Sabba  declaramos  por  tres  capítulos...»  el  cual  se  estampó 
en  156^.  Mas  también  en  el  prólogo  del  Epistolario  Cristiano,  ma- 
nifestando el  bendito  Padre  los  14  libros  que  llevaba  escritos,  dice: 
Siete  palabras  de  Nuestra  Señora  y  la  Victoria  del  íMundo  v  la 
Revna  Soba:  el  cual  Epistolario  se  tiró,  según  veremos,  en  1 5Ó7. 

Va  dirigido  á  una  hermana  suya:  y  es  de  creer  fuera  D.*  Fran- 
cisca, que  acababa  de  retirarse  á  S.  Ildefonso  de  Talavera. 

1507. — 'Epistolario  criwtAmio. — ñf-ir^aiú. 

Epistolario  Cri  |  stiano  para  todos  Esta  |  dos  com- 
puesto por  el  reueredo  |  Padre  Fray  Alonso  de  Horozco, 

I  Predicador  de  su  Majestad  |  de  la  orden  de  sant  | 
Auerustin.  |  Dirigido  al  muy  poderoso  Principe  \  de  Espa- 
ña Don  Carlos,  \  (Escudo  con  las  armas  reales).  Impreso 
en  Alcalá  en  casa  de  Juan  de  Villanueua  |  Anno,  de  is^?- 

I  Véndese  en  casa  de  Alonso  Calleja,  librero  en  Madrid. 

Al  linal:  escudo  con  un  hombre,  que  tiene  la  mano  derecha 
levantada  y  la  izquierda  apoyada  sobie  un  cráneo,  y  al  rededor  se 
Ice:  t  memorare  aetcmitatem. 

I  tom.  en  8.»  de  3o i  fois.  Sig.    A3— Pp5. 

Lie.'  por  el  Rey  á  lo  de  Enero  de  15Ó7. — Prólogoá  su  Alteza. 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  señor...  y  concluye:  por  largos  tiem- 
pos, amen. — Capellán  de  V.  Alteza  Fr.  Alonso  de  Orozco.» — Pró- 
logo  al  crist.°  lector.  «Bien  veo, christiano  lector...  y  concluye:  ala- 
ben todas  sus  criaturas  siempre.  Amen». 

Se  encuentra  en  la  Bib.  del  R.  Palacio  y  en  la  Nacional  de 
Madrid. 
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l)S68.  —Declamationes  Deiparse  MarisB  Virginis.— -Gom- 
pluti. 

DECLAMATIONES  |  DeiparaeMariaeVirgin¡s,perom- 
nes  I  illiussolemnitatesdigestae.  |  AVTHORE  FRATRE 
ALFONSO  I  de  Orosco,  ordinis  eremiiarum  Sancti  \  Au- 

gUSiini.  I  ACCESERE     DECLAMATIO    QUAE  |  DAM    fcstivitatis 

sancti  Lucae,  et  tractatus  |  super  Magníficat.  |  (Hay 
un  escudo  rectangular,  y  en  su  centro  la  Virgen  con  el 
niño  en  los  brazos),  cum  privilegio.  |  Compluti  apud  An- 
dream  de  Ángulo.  |  Anno  1568.  |  A  costa  de  Alonso  de 
Xaramillo  librero.  |  Esta  tasado  a  tres  marauedis  el 
pliego.  I 

I  Tom.  en  8.»  de  324  fbl.—SiR;.  fS— A5— SsS. 

Censura  en  latín  por  Frater  Rodericus  de  Yepes  coenobio  Di  vi 
Hieronimi  apud  madritum,  octavo  idus  octobris,  anno  Domini 
1567. — Licencia  del  Rey  en  Madrid  á  postrero  de  Setiembre  de 
i$68 — Por  Mandado  de  su  Mag.  Antonio  Pérez. 

Prologus  ad  pium  Lectorem:  «Nemo  (ni  fallor)pie  lector....  y 
concluye:  Romanas  ecclesiae  sane tae  censuras,  cuneta  vltro  subijcíen- 
tes.  Et  quam  benevale  doctissime  Lector.  Finit  Prologus.» — En  el 
fol.  259  comienza:  Tractatus  sv  |  per  canticum  Dei  |  parae  virgi- 
nis  Fra  |  tre  Alfonso  Orosco  Augus  |  tiniano  authore.  Prologus: 
Quamquam  nonnullam...  y  termina:  cantantem  audiamus  ac  di- 
cen tem». 

Al  final:  Compluti.  Apud  Andream  de  Ángulo,  Anno  de  1568. 

Se  encuentra  en  la  Bib.  del  Cabildo  de  Valladolid,  en  la  de  este 
Colegio  y  varias  otras. 

1568.— Historia  de  la  Reina  Sabá.— Salamanca. 

Historia  de  la  Reina  Sa  |  ba,  Quando  disputó  con  el 
Rey  I  Salomón  en  Hierusalem.  En  la  cual  se  de  |  clara 
como  cada  un  Cristiano  ha  de  servir  |  y  adorar  al  Rey 
de  los  Reyes  Jesu  |  Cristo  nuestro  Señor  |  Agora  nueva- 
mente compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Aloso  de  Horozco  |  de 
la  orde  de  S.  Augustin,  Predicador  de  su  Cath.  Mages- 
tad  I  Dirigido  á  la  Serenisima  y  Cristianisima  Reyna  | 
de  España  Doña  Isabel.  (Escudo  con  Uses  y  leones  la  co- 
rona y  el  toisón).  En  Salamanca  \  En  casa  de  Andrea 
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de  Portonariis,  Impresor  de  su  |  Catholica  Magestad*. 
1568.  I  Con  Privilegio  |  Esta  tasado  en  cinco  blancas 
el  pliego.  I 

Al  fínal:  |  En  Salamanca  |  En  casa  de  Andrea  de  Portonariis — 
Impresor  de  su  Catholica  Magestad  |  MDLXVIII. 

I  toro,  en  8.*  de  3  n  pá^.  Sig.  *     4  A5— Dd^. 

Lie*  del  Rey  en  Segovia  á  2  de  Agosto  de  1 565.  Por  mandado  de 
S.  Mag.  Pedro  de  Hoyo.— 2. ■  lie'  a  Portonariis  para  reimprimir: 
Madrid  28  de  Enero  de  1567. — Lie.**  Diego  de  Espinosa:  El  Doctor 
Durango:  El  Dr.  Diego  Gasea:  El  Dr.  Velasco:  El  Lie.®  Fuenma- 
yor:  El  Lic.°  (^apata. — Prólogo  á  S.  Mag.  «Todos  los  que  habla- 
ron... y  concluye:  en  el  cielo.  Amen. — Capp."  de  Vtra.  Mages- 
tad—Fr.  Alonso  de  Horozco.— Una  grabado  en  madera,  donde  está 
pintada  la  gloria,  y  á  la  vuelta,  David. 

Después  de  la  pág.  176  se  halla:  arte  breve  de  servir  d  Dios,  en 
el  cual  se  suma  toda  la  obra.  Tiene  cinco  documentos  y  va  en  diá- 
logo entre  Generoso  y  Agustino. 

Existe  en  la  Bib.  Nacional  de  París  y  en  la  Universitaria  de 
Sevilla. 

1568.— Las  siete  palabras  que  Ntra.  Sra.  habló.— Medi* 
na  del  Campo. 

Obra  nueva  y  muy  |  prouechosa,  que  tracta  de  las 
sie  I  te  palabras  que  la  Virgen  sacratis  |  sima  nuestra 
señora  habló.  |  Declarase  en  siete  sermones,  Hechos  por 
el  I  muy  R.  P.  fray  Alonso  de  Orozco,  |  de  la  orden  de 
S.  Augustin,  I  predicador  de  su  Ma-  |  gestad,  etc.  (Vi- 
ñeta de  forma  circular  con  una  cruz  sencilla).  Con  licen- 
cia de  los  Señores  de  consejo  Real  im-  |  presso,  en  Me- 
dina del  Campo.  |  Por  Francisco  del  Canto.  |  Año 
M.D.LXVIII.  I  A  costa  de  Aloso  Xaramillo,  mercader  de 
libros.  I  Esta  tassado  en  51.  marauedis. 

Al  final:  un  escudo  con  el  siguiente  lema:  Sic  transit 
gloria  mundi. 

1  tomo  en  16.*  dos  páginas  de  Prólogo  y  de  texto  CLXVIII  de  folio  solamente*-* 
Sig.  All— Xílll. 

Al  reverso  de  la  Portada  hay  un  grabado  de  la  Virgen  y  debajo 
estas  palabras:  Dignare  me  laudare  te  virgo  sacrata.  |  Da  raihi 
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virtutem  contra  hostes  tuos.  |  Dedicatoria  a  la  muy  alta  y  muy  po- 
derosa Señora  D.*  Juana,  infanta  de  Castilla  y  princesa  de  Portu- 
gual.  etc.  Aprobación  por  F.  Rodrigo  de  Yepes  á  XXVII  de  Julio 
de  MDLXVII. — Licencia  de  D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castilla t  de  León,  de  Aragón,  etc.  dada  en  Madrid  á  9  dias 
del  mes  de  Agosto  de  MDLXVII  años. — Prólogo  al  Cristiano  Lec- 
tor. «Porque  yo,  católico  Lector...  y  concluye:  al  cual  honramos 
y  reverenciamos  en  su  sancta  madre  remediadora  del  mundo  y 
abogada  de  todos  los  pecadores  é  intercesora  entre  nosotros  y 
Dios». 

Se  halla  en  la  Bib.  pública  del  Seminario  de  Cuenca. 

1569.— Declamationes  decexn  et  septem  pro  Adventu 
Domini  nostri  Jesucristi  usque  ad  Septaagessimam. 
Mantuaa  Garp. 

DECLAMATIONES  |  decem  et  septem  pro  I  Adven- 
tu Domini  nostri  Jesu  Christi  |  vsq.  ad  Septuagesi- 
mam.  |  Authore  Fratre  Alphonso  ab  Horozco,  Praedi  | 
calore  Regio  Ordinis  Heremita  |  rum  S.  Augustini.  j 
Accésit  alia  declamatio,  in  festo  Beati  Ildefonsi  |  Archie- 
piscopi  Toletani  ejusdeni  Authoris  |  (Escudo,  ó  mejor 
imagen,  poniendo  la  Virgen  la  casulla  á  S.  Ildefonso.) 
Cum  privilegio  |  Mantuae  excudebat  Petrus  Cosin. 
Anno  I  1569.  I 

I  tom.  en  8.*  Todo  (excepto  el  prólogo)  en  bastardilla.  5o6  fols.  de  solo  un  lado. 
Síg.  4— A— RR5. 

La  censura  habla  de  floridas  loquendi  formulas  inter  radiantes 
cálculos  dispersas...  Diligentia  in  scrutandis  Scripturis  sacratis, 
solertia  in  inquirendis  verae  Philosophiae  thesauris.  —Lie.  en  Madrid 
á  29  Dic.*de  1568. — Y  el  autor  en  el  devoto  y  sabio  prólogo:  «Co- 
libuit  insuper  nonnuUa  quae  ante  annos  triginta  et  eo  amplius  in 
nostris  concionibus  tractavimus  hic  inserere.» 

Se  encuentra  en  la  Bib.  de  Palacio  y  en  la  Univ.  de  Sevilla. 

1560.— Regalis  Institutio.  Matriti. 

Edición  en  8.^  apud  Cosío.  (Nota  de  los  catálogos  del  Escorial: 
mas  el  libro  no  se  encuentra  en  esta  Bib.) 
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Arte  de  amar  á  Dios  y  al  Prójimo. 

Este  libro»  cuya  edición  principe  tampoco  sabemos  dónde  exis- 
ta, hubo  de  imprimirse  después  del  1567,  porque  no  se  cita  entre 
los  14  que  el  santo  autor  había  publicado  cuando  el  Epistolario; 
y  antes  de  1 570,  cuando  salió  á  luz  en  la  Segunda  parte  de  las 
obras^  impresa  en  Alcalá.  Nos  parece  increíble  saliera  este  último 
aAo  por  vez  primera*  en  atención  á  que  iba  dedicado  al  Card.  Elspi- 
nosa,  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  además,  porque  todos 
los  otros  libros  que  componían  dicha  Sefntmda  parte  estaban  de  antes 
publicados,  y  porque  el  impresor  no  llama  la  atención  con  su  libro 
nuevo,  sino  más  bien  por  el  anuncio  y  el  titulo  de  la  edición  hace 
creer  que  todas  eran  obras  ya  impresas. 

iSTO—ReoopUaoion  de  las  obras.— Alcalá. 

RECOPILACIÓN  |  de  las  obras,  de  el  ml^t  |  Reueren- 
do  padre  fray  Alonso  de  Orozco,  reli  !  gioso  de  la  orden 
del  firlorioso  doctor  sant  Au  |  g-ustin,  v  predicador  de  su 
Magtístad.  Dírisridas  |  a  la  serenissima  señora  doña  Jua- 
na. !  infanta  de  Castilla,  y  princesa  \  de  Portoíral,  etc, — 
Agora  nueuamente  emendadas  por  el  misino  auctor.  ] 
Impressas  en  Alcalá  de  Henares  en  casa  de  An  ¡  dres  de 
Ángulo,  año  de  1570.  |  Con  priuilegio  real,  nueuamente 
concedido.  |  Esta  tassado  en  óozt  reales  en  papel. 

^Jiinrx'ni:.  nwoi»,  r>o*lvi.  xambjoa  es)clin«  de  U  ponuát  y  oezcr<  áe  la  cenefa  hay 

Al  hn«l:  En  Akali,  ¡  Impreso  cü  cAsa  ác  ,Kndrcs  ¿c  .Vmralo, — 
M,  D.  L.  XX, 

l  T/>m.  £itii^t>  CK^cpic.  las  Iu>ciic¡«»  y  el  rroiojrr»,  :i<"nc  6  hau  «ir  foJiar  y   2p£>  hú&. 

Fe  ác  erratas. — Liccrjcia  ád  Kex.  dada  en  Madrid  ¿  4  de  He- 
rrero de  :<rK. — Otra  tfin:hicr.  de  Felipe  secunda,  dada  c:n  Madrid 
4L  22  de  Octubre  de  i-^S. 

A  eoniinuaciñn  se  Ict:  «Yo  he  pa5;ado  cí?te  llhro  y  eotelado  con 
el  orle inal  por  donde  lut  Impreso  en  Zara^rosui,  t  hallo  que  está 
fielmente  saeado  de  el,  y  ^ue  sa  alteza  puede  dar  lieeneia  para  que 
9c  imprima  en  este  Re\-nr'  de  Castilla.  Fecha  en  Madrid  á  diea  T 
nuex'e  de  SctiemSre,  de  i  ^rif  abos — ^Frav  Alonso  de  Orozco. 
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Contiene  este  libro  las  obras  siguientes:  Examen  de  la  Con- 
ciencia^ donde  se  trata  también  del  Confesonario  y  examen  para 
la  Comunión. — Vergel  de  Oración  y  Monte  de  Contemplación. — 
Memorial  de  amor  santo, — Regla  de  /a  vida  cristiana,  con  el  Ejer- 
cita torio  espiritual. — Regimiento  (¿e/a/ma,  con  una  instrucción  cris- 
tiana.— Epístola  á  un  Religioso  que  nuevamente  tomó  el  hábito, — 
Vita  Christi  y  Contemplación  del  Crucifijo. — Desposorio  espiritual , 
con  la  Gratitud  cristiana  y  Soliloquios  de  la  pasión. 

Hermosa  edición  gótica  semejante  á  la  Recopilación  de  Valla- 
dolid  y  Zaragoza. 

Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid  y  Bib.  de  este  Colegio  y  otras. 

1570.— Segunda  parte  de  las  obras.— Alcalá. 

Segunda  parte  de  las  |  obras  del  muy  Reuerendo 
padre,  fray  Alón  |  so  de  Orozco,  de  la  Orden  de  San 
Augus  I  tin:  predicador  de  su  Catho  |  lica  Magestad.  | 
(grabado  muy  tosco  en  madera  que  representa  a  San 
Agustín  dando  la  Regla  á  sus  hijos.)  |  Con  Privilegio.  | 
Impressa  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  |  Andrés  de 
Ángulo.  Año  de  |  M.D.LXX.  |  Tasado  en  doze  reales  en 
papel.  I  Védese  esta  segunda  parte  y  la  primera,  en 
casa  de  Luys  Gutiérrez.  | 

Al  ñnal:  |  En  Alcalá,  |  En  casa  de  Andrés  de  An  |  guio,  año  | 
de  1570  I  (A  la  vuelta  tiene  una  lámina  del  Calvario.) 

Un  tomo  en  folio  con  cuatro  hojas  al  principio  sin  foliar,  y  279  fol.:  en  la  cuarta 
tiene  una  Purísima  con  el  niño.  No  es  gótico.  Sig.  A — Mm  5. 

La  Tasa  por  Juan  Fernandez  Herrera  en  Madrid  á  12  de  Abril 
de  1570.  Lie.  del  Rey  en  Madrid  á  18  de  Diciembre  de  1569. 

Contiene  el  Epistolario  Cristiano. — Epístola  de  Ntra.  Señora 
para  S.  Inacio  al  141  vto. — Fol.  148:  Siete  palabras  que  la  Virgen 
Santísima  Habló  la  cual  concluye  con  la  lamentación  de  Nuestra 
Señora  al  f.°  201.  vto. — F.®  212:  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo 
que  va  añadido  al  cabo  de  la  Victoria  del  mundo  y  un  Ejercitatorio 
Espiritual^  el  cual  termina  con  la  Escala  breve  de  perfícion,  que 
ocupa  dos  hojas. 

Se  encuentra  en  la  Bib.  de  San  Isidro  de  Madrid  y  la  del 
Cabildo  de  Valladolid  y  alguna  otra. 
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I570.-Dec]aiiiatioiie8  qoadrageminale8,-MaTitnan  Garp. 

DECLAMATIOXE  S  |  Quadragesimales,  tam  1  PRO 
DOMINICIS  DIEBU8  QUAM  PRO  |  quartis  et  sextis 
feriis;  Autore  fratre  Al  |  phonso  ab  Orozco  Ordinis  He- 
re  I  mitarum  sancti  Augustini.  |  Accésit  et  alia  declama- 
tío  I  de  Passione  Domini  nostri  Jesu  Chrísti,  \  ab  eodem 
Autore.  \  (Hay  un  escudo  ó  laminita  que  representa  á  la 
Virgen  en  el  acto  de  vestir  la  casulla  á  S.  Ildefonso). 
Mantuve  Carpentanae.  |  Excudebat  Petrus  Cosin.  | 
Anno  M.  D.  LXX. 

I  Tom.  en  4.»  de  3o8  fol.  Sig. — Qq3 — Todo  de  letra  ciirÚTa. 

Certificado  de  la  licencia  y  tasa  del  Consejo  Real  por  Juan 
Femz.  de  Herrera  á  26  de  Enero  de  1570.  Censura:  «Cum  excclens 
regíus  Senatus...  quantum  laboris  susceperit  autor,  tam  in  evol- 
vendis  sanctorum  Doctorum  codicibus  quam  in  sacrís  scrípturis 
scrutandis  operís  pulcrítudo  indicat.  Est  enim  tanta  instructione. 
doctrina  etc.  candore  perfectum.... — Fr.  Joannes  Ponce. — Lie.  del 
Rey  á  12  de  Setiembre  de  1569. — P.  M.  de  su  Mag. — Antonio  de 
Eraso. 

Prolog,  ad  pium  Lectorem:  «Olim  apud  Romanos....  et  pro 
me  peccatore  non  desinas  orare.  Finit  prologus.  Cuneta  soc.  Rom. 
eccl.  cens.  lubens  submito.» 

Sin  colofón  del  librero.  Termina  con  la  tabula  hujus  libri;  y 
á  la  vuelta  y  final  de  todo  una  laminita  que  representa  el  Cal- 
vario. 

En  nuestras  Bib.  de  Valladolid  y  La  Vid  y  varias  otras. 

1570.— Declamationes  post  Pascha  usq.  adPent.— Gom* 
pluti. 

Declamationes  i  duodecim,  pro  dominicis  post  pas- 
cha I  usq;  ad  Pentecostem  inclusiue.  |  Avtore  fratre  Ule 
I  fonso  ab  Orozco,  ordinis,  et  insti  |  tuti  Eremitarum 
beatí  I  Augustini.  |  Accésit  et  alia  declama  |  tio,  in  festo 
gloriosae  Monicae,  matris  diui  |  doctoris  egregii  Augus- 
tini. I  (Lámina  de  la  Virgen  poniendo  la  casulla  á  San 
Ildefonso)  Cum  privilegio.  |  Compluti.  |  Excudebat  An- 
dreas de  Ángulo.  |  Anno  1570.  | 


LIB.    III. — CAPÍTULO    I.  407 


Al  fi nal :Complvti  |  Excudebat  Andreas  de  Ángulo  I  Annoi570.  | 

I  Tom.  en  8.*  con  algunas  hoj.  sin  fol.  y  3o4  fol.  Sig.  ^3. — A  5— Pp.5. 

Lie.  de  la  Tasa  por  J.  Fernández  de  Herrera  á  5  de  Hebrero 
de  1571.  Lie.  del  Rey  en  Madrid  á  4  de  Set.  de  1570.  Prol.  ad  piu, 
lectorem.  Non  me  clam  est...  parens  dirigit.  Et  quam  bene  vale,  sa- 
piens lector.  Cuneta  etc.  in  quorum  libris  evolvendis  non  nihil  cura 
mihi  fuit.  ceu  libri  ipsi  quos  Domino  opitulate  dictavi  praese  ferunt. 

Bib.  del  Monasterio  del  Escorial. 

1571. — ^Dedamationes  post    Pascha   usq.    ad  Pent.— 
Gompluti. 

DECLAMATIONES  |  duodecim,  pro  dominicis  post 
pascha,  |  vsq;adPentecosteminclusiue.  |  Avtorefratre 
Ille  \fonso  ab  OrozcOj  Ordinis.  et.  insti  \  tuti  Eremita- 
rum  beaii  \  Augustini,  \  Accésit  et  alia  declama  |  tio  in 
festo  gloriosas  Monicae,  matris  diui  |  doctoris  egregii 
Augustini  I  (Una  laminita  qué  representa  el  acto  de  im- 
poner la  Virgen  sacratísima  la  casulla  á  S.  Ildefonso) 
CVM  PRIVILEGIO.  |  Complvti.  |  Excudebat  Andreas  de 
Ángulo.  I  Anno,  1571.  |  Véndense  en  casa  de  Luys  Gu- 
tiérrez.— 

I  Tom.  en  8.»,  de  8  hojas  sin  foliar,  y  3o4  fol.  Sig.  ^5 — A — Pp5. — 

Fe  de  la  Tasa  por  Juan  Fernz.  de  Herrera — Lie.  del  Rey  en 
Madrid  á  4  de  Seti.*  de  1570. — 

Prologus  ad  pium  lectorem.  Nom  me  clam  est,  Catholice  Lec- 
tor... Et  quam  bene  vale  sapiens  lector.  Cuneta  sacrosantas  ecclesiae 
Romanas  censurse  lubens  submito. 

Y  al  fin  dice:  Cumpluti.  Excudebat  Andreas  de  Ángulo. 
Anno.  1570. 

La  fecha  del  fin  difiere  de  la  del  principio,  por  lo  que  induda- 
blemente es  la  misma  edición  que  la  anterior,  con  la  que  en  todo  lo 
demás  es  igual  fuera'  del  año  señalado  en  la  portada. 

Bib.  Univ.  de  Sevilla  y  de  la  Vid  y  otras. 

1570-1571.— Libro  de  la  Vida  del  Bienaventurado  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  Sahagun. 

El  P.  Vidal  en  sus  Agustinos  de  Sa/amanca. (Tom.  I  pág.  50) 
dice  que  se  imprimió;  y  á  continuación  la  copió  él,  librándola  de 
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segura  pérdida.  Va  dirigida  al  V.  P.  Diego  Salazar,  Provincial  por 
este  tiempo,  en  que  se  colocaron  las  reliquias  de  S.  Juan  en  su 
tabernáculo,  y  creemos  la  imprimiría  el  Superior,  ya  que  él  la 
mandó  escribir  y  tan  ruidosos  se  hacían  los  milagros  del  Tauma- 
turgo. 

1571.— Declaxnationes   á   Pentecoste  ad  Adventum.— 
Salxnanticaa. 

DECLAMA  I  TioNES  viginti  qvin  |  qve  in  evangelia, 
qvae  |  iuxta  ritum  sanctae  Romanae  ecclesiae,  per  |  sin- 
gulos  Dominis  dies,  á  Pentecoste  |  vsq;  ad  Aduentum 
digestae  sunt,  |  cunctis  diuini  verbi  Dei  |  praeconibus 
vtiles.  I  AucioreFratreAlpkonsoabOrozcOfOrdi  \  nis  Ere- 
mitarum  sancti  Augustini  \  (Escudo  con  el  sagitario  mons- 
truo y  la  leyenda  salubris  sagitta  a  Deo  missa)  Cvm 
Privilegio  I  Salmanticae  excudebat  Mathias  Gastius.  | 
M.  D.  XfXXI.  I  Impensis  Simonis  a  Portonarijs  | 

Al  final:  Salmanticae.  Excudebat  Mathias  Gastius.  Anno  1571. 

I  Tom.  en  8.*  con  8  hoj.  sin  fol.  y  366  fol.  Una  hoja  de  Tabla  sin  fol.  Sig. 
t  IIl-T3-A5-Bbbb5. 

Gens.  del  P.  Rod.  Yepes,  Madrid  5  idus  Majii  1571. 

Errata — Lie.  del  Rey,  Madrid  i.°  de  Jul.®  de  1571. 

Prologo  «Vltronea  volúntate...  possim,  et  quam  optime  vale. — 
Haud  quaquam  me  unquam  fugit  quantum  laboris  nobis  excitavc- 
rimusdum  opus  tan  arduum  tamque  diffícile  subiré  decrevimus... 

Bib.  de  S.  Isidro  de  [Madrid. 

1572. — Examen  de  la  Conciencia. — ^Zaragoza. 

(Ex-Bibl.  nova  Nic.  Antonii.) 

1573.~Declamationes  in  ómnibus   festis  Sanctorum. 
—Salmanticae. 

Declamationes  i  in  OMNES  SO  |  lennitates,  quae  in 
festis  I  sanctorum  quotannis  in  Ecclesia  Romana  |  ce- 
lebrantur,  cóncionatoribus  ver  |  bi  Dei  vtiles.  |  Per  Fra- 
trem  Alphonsum  ab  Horozco,  ordinis  \  sancti  Augustini 
ediioe,  (Hay  un  escudo  con  el  sagitario  monstruo  y  en  el 
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Óvalo  la  leyenda:  salubris  sagitta  a  deo  missa.)  CUM 
PRIVILEGIO.  I  Salmanticae,  |  Expensis  Antonii  Saget. 

I  1573  I 

AI  ñnal:  Declama tiones  In  omnes  sanctorum  festívitates  fíniunt. 
ad  laudem  et  gloríam  Christi  Jesu  Dominl  nostri.  QuI  sua  poten- 
tl  virtute,  eos  santificauit.  Omnia  sacrosanctae  Romanse  ecclesioe 
censurae  lubens  submitto.  Finís.  Sigue:  Tabula  universalis  hu- 
jus  librí...  Salmanticae.  Apud  Joannem  Baptistam  á  Terranova. 
Anno  1573. 

I  Tom.  en  8.»  40448  fol.—Sig.  a5— Z5;— A5— Z5;    Aa5— Kb5. 

Lie.  del  Rey  á  7  de  Jun.  de  1572. — Fe  de  la  tasa  por  J.  Fer- 
nández de  Herrera  á  4  de  Mayo  de  1573. 

Dedic.  del  Lib.  al  Card.  Covarrubias. — Ex  omni  scriptorum 
genere...  Prol.  Aucth.  «Quam  vehementer...  ac  pro  hoc  sene  sep- 
tuagenario digneris  orare.» 

De  este  mismo  año  y  lugar  de  impresión  apunta  Nic.  Antonio 
una  edición  hecha  por  Simón  de  Portonariis.  No  la  hemos  visto: 
y  dificultamos  algo  que  dos  impresores  de  un  mismo  punto  hi- 
cieran la  tirada  en  el  mismo  año  de  un  libro  nuevo. 

Bib.  Univ.  de  Sevilla  y  La  Vid. 

1575. — Catecismo  provechoso. — Salamanca. 

CATECHIS  I  Mo  PROVE  |  choso.  |  Hecho  por  el  Padre 
Fray  Alonso  de  |  Orozco,  Predicador  de  su  M.  En  el 
cual  se  de  |  clara,  solamente  nuestra  ley  Christia  |  na 
ser  la  verdadera,  y  todas  las  |  otras  sectas,  ser  engaños 
I  del  demonio  |  (Imagen  de  San  Agustín)  Con  licencia 
I  y  Priuilegio  |  En  Salamanca  \  En  casa  de  Domingo  de 
Portonaris.  | 

Al  final:  En  Salamanca  |  En  casa  de  Juan  Baptista  |  de  Terra- 
noua  I  1575. 

I  tom.  en  8.*  7  hojas  sin  foliar  y  120  fols.   Sig.  A5 — E5. 

Aprobación:  12  de  Marzo  de  1573  por  Juan  de  Montalvo. — 
Lie*  del  Rey.  23  de  Abril  de  1573,  Madrid. — Privilegio  también 
para  Aragón:  Madrid,  23  de  Noviembre  de  1579. — Aprobación  de  los 
Inquisidores  de  Aragón  y  Lérida:  i .°  de  Julio  de  1 568. — Carta  al  muy 
Rev.  y  muy  amado  en  Jesucristo  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco. — No 
fué  pequeño...  y  concluye:  lo  demande  y  solicite.»  Prol.  al  lector. 
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«El  celo  grande...  y  concluye:  y  servido  de  todos  Amen».— Lámina 
de  David  orando. 

Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid. 

1575. — Historia  de  la  Reina  Sabá. — Salamanca, 

Historia  de  la  Reyna  Sa  |  ba,  Quando  disputo  con  el 
Rey  I  Salomón  en  Hiaerusalem.  En  la  cual  se  de  |  clara 
como  cada  vn  Crhistiano  ha  de  seruir  |  y  adorar  al  Rey 
de  los  Reyes  lesu  |  Crhisto  nuestro  Señor.  |  Agora  nue- 
uamete  copuesto  por  el  R.  P.  F.  Aloso  de  Horozco  |  déla 
orde  de  S.  Augustin,  Predicador  de  su  Cath.  Magestad. 
I  Dirigido  a  la  Serenissima  y  Christianissima  Reyna  \  de 
España  Doña  Isabel,  (Escudo  de  armas  con  el  toisón.)  En 
Salamanca.  |  En  casa  de  Domingo  de  Portonarijs,  Im- 
pressor  de  |  su  Catholica  Magestad.  1575.  |  Con  Pri- 
vilegio. I  Esta  tassado  en  cinco  blancas  el  pliego.  | 

Al  ñnal:  En  Salamanca.  |  En  casa  de  Juan  Babtista  de  Terra- 
noua.  I  M.  D.  LXXV.  | 

I  tom.  en  8.*  de  21 1  fol.  8  hoj.  al  princ.  sin  fol.  2  á  lo  último.  Sig.  A5.— Dd4.— 

Lie.  del  Rey  en  Segovia  á  2  de  Agosto  de  1565.  Fe  de  la  tasa  por 
Juan  Gallo  de  Andrada  en  Madrid  á  7  de  Abril  de  1568.  Privileg. 
á  Domingo  de  Portonariis  por  el  Rey  y  la  firma  de  su  consejo  en 
Madrid  á  i.**  de  Agosto  de  1573.  Prol.  á  su  Magestad:  «Todos  los 
que  hablaron...  y  termina:  con  nro.  Salvador  Jesu-Cristo  en  el 
cielo.  Amen». — Capellán  de  vuestra  Magestad,  Fray  Alonso  de 
Horozco. — Sin  prólog.  al  lector. 

Al  fol,  177  se  lee:  Sifi^uese  vn  arte  breve  de  servir  d  Dios  en  el 
cual  se  suma  toda  la  obra.  Tiene  cinco  documentos  y  va  en  diálogo 
entre  un  Generoso  y  un  Agustino. 

Se  encuentra  en  la  Bib.  Univ.  de  Valladolid  y  en  la  del  Institu- 
to de  Córdoba. 

1576.— Libro  de  la  suavidad  de  Dios.— Salamanca. 


Libro  |  DE  LA  SVAVIDAD  |  DE  DIOS,  Compuesto 
por  el  R.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  |  de  la  orden  de  San 
Agustín,  Predicador  |  de  su  Catholica  Magestad  |  Diri- 
gido á  la  Serenisima  y  Cristianisima  Reyna  de  |  España 
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Doña  Ana,  nuestra  Señora.  |  (Escudo  de  armas  de  la  Me- 
cenas.) En  Salamanca.  |  A  costa  de  Simón  de  Porto- 
narijs  |  1 576.  | 

Al  final:   En  Salamanca  |  En  casa  de  Pedro  Lasso.  Año  de  | 
M.  D.  LXX.  VI. — A  la  vuelta,  el  escudo  ó  lámina  del  Ángel  con 
la  leyenda:  Ave  María  gratia  plena. 

I  tom.  en  8.*  i6  hoj.  sin  foliar  y  33o  fols.  Sig.  ^5 — Ff5. 

Licencia  del  Rey  en  Madrid á  19  de  Agto.  de  1 575. — Censura  del 
P.  Jesuíta  A.  de  Sandoval.  Madrid,  6  de  Agto.  de  1575. — Lam.  de 
David,  orando— Epist. — Dedic.  á  la  Catholica  Real  Magestad 
«Cuan  grande...  y  concluye:  celestial  y  eterno. — Capp.  de  S.  M. 
Fray  Alonso  de  Orozco. — Prolog,  al  Cat.  Lector.»  «Entendiendo... 
y  concluye:  me  seáis  dulce.» 

Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid. 

1676. — Declamationes  17  pro  Adventu. — Salxnanticaa. 

Declamatio  \  nes  decem  et  septem,  pro  aduentu  | 
Domini  nostri  Jesu  Christi,  vsq;  ad  Septuagesi  |  mam, 
Autore  fratre  Alfonso  de  Orozco,  ordinis  |  Eremitarum 
sancti  Augustini  |  Accésit  alia  Declamatio  tn  festo  B,  lile- 
Jonsi,  Archiepiscopi  \  Toletani  Eiusdem  autoris  \  Ex  ter- 
tia  recognitione  |  (Gran  escudo  con  un  Ángel  y  la  leyen- 
da, Ave  María  Gratia  plena)  Salmanticae  |  ^  Apud  Si- 
monem  a  Portonaríis.  Anno  |  1576  |  cum  licentia  et  pri- 
uilegio.  I 

Al  final:  Lámina  de  un  Ángel  con  la  azucena  en  la  diestra,  y  la 
leyenda:  «Ave  María  gracia  plena»  y  otras  figuras  y  caras  al  rededor. 
Salmanticae.  |  Elxcudebat   Petrus  Lassus.  Anno  M.  D.  LXXVI. 

I  tom.  en  4.*  de  3  hoj.  sin  fo.  207  fol.  una  hoj.  al  fin  tambiénsin  pág.  Sig.  ^5~Cc5. 

Lie.  del  Rey  en  Camarena  á  2  de  Jun.  de  1569:  otra  á  3  de 
Agosto  de  1573  en  Madrid,  donde  se  concede  lie'  segunda  vez 
para  2.*  impresión,  firmada  por  los  del  Consejo. — Prólogo:  «Tot 
sunt  plañe...  y  concluye:  et  quam  optime  vale,  lector  catholice. 
—Finís  Prologi. 
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1576.— Dedamationes  quadragesimales.— Salmanticae. 

Declamationes.  i  QUADRAGESIMA  |  LES,  TAM 
PRO  DOMINICIS  I  DiEBvs;  qvam  pro  qvartiset  |  sextis 
Feriis:  AutorefratreAlphonsoabOroz  |  co,  ordinis  Ere- 
mitarum,san  |  ctiAugustini.  |  Accessitetaliadeclamatio 
de  Passione  do  |  mini  nostri  Jesu  Christi,  ab  eodem 
Autore  ex  secvnda  av  |  toris  recognitione  |  (Escudo  con 
un  ángel  y  la  leyenda  Ave  María  Gracia  plena)  [  SAL- 
MANTIC^E.  I  Cum  Privilegio  |  Excudebat  Vincentius  de 
Milus,  de  Tridino  |  Expensis  Simonis  de  Portonariis,  | 
Anno,  1576, 

Al  final:  (otro  ángel  sobre  un  globo  y  con  dos  escudos  de  ar- 
mas una  en  cada  mano)  |  Sal  man  tic.  |  Elxcudebat  Vincentius  de 
Millís,  de  Triduo.  |  Anno  M.  D.  LXXVI. 

I  Tora,  en  4.*  4  hoj.  sin  fól.  de  273  fol.  Sig.  A — MmS. 

Censura:.,  quantum  laboris  susceperit  auctor  tan  in  evoluen- 
dis  SS.  Doctoribus  codicibus  quam  in  S.  Scrip.  sen  ten  tus,  operis 
pulchritudo  indicat.  Elst  enim  tanta  Instructione  doctrinse,  candore 
pcrfectum  ut  non  solum  verbi  Dei  praeconibus  venim  etiam  ómnibus 
prosit. — Fr.  Joan  Ponce.  Tasaá  26  de  Enero  de  1570 — por  Juan 
Fernandez  Herrera.  Lie.  de  2*  impresión.  Madrid  3  de  Agosto 
de  i>7^  firma  el  Consejo  otra  que  era  la  i.*  Lie*  en  Madrid  á 
12  de  Semtiembrede  i>6q. 

Prolog.  «Olim  apud  Romanos....  non  desinas  orare.  Otro:  Habes 
catholíce  lector...  Cbristum  Jesum  orarem. 

Bib.  Univ.  de  Madrid  y  S.  Isidro. 

1579. — ^Declamationes  Deipar»  M.  Virginia — GomplntL 

DECL.\M.\TIONES  |  Deiparae  Mariae  Virginis,  per 
omnes  |  illius  solennitates  digestae  |  A\THORE  FRA- 
TRE  I  Alphonso  de  Orosco,  ordinis  eremita  |  nim  sane- 
ti  Augustini  I  .\ccessere  declama  |  tio  quasda  festiui- 
tatis  sancti  Lucae,  et  tra  |  ctatus  sup>er  Magnifícat  | 
(Lam.  que  representa  á  la  SSma,  Trinidad  coronando 
á  la  Virgen^  Cvm.  Privilegio  \  Compluti  apud  Ferdinac- 
du  Ramirez  |  M.  D.  LXXIX.  | 

Al  final:  Compluti  apud  Fcrdinandum  Ramirez.  M.  D.  LAXIX. 


LIB.    III. — CAPÍTULO   I.  413 


I  Tom.  en  16.*  de  a  boj.  $ia  foliaré  335  fols.  Sig.  A5 — Ss5. 

Lie.  del  Rey  en  Madríd  á  3  de  Octubre  de  1578. — Prólogo. 
Nemo(ni  fallor)...  y  concluye:  subjicientes,  et  quám  bene  valedoc- 
tissíme  Lector. — En  el  ful.  261  (vto):  Tractatus  super  canticum 
B.  M.  Virginis. — Al  final,  después  de  la  Tabula,  Lie.  del  P.  Rodri- 
go Yepes:  octavo  Idus  Oct.*  1 567,  y  la  hoja  de  erratas;  luego  5  ho- 
jas sin  foliar. 

Bib.  de  á.  Isidro  de  Madrid. 

I580.--Libro  de  las  vidas  de  los  dos  Juanes.— Madrid. 

LIBRO  I  DE  LAS  VIDAS  |  y  martyrios  de  los  bien  | 
auenturados  sant  Juan  Baptista  |  y  sant  Juan  Euange- 
lista.  I  ORDENADO  POR  EL  |  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco 
de  la  or  |  den  de  nuestro  padre  sancto  \  Augustin  |  (Hay 
un  sello  con  el  IHS.)  En  Madrid.  |  En  casa  de  Alonso  Gó- 
mez impresor  de  su  |  Magestad  M.  D.  LXXX.  | 

Al  final:  acaso  falta  la  hoja  donde  ha  de  estar  el  final.  En  la  an- 
terior: Fin  de  la  vida  y  muerte  de  S.  Juan  Evangelista. 

l  tom.  en  16.*  de  7  hojas  sin  foliar,  114  fols.  Sig.  A4 — Q2. 

Censura  del  P.  Jes.  Bartolomé  Andrés:  Madríd  11  de  Octubre 
de  1577. — Lie.  del  Rey  en  el  Pardo  á  7  de  Noviembre  de  1577. — 
Tabla  de  los  Capítulos. — Prolog,  al  Cat.  Lector.  «Una  de  las  gran- 
des mercedes...  y  concluye:  poseen  en  la  gloria.  Amen». 

Bib.  Nac.  de  Madrid. 


1581.— Vidas  y  Martirios  de  S.  Juan  Bautista  y  S.  Juan 
Evangelista.— Alcalá. 

En  casa  de  Gerardo,  en  8.* 

(De  los  índices  antiguos  de  la  Bib.  de  el  Escorial.) 

1581. — Gommentaria  in  Cántica  Ganticorum. — Burgos. 

COMMEMTARIA  |  QUAEDAM  I  IN  CANTIGA  |  GANTICO- 
RUM, I  nunc  denuo  ex  Doctorum  dictis  con  |  gesta,  per 
Fratrem  Alphonsum  |  ab  Orozco  Augusti  |  nianum,  | 
Accessere  quadraginta  quaiuor  annoiationes  in  eadem  \ 
Cántica,  Deiparoe  Marice  Virginis  festiuitatibus  \  accom- 
modatx.  |  (Escudo  de  las  armas  de  la  Orden)  Cvn  licen- 
tia  Surgís  I  Apud  Philippum  luntam  |  1581.  | 
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Al  fínal:  Burgis  |  Apud  Philippum  luntam  |  i$8i  | 

I  totn.  en  4.*  de  4  hoj.  tin  fol.  y  483  págs.  con  6  hojas   sin  fol.  de   índice  alf, 
Síg.VHh.S- 

Censura:  Madrití  13  April.  1574.  á  Fr.  Francisco  de  Ga- 
marra. 

...Munusculum  hoc  omni  eruditione  refertíssímum  quod  tibí 
egregise  doctrinse  addicit  semper  prae  manibus  babeas  á  quo  non 
parvam  utilitatem  baurire  poteris.  Lie.  del  Rey.  Madrid  23  de  Abril 
de  1^74.  Firman  los  del  Consejo.  Prolog.  Sapiens  Salomón...  y 
termina:  in  Christo  deo  vale. — Privilegio  de  propiedad  del  Rey  á  18 
de  Set.  en  Lisboa  de  1581 — La  tasaá  30  de  id.  id.  por  Cristóbal  de 
León. — A  la  pág.  387:  Incipiunt  nonnuUac  annotationes  etc.  con  su 
prólogo. 

IN  OPERA-IN  CÁNTICA  CANTICORÜM-POST  PROLOGDM. 


F.   Alph.   Mendoza  Sacrse  TheologisB  Augustinianiq' 
Instituti  professoris  Lector!  Hexastichon. 

Quo  ingenuos  animo  gignas,  pie  Lector,  amores, 

Et  casto  foveas  pectore  iam  genitos: 
Scilícet  egregium  pangit  tibi  carmen  Orozco, 

Quo  rapit  ad  thalamos  cor  animumque  pios: 
Düm  refcrat  vivos  Cbristi,  atque  Ecclesiae  amores, 

Quos  viuo  expressit  carmine  Rex  Salomón. 

EJttsdem  Carmen  invitatoriiun  vice  Epithalamii. 

Quotquot  virginieo  rubetis  ostro, 
Et  sancto  geritis  pudore  vultus 
Per f usos,  agite  ad  Sacras  Camoenas: 
Ad  gratum  céleres  venite  xistum, 
Ridcntes  ubi  flosculi  colore  . 
V'ernant  multiplicí,  comisq;  turgent 
Pansis  lilia  candida,  et  rubescit, 
Paestanis  rosa  gratior  rosetis. 

Hic  flores  Amaranthi  et  Hyacinthi, 
Nar^issus  quoq;  purpuratus  oííert 
Flores,  symbola  vera  amoris  almi, 
Hic  iugis  vlror  hortuli  feracis. 


LIB.    111. — CAPÍTULO    1.  415 


Desertum  nemus,  aviiq;  montes, 
Procerae  simul  arbores  susurro 
Factse  leniter  instrepentis  aurs. 

Hic  torrens  placidé  fluentis  amnis, 
Ditans  muñere  prata  discolorí: 
Hic  fragrans  odor,  hic  olens  anethum, 
Hic  et  fístula  cinnami,  atq;  Nardus, 
£t  Panchaia  thura  odorc  praestant, 
Hic  pro  passeribus  die  atq;  nocte 
Blandas  lene  sonantibus  querelas, 
Vox  sponsae  sonat  osculum  potentis, 
Audaci  prece  blandientis  aures. 
Sponsi,  cuius  amore  sauciata 
Hac,  illácq;  vagatur,  ora  largo 
Perfundens  sua  fon  té  lachrymarum. 
Queis  sponsus  liquefactus,ó  columba 
Humen  tes  Sóror  alma  terge  ocellos; 
Ostende  ó  faciem,  measq;  mulce 
Aures  voce  tua,  veni  ad  iugales. 
Quos  strui,  thalamos:  veni  perosa 
Nymphas  Hermonides,  veni  ad  púdicos 
Amplexus,  quibus  implicemur  arete, 
Ceu  cüm  nexibus  arbores  adultas 
Hac  illacq;  hederá  implicat  retortis. 
Sic  se  colloquiis  simul  lacessunt, 
Altemosq;  sbi  canunt  amores, 
Invitantq;  ad  amoena  rura,  et  hortos. 

Non  hic  cserula  Nais,  aut  oreas, 
Quo  Isetos  agiten t  choros,  vocantur. 
Adsunt  agmina  Csclitum  beata: 
Virtutum  chorus  interest  sacrarum, 
Certatim  qús  hilares  agant  choraeas. 
Pergit  prima  Ágape,  secunda  Pistis, 
Mox  Elpis,  parili  sequuntur  inde 
Post  illas  pede  caeterae  Sórores, 
Incorrupta  Dice,  Phronesis  acrís. 
Inuincibilis  Andria,   atq;  victu 
Carnis  Sophrosyns  rebellis  alma. 

Ad  sacros  igitur  venite  xystos, 
Quotquot  virgineo  rubetis  ostro: 
En  vobis  aditus  Orozco  pandit, 


4t6  vida  del  bto.  alx>nso  de  orozco. 

Dum  iam  Bucólicos  refert  amores, 
Quos  per  prata  virentiaf  et  per  hortos. 
Et  celsi  iuga  montis  ambulantes, 
Imbeiles  ovium  greges  sequud; 
ínter  sese  iniere  Christus,  atq; 
Sponsa  Ecclesia,  quos  breui  libello 
Dilectus  Samuel  Deo  exaravit. 

Níc.  Ant.  á  continuación  de  los  Commentaria  in  Cántica  apunta 
las  Annotationes  in  Canticum  Beatce  Virginis  Magníficat  impre* 
sas,  dice,  en  el  mismo  año  y  por  el  mismo  impresor  y  en  el  mismo 
lugar.  Como  por  una  parte  lo  que  el  venerable  escritor  estampó  en 
el  mismo  año  son  las  annotationes  in  eadem  cántica  Deiparce  Ma- 
rice  Virginis  festivitatihus  accommodatas  unidas  á  los  comentarios, 
y  por  otra  el  Beato  había  escrito  el  Tractatus  super  magnificat 
impreso  en  las  Declaraciones  de  la  Virgen,  y  ninguno  otro  hable 
de  tales  Annotationes  in  cant.  Magníficat^  parece  deducirse  que 
éstas  no  existen  y  se  han  confundido  con  las  que  el  Venerable 
puso  á  los  Cánticos. 

Se  halla  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  en  S.  Isidro,  el  Escorial, 
Burgos  y  varios  otros  puntos. 

1583. — Victoria  de  la  muerte.— Burgos. 

Victoria  |  DE  LA  MUERTE.  |  Copuesto  por  el  Padre 
Fray  Alo  |  so  de  Orozco,  de  la  orden  |  de  Sant  Aügus- 
tin.  I  Llena  al  fin  vna  exorlacion,  para  consuelo  del  \  en- 
fermo  que  está  en  peligro  de  muerte,  y  cier  \  tos  auisospara 
hacer  testamento.  \  También  va  añadido  vn  Sermón,  que 
en  vnas  \  honras  de  la  Christianissima  Reyna  doña  Isa  \ 
bel,  predicó  en  Madrid  el  Autor.  \  (Sello  de  la  Orden  Agus- 
tiniana)  Con  Priuilegio.'l  En  Burgos.  |  Por  Philippe  de 
Junta.  I  1583.  I 

Al  final:  LausDeo. 

t  Tom.  en  16.*  con  y  hoj.  sin  fol.  j  203  fol.  I  boj.  de  índice  á  lo  último  sin  fol.  Sig. 
A5— I)d3. 

Cens.  del  P.  Jes.  Diego  de  Auellaneda  en  Madrid  á  3  de  Marzo 
de  15B1.  Lie.  del  Rey  en  Tomará  24  de  Abril  de  r^Bi. 

Pról.  al  sabio  Lector.  «Todos  los  Sabios  Philóaofos...  y  conclu- 
ye: todo  lo  que  es  bueno.» 
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La  exortación  y  avisos  ocupan  cinco  hojas;  y  comienza  en  el  fol. 
180.  El  Sermón  en  el  184  v.'°,  y  dice  así:  Sermón  que  el  P.  F.  Alon- 
so de  Orozco  predicó  en  las  honras  que  se  hicieron  en  el  hospital  de 
la  Corte  por  la  Cristianísima  Señora  Reyna  doña  Isabel, 

Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid. 

1585.— Arte  de  Amar  á  Dios  y  al  Prójimo.— Alcalá. 

Arte  de  |  AMAR  Á  DIOS  |  y  al  Próximo,  hecho  | 
por  el  Reuerendo  P.  F.  Alonso  de  Ho  |  rozco,  de  la 
orden  de  nuestro  Padre  |  San  Augustin;  nueuamente 
cor  I  regido  y  enmendado  por  el  |  mesmo  Autor  | 
Dirigido  al  Illustrisimo  Se  |  ñor  el  licenciado  Diego 
de  Espinosa,  presidente  |  del  Consejo  real  de  su  Mages- 
tad.  I  Va  añadido  al  cabo  |  la  Victoria  del  mundo,  y  vn 
Exerci  |  tatorio  espiritual,  compuesto  |  por  el  mesmo 
autor  I  (un  sello  con  el  IHS)  Con  Privilegio.  |  Impreso  en 
Alcalá,  en  casa  de  Herna  Rami  |  rez  Impresor  de  libros. 
Año.  1585.  I  ^  A  costa  de  melchor  Ramírez,  Librero  en 
corte.  I 

En  el  fol.  89  Victoria  |  DEL  MUN  |  do,  hecho  por  el 
Re  I  uerendo  padre  fray  Alonso  de  |  Orozco  para  vna 
su  hcr  I  mana  religiosa  |  (escudo  con  una  Cruz  y  el  inri) 
Con  Privilegio.  |  Impreso  en  Alcalá  de  Hena  |  res  en  casa 
de  Hernán  Rami  |  rez,  Impresor  y  mer  |  cader  de  libros 
I  1585  I  y  al  fol.  155  EXERCI  |  tatorio  Spiritval  |  para 
creer  á  nuestro  Redemptor  |  siempre  presente  |  (Escudo 
de  la  Cruz.)  f  Agora  corregido,  |  y  añadidos  siete  Docu- 
mentos de  I  nueuo,  en  una  regla  de  vi  |  da  cristiana. 
Hecho  por  |  el  muy  Reuerendo  |  padre  fray  Alón  |  so  de 
Oroz  I  co.  I 

I  tom.  en  8.*  de  9  boj.  sin  fol.  y  208  fol.  sig.  A5 — Dd4. 

Lie.  del  Rey  en  S.  Lorenzo  á  11  dcSept.de  1584. — Certificación 
de  Alonso  de  Vallcjo  á  17  de  Julio  de  1584.  Prol.  limo.  Señor, 
«Doctrina  es  del  filosofo...  y  concluye:  en  la  gloria  celestial». — 
firmado  Vt.  Alonso  de  Orozco. — Prolog,  de  la  Victoria:  «Con  gran 
razón...  Cens.  del  Exercitaiorio  ^or  q\  P.  Vicente  Varron  en  Atocha 
á  I  s  de  Mayo  de  1 564.  Este  exercit,^^  dice  el  impresor  que  lo  sacóde 
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la  Regh  de  Vidjí  Cristiana;  y  que  estaba  ocupado  en  una  recopir 
loción  délas  obras  del  Ven.,  las  cuales  ya  no  se  hallaban,  fol.  2^6. 
Bib.  de  £1  Escorial. 


1588.^Tratado  de   la  Corona   de  Nuestra  Señora. — 
Madrid. 

Tratado  de  la  Corona  de  Nuestra  Señora  ensalzada 
con  doce  privilegios  sobre  todos  los  Santos  según  fué 
revelado  á  S.  Juan  Evangelista,  su  autor  el  Padre  Fr. 
Alonso  de  Orozco,  del  orden  de  S.  Agustín,  Dirigido 
á  la  Magestad  de  la  Emperatriz  Doña  María. 

No  hemos  hallado  la  primera  edición  de  este  precioso  libro:  por 
él  mismo  se  deduce  desde  luego  que  fué  posterior  al  1576  en  que 
D.*  María  se  vino  á  España,  y  se  retiró  á  las  Descalzas  Reales.  Así 
habla  el  Bto.  en  el  Pról.— dedicatoria:  «Y  porque  con  tan  grande 
ejemplo  de  cristiandad  vemos  que  tan  de  veras  ha  dejado  el  mun- 
do, encerrándose  por  más  gustar  y  servir  á  Dios  en  esa  Casa  santa 
de  Síervas  y  Elsposas  de  Jesucristo...»  Además,  se  lee  en  la  Adver- 
tencia primera:  «'según  ya  vimos  en  aquel  libro  de  los  dos  S.  Jua- 
nes», libro  impreso  en  1580.  Y  como  Nic.  Antonio  cita  esta  obra, 
escribiendo:  Corona  de  Nuestra  Señora,  ^iadriti  1588,  en  /2, 
creemos  que  efectivamente  se  estamparía  este  año. 

Algunos  AA.,  demás  del  Tratado  de  la  Corona  de  Xuestra 
Señoray  atribuyen  al  Venerable  otra  obra  con  el  título  de  Doce 
excelencias  de  la  Madre  de  Dios:  del  título  completo  de  la  primera 
se  infiere  que  todo  ello  es  una  sola  obra:  y  no  tiene  otra  de  tal 
título. 

Al  final  de  él,  en  la  edición  de  17^6.  colocaron  la  Epístola  de 
Xtra.  Señora,  la  cual  escribió  á  S.  Ignacio  Mártir.  (Son  4  hojas  de 
explicación).  «Esta  Epístola,  dice  el  Venerable,  anda  en  latín  entre 
las  epístolas  del  glorioso  S.  lí^naclo,  y  con  título  de  Nuestra  Seño- 
ra y  no  puedo  pensar  qucal¿^uno  se  atreviese  á  fingirla,  poniéndole 
tal  nombre,  sino  fueran  palabras  de  esta  Señora  del  mundo,  Madre 
de  Dios».  cT.**  III  pág.  180).  Y  dice  luego:  «Por  tanto  quiero  ahora 
con  el  favor  del  Espíritu  Santo  dar  una  breve  exposición  de  ellas 
para  consuelo  de  los  Cristianos,  devotos  de  esta  Madre  de  Dios  y 
abogada  de  los  pecadores  hijos  de  Adán,  sea  esta  epístola  de  Nues- 
tra Señora,  ó  no».  (T.»  111  pág.  181).  Por  donde  se  ve  que  d  ve- 
nerable escritor  no  la  admitía  absolutamente  por  genuina. 
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1500. — Guarda  de  la  Lengua.— Madrid. 

En  casa  de  Pedro  Madrigal  en  16.*»  de  149  hoj. 

It.  Una  epístola  á  una  Religiosa  de  la  misma  Orden  en  que  tra- 
ta cuan  dulce  es  á  Dios  la  conversación  del  ánima  devota. 

(De  los  Catálogos  antiguos  de  £1  Escorial  y  los  papeles  de  la 
R.  Academia  de  la  Historia,  según  los  cuales  existían  en  el  Monas- 
terio de  S.  Lorenzo  en  el  siglo  pasado:  hoy  no  se  hallan  en  dicha 
Biblioteca.) 

Fué  el  Censor  de  este  libro  en  1588  el  P.  Jesuita  Pedro  Fer- 
nández Trivaldos  (In/orm.  Sum.  fol.  3 1 5 .)  Nic.  Ant.  apunta  además 
otra  edición  en  1 589  en  i6.<*  sin  indicar  el  lugar'  de  impresión. 

§.  II. — Ediciones  hechas  posteriormente  á  la  muerte  del 

Bto.  Orozco, 

1506.— Opere  Spirituali.— Venetia. 

Delle  I  Opere  Spirituali  |  del  dottissimo,  et  divotis- 
simo  I  P.  F.  Alonso  D*  Orosco  |  deír  Ordine  di  S.  Agos- 
tino,  Predicatore,  |  et  Confessore  della  Cattolica  Maes- 
tá.  I  Libro  Primo.  |  Chiamato  |  Essamine  della  Cons- 
cienza  |  Nuovamente  fatto  di  Spagnuolo  Italiano,  per  il 
R.  D.  Timoteo  |  Nofreschi  da  Bagno,  Monaco  Camaldo- 
lese  I  Con  Privilegio  |  In  Venetia;  Per  Domenico  etc. 
Giov.  Battista  Guerra  |  fratelli.  |  MD.  XCVI. 

La  portada  tiene  un  círculo;  y  la  inscripción  Renovata  juven- 
tus:  en  la  parte  superior  se  divisa  el  disco  del  sol  y  casi  en  el  centro 
una  águila;  Adán  y  Eva  á  uno  y  otro  lado  de  fuera  del  círculo. 
Esta  lámina  se  repite  al  principio  de  cada  uno  de  los  libros. 

I  tom.en  4.*  meoor.  Sig.  A2 — G5.  En  la  Dedic.  y  en  las  tablas  alguna  vez  a...  a4 

Dedic.  de  Domenico  Guerra.  Alia  Serenissima  Don  na  Dorothea 
Duchessa  di  Brunsvich  et  Luneburg  etc. — «Non  b  cosa  piu  difíicile 
al  mondo...  y  concluye:  il  compimento  de'  SuoL-honestissimi  desi- 
derij.»  In  Venetia  etc.. 

Esta  traducción  contiene  los  6  tratados  que  abraza  el  i.*'  tomo 
de  la  Recopilación  de  las  Obras  del  Beato,  y  aunque  todos  ellos 
forman  un  solo  volumen,  cada  libro,  sin  embargo,  lleva  su  porta- 
da, paginación,  tablas,  etc.,  separados.  El  i.*'  libro  tiene  ii4págs. 
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Libro  Secondo  Chiamato  Giardino  D'  Oratione  con  una  Dtchtora- 
ttone  del  Pater  noster:  tiene  203  págs. — Libro  Terzo  Chiamato 
Monte  de  Contemplatione,  99  págs. — Libro  Quarto  Chiamato  Me- 
moríale  delV  Amor  Santo,  tiene  288  págs. — Libro  Quinto  Chiama- 
to Reinóla  della  Vita  Chrtstiana,  y  la  Vita  di  Christo,  129  págs. — 
Libro  Sesto  Chiamato  Sponsalitio  Spirituale,  con  la  Gratitudine 
Christiana^  y  la  Passione  di  Cristo,  77  págs.  Sin  contar  en  nin- 
guno de  ellos  las  tablas  que  no  están  paginadas,  las  cuales  con  la 
Dedic.  en  el  i.*'  libro  ocupan  8  hojas;  en  el  2.®,  otras  8;  en  el  3.®, 
5;  en  el  4.**,  9;  en  el  $,^,  8;  y  en  el  6.°,  5 . 

Fin  el  libro  sexto  hay  representados  diversos  pasos  de  la  pasión 
de  N.  S.  J.  C.  Después  de  las  tablas,  yantes  de  empezar  cada  li- 
bro, se  ven  diversas  figuras  con  incripciones  apropiadas,  arriba  y 
abajo,  tomadas  de  la  Escritura.  En  la  página  antes  del  libro  i.® 
hay  una  lámina  con  instrumentos  de  cuerda  por  el  suelo  y  un  Rey 
ó  Sacerdote,  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  de  rodillas  y  coronado.  En  e 
II  están  dibujados  uno  que  está  de  rodillas  y  profundamente  incli- 
nado, y  otro  de  pié  sobre  la  gradilla  del  altar,  mirando  á  lo  alto. 
Como  ti  jardín  de  oración  tiene  tres  partes,  al  principio  de  cada 
una  se  figura  á  Jesús,  que  en  la  i.*  está  orando  en  el  huerto,  los 
apóstoles  dormidos  y  el  ángel  aparece,  no  con  el  cáliz,  sino  con  una 
gran  cruz;  esta  figura  se  repite  idéntica  en  la  2."  parte;  en  la  del 
3.°  ya  no  está  el  ángel,  sino  que  Jesús  sale  al  encuentro  de  los 
Apóstoles.  En  el  libro  III  hay  un  solitario.  En  el  IV  represéntase  á 
Jesús  crucificado  entre  los  ladrones,  el  pueblo,  y  un  soldado  abrién- 
dole el  costado  con  la  lanza.  Antes  del  V  vense  dos  hombres  sen- 
tados ea  ademán  de  enseñar  el  uno  al  otro,  y  finalmente  en  el  VI  la 
figura  de  la  Esposa  de  rodillas  rodeada  de  resplandores. 

Antonio  Possevin  en  su  Aparato  menciona  otra  edición  anterior 
de  esta  versión,  al  hablar  del  Bto.  Orozco,  diciendo:  «Fr.  Alonso 
de  Orozco,  Español,  Fraile  Agustino  que  fué  Predicador  del  Cató- 
lico Rey  D.  Felipe  II  y  le  confesó  muchas  veces,  escribió  en  ro- 
mance un  libro  intitulado  Examen  de  la  Conciencia  que  tradujo  en 
italiano  Timoteo  Nofrescio,  Monje  Camaldulense:  y  le  imprimieron 
en  Venecia  Domingo  y  Juan  Bta.  Guerra,  hermanos,  el  año  de  1581; 
obra,  sin  duda,  como  grande  en  el  volumen,  insigne  también 
en  la  doctrina  y  de  provecho  para  todos.»  Lo  cual  copió  Márquez 
cap.  XII,  pág.  12,  y  de  ello  habla  igualmente  Nic.  Antonio. 
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1001.— Confesiones.— Valladolid. 

Confesiones,  |  del  muy  venerable  Padre  Fray  Alo  |  so 
de  Orozco  de  la  Orden  de  S.  Au  |  gustin,  predicador  del 
Empera  |  dor  Carlos  V  y  del  Rey  |  D.  Philippe  su  |  hijo 
I  impresas  por  el  P.  F,  Juan  \  de  Criiana,  de  la  misma 
Orden  \  A  Don  Fracisco  Henrique  Enriquez,  |  Conde  de 
Nieua,  Mayordomo  del  |  Rey  Don  Fhilippe  III,  y  Co  | 
mendador  de  Piedra  i  buena  |  Con  privilegio.  |  En  Va- 
lladolid,  por  Juan  de  Bostillo.  Ano  de  |  1601  | 

Ai  final:  Impresas  en  |  Valladolid,  por  |  Juan  de  Bostillo  |  año 
de  1601.  En  la  solana.  | 

I  Tom.en  32.»  de  16  faoj.  sin  fol.,  164  foU. — Sig.  ^  a.  A5— X3. 

Sum.  del  Priv.  á  25  de  Sep.  de  1600.  Sum.  déla Tassa.  Lie.  del 
Provincial  P.  Augustin  Antolinez,  Madrid  11  de  Febrero  de  1600. 
Aprob.  por  el  P.  Diego  de  la  Paz  á  8  de  Agto*  de  1600. 

Dedic.  A  Don  Francisco  Henrique  Enriquez  Conde  etc.« — Por 
ser  este  Ubrito...  y  termina:  premio  que  desea  su  menor  Cap." 
Fr.  Juan  de  la  Critana».  Prol.:  «Dice  el  Espíritu  Santo...  y  con- 
cluye: y  se  verá  en  su  vida». 

Obra  postuma:  la  tienen  las  Descalzas  Reales  de  Madrid. 

1604.— Le  Moni  de  Gontemplation.— París. 

Le  Mont  de  Contemplation  di  R,  P.  Alonso  d*  Orosco 
de  r  Ordre  Sainct  Augustin,  Predicateur  et  Confesseur 
de  Sa  Majesté  Catholique.  Traduit  d'  Ittalien  en  Fran- 
cois  et  beaucoup  illustré  par  F,  Jaques  Giraud  d'  Eres, 
Religieux  professe,  et  Vicaire  de  la  Chartreuse  de  S.  Jean 
di  Liget,  chez  Loches,  en  Toraine. 

(Petit  in — 12  de  300  pages— )— A  París,  chez  la  veuve  Guillaume 
Chaudiere,  rüe  S.  Jacques,  á  V  enseigne  du  Temps,  et  de  V  hom- 
me  Sauvage. 

M.  DC.  IIII.  (avec  Privilege  du  Roy). 

Vergel  de  Oración.  Le  he  visto  traducido  en  francés  en  la 
Bib.  Nac.  de  París.  Mas  no  me  han  proporcionado  nota  biblio- 
gráfica. 

1610.— Confesiones.— Madrid. 

(De  la  Bib.  nova  de  Nic.  Antonio.) 
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1020.— Soliloquio  de  la  pasión  de  N.  Redentor.—lEadTid. 

Soliloquio  |  (sello  con  la  f,  el  sol  y  la  luna  y  la  leyen- 
da: SiT.  ínter.  Jvditiym.  Tvvm.  et.  animam.  meam.  Doe.  í<) 
DE  I  LA  PASIÓN  DE  |  NUEStro  Redentor  Jesu  | 
Christo,  hecho  por  el  Venerable  Padre  Fr.  |  Alonso  de 
Orozco  Predicador  de  la  Cesa  |  rea  Majestad  del  Empe- 
rador Carlos  V.  |  y  Felipe  II  de  gloriosa  memoria.  |  Va 
diuidido  en  siete  consideraciones:  porque  se  |  puedan 
sin  pesadumbre  contemplar  en  los  siete  |  dias  de  la  se- 
mana. Con  una  confesión  |  general  del  mismo  Autor.  | 
Con  licencia  en  Madrid,  Por  la  Viuda  de  |  Lesmes  Del- 
gado. Año  de  1620.  I 

Al  final:  «Laus  Deo.» 

I  tom.  en  16.*  con  36  fol,  Sig.  A4 — E3. 

Censura  del  P.  Fr.  Luis  Cabrera.  Agustino:  1 1  de  Marzo  de 
1620 — Prol.  al  lector:  «Si  el  Apóstol  S.  Pablo...  y  concluye:  qui- 
siere ejercitar». 

Bib.  de  S.  Isidro  de  Madrid. 

1620.— Goníesioiies  del  M.  R.  P.  F.  Alonso  de  Orozco.— 
Madrid. 

CONFESIONES  DEL  MVY.  |  R.  P.  F.  Alonso  de 
Orozco,  de  la  Orden  de  |  San  Agustin,  Predicador  del 
Emperador  |  Carlos  V.  y  del  Rey  don  Felipe  II.  su  | 
hijo,  de  gloriosa  memoria.  |  al  Serenissimo  Señor  | 
Don  Fernando  de  Austria  Infante  de  España  |  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  de  Roma.  Ad  |  ministrador  perpetuo 
del  Arzobispado  de  To  |  ledo,  Primado  de  las  Españas, 
Chanciller  |  mayor  de  Castilla.  |  (Escudo  del  Mecenas) 
Año  1620  I  CON  PRIVILEGIO.  |  En  Madrid.  Por  la  viu- 
da de  Cosme  Delgado. 

Ai  final:  En  Madrid —  |  Por  la  biuda  de  Cosme  Del  |  gado. 
Año  de  I  1620. 

I  lom.  en  16  de  23  boj.  de  censuras  y  aprob.  con  92  fol.,  lue^  siguen  las  notas 
de  Basilio  Ponce  de  León  hasta  el  fol.  112:  á  continuación  el  Sermón  que  predicó  el 
diü  del  entierro  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  el  ¡luslrissimo  y  Reveren^ 
diiiimo  Señor  D.  Fr.  Pedro   Manrique,  Arzobispo  y    Virrey  dt    Zaragoza,  siendo 
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PreJieaJor  mrjror  dtl  cotntmto  dt  Sam  Feiipe  dt  Madrid,  kastt  el  M.   IlS.  Sig. 

Tabla  de  I08  Cap.  Sum.  de  la  Tasa  á  3  de  Junio  de  1620.  Fe  de 
erratas  á  2  de  Jun.  de  1620  por  el  Lie.  Murcia  de  la  Llana.  Sum. 
del  Prív.  á  2  de  En.  de  1620.  Dedic.  al  Seren.  D.  Femando  de 
Austria. — «Son  tales  las  obras...  y  termina:  felicisimos  sucesos». 
Lie.  del  Al.  Rdo.  P.  M.  Fr.  Juan  de  S.  Agustín,  Provincial  de 
Castilla  en  Madrid  á  6  de  Octubre  de  1620. — Aprob.  del  P.  M.  Luis 
de  Cabrera  en  15  de  Oct.  de  id.  Ap.  del  P.  Ant.  Pérez,  abad  de 
S.  Martin  porcom.  del  Ord.  Id.  del  P.  Gerónimo  Florencia  por  los 
del  consejo,  29  de  Nov.  de  1620.  Cens.  de  los  PP.  Luis  Bernardo  y 
Valentín  de  Herice. — Id.  del  P.  Fr.  Pedro  de  los  Angeles,  Carme- 
lita, id.  del  Dr.  Crist.  de  Guzmán.  Advertencia.— A  quien  leyere. 
«Puede  ser  manía...  y  concluye:  conocimiento  de  ellos.» 

Bib.  Nac.  de  Madrid. 

1624.—  Soliloquio  de  la  Pasión  de  N.  Redentor.— Madrid. 

SoLiLOQvio  I  de  la  passion  de  |  nuestro  Redetor  Jesu 
Christo.  I  hecho  por  el  Venerable  P.  Fr.  |  Aloso  de  Oroz- 
co,  Predicador  |  de  la  Cesárea  Magestad  del  En  |  pera- 
dor  Carlos  V  y  Felipe  |  II  de  gloriosa  me  |  moría.  |  Diri- 
gido á  la  Reyna  N.  S.  |  Va  dividido  en  siete  considerado  \ 
nes  para  contemplar  en  los  siete  \  dias  de  la  semana.  Con 
vna  Con  \fesion  general  del  mismo  |  Autor,  \  Con  licen- 
cia. En  Madrid  por  \  Diego  Flamenco,  Año  de  1624,  \ 

Al  final:  Con  licencia  |  En  Madrid,  por  |  Diego  Fíame  |  neo. 
Año  de  I  1624.  I 

1  lom.  en  32  de  8  hoj.  sin  fol.  y  64  fol.  Sig.  ^-A4— H4. 

Sum.  de  la  licencia  por  Juan  de  Herrera  en  S.  Martín  de  Se- 
gura á  18  de  Marzo  de  1624.  Sum.  de  la  tasa  á  29  de  Marzo 
de  1624.  Aprob.  del  P.  Luis  de  Cabrera  en  S.  Felipe  n  de  Marzo 
de  1620.— Prólogo  al  Lect:  «Si  el  Apóstol  S.  Pablo...  y  conclu- 
ye: quisiere  ejercitar.» 

Descalzas  Reales  de  Madrid. 

1631.— Opere  spirituali.— Venetia. 

Delle  I  Opere  Spirituali  |  del  dottissimo  é  divotíssimo 
I  P.  Fr.  Alonso  d'  Orosco  |  deír  ordine  de  S.  Agostino 
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Predicatore  |  et  Confesore  dclla  Cattolica  Maestá,  nuo- 
vamente  fatte  di  spagnole  italiane  per  il  R.  D.  Timo- 
teo I  Nofreschi  da  Bagno  Monaco  Camaldolese.  |  Con 
Privilegio  I  Venetia  PerDomenico  et  Givo.  Battista  Gue- 
rra I  Fratelli  (M.  DCXXXI) 

Contiene:  Exame  di  conscicnza;  giardino  d'  orasio- 
ne:  monte  di  contemplazione:  memoriale  di  amor  santo: 
regola  della  vita  christiana  con  Reggimcnto  deír  Ani- 
ma, r  instruzione  Cristiana,  é  la  vita  di  Cristo:  sponsa- 
lizio  spiritualc  con  la  gratitudine  Cristiana  e  la  Passio- 
ne  di  Cristo  nuovam.**  etc. 

E^  reproducción  exacta  de  la  traducción  de  i  «íqó. 

1645.— Bonum  certamen.— Lovanii,  apud  Andreaxn  Bou- 
vetum. 

1645.  Iterum.  Salmantícac. 
(Ex  Bibl.  nova  Nic.  Antonii.) 

1648.— Annotationes  in  Cántica  Gcoiticorum. — Matriti. 

Incipiunt  Nonnullae  annotationes  in  Cántica  Cantico- 
rum  Dciparaí  Alarias  Virginisfestivitatibus  accomodatee. 
Authorc  Fratrc  Aiphonso  ab  Orozco  Augustiniano. 

Impr.  en  el  Tom.  I  de  la  lUhlioihcca,  Vir^rinalis  .Mariae,  Alare 
Alagnum  etc.  Malriti  ex  Typograph.  Regia.  Anno  .MDCXLVIII. 
Después  de  una  noticia  biog.  del  \'en.  se  inserta  en  la  pág.  7Ó5,  á 
dos  colum.,  ful.  y  caract.  menudos,   hasta  la  púg.  79J  inclusive. 

1686.— Expositio  super  Regtdam.- Romae. 

Flxpositio  I  Ven.  servi  Dci.  |  P.  Alphonsi  ab  Orozco  ¡ 
Prouinciae  Castcila:  ordinis  Iirc  |  mitarum  S.  P.  Aupus- 
tini.  I  Caroli  V.  Imperatoris,  ac  Philippi  II  |  Hispania- 
rum  Rcpi  á  concionibus  |  super  rcpulam  cjusdcm  |  S. 
P.  Au¿;ustini  I  llipponcnsis  cpiscopi  |  ct  ccclesia:  Doc- 
ctoris  eximii.  | 

Como  observa  el  Editor  de  esta  misma  Exposición  en  romance, 
imp.  el  año  1781,  nuestros  PP.  tradujeron  del  castellano  al  latin 
ste  librito,  y  le  estamparon  al  frente  de  las  Constituciones  de  la 
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Orden,  en  1686.  También  en  la  Carta  del  Rmo.  Travalloni,  que. 
precede  á  las  mismas,  se  advierte  que  en  esa  edición  sale  el  Comen-- 
tarto  del  Bto.,  pero  no  dicd  que  traducido  del  español. 

Ocupa  en  dicha  edición  de  las  Constituciones  (imp.  Romae  Typ 
Hsredum  Corbelletti  1686)  desde  la  pág.  43  hasta  la  133,  en  8.* 

1692.— Certamen  bonum. — ^Monachii. 

Ven.  serví  Dei  |  ALPHONSI  |  ab  Orosco  |  Ord.  Ere- 
mit,  S.  Augusiini,  \  Cároli  V.  Imperatoris,  |  et  |  Philip- 
pi  IL  Hispaniarum  |  Regii  Ecclesiastis  |  Doctrina,  Sanc- 
titate,  et.  |  Miraculis,  tam  ante,  quam  |  post  mortem 
summe  conspicui,  |  CERTAMEN  bonum.  Consumatum 
Fideliter,  I  et  CoronatuAi.  |  Qpus  |  Ómnibus,  viam  Per- 
fectionis  máxime  arripientibus  apprimé  utile,  ac  neces- 
sarium  |  Editio  saepius  repetita.  |  Cum  Permissu  Supe- 
riorum.  |  Monachii,  Tipis  Lucae  Strambii,  1692. 

I  tom.  8.*  con  i o  hojas  sin  foliar,  y  196  fol.7  al  fin  dos  sin  foliar. — Sig.  «4 — 
b — A  7  -I4. 

Breve  elogium  auctoris. — Catalogus  librorum  Auctoris,  ex  Phi- 
lippi  Elssii  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Historiographi  Encomiástico 
Augustiniano  litt.  A.  excerptus. — Joannis  de  Hozcs,  Thesaurii 
et  Canonici  Ecclesiae  Carthaginensis,  super  Sumariam  Informa- 
tionem,  in  ordine  ad  Beatiíicationem  *et.  Canonizationem  Auc- 
toris Habitam  Vallisoleti,  Toleti,  Matriti,  Salmanticae,  Granatas, 
Talaverae,  Auropesiae,  etc. — Approbacion  de  Juan  Leopoldo  (en  la- 
tín).— Facultas  adm.  Rev.  Eximii  P.  Provincialis. — Prologus 
Epistolaris  Auctoris  ad  Lectorem. — 

En  el  mismo  libro,  después  del  Certamem  bonum ^  está  el  Cer^ 
tamen  amoris  sanctiy  que  tiene  la  misma  portada. 

Dos  hojas  sin  foliar.  64  fols.  y  una  al  fin  sin  foliar.  Sig.  A7. 
— C7.  Prologus  Auctoris  ad  Lectorem. — 

Bib.  de  este  Colegio. 

1602.— Expositio  super  regiilam  N.  Patriarchse  S.  Au- 
gustini. 

Straul. — Monachii. 

Se  encuentra  en  las  Bib.  de  nuestros  Agustinos  de  Babiera. 
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iOM«    AuMl^gung  ub«r  die  Regél  des  heiligen  Angiis- 
Unuik.-  -Id  «st  Sxpoaitio  superregulam  S.  AngustíiiL 

joKu  Lui\i*  Stmul.— Monachu. 

UUb.  vlw^  ttuv*ttvií  ♦\^u*tLQO$  de  Babicra.) 

OontViisioai  |  del  Venerable  Servo  diDio  |  Fn  Alonso  [ 
IV  i,>i\>/co  I  Dcir  Oixlinc  del  N.  P.  S.  A^^stino  |  Predica- 
Unv  deiUi  Catto  i  Uehe  Maesta  |  Di  Cano  V.  e  di  Filippo 
II  I  IVaí^portate  dalT  Idioma  Spa^auolo  ¡  all'  Italiano,  | 
Per  el  Padiv  Maestrv  |  Fr.  Alfonso  Domin^-uez  Procura- 
torc  deüa  Caus*.i  di  Cationi  |  ^atione  di  detto  Ven.  Patre 
I  la  Koma.  Per  Oio.  Fraaee;?co  Uua^ütii  rogo — Con  licea- 
/.a  di*  Su[.vrion, 

bu  la  lA^rUiviu  'lav  uii  cí^^udo  .>  onnasi  que  ao  sea  las  actualtss 

i  lWu>  sU  H>.'*  ^^>tt  í  ^.-^  hoidí^  vk*  texcu»  <iii  !a  tama  que  ocupa 
S\»»a  V  'U\.\iui.  Ks  t»\iviuc\:ioa  vk  la  Jxric»oií  ic  Vlaánd  de  :o-?i  Tor 
i*/  'waii  vic  *  ♦^.«■•x.•^•4.  trrtuucTí  hasvta  \i¿^  'u'-ac»«.iís-  v  apnjbjicioiies. 
^^    V    i.     O.   K  cti  'a;í.  'uvncvis  V  en  ei  íivi-.í;»».  a? —  ^  >. 

^  '  •  ■  ^  1  V  »  ■* 


»»       «W* 
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1719.— Regla  de  vida  cristiana.— Madrid. 

Regla  I  de  vida  Cristiana,  |  Qve  escrivió  el  Venerable 
Padre  |  Fray  Alonso  de  Orozco,  |  para  vna  hermana 
suya.  I 

Publicada  en  Madrid  en  la  ímp.  de  Juan  Sanz  en  17 19  por  el 
P.  Provincial  Fr.  Francisco  de  Aviles  á  continuación  de  la  Vida  | 
del  Venerable  Padre  |  Fr.  Alonso  de  Orozco  |  del  P.  Francisco 
Antonio  Gante;  y  comienza  en  la  pág.  177.  En  4.*»  menor,  hasta  la 
pág.  353  y  tres  pág.  sin  fol.  Sig.  Z — IÍ2. 

1730.— Gonlesiones.— Madrid. 

Anlepor.  Confesiones  |  del  V.  Padre  I  Fr.  Alonso  | 
de  Orozco  |  de  la  observancia  |  del  orden  de  San  Agus- 
tín  Pre  I  dicador  de  las  Majestades  de  |  Carlos  Quinto 
y  Phelipe  |  segundo. 

Port.  Cenefa  pequeña  y  sencilla  al  rededor,  y  den- 
tro dice: 

Confesiones  |  de  este  pecador  |  FR.  ALONSO  |  de 
Orozco  |  divididas  en  tres  libros  |  para  honra  y  gloria 
de  la  Santissi  |  ma  Trinidad.  |  ImpressasAño  de  1620.  | 
Dedicadas  |  al  Serenissimo  Señor  Don  |  Fernando  de 
Austria,  Infante  de  España,  Cardenal  \  de  la  Santa  Iglesia 
de  Roma,  administrador  |  perpetuo  del  Arzobispado  de 
Toledo,  Pri  |  mado  de  las  Españas,  Chanciller  ma  |  yor 
de  Castilla.  |  Dalas  nuevamente  A  luz  |  su  dichosa 
Madre  la  Provincia  de  Castilla  de  |  la  Observancia  del 
Orden  de  San  |  Agustín.  |  Con  las  licencias  necessarias. 
Año  J730.  I  En  la  Imprenta  del  Ven.  Autor,  sita  en  |  el 
Colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón,  \  que  fundó  en 
Madrid.  | 

I  Tom.  8.*  con  l3  hoj.  sin  foliar,  184  folios  y  otras  3  al  fin  sin  foliar.  Sif^.  ^4. — 
^^"4...  A4— M4. 

Dedicatoria  al. Serenísimo  Señor  D.  Fernando  de  Austria.  «Son 
tales  las  obras...  y  concluye:  felicísimos  sucesos,  etc.» — Lie  del  Rmo. 
P.  M.  Fr.  Juan  de  S.  Agustín  (fecha)  6  de  Octubre  de  161 9.  Pró- 
logo al  lector  devoto:  «De  una  batalla....  y  concluye:  para  que  te 
aproveches  de  él». 
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Prólogo  de  las  Confesiones.  «Criador,  y  Salvador  Christo  Jesús: 
y  concluye:  en  el  Cielo  perpetuamente». 

Después  de  las  Confesiones  y  Favores  de  Dios  están  las  Notas 
á  algunos  lugares  de  las  Confesiones  del  siervo  de  Dios  Fray 
Alonso  de  Orozco  por  Fr.  Basilio  Ponce  de  León. 

En  la  Bib.  de  este  Colegio. 

1736.— Obras  del  Ven.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 
Orozco.  —Madrid. 

Siete  Tomos  en  folio:  tres  con  las  obras  castellanas, 
cuatro  con  las  latinas:   á  dos  columnas. 

Ante  portada:  OBRAS  |  DEL  VENERABLE  PADRE  | 
FR.  ALONSO  DE  OROZCO.  |  Tomo  I  ó  II  etc.  | 

Portada:  OBRAS  |  del  ven.  siervo  de  dios  |  FRAY 
ALONSO  DE  OROZCO  |  del  orden  |  DEN.P.  S.  AGUS- 
TÍN, I  fundador  del  colegio  i  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid, (llamado  Doña  María  de  \  Aragón)  cuyas  Virtudes 
en  grado  heroyco  están  apro  |  badas  por  la  Iglesia  para 
el  efecto  de  su  Canonización:  |  como  asimismo  sus  Obras 
están  aprobadas  por  la  |  Sagrada  Congregación  |  tomo  i 
I  Dalas  á  luz  la  Provincia  de  Castilla,  del  Orden  de  nues- 
tro Pa  I  dre  San  Agustín,  en  esta  tercera  impresión.  | 
CON  LAS  licencias  necessarias.  |  MADRID.  Eu  la  imprenta 
del  Ven.  Siervo  de  Dios  Fray  |  Alonso  de  Orozco. 
Año  M.  DCCXXXVI. 

TOMO  1:  17  hojas  sin  foliar,  583  pá^.  y  otras  4  hojas  sin  foliar  al  fin.  Sig.  ^3 — ^|a 
—A  2.— Dddd.  2. 

Erratas  corregidas. — Tabla  de  los  capítulos  de  este  Tomo  i.® — 
Prólogo  del  Padre  editor.  «Las  admirables  Obras...  y  concluye:  y 
para  esto  escribe. — Fr.  Antonio  Guerrero.»  Lie.  del  Padre  Manuel 
Vidal,  Provincial.  Salamanca  á  26  de  Enero  de  1733. — Advertencia 
del  editor. 

Diálogo  entre  Agustino  y  un  cortesano,  en  el  cual  se  suman  los 
tres  tratados  de  la  Instrucción  de  Reyes.  Ordenado  por  el  mismo 
autor,  á  petición  de  un  cortesano. 

Contiene  este  Tomo  las  obras  siguientes: 

Epistolario  cristiano   con  la  ded.  al  Príncipe  y  pról.  al  lector. 

Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo.  Principia  con  un  prólogo  al 
limo.  Sr.  el  Lie.  Diego  de  Espinosa. 
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Victoria  del  mundo:  con  un  Prólogo  á  su  hermana. 

Tratado  del  Sacramento  de  la  Penitencia  que  es  lo  que  el  Beato 
intituló  Examen  de  la  Conciencia. 

Catecismo  cristiano:  (lleva  carta  al  principio  dirigida  al  Beato 
Orozco  por  el  Dr.  Juan  Sosa,  un  Prólogo  al  lector  católico,  é  In- 
troducción: y  al  último  Instrucción  cristiana). 

Victoria  de  la  muerte. 

Preparación  á  la  muerte. 

Avisos  para  hacer  testamento. 
Exortación  al  enfermo. 

Contemplación  del  Crucifijo. 

Índice  de  las  cosas  notables  en  este  Tomo  primero. 

TOMO  II:  5  hoj.  sin  foliar  con  608  págs.  y  otras  9  hojas  sin 
pág.  al  fin.  Sig.  ^^— m—A— T7. 

Dedic.  del  autor  (la  de  la  Recopilación)  á  la  muy  alta  y  muy 
poderosa  Señora  Doña  Juana  Infanta  de  Castilla  y  Princesa  de 
Portugal,  etc.  «Cosa  es  muy  antigua...  y  concluye:  Reino  de  la 
gloría  eterna». — Criado  y  Capellán  de  V.  Alteza. — Fr.  Alonso 
de  Orozco.— Prólogo  al  cristiano  Lector  áeWergel  etc.:  «No  hay 
cosa  más  conveniente...  y  concluye:  premio  de  la  gloria. — Amen». 
— Fe  de  erratas. 

Se  hallan  en  este  Tomo  las  obras  siguientes: 

Vergel  de  Oración. 

Monte  de  Contemplación. 

Memorial  de  amor  santo. 

Breve  vida  de  Cristo. 

Gratitud  Cristiana. 
Soliloquios  de  la  Pasión. 
Regla  de  vida  cristiana. 
Ejercitatorio  espiritual. 
^  Regimiento  del  Alma. 
Elscala  de  perfección. 

Desposorio  espirítual.  (Con  una  Introducción  al  principio  y  epís- 
tola á  un  religioso  al  fin). 

Tratado  de  la  suavidad  de  Dios. 
Tabla  de  los  capítulos  de  este  Tomo. 

TOMO  III:  5  hoj.  sin  foliar,  463  pág.  y  8  hoj.  sin  foliar,  luego 
72  fols.  de  paginación  distinta.  Sig.  A2 — Nnna.  T2 — V.  A — S. 

En  la  I  .*  hoja  después  de  la  portada  dice:  Las  Licencias  de 
esta  Obra  se  hallarán  en  el  Tomo  primero  en  Romance.  Diólas  el 
P.  Vidal,  Provincial  de  (bastilla. 
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Fe  de  erratas. — Tabla  de  los  capítulos  de  este  tomo  tercero. 

Se  contienen  en  este  Tomo  las  obras  siguientes: 

Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  del  Orden  de 
San  Agustín,  (por  el  P.  Márquez).— Confesiones. 

Tratado  de  la  corona  de  nuestra  Señora,  dirigido  á  la  Empera- 
triz Doña  María. 

Epístola  que  Nuestra  Señora  escribió  á  San  Ignacio. 

Tratado  de  las  siete  palabras  que  María  Santísima  habló. 

Lamentación  devota   de  los  grandes  trabajos  y  martirios  de 
nuestra  Señora. 

Mistoria  de  la  Reina  Sabá. 

Arte  breve  de  servir  á  Dios. 

Guarda  de  la  lengua. 

Epístola  para  Doña  Isabel  de  Orellana  y  Orozco,  prima   del 
Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco. 

Epístola  á  D.  Bcrnardino  Pimentel,  segundo  Marqués  de  Távara. 

Tabla  de  los  tratados  y  capítulos  de  este  libro. 

Índice  de  las  cosas  notables. 

Vidas  y  martirios  de  los  Bienaventurados,  S.  Juan  Bautista  y 
S.  Juan  Evangelista,  con  nueva  paginación. 

Opera  I  vcncrabilis  servi  Dci  |  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco,  |  or- 
dínis  crcmitarum  |  S.  P.  N.  Augustini  |  Fundatoris  Collegii  Incar- 
nutionis  |  Mutritcnsis,  (vulgo  Doña  María  de  Aragón)  |  cujus  vir  | 
tutes  in  heroyco  grado  ad  cffectum  Canonizationis  |  ab  Ecclesía 
aprobatoe  sunt,  sicuti  et  cjus  opera  |  á  Sacra  Congregatione  ap- 
probata.  |  Tomus  1  |  Prodcunt  in  pubiicam  lucem  in  hac  tertia 
cditionc,  I  cxpcnsis  Provincia  Castellx  S.  P.  N.  Augustini.  |  Su- 
pcriorum  pcrmissu.  |  Matriti:  Ex  typograpia  Ven.  Servi  Dei  Fr. 
Ildephonsi  I  ttb  Orozco  MDCCXXXVI.  | 

ToMUS  PRiMus:  tiene  574  pags.  y  26  el  Index. 

Contiene  las  obras  siguientes: 

Doclamationcs  XXIX  cum  annotationibus. 

Tabula  Declama tionum  et  annotationum  (al  principio). 

Index  rcrum  notabilium» 

ToMi's  sKci'NDcs:  tiene  s5-2  p^gs»  y  los  índices. 

Tabula. 

Dcclamationcs  XX\\ 

(fomentaría  in  cántica  Canticorum. 

Tractatus  su  per  Canticum  Deipane  Mrginis. 

Suma  hujus  praocclcntissimi  cántica. 


LIB.    IIl.— CAPÍTULO  I,  431 


Orationes  Dominicae  illucidatae:  Pater  noster  qui  est  in  caelis. 

Index  rerum  notabilium. 

ToMus  TERTius:  llcva  724  págs.  y  los  índices. 

Declamationes  XXVI  annotationibus. 

Alphabetum  Oratorum  non  nihil  conducibile  vel  malximé  prse- 
dicatoríbus  verbl  Dei,  tum  ex  sacra  excriptura,  tum  vero  ex  sacris 
Doctoribus  congestum. 

Alphabetum  breve  sacris  dogmatibus  roboratum. 

Index  Declama tionum. 

Index  Verborum  alphabeticum. 

Index  rerum  notabilium. 

ToMUS  QUARTus:  Ueva  tres  páginas  distintas. 

Tabula. 

Declamationes  IX. 

Tractatus  Coronae  Dominae  nostrae  Virginis  Mariae  duodecim 
privilegüs  super  omnes  Sanctos  exaltatae  justa  revelationem  sanc- 
to  Joanni  Evangelistae. 

Suavitas  Dei. 

Regula  S.  P.  N.  Augustini. 

Monachi  institutio. 

Juveni  monacho  noviter  induto  monitorium. 

Certamen  bonum. 

Certamen  amoris  sancti. 

Desponsatio  spiritualis. 

Gratitudinis  Christianae  brevis  tractatus. 

Custodia  linguse. 

Regalis  institutio. 

Index  rerum  notabilium. 

Index  expositionis  super  regulam. 

Index  Regalis  Institutionis. 

Esta  edición  es  la  más  completa  y  hermosa  de  las  obras  del 
bienaventurado  Agustino,  la  cual  salió  en  la  Impr.  llamada  del 
Ven.  Alonso  de  Orozco,  que  poseía  y  regentaba  nuestra  Orden  en 
Madrid.  Faltan  en  ella  la  Crónica  de  los  Santos  de  la  Orden,  lá 
instrucción  de  Religiosos  y  Exposición  en  romance  de  la  Regla  y 
otros  tratados,  con  todo  lo  cual  pensaban  los  Editores  formar  el 
Tom.  IV  de  sus  Obras  en  Castellano,  según  se  dice  en  el  PróIog. 
de  la  Exposición  de  la  Regla  de  1781. 

No  sé  de  Bib.  alguna  que  posea  la  colección  completa  más 
que  la  Univ.  de  Zaragoza:  nosotros  tenemos  las  Castellanas  y  el 
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Tomo  I  de  las  Latinas;  aun  éstas  solas  son  muy  raras:  se  encuen- 
tran en  el  Seminarlo  de  Salamanca  y  me  parece  que  incompletas 
en  el  de  Burgos. 

1781.— Regla  de  N.  P.  S.  Agustín.-- Madrid. 

REGLA  I  DE  I  N.  P.  S.  AGUSTÍN,  |  y  |  su  exposición 
I  EN  castellano:  j  POR  EL  V.  p.  SIERVO  DE  DIOS  |  Fray 
Alfonso  de  Orozco,  de  la  Orden  que  \  fundó  el  mismo  Santo 
Doctor^  Predica  \  dor  de  los  Señores  Reyes  de  Espa  \  ña 
Carlos  V.  Emperador,  \  y  Phelipe  II,  \  Sácala  á  luz  nue- 
vamente I  un  Religioso  de  la  misma  orden.  |  con  licen- 
cia. En  Madrid:  Por  D.  Antonio  de  Sancha:  |  Año  de 
M.  DCC.  LXXXL  I 

I    Tomo   en  8.*    de  XXXII  fols.  en  números    romanos;  dos  hojas    sin  foliar 
y  1 54  fols.  en  números  arábigos.  Sig. '  4 — **4— A  4 — K  4. 

Antes  de  la  portada  hay  un  retrato  del  Bto.  Orozco  con  la  ú- 
guíente  inscripción:  V.  P.  F.  Alphonso  de  Orozco  del  Orn.  de 
S.  Agustín,  eminente  en  todas  virtudes,  como  se  declaró  en 
5  DE  Ag.  de  1732. 

El  editor:  «Entre  otras  muchas  obras...  y  concluye:  en  el  To- 
mo IV.  Latino.» — Regla  de  N.  G.  P.  S.  Agustín  Cen  castellano.) 
— Prólogo  al  lector  sobre  la  declaración  de  la  Regla.  «Solamente 
faltaba...  concluye:  con  el  favor  de  Jesucristo.» — Esta  es  una  bre- 
ve declaración  de  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín;  por  que  con  más 
facilidad  los  Religiosos  que  nuevamente  vienen  á  la  Orden  en- 
tiendan algunos  pasos  que  están  dificultosos  de  entender. — Regla 
de  N.  P.  S.  Agustín  (en  latín.) — índice  de  las  cosas  notables. 

Bíb.  de  este  Colegio. 

1824.— Regla  de  N.  P.  S.  Agustín  Madrid. 

LA  REGLA  |  de  nuestro  gran  padre  y  patriarca  | 
SAN  AGUSTÍN  |  en  latín  y  castellano,  |  para  uso  de  los 
que  la  profesan,  |  con  una  breve  declaración  de  algunos 
lugares  |  que  la  necesitan,  |  por  el  V.  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco,  |  de  la  orden  del  mismo  Santo  Doctor,  \  Con  li- 
cencia: I  Madrid:  Imprenta  de  D.  Ramón  Verges.  |  Año 
de  1824. 

I  tomo  en  8.*  coa  166  pig.  Síg.  2—1 1. 
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Advertencia  sobre  esta  edición:  «La  regla  que  nuestro  gran 
padre  San  Agustin...  y  concluye:  Hágalo  así  el  Señor,  como  lo 
deseamos  y  le  pedimos.  Amen»:  y  á  continuación  una  nota. — Re- 
gla deN.  P.  S.  Agustín  en  latín. — Id.  en  castellano. — Prólogo  al 
lector.  «Solamente  faltaba...  y  concluye:  será  muy  aprovechada  con 
el  favor  de  Jesucristo».  —Breve  declaración  de  la  Regla  de  N.  P.  San 
Agustin:  en  XII  capítulos. 

§.  III. — De  otros  libros  que  se  atribuyen  al  Bto.  Alonso  y 
algunas  noticias  sobre  opúsculos  suyos  y  manuscritos. 

Leemos  en  la  Bib.  Nova  de  Nic.  Antonio,  artículo 
correspondiente:  Reperio  tamen  haec  alia  ejus  nomini 
(Alph.  Orozco)  adscripta: 

De  la  Verdadera  y  falsa  Filosofía. 

Paradoxas  Chiistianas. 

Emblemas  de  la  muerte. 

Huerto  sagrado — y  antes  de  esto: 

De  Arte  concionandi,  quo  idiomate  nescio. 

In  Divum  Lucam  commentatus  fuisse  dicitur,  Com- 
plutique  edidisse  anno  1579,  cujus  tamen  operis  ipse 
non  meminit  auctor  Tabula  Alphabetica. 

Marialdela  Virgen. 

m 

Respecto  del  tratado  De  la  Verdadera  y  falsa  Filosofía^ 
en  ninguna  parte  hemos  hallado  el  menor  rastro  de  esta 
noticia,  que  juzgamos  equivocada.  D.  Juan  Orozco  Co- 
barrubias  escribió  De  la  Verdadera  y  falsa  profecia  (Se- 
govia  1588);  y  esto,  pensamos,  ha  sido  lo  que  dio  mar- 
gen á  la  equivocación.  Otro  tanto  acaece  con  las  Para- 
doxas Christianas.  Paradoxas  |  Christianas  con  |  tra  las 
falsas  opiniones  del  |  mundo  |  Hechas  por  D.  Juan  Ho- 
rozco  y  Cobarru  j  bias  Arcediano  de  Cuellar  en  la  Santa 
Iglesia  de  |  Segovia.  |  Con  priuilegio  |  en  Segovia  |  por 
Marcos  de  Ortega  |  Año  de  1 592  |  leemos  en  la  portada 
de  un  libro  del  mismo  Juan  Horozco. 

Y  Emblemas  morales  compuso  también  D.Juan  Oroz- 
co Cóbarrubias,  (Segovia  1 591);  que  pudo  ocasionar  la 
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errata  de  los  Emblemas  de  La  muerte,  y  atribuirlas  á  otro 
Orozco. 

Y  aun  el  hermano  del  limo.  D.  Juan,  D.  Sebastián 
Cobarrubias  Horozco,  autor  del  Tesoro  de  la  lengua  Cas- 
tellana, escribió  Emblemas  morales  imp.  en  Madrid,  1610 
con  láminas  apropiadas. 

Nada  podemos  decir  acerca  del  Huerto  sagrado,  fue- 
ra de  que  tampoco  en  el  siglo  pasado  hallaron  cosa  al- 
guna los  editores  de  las  obras  del  Beato. 

El  libro  de  Arte  concionandi  sera  el  Alphabetum  Ora- 
torum  impreso  en  el  Tom.  III  de  las  Obras  latinas,  ó  el 
Methodus  praedicandi  de  que  diremos. 

Y  la  Exposición  de  S.  Lucas  no  ha  parecido;  por  lo  que 
creemos  se  habrá  confundido  con  la  Declamación  de  San 
Lucas  publicada  efectivamente  en  Alcalá  en  1579  con  las 
Declamaciones  de  la  Virgen. 

El  Marial  de  la  Virgen  es  obra  del  Bto.  distinta  de 
las  ya  citadas.^ 

Nic.  Antonio  la  cita  á  secas  sin  indicar  donde  ni 
cuando  se  imprimió. 

El  mismo  Ven.  Padre  en  el  Tratado  de  la  Corona  de 
Nira.  Señora,  en  la  2.'  Estrella  ó  Excelencia  de  la  Vir- 
gen, escribe:  «En  nuestro  Marial  vimos....  etc. 

Mas  luego,  ni  se  nombra  en  la  Tabla  Alfabética,  ni 
en  los  Catálogos  de  las  Informaciones.  Hallo  sólo  que 
dando  noticia  de  los  libros  del  Bto.  que  existían  en 
la  Biblioteca  de  nuestro  convento  de  Burgos,  se  dice: 
uMarial  de  la  Virgen  en  siete  sermones  sobre  las  siete 
palabras  que  Nuestra  Señora  habló. r>  Y  en  el  citado 
tratado  de  la  Corona  de  Ntra.  Señora,  donde  su  autor 
menciona  el  Marial,  en  el  prólogo  al  lector  advierte 
erque  en  las  siete  palabras  de  Ntra.  Señora  que  declaró 
por  siete  sermones,  habréis  visto  algunas  cosas  que  aquí 
se  tratan,  mas  como  sea  un  mar  océano  esta  Señora 
del  Mundo...  etc.»;  y  no  cita  en  él  ninguna  otra  obra 
suya  acerca  de  la  Virgen,  no  obstante  su  casi  costumbre 
de  apuntar  en  los  prefacios  los  libros  antes  estampados. 


LIB.    III. — CAPITULO   !.  435 


En  la  edición  grande  del  1736  tampoco  se  habla  nada 
de  el  Marial  de  la  Virgen. 

Por  lo  que,  mientras  otros  datos  no  nos  obliguen  á 
cambiar  de  opinión,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  tal 
Marial  es  la  obra  titulada  Siete  palabras  que  María  San- 
tísima habló. 

Como  era  de  presumir,  compuso  el  laborioso  escri- 
tor, B.  Orozco,  además  de  los  libros  citados,  varias  ho- 
jas sueltas  como  la  Contemplación  del  Crucifijo^  Avisos 
para  hacer  testamento,  Preparación  d  la  muerte^  etc.  que 
por  lo  común  se  imprimieron  al  final  de  obras  más  cre- 
cidas; pero  también  noto  que  en  el  Colegio  de  D.'  Ma- 
ría de  Aragón  tenían  como  opúsculos  separados: 

Agonía  de  la  Muerte  y 

El  GRITO  DEL  Pecador. 

Sin  embargo,  no  abrigamos  seguridad  completa  de 
ello,  porque  los  índices  de  donde  tomamos  la  noticia, 
que  son  los  citados  existentes  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  formados  en  cada  convento  déla  Orden  para  ilus- 
trar á  los  editores  de  la  edición  magna  del  siglo  pasado, 
no  nos  satisfacen  mucho,  por  lo  poco  circuntanciados. 

Acerca  de  El  Grito  del  pecador  opinaba  el  P.  Juan  de 
Soto  que  debió  de  dejarle  manuscrito  su  autor,  pues 
constándole  á  él  que  ei  Ven.  le  escribió,  no  se  hallaba  en- 
tre sus  obras.  In/orm.  Sum.  fol.  453. 

Tabula  Alphabetica. 

Este  opúsculo,  del  que  ya  hablamos,  se  escribió  antes 
del  1 588.  El  P.  Fernández  que  conservaba  el  autógrafo 
y  las  licencias  asegura  que  el  Beato  «/a  tenía  para  impri- 
mir» Imjorm.  Sum.  fol.  472;  y  la  Lie.  del  Jley  estaba  dada 
en  S.  Lorenzo  á  28  de  Mayo  de  1588  refr.  de  Juan  Váz- 
quez de  Salazar.  La  lie.  del  P.  Provincial  P.  Antonio 
Monte  en  Valladolid,  á  13  de  Mayo  de  1588,  como  hemos 
visto  al  principio  de  este  capitulo.  Nohanllegadoá  nues- 
tras manos  ejemplares  impresos  de  ella,  pero  no  duda* 
mos  de  que  existieron. 
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Abecedario  espiritual. 

Varios  testigos  deponen  en  las  Inform.  diciendo  que 
quedó  por  imprimir:  no  se  incluyó  en  la  edición  grande 
del  siglo  pasado,  y  tengo  para  mí  que  aun  permanece 
inédito. 

Por  fortuna  hemos  hallado  un  autógrafo  del  Beato 
(y  le  tenemos  bajo  nuestra  guarda)  que,  aunque  no  lleva 
ese  titulo,  es  con  efecto  un  abecedario  espiritual  con  re- 
gistro de  las  letras  del  abecedario. 

Inéditas  se  decían  en  1736  igualmente  Doce  pláticas 
á  religiosos  y  religiosas,  de  capitulo,  reelecciones,  vi- 
sitas, para  dar  hábitos  y  profesiones.  También  para  po- 
bres de  las  cárceles.  Asimismo  muchas  cartas,  como  no 
podía  menos;  y  citan  especialmente  la  correspondencia 
con  D.'  Maria  de  Aragón  acerca  de  la  fundación  del 
Colegio. 

(Tomado  de  los  índices  de  la  Academia  de  la  Historia). 

Por  estos  se  ve  de  igual  suerte  que  dejó  el  Beato 
MS.  un  Sermón  deS.  Lucas,  que,  como  no  expresan  más, 
ignoramos  si  aluden  al  publicado  juntamente  con  las 
Declamaciones  de  la  Virgen,  ó  á  otro  que  compuso  en 
sus  últimos  años. 

Hacecito  de  Mirra. 

De  este  opúsculo  sobre  la  pasión  del  Salvador  consta 
por  las  Inform.  (fol.  112)  que  le  dio  á  sus  devotos:  no  he 
hallado  otras  noticias  de  él. 

Hablamos  hasta  aquí  de  los  opúsculos  y  MSS.  del 
fecundo  escritor,  por  las  noticias  sacadas  de  los  Proce- 
sos é  índices  mencionados:  pero  tenemos  la  gran  satis- 
facción de  añadir  que  la  Divina  Providencia  ha  puesto 
en  nuestras  manos  más  de  cincuenta  breves  tratados 
del  Bto.  autógrafos,  precioso  tesoro  escondido  donde 
menos  podía  sospecharse.  Y  en  tan  ricos  manuscritos 
advierto  con  sorpresa  y  gozo  que  hay  bastante  inédito: 
no  es  cosa  de  extenderse  ahora  en  la  exposición  y  juicio 
de  trabajos  que  el  público  no  puede  apreciar,  y  por 
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tanto,  diré  solamente  que  entre  las  joyas  que  tengo  so- 
bre la  mesa  se  encuentran: 

Methodus  praedicationis. 

In  psalmum  III  Explanatio. 

In  Esaiam. 

De  Providentia  Dei. 

Quaedam  argumenta  Theologica. 

De  oratione. 

Divi  Hieronimi  Translatio  secundum  hsebraicam  ve- 
ritatem  ad  Sophronium  eam  postulantem. 

Varios  sermones  latinos  y  Exposición  latina  del 
Pater-Noster. 

Perfección  que  ha  de  seguir  la  casada. 

De  las  llagas  de  Ntro.  Salvador. 

De  la  Oración  mental  y  de  la  virtud  de  la  discreción. 

De  los  nombres  de  Cristo 

El  Príncipe  Cristiano. 

Reglas  para  que  los  mercaderes  no  cometan  usuras. 

Dotes  del  Confesor. 

Del  amor  que  Dios  nos  tiene  por  Jesu  Cristo. 

Meditación  sobre  los  dos  primeros  versos  del  Defecit 
in  salutare  tuum  anima  mea. 

Cántico  de  Ntra.  Señora. 

De  la  Providencia  divina  y  de  las  excelencias  de  la  fe.. 

Milagros  de  San  Juan  de  Sahagun. 

Aviso  para  la  confesión  y  comunión. 

Sermones  en  castellano,  con  designación  del  año  en 
que  se  compusieron,  y  de  algunos  donde  se  predicaron. 

No  dudamos  de  que  varios  de  estos  tratados  son  sólo 
fragmentos  de  Obras  comenzadas  y  apuntes  de  otras: 
mas  también  hay  tratados  concluidos,  sobre  todo  ser- 
mones. 

Con  estas  preciosidades  abrillantadas  con  las  ilustra- 
ciones que  se  nos  alcancen,  esperamos  en  el  Señor  ir 
esmaltando  las  columnas  de  la  Revista  Agustiniana, 
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Razón  y  mérito  de  los  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orozco. 


EvoLVAMOS  unas  escrituras,  y  empápese  nuestro 
espíritu  en  unos  libros,  dice  el  diligente  y  pia- 
doso Nicolás  Antonio,  que  la  Sacratísima  Prin- 
cesa de  los  cielos  mandó  escribir.  Para  todo  cristiano, 
seguramente  que  las  devotas  obras  del  fervoroso  Pa- 
dre Orozco  no  necesitarán  más  recomendación.  El  cielo 
no  concede  nombramientos  vanos,  sino  que  al  título  que 
otorga,  acompaña  la  poderosa  ayuda  para  desempeñar- 
le cumplidamente  (i).  Por  loque,  aunque  no  deben  lla- 
marse inspiradas,  su  excelencia  y  provecho  no  puede 
ponerse  en  duda:  veamos,  pues,  el  mérito  que  en  sí  encie- 
rran, y  el  juicio  que  han  merecido  á  los  literatos,  críti- 
cos ó  historiadores. 

Y  como  el  adelanto  y  perfección  en  las  artes  y  cien- 
cias derívase  muy  principalmente  de  la  afición  y  apasio- 
namiento que  se  las  cobre,  por  más  que  en  el  curso  de 
esta  historia  hemos  patentizado  el  amor  que  el  celebra- 
do P.  Orozco  profesaba  á  la  sabiduría,  ya  que  tanto  se  ca- 
lumnia álos  sacerdotes  en  este  punto,  nos  será  permiti- 
do repetir  y  ampliar  lo  antes  enunciado. 


(i)  «Es  regla  universal  que  cuanto  mayores  cosas  Dios  nos 
manda,  más  el  Señor  se  obliga  á  darnos  su  gracia  y  favor,  para 
efectuarlas.»  Suavidad  de  Dios.  cap.  XIV.  Tom.  II.  pág.  497. 
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Pondérese  bien  en  cuanta  estima,  se  ha  de  tener  á  los 
letrados,  según  el  Beato,  que  decía  á  sus  amados  Reyes: 
«En  una  cosa  sola  fué  escaso  Alejandro,  según  dice  Plu- 
tarco, y  es  en  guardar  para  si  varones  sabios.  En  dando 
al  saqueo  á  alguna  ciudad  de  muchas  que  venció,  decía 
á  sus  Capitanes  y  Caballeros:  Todo  el  oro  y  plata  y  rique- 
zas que  halláredes,  tomadlas;  guardadme  solamente  los 
filósofos  y  varones  sabios,  que  los  quiero  para  mi.  Oh  Rey 
valeroso,  sapientísimo  Monarca,  ¿quién  te  dijo  lo  que 
Salomón  escribió:  La  multitud  de  los  sabios  es  salud  de  la 
tierra?  Aprendan  los  reyes  Católicos  de  este  rey,  aun- 
que infiel,  teniendo  en  poco  las  riquezas  y  en  mucho 
los  sabios  y  letrados,  pues  ellos  dijo  el  rey  Salomón 
que  son  la  salud  de  todo  el  reino  y  aun  de  muchos  rei- 
nos. No  tienen  los  Principes  dineros  mejor  empleados  en 
su  estado  que  los  salarios  que  dan  á  los  sabios,  que  susten- 
tan al  reino  en  justicia  y  paz,  y  también  apaciguan  las 
almas,  dando  doctrina  y  aconsejando  el  camino  del  cielo 
á  los  cristianos^  (i). 

De  esta  estima  de  la  ciencia  le  nacía  el  comprender 
todo  el  provecho  que  viene  á  las  naciones  de  las  buenas 
lecturas,  y  por  eso  afanábase  incansable  en  sacar  á  pú- 
blica luz  unas  y  otras  obras,  adaptadas  á  la  capacidad 
del  común  de  los  fieles.  Demás  del  mandamiento  de  la 
Reina  de  los  ángeles,  movíale  á  escribir  la  plajga  de  li- 
bros frivolos  y  perniciosos. 

«¿Por  qué  razón,  dice,  nos  han  de  llevar  ventaja  los 
que  á  la  mesa  de  vanidad  con  tanto  cuidado  ministran, 
sacando  cada  día  libros  mundanos,  coplas  de  dispara- 
tes, amor  vano  y  volúmenes  de  mentiras  sin  cuento? 
Quemados  los  viese  yo  todos,  que  uno  no  quedase»  (2). 
Y  en  otra  parte:  «¡Oh  afrenta  de  gente  perdida,  que  no 
se  emplea  sino  en  revolver  muladares,  en  Celestinilla  y 
Dianilla  y  en  libros  semejantes! 


(i)     Historia  de  la  Reina  Sabá,  cap.  XXI.  Tomo  III,  pág.  382. 
(2)     Vergel  de  Oración.  Doc.  VII.  Tomo  II.  pág.  85. 
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Ya  lo  dije,  y  aquí  lo  torno  á  decir,  que  los  libros  ma- 
los son  ponzoña  de  las  almas  y  tizones  del  infierno,  que 
encienden  las  malas  inclinaciones  y  destruyen  las  buenas 
costumbres»  (i). 

Son  cortos  sus  escritos  por  punto  general,  y  él  mismo 
dejó  estampado  el  motivo  porque  no  se  alargaba  más  en 
ellos.  «Todo  mi  estudio,  escribe,  ha  sido  quitar  hastio 
al  lector,  dejando  muchos  misterios,  casi  poniendo  letra 
por  letra,  como  quien  atraviesa  caminos,  por  llegar 
presto  á  la  ciudad.  No  sé  si  ser  nuestra  vida  tan  breve, 
es  causa  de  querer  las  cosas  muy  breves,  ó  si  la  falta  de 
nuestra  paciencia  hace  que  en  viendo  el  libro  grande, 
le  hayamos  miedo  y  huyamos  de  él.  También  podría 
ser  que  la  viveza  de  ingenios,  que  ahora  hay  en  ios  hom- 
bres, no  sufra  rodeos  en  las  cosas,  sin  los  cuales  no  pue- 
de ser  la  amplificación  y  prolijidad  de  la  escritura.  Bien 
creo  que  si  Quintiliano,  Tulio  y  Aristóteles  fueran  en 
nuestro  tiempo,  que  escribieran  por  estilo  más  breve,  y 
aun  hicieran  otra  manera  de  retórica  de  preceptos  más 
fáciles  y  menos  en  número.  Quien  quisiere  hacer  ahora 
un  sermón,  dándole  exordio  con  las  condiciones  que 
ellos  quisieron,  y  la  división  que  ellos  señalaron  en  cua- 
tro partes,  pusiese  la  confirmación,  confutación  y  con- 
clusión que  estos  enseñaron,  este  tal  había  de  predicar 
por  lo  menos  un  día  entero,  cada  vez  en  el  año  y  no 
más.  De  aquí  es  que  cada  vez  que  veo  escrituras  de  este 
tiempo,  en  cualquier  tiempo  que  sea,  doy  gracias  á 
Dios  que  hay  en  nuestra  edad  quien  nos  hable  según 
nuestros  conceptos  y  estilo  de  entender.  No  hay  menor 
diferencia  en  la  manera  del  hablar,  según  diversos  tiem- 
pos, que  en  los  trajes  y  vestidos  que  usamos;  de  mane- 
ra que  á  los  antiguos  debemos  mucho,  porque  tanto 
trabajaron  en  escribir  las  ciencias;  y  á  los  modernos  so- 
mos muy  obligados,  porque  nos  dan  hechas  las  cosas 
para  nuestra  doctrina,  como  guirnalda  de  flores  cogidas 


(i)    Suavidad  de  DtoSj  cap.  XV.  tom.  II.  pág.  500. 
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de  vergel  ajeno;  pues  todo  viene  de  la  mano  del  Sobera- 
no Bien,  fuente  de  sabiduría,  nuestro  Dios  verdadero, 
según  dice  Santiago»  (i). 

Contribuyó  poderosamente  asimismo  á  la  brevedad 
de  sus  libros  su  misma  riqueza  y  sustancia:  cuando  se 
descarta  de  accidentes  superfinos  á  las  cosas,  se  reducen 
á  bien  escasa  entidad. 

Mas  declarado  esto  en  globo,  será  bien  considerar  al 
Ven.  escritor  en  los  distintos  ramos  de  literatura  que 
hermosean  sus  producciones. 

A  tres  clases  podemos  reducir  las  obras  del  Ven.  Pa- 
dre, de  que  hemos  dado  particular  noticia:  libros  de  as- 
cética, exposición  de  la  Escritura  y  Oratoria  sagrada. 
La  misma  Crónica,  más  bien  que  datos  históricos  pun- 
tualizados, es  enseñanza  y  ejemplo  de  las  virtudes  y 
hechos  demostrados  en  otra  fuente.  El  tratado  del  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  por  más  que  es  larga  instruc- 
ción no  sólo  para  los  penitentes  sino  también  para  los 
confesores,  todavía  no  puede  considerarse  obra  pura- 
mente didáctica  y  teológica.  Materias  son  todas,  como  se 
ve,  que  se  dan  la  mano  y  tienen  su  principal  fundamen- 
to en  la  Reina  de  las  ciencias,  la  Teología. 

Indudablemente,  el  mérito  indisputable  que  ava- 
lora los  escritos  de  que  vamos  hablando,  contiénese  en 
un  abundante  caudal  de  doctrina,  en  su  fondo  todo 
macizo  y  sustancioso.  Limpios  de  toda  hojarasca  fan- 
tástica, osténtase  en  ellos  la  pujanza  del  saber  por  la 
pingüe  savia  que  destilan. 

Sentencias  de  filósofos,  símiles  de  poetas,  observa- 
ciones de  naturalistas,  y  sobre  todo,  avisos  y  documentos 
de  Santos  Padres,  dictámenes  de  afamados  teólogos, 


(i)     Vergel  de  Oración  tom.  11.  Introd.  á  los  Doc,  pág.  69.  Com- 
pruébase en  efecto,  la  observación  del  Bto.  acerca  de  la  brevedad  y 
sustancia  de  los  escritos  modernos,  sobre    todo  en  los  diálogos 
cQuién  puede  hoy  aguantar  los  razonamientos  y  discursos,  inaca- 
bables é  inverosímiles,  de  los  escritores  antiguos? 
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testimonios  de  la  Escritura,  lecciones  de  historiadores 
constituyen  el  principal  nervio  de  sus  sólidas  enseñan- 
zas. Todo  lo  enlaza  y  hermosea  un  entendimiento  claro, 
aduciendo  con  oportunidad,  tras  de  sus  propios  discur- 
sos, el  peso  de  las  autoridades  más  convincentes.  Ábran- 
se las  páginas  de  sus  obras  por  donde  salga,  y  las  nada 
escasas  citas  y  testimonios,  siempre  traídos  con  buen 
acuerdo,  mostrarán  al  lector  la  erudición  con  que  su 
diligente  autor  fortalece  y  corrobora  sus  razonamientos. 

De  esta  pujanza  y  lozanía  en  el  saber  nace,  según  el 
gran  preceptista,  la  facundia  de  la  exposición  y  clarísi- 
mo orden  de  sus  tratados.  Es  admirable  la  claridad  y 
laneza  con  que  expone  y  declara  doctrina  tan  alta  y 
misterios  tan  escondidos.  Tan  excelente  dote  no  puede 
menos  de  ser  el  fruto  de  meditaciones  asiduas  y  profun- 
das, ó  de  perspicaz  intuición  de  su  inteligencia:  no 
parece  sino  que  el  Venerable  recita  de  continuo  y  con 
candor  infantil  una  lección  aprendida  de  memoria. 

Y  en  todas  sus  obras  es  siempre  el  mismo:  cincuenta 
años  se  llevarán  las  primeras  de  las  últimas,  dictadas 
las  unas  á  poco  del  hervor  de  la  juventud,  otras  en  la 
firmeza  de  la  virilidad,  otras  en  la  flaqueza  ó  inconstan- 
cia de  la  vejez;  todas  salieron,  no  obstante,  á  la  luz, 
como  nacidas  de  un  solo  maduro  y  nada  laborioso  parto. 

«De  la  abundancia  de  su  corazón,  escribe  el  insigne 
Márquez,  habló  su  lengua  y  escribió  su  pluma,  descu- 
briendo en  cada  palabra  aquel  espíritu  doblado  que 
tanto  pretendió  EliseoD  (i). 

«El  entendimiento  suyo  y  agudeza  fué  grande,  dice 
Basilio  Ponce  de  León,  y  como  hecho  por  Dios  para  ins- 
truir las  costumbres:  verálo  cualquiera  que  leyere  sus 
obras,  y  lo  que  experimentare  en  ellas  de  luz  y  devo- 
ción, será  el  argumento  más  claro  de  que  se  escribieron 
por  mandado  de  la  Virgen;  tanto  es  lo  que  enseña,  mue- 
ve y  enriquece  para  que  el  predicador  que  las  leyere, 


(i)     Vida  del  Ven.  Padre,  cap.  VI.  pag.  ii. 
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pueda  enseñar,  mover  y  enriquecer  á  otros.  Tantos  li- 
bros en  latín  y  romance  y  tan  aechado  todo  lo  que  hay 
en  ellos,  y  entre  tantas  ocupaciones  de  pulpito,  de  con- 
fesiones, de  acudir  al  remedio  y  consuelo  de  las  almas, 
dicen  á  voces  que  se  escribieron  por  orden  de  Dios,  que 
no  tiene  necesidad  para  obrar  de  las  tardanzas  del 
tiempo»  (i). 

Ocioso  es  advertir  que  nuestros  cronistas  Román, 
Herrera,  Vidal  y  los  extranjeros  Panfilo,  Cnisenio,  Osin- 
ger  y  Lantén  han  celebrado  el  mérito  de  estos  hermo- 
sos libros. 

El  mismo  juicio  han  merecido  á  Gil  González  Dávila 
(Historia  de  Salamanca  lib.  III.  cap.  II  y  Grandezas  de 
Madrid  pág.  261 .)  á  Possevin  en  su  Apáralo,  á  Quintana, 
(Grandezas  de  Madrid  lib.  III.  cap.  100.  pag.  428.),  Gonza- 
lo de  Illescas  (Hisloría  Ponlifical  lib,  V.  cap.  3^.),  Marie- 
tas y  otros  ¡numerables  autores.  Alguno  más  citaremos 
adelante  sobre  ramos  especiales. 


(i)    Notas  d  las  Confesiones   del  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso 
de  Orúxco,  tom.  III.  pág.  104. 


CAPITULO  III. 


El  Beato  Alonso  de  Orozco  escritor  de  nuestra 
edad  de  oro. 


I  ESDE  Boscán  y  Garcilaso,  en  los  primeros 
I  años  del  reinado  de  Carlos  V,  hasta  los  días 
I  de  Saavedra  y  Calderón  bien  entrado  el  siglo 
H  diez  y  siete,  no  hay  duda  que  la  literatura  es- 
pañola se  elevó  á  la  más  alta  cumbre  de  perfección, 
constituyendo  ese  periodo  brillaniisimo  su  celebrado 
siglo  de  oro.  Los  escritores  de  ese  tiempo,  á  cuya  cor- 
dura y  discernimiento  acompañara  alguna  estima  de  la 
lengua  patria,  no  pueden  menos  de  ser  eminentes  ha- 
blistas. En  los  mismos  años  (i  544)  y  en  el  mismo  pinto- 
resco y  celebrado  lugar  en  que  aprendía  á  leer  el  su- 
blime y  divino  Herrera,  estampaba  su  primer  escrito 
el  B.  Orozco;  y  terminaba  una  carrera  de  medio  siglo  de 
escritor  cuando  la  muerte  nos  privaba  también  de  las 
inspiraciones  celestiales  del  extático  San  Juan  de  la  Cruz 
y  el  inimitable  vate  salmantino. 

Ahora,  veamos  el  aprecio  que  del  habla  castellana 
hacía  el  Bto.  Alonso,  y  cómo  reprobaba  a  los  españoles 
sus  ligerezas  y  el  inexcusable  apego  á  cosas  extrañas. 
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Proponíase  publicar  en  romance,  y  en  forma  de  sermo- 
nes, un  Tratado  de  las  Siete  palabras  de  la  Madre  de  Dios, 
y  saliendo  al  encuentro  de  cuantos  se  harían  de  cruces 
por  no  publicarse  en  latín,  escribe:  «No  os  dé  pesadum- 
bre, sabio  lector,  ir  por  vía  de  sermones  este  libro;  pues 
no  os  la  da  oir  cada  día  predicar.  Sabed  que  San  Crisós- 
tomo,  San  Atanasio,  San  Basilio  y  otros  doctores  griegos 
de  gran  erudición  y  autoridad,  en  su  vulgar  escribieron 
sus  sermones  y  homilías,  y  después  fueron  traducidos 
en  latín.  Muchos  predicadores  italianos  escribieron  ser- 
monarios en  su  lengua  toscana.  Cada  nación  usó  mucho 
escribir  su  propia  lengua:  solamente  los  españoles,  ami- 
gos de  trajes  peregrinos  y  costumbres  extranjeras,  tene- 
mos en  poco  lo  que  se  escribe  en  nuestra  lengua,  siendo 
la  que  más  estimada  debe  ser  en  elegancia  y  perfección 
después  de  la  latina.  De  mí  digo  que  alabo  al  Señor, 
cuando  leo  libros  en  romance  de  buena  y  provechosa 
doctrina.  Mayormente  que  mi  fin  no  es  hablar  en  este 
libro  con  predicadores  y  personas  sabias,  de  quien  yo 
tengo  de  oir  y  aprender:  á  los  pequeños  deseo  consolar 
y  aprovechar,  aunque  bien  me  acuerdo  que  leyendo  Vir- 
gilio al  poeta  Enio,  de  más  bajo  estilo  entre  los  poetas, 
dijo  á  un  amigo  suyo:  ando  buscando  oro  en  este  polvo.  No 
hay  libro  tan  sin  provecho  que  no  sea  de  grande  utilidad 
al  que  es  sabio,  si  quisiere  leerle  atentamente»  (i). 

Hemos  indicado  que  el  B.  Orozco  no  dejó  la  pluma 
de  la  mano  en  medio  siglo,  y  el  lector  que  haya  tenido 
la  paciencia  de  hojear  los  capítulos  anteriores  abrigará 
la  convicción  de  que  se  acercan  mucho  al  número  de 


(i)  Tratado  de  las  siete  palabras  que  Marta  Stna,  habló,  prólog. 
pág.  193  del  Tom.  lll.  De  manera  que  el  Bto.  Orozco  se  adelantó  á 
Fr.  Luis  de  León  en  esto  de  ponderar  las  excelencias  de  nuestra 
habla,  y  en  motejará  nuestros  com  patricios  de  poco  amantes  y 
favorecedores  de  su  propia  lengua.  Mucho  más  por  supuesto  á 
Malón  de  Chaide:  y  nótese  de  paso  la  diligencia  y  esmero  que  por 
el  cultivo  de  las  patrias  letras ,  demostraron  contra  la  común  co- 
rriente estos  ires  frailes  de  la  escuela  agustiniana. 
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cincuenta  unos  y  otros  libros,  que  ó  escribió  ó  corrigió 
para  ediciones  sucesivas.  También  habrá  podido  adqui- 
rir noticia  de  la  muchedumbre  de  ocupaciones  del  San- 
to, de  suerte  que  no  se  le  puede  disputar  al  Ven.  Alonso 
la  palma  de  escritor  fácil  y  fecundo.  A  este  dote  primor- 
dial, no  sé  si  como  allegada  suya,  se  une  la  manera  sua- 
ve y  clara  de  explicar  verdades  altísimas  y  profundos 
misterios. 

Persuadidos  estamos  de  que  no  se  hallará  en  sus 
obras  un  pensamiento  oscuro,  ni  siquiera  difícil,  ningu- 
na frase  violenta,  ni  palabra  rebuscada.  Y  de  seguro, 
que  si  bien  su  lenguaje  no  es  sobremanera  primoroso  y 
atildado,  mas  muy  lejos  de  dar  en  el  extremo  opuesto 
de  hacerse  trivial,  le  mantiene  constantemente  terso, 
limpio  y  elegante.  No  se  admirará  en  sus  obras  la  pompa 
y  artificio  de  Granada,  el  número  y  compás  de  Fr.  Luis 
de  León,  la  traza  y  el  gusto  de  Fonseca;  pero  se  aspirará 
imperceptiblemente  deleitoso  aroma  de  suavidad  é  inex- 
plicable ternura  de  afectos  que  saben  á  gloria.  Hijos  más 
de  su  corazón  tiernísimo  y  amable  que  de  planes  de  la 
inteligencia  son  todos  sus  libros;  nacieron  al  calor  de 
una  alma  abrasada  en  el  amor  divino,  y  llevada  del  sen- 
timiento y  de  la  inspiración.  Son  como  flores  naturales 
y  espontáneas,  donde  apenas  se  echa  de  verla  mano  del 
hombre;  por  eso,  no  habiéndose  hecho  violencia  su  au- 
tor, salieron  todos  vivo  retrato  de  su  carácter  llano,  mo- 
desto y  apacible. 

Antes  de  ahora  había  hecho  notar  esto  mismo  el 
P.  Márquez:  oigamos  su  voz  autorizada.  «Es  el  Venera- 
ble Padre,  dice,  agudo  en  las  sentencias,  propio  en  las 
palabras,  suave  en  el  estilo,  casto  en  las  frases,  no  for- 
zado en  las  metáforas  y  nada  inferior  en  romance  y  latín 
á  los  que  con  mayor  primor  escriben  en  una  y  otra  lengua. 
Habla  con  una  sencillez  cristiana  tan  sin  cuidado  y  ar- 
tificio, que  parece  milagro  no  faltar  á  la  elegancia 
dando  tanto  á  la  llaneza.  Puédese  decir  de  él  con  verdad 
lo  que  se  dijo  de  San  Bernardo,  que  en  cualquiera  parte 
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le  retratan  sus  escritos;  porque  en  unos  descubre  su  hu- 
mildad, en  otros  su  paciencia,  en  otros  su  continua  ora- 
ción, en  otros  el  amor  de  Dios  y  el  celo  de  su  gloria,  en 
otros  la  piedad  que  tenia  de  los  prójimos,  y  en  todos 
su  gran  santidad  y  la  ventaja  de  sus  letras.  El  último 
tratado  que  escribió  fué  el  libro  de  sus  Confesiones,  digno 
parto  de  tan  alto  entendimiento,  aunque  hijo  postumo 
por  haber  salido  á  luz  después  de  sus  días.  Excédese  así 
mismo  en  la  dulzura  y  suavidad  de  palabras;  arde  todo 
en  amor  de  Dios,  cuyo  poder  y  bondad  se  manifiesta  en 
esta  obra  en  que  se  escribe  una  vida  de  91  años,  sin  pe- 
cado mortal,  á  lo  menos  descubierto»  (i). 

Efectivamente,  del  Libro  de  las  Confesiones  (no  sabe- 
mos si  leyó  otros)  dice  el  crítico  de  la  literatura  española: 

«Anhelando  imitar  al  docto  Obispo  de  Hipona,  tra- 
zaba el  agustiniano  Fray  Alonso  de  Orozco  su  Libro  de 
las  Confesiones:  donde,  adoptada  la  forma  oratoria,  di- 
rigía á  Dios  frecuentes  súplicas,  revelando  las  vacilacio- 
nes de  su  espíritu  y  las  místicas  visiones  que  le  conturban 
y  fortalecen,  no  sin  lograr  en  sus  calurosos  apostrofes  el 
tono  de  la  verdadera  elocuencia»  (2). 

Ticknor  hizo  el  siguiente  juicio  del  Ven.:  «Precedió  á 
este  libro  (de  la  Conversión  de  la  Magdalena  de  Chaide) 
otro  bastante  parecido,  intitulado:  «Historia  de  la  reina 
Sabá,  cuando  discurrió  con  elrey  Salomón  en  Jerusalem» 
escrito  por  Fray  Alonso  de  Orozco,  también  agustino, 
autor  fecundísimo.  Imprimióse  en  Salamanca  en  1568  en 
8.°,  y  es  una  colección  de  Sermones,  en  algunos  de  los 
cuales  no  se  nombra  siquiera  á  la  reina  Sabá:  es  pura- 
mente un  obsequio  hecho  á  la  reina  doña  Isabel,  mujer 
de  Felipe  II,  cuyo  capellán  fué  Orozco*  (3). 


(i)     Vida  del  Ven.  Padre,  cap.  VI.  pág.  12  del  Tom.  III. 

(2)  Htst,  crit.  de  la  Liter.  Esp.  por  D.José  Amador  de  los  Rios 
pág.  354  del  tora.  VII.  Madrid,  186$. 

(i)  Historia  de  la  literatura  española  Seg.  Époc.  Cap.  XXXIX 
trad.  al  castellano  con  adiciones  y  notas  criticas  por  Don  P.  Gayan- 
gos  y  Don  Enrique  de  Vedía.  Tom.  III.  pág.  420 — nota  18. 
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Claro  aparece  que  el  escritor  Dorte-americano  no  co- 
nocía la  historia  del  Beato,  quien  no  fué  capellán  de  Doña 
Isabel,  aunque  firmara  así  en  la  dedicatoria  (como  acos- 
tumbran los  sacerdotes),  ni  leyó  apenas  la  Historia  de  la 
Reina  Sabá,  que  no  es  colección  de  sermones,  ni,  como  casi 
maliciosamente  insinúa,  puro  obsequio  á  la  reina.  Es  de- 
vocionario muy  espiritual,  donde  expone  admirablemen- 
te su  autor  las  tres  vías  del  espíritu.  Hemos  hablado  ya 
de  esto  en  el  Libro  II  declarando  que  era  uno  de  los 
que  más  nos  agradaban;  pero  no  escribió  ei  Ven.  con 
aquel  lujo  de  estilo  de  la  Conversión  de  la  Magdalena. 
Vln  autores  que  han  de  examinar  inmenso  número  de 
obras,  estas  equivocaciones  no  son  de  estrañar:  aun- 
que para  hallar  tanto  parecido  entre  ambos  Ticknor,  las 
comunes  prendas  deben  de  ser  singulares.  Por  lo  que 
según  el  dictamen  de  los  críticos,  la  fama  literaria  de 
Orozco  brilla  en  el  grupo  de  la  pléyade  agustiniana, 
formada  por  León,  Chaide,  Zarate,  Fonseca,  Vega,  Már- 
quez, Valverde  y  Grijalva. 

P^I  Sr.  Gayangos  añadió  lo  siguiente  á  la  nota  de  Tick- 
nor: «Quizá  la  obra  más  notable  de  Fr.  Alonso  de  Oroz- 
co sea  su  Epistolario  Cristiano  para  todos  estadosn. 
No  nos  atrevemos  á  afirmar  tanto  nosotros:  es  de  lo 
más  excelente  en  el  decir;  mas  como  obra  literaria,  por 
su  propia  índole  no  puede  tener  la  unidad  y  la  perfec- 
ción que  la  Historia  de  la  Reina  Sabá,  ni  posee  los  arran- 
ques de  elocuencia  que  el  Memorial  de  amor  Santo  y  las 
Confesiones,  ni  la  novedad  y  fluidez  de  la  Suavidad  de 
Dios  y  la  Guarda  de  la  lengua,  alíorozco,  continúa,  escribe 
con  pureza  de  dicción,  y  su  estilo  severo  y  grave  brilla 
en  esta  su  última  obra  (no  ha  hablado  mas  que  de  el 
Epistolario);  más  aún  que  en  la  crónica  breve  que  compu- 
so de  algunos  Santos  de  la  Orden  de  San  x\gustín.»  Ese 
es  también  nuestro  parecer  (salvo  el  que  el  estilo  sea  se- 
vero): la  crónica  es  obra  más  ligera,  como  para  instruc- 
ción de  novicios;  pero  á  pesar  de  las  excepciones  que  he- 
mos hecho  unas  y  otras  veces,  considerando  en  general 
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el  pran  número  de  libros  suyos*  repetimos  también 
que  todos  aparecen  fundidos  en  el  irjsmo  moide.  El 
Sr.  GavaniTOS  con^wia  las  tres  obras  citadas  v  la  /Ca.i>- 
f^üjdón  de  i5;^4,  yllama  ultima  a\  Ef'isioiarío:  Nicolás 
Antonio  le  pudo  desengañar. 

El  verdadero  bióíri'alb,  muv  versado  en  las  obras  del 
B.  Orozcoasí  como  en  tantos  ramos  del  saber,  autor  elo- 
cuentísimo y  de  más  alta tallay  discernimiento  que  todos 
los  críticos  citados,  nos  ascárura  que  no  es  infenor  nucs^ 
tro  VenerabU  en  romance  y  /j/i>k  i  A>s  que  con  mayor  pri- 
mor escriben  en  una  y  otra  ieniíua.  Basta. 

En  nuestro  humilde  juicio,  compuso  el  piadoso  escri- 
tor los  tratados  latinos  todavía  con  mas  primor  y 
elocuencia  que  los  castellanos.  Encontramos  a  lo  menos 
en  aquellos  mas  arte  y  esmero,  sonoridad  y  magrnificcn- 
cia,  estilo  mas  enéririco  v  nervioso.  Proviene  esto,  a  no 
dudarlo,  de  que  los  tratados  latinos  enderé/anse  á  per- 
sonas instruidas,  y  ademas  la  mayor  parte  de  ellos  perte- 
nece á  la  oratoria;  al  paso  que  sus  libros  en  romance  se 
dirigen  todos  á  los  fieles,  y  son  explicaciones  sustanciosas 
si,  pero  sencillas  de  los  deberes  cristianos.  En  la  dedi- 
catoria á  los  Principes  de  esos  mismos  libros  castellanos, 
puede  echar  de  ver  el  ojo  menos  lince  que  el  Venerable 
levanta  el  estilo  y  el  tono,  dictando  trozos  llenos,  ma- 
jestuosos, y  sobre  manera  elocuentes. 

Por  donde  se  infiere  que  el  Beato  Orozco  tuvo  muy 
en  cuenta  las  personas  a  quienes  hablaba,  regla  fun- 
damental de  la  retórica.  Efectivamente,  según  los  dis- 
tintos géneros  de  literatura,  asi  será  menester  emplear 
el  lenguaje  y  acomodar  el  estilo;  que  si  es  majestuosa 
la  elocuencia  de  Mariana  al  narrar  los  acontecimientos 
principales  de  la  historia,  es  tambión  admirable  Santa 
Teresa  al  referir  en  sus  cartas  familiares,  sin  aliño  al- 
guno, los  quehaceres  y  ocurrencias  de  sus  hijas.  Véase 
qué  ramo  de  literatura  ensayó  el  Ven.  Alonso,  y  juzgúese 
luego  si  cabían  expresiones  más  adecuadas,  discursos 
más  oportunos,  ni  estilo  más  proporcionado. 
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Escribe  Hermosilla  que  nuestros  anticTios  y  clásicos 
escritores  excederán  en  las  propiedades  del  lengxiaje 
a  los  modernos,  pero  no  en  estilo.  No  sé,  si  porque  nos- 
otros hablamos  siempre  alborotados,  alcanzaremos  más 
nervio  y  estilo  que  nuestros  modelos,  ni  tampoco  qué 
podrá  echarse  de  menos  en  la  elocuencia  persuasiva  de 
la  Guia  de  Pecadores,  ó  en  los  éxtasis  v  arrebatos  de  la 
Conversión  de  la  Magdalena.  Fuera  de  que  los  autores 
del  siglo  de  oro  abundan  en  doctrina  y  saber,  y  no  ne- 
cesitan andar  con  alharacas  para  llevar  la  presuasión  al 
animo  de  los  lectores:  nosotros  empleamos  estos  pobres 
recursos,  a  falta  de  medios  más  eficaces  y  legítimos.  Con 
una  pregunta  cortada  a  lo  francés  .la  cual  puede  envol- 
ver supina  ignorancia!  pretendemos  nosotros  dar  el 
golpe,  que  lograran  nuestros  antepasados  con  argu- 
mentos concluventes.  Y  ademas,  la  lucha  de  doctrinas 
en  lo  antieruo,no  era  tan  viva  tampoco  como  ai  presente; 
y  se  hablaba,  por  tanto,  con  mas  reposo  y  mayor  cor- 
dura. Mas  por  ello  ^han  de  ser  interiores  en  estilo  los 
antiguos  a  los  modernos?* 

De  leer  el  crítico  mencionado  las  obras  del  Ven.  Alon- 
so, no  sabemos  si  hubiera  echado  de  menos  la  falta  de 
estilo  en  las  exposiciones  claras  y  reposadas  que  ponde- 
ramos: porque  el  corazón  de  donde  nacen  rompe  a  cada 
paso  y  naturalmente  en  llamaradas  de  amor,  en  afectos 
de  ternura  y  devoción  que  emocionan  al  alma  suave- 
mente, la  persuaden  y  cautivan  inclinándola  hacia  el 
bien.  ^Qué  pobreza  ni  languidez  ha  advertido  el  lector 
en  los  hermosos  pasos  que  arriba  trascribimos,  dedica- 
dos á  la  Cruz  ó  a  la  dulzura  de  Jesús  Nazareno? 

L^  condición  de  las  obras  que  admiramos  no  permite 
entresacar  ningún  pasaje  que  se  puede  llamar  singular  y 
escocido:  porque  son  isruales  en  todas  sus  partes,  excep- 
tuando acaso  los  prólogos  y  dedicatorias.  Mas  a  fin  de 
que  se  conozca  su  manera  de  estilo,  vamos  a  presentar 
varias  muestras,  en  la  seguridad  de  que  éstas  correspoa- 
den  uniformes  a  todos  los  escritos  del  Santo. 
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Dilucida  el  Ven.  Padre  el  texto  de  S.  Pablo:  La  sabi- 
duría del  mundo  locura  es  delante  de  Dios,  y  escribe: 

«Ya  declaró  San  Juan  en  el  capitulo  pasado  quién  era 
este  mundo  ingrato  y  ciego,  que  desconoció  al  Rey  ce- 
lestial, haciéndole  tan  mal  tratamiento,  que  no  cesó  de 
perseguirle  hasta  que  le  crucificó  entre  dos  ladrones,  ^ 
siendo  él  la  inocencia  y  santidad  de  los  ángeles  y  serafi- 
nes. Y  si  por  ignorante  y  ciego  ha  de  ser  menospreciado, 
y  puesto  debajo  de  los  pies,  ahora  se  junta  otra  causa  por 
donde  se  ha  de  tener  en  nada,  afirmándonos  San  Pablo 
que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  es  loco  y  frenético,  cuya 
enfermedad  es  incurable.  ¿Qué  mayor  desatino  de  estos 
mundanos  se  puede  imaginar  que  pensar  y  atreverse  á 
contender  y  pelear  con  el  que  es  sabiduría  y  poder  infi- 
nito? Estos  sabios  que  estima  el  mundo,  locos  y  vanos  en 
los  ojos  de  Dios,  son  aquellos  filósofos,  de  quien  dijo  San 
Pablo  que  llamándose  sabios  á  sí  mismos  fueron  hechos 
locos  y  se  desvanecieron  en  sus  pensamientos  propios. 
Diéronse  título  de  letrados,  sembraron  fama  de  gente 
sabia,  porque  entendían  algo  de  los  movimientos  de  los 
cielos  y  armonía  y  concierto  de  los  elementos,  siendo  to- 
do esto  visible  unas  pisadas  y  rastro  de  Dios.   Por  esta 
poquilla  de  ciencia  les  parecía  haber  ya  alcanzado  á  Dios 
de  cuenta,  y  con  soberbia  ensalzábanse  en  la  opinión 
del  vulgo  y  dentro  de  sí  mismos,  como  gente  engreída 
y  que  presumía  volar  sin  alas  de  fe  y  de  amor  de  Dios: 
dieron  gran  caída,  y  siendo  juntamente  desamparados 
del  Criador,  honraron  sus  ídolos  malditos,  olvidándo- 
se de  dar  alabanza  y  gloria  al  Señor  y  Gobernador  de 
este  universo.  ¡Oh  locura  grande!   ¡Oh  atrevimiento 
espantoso  de  los  hombres,  querer  encerrar  en  su  en- 
tendimiento bajo  y  tosco,   redomilla  de  menos  que 
onza,  aquel  mar  océano  sin  suelo,  que  es  la  sabiduría  de 
Dios!»  (i). 

— Y  ¿qué  es  el  mundo? 


(i)    Victoria  del  mundo,  cap.  III,  tomo  I.  pág.  270. 
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— «En  dos  maneras  se  entiende  en  la  Escritura  esta 
palabra  munio.  Llámase  mundo  este  universo  criado  y 
hecho  de  la  mano  de  Dios,  tan  gracioso  y  tan  concerta- 
do que  traía  abobados  a  los  más  sabios  filósofos  la  de- 
licada armonía  de  estos  cielos,  reloj  tan  concertado  sin 
regirle  ninguno  de  los  hombres.  También  el  ver  estos 
cuatro  elementos,  cada  uno  en  su  silla  y  trono,  tan  sin 
faltar  jamás  la  tierra  en  lo  bajo,  luego  el  agua,  después 
el  aire,  y  en  lo  más  alto  el  fuego  que  llega  hasta  el  cielo 
de  la  luna.  Miraban  tanta  diversidad  de  aves,  plantas  y 
animales,  que  cierto  la  consideración  de  tan  hermoso 
artificio  y  obra  tan  delicada  los  sacaba  de  si  mismos,  en 
tanto  que  dijese  Platón:  la  bondad  de  Dios  fué  causa 
queefite  mundo  tmne^e  ser.  EvSte  mundo  bueno  es,  porque 
le  hizo  Dios  para  dar  muestra  de  su  gran  saber,  poder  y 
bondad,  y  así  dijo  San  Juan:  /)^o.s  estaba  en  el  mundo,  y  el 
mundo  fué  hecho  por  Dios..,  Llámase  también  mundo  en 
la  Escritura  un  desconcertado  mMn¿3f¿//o,  que  el  demonio 
inventó,  no  hermoso  como  este  que  vemos,  sino  feo  co- 
mo el  infierno:  ni  tampoco  es  útil,  ni  trae  provecho  co- 
mo el  que  Dios  hizo,  sino  p-ran  daño  y  perdición  de 
almas:  no  es  deleitable  dando  contentamiento  limpio, 
sino  un  lodo  de  mal  olor  que  aflige  el  alma;  y  de  este 
dijo  San  Juan,  hablando  de  este  mundo  visible:  y  e/ 
mundo  no  conoció  á  Diosn  (i). 

La  vida  y  la  muerte: 

Estámonos  muriendo  todo  el  tiempo  que  vivimos:  «an- 
dan la  muerte  y  la  vida  como  hermanas  trabadas  de  las 
manos,  y  andamos  todos  como  cercados  de  piésá  cabeza 
de  una  serpiente  que  nos  come  y  consume  la  vida.  ¡Cosa 
de  notar!  Oue  antes  que  venga  el  día  de  la  natividad, 
ya  la  muerte  ha  comido  el  tiempo  de  nueve  meses  á  cada 
uno  de  los  mortales.  Díme,  hombre,  que  te  prometes 
largos  años  de  vida,  y  te  parece  que  eres  inmortal,  ^-qué 
es  de  aquella  niñez  y  edad  de  la  inocencia?  ^Qué  se  hizo 

( r )     Historia  d€  l^r  Reina  Sabá  cap.  XII,  tomo  III.  pág.  ?  14. 
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aquella  flor  de  tu  mocedad?  No  puedes  negar  que 
la  sierpe,  que  traes  enroscada  en  tu  cuerpo,  te  la  comió; 
pues  esa  misma  te  consumirá  la  vejez.  Todos  nos  esta- 
mos muriendo^  y  como  el  agua  de  los  ríos  va  con  Ímpetu 
á  la  mar,  caminamos  sin  detenernos  para  la  sepultura,  á 
quien  llama  Madre  el  Santo  Job,  la  cual  tiene  los  brazos 
abiertos  para  recibirnos»  (i);  ó  como  dijo  poéticamente 
Andrada: 

¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mío? 

Como  los  ríos  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

De  la  pasada  edad,  ¿que  me  ha  quedado? 
O  ¿qué  tengo  yo,  á  dicha,  en  la  que  espero, 
Sin  ninguna  noticia  de  mi  hado? 

jOh  si  acabase,  viendo  como  muero, 
De  aprender  á  morir  antes  que  llegue. 
Aquel  forzoso  termino  postrero  (2). 

Paz  y  alegría  de  la  buena  conciencia.... 

(LOiré  lo  que  habla  enmi  el  Señor,  Luego  en  nuestro  co- 
razón se  asienta  como  en  cátedra,  y  desde  allí  nos  dice 
admirables  avisos,  allí  nos  reprende  nuestros  descuidos, 
nos  da  ánimo  para  ir  adelante  con  la  vida  y  ejercicios 
espirituales;  y  á  la  manera  que  el  capitán  anima  á  los 
soldados  para  dar  batalla,  así  Nuestro  Salvador  nos 
exhorta  cuando  interiormente  nos  habla.  Aquí  es  me- 
nester que  el  oído  esté  desocupado  de  todo  el  ruido  del 
mundo  y  que  cierre  la  puerta  á  todo,  y  ponga  silencio  á 
sus  pensamientos,  porque,  como  la  voz  es  delicada  y 
suave,  pide  gran  atención  y  cuidado.  Oiró  lo  que  habla 


(i)     Victoria  de  la  Muerte  cap.  II,  pág.  479,  tomo  1. 
( j )     V'icncnsc  también  á  la  memoria  las  coplas  de  Jorjc  Manrique: 

Nuestras  vidas  son  los  nos... 
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Dios  en  mi.  ¿Y  qué  platica  coa  el  alma,   oh  Santo  Rey 
David?  dicesnos  que  el  Señor  hablará  pasi  para  el  pueblo, 
¿Qué  puede  hablar  el  que  se  llama  Principe  de  paz,  se^n 
dice  Isaías,  sino  paz?  Sus  labios  destilan  miel,  como  lo 
Yió  la  Esposa*  tratando  siempre  de  paz  con  nosotros,  que 
es  muy  dulce  y  suave  a  todos.  San  Agustín  dice  en  el  libro 
de  la  Ciudad  de  Dtos^  que  todas  las  cosasdesean  paz,  y  San 
Dionisio  afirma  lo  mismo,  porque  la  paz  es  cosa  celestial. 
Esta  paz  es  una  quietud  y  sosiego  del  alma,  un  gusto  de 
aquella  paz  perfecta  que  se  da  en  la  gloria.  ;0h  paz  di- 
vina» en  ti  reposen  nuestros  corazones,  en  ti  como  en 
centro  descansen  nuestras  almas,  cesando  todo  bullicio 
y  turbación  de  pensamientos  mundanos  I  ;0h  puerto 
quieto,  a  donde  nuestros  deseos  navciran.  recíbenos  para 
que  en  ti   hallemos  holganza»  ii..  «El  buen  cristiano, 
cumpliendo  la  ley  de  Dios,  tiene  paz  en  su  conciencia. 
vive  aicírre  v  es  muv  ñivorecido  cada  momento  de  la 
gracia  que  Dios  le  comunica:  ayudanle  los  anireies  v 
ñivo  recen  le    los    justos  con  sus   oraciones  y  eiempio^ 
buenos.  Asi  lo  condesa  el  Profeta  David  y  con   breves 
palabras:  lin  <:¿  cimino  de  tus  mandamniníos.  Señor,  me 
jieícilc  jst  ^'umo  con  ¿(iJas  las  rLiiic^^b  del  mundo:  v  ú<ti± 
es  el  cainino  que   aqueik^s    desven turnóos  iinnraron. 
cumin-j  laao.  rloresta  apacible  y  'jani:s<.)  en  a  ¿erra,  dei 
cual  sjiainenCe  irozan  los  dmi;^';s  de  íT-i-.^s:  oues.  como 
[os  pceaúerjs  van  tan  oerdid^-s  our  !(^s  montes  v  desier- 
tos  trviba¡«'<os  de   sus  ;:?asiunes.  Su'  -jivioan  de  su  cama. 
jL^ticama  ie  reposo!  cama  rl<n*:day  Lnade  títuo  Jescan- 
so.  aescansadenj  de  !os  iiliicicus.  Onsto.  SeiK^r  aue^ítp-'! 
Mii^'rJLCic  ae  aquel  que  de  ti  ^*  jl-  :ca. ;?«  ruue  ama.^ ten- 
dida contento  :ii  -id/i:  y  üeh^'S^ei  que  -riemnr^  se  icuerda 
ae  tu  vida  ti'ucai'^u.  de  t:u  sin^re  v  de  tu  ^ii.'nf'sa  muer- 
te, remetaiu  uei  munao  y  rcir:;L:ei*:o  -je  ius  amiir^s»     j..'. 
— :rue  es  la  tribuiaciL  n.- 


I ' ) 


¡fiiiortd  if   a   xctna   <st':t.  'Jan.  XJÍII.  rc-Ti:.  'H,  pair.  «'4u. 
jj     Suax-tdAZ  -tu  Jius,  'Jop.  XXI  \  .  7* un.  A  pujona  -.14. 
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«La  tribulación  es  espuela  para  correr  por  el  camino 
de  la  virtud,  es  el  acíbar  para  destetar  al  hombre  de  los 
regalos  del  mundo,  aldabada  para  despetar  del  sueño  de 
la  tibieza,  es,  finalmente,  freno  para  detener  la  sensua- 
lidad, que  es  el  caballo  desbocado»  (i). 

Coméntase  el  dicho  de  San  Pedro  en  el  Tabor:  Señor  y 
muy  bueno  es  que  nos  estemos  aqui. 

«Teniéndoos  á  Vos,  Criador  nuestro,  presente,  este 
monte,  que  parece  soledad,  nos  será  vergel  deleitoso;  las 
chozas  que  haremos  de  los  ramos  de  estos  árboles,  ten- 
dremos en  más  que  ricos  palacios  reales.  Cuando  llovie- 
re y  nos  mojáremos,  será  rocío  de  agua  de  ángeles.  Fi- 
nalmente, si  el  sol  con  su  calor  nos  diere  alguna  pesa- 
dumbre, con  mirar  ese  rostrodivino,  áquien  desean  mirar 
los  ángeles,  tendremos  regalado  refrigerio»  (2). 

San  Juan  Bautista  al  ir  á  predicar. 

«Oh  cosa  admirable  ver  al  glorioso  San  Juan  entrar 
por  aquella  ribera  del  Jordán,  vestido  de  un  áspero 
cilicio  de  lana  de  camellos,  descalzos  los  pies,  tostado  el 
rostro  de  los  grandes  soles,  flaco  por  causa  de  la  grande 
abstinencia  y  ayunos  de  tantos  años!  ¿Quién  de  los  que 
le  miraban  no  quedaba  atónito.^  ¿A  quién  no  confundía 
un  hombre  más  ángel  por  santidad  y  penitencia  que 
hombre.^  Sin  hablar  hablaba,  y  sin  dar  voces  su  vida  tan 
áspera,  daba  gritos  que  rompían  los  corazones  de  los 
pecadores»  (3). 

San  Juan  Evangelista,  reclinado  sobre  el  pecho  de 
su  dulcísimo  iMaestro. 

«¡Oh  águila  real!  ¡Oh  glorioso  Evangelista,  qué  alto 
has  volado!  ¡Oh  qué  remontado  te  veo,  reposando  sobre 
ese  corazón  divino!  ¡Oh  qué  presa  tan  rica  has  cazado, 
derribado  sobre  esa  fuente  de  vida,  de  cuya  virtud  vive 
todo  lo  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra  tiene  vida!  Por 


(i)    Suavidad  de  Dios.  Cap.  XXIV,  tomo  II  pág.  528. 

(2)  Guarda  de  la  lenfnia.  Cap.  XX,  tomo  III,  pág.  45 1 . 

(3)  Excelencias  de  S.  Juan  Bautista^  C.  XII,  t.  III  al  fin,  p.  22 
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tanto  vf)¡ó  mas  alto  que  todos,  dice  nuestro  Padre,  y 
predicó  y  escribió  tan  alta  doctrina  San  Juan:  porque 
de  aquel  pecho  sagrado  de  Cristo,  fuente  de  sabiduria 
inñnita,  bebió  con  mayor  abundancia. 

ICntendiendo  vamos  por  qué  osó  San  Juan  recostar- 
se en  el  pecho  del  Señor;  cierto,  él  se  lo  mandó,  y  si  no. 
hí/.olc  de  señas,  ó  ixU)  menos  se  lo  inspiró  hablandole  den- 
tro del  corazón.  Alia  dijo  David:  Oiré  lo  que  me  hablare 
dentro  de  mi  el  Señor.  I  labia  Dios  al  alma  con  un  silencio 
Ilcní>  de  mil  lon^ruajes,  y  sin  ruido  ni  estruendo  de  pala- 
bras a  quien  tiene  el  nido  desocupado,  y  se  hace  sordo  á 
la  ;rritena  del  mundo.  r:(,>ué  diremos  de  este  Apóstol  tan 
re^:alad<í  de  Nuestro  Señf>r,  sino  lo  que  dijo  el  Profeta 
en  un  salmn:  Álli  estaba  Bcnjamin  el  mancebo,  arrebatado 
en  el  esptrüuí  V<l\i  hijo  fue  el  muy  querido  de  su  padre 
Jac^h,  de  quien  dice  la  K<critura  que  para  su  contento 
le  tema  en  <u  cninpafra.  y  aun  a  este  mancebo  mandó 
i'>se  en  l'iripin  C4ue  le  diesen  cinco  partes  mas  de  i<'S 
•nunivUX's  que  so  piMiian  a  ia  mesa:  de  manera,  que  ules 
t^tn^s  h.ei'Tan»^^  <sML''an  r^^.e:^»^^.  y  ai  men'.n*  ae  t-^cios  ca- 
*.Mn  -'VIS.  /  "^U  '^endit  ^  •\:::\:'-i::i!  y\\  bien  aventurad  ) 
í  A.í'Tv'M^ía.  Mn    -"^ei-  ;\ia-»  ^e      i  ::"ta:^'»  ce  «'ri^to.  mas 

••*»..>  •  •••  •%  ^•^••.  •    9  ■•«»•••,»        •■^'^   ^  ^  ••  ■*  A  ^^  .        ,    tT 

'*  V  «^K«.  V.^  ^*  «  Kk«v_  .^  .  «»4    ^^  ^  •  ^^     K  I  a 

••.•*w        ^>        »•••  I  >\  1         ■»         *-««^«  ^^  ^  ^  .         #-^  ,  ^-^    * 


•■»•"»  »^         ■^         ^-     «N»^»       •■*  "^^     ■» ''    * 
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este  poco  tiempo  que  te  cabe,  que  ese  corazón  divinot 
sobre  el  cual  ahora  reposas,  mañana  le  veras  abierto  con 
una  lanza  en  el  Monte  Calvario.  Regálate  sobre  esa  mesa 
santa,  que  presto  verás  á  tu  Rey  y  Señor  gustar  hiél  y 
vinagre,  estando  colgado  en  una  Cruz»  (i). 

Por  algo  la  Real  Academia  Española  incluyó  en  su 
Catálogo  de  Autoridades  el  preclaro  nombre  del  Venera- 
ble Alonso  de  Orozco. 


(i)     Vidas  y  martirios  de  ¡os  Bicttav,  San  Juam  Bautista  v  San 
Juan  Evangelista,  Cap.  Xlll.  Tom.  Ill,  página  64. 


CAPITULO  IV. 


El  ^eato  cAlonso  de  Orozco,  Filósofo. 


ORA  es  de  tributar  á  nuestros  teólogos  y  su- 
blimes ascéticos  el  mérito  y  la  laurea  de  pensa- 
dores. Porque  se  daba  como  sentado  é  indis- 
cutible, á  nadie  ocurrió  antes  esforzarse  á  poner  de 
manifiesto  los  altísimos  conceptos  filosóficos  encerra- 
dos en  sus  valiosas  obras.  Cuando  se  ha  llegado  á  abusar 
del  titulo  inventado  por  la  modestia,  y  hoy  casi  sinónimo 
de  hombre  entonado,  extravairante  y  también  descreído, 
fuerza  era  que.  juirando  con  equívocos,  se  negrara  ei 
dictado  de  fiu'sofos  a  los  varones  mas  excelentes  y  me- 
jores pensadores  del  mundo.  No  era  m.enester  que  sus 
nutridos  volúmenes  llevasen  al  lomo  un  rutuio  altiso- 
nante V  con  tod^^  el  sabor  de  tílosóáco.  para  que  por  elL:. 
dejaran  de  contener  I«^s  fundamentas  y  las  razones  de 
Id  ciencia  que  ventilaban,  {f'abe  desarrollar  un  pian  bien 
tratad'^  dete^I  c:a  o  ascética,  cimontarie  en  los  prin- 
cio'l'^s  de  la  cioacid  nías  s»  ^ivia.  enl..zari«'.  v  niantener- 
lo  Ci^n  rrbust.  s  ponsamient  :s.  sin  que  por  tecas  partes 
brille  la  mas  pr::ur.ia  ¿l-scr^ar  Los  escritos,  per 
eiempl:.  del  D.  Or^zc.x  fson  otra  c:sa  que  ¿::s*:ña 
aciicaca.-  A'amcs  a  decir  que  no  hav  n:iatcmat:ca¿  en  la 
moGocrañd  de  la  crbita  recorrida  por  un  planeta,  c 
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en  el  plano  del  ingeniero  que  abrió  el  túnel  del  Monte 
Cenis,  cuando  son  cabalmente  el  mejor  estudio,  y  la 
aplicación  de  ellas  mismas? 

Abro  los  libros  del  Ven.  Alonso,  y  en  las  primeras  pá- 
ginas, en  el  prólogo  de  su  devocionario  (así  puede  lla- 
marse) me  detengo,  y  leo:  a  Un  sacerdote  Egipcio  doctísi- 
mo, llamado  Trismegisto,  habló  acertadamente,  cuando 
dijo:  el  hombrees  un  milagro  en  el  mundo.  No  se  pudo  en- 
carecer más  la  excelencia  del  hombre  que  llamarle  un 
famoso  milagro;  pues  su  ingenio  tan  delicado  inventa 
cada  día  tantas  cosas,  tan  nuevas  y  tan  maravillosas,  que 
no  tan  solamente  con  su  viveza  hace  que  otros  se  admiren , 
viendo  la  delicadeza  y  artificio  que  las  obras  de  sus  ma- 
nos muestran,  mas  aun  al  mismo  Artífice  espanta  el 
primor  de  la  obra,  que  saca  de  sus  propias  manos.  ¿A 
quién  no  admira  el  ingenio  de  un  reloj,  el  cual  de  tan 
pequeña  cantidad  como  una  nuez,  mide  la  armonía  y 
concierto  del  cielo,  tan  espacioso  y  tan  grande,  como  le 
crió  nuestro  inmenso  Dios?  El  arte  de  navegar,  cosa  tan 
importante  para  la  conservación  y  trato  de  los  hombres, 
y  aun  para  la  predicación  evangélica,  y  que  el  rey  délos 
reyes  nuestro  Salvador  sea  conocido,  adorado  y  servido 
de  los  indios  y  bárbaros,  tan  útil  y  provechosa,  á  quién 
no  pone  en  admiración?  Pues  la  agudeza  y  arte  de  la  im- 
presión de  los  libros,  adonde  poniendo  las  letras  al  revés 
salen  tan  ordenadas  y  concertadas,  ¿cuan  grande  señal  é 
insignia  son  del  alto  ingenio  del  hombre?  De  manera, 
que  no  solo  quiso  aquel  sabio  intitular  al  hombre  y  lla- 
marle obra  milagrosa,  sino  el  mismo  milagro.  Concierta 
con  esta  sentencia  maravillosamente  Aristóteles,  dicien- 
do: El  hombre  es  menor  mundo,  porque  es  una  cifra,  ó  una 
abreviatura  de  todo  este  mundo.  Mas  podríamos  subir 
harto  más  alto  al  hombre,  y  decirle  mundo  mayor,  y  no  me- 
nor como  este  filósofo  le  llama;  pues  vemos,  y  la  expe- 
riencia lo  enseña,  ser  tan  grande  la  capacidad  del  hom- 
bre, que  en  un  seno  pequeño  de  su  alma  y  en  un  rin- 
concito  de  su  voluntad  encierra  todo  el  mundo,  riquezas, 
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honras  y  pasatiempos,  y  menospreciándolds  por  amor 
de  Dios,  nada  le  contenta  y  nada  le  harta.  La  razón  lo 
manifiesta  así,  que  la  casa  encierra  en  sí  al  morador; 
porque  es  mayor  que  no  él.  Pues  si  el  hombre  fuese  menor 
mundo,  cabría  en  este  mayor  mundo,  tendría  su  conten- 
to y  felicidad  en  estas  cosas  del  mundo.  De  manera,  que 
el  apetito  insaciable  que  Dios  esculpió  en  el  hombre, 
para  que  nada  de  lo  criado,  ni  todo  junto,  le  dé  entera  y 
perdurable  alcírria  y  contentamiento,  este  mismo  prego- 
na y  declara  ser  mayor  el  hombre  que  el  mundo,  y  tener 
su  trono,  su  descanso  y  bienaventuranza  asentada  y  li- 
brada, no  en  otra  cosa,  sino  en  su  Criador  y  Señor»  (i). 

Ué  ahi  alta  filosofía,  dicción  castiza,  elocuencia  subli- 
me todo  en  una  pieza.  Quien  asi  razona,  aduce  los  tes- 
timonios de  los  sabios,  y  corrige  a  los  filósofos,  no  una 
sino  muchas  veces,  ¿no  merece  ser  llamado  pensador? 

En  otro  prólogo,  igualmente  magnífico,  se  maravilla 
de  las  concepciones  del  maestro  de  Aristóteles,  y  escribe: 
«Miraban  los  filósofos  este  mundo  tan  hermoso,  tan  or- 
denado y  tan  provechoso,  y  por  la  obra  delicada  tan 
sutil  y  tan  airraciada  vinieron  en  conocimiento  de  un 
Dit^s  tan  poderoso,  que  pudo  sacar  de  sus  manos  una 
obra  tan  acabada,  tan  sabio,  que  la  ordenó  con  tan  gran 
concierto,  como  enseña  la  armonía  de  ios  cuatro  cie- 
rnen tos,  y  mam  fiesta  la  concordia  perpetua  que  guar- 
dan* 'v^s  movimientos  de  los  siete  r?ianetas  v  de  todos  los 
ciek>s:  nnaimentc.  'entendieron  un  L>ios  y  Señor  tan  bue- 
no, ^jue  *x>r  <u  Si^a  Lxvadad  di¿^  <er  a  este  universo.  De 
auLii  es,  que  ci  divino  Píat.^ii  diieso:  Lj  r'^nJad  de  D:l>s 
uc  .,:  <  jztóa  .:c  >v  *:lv*:l»  cs.v  'nundo.  Sentencia  ton  oitaes, 

.\iií   .-^.í    ..:n  >t.:w::.^-   .n  ^-  rt—nar  ;•  ^t-r^rvc'»-  ie  itanicni- 
^•t.i;.:u  ^"  .:a  "^j^w  ,2  >u  ^.inado.  //I*:  cjsa  acmirane  que 
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por  la  grandeza  de  este  mundo  visible  viniesen  estos 
sabios  varones  al  conocimiento  de  una  Majestad  in- 
finita, Bondad  soberana  )' Sabiduria  eterna!»  (i) 

Y  en  otro  lugar:*  Platón  en  aquel  convite  q\xc  escribió 
me  admira  en  sola  lumbre  natural,  las  grandezas  que 
dice  de  la  hermosura  de  Dios.  Una  cosa,  para  ser  perfec- 
tamente hermosa,  no  la  ha  de  faltar  cosa  alguna,  toda  ha 
de  ser  acabada,  que  no  parezca  por  una  parte  hermosa 
y  por  otra  fea;  también  ha  de  ser  por  si  hermosa  y  que 
no  tenga  de  otra  cosa  alguna  mendigada  su  hermosura: 
finalmente,  no  ha  de  ser  temporal  que  se  acabe,  sino 
perpetua,  y  tal  dice  este  divino  filósofo  que  es  Dios»  (2). 

Y  como  quien  conoce  perfectamente  las  lindes  y  tér- 
minos del  humano  conocer,  asienta  seguro  y  confiado: 
«Este  secreto  no  le  sabe  el  infiel,  ni  el  hereje,  que  no  tie- 
nen fe  ni  lumbre  del  cielo,  para  saber  de  donde  nos  na- 
ce la  inhabilidad  y  pesadumbre  para  las  cosas  de  Dios,  y 
la  prontitud  para  las  cosas  vanas  del  mundo.  A  ellos  les 
parece  que  son  naturales  las  malas  inclinaciones,  y  que 
ningún  hombre  hubo  en  el  mundo  que  fuese  pura 
criatura  sin  ellas;  los  cristianos,  como  gente  sabia,  por 
la  revelación  divina  y  testimonio  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, afirmamos  que  de  aquella  poderosa  y  sapientísima 
mano  de  nuestro  Señor  y  Criador  no  salió  el  hombre  li- 
siado, ni  con  los  defectos  que'  el  pecado  encaminó»  (3). 

La  historia  de  la  Filosofía  comprueba  efectivamente 
que  el  origen  del  mal  y  su  explicación  ha  sido  el  tormen- 
to de  los  sabios,  así  como  no  hay  solución  satisfactoria 
más  que  en  las  enseñanzas  del  Catolicismo. 

¡Cuántos  problemas  filosóficos  y  sociales  como  ¿ste, 
y  la  eternidad  del  mundo,  la  inmortalidad  del  alma, 
la  esclavitud  y  bienaventuranza  del  hombre,  que  fati- 
garon los  entendimientos  de  los  paganos,  ha  explicado 
igualmente  la  revelación!   En    estos   puntos  y   otros 

( 1 )  Suavidad  de  Dios ,  tomo  1 1 ,  pág .  46 ; . 

(2)  Suavidad  de  Dios,  cap.  XVIIl.  Tom.  II.  pág.  507. 

(3)  Suavidad  de  Dios,  cap.  XL.  pág.  57a  del  Tom.  II. 
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muchos  no  se  pregunte  si  los  ascéticos  son  infinita  mea- 
te  superiores  á  todos  los  filósofos. 

Descubriendo  efectivamente  en  sus  obras  el  Venerable 
las  cualidades  de  hombre  pensador,— ^:á  qué  escuela  pres- 
ta el  lustre  de  su  nombre? 

— A  la  Escuela  por  excelencia. 

Cautívanle  los  arranques  de  Platón,  y  bien  puede 
asegurarse  que  no  leyó  con  más  admiración  y  asombro 
á  filósofo  otro  alguno.  Mas  tengo  para  mí  que  no  hizo 
aplicación  inmediata  de  las  especulaciones  del  filósofo 
ateniense;  vésele  abrazado  á  la  Suma  teológica  de  Santo 
Tomás,  y  ella  es  de  ordinario  su  norma  para  el  desen- 
volvimiento de  las  doctrinas  que  expone.  De  aqui,  por 
tanto,  las  citas  de  Aristóteles,  especialmente  de  la  Ética. 

De  los  tres  amplios  ramos  de  la  Filosofía:  Dios^  el 
mundo  y  el  hombre,  es  evidente  que  en  sus  libros  ha  de 
ser  mas  filosóficamente  dilucidado  este  último,  á  pesar 
de  que  trate  mas  a  la  larga  del  primero  y  mas  noble  de 
todos.  Véanse  sus  conceptos,  sobre  todo  psicológicos: 

«Cria  Dios  el  alma,  haciéndola  espíritu,  a  su  imagen 
y  semejanza,  y  haceia  de  nada  como  al  ángel:  porque  á 
ser  hecha  de  algo,  no  fuera  creación,  sino  producción  ó 
generación»  (i). 

Y  en  otro  lugar:  «Decir  Job  que  nos  hizo  Dios  y  nos 
plasmó,  declara  haber  hecho  el  alma  de  nada,  y  el  cuer- 
po de  lodo.  Esto  pudú  no  menos  que  virtud  infinita, 
porque  hacer  algo  de  nada  es  de  la  cosecha  de  Dios»  ^2). 

«El  cuerpo  nada  siente  sin  informa  suslancial,  que  es 
el  alma,  la  cual  la  muerte  le  quita  no  con  pequeña  triste- 
za y  dolor»  -^i. 

«Nuestra  alma,  aunque  esté  toda  en  cualquiera  parte 
del  cuerpo,  porque  es  espíritu  y  no  se  puede  partir  por 
partes,  de  manera  que  esta  toda  en  todo  y  toda  en  cada 


{[)     Epistolario  cristiano    7.»,  Tom.  L  pág.  128. 

(2)     ( ¡ratitud  cristiana.  (ZoLp.  11.  Fom.  11,  pág.  ^^1, 

(;)     Memorial  de  amor  santo.  Cap.  IV,  tom.  11,  pág.  178. 
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parte  y  lugar,  mas  en  la  cabeza  resplandece  por  más 
admirable  perfección»  (i). 

«Sirva  el  cuerpo,  que  es  más  antiguo  que  el  alma,  al 
espirítu  que  en  él  Dios  infunde,  después  qucpor  algunos 
dios  ha  sido  formado  y  organizado»  (2). 

«Mas  como,  según  el  filósofo,  nuestro  conocimiento 
comienza  del  sentido  exterior  (porque  nada  puede  en- 
tender el  entendimiento  si  primero  no  pasare  por  el 
sentido),  será  bien  comenzar  de  la  escritura  de  fuera  vi- 
sible, para  después  leer  y  entender  la  escritura  interior 
invisible»  (3). 

Respecto  de  las  facultades  del  alma  enseña: 

«Para  esto  habéis  de  notar  que  hay  gran  diferencia 
de  cogitación  y  meditación;  porque  lacogitación  es  en  la 
imaginativa,  la  cual  no  tiene  reposo,  sino  anda  de  una 
partea  otra  vagueando;  mas  la  meditación  es  en  el  enten- 
dimiento, cuyo  oficio  es  con  perseverancia  considerar 
la  naturaleza,  orden  y  condiciones  de  alguna  cosa»  (4). 

«Hay  otra  voluntad  ó  apetito  sensual  que  llamó  el  fi- 
lósofo racional  por  participación,  en  cuanto  obedece  á  la 
razón  y  sigue  á  la  voluntad  libre.  De  manera,  que  aquel 
apetito  sensual,  según  el  que  naturalmente  Cristo  desea- 
ba vivir  y  aborrecía  la  muerte  como  enemiga  de  la  vida, 
pedía  no  padecer,  y  la  voluntad  libre  proponía  la  peti- 
ción como  hace  el  abogado,  ó  el  orador,  que  pone  la 
demanda  por  aquel,  cuya  causa  defiende»  (5). 

«Nuestra  voluntad  es  la  más  generosa  potencia  del 
alma,  y  la  que  manda  toda  la  casa  y  reino;  de  manera, 
que  por  ser  tan  noble,  la  quiere  Dios  para  sí;  cuya  no- 
bleza se  manifiesta  en  que  ella  manda  al  entendimien- 
to, que  entienda  contemplando  y  especulando  cosas  altas 


(i)  Memorial  de  amor  santo.  Cap.  XXXI.  Tom.  II.  pág.  322. 

(2)  Desposorio  espiritual.  Cap.  II.  Tom.  II.  pág.  442. 

(3)  Ejercitatorio  espiritual.  Lee.  i.'  Tom.  II  pág.  406. 

(4)  Monte  de  Contemplación.  Cap.  VII,  tomo  II,  pág.  139. 

(5)  Vergel  de  Oración.  Cap.  IX,  tomo  II,  pág.  31. 


CAPITULO  V. 


Ei  'licífo  Hlonso  Je  Orozco.  Teólogo  y  Escriturario. 


iNOÜN  esfuerzo  tendremos  que  hacer  para 
laurear  la  memoria  del  Bto.  Orozco  con  los 
títulos    apuntados  en  el  epígrafe:  fuera  de 
que  .-íbonan  nuestro  parecer  test'eos  de  ma- 
VvT  excepción,  por  si  en  eüo  ccpicra  la  menor  duda, 
•rvoícubriocn  todos  suí  cscntos,  ¿ice  e!  autor  del  Go- 
hcvna.i.-'y  Cris!sJr..\  ser  horiíVie  dvviiíímo  en  !a  Tev-:o- 
iria  csco'astica  y  dvvtnras  de  ios  S.-r.::í:  y  c^je  si  sí- 
iTiilcra  la  caieiir,í  en  h:c-.'.r  del  pi-.'.pito.  leyera  cc^n  '.3 
misma  enii:'enci-T  cer^  o/,:e  predicó-  y  pi:i!o  decirse  d;  A 
ío  que  Cicerón  ci-oce  h;lio  Oes^ír.  qjc  s;  dei^jra  la  mili- 
cia y  siíuíora  "a  .'r,í:ori,í.  í,-.ers  i.-:ti  irsicr.e  pi.-.r".j  pluma, 
como  lo  fue  ixT  !,■,  cfp.^'.d.'í-  T'-ica  a  cada  paso  en  sus  li- 
bros smilcj-as.  que  s,  :o  con  di"s;r.T:.lTeTl.-is.  h.in  c-arado 
T:.-:-.';>rc  ir.rí-.k-.n;-í  !.■.>  le,  l,-o-:#  ce  esie  tierr^po.  Y  para 

car  de  Tnuch.'is  c^^e  j'.i.i.erá,  .\c~;r.".r.i5e  ..><  clitijisos  ce 
>.;n  pues:-"  ea  cudz,  «  el 
-■  el  í>;f.:.r  en  cJ  huerto, 
.  o  A  a.aíar  su  valc't:^ 


c>ta  ediio  oe  ..■#  'te.  .:■£: 
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teniendo  por  gran  tesoro  los  testimonios  de  S.  Epifanio, 
S.  Crisóstomo  y  Teofilato,  que  se  inclinan  á  esto  segun- 
do contra  el  golpe  de  los  Padres,  Intérpretes  y  Doctores, 
que  asienten  á  lo  primero;  y  cesaran  mucho  de  esta  admi- 
ración si  se  revolvieran  las  obras  de  este  bendito  y  Vene- 
rable Padre,  en  que  mucho  antes  que  diesen  en  ello  los 
autores  de  este  siglo,  lo  había  él  advertido  en  el  Vergel 
de  Oración^  cuando  dice:  Para  remediar  tan  gran  daño, 
nos  consuela  el  Redentor  en  este  huerto,  cuando  viene  un 
ángel  d  confortarle,  como  dice  San  Lucas:  ó  como  otra  trans- 
lación quiere,  á  glorificarle,  dándole  gracias  y  alabando  su 
gran  piedad  en  haber  venido  al  mundo,  para  padecer  y 
morir  por  Ips  hombres  desterrados  delcielor»  (i).  Y  el  famo- 
so Cancelario  de  la  Universidad  de  Salamanca  Basilio 
Ponce  de  León  escribió,  como  ya  hemos  visto:  «Fué  el 
santo  varón  fundadísimo  Teólogo,  y  la  destreza,  breve- 
dad y  claridad,  con  que  habla  en  materias  bien  delgadas, 
lo  dice  bien  claro.  En  la  Escritura  y  Santos  tan  cursa- 
do, que  cuando  leo,  así  estos  libros  suyos  como  otros,  se 
me  refresca  la  memoria  de  lo  que  he  leído  en  Santos»  (2). 
.  Por  está  razón,  ha  parecido  considerarle  como  teó- 
logo y  escriturario  á  la  vez,  pues  estas  dos  ciencias 
resplandecen  muy  hermanadas  y  ayudándose  en  los 
tratados  de  sus  obras. 

¿Qué  alegría  experimentamos  al  ver  al  Ven.  Padre 
ilustrar  unas  y  otras  sentencias  de  la  Sagrada  Escritura 
y  los  puntos  teológicos,  aun  en  devotos  y  sencillos^ 
libros,  con  las  distintas  versiones  déla  Biblia  y  aun  con  los 
originales,  ya  citando  el  texto  hebraico,  ya  la  traslación 
griega  ó  de  los  setenta  intérpretes,  y  esto  con  harta 
frecuencia?  (3).  Porque  nos  causa  sumo  gozo  admirarle 


(i)     Márquez,  Vida  del  Ven.  Padre,  c.  V.  pág.  11. 

(2)  Notas  á  las  Confs.  Tomo.  III  pág.  104. 

(3)  Tom.  I  pág.  553.  Tom.  II.  49-97-527.  Tom.  III.  197-203- 
293  y  otras  y  otras,  y  de  continuo  en  todos  los  capítulos  de  los 
Cántica  Canticorum. 


468  VIDA   DEL  BTO.  ALONSO   DE   OROZCO. 

casi  al  frente,  por  razón  del  tiempo,  de  aquellos  agusti- 
nos críticos  de  Salamanca,  versadísimos  en  sabias  len- 
guas, y  figurar  en  el  ilustre  católogo  de  los  Valencias, 
Villavicencios,  Leones,  Züñigas,  Tapias,  Melos  y  Men- 
dozas. 

Obras  de  Teología  que  de  algún  modo  puedan  lla- 
marse didácticas,  sólo  escribió  el  Examen  de  la  concien- 
ciado como  más  apropiadamente  le  titularon  los  editores 
de  1736,  Tratado  del  Sacramento  de  la  Penitencia^  y  el 
Catecismo^  aunque  uno  y  otro  carecen  de  las  especula- 
ciones de  escuela:  el  Venerable,  según  apunta  en  un 
jugar,  debía  de  ser  enemigo  de  amplias  discusiones  y 
fatuas  contiendas:  expone  sus  opiniones  sin  curarse  de 
que  algunos  disienten  de  ello.  Respecto  de  ciertos  casos 
de  moral  más  difíciles,  que  aduce  al  fin  del  primer  trata- 
do, observa  únicamente  que  unos  «los  ponen  los  Docto- 
res en  diversas  partes,  y  otros  se  han  comunicado  en 
Salamanca  y  en  Alcalá  con  personas  famosas  en  letras». 
El  espíritu  que  domina  en  este  discreto  tratado  lo  mani- 
fiesta este  aviso  al  confesor:  «Reprenda  al  penitente, 
que  es  lavar  las  llagas  con  vino  para  que  duelan  (Lucas. 
X.  34),  y  con  piedad  lo  amoneste  á  confiar  de  la  mise- 
ricordia divina,  que  es  el  aceite.  Siempre  haya  más  de 
aceite  que  de  vino,  más  de  misericordia  que  de  justicia  y 
rigor,  según  adelante,  tratando  de  la  satisjacción  se 
dirái>  (i). 

Sus  comentarios  de  la  Biblia,  rigorosamente  tales, 
redúcense  á  la  Exposición  del  Magnificat  y  del  Cantar  de 
los  Cantares:  inéditos  tiene  alguno  más,  como  se  ha- 
brá observado.  xMas  como  el  Beato  escribió  tantos  libros 
piadosos  y  declamaciones  para  todo  el  año,  deducida  su 
doctrina  del  purísimo  y  rico  caudal  de  las  sagradas 
letras,  bien  puede  decirse  que  explanó  casi  toda  la  Es- 
critura en  algunos  de  sus  sentidos.  Y  de  la  maestría, 
ingenio  y  originalidad  como  lo  hacía,  no  puede  venirse 


(i)    Cap.  IX.  Tomo  I.  pág.  314. 
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en  conocimiento  sino  leyendo  detenidamente  y  ponde- 
rando sus  pasmosos  conceptos  y  oportunísimas  aplica- 
ciones morales.  Testigos  hay  que  admirando  la  doctrina 
celestial  de  sus  escritos,  y  sabiendo  los  pocos  libros  que 
usaba  y  el  corto  tiempo  de  que  disponía,  se  daban  á 
pensar  que  su  ciencia  tenía  harto  de  infusa.  Expuso, 
decimos,  el  cántico  de  la  Virgen,  y  aun  el  Caniarde  los 
Cantares  aplicó  á  las  glorias  y  excelencias  de  María: 
acerca  de  este  punto,  no  nos  cansaremos  de  repetir 
que  el  Venerable  es  uno  de  los  primeros  y  más  inge- 
niosos escritores  marianos. 

Defendió  la  Concepción  purísima  de  la  Reina  del 
cielo  con  abundancia  de  razones  y  peregrinos  discursos, 
sacados  de  los  libros  inspirados,  y  es  lo  más  notable  que 
repite  haber  merecido  Jesucristo  esta  singularísima 
merced  á  su  divina  Madre  por  la  Pasión  Sacrosanta. 
¿Cuánto  no  se  celebró  la  solución  de  la  dificultad  que 
se  ponía  á  la  Concepción  inmaculada  de  la  Virgen,  al 
objetar  que  en  caso  de  haber  sido  preservada,  no  hu- 
biera sido  redimida  por  su  divino  Hijo.^  Mas  redimida 
que  ninguno  otro  habrá  tenido  que  ser — se  contestó;  y 
su  raro  privilegio  le  viene  cabalmente  de  los  méritos  de 
su  especial  redención:  pensamiento  que  campea  en  la 
oración  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  al  decir  al  Señor: 
Deus  qui.,,  ejusdem  morie  Filii  tui  prcevisa  eam  ab  omni 
labeprcesei-vasti,  Y  vé^se:  el  insigne  P.  Orozcolo  enseña 
como  cosa  la  más  obvia  y  sencilla,  sin  aparato  de  ar- 
gumentos ni  contestación  á  objeciones:  «De  su  mano, 
escribe,  fabricó  Dios  esta  Madre  purísima  suya,  y  con 
el  arco  de  su  pasión  la  defendió,  preservándola  del 
pecado  orinigal»  (i).  «La  Virgen,  hija  de  padre  y  madre, 
heredera  había  de  ser,  como  nosotros,  de  la  culpa  ori- 
ginal; mas  por  singular  privilegio,  se  le  concedió  ser 
preservada.  Aquí  obraron  la  Pasión  y  méritos  de  Cris- 
to, en  cuya  virtud  se  le  dio  esta  exención:  de  manera, 


(i)     Regla  de  vida  cristiana.  Tom.  II.  pág,  369. 
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que  fué  tvdimida»  y  tuvo  mas  necesidad  de  la  muerte  de 
Cristo  por  mas  nueva  manera,  y  mas  alta  redención 
necesitaba  que  nosoti^os»  siendo  primero  pecadores  que 
justiticadosv  ^i^ 

La  Vu*iren  nació  para  ayudar  ai  se^rundo  Adán  celes- 
tial» y  la  pintan  mal  y  píxidican  pe^jr  los  que  la  suponen 
desmayada  junto  a  La  Cruz.  lo  cual  no  fuera  ayudarle. 
sino  atonnentarie.  S.  Juan  dice  que  esraca  en  pie  .: . 
Y  ahora  admírese  este  paso  en  'Tuen  a  !a  excelencia  de 
la  humanidad  de  N.  Señor  Jesucristo:  «csaqu:  ie  no- 
tar, que  todas  Las  vecjs  cue  nuesti-^j  I^s-ceiitcr  ..n-.  pi- 
diendo seirua  La  voluntad  i*:*!!.*  que  .iamam^'s  i-aciocaL. 
siempre  tiie  o  do:  porgue  pcc-a  para  n''s*'*trr:s  .">  sa^ud 
del  cuerxK  j  ^ic^esuei  a>r.a.  i3ienesc;r7«:rL^  icman- 
uaLXi.  cuando  sin:u"a  ei^r^jr^'^s  y  :"usuc:r:.j'a  mueito-s; 
vor  ranru  en  .a  resLirT*::c^:  n  ce  L«:j;i:i  cül:  'J'-^c:^    ^ 
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no  cayese  en  infidelidad;  por  tanto  le  dijo:  Yo  oré  por  H, 
Pedro,  porque  no  falle  lufe.  También  oró  suplicando  al 
Padre  por  la  unidad  de  sus  Apóstoles  y  nuestra,  la  cual 
alcanzó,  y  ahora  nosotros  gozamos,  siendo  unos  en  fe  y 
caridad,  según  dice  San  Pablo.  Mas  para  sí  no  tuvo  que 
pedir,  porque  su  alma  fué  gloriosa  desde  el  instante  que 
fué  criada,  é  infundida  en  aquel  santísimo  cuerpo;  el 
cual  quedó  para  nuestro  remedio  mortal,  hasta  venir  á 
la  cruz»  (i). 

Si  para  dilucidar  las  materias  filosóficas,  hemos  di- 
cho que  no  aparta  el  Venerable  los  ojos  de  Santo  Tomás, 
ocioso  será  advertir  ahora  cuál  es  la  fuente  de  donde  se 
deriva  el  caudal  de  su  doctrina  teológica.  Cita  también 
á  N.  P.  S.  Agustín  frecuentemente;  pero  presumo  que 
leyó  mucho  más  la  Suma  y  otras  obrasdel  Doctor  Angé- 
lico: tratándose,  sin  embargo,  de  Oratoria,  recomienda 
con  preferencia  las  enseñanzas  del  Obispo  de  Hipona. 
Consecuencia  acaso  de  sus  escogidas  lecturas  y  de  su  ca- 
rácter blando  y  apacible,  será  la  opinión  que  sustenta 
respecto  del  destino  de  los  niños  muertos  sin  el  bautis- 
mo, de  conformidad  con  Santo  Tomás,  aunque  citando 
á  S.  Buenaventura  (2). 

Excusado  parecerá  notar  que  enseña  la  predestina- 
ción anle  prcevisa  mérita,  «Aunque  la  predestinación 
nuestra  fué  hecha  sin  nosotros  y  sin  nuestros  méritos, 
el  fin  de  la  predestinación,  que  es  darnos  el  Señoría  vida 
eterna,  no  será  sin  nuestras  obras  cristianas»  (i). 

El  avisado  lector  advertirá  todo  el  alcance  de  este 
segundo  miembro  del  período  trascrito:  sumo  cuidado 
tuvo  el  Ven.  Padreen  contrarestrar  los  falsos  dogmas 
de  los  novadores;  de  donde  insensiblemente  proporcio- 
na á  los  fieles  el  mejor  antídoto  contra  los  sofismas  de 


(1)  Vergel  de  Oración,  Tom.  II.  pág.  31. 

(2)  Catecismo  Cristiano  cap,  X.  pág.  404  del  Tom.  I. 

U)     Catecismo  Cristiano,  Cap.  XVII  p.    431.  Tom.    I. — Y  más 
claro  en  el  Memorial  de  amor  Santo,  c,  XII  Tomo  II  p.  209. 
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la  Reforma.  Habla  en  cierta  ocasión  el  docto  Padre  de 
las  vanas  esperanzas  de  los  mundanos,  y  venlasele  á  la 
pluma  el  texto  de  Jeremías,  llamando  maldito  ai  que 
confíe  en  las  criaturas;  pero  conociendo  el  abuso  que  de 
él  hacían  los  herejes,  observa:  «No  quiere  decir  Jere- 
mías que  no  fiemos  de  los  siervos  de  Dios  que  nos  ayu- 
den con  oraciones  y  nos  alcancen  mercedes.  No  vamos 
á  ellos  ni  á  los  Santos  para  que  nos  den  la  gloria;  que 
ésta  y  la  gracia  solo  Dios  la  puede  dar,  en  el  cual  estri- 
ba nuestra  esperanza;  sino  vamos  á  ellos,  para  que  sean 
medio  con  Dios  y  nos  favorezcan  siendo  intercesores. 
El  que  llama  Jeremías  maldito^  es  el  que  pone  su  es- 
peranza en  la  criatura  flaca,  olvidando  al  Criador  y 
apartándose  de  él.»  Sto.  Tomás,  2.2,  q.  17  a.  4.  (i) 

Lo  propio  hace  al  citar  el  testimonio  de  los  Maca- 
beos,  en  prueba  de  la  existencia  del  purgatorio  (2).  Re- 
cuenta la  victoria  de  la  fe,  y  aduce  el  dicho  de  S.  Pa- 
blo á  los  Hebreos:  <^Los  Santos  y  amigos  de  Dios  por  la 
fe  vencieron  los  reinos^  obraron  justicia,  y  alcanzaron  las 
promesas  de  Dios;  cerraron  las  bocas  á  los  leones^  mataron 
el  calor  fuerte  del  fuego,  desecharon  toda  enfermedad  y  fia- 
queza,  y  fueron  hechos  animosos  en  la  batalla»;  mas  lue- 
go continúa  exponiendo  el  Beato:  «grandes  cosas  ha  di- 
cho San  Pablo:  un  libro  se  podría  escribir  solamente  de 
estas  victorias  de  nuestra  santa  Fe.  Baste  al  presente 
notar  que  los  amigos  de  Dios  no  vencieron  en  solas  sus 
fuerzas,  sino  también  en  las  de  la  fe,  favorecidos  de 
Dios.  Y  por  tanto  dice  que  sus  triunfos,  por  la  fe  los 
ganaron.  Y  advertid  como  destruye  los  herejes  antiguos 
y  de  nuestro  tiempo,  juntando  con  la  fe  obras  san- 
tas» (3). 

Excelente  es  el  capítulo  que  dedica  á  la  admiración 
de  la  Iglesia  Santa  y  Madre  nuestra.  Católica,  Apostólica, 


(i)     Historiz  de  la  Reinx  Sabd.  cap.  VII.  p.  298  del  Tom.  III. 

(2)  Catecismo  Cristiano.  X.  p.  403  del  tom.  I. 

(3)  Historia  de  la  Reina  Sabá,  cap.  V.  pág.  290  del  tom.  II. 
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Romana  (i).  Y  en  otro  libro  había  defendido  ya:  «La 
autoridad  de  la  Santa  Iglesia  Romana  es  tan  grande, 
que  excede  á  la  de  cualquier  Doctor  y  á  todos  juntos;  y 
aun  es  tan  alta  que  ella  acredita  á  los  Evangelistas  y  Sa- 
grada Escritura,  proponiéndola  álos  cristianos,  en  tanto 
que  diga  N.  Padre  S.  Agustín:  No  creería  al.  Evangelio, 
sino  porque  me  muei^e  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  apro- 
bó y  autorizó  el  Evangelio,  De  aquí  es  que  ordenar  la  Igle- 
sia este  día  del  sábado  para  que  honremos  á  la  Madre 
de  Dio^,  es  claro  haberloordenado  el  Espíritu  Santo,  el 
cual  en  todo  es  guia  y  Maestro  de  lo  que  la  Iglesia  dispo- 
ne y  ordena»  (2). 

Por  todo  lo  cual,  no  andaban  descaminados  los  Pos- 
tuladores  de  la  Causa  de  este  doctísimo  varón,  cuando 
presentando  á  la  Sede  Apostólica  los  testimonios  escritos 
en  su  defensa,  y  los  dictados  contrarestando  el  veneno  de 
la  herejía,  suplicaban  al  Sumo  Pontífice  que  á  la  aureo- 
la de  la  santidad  preparada  para  el  Ven.  Orozco,  aña- 
diese la  laurea  de  Doctor  de  la  Iglesia. 


(i)     Id.  el  cap.  XXIII. 

(2)  Tratzdo  de  las  siete  palabras.  Sermón  I.  Tom.  III.  pág.  195. 
— Inenarrables  son  los  tesoros,  que  descubre  en  las  sagradas  pági- 
nas, y  pone  á  la  vista  con  su  habitual  llaneza:  no  podemos  trascri- 
bir mínima  parte  de  los  pensamientos  bebidos  en  sus  magníficas 
obras.  Es  de  parecer  el  Venerable  Padre  que  el  Anticristo  será  de 
li  tribu  de  Dan,  por  cuanto  no  se  menciona  esta  en  el  Apocalipsi: 
(Catecismo  Cristiano,  c.  XII)  y  que  el  juicio  universal  se  ha  de  ce- 
lebrar de  noche,  conforme  á  la  opinión  de  algunos  sabios. — Memo- 
rial de  Amor  Santo...    cap.  XXI  pag.  288  del  Tom.  II. 
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CAPITULO  VI. 


El  ^ealo  cAlonw  de  Orozco,  escritor  ascético. 


iMENTADo  en  los  sólidos  principios  de  la  filosofía 
T4;dy  la  teología,  versado  en  lenguas  sabias,  diestro 
^en  el  manejo  de  las  Escrituras  y  sobre  todas  es- 
tas partes  naturales,  animado  con  la  voz  de  la  Sacratí- 
sima Virgen,  bien  pudo  tomar  la  pluma  en  la  mano  el 
Bto.  Alonso  y  trazar  á  los  expatriados  hijos  de  Adán  el 
sendero  que  lleva  a  la  gloria.  Con  lo  hasta  aquí  expuesto 
y  evidenciado,  no  me  persuado  haya  persona  sensata,  la 
cual  no  le  cuente  entre  nuestros  ascéticos  clásicos. 

Cumple  únicamente  ya,  en  nuestro  humilde  sentir, 
exponer  algunos  de  sus  documentos  acerca  de  puntos 
principales.  La  base  para  todo  el  edificio  de  la  vida  es- 
piritual es,  según  su  dictamen,  la  Sag.  Escritura;  «por 
la  cuaU  así  como  por  rcixla  divina,  es  justo  que  midas  y 
niveles  tus  deseos,  palabras  y  obras.  .  de  aquí  es  que, 
aunque  haya  muchos  ejercicios  buenos,  no  carecen  de 
sospecha,  cuando  no  lleva  por  cimiento  esta  piedra  for- 
tisima,  la  Sag.  Escritura,  a  quien  no  pudieron  los  he- 
rejes minar,  ni  penudicar  en  cosa  alguna»  .r. 

Muchas  veces  hace  notar  el  riesgo  que  corren  cuan- 
tos desean  vivir  por  caminos  extraordinarios. 


VO     M^mo'ijíl  di  .\wvír  5j«.*s?  Cap.  XXI.  tom.  II.  p¿g.  jSy. 
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«Ni  debéis,  hermana,  dar  lugar  a  los  pensamientos  y 
blasfemias  del  demonio,  el  cual  tienta  á  las  almas  para 
que  deseen  ver  por  maravillas  y  milagros  lo  que  creen 
por  fe.  Estos  son  semejante?  á  Herodes,  que,  como  bur- 
ladores de  sí  mismos,  quieren  vanamentey  sin  necesidad 
ver  visiones  y  revelaciones;  lo  cual  es  falta  de  fe  y  nace 
de  gran  soberbia;  así  seles  da  su  pago  cayendo  misera- 
blemente en  grandes  errores.  Ya  no  quiere  el  Redentor 
del  mundo  que  se  hagan  milagros,  porque  no  son  me- 
nester, pues  está  nuestra  santa  fe  fundada  por  tantos  mi- 
llares de  milagros,  como  tenemos  en  el  Testamento  viejo 
y  nuevo:  lo  que  pide  y  quiere  es  vidas  milagrosas,  cristia- 
nos humildes,  pacientes  y  caritativos;  porque  la  vida 
perfecta  de  un  cristiano  es  un  continuado  milagro  en 
la  tierra.  Lo  que  podéis,  hermana,  pedir  es  una  reve- 
lación que  nuestro  Padre  S.  Agustín  pedía,  diciendo: 
Señor,  suplico  á  vuestra  Majestad  me  reveléis  mió 
pecados,  y  no  quiero  ver  otra  cosa  en  esta  vida,  para 
que  puestos  los  ojos  en  mí  y  conociéndome  tan  peca- 
dor, dé  voces,  y  diga  como  aquel  publicano:  Dios  mió, 
habed  misericordia  de  mi.  Estas  maravillas  pedid,  her- 
mana, y  desead,  porque  en  este  valle  de  lágrimas  no 
hay  más  que  ver»  (i). 

Aun  en  el  camino  llano  de  la  fe  no  faltarán  tropiezos 
y  caídas  para  quien  no  va  asido  á  la  mano  salvadora  de 
la  obediencia.  «Más  querría  dormir  por  obediencia,  es- 
cribe, que  velar  por  mi  voluntad,  y  aun  más  meritorio 
me  será  comer,  mandándolo  el  Prelado,  que  ayunar  á 
pan  y  agua  por  mi  parecer»  (2).  Aunque  las  cosas  prós- 
peras y  honrosas  hemos  de  querer  por  sola  voluntad 
ajena,  y  al  contrario  de  las  humildes;  «mas  el  buen  obe- 
diente ha  de  estar  aparejado  para  cuando  le  manden 


Ci)     Re^lade  la  Vida  Cristiana.  Tom.  II.  pág.  368. 

(2)  Instrucción  de  Religiosos  cap.  XV. — fol.  72  de  la  edición  de 
Sevilla,  y  en  el  libro  Suavidad  de  Dios  cap.  XXXIII.  pág.  553  del 
tom.  II. 
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cosas  bajas  de  la  Religión,  y  también  cuando  le  manden 
cosas  de  dignidad  y  estima»  (i).  «De  aquí  es,  decía 
antes,  que  cuando  nuestro  Dios  mandó  á  Moysén  que 
fuese  á  libertar  el  pueblo  deJsrael  y  a  sacarle  de  Egipto, 
como  era  oficio  honrado,  resistió  y  suplicó  humillán- 
dose, y  al  fin  negó  su  parecer  y  obedeció,  porque  la  hu- 
mildad no  es  porfiada  ni  cabezuda»  (2). 

La  humildad,  virtud  rara  y  delicadísima,  encanto 
de  los  cielos,  hé  aquí  cual  la  describe  el  Ven.  Padre: 

«La  humildad  (cita  á  Sto.  Tomás)  da  hambre  y  ape- 
tito de  Dios,  y  por  tanto  se  llaman  los  humildes  ham- 
brientos; éstos  se  reconocen  por  defectuosos  y  confiesan 
con  S.  Pablo  que  no  hay  en  ellos  de  parte  suya  bien  al- 
guno; traen  siempre  una  agonía  grande,  oran  conti- 
nuo y  no  se  contentan  de  lo  que  hacen,  dan  limosna 
siempre  y  quedan  sospechosos  de  que  no  han  hecho  lo 
que  debían  y  podrían  hacer  para  servicio  de  Dios;  olvi- 
dan lo  mucho  que  han  trabajado,  y  comienzan  cada  día 
como  de  nuevo,  diciendo  (después  de  muchos  años  em- 
pleados en  el  servicio  de  Dios)  aquello  del  humilde  David: 
mirad  que  ahora  comienzos  (3).  «Lsta  humildad  (sigue  aquí 
también  las  huellas  del  Dr.  Angélico),  es  hermana  de 
la  magnanimidad  y  andan  á  una;  de  manera  que  así 
como  la  magnanimidad  convida  al  hombre  á  querer 
cosas  grandes,  la  humildad  le  detiene,  para  que  se  esti- 
me en  poco  y  no  presuma  cosa  alguna  de  sí.  El  humil- 
de no  es  pusilánime,  sino  fuerte;  y  mirad  su  gran  áni- 
mo, que  ni  estima  reinos,  ni  cetros  de  Emperadores  ni 
cosa  de  las  que  el  mundo  da,  y  el  soberbio  sólo  esto  desea. 
Mayor  pecho  tiene  un  humilde  que  Alejandro  con  el  se- 
ñorío del  mundo  que  tenia,  ¿y  lo  queréis  ver,  hermano? 
Mirad  cuando  le  dijo  el  gran  filósofo  Diógenes  que  ha- 
bía otro  mundo,  como  se  puso  á  llorar,  y  dijo:  «¡Ay  de  mí! 


íi)    Epistolario  Cristiano.  Epístola  5.  tom.  I.  pág.  102. 

(2)  ídem.  Epistol.  5-  tomo  1.  pág.  102. 

(3)  Sermones  sobre  las  siete  palabras.  Tom.  III.  pág.  227. 
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que  con  tantos  trabajos  y  peligros  aun  no  he  acabado  de 
conquistar  el  uno!» 

«San  Agustín  declarando  una  palabra  de  un  salmo 
dice  así:  Aquel  es  humilde  que  elige  anles  ser  abatido  en  la 
casa  del  Seño?',  que  no  morar  en  los  tabernáculos  de  los 
pecadores  y  amadores  de  la  soberbia.  Notemos  que  como 
la  humildad  sea  virtud,  no  consiste  en  la  pobreza  de  los 
vestidos  ni  en  la  habla  baja,  aunque  todo  esto  sea  bueno 
y  divisas  de  la  humildad;  en  el  corazón  está  sentada  esta 
reina  y  gran  Señora;  elección  es  de  la  voluntad  libre 
que  manda  á  todas  las  potencias  del  alma,  y  por  tanto 
se  puede  hallar  verdadera  humildad  debajo  de  seda  y  de 
brocado  y  en  todos  los  estados  cristianos.  Y  es  aquí  de 
notar  que  hay  humillación  y  también  humildad»...  No 
basta  tenerse  uno  en  poco  á  sí  mismo,  sino  que  ha  de 
holgar  de  ser  en  nada  estimado  para  ser  perfecta  su  hu- 
mildad y  salida  del  corazón»  (i).  Como  dice  N.  S.  P.  Agus- 
tín en  la  Ciudad  de  Dios,  los  filósofos  no  tuvieron  más 
que  las  semejanzas  de  las  virtudes;  eran  castos,  pacien- 
tes y  sabios,  mas  todo  lo  hacían  por  un  titulo  de  honra. 
«Si  á  mí  me  diese  el  Señor  á  escoger,  con  verdad  le  supli- 
caría que  me  diese  humildad  con  humillación,  y  esta  es 
cuando  el  hombre  se  tiene  en  poco  y  es  tenido  de  los 
hombres  en  poco,  martirio  es  largo  y  sin  sangre  para  la 
flaca  carne,  mas  á  la  verdad  es  la  humildad  más  segu- 
ra» (2).  «¡Oh  Santo  Dios,  qué  tormento  es  para  un  humilde 
oir  alabanzas  propias!  digo  humilde,  porque  la  humildad 
se  afrenta  cuando  es  honrada,  y  la  soberbia  se  alegra  aun- 
que para  su  mal  y  perdición.  Y  así  entenderemos  la  tur- 
bación déla  humildísima  Virgen  María,  cuando  el  ángel 
le  dio  tantos  títulos  de  alabanza,  llamándola  toda  gracio- 
sa y  bendita  entre  todas  las  mujeres.  ¡Dichosa  el  alma  que 
con  las  injurias  se  alegra,  y  con  las  alabanzas  se  turba!  (3) 


(i)     Historia  de  la  Reina  Sabá.  Tom.  III,  pág.  326. 

(2)  Siete  palabras,  pal.  a  4.*,  tom.  III,  pág.  227. 

(3)  Guarda  de  la  lengua.  Cap.  X,  tom.  III,  p^.  430. 
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Y  ved  ya  cuan  hermosamente  habla  el  Ven.  de  la  mo- 
destia y  composición  del  hombre  exterior:  «No  debéis 
tener  en  poco  el  tratamiento  honesto  de  este  César  (el 
cuerpo),  para  que  el  espíritu  que  es  de  Dios,  sedé  á  Dios; 
pues  el  Espíritu  Santo  en  los  Cantares  dice  á  su  Espo- 
sa,  el  alma,  ser  huerto  dos  veces  cerrado, 

«Un  muro  y  harto  fuerte  es  la  honestidad  en  todo  lo 
visible  y  exterior,  el  cual  hace  retraer  los  ojos  vanos  de 
los  mortales.  Otro  muro  más  alto  es  la  pureza  y  hones- 
tidad del  corazón,  el  cual  defiende  de  las  bestias  fieras, 
los  demonios;  de  manera  que  contra  enemigos  visibles 
c  invisibles  doblado  muro  es  menester. 

«Si  el  hombre  fuera  ángel,  pareciera  gran  agravio  pe- 
dirle concierto  de  vida  exterior;  porque  el  ángel  no  es 
más  que  espíritu  invisible;  mas  como  el  hombre  sea 
compuesto  de  dos  sustancias,  corporal  y  espiritual,  con 
justicia  se  le  piden  dos  vidas,  exterior  é  interior,  no  tan 
solamente  en  elalma,  masaun  cuanto  al  tratamiento  del 
(]csar,  que  es  el  cuerpo.  No  dicen  los  Santos  que  la  mode- 
ración V  concierto  en  lo  de  fuera  es  el  todo,  mas  dicen  ser 
no  pequeña  parte  para  la  pureza  de  dentro  poner  cerco á 
la  heredad  de  Dios,  limitando  la  vida  en  lo  de  fuera»  [i), 

— ¿^^uc  es  la  verdadera  devoción? 

— «No  llamamos  devoción  las  lairrimas  corporales, 
no  la  ternura  de  cora/ón:  porque  todo  esto  se  halla 
aljrunas  veces  en  personas  que  están  en  pecado  mortal. 

«La  dcv<x:ión  verdadera  es  una  presteza  que  siente  el 
alma,  una  prontitud  maravillosa  y  llirereza  para  obrar 
la  ley  de  Dios,  y  poner  en  efecto  lo  que  es  santo  y  bue- 
no; v  asi  dice  la  divina  Escritura  que  los  hebreos  ofre- 
cieron  joyas  y  ofrendas  para  el  edificio  del  Tabernáculo 
con  pn^ntitud  y  animo  devoto,  esto  es,  con  alecria  y 
sin  posaduinbre.  De  esta  autoridad  saca  Sto,  Tomas  qué 
cosa  es  dov^>cion»    t\ 


vu    SvjviHaJ  de  Dios,  C.    XXXM.  Tons.  ií,  ¡xic,  «(.«o.  Y  de 
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He  de  trascribir  también  el  trozo  que  sigue  en  orden 
á  las  salutaciones  cristianas:  «Pluguiese  á  Dios,  herma- 
nos, que  nos  volviésemos  ya  á  aquel  buen  tiempo  pasado, 
á  aquel  siglo  de  oro  y  simplicidad  santa,  cuando  los  cris- 
tianos se  saludaban  diciendo:  Dios  os  mantenga.  ¿No 
miráis  qué  oración  tan  breve  y  tan  devota,  y  cuan  olvi- 
dada? Ya  por  política  se  ha  dejado  el  hablar  cristiano;  y 
plegué  al  Señor  que  no  sean  divisas  que  también  va  de 
caída  la  vida  cristiana  humilde  y  devota,  cual  nos  la 
enseña  el  Santo  Evangelio.  Esto  se  había  de  usar  en  las 
casas  de  los  Reyes  y  grandes'^Señores,  y  este  había  de  ser 
nuestro  hablar  y  no  otro,  continua  oración,  según  el  Re- 
dentor y  San  Pablo  lo  amonestan:  la  paz  de  Dios  sea 
con  vos,  rodeado  de  tantos  enemigos,  mundo,  demonio 
y  carne;  aquella  paz  que  excede  todo  sentido  y  enten- 
dimiento os  dé  el  que  es  nuestra  paz,  Jesu  Cristo.  Dios 
os  mantenga,  cristianos:  susténteos  esa  alma  con  su  gra- 
cia, que  no  caigáis  en  pecado:  susténteos  esa  vida  tem- 
poral por  su  gran  bondad,  para  que  la  empleéis  en  su  ser- 
vicio. Dios  que  os  crióos  mantenga  con  daros  á  sí  mismo 
por  gracia  y  por  gloria»  (i). 

Uno  de  los  puntos  más  delicados  y  de  difícil  acierto, 
acerca  del  cual  los  Doctores,  sobre  todo  antiguos,  no  an- 
daban acordes,  es  el  que  versa  sobre  la  frecuencia  de  la 
comunión:  dígasenos  si  cabe  más  tino  y  prudencia,  más 
doctrina  á  la  vez,  que  la  descubierta  en  este  aviso:  «Vi- 
niendo al  punto,  mueve  la  cuestión  Sto.  Tomás  si  será 
bien  comulgar  cada  día.  Notad,  hermana,  que  no  se 
duda  si  es  bien  comulgar  muchas  veces,  sino  si  será  cada 
día;  y  no  dijo  celebrar,  sino  comulgar,  que  es  oficio  de 
seglar.  Á  esta  duda  responde  nuestro  Padre  S.  Agustín 
que  este  pan  se  llama  cotidiano,  para  que  cada  día  le 


la  devoción  y  sequedad,  y  remedios  contra  la  indevoción  y  tibie- 
za habla  admirablemente  en  el    Memorial  de  Amor  Santo,  capí- 
tulos Vil  y  VIII. 
(i)    Las  siete  palabras  de  Ai.*  SSma.  Tomo  III,  pág.  218. 
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recibamos,  y  que  tal  sea  nuestra  vida,  que  le  merezca- 
mos recibir.  Ksta  fué  institución  de  ios  Apóstoles  y  así  lo 
mandó  Anacleto  Papa  (2!.  Después  mandó  Fabiano  Papa 
que  tres  veces  a  lo  menos,  que  era  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción, del  Espíritu  Santo  y  Natividad  de  Xtro.  Redentor, 
comul;rasen  los  deles.  Finalmente,  Inocencio  ÍII  mandó 
que  una  vez  en  el  año.  Da  nuestro  Padre  San  Airustín 
consejo  que  cada  dominsro  comul^ruemos.  Concluye  San- 
to Tomas  que  aunque  seria  cosa  útilísima  comuiirar 
cada  día.  como  haya  impedi miento  espiritual  ó  corpo- 
ral, no  seria  bien  que  todos  hiciesen  esto.  De  manera,  que 
esto  se  ha  de  remitir  a  la  orudencia  del  confesor,  con 
cuvd  consejo  se  debe  siempre  hacer  tan  irrande  obra: 
el  cual  ha  de  mirar  dos  cosas  en  el  penitente,  y  seirun 
estas  fácilmente  puede  determinan  las  cuales  son  que 
espíritu  tiene  ei  renitente  v  aue  estad .k  consiaerando. 
scLTun  dice  \.  P.  S.  A^rustin.  que  ni  Zj.Queo  fucreprehen- 
Jia.^  "íc-^r  "ecibir  a  Xuestn^  l^edentor  cc-n  a.eLrr*:a.  cuarrd'j 
ji  <e  "*'»  dii'\  ni  ei  centuria  n  uu^d"  <in  jiacanju  de -rron 

«Scñ'U*.    n.»   --i  V  j:_:no   4ue   enireiscrimi 


casa-'.  ' 


1    ■»  •  ■  i 


r  ae 


»^; 


»W**a  4AVk^^W«»  ^< 


\.l 


.^Aw.^.  ^4.10.   ^>a. 


^         ■«  ' 


A    .  A    «kk    >. 


't-k        W  »      ^   . 


.  w^v      «.  .    ^.•. 


.-,»... 


»«  -      » 


'.L>  ..,11^ 


■•    ->-  •- 


I  ,_.  1-»  w.  •^ 


.«.?       ^1.         .^Vi,. 


\» 


LIB.    III. — CAPÍTULO    VI.  481 


del  altar;  pues  nuestro  oficio  del  sacerdocio  y  los  gran- 
des frutos  que  de  celebrar  misa  á  los  vivos  y  difuntos 
fieles  resultan  Jo  demanda,  según  ya  largamente  en  la 
primera  jornada  tratamos.  Orosio,  Bien  está  lo  que  de- 
cís, nadie  habrá  que  lo  niegue.  Mas  ¿quién  tendrá  tan 
grande  espíritu  y  tanta  devoción  que  á  hacer  eso  se  atre- 
va? Hay  tantos  paraceres  en  ese  caso,  que  apenas  hay 
quien  dé  cierta  determinación  y  regla.  Unos  dicen  que 
para  tener  más  reverencia  y  mayor  devoción  el  sacerdote, 
sería  bien  algunas  veces  cesar  de  celebrar;  porque  al  fin  la 
flaqueza  humana,  usando  mucho  las  cosas  cada  día,  no 
las  estima  en  tanto.  Otros  quieren  decir  que  es  mayor 
osadía  y  atrevimiento  tener  la  fuente  de  pureza  infinita 
tan  á  la  mano,  y  no  ir  cada  un  día  á  lavar  y  purificar  su 
conciencia,  confesando  sus  pecados  y  celebrando  tan  alto 
misterio;  y  yo  no  sé  á  cuáles  siga,  que  cierto  me  hallo 
como  entre  dos  aguas;  ni  bien  al  vado,  ni  bien  á  la  puente. 
Agustino.  No  os  turbéis  por  eso,  hermano,  pues  en 
todas  las  cosas  hallaréis  pareceres  diversos  y  opiniones; 
de  manera  que  es  cosa  muy  antigua  decirunossí  y  otros 
no;  y  hasta  que  acabe  el  mundo  no  dejará  de  haber  ban- 
dos, porque  San  Pablo  dice  que  cada  uno  piensa  ser  su- 
ficiente y  sabio  en  dar  su  voto  y  parecer:  harto  gran 
merced  nos  hizo  Dios  en  revelarnos  los  catorce  artículos 
de  la  fe  y  el  darnos  certidumbre  de  su  santa  voluntad 
declarada  por  diez  mandamientos.  Gran  tesoro  se  nos 
dio  en  que  la  Santa  Iglesia  determinase  los  Sacramentos 
santos  ser  dados  de  la  mano  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo, y  nos  tasase  los  tiempos  y  manera  para  usar  de 
ellos.  En  loque  no  es  esencial  ni  de  obligación,  como  esta 
cuestión  de  que  tratamos,  no  curéis  tomar  contención 
con  nadie;  pues  San  Pablo  dice  ser  una  señal  y  muestra 
que  vive  en  nosotros  el  mundo.  Gran  sabiduría  es  tener 
tal  estilo  en  querer  el  bien  espiritual  ajeno,  que  no  se 
pierda  el  bien  propio;  y  como  en  la  contención  se  pone 
á  peligro  y  riesgo  el  cristiano  á  perder  la  paciencia ^ 
aviso  grande  es  volver  la  cabeza  y  cerrar  los  ojos,  no 
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tc/cas  las  Tc^es  «ue  la  52.nir:-e  ¿e  m:  Recentjr  Tes^- 
crlst:.  ofrecíca  ec  el  altir  es  sarrii^^:-  uíira  t>erd  u  de 

No  os  en^rañcis.  cijí^nd...  «n:  me  siente  dev:»t:>  t>£ra 
Celebrar;  p^rq^c  eso  es  dejír  que  arna  ¡a  ..  •^p.-^ra  sin 
e^hane  aceite  ^  c.  f ursr:.  sin  icña.  El  Sant:  David  dice  que 
ios  carbones  fríos  son  encendidos  en  la  presencia  de  este 
santisin:.o  fue^-o.  Llecucnüonos  lueiro  a  el;  cue  si  flacos 
somos,  el  es  nuestra  fortaleza;  j  s:  pecadores,  el  es  nues- 
tra salud  V  remedio,  v  si  tibios,  él  nüismo  se  iiamo  fueeo 
abrasador  i>or  su  inmensa  candad  j  amor»  2\ 


(i »     M(mte  £e  CQniempl2CÍcn,  cap.  V.  Tomo  11.  pág.  1^14.  Lo  mis- 
Ifiitorij  ¿e  I2  Reitii  S*í"j.  c-  XX^^.  Totdo  III.  p.  ^rq. 

0>     ibídcs2   pág.    i2fj.  •^so  es  de  menor  csdma  el  alma  que  d 
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Igualmente  recomendaba  con  mucha  eficacia,  como 
sumamente  pfovechosas  las  comuniones  espirituales. 
En  el  Desposorio  espiritual  aconseja  á  las  Religiosas: 
«Vuestra  confesión  sea  breve  y  clara:  porque  aquel  santo 
lugar  es  de  tanta  dignidad,  que  no  se  sufren  palabras  ni 
historias  superfinas.  No  seas  escrupulosa,  haciendo  caso 
de  nonadas,  que  esto  es  gran  simpleza,  y  os  fatigará  por 
este  camino  el  demonio,  Tomac^  aviso  y  consejo  de  vuestro 
confesor,  y  no  excedáis  en  ninguna  manera  de  todo 
aquello  que  os  aconsejare  y  dijere  que  se  ha  de  tener  y 
guardar  en  la  confesión.  De  las  culpas  y  pecados  veniales 
no  hay  necesidad  alguna  de  decirlas  en  particular^  porque 
esta  obligación  solamente  es  de  los  pecados  mortales,  cada 
uno  de  los  cuales  se  ha  de  confesar  particularmente. 

«Cuando  vais  á  comulgar,  ni  después,  jamás  deis  lu- 
gar á  pensamientos  que  se  os  ofrezcan  de  pecados;  que 
el  demonio  rabia  de  envidia,  para  que  no  os  reposéis, 
como  San  Juan,  asentando  la  cabeza  de  vuestra  alma,  que 
es  el  entendimiento,  sobre  el  pecho]de  Jesucristo  en  aque- 
lla mesa  de  Dios»  (i). 

En  esta  materia  de  escrúpulos  el  docto  y  experimen- 
tado escritor  da  consejos,  dice,  como  quien  ha  pasado 
por  la  amarga  prueba  de  ellos:  por  esa  razón  se  extendió 
en  tratados  animando  á  las  personas  atribuladas  con  tal 
angustia:  nosotros  no  podemos  trascribir  más  que  unoú 
otro  aviso.  Principia  el  Ven.  encarándose  contra  nuestro 
enemigo,  apostrofándole:  «¡Oh  adversario  cauteloso, 
cazador  astuto,  que  llama  David!  espantoso  es  tu  lazo; 
mas  no  para  los  que  están  avisados  en  la  verdad.  Á  los 
malos  dices  ser  Dios  todo  misericordia,  porque  confian- 
do de  su  bondad,  se  descuiden  en  sus  pecados  no  en 

cuerpo,  sIqo  antes  de   muy  mayor:  pues  si  al  cuerpo  tantas  veces 
se  pone  mesa,  iquc  razón  sufre  que  al  alma  se  le  quite  su  manjar  á 
•  lo  menos  una  vez  al  día,  porque  de  hambre  no  muera  por  flaqueza, 
cayendo  en  algún  pecado?»  Memorial  de  Amor  Santo.  Tom.  II  capi- 
tulo XX,  pág.  285. 
(i)    Desposorio  espiritual,  tom.  II,  pág.  455  y  456. 
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MenwrüU  de  amor  ^,into,  '1-  X'.  ÍII.  tuui.  IL  pai^.  j-i. 
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«Ni  quiero  dgcir  que  andes  rodeando  muchas  tierras 
para  buscar  este  sabio  y  santo  médico,  haciéndote  idolo 
de  alguno  que  sea,  pareciéndote  no  haber  otro  en  la 
tierra;  porque  esta  presunción  es  ya  muchas  veces  oca- 
sión de  caída.  Bastarte  debe  el  consejo  del  sabio,  pues  te 
dice  que  iodos  te  sean  pacijicos,  y  uno  de  mil  el  consejero. 
Quiero  decir  que  á  todos  los  Padres  espirituales  estimes 
en  mucho,  dado  que  uno  sea  particular  médico  de  tu  con- 
ciencia; porque  si  de  muchos  quisieres  tomar  consejo,  á 
las  veces  menos  aprovecharás,  como  haya  diversas  opi- 
niones y  pareceres  las  más  veces  entre  los  muy  sabios  (i). 
No  andes  vagueando  de  confesor  en  confesor,  pregun- 
tando dos  mil  cuestiones  que  la  Universidad  de  Sala- 
manca ni  París  no  bastan  para  averiguar.  Tu  mal  está 
en  la  cabeza,  que  es  lo  más  alto  de  la  razón  en  tu  alma: 
ten  sufrimiento  que  Ananías  ponga  sus  manos,  consejos 
santos  y  amonestaciones  que  tu  confesor  te  da,  te  se 
caerán  de  los  ojos  unas  escamas  como  cayeron  de  San 
Pablo,  y  verás  luego  la  paz  y  serenidad  del  cielo  que  por 
las  nubes  y  tempestad  de  tus  escrúpulos  antes  no  veías. 
La  segunda  condición  es  que  del  todo  te  ofrezcas  en  sus 
manos  con  entera  confianza  de  la  misericordia  de  Dios, 
la  cual  será  guía  y  lumbre  que  á  él  enseñará  cómo  has 
de  ser  remediada,  y  á  tí  entero  consuelo  para  que  de  tan 
enojosa  enfermedad  brevemente  sanes»  (2);  y  á  este  talle 
sigue  dando  excelentes  consejos. 

Y  sobre  la  tribulación  en  general  y  el  amor  á  la  Cruz 
es  admirable  cuanto  nos  ha  enseñado:  algo  dejamos  ya 
trascrito,  así  como  acerca  de  otras  virtudes.  Basta  lo 
apuntado  para  dar  noticia  del  valor  de  sus  libros:  pase- 
mos ahora  á  considerarle  como  escritor  mistico. 


(i)     Memorial  de  amor  santo,  tomo  II,  pág.  278. 

(2)     Memorial  de  amor  santo,  tomo  11,  pág.  278  y  79. 


486  vida  del  bto.  alonso  de  orozco. 

El  Ven.  Padre,  autor  místico. 

Es  harto  más  lo  que  el  Ven.  Alonso  escribió  de  ascé- 
tica que  de  mística;  pero  no  ha  dejado  de  comunicarnos 
copiosas  luces  sobre  la  vida  altísima  de  los  contemplati- 
vos, mayormente  en  el  Monte  de  Contemplación,  Memo- 
rial de  amor  santo  y  Suavidad  de  Dios,  Algo  de  lo  mucho 
que  en  si  experimentó  tocante  á  estas  gracias,  también 
lo  dejó  consignado  en  el  libro  de  sus  Confesiones, 

De  notar  es,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  haber  sido 
tan  favorecido  de  Dios  con  este  linaje  de  mercedes  ex- 
traordinarias, al  tratar  de  ellas  no  abandona  por  un 
momento  la  firmísima  áncora  de  los  Santos  Padres  y  la 
Escritura,  sobre  todo  al  Ángel  de  las  Escuelas.  Apóyase 
igualmente  en  San  Agustín,  San  Isidoro  y  S.  Bernardo; 
pero  tratando  de  precisar  ó  definir  algo,  por  lo  común 
es  su  pauta  la  Suma  Teológica. 
— ¿Qué  cosa  es  la  contemplación,  según  el  Ven.  Padre? 

oDiremos  ser  un  acto,  ó  consideración  del  entendi- 
miento libre  y  claro  para  conocer  la  suma  verdad,  que  es 
nuestro  Dios,  en  sí  mismo  ó  en  sus  criaturas. » (S.  Thom. 
2.  2  q.  199.  art.  1  (1).  «La  vida  contemplativa  excede  en 
grandes  quilates  á  la  activa:  da  la  razón  Santo  Tomás, 
porque  la  vida  contemplativa  consiste  en  una  holganza  y 
reposo,  según  lo  mejor  del  alma  que  es  el  entendimien- 
to» (2);  y  en  otro  lugar:  c< Contemplación  dijimos  ser  una 
dulzura  de  Dios  á  donde  el  alma  levantada  sobre  sí  mis- 
ma, se  goza  conociendo  las  cosas  temporales  ser  insufi- 
cientes y  de  ninguna  estima.  Otras  veces  es  un  arroba- 
miento por  el  cual  sale  de  sus  sentidos  solamente  gus- 
tando á  Dios  en  sí  mismo,  sin  discurrir  por  cosa  criada, 
trasformándosc  el  alma  por  amor  en  aquel  fuego  de 
caridad  infinita  nuestro  Dios»  (3).  En  dos  cosas,  según 


(1)  Monie  de  contemplación.  Cap.  Vil.  Tom.  II.  pág.  138. 

(2)  Memorial  de  amor  santo.  Cap.  XXII  Tom.  II.  pág.  291. 

(3)  Id.— Cap.  XXVII  pág.  308  del  Tom.  II. 


LIB.   III. — CAPÍTULO  VI.  48/ 

nuestro  humilde  parecer,  hace  especial  hincapié  el  Bto. 
Orozco  dilucidando  estos  puntos.  La  primera:  allanar  el 
camino,  áspero  y  desabrido  á  la  carne,  por  donde  se  as- 
ciende á  las  alturas  de  la  contemplación:  la  segunda  avi- 
sar el  peligro  que  corren  de  desvanecerse  é  ilusionarse 
cuantos  sin  el  lastre  de  la  humildad  y  la  mortificación 
vuelan  por  tan  altas  esferas. 

El  Ven.  Padre,  en  el  libro  especialmente  dedicado  á 
esta  materia,  va  capitulo  por  capítulo  llevando  de  la 
niano  al  devoto,  disponiéndole  con  la  práctica  de  los 
ejercicios  espirituales  ordinarios  á  subir  por  la  escabro- 
sa senda  que  le  ha  de  colocar  sobre  la  cima  del  Monte. 
Lo  propio  ejecuta  en  el  otro  libro  que  intituló  Memorial  de 
Amor  santo.  Después  de  señalar  la  diferencia  que  media 
entre  ambas  vidas,  y  advertir  que  «es  menester  pasar  por 
la  aspereza  de  la  activa  visitando  al  enfermo  y  al  encar- 
celado, y  dando  de  comer  al  hambriento  y  de  vestir  al^ 
pobre»  para  llegar  á  la  contemplativa,  observa  que  hay 
tres  maneras  de  contemplación:  «La  primera  es  cuando 
el  alma  siente  una  ligereza  y  anchura  de  corazón  en  todas 
las  obras  de  Dios  y  vida  activa.  Esta  actividad  y  pronti- 
tud sentía  el  profeta  David,  cuando  decia:  Corrí,  Señor, 
por  el  camino  de  vuestros  mandamientos  cuando  dilatasteis 
mi  corazón»  (i). 

«La  segunda  manera  de  contemplación  es  una  subi- 
da del  alma  á  la  consideración  de  cosas  grandes  de  Dios 
y  de  sus  criaturas.  Aquí  el  alma  bien  se  ve  así,  porque 
no  sube  entonces  de  sí  misma,  aunque  bien  conoce  ser 
elevada  por  manera  divina  y  ser  ilustrada  de  rayos  sua- 
vísimos de  aquella  luz  soberana,  dado  que  siempre  se 
está  en  el  uso  de  los  sentidos  que  antes  tenía.  En  este 
homenaje  estaba  el  Santo  Profeta  David,  cuando  decía: 
yo  afirmé  en  mi  exceso  que  todo  hombre  es  mentiroso,., 

«Hay  otra  manera  última  de  contemplación,  la  cuales 
mss  perfecta,  que  dicen  rapto  ó  arrobamiento  de  sen- 


(x)    Memorial  de  amor  santo^  cap.  XXIIl.  tom.  11.  pág.  293. 
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tidos.  En  esta  manera  se  puede  ver  la  Esencia  Divina, 
según  afirma  Nuestro  Padre  S.  Agustín  que  la  vieron 
Moisés  y  S.  Pablo;  el  uno  por  haber  sido  tan  principal 
Profeta  en  el  Testamento  viejo,  y  el  otro  por  ser  vaso  de 
elección  y  Apóstol  en  el  Testamento  nuevo.  De  aquí  es 
que  escribe  á  los  de  Corinto  no  saber  si  estaba  en  el  cuer-- 
po  ó  fuera  de  él,  cuando  fué  robado  hasta  el  tercer  cielo  y 
vio  cosas  tan  soberanas  que  lengua  humana  no  puede  decir; 
mas  no  dijo  que  no  haya  corazón  que  baste  á  gustarlas 
y  pensar.  Todo  esto,  alma,  he  dicho  para  consolarte  sa- 
biendo que  toda  tu  vida  puedes,  si  quieres,  vivirla  en 
continua  contemplación;  porque,  aunque  en  las  dos 
maneras  últimas  no  se  sufre  juntamente  la  vida  activa 
con  la  contemplativa,  es  muy  posible  en  la  primera  mane- 
ra traer  siempre  á  tu  Redentor  y  Señor,  el  cual  se  hizo 
hombre,  para  que  en  todas  tus  cosas  le  presentes  delante 
de  tus  ojos;  que  si  comes,  él  comió;  y  si  duermes,  él  dur- 
mió; y  si  trabajas  con  los  enfermos  y  pobres,  á  este  dul- 
císimo Señor  en  todo  hallarás  que  trabajó.»  (i) 

De  conformidad  con  este  pasaje  y  según  lo  que  tene- 
mos observado,  escribió  en  el  Monte:  «Quiéroos  avisar, 
hermano,  que  quien  ha  de  ver  el  rostro  del  luchador 
poderosísimo  y  nuestro  inmenso  Dios,  ha  de  haber  lu- 
chado consigo  mismo,  siendo  varón  acabado  en  la  vida 
activa,  y  habiéndose  ejercitado  por  algún  tiempo  en 
estos  tres  grados  pasados  de  contemplación;  porque 
San  Gregorio  dice: — Vale  mucho  más  al  que  se  siente 
inhábil  para  la  contemplación  ejercitarse  en  la  vida  acti- 
va con  humildad,  y  si  menester  fuere  toda  la  vida, 
que  no  con  presunción  darse  á  la  contemplación,  adonde 
por  algún  error,  mereciéndolo  su  soberbia,  sea  engaña- 
do... Mas  si  humildad  tuviéredes,  no  tenéis  de  qué  temer: 
porque  todas  las  amenazas  que  el  Espíritu  Santo  hace, 
diciendo  que  se  aparten  de  este  ejercicio  santo  de  con- 
templación, es  contra  los  soberbios.  Contra  ellos  se  dice 


U)    Monte  de  contemplación,  cap.  XXIII.  pág.  294. 


LIB.     IIl.— CAPÍTULO  VI,  489 

que  el  que  quisiere  escudriñar  aquella  majestad  divina, 
será  derribado  y  obscurecido  de  los  rayos  de  aquella  infini- 
ta gloria»,  (i)  «Abraham,  primero  que  hablase  con  Dios 
se  llamó  polvo  y  ceniza;  Job  se  nombró  ceniza  y  pábilo 
quemado.  El  Rey  David  dijo  que  era  gusano  y  no  hombre. 
Con  tan  buen  fundamento  de  profunda  humildad,  bien  se 
puede  fundar  este  edificio  tan  alto  y  suntuoso  de  la  con- 
templación sin  peligro;  porque  de  otra  manera,  no  saca- 
rá el  contemplativo  la  suavidad  y  provecho  que  busca 
en  la  contemplación.  Escrito  está  que  el  que  escudriñare 
la  majestad  de  Dios  será  oprimido  de  la  gloria.  No  quiere 
Nuestro  Señor  curiosos  escudriñadores,  sino  humildes 
amadores,  y  que  como  la  Magdalena  se  pongan  á  sus 
pies,  y  allí  con  humildad  oigan  su  divina  palabra  y  con- 
templen sus  grandezas»  (2). 

«Basta  un  conocimiento  sencillo  para  la  contempla- 
ción, la  cual  más  consiste  en  afectos  que  en  ciencia  ni 
delicado  entendimiento.  De  aquí  es  que  vemos  más  per- 
sonas sin  letras  devotas  y  que  gustan  más  de  Dios,  que  al- 
gunos sabios;  porque  el  cuidado  y  solicitud  que  ponen 
los  letrados  en  saber  y  entender,  ponen  los  otros  en 
amar  á  Dios.  Una  fuente  que  corre  por  dos  caños,  repar- 
te la  fuerza  de  su  corriente  en  dos  partes;  mas  cerrado 
el  uno,  sale  con  mayor  fuerza  el  agua.  Dos  potencias  prin- 
cipales de  nuestra  alma  son  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad, y  es  menester  que  vayamos  á  la  mano  al  entendi- 
miento, para  que  el  alma  ponga  toda  su  fuerza  en  la 
voluntad  amando  á  Dios,  en  quien  el  entendimiento 
halla  deleite  y  más  la  volunlad»  (3).  Y  sobre  la  tercera 
manera  de  contemplación,  ó  sea,  los  raptos,  avisa  dicien- 
do: «Estos  arrobamientos,  alma,  no  los  debes  desear 
con  presunción,  porque  no  siempre  son  seguros.  Mira 
que  sola  una  vez  dice  S.  Pablo  haber  sido  arrobado  en 


(1)  Monte  de  contemplación^  cap.  XII,  tom.  II,  pág.  156. 

(2)  Suavidad  de  Dios,  cap.  XVIII.  Tom.  II,  pág.  506. 

(3)  Ibidem.  pág.  507. 
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contemplación,  dado  que  muchas  veces  podemos  presu- 
mir haber  sido  arrobado  y  enajenado  de  sí  mismo;  y 
aun  lo  que  más  es  de  ponderar,  que  luego  juró,  porque 
no  des  crédito  á  tí  misma  livianamente;  antes  temas 
no  sean  visiones  de  Satanás  esas  que  tü  llamas  reve- 
laciones» (i). 

Derribados  serán  los  soberbios  mdudablemente;  pero 
también  elige  el  Señor  almas  puras,  bien  probadas  en  el 
crisol  de  la  tribulación,  humildes  y  amantlsimas  de  la 
hermosura  divina,  para  quienes  reserva  las  dulzuras  y 
secretos  inefables.  En  esta  cumbre  de  la  contemplación 
todavía  el  Ven.  Padre  distingue  cinco  grados  con  Santo 
Tomás:  «Tabla  tendida  de  oro  es  nuestro  inmenso  Dios, 
porque  su  inmensidad  todo  lo  comprende  y  todo  lo  go- 
bierna y  sustenta;  de  manera  que  contemplando  el  alma 
estas  grandezas  de  Dios,  luego  se  admira  y  cae  como 
desmayada  á  manera  de  esta  reina  Ester,  siendo  recibi- 
da en  un  sueño  de  paz,  del  cual  la  Esposa  en  los  canta- 
res decía:  Yo  duermo  y  mi  corazón  vela:  duermo  cuanto 
á  los  sentidos  y  vida  activa,  y  mi  alma  vela  en  la  vida 
contemplativa.  En  este  sueño,  hermano,  puede  subir 
tan  alto  un  alma,  que  vea  á  Dios  en  su  Esencia,  como 
nuestro  P.  S.  Agustín  afirma  de  Moisés  y  de  S.  Pablo: 
este  es  llamado  rapto,  á  donde  el  alma  es  llevada  por  la 
virtud  divina  y  habilitada  para  conocer  grandes  cosas, 
que  usando  de  los  sentidos  no  podría  conocer;  á  donde 
habéis  de  notar  que  cinco  grados  entre  otros  muchos  se 
hallan  en  la  contemplación.  El  primero  es  hacerse  el 
alma  un  espíritu  con  Dios:  del  cual  dijo  S.  Juan:  Quien 
está  en  caridad,  mora  en  Dios,  y  Dios  en  él,yS.  Pablo  lo  mis- 
mo afirma  diciendo  que  el  que  se  llega  á  Dios,  esto  es 
por  contemplación,  se  Aace  t/n  es/>/n7w  con  él.  Á  los  que 
en  este  grado  primero  están,  les  conviene  decir  aquello 
de  los  Cánticos:  Mi  amado  Jesucristo  ámiy  yo  d  éL 

«El  segundo  grado  es  inseparabilidad,  que  ni  tribula- 


(i)     Memorial  de  amor  santo,  cap.  XXVII.  pág.  308.  tom.  II. 
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dones,  ni  persecuciones,  ni  enfermedades,  ni  muerte 
pueden  apartar  el  alma  de  la  contemplación  y  amor  de 
su  Dios.  Tal  era  San  Pablo,  cuando  decia:  Bien  sé  que  ni 
la  muerte^  ni  la  vida^  ni  la  adversidad^  ni  alguna  criatura 
me  puede  apartar  de  la  caridad  de  Jesucristo.  El  tercer 
grado  es  cuando  en  la  contemplación  el  alma  sale  herida 
de  amor  divino,  como  le  acaeció  á  la  Esposa  cuando 
dijo:  Del  amor  de  mi  Dios  soy  llagada.  Esta  es  herida  de 
vida  y  no  de  muerte;  porque  con  ella  mueren  nuestras 
pasiones,  nos  sabe  mal  el  mundo,  nos  cae  en  gran  des^ 
gracia  nuestra  sensualidad  y  nos  es  desabrida.  El  cuarto 
grado  de  contemplación  es  cuando  el  alma  del  todo  que- 
da enferma;  adonde  dos  remedios  pide,  porque  no  hay 
otros  en  esta  vida:  Cercadmede  flores  y  también  demanza- 
«05,  que  estoy  enferma  del  amor  de  mi  Dios,  El  mayor  tor-. 
mentó  que  el  enfermo  puede  tener  es  grande  sed;  y  así 
el  alma  dice  con  David,  estando  de  esta  enfermedad  san- 
ta enferma:  Gran  sed  tengo  de  beber  de  aquella  fuente  de 
agua  vivaj  que  es  mi  Dios,  ¡Oh  cuándo  vendré,  oh  cuándo 
me  presentaré  por  visión  beatifica  delante  de  mi  Criadorl 
Gemido  de  enfermo  era  aquel  de  San  Pablo:  ¡Oh  misero 
hombre!  ¿quién  me  librará  de  este  cuerpo  mortal?  y  en  otra 
parte  decía:  Deseo  ser  desatado  y  descansar  con  mi  Señor 
Jesucristo,  El  quinto  grado  que  en  la  contemplación  el 
alma  siente,  es  cuando  del  todo  es  enajenada  de  sí  mis- 
ma á  causa  del  gran  amor  de  su  amado  Jesucristo,  á 
donde  luego  con  San  Pablo  dice:  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo: 
vive  en  mi  mi  Salvador  Jesucristo,  Esta  es  una  muerte 
santa  muy  suave,  á  quien  precedieron  la  herida  y  enfer- 
medad que  dijimos;  nace  de  una  palabra  que  dice  Jere- 
mías que  el  Señor  habla  al  corazón  abrasadora  como  fue- 
go:  de  manera  que  las  fuerzas  corporales  en  ninguna 
manera  lo  pueden  llevar.  Asi  lo  dice  el  Santo  Profeta 
David  en  un  Salmo:  Mi  corazón  se  ha  inflamado:  mis 
lomos  se  han  mudado:  yo  soy  vuelto  en  nada,  sin  saber  de 
dónde  viene.  También  es  llamado  fuego  el  mismo  Dios, 
porque  en  la  contemplación  da  luz  al  alma  revelándole 
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grandes  secretos,  hácela  ceniza  dándole  verdadero  cono- 
cimiento de  humildad,  fortifica  el  corazón  desterrando 
de  él  toda  la  flaqueza  y  temor,  según  leemos  de  los  san- 
tos Apóstoles  cuando  recibieron  el  Espíritu  Santo  en  fi- 
gura de  lenguas  de  fuego  el  día  de  Pentecostés»  (i). 

En  este  estado,  (continúa  explicándolo  el  Venerable 
más  á  la  larga)  el  alma,  espantada  de  las  grandezas  y  es- 
plendor de  Dios,  como  cosa  siempre  nueva  y  peregrina, 
cae  desmayada  y  casi  muerta.  Anímala  su  dulcísimo  Es- 
poso, porque  en  el  rostro  de  Dios  le  dice  ya  no  ha  de  ha- 
ber para  ella  más  que  caricias  y  amor.  «No  hayas  miedo 
al  demonio  que  te  amenaza,  ni  al  mundo,  ni  á  la  carne; 
yo  soy  tu  hermano,  yo  tu  defensor,  yo  quien  mirará  por 
tu  honra:  esta  ley  no  es  contra  tí;  por  tanto,  no  temas; 
de  sangre  real  vienes;  libertada  eres  y  esposa  del  Rey  de 
los  cielos  y  tierra.  ¡Oh  válgame  Dios,  hermano,  cuánta 
es  la  libertad  del  varón  espiritual,  cuan  libre  de  yugo 
mundano,  cuan  desatributado  de  todo  lo  que  es  visible, 
y  cuan  señor  para  servir  y  amar  á  su  Dios!  Bien  dijo  San 
Pablo:  Á  donde  está  el  Espíritu  Santo,  allí  está  la  libei'- 
tad,f)  (2)  Y  rogando  el  Esposo  ai  alma  que  le  hablase,  ella 
permanece  toda  absorta  en  silencio;  «porque,  si  verdade- 
ros son  los  sentimientos  del  Espíritu  en  el  alma,  la  mejor 
prueba  es  el  silencio  de  la  lengua»  (3).  «Acuérdate  que 
las  aguas  de  Siloe  corren  con  silencio,  como  está  escrito. 
Si  lloras  sin  ruido,  si  gimes  sin  turbación,  y  si  el  corazón 
se  te  abre  de  dolor  por  haber  á  Dios  ofendido,  aguas  son 
de  Siíoe,  del  cielo  tienen  nacimiento  y  los  ángeles  se  go- 
zan con  ellas Verdad  es  que  la  fuerza  del  espíritu  es 

grande;  pues  el  santo  Job  la  compara  al  vino  nuevo  que 
hace  reventar  la  cuba;  de  donde  parece  no  siempre  po- 
derse disimular  lo  que  el  alma  de  Dios  interiormente 
siente;  mas  el  siervo  de  Dios,  cuando  de  los  otros  es  sen- 


(1)  Monte  de  contemplación,  cap.  XIII,  tomo  II,  pág.  161. 

(2)  Monte  de  contemplación,  ibidem.  tom.  II,  pág.  162. 

(3)  Ibid.  Cap.  XIII,  Tom.  I!,  pág.  163. 
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tido,  más  se  confunde  que  honra,  y  más  se  afrenta  que 
se  gloría.»  (i) 

Mientras  nos  arrastramos  por  este  suelo  de  abrojos, 
no  soporta  nuestra  flaqueza  permanecer  largo  tiempo  en 
el  ejercicio  del  vivir  contemplativo.  «Esto  declara  Nues- 
tro Señor  á  San  Juan,  cuando  le  enseñó  el  cielo  abierto 
y  fué  hecho  silencio  por  media  hora.  No  dijo  hora  entera, 
porque  la  contemplación  que  en  esta  vida  gustamos  es 
imperfecta  y  muy  partida,  bien  como  mitad  de  hora, 
que  aquí  se  comienza  y  en  el  cielo  se  ha  de  perfeccionar.» 

«Mas  debes  considerar,  alma,  que  aunque  todo  lo  di- 
cho sea  asi,  no  tienes  excusa  para  siempre  no  contem- 
plar á  tu  amado  Jesucristo  en  la  vida  activa»  (2).  «Herma- 
nas muy  amadas  son  Marta  y  María;  en  una  casa  moran, 
y  á  la  mesa  están  con  Cristo:  no  sé  quién  les  levanta  tes- 
timonio diciendo  que  son  enemigas,  como  anden  tan 
unidas  en  clamor,  que  nunca  se  apartan  una  de  otra.»  (3) 

En  la  Historia  de  la  Reina  Sabá^  donde  expone  tam- 
bién los  grados  de  contemplación,  concluye  ad virtiendo; 
«Miel  es  la  contemplación;  tome  cada  uno  con  tiento  y 
discreción  lo  que  le  basta,  no  exceda  según  su  estado  y 
fuerzas,  no  desee  robamientos  ni  novedades;  que  suele 
el  demonio  entender  en  estos  negocios,  como  lo  hemos 
visto  en  nuestros  tiempos.  Humíllese  el  cristiano,  en- 
tienda en  remediar  pobres  y  consolar  afligidos,  ore  y 
contemple  las  grandezas  de  Dios,  y  no  quiera  sentir 
más  de  lo  que  Dios  le  quiere  dar»  (4).  Y  «débese  aquí  con- 
siderar que  no  siempre  es  más  meritoria  la  vida  contem- 
plativa, aunque  es  más  perfecta  que  la  activa.  La  razón  de 
esto  es,  porque  el  mérito  mídese  por  la  medida  de  la  ca- 
ridad con  que  alguna  obra  hacemos;  pues  como  puede 
alguno  con  amor  de  Dios  hacer  alguna  obra  activa,  que 


(i)  Memorial  de  amor  Santo.  Cap.  XXVII.  tom.  II,  pág.  308. 

(2)  Memorial,  Cap.  XII.  Tomo  II,  pág.  292. 

(3)  Memorial  de  amor  santo.  Cap.  XII.  Tom.  II,  pág.  293. 

(4)  Cap.  XXII.  Tom.  III.  pág.  350. 
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no  otro  que  está  orando  ó  contemplando  con  tibieza  y 
amor  menos  perfecto  de  Dios,  claro  está  que  en  este 
caso,  la  vida  activa  es  más  meritoria  que  la  contempla- 
tiva. De  aquí  es  que  San  Pablo  dijese  á  los  Romanos  te- 
ner gran  deseo  de  ser  apartado  de  la  suavidad  de  la  con- 
templación, por  el  provecho  de  sus  hermanos»  (i). 

En  el  amor  de  Dios  es  donde  encontramos  los  ricos 
tesoros  de  nuestros  merecimientos:  «¿quieres,  pues,  un  re- 
medio único  para  recoger  esos  pensamientos  fugitivos  y 
vagamundos  que  tienes  en  tu  corazón?  levanta  la  bandera 
de  amor  asentada  en  tus  entrañas,  planta  la  cruz  de  Cris- 
to en  tu  corazón,  árbol  de  vida  que  tiene  al  fruto  dulcísi- 
mo, Jesús  Nazareno,  con  clavos  de  pies  y  manos  colgado, 
el  cual  á  voces  dice:  Si  fuere  levantado  de  la  tierra,  yo  le- 
vantaré conmigo  y  traeré  á  mi  mano  todas  las  cos2Si>  (2).  «No 
hay  cosa,  alma,  que  más  el  corazón  despierte  en  amor 
de  su  Criador,  y  saque  al  hombre  del  profundo  piélago 
del  olvido,  según  sentencia  de  nuestro  Padre  San  Agus- 
tín, que  tener  siempre  presente  á  tu  amado  Esposo  Jesu- 
cristo, puesto  por  tu  salvación  en  la  cruz.  Pues  si  quieres 
en  breve  tiempo  ser  muy  aprovechada,  sigue  este  docu- 
mento que  muchas  personas  de  espíritu  han  ejercitado, 
hallando  gran  utilidad  para  su  alma  en  él.  Tu  corazón 
has  de  considerar  que  es  aquel  monte  Calvario,  en  cuyo 
medio  y  hueco,  así  como  abertura  de  la  piedra,  has  de 
asentar  el  pié  de  aquella  santísima  cruz;  que  para  esto 
pienso  yo  que  la  concavidad  del  corazón  quedó  á  la  par- 
te del  cielo,  para  que  árbol  tan  santo  se  plantase  y  con- 
templase en  él»  (3).  «¡Oh  Escuela  de  sabiduría  infinita, 
buen  Jesús!  dulzura  de  nuestras  almas,  piélago  de  aque- 
llos secretos  eternos  y  abismo  de  Sacramentos  inefables; 
suplicóte  humildemente  me  concedas  que  nada  mi  alma 
sepa  sino  á  tí,  sabiduría  del  Padre;  nada  le  sea  suave 


(i)    Memorial  de  Amor  santo,  cap.  XXll.  pág.  291  del  Tom.  II. 

(2)  Ibid.  Cap.  XIV.  Pág.  298. 

(3)  Memorial  etc.  Cap.  XXIV.  tom.  II,  pág.  297. 
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sino  Vos,  maná  escondido,  dulzura  de  los  ángeles.  Todo 
me  sea  penoso,  todo  tenga  sabor  de  hiél,  todas  las  co- 
sas me  sean  como  luto  de  tristeza;  solamente  me  dé 
contento  y  alegría  presentaros  en  mi  corazón  puesto  en 
la  cruz,  por  mi  salvación  y  rescate  en  ella  muerto  y  en- 
clavado, imitando  á  este  vaso  de  elección  San  Pablo, 
cuya  ciencia  y  alegría  era  contemplaros  en  la  cruz»  (i). 


(i)    Memorial  de  amor  santo.  Cap.  XIV.  Tom.  II.  pág.  298. 


CAPÍTULO  VII. 


FJ  -Tiealo  :  Mnr.m  ie  Ornzcn  consiJerjdo  como 
Orador  xaurado. 

^j^^E  los  triunf'p';  di;  ^ii  jc!t:-^tíal  i;ioi;uencia  hemos 
*  í':Sr  f-'it.'idii  }"a  muy  en  nanicuiar  en  ios  ¡ibrori  antc- 
•^  U^g  rirjres  -i  rr.ei'T  dijhn  cns  !i  iian  rei'erido  testi- 
.T'.-  irreprnchal-ies:  eil'.s  ie  aciamriron  duiítisimo  v-^anto 
or.'cac-^d'ir.  -r>rjciic:,l-.-t  :an  eri^azmente.  óke  ei  P.  [Ie- 
rren, ríe  deiali.L  :"-:res,i  '.j  C'iCtrir.a  er:  .■:  íiixna  de  io-i 
■.'■eritei.  Co  -i:er.e  ^ue-  áe>;pii-s  de  rr-.uehos  ¿.rji-.  teman 
-artes  de  -u-5  -ermi.nes,  c.n-.o  -i  '.•-s  aeacaran  de-iir,  en 
'.a  mennpn:io  ¡  .  Y  pues  -e  e-xtincuio  iqueüa  paiabra 
viva  V  eneendiija  que  nacía  brotar  .iama:;  ae  amur  divi- 
no en  los  o".ra/i.nes  de  !us  oventeí,  indairueniGS  el  se- 
cret'i.  ci.'ii signado  en  su,s  uoraa.  rneGianto  'A  euai  infla- 
maba ~u  peeüo  y  daba  a  ¿u  acento  .a  Linciun  y  encada 
de  un  Api-ti-.l. 

fA  Ven.  P:idr¿:  puede  p.i.sar  jomo  e.tceiente  prceep- 
tist.i  ^l■^  ^-s  avisi.s  estampaü'".á  en  -ua  eserit'i.s  pora  '.'jS 
Predicadí 'Tes.  v  ¡ütirnaa.  lJcitio  rnoüeiü  dei  venero,  por 
surt  innumerables  deciamaciunea  launas. 

.1.     ¡aj:  PUa.  :ol.   ;iJ  vto. 
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Oigamos  las  lecciones  del  Orador  experimentado  y 
designado  para  este  oficio  por  el  cielo. 

Las  primeras  palabras  que  el  Ven.  dirige  al  predica- 
dor indican  el  caudal  de  doctrina  que  ha  de  atesorar  ya, 
para  dar  comienzo  á  su  destino  sublime:  «Mucho  alabo 
á  Jesucristo,  Padre,  que  habéis  ya  pasado  por  tanto  tra- 
bajo del  estudio  de  las  Artes,  y  Teología  Escolástica,  y 
estáis  muy  ejercitado  en  la  Escritura  divina  y  Docto- 
res sagrados,  para  comenzar  á  sembrar  la  semilla  de  la 
divina  palabra»  (i). 

Menester  es  penetrarse  de  la  importancia  del  arte 
sagrado:  cno  sólo  esto  que  toca  á  la  materia  de  la  pre- 
dicación, es  cosa  ardua  y  que  no  tiene  fin:  mas  si  por 
otra  parte  consideramos  la  forma,  que  es  la  manera 
como  se  ha  de  predicar,  que  no  es  pieza  menos  princi- 
pal para  persuadir  con  eficacia  el  aborrecimiento  de  los 
vicios,  el  amor  de  las  virtudes,  el  dolor  de  los  pecados, 
y  el  deseo  de  volverse  el  alma  de  veras  á  Dios,  el  amar 
á  Dios  y  al  prójimo,  norte  donde  miran  la  ley  y  los 
Profetas:  ^-quién  no  dirá  que  excede  toda  habilidad  y 
fuerzas  naturales  empresa  tan  alta?» 

Para  acometer  la  cual,  y  todavía  como  regla  prepa- 
ratoria asentaremos  que  «conviene  leer  Santos  Doctores, 
y  nadie  se  ha  de  atrever  á  predicar  sin  haber  leído 
mucho  primero;  mas  á  todo  excede  la  oración  humilde, 
y  sin  esta  no  bastan  las  letras,  habilidad,  ni  diligencia 
del  estudio.  Las  letras  humanas  con  habilidad  y  con 
cuidado  dcjansc  entender,  como  lo  vemos  en  Aristóteles 
y  Platón  y  otros  sabios  filósofos:  mas  las  letras  divinas 
requieren  espíritu,  y  gran  humildad  y  oración  conti- 
nua, para  ser  entendidas». 

Los  Maestros  de  la  retórica  (y  citaá  Cicerón  y  Quin- 
tiliano)  observan  que  el  orador  ha  de  ser  varón  bueno  y 
sabio  para  hablar,  «porque  la  razón  dice  que  si  el  retó- 


(i)    Epistolario  Cristiano.  Epístola  décima  para  un  Predicador 
Tom.  I.  pág.  169. 
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rico  vitupera  los  vicios  y  la  injusticia:  que  es  cosa  fea  y 
monstruosa  que  él  sea  vicioso  y  malo,  y  que  pues  ha  de 
loar  la  justicia  y  la  virtud,  que  no  es  justo  que  la  desha- 
ga y  afrente  con  la  obra».  San  Pablo,  Isaías,  el  Salmista 
y  Nuestro  Padre  están  muy  expresivos  y  enérgicos  acer- 
ca del  deber  de  mostrar  por  la  obra  cuanto  los  predica- 
dores enseñan  de  palabra. 

«No  sé  á  quién  podríamos  comparar  al  predicador 
que  no  tiene  caridad,  ni  el  espíritu  de  Jesucristo,  sino  al 
arcabuz  cuando  le  ponen  fuego  y  no  tiene  pelota:  todo 
es  ruido,  y  á  todo  espanta,  y  nada  mata.  Así  hay  muchos 
que  salen  como  espantados  del  sermón,  mas  no  conver- 
tidos; salen  admirados,  mas  no  contritos,  ni  determina- 
dos de  dejar  sus  pecados;  porque  no  hubo  más  de  ruido 
de  palabras,  retórica  humana,  sin  fuerza  y  sin  virtud 
de  amor  de  Dios,  que  es  el  que  da  con  los  enemigos  en 
tierra.  Palabras  son  del  Apóstol  S.  Pablo,  y  á  la  verdad 
ponen  gran  temor  á  los  predicadores:  Si  hablare  con 
lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no  tuviere  caridad, 
semejarJe  soy  al  cobre  que  retiñe,  ó  á  la  campana  que  sue- 
na, ¡Oh  miserable  del  que  no  es  más  de  campana,  que 
se  gasta  y  se  quebranta,  llamando  á  que  vengan  á 
a  Iglesia  los  otros,  y  ella  quédase  fuera!  ¿Qué  aprove- 
Icha  salvar  á  muchos  con  la  predicación,  y  no  salvarse  el 
que  predica»? 

Él  virtuoso  varón  tendrá  hollado  á  sus  pies  el  mundo 
y  sus  vanos  díceres,  predicará  con  igual  celo  ante  esca- 
sos y  humildes  auditorios,  como  ante  la  más  escogida 
concurrencia.  «Guárdeos  Dios  de  andar  á  buscar  pulpi- 
tos y  auditorios  honrados,  y  ¿qué  digo  buscarlos?  ni  aun 
desearlos;  catad  que  la  soberbia  trabaja  de  destruir  el 
mérito  en  toda  obra  buena,  como  en  su  regla  nos  avisa 
nuestro  Padre  San  Agustín.  El  predicador  evangélico  y 
de  espíritu,  en  la  aldea  y  en  la  ciudad,  á  los  pequeños 
y  á  los  grandes,  á  los  Emperadores  y  á  los  labradores, 
ha  de  predicar  con  igual  caridad  y  deseo  de  aprove- 
char»... «Tomad  una  regla,  y  entended  que  cuanto  menos 
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tienen  las  obras  buenas  de  mundo,  tanto  ordinariamen- 
te tienen  de  Dios,  y  de  mayor  mérito.  Y  porque  cuando 
hay  poco  auditorio  hay  menos  de  honra  de  mundo,  por 
eso  hay  mayor  mérito  con  Dios»... 

¿Quién  de  nosotros  no  temerá  una  red  tan  peligrosa 
y  un  lazo  tan  fuerte  como  es  la  honra?  «De  estos  peli- 
gros y  de  otros,  parece  que  está  seguro  el  predicador, 
de  quien  el  mundo  no  hace  mucho  caso.  Lo  primero, 
no  es  envidiado  de  otros,  ni  perseguido,  que  no  es  pe- 
queño tesoro.  Lo  segundo,  asegúrale  Jesucristo  el  méri- 
to de  sus  trabajos,  que  no  se  los  arrebate  la  leona  de  la 
vanagloria,  riqueza  que  pocos  conocen.  Lo  último,  allí 
se  le  da  gran  mérito,  pues  por  solo  Dios  da  doctrina,  y 
no  por  el  aplauso  del  pueblo.  Mayormente  que  este 
monstruo  de  muchas  cabezas,  el  mundo,  jamás  está  en 
un  parecer;  todo  le  cansa,  si  no  usa  de  vanidad  en  las  co- 
sas que  quiere.  Visto  hemos  muchos  predicadores  muy 
seguidos  algún  tiempo,  y  en  pocos  años  le  dejan  de  se- 
guir; porque  según  el  Santo  Job  dice:  El  hombre  no 
está  jamás  firme  en  un  estado». 

El  orador  es  claro  que  ha  de  acomodarse  al  audito- 
rio, y  «no  es  inconveniente  que  los  predicadores  algu- 
nas veces  traten  cosas  altas,  y  como  S.  Pablo  dice,  que 
predicaba  la  sabiduría  entre  los  perfectos:  mas  ha  de  ser 
con  tal  condición,  que  esto  sea  como  grano  de  sal,  que 
dé  sabor  al  manjar;  pues  la  razón  pide  que  á  los  más, 
se  dé  lo  más,  y  á  los  menos  lo  menos.  Quiero  decir:  que 
pues  los  de  vivo  entendimiento  comunmente  en  los  ser- 
mones son  los  menos,  y  los  menos  entendidos  son  los 
más,  se  cumpla  en  breve  con  los  primeros,  y  se  dé  el 
mayor  tiempo,  bajando  el  estilo  del  decir,  á  los  segun- 
dos» (i),  a  propósito  observa  el  mismo  Ven.  Padre  que 
Jesucristo  omitía  «ciertas  sutilezas  al  enseñar  á  los  doc- 
tores en  el  templo». 

Aleccionado  asi  con  doctrina  santa,   vencedor  de 


(i)    Memorial  de  amor  santo»  Cap.  XIV.  Tom.  IJ.  pág.  235. 
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los  halagos  de  la  vanidad,  y  enardecido  por  el  calor 
de  la  oración  ferviente,  escuchad  los  deberes  que  se 
han  de  llenar  en  el  ejercicio  de  la  predicación. 

«Tres  cosas  dicen  los  retóricos  que  ha  de  hacer  el 
que  es  orador:  enseñar,  deleitar  y  mover.  En  estas  tres 
cosas  consiste  toda  el  arte  y  fuerza  de  la  oratoria.  El  en- 
señar es  declarar  la  ley  de  Dios,  sus  mandamientos  y 
consejos,  que  es  lo  que  hemos  de  obrar.  Y  también  ha 
de  enseñar  el  predicador  lo  que  se  ha  de  creer,  tratan- 
do los  artículos  de  la  fe,  para  alumbrar  el  entendimien- 
to. Aquí  se  ha  de  tener  aviso,  que  todo  lo  que  enseñare 
sea  para  provecho  de  las  ánimas».  Predicad  el  Evan- 
gelio á  toda  criatura. — «Cuanto  a  lo  primero,  que  es 
estudiar  y  entender  la  sagrada  Escritura,  conviene  que 
leáis  con  mucha  atención  los  libros  de  Doctrina  Cristiana, 
en  los  cuales  nuestro  Padre  S.  Agustín  da  grandes  avi- 
sos, así  para  exponer  las  letras  divinas,  según  aquellas 
siete  de  Tichonio,  que  este  Santo  Doctor  allí  trae,  como 
para  usar  de  colores  retóricos,  y  saber  persuadir  en  la 
predicación  lo  que  proponemos  al  pueblo.  También  trae 
excelentes  documentos  San  Gregorio  en  el  tercer  libro 
de  su  Pastoral,  por  treinta  y  seis  capítulos,  declarando 
la  manera  como  hemos  de  amonestar  á  cada  un  estado, 
que  sirva  y  ame  á  Dios.  Son  cosas  notables  aquellas,  y 
autoridades  de  la  Escritura  las  que  allí  alega,  que  seria 
cosa  larga  ponerlas  aquí.  Será  bien  que  las  leáis,  y  que 
con  atención  las  miréis.  Demás  de  esto,  da  mucha  luz 
leerá  Driedón,  para  entenderla  sagrada  Escritura,  el 
cual  recopiló  muchas  sentencias  de  los  Santos  Doctores, 
para  enseñar  y  dar  á  entender  los  secretos  de  la  Es- 
critura divina.  Mas  al  fin,  como  nuestro  Padre  dice, 
las  dudas  que  levanta  la  lección,  declara  la  devota 
oración». 

«Es  de  notar  (como  escribe  S.  Jerónimo  á  Hedibia), 
que  la  sagrada  Escritura  tiene  excelencia  sobre  todas 
las  demás.  Las  otras  escrituras  no  tienen  más  de  un  sen- 
tido, aquel  que  suena  la  letra;  y  allí  se  acaba  todo.  Las 
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palabras  divinas  tíenen  sentido  literal,  moral  y  espiritual: 
el  literal  es  el  primero;  el  moral  es  el  que  de  allí  se  saca 
para  enseñar  á  vivir  á  los  cristianos;  y  el  espiritual  es  más 
alto,  y  divldenle  los  teólogos  en  alegórico,  que  pertenece 
á  Cristo,  cabeza  nuestra,  y  á  su  Iglesia;  y  en  anagógico? 
que  es  tratar  de  las  cosas  de  la  bienaventuranza.  Y  nota 
nuestro  Padre  en  sus  Confesiones,  que  no  es  inconve- 
niente que  una  sentencia  de  la  Escritura  Sagrada  tenga 
dos  sentidos  literales». 

«Vale  mucho  para  enseñar  usar  de  metáforas  y  sími- 
les. Así  leemos  del  Redentor  del  mundo,  que  sin  parábo- 
las no  predicaba.  El  filósofo  dice  que  todo  nuestro  conp- 
cimiento  nace  del  sentido:  luego  necesidad  tenemos  que 
las  cosas  espirituales  se  nos  den  á  entender  debajo  de 
comparaciones  y  metáforas». 

«Vamos  á  lo  segundo  que  ha  de  hacer  el  predicador, 
ha  de  deleitar;  esto  es,  agradar  á  los  oyentes;  no  con  pa- 
labras de  donaire,  y  que  provoquen  á  risa,  que  aquel  lu- 
gar tan  grave  no  lo  sufre  esto,  ni  carece  de  culpa  en 
quien  usase  oficio  tan  bajo  como  usan  los  truhanes:  al- 
gunos del  pueblo  gustarán  de  esto,  porque  les  falta  el 
espíritu,  y  dicen  á  los  predicadores  aquello  de  Isaías: 
Habladnos  cosas  que  nos  den  placer». 

«Deleitará  el  predicador  á  los  oyentes,  si  predicare 
con  buen  donaire,  representando  con  gravedad  y  auto- 
ridad lo  que  dijere.  Ved  á  Quintiliano  en  el  libro  once  de 
su  retórica,  y  veréis  la  manera  que  ha  de  tener  en  la  pro- 
nunciación: ha  de  ser  teniendo  fervor  en  lo  que  se  dice, 
moderando  los  meneos,  teniendo  la  cabeza  derecha,  las 
manos  que  signifiquen  lo  que  se  dice,  y  la  voz  que  imite 
y  siga  lo  que  dice  la  lengua.  Demóstenes  tenía  un  gran 
espejo  para  componer  y  ordenar  los  meneos  cuando  ora- 
ba: mas  yo  lo  que  aconsejaría  es  que  el  espejo  del  predi- 
cador sea  algún  amigo,  que  sepa  el  oficio,  y  le  avise  de 
lo  que  se  ha  de  enmendar.  Dificultosa  cosa  es  lo  que  tra- 
tamos, y  tanto,  que  en  toda  la  vida  hay  que  aprender: 
mas,  como  dice  Tulio,  el  uso,  arte  é  imitación,  son  gran- 
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des  maestros  para  acertar  obra  tan  delicada.  Dará 
también  contentamiento  á  los  oyentes,  si  no  predicare 
con  prolijidad;  porque  la  flaqueza  humana  y  la  vida  tan 
ocupada  no  sufre  en  las  cosas  de  Dios  perseverar  largo 
tiempo  sin  trabajo.  Aquella  es  una  hora  de  contempla- 
ción, donde  el  alma  recibe  su  pasto  espiritual,  y  el  cuerpo 
está  como  preso  y  detenido:  por  tanto,  es  gran  prudencia 
no  alargar  el  sermón  de  manera  que  dé  pesadum- 
bre». Lo  cual,  se^ún  costumbre,  continúa  demostrando 
con  amplias  razones  y  la  práctica  de  los  santos  ;  i). 

«Cómo  se  ha  de  regir  la  voz  en  los  tres  tonos,  grave, 
agudo,  y  reflejo,  Quintiliano  lo  trata  en  aquel  libro  un- 
décimo que  dije,  y  aun  la  manera  que  se  ha  de  tener 
en  los  discursos  para  no  ahogar  el  espíritu,  también  se 
ensena  allí.  Regla  es  de  Tulio  que  la  exclamación  ha  de 
ser  pocas  veces,  y  por  cosa  grande:  aquel  retórico  divino. 
Cristo  Jesús,  asi  nos  lo  enseña,  cuando  con  alta  voz  esta- 
ba en  el  templo  llamando,  y  decía:  Si  alguno  tiene  sed^ 
véngase  i  mi  y  beba». 

Lo  último  que  ha  de  hacer  el  Predicador  es  mover  á 
los  oyentes.  Bueno  es  lo  primero,  que  es  en-cñar,  y  para 
esto  basta  tener  ciencia:  bueno  es  deleitar,  y  esto  haccse 
trabajando  en  la  representacif')n  y  accit-n:  .ñas  oi  triunio 
y  victoria  se  gana,  cuando  mueve  cL  que  predica.  Este 
es  el  oficio  propio  del  orador,  seirún  dice  Quintiliano.  v 
en  este  negocio  ha  de  poner  tod»j^  sus  nervios  y  fuerzas: 
sin  afectos,  todo  lo  que  se  dice  es  enfermo  y  ñaco.  De 
manera,  que  el  enseñar  v  dar  doctrina  hace  oue  entien- 
dan  los  oyentes:  mas  los  afectos  mueven  la  voluntad,  v 
hacen  que  quieran  amar  y  servir  a  Dios  y  que  aborrez- 
can el  pecado». 


<  I )  EU  avisado  y  santo  escritor  determina  con  San  Bernardo  el 
tiempo  de  una  hora  para  el  sermón:  mas,  si  c^te  se  celebra  entre 
otras  funciones  rcií^io-as.  y  lamas  además,  huy.  salvo  casos  ex- 
cepcionales, se  considerará  pesado  ese  espacio;  atiéndase,  pues,  al 
aviso  principal  de  que  no  de  pesadumbre. 
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«Muchos  avisos  dan  los  que  escriben  de  esta  materia* 
sola  una  regla  notad  para  mover  á  los  que  os  oyen,  y  es, 
que  primero  lo  que  decís  os  mueva  á  vos:  para  esto  no 
hay  arte  ni  valen  cosa  alguna  los  cuatro  libros  que  escribió 
Tulio  de  retórica,  ni  los  doce  que  escribió  Quintiliano; 
donde  el  Espíritu  Santo  ha  de  ser,  y  no  ingenio  humano». 

Muy  bien,  muy  bien. 

aNo  sin  gran  misterio  dice  la  divina  Escritura:  Subió 
Elias  como  fuego  y  y  sus  palabras  ardian  como  hacha  encen- 
dida. ¡Oh  tesoro  celestial!  ¡oh  merced  singular  de  Dios, 
que  el  predicador  arda  como  fuego  en  el  amor  de  Dios 
y  del  prójimo,  y  que  sus  palabras  sean  teas  y  hachas  en- 
cendidas, que  inflamen  en  caridad  álos  oyentes!  Esto  no 
enseñan  las  escuelas,  no  los  libros  que  se  leen,  sino  Je- 
sucristo, nuestro  Maestro  y  Señor.  Para  alcanzar  tan  ri- 
ca joya,  ha  de  darse  el  predicador  á  penitencia,  recoger- 
se, y  huir  de  bullicios  y  negocios,  si  no  fueren  de  caridad. 
Hase  de  humillar  y  hacerse  ceniza  en  su  propia  estima- 
ción, y  decir  con  el  Rey  David,  cuando  estudiad  sermón 
y  quiere  subir  á  predicar:  ¿Por  ventura^  Señor,  os  alabará 
el  polvo,  y  anunciará  y  manifestará  vuestra  verdad?  El  que 
así  se  humillare,  y  de  corazón  llamare  á  Dios,  recibirá 
este  fuego  de  amor,  y  purificándole  los  labios  un  serafín 
con  brasa  tomada  del  altar  de  Dios,  como  leemos  de  Isaías, 
quedará  su  corazón  abrasado  de  caridad,  y  podrá  infla- 
mar con  sus  palabras,  moviendo  á  los  que  le  oyen»  (i). 

Desde  las  alturas  de  la  especulativa  descendamos  al 
quebrado  terreno  de  la  práctica;  que  si  meritorio  es  ati- 
nar con  los  verdaderos  precept03  del  arte,  es  algo  más 
demostrar  su  belleza  con  la  obra. 

Conversábamos  una  vez  con  cierto  Prebendado,  sabio 
y  erudito  si  los  hay  y  cimentado  en  viva  peña,  cuyo 
nombre  descubriéramos  aquí  si  no  se  ofendiera  aquella 
misma  modestia  que  le  movió  á  renunciar  una  mitra;  y 
hablándome  de   los  sermones   de  nuestro  Beato,  me 


(i)    Epist.  Crist,  Episto.  lo/  Tom.  I.  pág.  169-182. 
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Y  por  lo  que  hace  al  fondo,  advertiremos  solamente 
que  en  ninguno  de  los  prólogos  y  dedicatorias  de  los  li- 
bros españoles,  ni  aun  en  las  magnificas  enderezadas  á 
Reales  Altezas  encarece  los  desvelos  y  sudores  para  com- 
ponerlos, como  los  pondera  al  principio  de  las  declama- 
ciones, y  repetidas  veces,  y  con  palabras  de  mucha  sig- 
nificación y  alcance. 

Así  dice  en  el  prólogo  délas  cuadragesimales:  «Quan- 
tum laboris  susceperim  in  evolvendis  sanctorum  docto- 
rum  codicibus;  quantum  et  vigiliarum  in  sacris  scriptu- 
ris  scrutandis  insumpserim,  liberipsefacileindicabit»  (i). 

Y  en  el  de  la  Dominica  después  de  Pascua:  «Sancto- 
rum dicta  ego  máxime  faciens,  uti  jus  erat,  illorum  sen- 
tentiis  nusquam  non  usum  sum,  in  quorum  libris  evol- 
vendis non  nihil  mihi  curae  fuit,  ceu  libri  ipsi,  quos  do- 
mino opitulante  dicta  vi,  prae  se  ferunt». 

Cuanto  va  de  un  sencillo  tratado  expositivo  para  en- 
señanza de  los  fieles,  á  un  discurso  razonado  y  conmo- 
vedor, vivo  y  enérgico  para  aviso  y  ejemplo  de  perso- 
nas elevadas,  tanta  diferencia  media,  á  no  dudarlo, 
entre  las  obras  aquí  elogiadas  y  sus  peroraciones  latinas. 

Infiera  su  mérito  de  aquí  el  avisado  lector.  Quisiéra- 
mos presentarle  delante  de  los  ojos  magníficos  pensa- 
mientos bebidos  en  la  pura  fuente  de  las  sagradas  le- 
tras, pasajes  sublimes  brotados  de  un  pecho  que  ardía 
en  vivas  llamas  de  amor  divino,  trozos  nutridos  de  filo- 
sofía y  teología...  pero  ¿cuáles  habíamos  de  elegir?  El 
Santo  escribió  discursos  para  todos  los  domingos  y  mu- 
chas ferias  del  año,  un  Santoral  además,  y  otro  libro 
consagrado  á  la  Madre  de  Dios,  y  con  ser  tanto,  todo 
nos  parece  igualmente  rico  y  sustancioso. 

Pero,  al  fin,  saboréese  el  siguiente  exordio  que  trata 
de  los  ángeles;  bien  sabido  es  lo  poco  que  saben  los  teó- 
logos de  los  espíritus  celestiales:  en  él  lo  manifiesta  tam- 
bién el  Ven.  Padre,  y  véase  cómo,  aun  protestando  de 


(i)    Tom,  I  pág.  167. 
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no  alcanzar  nada,  agota  la  materia  teológica.  «De  An- 
gelorum  natura  locuturi,  fratres,  mérito  stupet  intei- 
lectus,  eó  quód  captum  nostrum  exuperet.  Equidem 
facilius  de  óptimo  Deo  loqui  valemus  quam  de  angelo. 
¿Nonne  cceli  enarrant  gloriam  Dei,  et  opera  manuum 
ejus  annunciat  firmamentum?  Sané  ex  operibusDei  sur- 
gimus  in  cognitionem  ejus.  Adeó  ut  inexcusabiies  Phi- 
losophos  omnes  fore  Apostolus  asserat.  Ad  haec  multa 
scimus  de  Deo  per  inspirationem,  nam  ipse  illabitur 
menti  nostrae  et  plurima  arcana  revelat.  Unde  in  Psal- 
mo  legimus:  Audiam  quid  ioquar  in  me  Dominus  Deus. 
Atqui  angelorum  opera  in  hac  mundi  machina  nuUa 
inspicimus,  nam  creator  omnium  Deus  noster  est.  Ad 
haec  per  inspirationem  illorum  haud  nobis  innotescere 
angelí  possunt,  quia  extra  animam  loquuntur.  Quid 
quod  in  sacra  pagina  de  ipsorum  creatione  nihil  habe- 
mus?  Xec  propter  hoc  sileamus  omnino  oportet  in  hac 
praeclara  festivitate  quam  sancta  ecclesia  annuatim  ce- 
Icbrat  in  gloriam  Christi  Jesu,  et  laudem  spirituum 
coelcstium. 

Knimvero  ángelus  creatura  spiritualis  est,  suapte  na- 
tura homine  nobi.ior.  Xam  de  homine  dictum  est:  Mi- 
nuisti  eum  paulo  minús  ab  angclis.  Anima  nostra  ad 
imaginem  Dei  creata  spiritualis  est.  nihilominus  apta 
nata  informare  corpus,  quod  ángelus  minime  potest. 
Rursus.  ángelus  per  se  persona  est,  anima  vero  non  ita. 
Ideó  minutus  ab  angclis  modo  dicitur.  Quid  quod  án- 
gelus ordine  quodam  absque  discursu  inteiligit,  anima 
autem,  quia  nihil  est  in  intellectu  quin  prius  fuerit  in 
sensu:  sine  discursu,  quandiu  corpus  vivificat,  intellige- 
re  nequit.  Mira  res,  fratres,  quamquam  haec  omnia  ita 
se  habeant,  et  ángelus  longe  nobiiior  sit  homme,  nihil 
prohibct  nominem  per  gratiam  et  gloriam,  multis  an- 
gclis excellentiorem  íbre.  Verum  Joannes  Baptista,  et 
Apostoii  in  cüclo  majori  gloria  fruuntur  quam  multi  an. 
geli.  Imo  sacerrima  Virgo  exaltata  est  super  omnes  cho- 
ros  angelorum.   Quod  plañe  magnun  solatium  nobis 
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affert.  Satagite  ergo,  charissimi,  sanctis  desideriis,  et 
operibus  angelos  vincere  in  gloria  coelesti,  á  quibus  per 
naturam  vos  victi  estis.  Quam  ob  rem  ángelus  tam- 
quam  nobilior  creatura,  non  uti  homo  in  térra,  sed  in 
coelo  empireo  creatus  est.  Conveniens  utique  fuit  quod 
angeli  in  supremo  coelo  crearentur,  tan  quam  toti  crea- 
turae  corpóreas  praesidentes.  (Sanctus.  Thom.  part.  i. 
quaest.  6i.  art.  4.)  Idque  Sanctus  Isidorus  contestatur 
explicansillud  Deutero.  8.  Domini  Dei  tui  coelum,  et  coe- 
lum  cceli»  (i). 

Hé  ahí  metafísica,  teología  y  novedad  de  pensamien- 
tos que  no  hemos  leído  en  los  cursos  teológicos.  El  Bea- 
to sigue  exponiendo,  como  era  de  conjeturar,  cuanto 
las  escrituras  y  los  Padres  nos  dicen  de  los  ángeles.  Re- 
pitamos, sin  embargo,  que  ni  nosotros  sabemos  á  qué 
razón  atribuir  el  haber  elegido  de  muestra  ese  punto,  á 
no  ser  por  lo  desconocido  de  la  materia. 

Hase  visto  la  entrada  apacible  de  un  discurso,  consi- 
dérese la  inspiración  oratoria  que  le  sugiere  la  voz  del 
profeta  anunciando  el  advenimiento  de  Jesucristo:  «Z)z- 
cüe  Jilice  Sion:  Ecce  Rex  tuus  venit  tibi  mansuetus 
Audistis  (fratres  charissimi)  Dominum  imperantem  suis 
prseconibus,  et  obnixe  praecipíentem,  quatenus  ne  si- 
leant  sed  clamitent,  non  taceant,  sed  vociferentur,  cla- 
mantes ad  filiam  Sion,  et  servatoris  nostri  Jesu-Christi 
adventum  decantantes.  Sed,  heu  Domine  Rex  Regum  et 
cunctorum  Dominantium  Princeps,  quis  ego  aut  quan- 
tus,  ut  tantum  ac  tale  arcanum  reserare  queam?  Vermis 
utique  et  non  homo:  vermiculus,  inquam,  humi  rep- 
tans,  caput  suum  ad  oethera  attollere  non  valens,  que- 
madmodum  ille  egregius  Psaltes  de  seipso  contesta- 
tur... 

Ecce  Rex  iuus^áe  quo  praedictum  est:  Rex  unus  erit 
ómnibus  imperans,  et  non  erunt  ultra  duce  gentes  nec  divi- 
dentur  amplius  in  dúo  regna,   ipí>e  est  lapis  angularis 


(i;    In  omnes  solemnit.  SS.  Fest.  S.  Mich.  2.*  parte. 
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quo  uterque  panes  {Judaeorum  scilicet  et  gentium) 
bitumine  insolubili  charitatis  compactus  est.  Ipse  est 
Rex  pacificus,  qui  pacem  omnem  sensum  exuperantem, 
iís  qui  longé  et  iis  qui  propé  affatim  impertitus  est. 
Ipse  denique  est  Rex  noster  cujus  ihronuSy  Salomone 
teste,  clementia  roboratur.  Nobilitatem  cujus  iusignem 
silentio  praeterire  nuUatenüs  decet,  sed  verbis  saltem 
paucis  illam  ostendamus.  Paucis,  inquam,  quiascriptum 
est:  Generatíonem  ejus  quis  enarravií?  Quod  niminim 
tam  de  humana  quam  divina  generatione  intelligit 
Divus  Augustinus.  Quare  in  re  tan  diffícili  nobis  ipsis 
diffidentes,  fidelem  et  occulatum  testem  Beatum  Joan- 
nem  in  médium  adducamus.  Ait  enim:  Ipse  reget  gentes 
in  virga  Jerrea,  et  habet  in  vestimento  et  in  femore  suo 
Scriptum:  Rex  Regum  et  Dominas  Dominaniium:  et  rur- 
sus:  Agnus  vincet  illos  quoniam  Dominus  Dominorum  est 
et  Rex  Regum.  Quid  aiiud,  írdXvts,  fémur  nostri  Regis 
Christi  Jesu  insinuat,  nisi  Divinitatem?  Nam  Filius  Dei, 
verbum  patris,  splendor  glorúe,  et  virtus  ipsius  est. 
Quam  virtutem  Paulus  perpendens  de  patre  loquens, 
sic  inquit:  Portans  omnia  verbovirtutis  suae.  Itaque  cune- 
ta tan  ccelestia  quam  terrestria  super  hoc  fémur  tam- 
quam  super  basim  validissimam  firmantur:  ó  fémur 
potentíssimum  per  quod  omnia  facta  sunt  in  quo  moven- 
tur,  et  vivunt,  et  cui  innixa  non  labefactantur,  sed 
persistunt.  Accingere  gladio  tuo  super  fémur  tuum,  poten- 
tissimé,  orabat  Propheta,  quatenús  humanitate  assu- 
mpta,  quasi  rhomphae  ancipiti  Filius  Dei  accinctus, 
harum  tenebrarum  principes  debellans,  et  in  compe- 
dibus  alligans,  mirabiii  eos  triumpho  prosternat. 

Atqui  in  femore  hoc  (fratres  mei)  scriptum  est:  Rex 
Regum  et  Dominus  Dominantium,  Quo  titulo  insigni- 
ri  nemo  dominantium  aut  regum  totius  orbis  unquam 
promeruit:  nisi  Rex  noster  sceptrum  regnorum  om- 
niumgerens.  In  cujus  ditione  cuneta  sunt  posita,  nec  est 
qui  voluntati  ejus  possit  resistere.  Eoquippé  disponente, 
reges  omnes  regnant,  principes  imperante  etjudices  decer- 
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nunl  justiiiam.  Sed  quidnam  hoc,  (fratres  charissimi) 
quód  hoc  potentissimum  fémur  vestimento  indutum  ap. 
paruit,  quám  quod  Verbum  carofacíum  est  veluti  idem 
Joannes  testatur?  Nimirüm  humanitas  nostra  verbo 
unitasimilitudinem  maximam  vestimenti  gerit... 

Haec  denique  est  túnica  inconsutilis,  desuper  con- 
texta  per  totum,  quam  utique  carnifices  immanissi- 
mi  rescindere  non  audentes,  super  eam  sortiti  sunt,  eó 
nempé  inconsutilis  Christi  humanitas  asseritur,  quo  in 
alvo  intemeratas  Virginismirabiliter  concepta  est,  Spiritu 
Sancto  cooperante,  quovis  consortio  viri  sublato.  O  ves- 
temdeauratam,  tum  mira  varietate  depictam,  tum  omni 
fragrantia  perfussam,  tum  denique  omni  lapide  praetio- 
so  decoratam;  qua  nimirüm  nos  terrigenae  ob  sceleris 
protoplastorum  noxam  denudati ,  tamquam  nuptiali  veste 
superinduti,  paternas  benedictionis  consortes  efficimur. 

Vidistis  hactenus  dilectissimi  quid  fémur  nostri  Re- 
gis,  et  quibus  titulis  insignitum  fuerit.  Intellexistis  ves- 
timentum  illius  mirabili  varietate  decoratum,  modo  re- 
fert  scriptum  hujuscemodi  vestimenti  non  oculis  noc- 
tuis,  sec  acie  aquilina  intueri... 

Ecce  Rex  tuus  venit,  filia  Sion,  idcirco  loetetur  Israel^ 
in  eo  quifecit  eum,  et  filice  Sion  exullent  in  Rege  suo, 
ut  Propheta  canit.  Loetetur  Israel^  id  est,  videns  Deum, 
qui  speculo  radientis  fidei  nunc,  in  aenigmate  divi- 
num  numen  intuetur:  Lcetetur  inquam,  Israel,  peculia- 
ris  populus  nostri  Regis  venientis,  quoniam  sidere  orto, 
noctis  tenebris  effugatis,  ut  bellator  accerrimus,  de  con- 
certatore  improbo  praéclarum  obtinuit  triumphum.  Et 
Filice  Sion  simul  exultent  in  rege  suo,  adolescentulae  gau- 
deant,  quarum  Salomón  in  canticis  meminit,  quae  ni- 
mis  diligunt  Christum,  quae  totis  visceribus  diu  noctu- 
que  ingemiscunt  dicentes:  Osculetur  me  ósculo  oris 
sui.  Exultent  filice  Sion  denique  in  Rege  Chvisto  sponso 
suo,  quae  praecordiaii  affectu  dulcique  jaculo  charitatis 
vulnerati,  vociferantur  ad  Angelos.  Adjuro  vos,  filioe 
Sion,  quae  acie  irreverberata  ipsum  lumen  divinum 


?íO  vrn\  rjRi-  üto.  alo^so  he  orozco. 


cantemoinmini.  utannuncietisei.  quiaamore  ianmieo.  *J 
r^licem  i.insruorem,  rratrcs,  j-io  carnis  t\Tannide  co- 
lineta, ct  i;;cceftns  exnaustis,  ::omo  noster  interior,  qui 
>'jcun:lam  beum  crcatus  est,  libehor  ct  fortior  cvaüitl 
(')  nos  beat('>s,  ciiectissimi.  .^i  tali.  tain  preciosoque  mor- 
'^o  auamorimum  lanrrueamusl  L>  inestirnabiicm  a^irri- 
*.¡i<iinem,  -i une  oerenncm  incoiamitatem  ct  invincibi- 
.cTU  f  irtitudinem  provenitl  Lxtetur  cr^ro  I ^^raei  mérito 
non  ín  nona  as  a  u  reís,  nec  in  cibariís.  ouas  cxtempio 
oerevint,  non  in  i  na  unnentis  :"vssmi?.  aut  tcirumentis 
^("íricis.  ^ed  in  eo  i.etctur  ctexuitet,  .¡ui  ¡jczí  cum.  ^Juius 
j-audium  tmto  diilcrentius,  ct  cniínentius  quavis  cxui- 
'.atione  cst.  juanto  <^rcator  crcaturis  cst  •:otent:ur, 
juantn  artitcx  í:ocre  suo  praestantior.  i-'etitc  nunc  obse- 
cro rliiccti^^imi.  puisate  instantcr,  '-rate  indeácicnter, 
Tuatenu^  íraudium  hojvcrDo>it  nienum.  in  heire  '^cstro 
'^uri^to  exáltate,  ut  vinum  ia^titiai  ve^trae  non  mixtum 
-it  aaua.  atosvnttiioqLie  rcspersum.  \'os  fratrcs  mei  í¿- 
r.iei  cstis,  ounuius  neeuiians  oninipotentis  Hc:j:ís  nos- 
■ri.  \''>s  ipse  ctiam  íilias  ^:<jn.  .LCtanimi  in  co,  -:ui  vos 
.'d  iiTiaj-incín  ^aam  iceit  ct  niasmavit.  tTxuitate  in  í<eire 
••:=itro.  ^j.ii  v;-j.;nicnta  paouiaquc  «iiiatini  v')pis  indios 
c.iivit.ir,  jui  .m^^j:.  ati  rcirnum  ajgu:.^itif;cis  ceícnuit. 
•  :t  c.:-»t'j'lia  pcrvi-ri;i  tjctur,  nccn-iact  ^Lniínai  veceras 
(•  l.iue.ous  Li¡'ae(jn:s  fjncsti.  ^ciut  aitcr  Luivid  <uas 
mvc^  i:\'trahit,  ct  p-jtenter  cnpit.  "tícü  quia  hanc  C{X:;tes- 
Virw  icetit'.am.  fratre^.  ad  liquidarn  vcrbis  scribcrc  nequi- 
mtis.  tanti  iraudii  ^aitein  ^ii.lieiuio  e-jaienti,  caítera  ex- 
l>ert:s.  b.inct.tatejue  p'^aeoiaris  virih  rcíinquamus.  et  non- 
r.uua  de  noe  praiee.^enii  rou''n<j  rimari  mcipiamus:  qui- 
bus  unu^.qui'^que  ateumaue  di-rn.j>eere  p'j¿>it,  a  a  forte 
ñuiLiS  rc-rní  pfce^iara  -ceam  inM-i'nia  cicicrat... 

u  nti.>>  iratres  Icr  quatcrque  bcato-s!  Si  taneti  Rcltí^ 
rjL'num  q-iamprimum  etüciainar.  ^^i  iaius- decreta  ope- 
re aclimp.cnLe-s  cuna  rciraii  íYopiícla  t'>tis  prijecurdiis 
con  Ciñere  pu^^^imu.^:  Dominas  rji^ií  me  ct  niiiiL  m¿h¿ 
dcerii.   \'eruni   i^rmcepu   a«jiler   tune   reirit   nos,   cum 
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obnubilatum  peccati  calígine  ¡ntellectum  nostrumsuper- 
nis  splendoribus  illuminat:  cum  fides  incerta,  et  occulta 
sapientiae  Dei  nobis  luculentér  explanat. 

Charitas  vero  ceu  ignis  coelestis  voluntatem  nostram 
inflammat,  et  liquefacit.  Talis  namque  (fratres  mei) 
animae  nostrae  gubematorstrenuus,  non  modo  tranquilo 
tempore,  cordis  nostri  naviculam  in  portum  deducit  tu- 
tissimum,  sed  etiam  spumante  aequore,  hujus  mundi 
saevitia  inundante,  tempestate  adversa  ingravescente 
omne  praecipitium  efFugans,  cursu  paccatissimo,  itine- 
re  recto,  in  litus  supernas  Civitatis  Hierusalem  perducit. 
Foris,  dilectissimi,  eramus,  sicut  qui  extra  regales 
aulas  vinculis  sunt  alligati:  nam  qui  apud  Regem  pro 
noxis  aliquibus  ofTensam  habent  hujusmodi,  quippé  á 
regali  aula  foris  exclusi  sunt.  Qui  vero  voluerit  eis  ve- 
niam  impetrare  minimé  eos  in  aulam  regiam  primum 
introducit;  sed  ipse  foras  egrcditur  ibique  commiscet 
sermocinándi  negotium,  usque  dum  eos  correctos  et 
dignos  efficiat:  qui  mérito  regis  vultui  presentan  mere- 
antur.  Ad  hanc  similitudinem  ChristusRex  nosterman- 
suetus  effecit,  egressus  quippé  ad  nos,*  dum  carnem 
mortalitatis  nostrae  assumpsit,  alloquutus,  decreta  di- 
vina nobis  innotuit,  et  sic  nos  á  peccatis  emundans,  in 
regalem  aulam  velut  mediator  optimus  introduxit. 
Animabus  nostris  dominari  incipienstyranni  regis scep- 
tro  diffracto,  quo  miserabilitér  peccatorum  corda 
Rex  super  omnes  filios  superbioe,  infestabal,  ferreoque 
jugo,  diu  noctuque  premebat,  Dominus  itaque  regit  me 
et  nihil  mihi  deerit.  Non  mundus  fallax,  non  serpens  ini- 
quitatis  adinventor,  non  caro  tenax,  quae  animae  nostrae 
inopiam  sublevare  nequit,  sed  Dominus  Omnipotens 
reget  me,  ut  nihil  mihi  desit.  Nonne  Rex  iste  fratres, 
de  pulvere  elegit  inopem,  et  de  sterquiíinio  erexit  paupe- 
rem?  Quid  plura?  Charitate  nimia  vulneratus  sic  ait: 
Proptér  miseriam  inopum  et  gemitum  pauperum  nunc 
exurgam.  Et  rursus:  Vidi  afflictionem  populi  mei,  et  des- 
cendí ut  liberar em  eum. 
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quo  profligato,  regnum  efficiamur  dignum  Deo,  et  Pa- 
tri,  qui  nos  benigne  gubernet,  paterno  aíFectu  corripiat, 
bona  cuneta  impertiat,  ita  ut  nihil  boni,  nihil  sancti, 
nihil  denique  beati  nobis  deficiat»  (i). 

Basta.  No  cansemos  al  lector,  si  es  que  alguno  en- 
cuentra cansancio  y  molestia  en  elocuencia  tan  arre- 
batadora, erudición  pasmosa,  unción  y  entusiasmo 
tan  perseverantes.  Por  no  andar  fluctuando  entre  qué 
trozos  elegir,  hemos  trascrito  esos  pasajes,  tomados  de 
la  primera  declamación  de  sus  obras  latinas,  correspon- 
diente al  primer  Domingo  de  Adviento.  ¡Qué  diferen- 
te es  el  pulpito  del  santo  y  docto  Orozco,  de  Granada, 
Venegas,  Ávila,  Lanuza  y  Santo  Tomás  de  Villanueva 
al  del  hoy  en  boga! 

Dejamos  la  divina  Escritura  y  las  expresiones  de  los 
SS.  Padres  para  mostrar  la  hojarasca  de  nuestras  hue- 
cas ocurrencias  y  fríos  pensamientos.  Olvidando  la  en- 
mienda de  las  costumbres,  nos  damos  al  aparato  de  de- 
fender la  religión  de  manera  original,  y  relegamos  al 
olvido  el  Evangelio,  con  que  el  mundo  entero  se  con- 
virtió al  cristianismo. 

Mas  no  es  del  caso  insistir  en  estas  consideraciones: 
el  conocimiento  y  propagación  de  nuestros  oradores 
clásicos,  de  los  varones  santos  del  siglo  de  oro  de  nues- 
tra España,  ha  de  enderezar  el  torcido  curso  de  los  es- 
tudios superficiales,  y  de  la  carrera  más  sublime,  cual 
es  la  oratoria  sagrada.  . 

Harto  dolor  nos  cuesta  dejar  de  las  manos  declama- 
ciones tan  sabias  y  fervorosas,  y  las  obras  todas  llenas 
del  espíritu  de  Dios;  pero  ahora  va  á  ser  solamente  en 
cambio  de  seguir  contemplando  las  grandezas  de  los 
despojos  mortales  del  gran  varón,  que  tales  riquezas  nos 
ha  trasmitido. 


(i)    Declam,  prima  Dominicce  primee  adventus.  Opera  latina 
Tom.  I.  pág.  13. 
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CAPITULO  VIII. 


©e  las  reliquias  del  bendilo  T^adre  Oro2;co  y  milagros 

verificados  con  ellas. 

1591-1619. 


N  la  descripción  del  glorioso  tránsito  del 
bienaventurado  P.  Alonso  y  las  exequias  que 
se  le  tributaron,  vimos  que  el  cielo  confir- 
maba las  bendiciones  y  aplausos  de  la  tierra, 
y  que  la  Iglesia  de  Jesucristo,  por  representación  de  su 
Príncipe,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  había  dado 
al  Santo  el  sepulcro  concedido  á  los  mártires  en  las  an- 
tiguas tradiciones,  sepulcro  debido  al  que,  como  otro 
Ambrosio,  honró  y  estimó  en  tanto  el  altar  sagrado.  Pa- 
saba el  tiempo,  carcoma  y  destruidor  universal,  y  no  se 
borraba  de  la  memoria  de  los  fieles  la  inmensa  caridad, 
la  modestia  suma  y  penitencia  rara  del  amigo  del  Se- 
ñor, se  recordaban  sus  discursos  y  encendidas  pláticas 
cual  si  las  acabara  de  pronunciar,  y  con  la  persuasión 
intima  de  que  en  aquel  corazón  bondadoso  no  pudo 
menos  de  morar  el  espíritu  de  Dios,  acudian  á  su  sepul- 
cro los  afligidos,  con  tanta  ó  más  confianza  que  cuando 
con  él  conversaban.  Ya  leímos  como  se  repartieron  los 
objetos  que  habían  pertenecido  al  Santo:  y  bastantes 
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años  después  que  murió  teníanse  por  muy  dichosas  las 
personas  que  conservaban  reliquias  del  Bto.  Orozco. 
Ellas  mismas  lo  declaraban  y  por  su  confesión  sabemos, 
además  de  lo  antes  dicho,  que  Doña  Ana  de  Zaragoza 
conservaba  una  carta  del  Venerable  con  más  estima  que 
si  fuera  una  joya;  Doña  María  de  Guzmán  y  Aragón 
guardaba  otra,  Mariana  López  un  cilicio;  Doña  Victoria 
de  Coloma  una  cinta;  Doña  Ana  de  Portocarrero  cinta, 
capilla  y  escapulario;  Doña  Hipólita  Cardona  una  co- 
rrea; Doña  Ana  de  Escobar  nada  menos  que  el  libro  au- 
tógrafo de  las  Confesiones;  varios  Sermones  el  P.Juan  de 
Soto;  varias  cartas  y  la  Tabula  alphabetica  el  P.  Agustín 
Fernández;  y  así  otros,  diversos  vestidos  ó  manuscritos. 

Y  muchos  de  tan  dichosos  poseedores  manifesta- 
ban que  les  acaecían  cosas  maravillosas  con  tan  ricas 
prendas. 

Como  sus  reliquias,  comenzó  á  divulgarse  y  estimar- 
se mucho  también  el  retrato  del  Santo.  Ya  vimos  antes 
que  Doña  María  de  Aragón  hizo  sacar  uno  por  el  famoso 
Pantoja,  y  D.  Felipe  II  otro  por  el  pintor  de  Cámara,  el 
admirable  Alonso  Sánchez  Coello.  Una  copia  del  de  éste 
poseía  el  P.  Sedaño  en  Granada;  y  del  de  Juan  de  la 
Cruz  también  se  sacaron  á  porfía  buenos  traslados,  en 
todos  los  cuales  conservaba  perfectamente  el  parecido: 
por  lo  que  cuantos  le  habían  tratado  atestiguaban  estar 
muy  ál  vivo  y  como  hablando. 

«Copiáronse  muchos  retratos,  escribe  Márquez,  de 
uno  que  con  gran  dificultad  había  hecho  el  Colegio  de 
su  rostro,  y  salieron  tan  al  vivo,  que  parece  que  habla  en 
todos  ellos,  premiando  Dios  en  esto  su  grande  humil- 
dad, que  habiendo  huido  tanto  deque  le  retratasen,  de- 
seando obscurecer  su  memoria  y  opinión,  han  venido  á 
quedar  tan  claras,  que  aun  sus  facciones  andan  en  los 
ojos  de  todos,  tan  expresas  y  cabales  que  no  las  ha  podi- 
do borrarla  muerte»  [i). 


(i)     Vida  etc.  pág.  59. 
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Como  tuvieron  los  pintores  que  andar  de  prisa  para 
obtener  su  retrato,  a  fin  de  que  él  no  lo  notara,  presumo 
sacarían  sólo  el  rostro:  mas  después  le  dieron  por  atri« 
buto  de  sus  virtudes  la  cruz,  pintándole  con  ella  en  las 
manos.  Todos  los  retratos  le  presentan  también  con  la 
capilla  puesta,  no  sé  por  qué  razón:  pues  él  andaba  de 
continuo  con  la  cabeza  descubierta  por  respeto  que  tenia 
al  Señor,  en  cuya  presencia  y  divino  acatamiento  anduvo 
siempre.  Y  cuando  le  dibujó  Juan  de  la  Cruz  Pantoja 
estaba  rezando:  cuando  Sánchez  Coello,  estaba  conver- 
sando con  Felipe  11,  siempre  por  tanto  descubierto.  Le 
retrataron  de  más  de  86  años,  y  así  aparece  en  ellos  tan 
anciano  y  acabado,  no  obstante  de  remozarse  en  las 
pinturas. 

Todos  los  retratos  convienen  en  darle  un  semblante 
de  dulzura,  cual  moralmente  le  describió,  secrün  ya 
notamos,  su  compañero  Ven.  P.  Castro,  diciendo: 
«Su  semblante,  sus  palablas,  toda  su  conversación 
predicaba  man<íedumbre,  y  no  me  acuerdo  haber  visto 
en  este  mundo  retrato  que  mas  imitase  lo  que  el  Evan- 
gelio nos  predica  de  la  condición  mansísima  del  Hijo  de 
Dios*). 

Su  rostro  parece  aniñado  v  como  anírelical.  de  frente 
de-^peiada  y  recta,  ojos  noirros  y  expresivos,  nariz  agui- 
leña, libios  sumamente  deí^avido^í  y  ñnos,  cautivando  v 
atrayendo  a  pe*^ar  de  las  profundas  huellas  de  la  peni- 
tencia. El  \'enerab'e,  a  juzirar  por  su  cadáver,  fué  más 
que  de  estatura  rcirular.  Y,  conforme  él  nos  dice,  de 
buena  complexión:  debía  de  tener  una  de  esas  naturale- 
zas que,  en 'Utas  y  fibro<ías,  con  todas  la  apariencias  de 
debilidad,  son.  sin  embar:>o,  las  mas  firmes  y  resistentes 
á  todas  las  injurias  é  inclemencias  del  tiempo.  Tenemos 
también  que  conceder  mucho  á  la  gracia  en  la  fortaleza 
y  lonr^-evidad  del  Veneruble:  pues  habiendo  padecido 
tantas  enfermedades  y  ejercitado  penitencias  increibies. 
dado  á  las  vigilias  y  fatigas  sin  número,  no  parece  ex- 
plicarse su  larga  vida  sin  auxilio  especial  de  lo  alto. 
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Hemos  registrado  nuestros  museos  en  busca  de  las 
obras  mencionadas  de  tan  célebres  pintores,  y  nada  he- 
mos hallado:  Cean  Bermúdez  nos  dice  que  los  incendios 
del  palacio  del  Pardo  y  del  alcázar  de  Madrid  nos  pri- 
varon de  muchísimas  y  principales  obras  de  Sánchez 
Coello  (i),  lo  propio  que  de  los  retratos  de  Panloja  (2). 

tínicamente  los  Conventos  de  religiosas  fundadas  por 
el  Ven.  Padre  han  conservado  hasta  nuestros  días  lien- 
zos de  su  retrato;  le  poseen  las  Agustinas  de  Talave- 
ra,  las  Agustinas  Magdalenas  de  Madrid,  y  las  Recole- 
tas de  Sta.  Isabel;  y  como  hijas  tan  celosas  de  la  honra 
de  su  buen  Padre,  no  puede  menos  de  creerse  se  apre- 
surarían todas  á  obtener  su  imagen,  y  lo  alcanzarían 
apenas  murió,  cuando  se  sacaron  las  primeras  copias. 
Márquez,  que  escribió  28  años  después  del  tránsito  del 
bendito  religioso,  que  conoció  y  trató  al  Beato,  y  que 
asegura  que  en  todos  los  retratos  parecía  estar  hablan- 
do, dice  que  el  Convento  de  Salamanca  (casa  profesa 
del  P.  Orozco  como  sabemos)  del  cual  era  Prior  á  la 
sazón  el  admirable  biógrafo,  tenía  colocado  su  retrato 
en  la  escalera  principal.  En  el  siglo  pasado  se  abrieron 
en  el  mismo  Salamanca  dos  láminas  en  cobre,  de  dis- 
tintos tamaños,  pero  muy  parecidas;  la  última  en  1772, 
la  cual  lleva  una  orla  que  manifiesta  haberse  declara- 
do las  virtudes  del  Venerable  en  grado  heroico.  Tenien- 
do los  Agustinos  el  retrato  en  Salamanca,  también  sin 
duda  alguna  en  S.  Felipe  de  Madrid,  y  sobre  todo  en 
Doña  María  de  Aragón,  no  se  puede  poner  en  duda  que 
estas  láminas  guardarían  todo  el  parecido,  y  de  he- 
cho se  semejan  á  los  lienzos  conservados  en  los  susodi- 
chos monasterios  de  monjas. 

En  el  cobre  de  1772  conserva  el  Santo  todos  los 
rasgos  indicados  de  su  fisonomía  y  aparece  muy  anciano 
y  acabado:  fué  su  autor  Félix  Prieto.  Y  este  es  el  que, 


(i)    Tomo  V  de  su  Diccionario,  Madrid  1800,  pág.  '533. 
(2)    Ibidem,  pág.  44. 
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presentando  todos  los  caracteres  de  retrato  sacado  del 
natural  según  el  parecer  de  personas  entendidas,  ha  ser- 
vido de  modelo  al  Sr.  Maura,  para  abrir  la  lámina  que 
va  estampada  al  frente  de  este  libro.  Sin  perder  nada  de 
parecido,  ha  ganado  esta  obra  en  corrección  y  expre- 
sión, y  aun  ha  salido  representándole  de  alguna  menos 
edad.  A  la  vista  está  esa  imagen  de  la  santidad  y  la  sabi- 
duría: los  inteligentes  opinan  que  es  de  lomas  primoro- 
so y  admirable. que  ha  salido  del  buril  del  excelente  ar- 
tista. Nosotros  estamos  satisfechos;  porque  sobre  ofrecer 
al  lector  un  trabajo  eminentemente  artístico,  tenemos  la 
plena  seguridad  de  perpetuar  en  él  los  rasgos  fisonómi- 
eos  del  Santo  de  San  Felipe.  El  fac-símil  autógrafo  de  su 
firma,  que  le  acompaña,  se  ha  tomado  de  una  carta  di- 
rigida á  D.'  María  de  Aragón,  que  veneran  en  un  cua- 
dro sus  hijas,  las  Agustinas  Recoletas  de  Sta.  Isabel  de 
Madrid:  en  todo  es  igual  á  la  que  se  conserva  en  nuestro 
archivo  generalicio  de  Roma,  al  pié  de  los  Capítulos 
Provinciales  firmando  como  Definidor. 

Pero  volvamos  á  nuestro  intento  de  las  venerandas 
reliquias  y  la  fama  de  santidad  que  le  conquistaban  los 
milagros  por  ellas  obrados,  que  ahora  toca  hablar  de 
una  maravilla  especial  de  su  sagrado  cuerpo. 

D.' María  de  Córdoba  y  Aragón  descansó  en  pazámuy 
pocos  años  de  la  muerte  de  su  Venerable  Confesor  (i). 
No  tuvo  el  gozo  de  ver  concluido  el  Colegio  é  Iglesia  que 
levantaba  con  el  desprendimiento  y  generosidad  de  una 
alma  grande  y  virtuosa.  Pero  al  volar  al  cielo  y  dejar 
encomendado  su  pensamiento  á  la  memoria  bendecida 
del  Santo  Orozco,yal  celo  de  su  testamentario  el  Señor 
Cardenal  Quiroga,  llevóse  todo  el  mérito  de  la  obra  pía, 


(i)  D.*  María  se  bautizó  en  la  parroquia  de  S.  Justo  y  Pastor 
de  Madrid  en  30  de  Enero  de  1539,  y  murió  en  5  de  Setiembre 
de  159^  Domingo  por  la  tarde  á  las  Sen  la  parroquia  de  Santiago: 
fué  Dueña  de  honor  de  la  Infanta  de  Castilla,  D.  Isabel.  (Docum. 
de  la  R.  Academia  de  la  Historia.) 
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desnudo  de  toda  afición  vanidosa  y  embellecido  con  el 
resignado  sentimientp  de  no  verla  terminada. 

Por  lo  mismo,  la  historia  ha  enaltecido  la  memoria 
de  la  generosa  fundadora  perpetuando  su  nombre  en  el 
titulo  del  edificio,  nombre  que  aún  lleva  á  pesar  de  ha- 
berse convertido  el  Colegio  en  Palacio  del  Senado. 

La  obra  debió  de  rematarse  para  el  ano  1599,  y  en 
1603  tenían  ya  los  PP.  Agustinos  hermoseada,  en  cuanto 
cabía,  la  Capilla  mayor  de  la  Iglesia  nueva:  sin  dilación 
trataron  de  trasladar  áella  de  la  Iglesia  antigua  el  santo 
cuerpo  del  bendito  P.  Alonso.  El  día  de  S.  Ildefonso,  á 
presencia  de  muy  respetables  Padres  de  la  Orden  y  otras 
personas  de  viso  y  autoridad,  se  abrió  el  ataúd  donde 
llevaba  encerrado  doce  años.  Sin  sorpresa,  pero  con 
admiración  y  pavoroso  respeto  le  encontraron  incorrup- 
to: flexibles  los  dedos,  el  cuello  y  el  vientre,  frescas  las 
cuencas  de  los  ojos,  y  sin  apolillar  su  túnica  como 
acabada  de  sacar  de  la  tienda.  No  así  el  hábito:  se  había 
podrido,  y  su  polilla,  créese,  había  hecho  uno  ó  dos 
agujeritos  en  las  canillas  del  Santo. 

Vivía  aún  el  P.  Rojas,  último  confesor  del  Venerable 
y  sucesor  suyo  en  el  Rectorado  del  Colegio,  y  con  sus 
propios  ojos,  todo  lloroso  de  alegría  y  dolor,  pudo  co- 
nocer perfectamente,  y  cual  si  estuviera  dormido,  al 
varón  santo  á  quien  tanto  admiraba.  Lloraba  apesa- 
dumbrado el  P.  Rojas,  por  haberle  puesto  de  mortaja 
su  hábito,  reservando  el  del  Bto.  Alonso  para  reliquia. 
«Qué  había  de  suceder  con  el  hábito  de  este  pecador, 
sino  podrirse?— decía  el  humilde  Padre!  Y  lloraba  á  la 
vez  de  consuelo,  viendo  aquel  milagro  patente,  manifes- 
tador de  la  pureza  y  santidad  del  Santo  Orozco. 

La  noble  Doña  María  de  Guzmán  y  Aragón  decía  al 
verle:  «le  conozco  por  las  figuras,  como  si  estuviera  vivo: 
el  olor  de  su  cuerpo  es  como  del  cielo  que  él  goza»  (i). 


(i)    Inf.  sum.  fol.  267  vto. 
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«Muchos  milagros  he  oído  del  Santo  Orozco,  decía  el 
P.  Fonseca,  pero  el  mayor  me  ha  parecido  el  haberle 
visto  muchos  años  después  de  muerto,  y  haberle  palpa- 
do el  pecho  y  los  brazos,  y  ha  Hadóle  tan  entero  como 
si  estuviere  vivo*  (i). 

A  la  vista,  pues,  de  aquel  prodigio  el  buen  Padre 
Rojas,  Rector  del  Colegio,  solicitó  de  la  Autoridad 
Eclesiástica  se  hiciese  la  debida  información,  y  el  Señor 
Cardenal  D.  Bernardo  Rojas  y  Sandoval,  Arzobispo  de 
Toledo,  comisionó  en  forma  al  Dr.  D.  Gutierre  de  Cetina, 
Vicario  de  Madrid,  en  ii  de  Marzo  de  1603,  para  enten- 
der en  el  asunto.  La  información  se  verificó  ante  Juan 
Gutiérrez,  Notario  Apostólico,  y  en  ella  depusieron  siete 
facultativos,  médicos  y  cirujanos  de  la  Cámara  del  Rey, 
que  la  incorrupción  del  cuerpo  del  bendito  P.  Alonso  de 
Orozco  parecía  sobrenatural  y  milagrosa.  Con  ello  se  hizo 
la  primera  investigación  oficial  y  autorizada:  gracias  á 
Dios!  que  dieron  los  buenos  PP.  un  paso  siquiera  en  or- 
den á  la  beatificación  del  Venerable. 

D,'  María  de  Oñate  padecía  de  un  ojo,  que  ni  aun 
abrirle  podía,  causándole  vivísimo  dolor.  Su  madre 
D.'  Catalina  Bazán  la  animó  á  confiar  en  el  Ven.  Padre. 
Juntas  fueron  al  Colegio  de  D.*  María  de  Aragón,  cuando 
el  santo  cuerpo,  con  motivo  de  esta  traslación,  esta  baex- 
puesto  á  la  admiración  de  los  fieles.  Tocó  D.*  María  con 
el  ojo  dolorido  el  pié  del  Venerable  y  se  le  quitaron  los 
dolores,  abriéndole  sin  dificultad  en  presencia  de  mu- 
chos testigos;  los  cuales  diez  y  seis  años  después,  al  tiem- 
po de  las  informaciones,  deponen  de  la  verdaddel  prodi- 
gio, y  que  en  todo  este  tiempo  nada  había  vuelto  á  sentir. 

Hallándose  presente  á  la  dicha  traslación,  y  «estando 
en  guarda  de  su  cuerpo  santo  el  P.  Becerra,  hallando, 
dice  él,  que  la  mitad  del  dedo  índice  de  su  mano  estaba 
colgando  de  un  nervecito,  por  haber  hecho  fuerza  alguna 
persona  en  querérsela  quitar,  se  la   quité  yo,  y  se  la 


(i)    P.  Cristóbal  Fonseca,  /»/.  sum.  fol.  420. 
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ái  á  su  Excelencia  de  la  Señora  Duquesa  de  Feria, 
D/ Francisca  Agreda,  mujer  de  D.  Gómez  Suárez  de  Fi- 
gueroa.  Duque  que  al  presente  es  de  Feria;  y  esta  Se- 
ñora la  estimó  en  grandísima  manera,  por  ser  reliquia 
de  un  tan  grande  siervo  de  Dios,  á  quien  su  Excelencia 
había  comunicado  mucho;  y  habiendo  fundado  el  con- 
vento de  Monjas  que  fundó  en  Zafra,  entre  otras  reli- 
quias de  santos  llevó  asimismo  el  dicho  dedo,  habiendo 
hecho  primero  un  gran  gasto  en  la  caja  en  que  puso  la 
dicha  reliquia»  (i). 

Con  grande  pompa  volviéronle  á  sepultar  en  el  hue- 
co del  altar  mayor  de  la  nueva  Iglesia,  inscribiendo  el 
siguiente  epitafio  (2): 

Frater  Alfonsus  Orozco 

Augustinianus. 

Caroli  Quinti  Augusti  et  Philippi  secundi 

Concionator  eximius. 

Virginitate,  humilitate,  scriptis, 

poenitentia, 

Misericordia  in  pauperes 

Et  oratione  celebris. 

CEtatis  suae.  91.  dormivitin  Domino. 

Spiritus  Ínter  divos  relatus, 

Veré  dives,  veré  vivens, 

Corpus  a  suis  veluti  sanctum 

Sub  altare  non  lacrimis  sed  cantu 

Reconditum. 

Obijt  XIX  Septembris 

Anno  M.  D.   LXXXXI. 

Las  aclamaciones  del  pueblo  cristiano,  que  aun  en 
vida  recibió  el  Ven.  Padre,  repetimos,  que  quedaban  ya 
desde  este  momento  autorizadas  por  los  Prelados  de  la 


(i)    P.  Becerra.  Inf.  sum,  fol.  433. 

(2)    Registrado  y  testificado  por  el  Notario.  Inf,  sum.  fol.  564. 


Igiesía:,  y  TÍsíbíernente  coa  firmadas  por  el  cíelo .  «¿Parai 
qué  hem.os  de  decir  vijae  con.  esto  creció  eí  ardor  y  La  de- 
voción de  ío^  fieles  hacía  el  Saato  Orozcor  Tanta  mas 
que  el  bendito  y  glorioso  agustino  no  cesaba  de  consolar 
á  íry&  añígidos  que  acudían  a  su  sepulcro.  6  se  apücakan 
en  las  dolencias  sus  venerandas  reliquías- 

Estc  es  el  lugar  propio  donde  referir  La  aparición  del 
Ven.  Padre  á  su  antigua  confesada^  Sor  María  de  S.  Mi- 
guel: y  fué  •que  ai  tiempo  que  la  Reina  nuestra  Señora 
trasladó  el  convento  de  esta  santa  casa  de  Santa  Isabel 
á  la  casa  deí  Tesoro  íi  ,  se  tuvo  por  derto  que  se 
trataba  coa  muchas  veras  de  extinguir  el  convento  que 
quedaba  en  Santa  Isabel^  y  que  no  hubiese  más  del 
convento  del  Tesoro,  en  lo  cual  sabe  esta  testigo  hizo 
Su  Maj.  grandes  diligencias  con  su  Santidad.  Y  esta 
testigo,  siendo  de  las  primeras  monjas  que  en  el  dicho 
convento  había  tomado  el  habito,  como  dicho  tengo,  me 
puse  muchas  veces  en  oración,  para  suplicar  á  nuestro 
Señor  que^  si  por  mis  f)ecados  se  extinguía  el  dicho  con- 
vento, tuviese  por  bien  de  castigarme  a  mí  y  no  permi- 
tir que  eí  convento  que  et  Santo  Orozco  había  fundado 
se  cxtíníruicse:  v  una  noche  estando  en  oración  v  des- 
picrta,  se  me  apareció  el  dicho  Santo  y  me  dijo:  Xo  te- 
mas, hija,  que  este  es  convento  y  ha  de  ser  convento.  Y 
queriendo  este  testigo  asirle  de  los  pies,  para  besárselos, 
se  desapareció  iue^o  el  dicho  santo:  y  después  de  todo 
esto,  se  haberse  cumplido  todo  lo  que  el  dicho  santo 
dijo,  pues  Su  Santidad  tuvo  por  bien  que  el  convento 
pasase  adelante,  y  el  Rey  nuestro  Señor  ni  más  ni  me- 
nos vino  en  ello»  i2). 

De  otra  aparición  del  bendito  Padre,  hecha  á  su 
compañero  y  amigo,  el  limo.  P.  Juan  de  Castro,  tene- 


<t)  Hacía  el  f6it:  Víllarino,  Esclarecido  Solar  de  las  Reco- 
lé ía$  Aj^usíinax.  Líb.  Vil.  Trat  I. 

(j)  Inf.  ftum.  Fol.  155  vto.  Hizo  esta  declaración  por  la  censura 
con  que  %c  lo  intimaron. 
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mos  noticia  muy  cumplida,  como  dada  por  el  Padre 
Confesor  del  Ilustrisimo,  que  estuvo  presente  á  todo.  lié 
aquí  sus  palabras:  «Estando  D.  Fr.  Juan  de  Castro,  Arzo- 
bispo del  nuevo  reino  de  Granada,  dos  ó  tres  noches  antes 
que  muriera,  en  profunda  oración,  como  siempre  estaba 
todos  aquellos  días  cercano  á  su  muerte,  cerrados  los 
ojos  y  cruzadas  las  manos;  estaban  cuatro  ó  cinco  se- 
glares y  frailes  al  rededor  de  la  cama,  considerando  la 
paz  y  gloriosa  muerte  de  que  este  dicho  Señor  Arzo- 
bispo gozaba,  teniendo  por  cierto  de  que  iba  á  gozar  de 
la  bienaventuranza,  que  á  sus  siervos  tiene  nuestro  Se- 
ñor aparejada.  Y  deseando  oirle  algunas  cosas  de  edifi- 
cación, que  él  solía  decir  en  esta  enfermedad,  con  un 
arrebatamiento  divino  abrió  mucho  los  ojos  y  meneó 
las  manos,  diciendo  á  los  que  tenía  al  rededor:  Aparten, 
aparten,  den  lugar:  Padre  Orozco,  santa  alma,  llegue, 
abráceme!  abráceme!  Y  volviéndose  á  su  oración,  sin  ha- 
blar otra  palabra  se  quedó  en  su  éxtasis  como  de  antes. 
Esto  se  celebró  por  todo  el  convento,  dando  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  que  había  visitado  á  el  dicho  Arzo- 
bispo por  su  siervo  el  dicho  bendito  Padre  Orozco,  y 
así  lo  creyeron  todos  y  más  yo,  porque  como  compañero 
y  confesor  del  Ilustrisimo  conocía  su  santidad  y  cuan 
adelante  estaba  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
los  particulares  regalos  que  hacía  á  su  alma...  Porque  el 
Señor  Arzobispo  siempre  fué  muy  gran  Siervo  de  Dios, 
de  grande  oración  y  contemplación,  tenido  de  los 
Reyes  y  Príncipes  y  generalmente  de  todo  el  pueblo 
por  santo  varón  y  ejemplar  vida  y  gran  trabajador 
en  el  ejercicio  de  convertir  almas,  en  el  ministerio  de  la 
predicación,  que  fué  ilustre  predicador  y  predicador 
del  Rey  Felipe  tercero:  y  parece  que  hacerle  esta  mer- 
ced nuestro  Señor  al  dicho  Sr.  Arzobispo  por  la  persona 
del  Bendito  Padre  Orozco  fué  pagarle  cuan  gran  pre- 
dicador había  sido  de  su  ejemplar  y  santa  vida,  que 
muchas  veces  me  decía:— Cierto,  Padre,  que  tienen 
grande  descuido  en  nuestra  religión,  pues  no  procuran 
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canonizar  á  este  santo  varón,  que  es  de  los  grandes 
hombres  que  tiene  nuestra  religión  y  la  Iglesia  de  Dios — 
y  hablaba  muchas  veces  de  él  y  rogaba  á  nuestro  Señor 
que  le  diese  algo  de  aquel  grande  espíritu  de  su  amigo 
el  P.  Orozco»  (i). 

El  Lie.  Gregorio  Moro,  fiscal  de  la  santa  Inquisición 
de  Cerdeña,  Presbítero,  en  el  año  1608,  en  ocasión  que 
devolvía  de  casa  de  una  condesa  ima  correa  del  Vene- 
rable al  monasterio  de  recoletas,  fundado  por  el  P.  Alon- 
so, pidiósela  á  la  Priora  Sor  María  de*S.  Miguel,  ya  que 
ella  tenía  además  guardada  otra  del  mismo  Venerable: 
y  obtenido  el  precioso  regalo  de  la  Priora,  llevóla  á  Cer- 
deña, y  «no  son  de  contar  los  milagros  que  en  los  par- 
tos hacía.  Al  hacer  la  declaración  no  se  acordaba  en  par- 
ticular de  las  personas,  en  quienes  sucedieron  los  dichos 
milagros,  que  si  se  hubiera  enviado  alguna  comisión  al 
reino  de  Cerdeña  para  hacer  información  sobre  ello,  se 
hallarían  muchos  milagros  de  los  susodichos,  y  fué  tan- 
to, que  salió  la  voz  en  toda  la  ciudad  que  acudían  de  to- 
das partes  á  pedirle  la  correa»  (2). 

En  1609  María  de  Soroa  y  María  de  Aranda,  madre  é 
hija,  fueron  llamadas  á  auxiliar  á  una  vecina  suya,  que 
en  el  aposento  de  arriba  se  hallaba  con  fuertes  dolores 
departo.  La  comadre  María  de  Paredes  encontró  á  la 
mujer  con  grandísimo  peligro.  En  tan  recio  trance  Ma- 
ría de  Aranda  fué  volando  al  Colegio  de  Doña  María  de 
Aragón  por  la  correa  del  santo.  Aplicada  á  la  doliente, 
en  el  mismo  instante  se  volvió  la  criatura  á  su  lugar  na- 
tural, y  la  parida  quedó  buena,  y  de  allí  á  doce  días  vino 
á  parir  bien  la  enferma;  de  suerte  que  le  faltaba  á  la 
criatura  todo  este  tiempo,  'cuando  el  peligro  dicho. 
«Comadre,  parteras  y  otras  personas  que  allí  estaban 
atribuímos  á  grande  milagro  lo  susodicho»  (3). 

(i)     P.  Ant.**  del  Castillo.  Inf.  sum.  fol.  497  vto. 
(i)     Inform.  sum.  fol.   59.   vto. 

(i)     María  de  Soroa,  Inf.  sum.  fol.   196. — Mariana  de   Aranda. 
Id.  fol.  48<j. 
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Doña  Maria  de  Baeza,  viuda  de  D.  Pedro  de  Alarcón, 
regidor  de  la  villa,  se  vio  tan  apurada  en  un  parto  que 
en  Diciembre  de  161 2  tuvo,  que  la  comadre  Pastora  le 
mandó  ordenar  su  alma,  y  al  escribano  dijo  que  no  pu- 
siera cabecera,  sino  solo  substancia  de  testamento,  pues 
la  otorgante  se  hallaba  muy  al  cabo.  Los  médicos  le  ha- 
blan dado  bebidas  que  nada  hablan  aprovechado.  Su 
hijo,  el  P.  Juan  de  Alarcón,  mandó  al  P.  Verdugo,  ambos 
de  la  orden  de  S.  Agustín,  para  que  ayudase  á  bien  morir 
á  su  madre.  Visto  el  recio  y  peligroso  caso,  este  último 
Padre  pidió  la  correa  del  Ven.  Orozco.  «Pusiéronsela  á 
esta  testigo,  lo  refiere  ella  misma,  y  luego  al  punto  me 
dieron  unos  dolorillos  de  parto,  no  los  habiendo  teni- 
do antes;  y  dentro  de  una  hora  parí  una  hija  viva;  del 
cual  parto,  aunque  tan  mala,  estuve  luego  buena  y  mejor 
que  de  otros  partos  que  antes  y  después  he  tenido»  (i). 

De  un  sobresalto  que  tuvo  Inés  de  Alcaraz,  se  le  mu- 
rió la  criatura  de  que  estaba  embarazada.  Quince  días 
se  creyó  la  tuvo  en  el  vientre  muerta.  No  sirviéndole  de 
nada  tantos  beneficios,  para  arrojar  la  criatura,  aca- 
bábasele  la  vida.  Pedro  Vázquez,  su  marido,  pidió  en- 
tonces á  Doña  María  del  Valle,  mujer  del  Dr.  Agüero 
una  cinta  que  del  P.  Alonso  tenia,  esperando  la  salva- 
ción de  la  prodigiosa  reliquia,  ya  que  los  Doctores  nada 
alcazaban.  «Y  en  el  mismo  instante  que  se  la  ciñeron, 
echó  la  criatura  y  quedó  buena  y  sana»  (2). 

«Lo  que  sé  de  los  milagros  del  Santo  Orozco,  dice  un 
tal  Onofre,  es  que  por  el  mes  de  Noviembre  del  año  pa- 
sado del  1618,  mi  mujer  que  se  llama  M.'  Martínez, 
estuvo  con  dolores  de  parto  ocho  días,  y  tres  antes  del 
parto  tan  apretada  que  la  comadre  Paredes  dijo  que  real- 
mente se  moría,  y  que  el  último  remedio  que  se  podía  dar 
era  acudir  .al  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón  y  pedir 
la  cinta  del  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  mediante  cuya 


(i)    Doña  María  de  Baeza,  fol.  79. 

(2)    Doña  Juana  de  Orozco,  sobrina  del  Venerable,  fol.  445. 
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intercesión  y  dicha  cinta  la  dicha  comadre  en  otros 
partos  muy  dificultosos  y  desesperados  había  tenido 
felicisimos  sucesos».  La  aplicaron  efectivamente  la  co- 
rrea, y  tuvo  la  paciente  feliz  resultado  (i). 

Pero  sería  para  no  acabar  extenderse  en  estas  rela- 
ciones: la  sumaria  del  proceso  aduce  casos  análogos,  su- 
cedidos por  este  tiempo  á  Marina  Sánchez,  etc.  etc. 

Y  no  sanaban  sólo  las  mujeres  de  parto. 

Ocho  meses  había  que  el  abogado  de  los  consejos  de 
S.  M.,  Lie.  D.  Antonio  Villacreces,  padecía  agudos  dolo- 
res de  ríñones  sin  esperanza  alguna  de  alivio,  toda  vez 
que  fueron  inútiles  muchos  y  grandes  remedios  que 
los  médicos  le  recetaron.  Para  fortuna  suya  supo  los  es- 
tupendos prodigios  de  la  correa  del  bendito  P.  Orozco, 
y  envió  por  ella  al  sabido  Colegio  de  Doña  María  de 
Aragón  «y  tan  presto  como  me  la  ceñí,  se  me  quitaron 
todos  los  dolores  y  mal  que  tenía,  y  estoy  gracias  á  Dios 
desde  entonces  sano  y  bueno»  testificó  en  1620  (2). 

Doña  Francisca  Gutiérrez  confiesa  ella  misma  que 
padecía  unos  achaques,  para  los  cuales  le  recetó  una 
purguilla  ligera  el  Dr.  Leonardo,  quien  también  visita- 
ba, en  la  casa  opuesta  á  la  de  Doña  Francisca,  á  otra  mu- 
jer llamada  Doña  Gracia,  la  cual  padecía  de  opilaciones. 
A  ésta  mandó  el  Doctor  otra  purga,  pero  muy  violenta. 
Cambiáronse  las  purgas,  y  tocó  á  Doña  Francisca  la 
más  fuerte  y  eficaz;  con  ella  hizo  en  24  horas  160  cursos. 
Sin  fuerzas,  y  ya  exánime  veíase  acabar.  Recibidos  los 
Sacramentos,  ordenado  el  testamento,  su  Confesor  que 
era  el  Sacristán  de  Doña  María  de  Aragón  la  invitó  con 
la  correa  del  Venerable.  Habiéndosela  ceñido,  al  momen- 
to cesaron  las  evacuaciones,  tuvo  gana  de  comer  y  me- 
joró quedando  buena  (3). 


(i)    Onofre  de  Aragón,  herrero  mayor  de  la  Reina  D.*  Margari- 
ta, ínf.  sum.  fol.  181. 

(2)  [nf,  sum.  fol.  537. 

(3)  Id.  fol.  396. 
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Marcelo  de  Andrinos,  de  resultas  de  un  pleito,  había 
gastado  su  hacienda  y  fué  encerrado  en  la  cárcel  real. 
Puesto  en  libertad,  necesitó  en  gran  manera  entenderse 
con  su  contrario.  Durante  tres  años  le  escribió  muchas 
cartas  por  la  estafeta  y  por  arrieros,  cartas  que  le  cons- 
taba recibía;  pero  nunca  pudo  obtener  respuesta.  Fuese 
á  Sto.  Domingo  para  que  los  PP.  cuando  fuesen  á  su 
Convento  de  Sta.  María  de  Mira,  donde  el  otro  se  halla- 
ba, procurasen  le  contestara.  Otro  Religioso  trinitario 
hasta  le  prometió  traer  la  contestación  él  mismo.  Todo 
en  vano.  Como  aquellos  días  del  expediente  de  beatifi- 
cación del  P.  Alonso  sonaban  tanto  sus  virtudes  y  mi- 
lagros, ocurriósele  al  infeliz  Marcelo  escribir  á  su  ene- 
migo, en  nombre  del  P.  Orozco.  La  escribió  así;  fué 
al  sepulcro  de  éste  á  pedir  lograse  respuesta,  y  desde 
allí  se  encaminó  á  la  estafeta.  A  los  ocho  días  la  obtuvo, 
y  muy  satisfactoria,  con  grande  admiración  suya  (i). 

«Juan  de  Olmedo,  vecino  de  Talavera,  estuvo  muy 
malo  de  unas  calenturas  malignas.  El  D.'  Jaime  Ferrer 
y  el  D.*^  Guzmán  le  tuvieron  casi  por  muerto,  y  se  les 
moría.  Recibidos  los  Sacramentos,  le  trajeron  la  correa 
del  Ven.  y  habiéndosela  puesto,  le  dieron  unas  cámaras, 
con  las  cuales  luego  estuvo  bueno,  que  fué  una  cosa 
milagrosa»,  atestigua  su  médico  Ferrer  (2). 

Veamos  ahora  á  que  dieron  margen,  para  gloria  del 
Ven.  Alonso,  tantos  prodigios  y  curaciones  milagrosas. 


(i)    El  mismo  agraciado,  fol.  242. 
(2)    Inf.  sutn.  fol.  446. 


q¡Jq 


CAPITULO  IX. 


/jw  -Procesos  informativos  ¿U  la  santidad  del 
Venerable   Orozco. 


^  mBa  fama  de  las  virtudes,  ¡os  prodigios  obrados 
^  flKFr^"  ^^  y  ''^  circunstancias  y  maravillas  ocur- 
'í^^Sttridas  :;n  la  muerte  y  entierro  dei  P.  Alonso,  es- 
taban clamando  por  una  intbrmadúu  jurídica,  la  cual 
elevada  á  la  Santa  Sede  pudiera  alcanzar  de  su  voz  au- 
torizada la  contirmación  del  nombre  del  Sanio  (Jrozco, 
a  cada  paso  repetido  por  el  pueblo  cristiano.  Nada,  sin 
embareo.  se  hizo  por  entontes.  Acaeció  encontrar  inte- 
gro c!  santo  cuerpo  en  la  traslación  de  ¡a  vieja  a  la  nue- 
va Iffiesia,  y  se  limitaron  los  e.'cpedientes,  como  acaba- 
mos de  ver  en  ei  capitulo  anterior,  ai  del  examen  sobre 
la  entereza  de  su  cuerpo  fresco,  enterrado  habia  ¡2  años. 
Declaran  los  médicos  que  era  el  caso  sobrenatural: 
apruébase  su  juicio  por  la  Autoridad  Eclesiástica  y  nues- 
tros buenos  Padres  ,DÍos  se  lo  perdone!  atónitos  ante 
aquella  maravilla  de  un  cadáver  tiesibie  que  olia  a  cielo 
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envuelto  en  un  hábito  podrido,  conténtanse  con  admi- 
rar el  portento  y  se  duermen  sobre  los  primeros  laureles 
del  bendito  Agustino. 

Hemos  leído,  no  obstante,  que  el  Ven.  P.  Juan  de 
Castro  se  dolía  mucho  de  que  los  Superiores  no  se  mo- 
viesen á  procurar  la  canonización  de  tan  grande  Santo. 
Y  el  P.  Ríos  que  estaba  en  Roma,  y  que  había  logrado 
se  terminase  la  causa  de  beatificación  de  S.  Juan  de 
Sahagün,  refiere  que  despidiéndose  para  España  del 
bondadoso  Clemente  VIII,  y  «estando  besándole  el  pié 
por  la  merced  que  le  había  hecho  y  á  su  religión,  le 
dijo  el  Papa:  ¿por  cuánto  tiempo  me  dejaréis,  que  me 
tenéis  cansado  con  vuestras  importunaciones.^  Yo,  dice, 
respondí,  en  cuanto  lleve  á  mi  provincia  esta  buena  nue- 
va; y  volveré  luego,  porque  me  escriben  de  Madrid  que 
en  el  Colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón  han  hallado  en- 
tero el  cuerpo  del  Padre  Orozco,  después  de  haber  es- 
tado enterrado  doce  años;  y  habemos  de  venir  á  supli- 
car á  vuesta  Santidad,  para  que  nos  le  canonice:  fué  san- 
to varón.  Respondió  el  Papa:  yo  Je  conocí  y  le  tuve 
por  tal,  y  me  huelgo  mucho»  (i). 

Pues,  a  pesar  de  todo,  aun  se  iba  pasando  larguí- 
simo tiempo,  precioso  é  inapreciable  para  estas  indaga- 
ciones. Hacía  28  años  que  había  muerto  el  Santo...  ¡cuán- 
tos testigos  de  sus  virtudes  heroicas  no  morirían  en  tanto 
tiempo!  Por  otra  parte,  como  el  bendito  Padre  vivió  lar- 
gos lustros,  suponiendo  en  los  testigos  la  edad  aun  de 
50,  60  y  70  años:  restando  28  que  hacía  desde  su  tránsi- 
to y  13  á  lo  menos  que  debieran  tener  para  que  funda- 
damente y  con  algún  juicio  depusieran  lo  que  sabían, 
resulta  que  de  solos  27  años  últimos  del  Venerable  di- 
rían algo,  con  haber  tenido  noventa  y  uno  de  vida  y 
merecimientos.  Nueve  años  antes  que  el  Venerable,  mu- 
rió Sta.  Teresa,  y  ya  estaba  canonizada. 

El  P.  Mendoza,  dominico,  juez  de  tantas  causas  para 


(i)    Infor,  sumaria^  fol.  238.  vto. 
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beatíficaciones,  confiesa  que  suplicó  á  los  Prelados  de 
nuestra  Orden  se  abriesen  estas  informaciones.  Y  el 
P.  Juan  Herrera,  procurador  de  su  causa,  declara  que 
efectivamente  hasta  les  reprendían  religiosos  extraños 
por  no  entablarlas.  Trascribiré  sus  palabras  mismas: 

«Digo  que  si  se  hubiera  pensado  que  había  de  haber 
tiempo,  en  que  se  tratara  de  su  beatificación,  se  hubie- 
ran apuntado  tales  y  tantas  cosas,  que  á  todo  el  mundo 
admiraran;  pero  permitió  nuestro  Señor  que  se  pasaran 
veintiocho  años  sin  que  del  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 
Orozco  se  tratase  de  hacer  alguna  información;  y  sabe 
nuestro  Señor  que  religiosos  graves  de  otras  religiones 
nos  reprendían,  porque  se  dejaban  olvidar  cosas  tan 
graves,  de  tanta  importancia  al  servicio  de  la  Iglesia  Ro- 
mana y  autoridad  de  estos  reinos,  no  haciendo  beatifi- 
car al  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco;  hasta  que 
siendo  Dios  servido  que  habrá  siete  años  y  medio,  poco 
mas  ó  poco  menos,  que  siendo  Rector  el  P.  Fr.  Baltasar 
Ajofrín,  religiosísimo  varón  y  celoso  'del  aumento  de  la 
Religión,  le  dije  un  día:  ¿cómo  es  posible.  Padre,  que 
V.  P.  deje  olvidar  para  siempre  la  santidad  y  milagros 
del  siervo  de  Dios,  Fr.  Alonso  de  Orozco,  siendo  Rector 
de  este  Colegio,  y  estando  en  él  enterrado?  Y  proponién- 
dome algunas  razones  que  tenia,  temiendo  si  hallaría- 
mos testigos;  yo  le  dije:  Padre,  probemos,  y  conforme 
viéremos,  así  se  procederá.  Fué  servido  nuestro  Señor 
que  tomó  resolución  con  el  P.  Provincial  que  era  el  Re- ' 
verendo  P.  Maestro  Fr.  Juan  de  S.  Agustín,  Consultor 
de  la  Suprema  Inquisición  y  predicador  de  S.  M.,  y  se 
empezó  la  Sumaria,  y  en  ella  -se  hallarán  cuatrocientos 
testigos  de  los  más  calificados  del  Reino;  y  la  razón  de 
no  poderse  comprobar  muchas  cosas  de  las  que  se  han 
deducido,  es  por  haber  muchos  años  que  pasaron,  y 
haberse  muerto  muchos  testigos,  porque  en  la  corte,  de 
un  día  para  otro  todo  se  muda»  (i). 


(i)    ín/or.  Plenaria^  fol.  317  vto. 
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A  instancias,  pues,  del  P.  Juan  Herrera  elevó  una  so- 
licitud al  Cabildo  de  Toledo,  Sede  Vacante,  el  P.  Balta- 
sar Ajofrin,  Rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  Ara-  ' 
gón,  suplicando  se  abrieran  procesos  informativos  de  la 
vida,  virtudes  y  milagros  del  Ven.  Alonso  de  Orozco. 
Accediendo  á  tan  justa  súplica  el  Cabildo  Primado,  dio 
al  efecto  su  comisión  en  forma  al  limo.  Sr.  Obispo  de 
Troya,  Visitador  General,  y  á  D.  Juan  de  Gomera,  con 
fecha  1 1  de  Diciembre  de  1618. 

Mas  como,  aun  fuera  de  la  Diócesis  de  Toledo,  se  ha- 
llaban muchas  personas,  testigos  de  las  heroicas  virtu- 
des del  Venerable,  se  acudió  al  limo.  Sr.  Nuncio  Don 
Francisco  Cenino,  quien  confirmó  para  Madrid  á  los 
jueces  nombrados  por  el  Cabildo  Metropolitano,  y  ade- 
más, delegó  sus  facultades  á  las  autoridades  Eclesiásti- 
cas de  las  Provincias,  donde  hubiera  sujetos  que  hubie- 
sen conocido  y  tratado  al  Beatificando.  Por  lo  cual  se 
formó  un  largo  interrogatorio  que  comprendía  cuanto 
era  voz  pública  del  nacimiento,  estudios,  virtudes  y 
milagros  del  P.  Orozco,  tratando  de  confirmarlo  con 
repetidos  testimonios.  Y  así,  en  virtud  de  los  poderes 
del  Nuncio  de  S.  Santidad,  se  abrió  información  en 
Oropesa,  patria  del  Venerable;  en  Talavera,  donde 
residió  de  niño  y  había  vivido  su  familia;  en  Salaman- 
ca, donde  estudió  y  profesó  de  religioso  agustino;  en 
Valladolid,  donde  fué  Superior  y  nombrado  Predicador 
de  Carlos  V;  en  Granada  y  Sevilla,  donde  desempeñó 
asimismo  el  cargo  de  Prior  y  había  testigos  de  conside- 
ración; y  en  Toledo  y  Alcalá,  donde  algunos  le  cono- 
cieron; y  sobre  todo  en  Madrid,  teatro  de  su  heroísmo 
en  los  treinta  últimos  años  de  su  vida,  y  donde  espe- 
cialmente podían  encontrarse  más  individuos  que  le 
admiraron. 

Durante  este  tiempo  de  las  informaciones,  entonces, 
cuando  más  sonaba  el  nombre  de  el  Sanio  de  S.  Felipe  ^ 
y  á  porfía  se  recordaban  y  recitaban  los  rasgos  de  su 
caridad,  le  invocaban  todos  con  mas  ardiente  fervor,  y 
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no  cesaba  aquella  bondadosa  y  santa  alma  de  favorecer 
á  los  atribulados. 

Se  nombró  Procurador  de  su  causa  al  P.  Juan  de 
Herrera,  quien  no  se  daba  un  momento  de  reposo;  y  con 
tal  confianza  se  movía  para  aplicar  la  cinta  del  Vene- 
rable á  los  enfermos,  que  varias  veces  fué  premiada  su 
fe  con  el  extraordinario  júbilo  de  palpar  los  prodigios. 

Y  á  poco  de  verificados,  llevaba  testigos  en  abundan- 
cia al  Tribunal,  como  cosa  recentita  y  caliente,  en  com- 
probación del  milagro.  Son  de  leer,  por  cierto,  estas 
narraciones  en  que  el  frío  Doctor  y  la  sencilla  comadre, 
como  el  feliz  agraciado  con  la  salud  hablan  el  lenguaje 
del  pasmo  y  de  la  fe,  no  repuestos  aun  del  estupor  jubi- 
loso é  inexplicable  que  causan  los  maravillosos  efectos 
de  una  mano  invisible  y  cariñosa. 

Estándose  tomando  declaraciones,  en  23  de  Abril 
de  1619,  Gerónima  González,  embarazada  de  ocho  meses, 
sentía  vivamente  que  su  marido  Simón  Gómez  fuese 
á  la  jornada  con  el  Rey,  por  ser  de  la  guarda.  Y  por  la 
pesadumbre  de  que  se  ausentase,  le  dio  tal  flujo  de 
sangre,  que  los  médicos  y  la  comadre  la  mandaron 
administrar  á  las  nueve  de  aquella  noche,  y  a  las  once 
darle  la  extremaunción.  Su  marido  fué  por  la  correa 
del  Venerable,  que  llevó  el  Procurador  de  la  causa  de 
su  beatificación,  P.  Juan  de  Herrera.  Al  cuarto  de  hora 
de  tenerla  ceñida,  y  mientras  se  encomendaba  fervoro- 
samente al  Santo,  le  vinieron  unos  dolorcillos  lentos, 
sin  haberlos  tenido  antes,  tras  los  cuales  dio  á  luz  feliz- 
mente. EKdía  2Ó  de  Abril  de  i6ig,  yendo  de  bien  en  me- 
jor, podía  dar  fe,  como  otros  muchos,  de  lo  que  píamente 
atribuyeron  á  milagro  (i). 

— ¿Qué  lleváis  bajo  el  brazo?  dijo  el  Dr.  López  al  Padre 
Herrera,  á  quien  encontró  en  la  calle. — Papeles  del  expe- 
diente de  beatificación  del  Venerable  y  devociones  suyas 
— contestó  el  P.  Agustino. 


(  i)    Geróaima  González.  Inf,  sum.  fol.  70  vto. 
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Las  tomó  el  Doctor  en  la  mano,  y  con  sorpresa  notó 
que  las  leía  perfectamente,  él  que  estaba  casi  ciego,  y 
apenas  podía  ver  sin  anteojos.  ¡Esto  es  maravilla!  ex- 
clamó el  Médico,  y  bien  merece  ponerse  entre  los  mila- 
gros del  Santo  Orozco!  Acaeció  esto  en  la  calle  de  la 
Luna,  Domingo  lo  de  Noviembre  de  1619  (i). 

Llevando  María  del  Valle,  declara  ella  misma,  tres  me- 
ses con  una  calentura  muy  grave  y  con  otros  muchos 
dolores,  sabiendo  que  se  hacía  esta  información  del  di- 
cho santo  Orozco.se  encomendó  muy  de  veras  á  él,  y  con 
grande  devoción  le  suplicó,  mediante  su  intercesión  con 
nuestro  Señor  .y  la  dicha  santa  correa  (dada  por  su  tía 
Sor  María  de  S.  Miguel)  que  en  su  nombre  se  pondría, 
le  alcanzase  entera  salud  de  Dios  nuestro  Señor,  lo  cual 
sucedió,  como  ella  lo  había  pedido  (2.) 

Con  la  vela  en  la  mano  ya  la  enferma  Doña  María 
Alfaraz  de  Amaya,  y  perdido  el  conocimiento,  esperaban 
la  comadre  y  los  médicos  el  momento  en  que  espirase 
de  una  gota  coral.  Nadie  se  cuidaba  más  que  de  ayu- 
darle á  bien  morir.  Hallábase  embarazada  de  ocho  me- 
ses; pero  la  comadre  y  cuantos  la  visitaron  aseguraban 
que  no  había  la  menor  señal  de  parto:  era  un  recio  ata- 
que de  epilepsia  y  apoplegía,  repetido  por  quinta  vez  á 
lo  menos,  y  estaba  varias  veces  sangrada  y  sin  aliento. 
En  aquella  angustia,  aguardando  todos  por  momentos 
se  amoratase  su  cara,  entró  el  P.  Herrera  con  la  cin- 
ta del  Venerable  en  las  manos,  pidiendo  con  grandes 
veras,  que  aunque  tan  acabada  estaba,  se  la  pusiesen 
para  parir.  Atestigua  la  comadre  y  otra  testigo  que  no 
pudieron  contener  la  risa:  la  cosa  no  era  de  parto.  A  las 
instancias  del  Padre,  le  quitaron  las  demás  reliquias,  y 
le  ciñeron  la  santa  corrrea  del  P.  Orozco.  Media  hora 
después  daba  á  la  luz  una  criatura  muerta,  con  parto 


(i)     Inform.  sum.  fol.  457. 

(2)    María  del  Valle,  mujer  de  Pedro  Diaz  de  Figuero,  Médi- 
co, y  del  Hábito  de  S.  Juan. 
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derecho.  Era  el  28  de  Abril  de  1620:  el  4  de  Mayo  si- 
guiente, la  comadre  Melgarejo,  los  médicos  Soto  y  Mar- 
tínez, el  Cirujano  preparado  para  inmediatamente  hacer 
la  operación  cesárea,  y  otros  testigos  juraban  ante  los 
jueces  la  verdad  de  lo  referido,  sosteniendo  que  aquel 
parto  habla  sido  milagroso  (i). 

Esta  era  la  mejor  manera  de  demostrar  el  poderoso 
valimiento  del  bienaventurado  agustino  con  el  cielo  y 
las  luminosas  huellas  de  su  compasión  y  santidad. 

Por  unos  y  otros  testigos,  los  más  graves  y  califica- 
dos, quedaron  abundantemente  comprobadas  las  cin- 
cuenta y  cuatro  preguntas  del  Interrogatorio.  De  todos 
juntos  se  recogieron  inestimables  firmas  y  testimonios 
aclamando  Sanio  al  bendito  Padre.  Inestimables  son,  á 
no  dudarlo,  los  Procesos  de  las  distintas  Provincias; 
pero  ninguno  comparable  al  expediente  originado  de  la 
Sumaria  é  instruido  en  la  Corte. 

Si  se  mira  al  número  y  calidad  de  los  testigos,  sin  te- 
mor de  equivocación,  me  atrevo  á  decir  que  ningún 
Santo  en  sus  procesos  habrá  reunido  tantos  y  de  tal 
excepción.  ¡Qué  de  lenguas  soltándose  en  alabanzas  de 
la  santidad  del  Ven.  Orozco! 

Son  cerca  de  400  en  número,  y  en  mjrito  la  flor  y 
nata  del  Sacerdocio  y  las  letras,  de  la  Política  y  la  No- 
bleza, restos  gloriosísimos  de  aquella  corte,  modelo  de 
grandeza  y  poderío,  de  Felipe  II,  que  había  pasado  á  los 
albores  del  siglo  XVII,  para  publicar  con  tanto  elogio  las 
virtudes  del  celoso  y  letrado  Predicador  del  Rey.  Todos 
con  su  firma  y  juramento,  bajo  palabra  de  caballero  ó 
in  verbo  sacerdotis,  proclaman  las  raras  virtudes  y  es- 
tupendos prodigios  del  Santo  Orozco.  Ramillete  más 
selecto  de  rúbricas  y  curiosas  noticias  de  la  edad,  la  pro- 
fesión, habitación,  y  otras  cosas  de  personajes  del  siglo 
XVI  y  XVII  no  se  conserva  en  manuscrito  alguno. 


(i)    Véase  al  Dr.  Gregorio  Martínez,  Médico  del  Hospital  de  la 
corte  y  de  S.  Maj.  In/onn,  sum.  fol.  575. 
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Y  lástima  grande  que  no  se  hubiera  formado  antes, 
cuando  el  mismo  Rey  Felipe  II  ¿quién  sabe  si,  á  pesar  de 
ser  reservado,  para  gloria  de  su  vasallo  querido,  hubiera 
manifestado  el  consejo  y  auxilio  que  en  él  hallaba  en 
aquellas  consultas  y  audiencias  secretas,  tantas  veces 
habidas  con  el  Santo? 

Tocante  al  valor  de  las  declaraciones,  no  cabe  duda 
que  son,  allá  sueltas  y  sin  orden,  repetidas  y  confusas 
en  los  términos  monótonos  y  fastidiosos  del  derecho,  la 
fuente  limpia  de  las  verdaderas  circunstancias  de  la  Vida 
del  Beato,  libro  preciosísimo  y  de  singular  estima. 

Feneciéronse  las  informaciones  de  todos  los  lugares 
citados,  para  el  año  1620,  y  sacados  testimonios  auténti- 
cos, y  aprobadas  por  el  Sr.  Nuncio  de  S.  Santidad,  cerra- 
das y  selladas  se  presentaron  en  el  mismo  año  á  la 
Sag.  Congregación  de  Ritos,  por  el  Procurador  de  su 
causa;  quien  puso  igualmente  en  manos  de  la  Santidad 
de  Urbano  VIII,  entonces  reinante,  las  cartas  recomenda- 
torias de  la  Majestad  de  Felipe  III,  de  Doña  Margarita  de 
Austria,  y  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabel,  Archi- 
duquesa de  Flandes,  y  las  súplicas  de  la  Provincia  de 
Agustinos  de  Castilla. 

Accedió  benigno  Urbano  VIII  á  las  instancias  de  los 
Reyes  y  de  los  Agustinos,,  y  cometió  la  averiguación 
de  la  causa  á  la  Sag.  Congregación  de  Ritos  con  res- 
cripto especial.  En  virtud  de  este  encargo  nombró 
Ponente  al  Emmo.  Cardenal  Muti,  quien  enterado  de  los 
procesos,  dio  informe  á  la  respetable  Junta:  y  la  Sag.  Con- 
gregación, reconocida  la  fama  de  santidad  del  Venera- 
ble, dispensó  el  proceso  intitulado  de  Sanctitate  in  genere; 
y  resolvió  en  3  de  Enero  de  1623  que  la  causa  estaba  en 
estado  tal,  que  con  el  beneplácito  de  S.  Santidad,  se  po- 
dían expedir  letras  remisoriales  y  compulsorias,  para 
instruir  la  Plenaria  ó  procesos  in  specie^  auctoritate  Apos- 
tólica, Al  cual  decreto  prestó  asentimiento  el  Padre  San- 
to, y  señaló  de  propia  mano  la  comisión  que  habla  de 
entender  en  las  letras  remisoriales. 
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Mientras  taa  favorablemente  iba  el  asunto  de  la  beati- 
ficación en  Roma,  acá  en  España  no  se  procedía  con  me- 
nos celo  y  actividad.  El  Rector  y  Colegio  de  D.'  María 
de  Aragón  suplicaron  al  Ordinario  que,  vistos  los  proce- 
sos formados  6on  la  autoridad  del  Sr.  Nuncio  y  cuanto 
de  ellos  resultaba,  tuviese  á  bien  permitir  colocar  al 
cuerpo  del  venerable  siervo  de  Dios  en  lugar  eminente, 
y  honorífico. 

•  Y  la  Autoridad  Eclesiástica  decretó  tan  favorable- 
mente, como  muestra  el  documento  que  daremos  en  los 
apéndices. 

Alcanzada  esta  licencia,  el  Colegio  preparó  á  su  ve- 
nerable fundador  un  nicho  de  jaspe,  labrado  en  la  pa- 
red que  separaba  las  capillas  del  Santo  Cristo  de  la  Salud 
y  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  abierto  bajo  el 
arco  toral,  y  con  reja  dorada  á  una  y  otra  capilla.  Mien- 
tras esto  se  disponía  convenientemente,  colocaron  el 
cuerpo  venerando  en  el  hueco  del  altar  de  la  sacristía. 

En  17  de  Julio  de  1624,  estando  ya  todo  dispuesto,  se 
verificó  la  satisfactoria  ceremonia.  El  limo.  Sr.  D.  Diego 
de  Vela,  Obispo  de  Lugo  y  Vicario  de  Madrid,  lué  quien 
hizo  la  traslación  del  sagrado  cuerpo  al  lugar  honoiífico, 
elevado  algo  más  de  dos  varas  del  suelo.  Asistióla  Corte, 
y  entre  tantas  personas  ilustres,  estuvieron  presentes  el 
limo.  Sr.  D.  Andrés  Pacheco,  Inquisidor  General;  Don 
Juan  de  la  Torre  y  Ayala,  Obispo  de  Orense;  D.  Cristó- 
bal de  Córdoba,  Patrón  del  Colegio;  losExcmos.  D.  Luis 
Fernández  de  Córdoba,  Duque  de  Sessa,  y  los  Marque- 
ses de  Frechilla,  con  otros  muchos  títulos  y  Ministros 
de  los  Reales  Consejos;  los  cuales  todos,  relevándose  de 
trecho  en  trecho,  llevaban  la  urna  sobre  los  hombros, 
desde  la  Sacristía  al  lugar  preparado,  á  la  vez  que 
en  la  majestuosa  y  devota  procesión  se  iba  cantando 
el  Te  Deum  Laudamus.  La  inscripciónlatina  de  su  sepul- 
cro, decía  ahora: 

«Frater  Alphonsus  Orozco,  cui  vix  notus  mundus, 
cum   ignotus,  Magni  Patris  Augustini  verus  Eremita, 
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Caroli  Augusti  et  prudentissimi  Philippi  igneus  Eccle- 
siastes,  virtutum  omnium,  máxime  humilitatis,  poeni- 
tentiae  et  orationis,  mansuetudinis  et  misericordiae  spi- 
rans  •  columna  coelestibus  libris  adhuc  mortuus  expug- 
nans  vitia,  vates  ccciis,  homo,  hominibus  quodammodo 
deus,  Liliata  spoliá  meliore  sui  parte  veré  vivens  in  hac 
aede  reliquit  aetatis  suae  91  Septembris  die  19  anno  1591 
á  primate  sub  Altare  Primo  velut  sancta  non  lachrimis 
sed  cantu  deposita,  post  33  annos  integra  hüc  legitimé 
translata  anno  1624  Julii  17». 

En  el  año  siguiente,  á  petición  délos  mismos,  expidió 
la  Autoridad  Ordinaria  otro  Decreto,  aprobando  trece 
milagros,  que  resultaban  bien  confirmados  en  la  Suma- 
ria: y  además  concedió  el  Cardenal  Infante  celebrar  Misa 
de  todos  los  Santos  en  el  día  del  tránsito  del  Venerable. 
Verificóse  en  efecto  esta  función  el  19  de  Setiembre  con 
asistencia  de  personas  distinguidas  y  gran  concurrencia 
de  fieles:  en  la  Misa  predicó  el  Provincial  P.  Rivadeneira, 
haciendo  derramar  copiosas  lágrimas  de  ternura  al  au- 
ditorio, al  narrar  los  rasgos  heroicos  de  las  virtudes  del 
bendito  agustino. 

Pero  volvamos  la  vista  á  Roma,  de  donde  era  preciso 
viniera  la  sanción  de  estas  y  otras  más  expresivas  mues- 
tras de  culto  al  Santo  Orozco. 


CAPITULO  X. 


T>onde  se  sigue  la  historia  de  la  causa  y  aprobación  de  las 
virtudes  en  grado  heroico  del  Venerable. 

1626-1732. 


OR  los  años  de  1625  y  1634  la  Santidad  de  Urbano 
VIII  reiteró  oportunos  decretos  encaminados  á 
mirar  las  canonizaciones  de  los  santos  como 
cosa  de  grande  monta  y  digna  de  examinarse  repetidas 
veces  por  personas  gravísimas  y  en  tiempos  entre  si  dis- 
tantes, reservándose  siempre  la  Santa  Sede  la  última 
palabra  en  cada  una  de  las  partes  preparatorias. 

Entre  otras  disposiciones,  dio  la  de  que  la  Sag.  Con- 
gregación de  Ritos  que  en  esas  causas  entiende,  no  se 
moviera  resueltamente  al  examen  de  ellas,  sino  cincuen- 
ta años  después  de  la  muerte  del  Beatificando;  y  eso  aun 
respecto  de  las  causas  comenzadas.  Claro  está,  y  el  mis- 
mo Papa  lo  declara,  que  esto  no  obsta  para  con  la  auto- 
ridad correspondiente  poder  recoger  declaraciones  de 
testigos  contemporáneos  antes  de  ese  plazo;  que  de  otra 
suerte  ¿cómo  se  darían  pruebas  tan  abundantes  y  por 
todo  extremo  justificadas  en  dichos  procesos  requeridas? 

Así  que,  mandada  á  Roma  la  información  sumaria 
aprobada  por  los  Prelados,  al  cabo  de  seis  años  (1626) 
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vinieron  las  llamadas  remisionales  del  Prefecto  de  la 
dicha  Congregación  para  Madrid,  Oropesa  y  Tala  vera, 
á  fin  de  elevar  á  plenaria  y  probar  con  toda  solemnidad 
las  nuevas  preguntas,  semejantes  al  interrogatorio  an- 
terior, acerca  de  la  santidad  in  specie  y  milagros  del 
Venerable  Siervo  de  Dios. 

Las  de  la  corte  vinieron  cometidas  al  Vicario  de 
Madrid  é  limos.  Señores  D.  Juan  Bravo,  Obispo  de  Ur- 
gento  y  á  D.  Fr.  Antonio  de  Govea,  Obispo  de  Cirene; 
pero  ausente  éste  en  Oran,  el  P.  Herrera,  que  seguía 
con  la  procuración  de  la  causa,  las  presentó  á  los  otros 
jueces  designados,  quienes  constituyeron  el  tribunal 
ante  Juan  Alegría,  Notario  Apostólico  que  había  exten- 
dido también  la  sumaria  de  Madrid.  Declararon  i8o 
testigos,  entre  ellos  el  Rey,  D.*  Margarita,  varios  Prela- 
dos y  muchas  personas  ilustres.  Termináronse  los  pro- 
cesos en  30  de  Diciembre  de  1628.  Remitidos  á  Rema,  se 
guardaron  en  los  archivos  de  la  Sagrada  Congregación, 
esperando  el  plazo  designado  por  el  Papa,  para  entrará 
examinarlos  de  lleno. 

Pero  con  motivo  de  estar  activando  la  causa  de  cano- 
nización de  S.  Juan  de  Sahagün  que  tocaba  á  su  térmi- 
no, los  Procuradores  de  la  Provincia  de  Agustinos  de 
Castilla  no  pudiero*n  atender  tanto  á  la  del  Ven.  Orozco; 
hasta  que  terminada  felizmente  la  del  Apóstol  de  Sala- 
manca en  1672,  en  el  mismo  año  se  solicitaron  las  remi- 
soriales  para  el  nuevo  proceso  de  non  cultu.  Determinó 
la  S.  Sede,  en  los  decretos  arriba  mencionados  sobre  ca- 
nonizaciones de  santos,  que  en  adelante  no  se  diese 
culto  á  ninguno,  por  más  milagros  que  hiciera  y  virtud 
que  le  honrara,  bastando  el  darle  culto  para  no  proceder 
más  en  el  expediente  de  beatificación  (i). 


(i)     Otra    vía    puede    establecerse    para    con    los   Venerables 

anteriores  á  dichas  determinaciones,  y  es  llamada  de  casus  ex- 

ceptt,    demostrado  éste   y  aprobado  por   S.  Santidad,  expide  la 

Sag.    Congregación    un    decreto    confirmatorio   del    culto,    que 
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Al  Ven.  Alonso  se  le  había  dado  culto,  como  caso  no 
comprendido  en  las  Bulas  de  Urbano  VIII,  pero  creyeron 
más  glorioso  para  aquél  instruir  el  proceso  por  la  vía 
de  non  cultu.  Asi,  pues,  en  7  de  Octubre  de  1672  se  man- 
daron á  Madrid  por  el  Prefecto  de  laSag.  Congregación 
las  remisoriales  dichas,  dirigidas  al  Sr.  Obispo  de  Arca- 
dia, D.  Manuel  Pérez  Ceballos.  Trató  este  limo.  Señor  en 
18  de  Enero  de  1673  de  darlas  cumplimiento,  y  examinó  el 
cuerpo  del  Venerable  pidiendo  informe  á  médicos  y  ci- 
rujanos, que  declararon  hallarse  en  estado  de  incorrup- 
ción y  bien  flexible;  mas  se  encontró  con  la  dificultad 
de  que,  diciéndole  en  los  documentos  que  el  cuerpo  del 
Venerable  se  encontraría  en  sepultura  ordinaria,  hallá- 
base como  el  Cardenal  Infante  había  dispuesto,  esto  es, 
colocado  en  lugar  eminente  y  honorífico.  Suspendiendo 
el  proceso,  pidió  instrucciones  á  la  Sag.  Congregación; 
la  cual  se  las  envió,  prorogándole  el  tiempo  para  el  des- 
empeño de  su  comisión.  En  virtud  de  las  nuevas  facul- 
tades dicho  Sr.  Obispo  de  Arcadia  se  llegó  al  Colegio  de 
Doña  María  de  Aragón  el  23  de  Febrero  de  1674,  y  á 
presencia  de  todos  se  abrió  la  caja  que  contenía  su  cuer- 
po venerando,  y  se  halló  incorrupto  y  flexible,  despi- 
diendo una  fragancia  como  no  hay  olor  en  la  tierra. 
Otra  vez  ordenó  á  médicos  y  cirujanos  el  Sr.  Obispo  que 
le  reconociesen,  y  nuevamente  declararon  los  Doctores 
lo  que  en  1603  y  1673.  Tenía  el  habito  de  tafetán  de  flo- 
res, que  le  había  bordado  la  Reina  Doña  Isabel,  y  debajo 
camisa  de  fino  cambray.  El  hábito  con  que  fué  enterra- 
do le  conservaba  en  cabeza  de  Mayorazgo  la  ilustre  fa- 
miüa  de  los  Caballeros  Monroyes  de  TrujiUo. 

Levantada  el  acta  correspondiente,  se  enterró  el  sa- 
grado cuerpo,  conforme  se  mandaba  por  la  Sag.  Con- 
gregación, en  sepultura  ordinaria  y  profunda,  aunque 


inscribe  al  Venerable  en  el  catálogo  de  los  Beatos.  Mas  el  proce— 
so  de  non  cultu  es  mucho  más  solemne,  largo  y  costoso,  de  harta 
más  gloría  y  esplendor  para  el  Beatiñcando. 
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toda  entablada,  cavada  en  el  suelo  en  la  Capilla  del  San- 
to Cristo  de  la  Salud,  sobre  la  que  se  puso  una  losa, 
como  si  fuera  de  cualquiera  otro  fiel,  sin  señal  alguna 
de  culto  (i). 

Entonces  el  susodicho  Juez  Apostólico  pronunció 
sentencia  de  quedar  cumplidos  los  Decretos  de  Urba- 
no VIH;  y  en  4  de  Mayo  de  1674  envió  á  Roma  cerrado 
y  sellado  su  proceso  de  non  cultu  (2). 

Mientras  esto  se  ejecutaba  en  España,  Su  Santidad 
Clemente  X  habla  concedido  el  abrir  los  otros  primeros 
procesos  informativos  de  las  virtudes  y  milagros  del  Ve- 
nerable; y  asi  se  ejecutó  en  23  de  Enero  de  1673,  dando 
lugar  luego  al  ímprobo  y  costoso  trabajo  de  traducirlos 
y  copiarlos,  así  los  siete  instruidos  con  autoridad  ordi- 
naria, como  los  tres  que  se  entablaron  auctoritate  apos- 
tólica. También  en  13  de  Diciembre  de  1676  se  abrió 
con  la  solemnidad  acostumbrada  el  proceso  de  non  cul- 
tu,  y  se  entregó  al  traductor,  ordenando  se  hiciesen  las 
copias  necesarias. 

Morían  entendiendo  en  tan  largo  expediente  Papas, 
Ponentes  y  Procuradores.  En  21  de  Mayo  de  1680  la 
Santidad  de  Inocencio  XI  sustituyó  por  Relator  de  la 
causa  al  Cardenal  Azzolino,  en  lugar  del  difunto  Segis- 
mundo. La  Provincia  asimismo  mandaba  nuevo  y  celo- 
so Procurador,  al  P.  Juan  de  Zerezeda,  quien  procuró 
activar  la  traducción  y  copia  de  las  Informaciones.  Dis- 
puestas y  estampadas  estaban  todas  la  Escrituras  en 
orden  á  la  confirmación  de  la  sentencia  pronunciada  de 
non  cultu  por  el  limo.  Obispo  de  Arcadia;  mas  encon- 
trándose un  ligero  estorbo  al  verse  el  punto  en  21  de 


(i)  Después,  según  el  P.  Gante,  debió  de  ponerse  á  un  lado 
de  la  sepultura  otro  aviso,  semejante  al  que  incluyeron  en  la  caja 
que  indicaba  de  quién  era  aquel  cuerpo. 

(2)  Se  instruyó  ante  el  Notario  Juan  de  Córdoba,  y  existe  ori- 
ginal en  el  archivo  de  la  Arzobispal  de  Toledo:  forma  un  libro, 
forrado  en  pergamino,  de  344  fojas. 
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Mayo  de  1683,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  decre- 
tó: Dilata  et  ad  Rmi.  Dni.  Promotoris  fidei  tulam  mentem. 
Que  fué  decir:  suspéndase  hasta  que  se  cumplan  las 
instrucciones  del  Promotor  de  la  Fe.  Y  estas  fueron  que, 
enterada  la  Sag.  Congregación  de  haberse  abierto  una 
lámina  del  Venerable  en  que  se  le  intitulaba  ilustre  en 
santidad  (sanctitate  clarus)^  le  pareció  que  se  oponían  á 
ello  los  decretos  del  citado  Papa  Urbano;  y  asi  ordenó 
que  se  cancelara  dicha  inscripción  y  se  recogiesen  las 
estampas  tiradas.  En  efecto,  se  pasaron  circulares  por 
toda  España,  retiráronse  las  estampas  y  se  borró  de  la 
lámina,  que  existía  en  Doña  María  de  Aragón,  el  dictado 
aquel  de  Santo.  Remitiéronse  á  Roma  testimonios  auto- 
rizados de  quedar  obedecidas  sus  disposiciones,  y  en  2 
de  Diciembre  de  1684  se  confirmó  la  sentencia  del  Juez 
apostólico  de  Madrid,  declarando  que  se  habían  cumpli- 
do los  Decretos  Pontificios  de  non  cultu. 

Otra  tarea  aguardaba  al  celo  de  los  Procuradores  y 
Consultores:  el  examen  y  aprobación  de  las  doctrinas 
del  Venerable  manifestadas  en  tantos  libros  como  ha 
podido  ver  el  lector.  Es  claro:  en  los  libros  es  donde  el 
autor  manifiesta  su  sentir  y  sus  pensamientos,  allí  prin- 
cipalmente derrama  su  corazón;  por  lo  que  la  Santa 
Sede  tiene  dispuesto  que  uno  de  los  primeros  pasos  en 
orden  á  las  beatificaciones  de  los  Venerables  sea  el  exa- 
minar sus  cartas,  libros  y  documentos.  Recogiéronse, 
pues,  cuantos  libros  y  papeles  se  hallaron  del  bendito 
P.  Orozco,  y  se  sometieron  al  juicio  de  tribunal  tan 
competente.  Antes  era  preciso  distribuirlos  á  los  Con- 
sultores, y  dejar  que  corrieran  los  años,  para  gozar  del 
tiempo  necesario  al  menudo  examen  de  tanto  escrito. 
Llegó,  por  fin,  el  plazo  deseado;  y  los  teólogos  se  des- 
hacían en  elogios  de  la  doctrina  contenida  en  unas  obras 
que  estaban  diciendo  haberlas  mandado  escribir  la  Reina 
de  los  cielos.  A  las  observaciones  sobre  algunos  puntos 
se  contestó  satisfactoriamente  por  el  Procurador,  y  en 
18  de  Febrero  de  1696,  después  de  oir  á  la  Congregación 
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del  Santo  Oficio,  aprobaba  las  obras  del  Venerable 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  declarando  que  no 
había  en  sus  libros  cosa  que  se  opusiese  á  la  beatifica- 
ción, pudiendopor  tanto  procederse  ad  ulteriora.  En  22 
del  mismo  mes  confirmó  el  Pontífice  tan  solemne  juicio 
y  decreto,  recibiendo  así  los  piadosos  escritos  esta 
especialisima  sanción  de  la  Santa  Sede. 

«Desembarazado  el  camino  con  la  total  aprobación 
de  los  libros  (dice  una  noticia  exacta  del  Proceso)  (i),  se 
trató  déla  aprobación  de  la  validez  de  los  procesos  todos, 
así  los  hechos  authoritate  Apostólica  como  ordinaria;  y 
propuesto  el  dttWo  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  del  índice 
en  24  de  Marzo  de  1696,  la  Sagrada  Congregación  de- 
cretó constar  de  la  validez  de  todos  ellos,  y  de  todo  lo 
contenido  en  ellos:  en  31  de  dicho  mes  dio  su  Santidad 
el  annuit  á  este  Decreto. 

Al  instante  se  comenzó  la  gran  fatiga  y  costosa  de 
exfoliar  los  procesos,  para  hacer  las  escrituras  sobre  el 
dubioÚQ:  An  constetdevirlutibus  theologalibus  et  cardina- 
libus  in  specie} 

Es  decir:  las  declaraciones  se  habían  dado  testigo 
por  testigo,  y  ahora  era  necesario  reducir  á  puntos  da- 
dos los  testimonios  y  ponderar  si  los  casos  de  virtud 
aducidos  rayaban  en  heroísmo.  Además,  terminada  la 
escritura  demostrando  el  punto  de  constar  de  sus  virtu- 
des teologales  y  cardinales  en  grado  heroico,  se  había 
de  imprimir  para  más  fácil  inteligencia  de  consultores 
y  jueces. 

Todo  lo  cual  se  somete  á  una  solemne  discusión 
y  juicio,  en  que  el  fiscal,  que  se  llama  del  diablo,  opone 
reparos  de  oficio,  y  por  tanto  con  más  ó  menos  funda- 
mento, con  el  objeto  de  aquilatar  la  cuestión  y  diluci- 
darla hasta  lo  increíble.  Cuánto  había  necesidad  de  es- 
cribir, cuánto  instar  con  los  consultores  ó  escribientes, 


(i)    Existente  entre  los  Documentos  citados  de  sus  libros,  en  la 
R.  Academia  de  la  Historia. 
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para  que  no  se  durmiesen  en  un  estudio,  que  por  lo 
largo  y  fatigoso  convidaba  al  sueño,  no  es  menester  pon- 
derarlo. 

Por  otra  parte  llamaba  la  atención  de  la  Provincia  de 
Castilla  la  canonización  de  S.  Juan  de  Sahagún,  verifica- 
da en  1690;  y  que  como  santo  de  tanta  fama  en  Salaman- 
ca, la  casa  donde  descansaban  sus  venerandas  reliquias 
se  disponía  á  celebrarla  con  inusitada  pompa  y  extraor- 
dinarios festejos,  á  la  manera  que  la  piedad  de  nuestros 
antepasados  solemnizaba  fiestas  tan  augustas  como  hon- 
rosas. Espléndidas  fueron  las  funciones,  mas  la  Provincia 
rica  de  santos  era  pobre  de  caudales;  por  lo  que  la  causa 
del  Ven.    Orozco  hubo   de  suspenderse   veinte  años 
largos.  Pasados  estos,  fué  nuevo  Procurador  á  Roma,  y 
para  que  se  forme  idea  de  estos  procesos,  hoy  que  tan 
necesario  es  que  todos  conozcan  la  rectitud  y  pulso  de 
la  Santa  Sede  en  negocios  tan  arduos,  he  de  copiar  lo 
que  por  aquel  tiempo  escribía.  cEstampadas  que  sean 
las  objeciones,  se  llevan  con  escritura  y  sumario  á  dos 
abogados,   para   que  respondan;  el  que  más  opinión 
tiene  y  más  aceptación,  por  haber  escrito  con  grande 
acierto  en  estas  causas,  es  Lambertini,  Abogado  consis- 
torial. Viendo  que  ya  estaban  acabadas  las  notas,  llevé 
por  consejo  del  Sotopromotor  sumario  y  escritura  á 
Lambertini,  para  que  con  más  comodidad  pudiere  im- 
ponerse para  responder  cuando  salgan  las  objecciones; 
también  tiene  alguna  Sardini  en  este  punto;  no  se  dé 
á  escribir  por  respetos  humanos,  porque  esta  es  la  po- 
sición más  principal  de  esta  causa  para  la  beatificación 
del  Venerable,  y  es  menester  toda  atención  para  que  no 
se  embrolle  por  algún  descuido  en  algo,  pues  bastará 
cualquiera  para  arruinarla  causa  para  siempre».  Y  poco 
después,  decía:  Sesenta  tomos  del  Sumario  quedan  encua- 
dernados, añadiendo  luego  que  hubieron  de  estamparlos. 
Mientras  tanto  los  Reyes  y  los  Cabildos  y  otras  per- 
sonas de  cuenta  suplicaban  al  Pontífice  y  los  Carde- 
nales atendieran  con   especial  interés   á  la  causa  del 
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Venerable  Orozco.  Púsose,  pues,  este  proceso  en  lista  á 
30  de  Abril  de  1728. 

«Después,  escribe  el  P.  Quevedo,  por  decreto  de  Su 
Santidad  en  31  de  Enero  de  1730  se  tuvo  la  primera 
congregación  que  llaman  antipreparatoria  sobre  virtu- 
des del  Venerable  en  grado  heroico,  en  casa  del  Eminen- 
tísimo Señor  Cardenal  Belluga,  zelosísimo  Ponente  de 
la  causa,  donde  asistieron  21  Reverendísimos,  sapientí- 
simos Consultores  de  todas  Religiones,  14  doctísimos 
Monseñores,  y  Señores  Auditores  de  Rota,  Señores  Se- 
cretarios de  la  Congregación  de  Ritos,  el  Promotor  de 
la  F'e,  Ilustrísimo  Monseñor  Cabalchini,  y  su  Eminencia 
Ponente,  quien  dio  á  entender  el  feliz  éxito  con  gene- 
rosa demostración  á  todos  los  Congregados.  Ya  tenia 
Su  Santidad  día  determinado  para  la  segunda  Con- 
gregación preparatoria,  que  por  su  fallecimiento  se  sus- 
pendió» (i). 

Por  fin,  se  celebró  la  Congregación  general  en  pre- 
sencia del  Sumo  Pontífice  Clemente  XII,  el  día  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Nieves,  á  5  de  Agosto  de  1732;  y  pro- 
puesta en  ellas  por  el  Rmo.  Sr.  Cardenal  Belluga,  Ponen- 
te ó  Relator  de  la  Causa,  la  duda  siguiente:  Si  consta  de 
las  virtudes  teologales,  Fé,  Esperanza  y  Caridad  con  Dios 
y  el  prójimo  y  de  las  cardinales,  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza  y  Templanza  y  de  todas  las  anejas  á  ellas  en 
grado  heroico,  para  el  ejecto  de  que  se  trata,  habiendo  su 
Santidad  oído  los  votos  de  los  Rmos.  Señores  Cardena- 
les y  de  los  consultores,  determinó  no  resolver  por  en- 
tonces sin  implorar  primero  el  celestial  auxilio  para 
deliberación  tan  grave,  y  habiéndolo  ejecutado  así,  man- 
dó publicar,  y  se  publicó  el  día  de  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora  del  mismo  año,  el  Decreto  en  que  se  expresa- 
ba que  constaba  de  las  virtudes  teologales  y  cardinales 


(i)    Compendio  breve  de  la  dilatada  vida  del  Ven,  P.  Fr,  A  Ion' 
so  de  Orozco,  Cap.  último. 
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del  Ven.  Alonso  de  Orozco  y  de  todas  las  anejas  á  ellas 
en  grado  heroico. 

¡Cuan  lleno  de  gozo  escribía  entonces  el  Card.  Bellu- 
ga  al  Cabildo  de  Toledo  felicitándole  y  pidiendo  albricias 
por  tan  feliz  nueva! 

Los  Agustinos  de  España  recibieron  la  noticia  con 
inexplicable  júbilo:  abrieron  entonces  nuevos  grabados 
del  retrato  del  Venerable,  y  lo  que  es  más,  recogiendo  las 
antiguas  ediciones  de  sus  libros  y  con  presencia  de  los  ma- 
nuscritos autógrafos,  dieron  á  luz  sus  obras  en  colección 
la  más  completa  y  magnifica,  en  la  imprenta  que  se  titu- 
ló del  Ven.  Padre,  pensamiento  digno  de  aquellos  Pro- 
vinciales, el  más  honroso  para  la  Orden,  y  más  adecua- 
do para  celebrar  las  glorias  de  su  autor  bienaventurado. 

Faltaba  únicamente  para  el  éxito  feliz  y  completo  de 
la  causa  la  aprobación  pontificia  de  dos  milagros  por 
lo  menos:  de  ellos  tratamos  á  continuación. 


CAPITULO  XI. 


©e  los  milagros  aprobados  por  la  Santa  Sede  y  feliz 
término  de  la  cansa  de  beatificación. 


OR  fortuna,  en  el  mismo  tiempo  en  que  la  Sa- 
grada Congregación  despachaba  ventajosa- 
mente el  proceso  de  la  santidad,  se  habla 
obrado  en  Madrid  un  milagro  ruidoso  por 
intercesión  del  bendito  Padre  Alonso,  y  en  cuyas  pruebas 
estaban  entretenidos  cuando  llegó  la  noticia  de  haber 
sido  declarado  en  Roma  héroe  en  las  virtudes.  Fué  la 
maravilla  tan  patente  y  tan  á  la  vista  de  testigos  de  ma- 
yor excepción,  que  se  creyó  el  más  oportuno  para  presen- 
tarle á  la  Silla  Apostólica,  y  pedir  su  aprobación  en  or- 
den á  la  beatificación  del  celestial  protector  de  afligidos. 
El  portentoso  acontecimiento  ocurrió  de  la  manera 
siguiente. 

Dos  días  hacía  que  Pablo  de  Arteaga,  natural  de 
Aspe  en  Vizcaya,  y  joven  de  i6  años,  había  tomado  el 
santo  hábito  en  el  convento  de  Agustinos  de  S.  Felipe  el 
Real  de  Madrid.  Desde  niño,  heredado  se  cree  de  su  fa- 
milia, había  padecido  agudos  dolores  de  gota  artética 
en  las  rodillas,  y  aun  á  veces  una  tos  fuerte  que  le  mo- 
lestaba bastante. 
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Así  que,  fuera  por  solo  este  motivo,  ó  más  bien  que 
se  le  recrudeciera  el  mal  antiguo  con  el  precipitado  via- 
je que  aun  de  noche  hubo  de  hacer  desde  su  pueblo  á 
la  Corte,  acaeció  que  le  sobrevino  vivo  dolor  en  los  arte- 
jos de  las  rodillas,  sin  poder  doblarlas.  En  vano  el  en- 
fermero Fr.  Antonio  Rodríguez  le  aplicó  ungüento 
calmante:  el  dolor  pertinaz  se  bajó  también  á  los  pies. 
Llamaron  entonces  al  médico  D.  Pedro  Romero,  quien 
no  pudo  impedir  que  la  enfermedad  creciese  hasta  el 
punto  de  detenerse  la  orina.  Lavativas  y  otros  lenitivos 
no  sirvieron  de  provecho  alguno.  El  dolor  se  aumentaba 
y  se  acercaba  al  hígado,  por  lo  que  le  recetaron  una  san- 
gría que  tampoco  alivió  al  paciente.  A  la  retención  de  la 
orina  y  á  los  agudos  dolores  se  anadió  una  tos  violenta. 
Don  Roque  Pérez,  hemista,  sacóle  con  la  sonda  orina  en 
abundancia,  pero  fundadamente  se  temió  que  los  copio- 
sos y  líquidos  cursos  que  hacía,  rompiesen  por  vía  extra- 
ña en  fuerza  de  alguna  úlcera  interior.  Siendo,  pues,  tan 
grave  el  estado  del  enfermo,  y  fuertes  las  ansias  y  suspi- 
ros en  el  respirar,  unidos  á  vehementes  convulsiones 
no  sé  si  originadas  de  la  tos,  el  Dr.  Romero  pidió  se 
consultase  á  otros  médicos,  y  mientras  tanto  que  le  ad- 
ministrasen el  Sto.  Viatico.  Tras  dos  semanas  de  dolen- 
cia, los  Dres.  D.  Pedro  de  Lara  y  D.  Manuel  Sarrín,  nue- 
vamente llamados,  aprobaron  el  plan  de  Romero  y  fue- 
ron de  dictamen  que  se  le  sangrase  otra  vez.  Dos  veces 
en  un  solo  díale  sangraron:  le  aplicaron,  ademas,  dos 
ventosas,  y  aun  le  propinaron  una  purga;  si  le  quedaban 
fuerzas  al  joven  enfermo,  sin  duda  que  estos  remedios 
se  las  quitaron.  Exasperósele  horriblemente  el  sistema 
nervioso,  y  á  los  golpes  de  la  tos  seca  y  ferina  sobreve- 
nían sacudimientos  violentos  y  desusados,  que  fué  me- 
nester sujetar  al  infeliz  Pablo  con  recias  ataduras. 

Otras  veces,  abatido  por  la  debilidad,  le  daban  des- 
vanecimientos de  cabeza,  llegando  el  pulso  á  estado 
que  apenas  podía  percibirse.  Todavía,  no  obstante.  Ro- 
mero y  Sarrin  le  mandaron  sangrar  por  tercera  vez;  y 
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por  Última  disposición  dejaban  encargo  de  que  á  la  me- 
nor novedad  le  dieran  la  Extremaunción.  Despidiéronse 
sin  esperanzas  de  hallarle  con  vida  al'  día  siguiente. 

En  efecto,  un  fuerte  parasismo  acompañado  de  acer- 
bo dolor,  fué  el  preludio  de  la  agonía.  Administrada  la 
extremaunción,  el  enfermo  que  aun  tenía  conocimiento, 
ya  que  por  falta  de  fuerzas  y  por  las  úlceras  de  la  gar- 
ganta no  pudo  hablar,  con  el  gesto  dio  á  entender  que 
deseaba  morir  religioso;  y  Se  le  admitió  á  la  profesión 
de  votos  solemnes.  Era  la  noche  del  15  de  Octubre  de 
1731:  caído  después  en  un  deliquio  y  desfallecimiento, 
privado  ya  del  sentido  totalmente,  parecía  más  muerto 
que  vivo.  Durando  así  largo  tiempo,  y  avanzando  las 
horas  de  la  noche,  retiráronse  la  mayor  parte  de  los  reli- 
giosos desesperando  todos  de  su  vida. 

El  P.  Prior  tenía  por  esta  desgracia  oprimido  el  co- 
razón, y  paseando  por  la  celda  dolíase  grandemente  de 
que  muriera  mancebo  tan  joven  y  recién  llegado  al  con- 
vento, teniendo  que  dar  tan  triste  noticia  á  su  familia, 
cuando  esta  esperaba  la  de  haber  vestido  Pablo  el  hábito 
religioso,  y  no  había  hecho  más  que  ausentarse  de  la 
casa  paterna.  Viénesele  entonces  al  pensamiento  el  Ve- 
nerable Orozco  y  su  causa  de  beatificación,  é  inspirado 
de  lo  alto,  manda  llamar  á  los  PP.  Depositarios,  toma 
el  zapato  del  Venerable  que  conservaban  en  el  archivo, 
y  con  él  se  dirige  á  la  celda  del  moribundo. —Encomién- 
date á  tu  paisano  el  Ven.  Orozco,  le  dice,  que  te  voy  á 
tocar  con  su  zapato,  por  si  te  quiere  sanar. — Recobra  en- 
tonces los  sentidos  Fr.  Pablo,  y  repuesto  algún  tanto,  el 
enfermero  le  aconseja  que  ofrezca  visitar  al  Santo  en 
Doña  María  de  Aragón,  y  trocar  el  apellido  Arteaga  por 
el  de  Orozco.  Á  todo  asiente  interiormente  el  desfallecido 
y  cadavérico  doliente.  Pásale  el  zapato  de  la  cabeza  á 
los  pies  el  Prior,  y  confiesa  Fr.  Pablo  de  Orozco:— Sen// 
que  se  marchaba  la  enfermedad  de  la  cabeza  d  los  pies,  á 
modo  del  que,  sumergido  en  el  agua,  va  saliendo  de  ella; 
al  mismo  punto  me  hallé  completamente  bueno  y  sano,  sin 
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las  llagas  de  la  írargcmia  que  me  impedían  hablar,  y  recu- 
perando las  fuerzas  insíaniáneameníe,  quería  levantarme  de 
la  cama.  La  algazara  y  ei  ruido  que  eu  ei  noviciado  y  en 
todo  el  convento  se  orií^inó  con  esto,  mas  se  puede  adi- 
vinar que  describir.  Ceno  en  grande  aquella  noclie  Fray 
Pablo,  digámoslo  con  f^^ozo  y  en  campechano  estilo. 
Asióle  de  ios  puños  ai  enfermero,  y  se  quedó  pasmaao 
este  de  la  fuerza  que  daba  la  salud  miiaírrosa.  V  chan- 
ceándose otro  reii^iuso,  con  que  tendría  uis  fuerzas  sólo 
en  las  manos,  no  duüó  responder  que  si  ei  P.  .Maestro 
le  daba  licencia,  echaría  un  zorzico  en  medio  de  la  enfer- 
mería. ¡<^ue  sorpresa  para  el  Dr.  Romero  ai  día  si ¿rui en- 
te! Pasada  tranquilamente  id  noche,  iiaoíase  levantado 
ai  amanecer  muy  de  humor  lY.  l'aoio,  y  simulándose 
anima  del  purgatorio,  saiio  aí  encuentro  de  su  medico, 
y  tan  apretado  abrazo  le  dio,  que  lo  dcj<»  bien  convencido 
de  que  vivía.  Lo  propio  iiiz<>  con  i"S  <Aros  Doctores, 
diciéndoies  que  ya  no  necesitaba  médicos  ni  meuicinas; 
puesto  que  ei  \'en.  <  ^rozco  puv  C(jn tacto  üc  ^u  zapato 
le  lidbia  sauauo  entera  y  i.^erlectamcnte. 

Ni  "-'.quiura  ^e  cjinjcictu  l..s  >onaics  l!j  ¡.':s  vento- 
^.is  ni  i  :S  r  «ziauurab  L^e  l-»á  c;ru«  ncb  p  .ra  >iiiclanc: 
<ui  i'.icuinouiuad  nniLinna,  'nuciiu  n^ía^  i.icrte,  r.ious- 
to  V  sanu  4ue  antes,  iT.  raDio  ue  ^ 'ro/:cu  \[\nj  i<A''j:fj 
t:cmpu. 

Me  pr'jüiirio  tan  estupendo  ^c  in-^iituy»»  pruccsn  jpo>- 
Ifjiíco  ai  año  >¡-;-unjntc,  \'  c  :^i  di>N  u^'^[mc^,  <.n  /^-tcsU)  ue 
i-U.  a^ci;iiraoa  L.J  lJbli;ro  l'r.  \^.-iici  Mart.n,  i., ue  uc 
r  lüa  bo  iidüía  rcbcntiao  i  r.  l'.iOio,  ::•>  uivtanic  ue  nacer 
\  ia)c;s  \  acUiCarsc  a  .as  Larca>  uj  ^u>  c- aiipañcnjh.  .\de- 
iiias  Ue  n.'S  l]*e>  JlcL:ic'J^,  c.  c:.  Líjaii-j.  cnicnncru  y  pp>cu- 
iMuor  uÍlJuus,  ..;:)arcccn  \^  m:iu  ij<ii;j.*f •:>  cii  *.i  procoo  ei 
ÍYiur  ücl  C'juvcnlo  l'um  üv-  i.  ¡acuiMi;¿i,  (  'ni^po  cicctu 
^-  escritor;  el  ^Ule^tr'.>  ue -N'Aui-.^  .  r.  Ji.an  i..':ez,  dos 
Scüorcb  apeiiiüados  ue  . Wj/.-u-ij,  y  .Mini^trncj  u  oiiciales 
..Íjl  rc.isio  uncuí  üc '<.".íí"/ícá,  }  ci  cl'cotc  i'.  Kianioau,  autor 
d^l  \'crLhf  L'Ci  .>c>//m'. 
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Dicho  proceso  no  se  cerró  sin  la  información  del 
milagro  de  la  incorruptibilidad  del  santo  cuerpo  del 
Venerable.  Nuevamente  se  le  desenterró;  pero  ¡ay!  se 
encontraron  con  un  esqueleto  entre  un  hábito  sin  apolillar 
ni  corromper.  He  hallado  una  carta  autógrafa  del  Pa- 
dre Flórez  que  se  conservaba  en  D."  María  de  Aragón, 
la  cual  da  minuciosas  circunstancias  de  esta  exhuma- 
ción y  nuevo  entierro.  En  los  apéndices  se  podrá  ver 
tan  curioso  documento. 

El  lector  recordará  que  faltaba  presentar  otro  mila- 
gro, por  lo  menos.  Aunque  acaso  pudieran  valer  los 
aducidos  en  las  informaciones  y  aprobados  por  la  auto- 
ridad ordinaria,  no  fué  preciso  acudir  á  tan  remotos 
días;  pues  en  1749,  cuando  de  Roma  enviaban  remisio- 
nales  para  los  milagros,  obró  otro  el  bendito  Padre  no 
menos  claro  y  admirable  (i). 

Oigamos  sus  circunstancias  tomadas  de  las  actas 
oficiales. 

Aunque  débil  y  enfermiza,  la  monja  María  Luisa 
Lucí,  desempeñaba  no  obstante  el  pesado  oficio  de  des- 
pensera en  el  convento  de  S.  Nicandro,  de  la  Orden  de 
Ermitaños  de  S.  Agustín  de  la  ciudad  de  Terni,  en  la 
Umbría,  región  de  Italia.  A  los  35  años  de  su  edad  y  prin- 
cipios de  Febrero  de  1749  le  entró  fiebre  y  ansiedad  en  la 
respiración,  y  sentía  como  un  peso  molesto  en  la  parte 
derecha  del  pecho,  con  desagradable  sensación  de  frío  in- 
terno. Con  aceite  de  almendras  y  una  sangría  que  la  recetó 
el  médico,  desapareció  la  fiebre,  pero  no  la  molestia  en 
el  respirar,  y  mucho  menos  la  tirantez  del  pecho.  Y  más 


(i)  En  la  R.  Academia  de  la  Historia  he  visto  varias  declara- 
ciones referentes  á  otro  prodigio,  verificado  en  Antonia  María  de 
la  Santísima  Trinidad,  Monja  recoleta  de  N.  P.  S.  Agustín,  en 
Villafranca  del  Vierzo  el  2-5  de  Agosto  de  1734.  Suscriben  varias 
personas  atestiguando  que  por  la  invocación  del  Ven.  Alonso 
había  dado  el  Señor  agilidad  á  la  mencionada  Sor  Antonia  que 
antes  se  hallaba  imposibilitada  de  un  lado. 
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bien  aumentándose  estos  síntomas,  y  palpitaciones 
además  en  el  corazón,  sin  que  pudiese  ni  pasearse 
libremente,  iba  arrastrándose  con  fatiga  y  mil  angustias, 
pasando  con  bastante  amargura  meses  y  meses.  Mo- 
mentos y  días  hubo  en  que  con  cualquier  movimiento 
del  cuerpo,  sólo  con  hablar  ó  tomar  algún  alimento,  tan 
acongojada  y  desfallecida  se  veía,  como  para  espirar. 
Así  llegó  á  últimos  de  Julio.  La  enferma  no  podía  estar 
ya  sino  en  la  cama  ó  en  una  silla.  Otra  sangría  y  otras 
medicinas  aplicadas  por  el  Dr.  Fattorini  no  aprovecha- 
ron cosa.  Llamado  nuevo  médico  á  íines  de  Agosto,  la 
encontró  el  Dr.  Giovanelli  con  pulso  tenue,  desigual  y 
entrecortado.  Examinado  todo  bien,  juzgó  que  padecía 
de  excrecencia  ó  concreción  pulposa  en  el  pecho,  pade- 
cimiento incurable.  Sin  embargo,  para  no  dejarla  como 
abandonada,  le  recetaba  sangrías  y  emolientes,  vanos 
remedios  para  la  lesión  orgánica.  Coníirmándose  cada 
vez  más  en  el  diagnóstico,  y  teniendo  la  curación  por 
desesparada,  iba  como  contando  los  días  que  tardaría 
en  consumirse  la  paciente.  Y  cierto,  que  al  verla  postra- 
da entre  síncopes  y  deliquios,  bin  poder  apenas  respirar 
y  con  los  ojos  cerrados,  sólo  momentos  de  vida  podían 
augurarla.  A  mediados  de  Setiembre  la  visitó  el  Doctor 
Antonio  Felici,  pero...  ,;qué  disponer.^  Todos  opinaban  lo 
mismo,  y  todos  la  veían  morir  sin  remedio.  Otra  vez 
no  obstante  la  sangraron  y  dieron  disolventes  cocidos. 
Por  fin,  se  abandonaron  los  remedios  y  las  medicinas. 
La  hidropesía  iba  aumentando  monstruosamente  toda 
hiparte  derecha  del  cuerpo,  brazo,  rodillas,  costado  y 
aun  el  carrillo.  Todos  temían  se  quedase  en  una  congoja. 
VA  19  de  Octubre,  sobre  todo,  tal  decaimiento  de  fuer- 
zas la  acometió  y  ansiedad  sofocante,  que  á  no  haberle 
sangrado  en  los  pies  espirara  ahogada  indudablemente. 
Hablaba  con  voz  tan  apagada,  que,  con  apücar  mucho 
el  oído  el  confesor,  no  la  entendía,  y  era  menester  dejarla 
descansar  para  pronunciar  cuatro  palabras.  Luchando 
ya  con  la  agonía,  aun  duró  tres  días  sin  comer  ni  beber. 
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Un  feliz  pensamiento,  en  medio  de  tanta  angustia, 
le  asalta  á  la  Madre  Vicaria,  Sor  Victoria  Laurenti.  Dice 
á  la  Madre  Priora  que  se  siente  movida,  á  su  creer  de 
Dios,  para  implorar  la  intercesión  del  Ven.  Orozco.  Am- 
bas, pues,  actonsejan  á  la  agonizante  el  remedio  del  cielo. 
Luisa,  al  oírlas,  sosiega  su  ánimo,  y  en  la  esperanza 
viva  de  conseguirlo,  pasó  dos  de  los  tres  ya  dichos  an- 
gustiosos días.  El  22,  al  caer  de  la  tarde,  sentía  alegría 
extraordinaria,  y  viendo  cabe  si  á  la  Priora,  pidió  la 
tocara  con  la  imagen  del  Ven.  Orozco  la  parte  dolorida 
que  tanto  la  atormentaba.  Arrodilladas  las  monjas,  y  alas 
voces  de  fede^  figUci,  fide,  la  Superiora  le  aplicó  la  es- 
tampa al  pecho.  ¡Maravilla!  Inmediatamente  estuvo  sana 
del  todo.  El  calor  templaba  ya  suavemente  la  ante- 
rior rigidez  del  hielo;  el  peso  tirante  que  le  arrancábalas 
entrañas  había  desaparecido;  y  aun  más,  una  voz  in- 
terior le  animaba  á  saltar  del  lecho.  Creyéndose  ella  in- 
digna de  tanta  merced,  dudaba  aún  y  confirmaba  su  fe 
rezando  el  credo.  Crecía  la  voz,  y  aumentaba  el  calor  y 
el  alivio  de  la  tirantez;  y  no  solo  ya  la  voz  interior,  sino 
una  mano  oculta  la  impelía  á  levantarse.  Tantos  como 
aguijonazos  experimentaba,  que  al  fin  no  pudo  resis- 
tirlo: se  incorporó  en  la  cama  y  pidió  los  hábitos.  No 
sabiendo  qué  hacerse  las  monjas  asustadas,  ella  misma 
los  tomó  y  se  los  vistió.  Echó  luego  á  andar  ágil  y  forta- 
lecida, dirigiéndose  al  coro  á  dar  gracias  á  Dios  y  á  su 
bienhechor.  Repuestas  algún  tanto  del  asombro  sus  her- 
manas, siguiéronla  entonces  y  la  acompañaron  en  el  ha- 
cimiento  de  gracias. 

Saltando  de  gozo  corrió  al  instante  por  todas  las  ha- 
bitaciones del  monasterio,  subió  y  bajó  precipitada  las 
escaleras  sin  la  menor  dificultad.  Aquel  día  estuvo  de 
rodillas  todas  las  vísperas,  y  en  refectorio  cenó  con 
sumo  gusto  yerbas  crudas.  En  plácido  sueño  pasó  lo 
restante  de  la  noche,  recostada  sobre  el  lado  derecho. 
Al  día  siguiente  tomó  su  antiguo  oficio  de  despensera 
y  le  desempeñó  con    más  fuerzas  y  más   vigor  que 
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mteí?.  .  m  tener   ^i  mas  ivive  retíento  de  .a  nmáa   ^rm^- 
nedad. 

¡'res  'I ños  mas  tarde  dei  miiasTn.  ¿e  jonciuia  ei  pro- 
:cso  acerca  det:!  Instituido.  '/  ci  uitimo  testiiro  asesnra.- 
^^  oue  nada  nabia  -iiciio  a  mentir  Luisa  Lucí  ae  üu  olvi- 
dado padecimiento    ::. 

'  >in  miíaírros  tan  ciaros  y  reparables,  a  pro  badas  "as 
•  irtndescn  2-rado  henúco,  -oomo  es  uue  desde  media- 
dos del  >ií:\()  pasado  no  estaca  ^'a  en  Í'js  altares  ci  Dea- 
*o  Urozcor  Miratfiiis  Deus  :n  .ianctis  siasl  Es  Dios  muy 
dia*no  de  ser  admirado  v  aiadado  en  sus  r:antos.  ven  las 
causas  de '^u  canonización  por  lonsiyruiente.  Tocante  a 
hios,  orimer  motor  v  clave  misteriosa  de  los  aconteci- 
mientos.  jn  esoeciaiidad  de  cosas  relativas  a  sus  aniiiros. 
ÍGrnorar  sus  juícííjs  es  mi  mayor  ciacer.  En  eüu  reconoz- 
'¿i->  su  rnaírninconciainctjmprenbibie:  y  no  es  escaso  ei mé- 
rito y  .a  ¿licq-ria  de  jjS  uue  se  ip'jcan,  jnsancnanüo  ea 
>\i  mente  a  la  vez  el  concepto  de  la  :_-ranaeza  dei  Señor. 
I,mocro  venerando  ia.s  trazas  especiaies  de  la  proviaen- 
-:.a.  ;'l/l^'lní'.o  por  -a  icck^q  a  .ab  cau:>aS  -eeu::aaria¿. 
-.'.<. ir.o  -..  'jpito.  -rae  «:i  '^:into  «jrozcu,  iia  un  ^ií:i<j  no 
e  >la  d  ^1  •" ¿c^jfA )CiLi' j  y)V  .a  :_':eí:ia.- 

Lít  .,(;Oia  .mprebd  lutorizada  p<jr  notarios  de  una 
■  :odiii.i  i^eai  de  i7'k  -iue  a  la  vi^ta  teniro,  e^,  a  ^_>  uue 
\>rirr/c.c.  v'>nr  tda  eApiicacit^n  de  la^  tri^tci;  cau^a:?  de  eiio. 
^-on^erle.  e  en  e^a  ^^edUia  ai  Provincial  ae  La-tiila  de  ia 
'Ji*dcn  oe  v.  .Vj-u^tm  ácenci.t  pur  í-ei:5  añ<js  para  que  so 
Mieda  \y'A\v  en  -.a  nomore  limu-inat)  en  cuaiesuuier  oar- 
^;s  de  las  .ndia.s  <  jccidentaies,  i.^ia^  y  tierra  rirmcdei  mar 
^Jccanr),  i^on  ei  piadoso  íin  de  cortear  la  causa  de  beati- 
ílcación  dei  \'en.  ''jrozco,  a/iura  ^ut  se  haíia  en  La  frutba 

r>  í  .<lr,ncto  fiel  libro  impreso  ^obrc  c^tús  dus  miIa;íros  cun  las 
flo^,:.irn  :»'>nv^;  <íe  ¡o*»  Leiti.¿OM.  inl^rmc  tlj  !  >b  DouUjrcs  y  c.\posi»:ioQ 
rl<;  IOS  í^ofí^iiilores  cic  ia  ^i^^raüa  '^un.:^rc^a^.iua.  Koma,  i>7o.   /\'- 
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Salta  á  la  vista  que  se  tardaría  largo  tiempo  en  re- 
caudar los  fondos  necesarios;  pero  á  Dios  gracias  se 
recaudaron.  En  la  dicha  Provincia  de  Agustinos,  aun- 
que escasas,  habla  cantidades  permanentes  sacadas  de 
censos  con  el  objeto  de  atender  á  las  beatificaciones  de 
sus  santos  hermanos.  Esos  fondos  llevaban  el  nombre 
del  bienaventurado  en  cuya  causa  á  la  sazón  se  trabaja- 
ba: asi  los  que  hacía  poco  se  llamaban  de  S.  Juan  de  Sa- 
hagún,  se  denominaron  más  tarde  del  Ven.  Orozco. 

Recogidas  las  limosnas,  la  mayor  parte  se  empleó  en 
establecer  censos  que  redituaran  los  gastos  que  podrían 
originarse  en  obras  tan  pías.  Cinco  ó  seis  volúmenes 
abultados  se  han  conservado  al  lado  del  proceso  de  las 
informaciones  de  virtudes  y  milagros,  que  contienen 
las  escrituras  de  bastantes  propiedades  de  dichos  cen- 
sos, todas  con  el  nombre  de  Nuestro  Venerable,  y  hoy 
devoradas  por  la  revolución.  Entre  ellas  he  visto  la 
escritura  en  que  consta  la  compra  que  la  Orden  hizo  en 
Oropesa  de  la  casa  donde  el  Venerable  nació.  Dejemos, 
pues,  que  los  fondos  invertidos  como  entonces  se  acos- 
tumbraba vayan  redituando  en  abundancia,  que  no  fal- 
tarán manos  que  de  ellos  se  aprovechen. 

Y  para  seguir  el  hilo  de  la  historia  de  los  milagros, 
tengo  que  consignar  con  dolor  que  no  se  mandó  á  Roma 
el  proceso  concluido  de  que  hice  mérito  y  en  el  cual  se 
hallaba  probada  la  curación  instantánea  y  perfecta  del 
novicio  Fr.  Pablo  Arteaga  y  se  hablaba  de  la  incorrupción 
del  cuerpo  del  Venerable.  Seria  que  se  pensaba  activar 
fervorosamente  la  causa  luego  de  recoger  limosnas; 
ello  es  que  el  proceso  no  salió  de  Madrid.  Y  los  notarios 
ó  secretarios  que  de  las  oficinas  se  renovaban,  debieron 
de  cansarse  de  tener  tanto  tiempo  en  la  mesa  ó  á  la 
mano  un  asunto  trasnochado:  así  que  lo  retiraron  de 
la  vista. 

Por  falta  de  recursos  primero,  por  la  prisión  de 
Pío  VI  después,  la  aflicción  de  Pío  Vil,  nuestra  guerra  de 
la  Independencia  y  persecución  á  las  órdenes  religiosas, 


_  .'  •  *   -«_  - 
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oneri?  Minime  pro/ecio, — Registra  las  escrituras  conser- 
vadas, reclama  sus  derechos;  y  los  antiguos  censos, 
aunque  poco,  comenzaban  á  producir. 

— Muy  bien,  contestaba  Amorelli;  sobremanera  me 
agrada  ese  rasgo  de  aliento  y  magnanimidad.  Vosotros 
sabréis  arbitrar  recursos,  y  diré  para  vuestro  consuelo 
que  el  Ven.  Menochio,  Sacrista  de  Pío  VII,  ha  dejado 
dineros  para  ese  objeto.  Además  de  esos  medios,  urge 
ante  todo  buscar  el  proceso  de  la  incorrupción  del  Ve- 
nerable. El  proceso  de  Terni  se  halla  á  mano  en  la  Se- 
cretaría de  aquel  Obispado. — 

El  P.  Huerta,  mientras  tanto,  había  escrito  á  Fili- 
pinas: y  las  Indias  Orientales  enviaban  dinero  bastante 
para  la  prosecución  de  la  causa.  Faltaba  el  proceso  dicho 
de  la  incorruptibilidad.  Por  sí  mismo  registró  el  ar- 
chivo de  D.' María  de  Aragón  y  de  S.  Felipe,  y  no  encon- 
tró nada;  rogó  se  viera  el  déla  Secretaría  del  Vicario  de 
Madrid,  y  ni  rastro  se  halló.  Las  Monjas  de  Sta.  Ürsula 
de  Toledo  tenían  un  capellán  muy  celoso  del  bien  y  de 
las  glorias  de  la  Orden,  el  P.  agustino  Fr.   Sebastián 
Norberto.  Á  éste  mandó  el  P.  Huerta  que  sin  reparar 
en  gastos  examinase  el  archivo  del  Arzobispado  de  To- 
ledo. Hízolo  el  buen  Capellán  con  escrupulosa  diligencia; 
pero  sus  hallazgos  se  redujeron  al  primer  expediente 
super  non  culiu,  varias  cartas  de  Roma  todas  referentes 
á  la  Beatificación  del  Venerable,  y  en  la  Secretaría  vieja 
encontró  procesos  de  otros  Venerables  de  nuestra  Orden 
que  duermen  en  el  olvido.  El  expediente  que  se  buscaba 
no  parecía  en  ninguna  parte.  Y  era  el  caso  que  á  él 
estaba  unido,  siendo  lo  más  importante,  el  ruidoso  mi- 
lagro del  novicio,  tan  bien  comprobado.  Nuevos  regis- 
tros y  abundantes  propinas  á  los  oficiales  no  habían 
hecho  dar  con  el  suspirado  proceso.  Dolíase  grande- 
mente de  su  pérdida  el  P.  Huerta  y  ya  no  sabía  á  dónde 
volverlos  ojos  en  favor  de  tan  piadosa  causa. 

D.  José  María  Patón,  sujeto  recomendable  por  su 
piedad  y  por  su  mucha  inteligencia  en  asuntos  de  esta 
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índole,  se  consagró  infatigable  á  hacer  este  examen  é 
investigación,  pero  inútilmente;  pues  en  todo  el  vastísi- 
mo campo  que  ofrece  el  archivo  de  la  Vicaria  Eclesiásti- 
ca no  había  hallado  nada. 

Obligado  á  bajar  un  Notario  al  sótano  más  desusado 
de  la  Secretaría,  con  el  objeto  de  registrar  papeles  re- 
ferentes á  los  obregones  del  Santo  Hospital,  divisó  en 
un  sitio  retirado  una  arca  cubierta  de  polvo,  tierra  y  te- 
larañas, de  la  cual  no  había  memoria  alguna.  Contenía, 
sin  embargo,  cinco  pliegos  gruesos  cerrados  con  tres 
sellos  cada  uno.  Sacude  el  polvo  de  sobre  los  legajos, 
mira...  y  era  el  proceso  original  tantas  veces  buscado 
inútilmente.— -¡Ya  se  ha  hallado!  escribía  á  Roma  el  Pa- 
dre Huerta  en  6  de  Agosto  de  1833.  No  pudo  vencer  los  es- 
crúpulos de  la  autoridad  eclesiástica,  y  esperó  y  obtuvo 
licencia  apostólica  para  abrirlos,  y  comisión  del  Postu- 
lador  de  Roma  para  presentarse  con  ellos  al  Obispo  de 
Madrid.  Se  abrieron  y  mandaron  examinar  en  10  de 
Febrero  de  1834;  pero  cuando  con  tanto  afán  trabajaba 
promovedor  tan  celoso,  vióse  obligado  á  huir  á  Tole- 
do; y  últimamente  una  orden  de  la  Reina  Gobernadora 
le  desterraba  á  Barcelona,  aunque  ¿1  se  fué  á  los  campos 
de  Navarra  donde  flotaban  las  banderas  de  Carlos  V.  Afor- 
tunadamente el  Comisario  de  los  Agustinos  filipinos,  Pa- 
dre Gregorio  Martínez,  cuidó  de  enviar  á  su  tiempo  á 
Roma  el  proceso  despachado  en  Madrid.  Y  también  se 
mandó  el  de  Terni. 

En  1867  aprobó  la  Sagrada  Congregación  su  validez, 
subsanando  Ntro.  Smo.  Padre  Pío  IX  ligeros  defectos 
que  tenían,  y  separando  la  cuestión  de  la  incorrupti- 
bilidad  del  cuerpo  del  Venerable.  En  1870  se  publicaba 
ya  en  Roma  la  Positio  super  miraculis  con  las  obser- 
vaciones escrupulosas  del  Promotor  de  la  fe:  y  habien- 
do sido  revisado  en  3.'  Congregación  de  Cardenales,  el 
año  1873  salieron  aprobados  por  la  Sagrada  Congre- 
ción  de  Ritos;  y  últimamente  la  Santidad  Pío  IX  pro- 
nunciaba en  15  de  Noviembre  de  1874  la  suspirada  frase: 
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constare  de  duobus  miraculis,  el  de  Fray  Pablo  de  Arteaga, 
y  de  María  Luisa  Luci. 

Al  cabo  de  tanto  tiempo,  de  procesos  tan  largos,  y 
maduros  exámenes,  la  causa  de  Beatificación  se  pudo  dar 
por  terminada. 

Restaba  resolver  si,  en  vista  de  haber  aprobado  sus 
virtudes  en  grado  heroico  y  los  milagros  referidos,  po- 
día procederse  con  seguridad  á  la  Beatificación  del  Ve- 
nerable siervo  de  Dios. 

Celebrado  Consistorio  General,  por  el  mismo  Pontí- 
fice en  I.*»  de  Junio  de  1875,  ypropuesto  el  punto  por  el 
Cardenal  Prefecto  de  la  Sag.  Congregación  de  Ritos, 
contestaron  unánimes  los  Cardenales  que  se  debía  de- 
cretar el  honor  de  los  altares  al  Ven.  Alonso  de  Orozco. 
El  Padre  Santo,  no  obstante,  antes  de  confirmar  senten- 
cia tan  importante,  difirió  su  resolución  hasta  pedir  nue- 
vas gracias  al  Padre  de  las  luces.  Suplicadas  con  espíri- 
tu de  humildad,  la  Dominica  última  de  Pentecostés  y 
día  de  la  Presentación  de  la  Virgen  del  mismo  año,  de- 
cretó solemnemente  que  se  podía  proceder  con  seguridad 
á  la  Beatificación  del  Ven.  Alonso  de  Orozco,  Y  ordenó 
además  expedir  letras  apostólicas  en  forma  de  Breve, 
para  celebrar  algún  día  dicha  solemne  Beatificación  en 
la  Sagrada  Basílica  Patriarcal  del  Vaticano. 

Pero  impedido  por  la  revolución  triunfante,  que  le 
despojó  de  su  dominio  temporal,  de  celebrar  esta  so- 
lemnísima ceremonia,  descansó  en  el  Señor  en  1878  sin 
cumplir  sus  santos  deseos. 

También  la  revolución  molestó  en  la  paz  del  sepul- 
cro á  las  venerandas  cenizas  del  Beato  Orozco:  veámos- 
lo  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XII. 


Traslaciones  del  bienaventurado  ^adre  (Alonso. 


ESENFREXADA  la  rcvoludón  en  sus  codicias,  ni 
aun  el  sueño  reposado  de  la  muerte  que  duer- 
men los  justos  en  sus  sepulcros  ha  sabido 
respetar.  También  los  santos  han  sentido  los 
efectos  del  revuelto  y  furioso  oleaje  de  un  pueblo  aluci- 
nado y  enfurecido.  ¡Qué  dolor  no  ahoga  el  alma,  con- 
templando á  venerables  reliquias,  consuelos  de  enfer- 
mos y  desvalidos,  arrojadas  de  templos  y  mausoleos  que 
la  piedad  les  labró  en  memoria  y  gratitud  de  virtudes 
heroicas!  Escucha,  ó  pío  lector,  las  huidas  de  un  santo 
cuerpo,  al  que,  en  vez  de  venerar,  persigue  la  revolución. 
Era  el  19  de  Setiembre  de  181 3,  222  aniversario  del 
glorioso  tránsito  del  Ven.  Orozco.  Las  Cortes  españolas, 
¿quién  se  lo  hubiera  dicho  á  D.'  María  de  Aragón?  nece- 
sitaban la  Iglesia  del  Colegio  para  salón  de  sesiones  del 
congreso  de  los  Diputados;  y  como  si  estos  fueron  sobra- 
dos títulos  para  arrebar  al  débil  sus  propiedades,  no 
hubo  otro  remedio  que  ceder.  El  milagroso  cuerpo,  que 
llevaba  222  años  de  posesión  tranquila  en  su  enterra- 
miento, fué  arrojado  de  él,  para  que  los  Diputados 
discutiesen  acerca  de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
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Lleváronle  al  convento  de  Agustinas,  llamadas  las  Mag- 
dalenas, sito  en  la  calle  de  Atocha,  esquina  ala  del  Olivar, 
frente  á  la  Iglesia  de  S.  Sebastián  de  Madrid,  fundación 
del  mismo  venerable  Padre  (i). 

Allí  estuvo  hasta  el  23  de  Agosto  de  1825:  en  ese  día, 
cuando  se  agitaba  de  nuevo  la  causa  de  su  beatificación, 
volvió  á  su  antigua  morada  del  Colegio  de  la  piadosa 
D.»  María  (2). 

Pero  otra  vez  fué  turbado  en  su  sepulcro.  El  17  de 
Diciembre  de  1835  al  son  de  la  libertad  de  asociación  y 
otros  gritos  que  la  historia  ha  juzgado,  fueron  arrojados 
de  sus  conventos  los  religiosos.  Al  siguiente  día  tenían 
igual  suerte  las  venerandas  reliquias  de  nuestro  Orozco, 
y  fueron  depositadas  segunda  vez  en  el  citado  monas- 
terio de  las  Magdalenas  (3). 

Ni  aquí  descansó  largo  tiempo.  En  calle  tan  principal 
desdecía  por  lo  visto  un  nada  medrado  convento,  al 
paso  que  vendría  de  perlas  á  las  miras  de  opulento  cor- 
tesano, para  sobre  las  ruinas  de  la  hermosa  ermita,  le- 
vantar koielesj  templos  de  la  civilización  moderna.  Un 
decreto  del  Gobierno  dado  en  26  de  Agosto  de  1835  or- 
denaba se  trasladasen  al  monasterio  de  la  Encarnación 
las  Magdalenas  de  Atocha;  y  en  5  de  Setiembre  inmedia- 
to se  cumplía  de  una  manera  indigna  de  pueblos  cultos. 

En  la  antevíspera  nuestro  Venerable  encontró  refu- 
gio debajo  de  una  escalera.  De  priesa  y  casi  á  hurtadi- 
llas se  llevó  á  la  inmediata  Iglesia  de  S.  Sebastián,  y  en 
ella,  como  si  fuera  cajón  de  contrabando,  se  le  escondió 


(i)  El  limo.  D.  Atanasio  Puyal  y  Pobeda,  Obispo  auxiliar  de 
Toledo,  con  asistencia  del  Vicario  Eclesiástico  de  Madrid,  Fiscal, 
Notario  y  testigos  extendieron  el  acta  de  esta  traslación,  que  se 
archivó  en  la  Vicaría  Eclesiástica  de  la  Corte. 

(2)  D.  Gabriel  de  Hevia  y  Noriega,  Vicario  Eclesiástico  de  Ma- 
drid, hizo  la  entrega  en  forma  al  Rector  del  Colegio. 

(3)  Hizo  la  entrega  el  P.  Comisario  de  Filipinos  Francisco 
Villacorta,  y  autorizó  el  acto  el  Sr.  Ramiro,  Vicario  Ecco.,  con  Nota- 
rios y  testigos. 

?7 
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en  un  cuarto  oscuro,  entre  polvo  y  telarañas,  detrás  del 
órgano.  No  estuvo  solo.  Allí  se  metió  otra  caja  de  un 
muy  amigo  suyo,  el  cuerpo  del  Ven.  Tomás  de  la  Virgen, 
Trinitario  descalzo  (i). 

Arrinconados  y  escondidos  yacían  sus  cuerpos  en 
empolvados  suelos,  mientras  sus  almas  resplandecían 
en  la  brillante  ciudad  del  perpetuo  día,  cuyo  sol  es  el 
cordero  divino,  y  las  puertas  de  sus  muros  de  margari- 
tas preciosas.  Unirían  su  voz  al  clamor  de  los  mártires, 
diciendo  al  Padre  de  la  Justicia:  Vindica  sanguinem  nos- 
truniy  qui  effusus  est. 

El  honor  de  nuestra  Orden  no  podía  permitir  que 
su  glorioso  hijo  permaneciera  largo  tiempo  en  tan 
poco  decoroso  lugar.  Apenas  sosegadas  nuestras  discor- 
dias civiles,  y  apagada  la  ira  y  el  encono  contra  las 
comunidades  religiosas,  se  solicitó  licencia  de  Roma 
para  trasladarle  al  único  convento  de  Agustinos  que 
existía  en  la  Península.  Obtenida  la  facultad,  procedióse 
al  reconocimiento  de  su  caja  y  cadáver,  con  las  formali- 
dades de  derecho,  y  precintado  y  sellado  en  nuevas  cajas 
(de  plomo  y  madera),  llegó  á  este  Colegio  el  23  de  Se- 
tiembre de  1853.  El  Padre  Huerta  se  hallaba  entonces 
aquí  vuelto  de  Francia,  adonde  emigró  concluida  la 
guerra;  en  este  colegio  reunió  los  papeles  referentes  á  la 
causa  del  Beato,  los  cuales  tanto  me  han  valido  para  bo- 
rrajear esta  historia.  Salió  al  encuentro  de  su  tesoro 
inapreciable,  y  pudo  no  con  poco  gozo  ser  testigo  del 
acta  extendida  concerniente  á  la  traslación:  y  aun  nos 
dejó  en  su  libro  de  memoria  estampados  sus  sentimien- 
tos y  emociones.  Venían  las  cajas  encerradas  en  otra 
mayor,  que  disimulaba  por  su  figura  el  contenido, 
indica  el  Padre  en  consonancia  con  el  expediente  oficial 


(i)  Se  presentaron  en  el  convento  de  las  Magdalenas  para  re- 
coger el  venerable  cuerpo,  el  dicho  Padre  Villacorta,  el  Sr,  Vicario 
Elcco.  y  su  Notario  y  el  Jefe  Político;  acompañáronlos  los  Capella- 
nes de  las  Comunidades,  como  en  todos  los  actos  anteriores. 
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que  tengo  á  la  vista;  al  hacer  formal  entrega  el  Sacer- 
dote comisario  del  sagrado  depósito  en  manos  del  Señor 
Provisor,  desclavaron  la  caja  exterior:  prodigio!  en 
forma  de  vaporcillo  salió  entonces  y  se  difundió  por  el 
claustro  suavísimo  olor,  con  que,  á  no  dudarlo,  el  Ve- 
nerable saludaba  á  sus  hermanos  y  daba  las  gracias  por 
tan  cariñosa  hospitalidad  (i). 

Reconocidos  los  sellos  y  cintas  de  la  caja  en  forma  de 
ataúd,  fué  llevado  procesión almen te  y  en  hombros  de 
seis  colegiales  al  sepulcro  ó  nicho,  de  antemano  abierto 
en  el  muro  del  Oratorio,  á  la  izquierda  de  la  entrada  y 
á  nivel  del  suelo,  conforme  á  las  instrucciones  de  la 
Sagrada  Congregación.  No  se  puso  entonces  inscripción 
alguna:  más  tarde  he  leído  la  siguiente,  hoy  ya  borrada: 
Hic  venerantur  ac  custodiuntur  |  praeclarae  exuviae  | 
Ven.  servi  Dei  Alphonsi  ab  Orozco  |  Fratris  Ordinis 
Nostri  I  Anno  Domini  MDCCCLIII. 

Traslado  aquí  ahora  las  últimas  palabras  del  referi- 
do libro  de  memoria  del  celoso  y  ya  difunto  Rmo.  Huer- 
ta. «La  Provincia  de  Castilla  que  se  honra  de  contar 
entre  sus  esclarecidos  y  santos  hijos  al  Ven.  Orozco, 
adorará  siempre  con  religiosa  sumisión  las  inescrutables 
disposiciones  de  la  Divina  Providencia  que  se  ha  agra- 
dado trasladar  á  una  santa  casa  de  su  amada  y  predi- 
lecta hija,  la  religiosísima  y  observantísima  Provincia 
de  Filipinas,  este  Convento-Colegio  de  Valladolid,  el 
inapreciable  tesoro  del  cuerpo  y  preciosos  restos  de  su 
amantísimo  y  celebérrimo  hijo  el  Ven.  Padre  Fr.  Alonso 


(i)  Fué  comisionado  para  esta  traslación  á  Valladolid  el  Pbro. 
D.  José  María  Laviña,  quien  prestó  ante  el  Provisor  en  Madrid  ju- 
ramento de  desempeñar  su  cometido  cual  correspondía,  y  aquí  de 
haberlo  así  ejecutado,  y  de  que  la  caja  del  Venerable  no  había  te- 
nido contratiempo  alguno:  le  acompañó  el  P.  Pedrosa,  quien  al 
notar  la  nube  y  olor  dichos,  miró  á  los  lados  por  si  en  algún  bra 
sero  se  hubiera  echado  incienso;  pero  persuadido  al  instante  de  la 
verdadera  causa,  entusiasmado  improvisó  unos  versos  al  Venerable. 
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de  Orozco:  al  mismo  tiempo  que  en  su  nunca  bien  llora- 
da exclaustración  se  consolará,  como  se  consuela,  con  la 
'  religiosa  esperanza  de  su  Beatificación  y  de  la  indispu- 
table honra  de  ser  Madre  de  tan  digno  hijo,  á  quien 
perteneció  y  pertenece.  Fiat.  Amen». 

Se  hizo  y  se  cumplió!  Concluyamos  la  historia  de  las 
traslaciones  de  las  venerables  reliquias,  y  veamos  á  la 
vez  cómo  engujó  el  Señor  las  lágrimas  de  los  descon- 
solados, en  la  Beatificación  de  su  Siervo. 

Desde  el  1853  no  se  tocó  en  el  sepulcro  del  Ven.  Alon- 
so hasta  últimos  de  1881.  En  30  del  pasado  Setiembre  se 
expidieron  de  Roma  letras  apostólicas  del  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  al  Vicario  Capitular  de  esta  Ar- 
chidiócesis  indicando  que  pronto  seria  el  Ven.  Orozco 
ensalzado  á  los  honores  de  Beato,  por  lo  que  ordenaba 
se  reconociesen  los  venerables  restos  del  Siervo  de  Dios, 
y  se  extrajesen  reliquias  con  el  objeto  de  distribuirlas  en 
la  Capital  del  orbe  católico  en  el  día  de  la  Beatificación. 
Facultábale  además  para  trasladar  las  venerandas  ceni- 
zas á  otro  lugar  más  decente  y  honorífico:  lo  cual  era  de 
suponer  que  hicieran  sus  hermanos.  Se  dispusieron 
nuevas  urnas,  y  se  abrió  una  hornacina  en  alto  al  lado 
del  Evangelio  y  junto  al  altar  mayor  del  oratorio  de  este 
Colegio,  no  ya  para  sepulcro  donde  descansaran  sus  des- 
pojos, sino  más  bien  para  trono  donde  luego  venerarlos. 
Señalado  el  día  13  de  Noviembre  de  1881  para  la  ex- 
humación por  el  Sr.  Vicario  Capitular  D.  Leandro  S. 
Román,  acompañado  de  su  tribunal  y  numerosos  y  dis- 
tinguidos testigos,   procedióse  al  reconocimiento  del 
cuerpo  del  Venerable.  Y  entonces  ocurrió  que  apenas  se 
dieron  dos  ó  tres  golpes  en  el  tabique  que  cubria  el  se- 
pulcro, se  esparció  por  el  Oratorio  exquisito  é  inexpUca- 
ble  olor  que  crecía  á  medida  que  se  derribaban  los  ladri- 
llos. Era  la  fragancia  muy  suave,  percibíase  á  manera 
de  ráfagas,  y  no  continuamente;  durando  todo  el  tiem- 
po, que  fué  largo,  del  reconocimiento  y  examen  de  los 
venerables  resto?.  Desempeñé  en  ese  acto  el  oficio  de 
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Vice-Postulador,  y  primero  junto  el  sepulcro,  todo  con- 
movido al  experimentar  tan  grata  sensación,  exclamé: 
— Señores,  huele!  y  varias  otras  veces  observé  lo  propio 
yendo  y  viniendo  de  una  parte  á  otra  á  las  órdenes  del 
Sr.  Vicario  Capitular,  para  extraer  unas  ü  otras  reli- 
quias; sobre  todo  al  acercarme  á  la  caja  y  estar  encima 
de  los  venerables  restos,  me  parecían  vasos  de  esencias 
según  el  aroma  fragante  que  despedían.  En  general,  lo 
percibieron  todos  los  circunstantes,  que  además  de  loo 
religiosos,  serían  otras  tantas  personas  eclesiásticas, 
seglares  y  de  todas  categorías.  El  Sr.  Provisor  examinó 
á  los  facultativos  y  otros  testigos  sobre  esta  circunstan- 
cia, y  averiguada  su  existencia,  hízola  notaren  los  do- 
cumentos oficiales. 

Reconocidos  los  sellos  y  las  cintas,  y  abierta  la  caja 
exterior  por  el  Sr.  Vicario  Capitular,  se  vio  la  interior 
de  plomo,  y  dentro,  conforme  á  las  actas  de  Madrid  de 
1853,  encontraron  los  Licenciados  Sres.  Herranz  y  Del- 
gado el  esqueleto,  en  general  completo  y  bien  conserva- 
das todas  las  piezas  mayores;  no  así  algunas  falanges 
menores  que  debían  de  haberse  convertido  en  el  polvo 
que  en  alguna  cantidad  había  en  la  caja.  Todo  se  halla- 
ba sobre  una  sábana  limpia  que  en  dicho  año  colocaron, 
y  encima  de.  los  venerables  huesos  se  encontraron  va- 
rios paños  blancos,  hábito  y  capilla  bordado  de  flores 
de  oro  y  plata  deteriorados,  correa  de  sola  una  pieza 
con  su  hebilla  de  hierro,  la  suela  de  un  zapato  ñno,  y 
trozos  de  otra  caja  muy  más  antigua,  acaso  la  primitiva. 
El  cráneo  estaba  dentro  de  unamascarilla  de  plata,  de  tres 
piezas,  con  las  facciones  bastante  parecidas  á  los  retra- 
tos del  Beato.  Porque  con  el  movimiento  no  se  descom- 
pusiese el  esqueleto,  veíanse  junto  á  los  costados  varias 
mantas  de  algodón  en  rama.  Se  extrajeron  y  mandaron 
á  Roma:  la  primera  costilla  izquierza,  la  clavicula  iz- 
quierda, el  calcañar  izquierdo,  tres  metatarsianos  y  dos 
falanges  del  pié  izquierdo;  y  en  otra  caja,  á  disposición 
del  Sr.  Gobernador  Ecco.  y  para  atender  á  las  súplicas 
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de  la  Orden  y  otras  Iglesias,  se  encerraron  precintadas 
y  selladas  también  en  forma:  húmero,  radio  y  cubito 
derechos,  rótula  y  peroné  izquierdos,  cinco  metatarsia- 
nos  y  ocho  falanges,  la  correa,  capilla  bordaday  la  suela 
de  un  zapato,  y  algunos  paños  blancos  (i). 

De  todo  ello,  por  supuesto,  se  levantó  acta  jurídica; 
y  además  para  que  siempre  conste  cuanto  se  habla 
sacado  de  la  urna  del  Beato,  en  el  mismo  momento  se 
extendió  otra  acta  en  vitela  declarando  las  reliquias  que 
se  extraían,  la  cual  acta  fué  suscrita  por  muchas  per- 
sonas, y  encerrada  en  un  tubo  metálico  que  se  soldó  por 
fuera  á  la  urna  interior  de  zinc.  Todo  lo  demás  se  inhu- 
mó en  esta  urna  de  zinc  de  que  hablamos,  y  soldada  su 
cubierta,  se  lió  con  cinta  de  seda  blanca,  derramando 
lacre  en  dos  cruces  de  ella,  y  estampando  sobre  él  el 
sello  del  provisorato.  La  urna  dicha  de  zinc  se  incluyó 
en  otra  de  madera  pintada  imitando  al  mármol,  la 
cual  entre  otros  adornos  lleva  á  todos  los  costados  los 
atributos  de  las  virtudes  del  Beato:  una  cruz  dorada  enla- 
zada con  azucenas  plateadas  (2). 

Concluido  todo  lo  cual,  se  ordenó  la  procesión,  y 
rezando  el  psalmo  Beatus  vir,  conforme  á  las  instruc- 
ciones del  Promotor  de  la  Fe,  se  le  colocó  en  la  horna- 
cina preparada;  allí  debajo  de  pabellones  de  seda  encar- 
nada le  seguimos  venerando. 

Como  circunstancia  especiallsima  de  notar,  y  para 
enlazarlo  con  los  deseos  del  P.  Huerta  que  dijimos  se 
hablan  cumplido  con  creces,  añadiremos  que  asistió 
providencialmente  al  acto  el  P.  José  V.  Alústiza  en  re- 
presentación de  su  Colegio  de  Calella.  Calella  es  la 


(i)  Fuera  de  estas  cajas  se  guardaron  la  mascarilla  de  plata  y 
cinco  mantas  de  algodón  en  rama. 

(2)  La  urna  exterior  quedó  cerrada  con  dos  llaves;  una  de  ellas 
la  llevó  el  Sr.  Provisor,  conservándola  entre  este  expediente  que 
obra  en  la  Sria.  Ecca.  de  Cámara;  guárdase  la  otra  en  el  archivo  de 
este  Colegio. 
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primera  Casa  de  Agustinos,  establecida  para  España, 

cuna  por  tanto  de  restauración  en  la  Península  de  las 
antiguas  Provincias  exclaustradas, 

¿Pedia  el  promovedor  de  la  causa  del  Venerable  que 
el  Señor  consolase  á  la  Provincia  de  Castilla  en  su  ex- 
claustración con  la  alegría  de  ver  en  los  altares  á  su  hijo 
predilecto  de  la  misma?  H¿  ah¡  si  el  Señor  y  el  Venera- 
ble enjugaban  las  lágrimas  de  los  exclaustrados:  abrían- 
les tas  puertas  de  sus  conventos,  de  donde,  al  par  que 
mostraba  el  Pontífice  al  mundo  de  qué  manera  se  con- 
quistó alto  lugar  en  el  cielo  el  Bto.  Orozco,  á  todos  se 
facilitaban  los  medios  de  seguirle  é  imitarle. 

^Para  qué  sino  reservó  la  Diviaa  Providencia  hasta 
nuestros  tristes  días  la  exaltación  del  vivo  ejemplo  de 
virtudes,  alma  tan  caritativa  y  milagrosa,  como  glorioso 
y  triunfante  en  los  cielos.^  Mas  cortemos  el  curso  á  la 
pluma,  que  esto  debe  tratarse  más  bien  en  el  siguiente 
capitulo,  ñnal  de  esta  biografía. 


CAPITULO  XIII  Y  ULTIMO. 


Solemne  'Beatificación  del  Ven. 'Padre  oAlon&o  de 
Orozco. — Conclusión  de  este  libro. 


15  de  Enero  de  1882. 


M^^  OR  fin,  y  al  cabo  de  tres  siglos  y  tantas  vicisitu- 
Wi  E^  '^^^'  Vicario  de  Jesucristo  colocó  en  los  alta- 
^(^íí  res  al  San/o  de  S.  Felipe.  En  la  segunda  Domi- 
nica de  Epifanía  y  fiesta  del  dulcísimo  Nombre  de  Jesús 
del  presente  año,  tuvo  lugar  tan  augusta  ceremonia. 
Habiendo  expresado  S.  Santidad  que  deseaba  se  celebra- 
se con  la  mayor  pompa,  ya  que  por  los  aciagos  tiempos 
que  corren,  no  pudo  verificarse  en  la  Basílica  Vaticana, 
el  Comendador  Francisco  Fontana,  ingenioso  arquitec- 
to de  los  Palacios  Apostólicos,  decoró  el  vasto  salón  de 
sobre  el  pórtico  de  la  misma  Basílica,  tanto  para  las 
canonizaciones  de  Diciembre,  como  beatificaciones  de 
Enero  pasado.  Con  suma  habilidad  le  trasformó  en 
magnífico  templo  y  aula  adecuada  para  estas  brillan- 
tes solemnidades.  Tenian  los  muros  fondo  de  oro,  con 
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cuadros  iluminados  y  preciosos  mosáicos.de  aquellos  se 
destacaban  pilastras  corintias,  adornadas  de  bandas  de 
oro,  que  más  bien  semejaban  columnas  estriadas. 

Guirnaldas  de  flores  en  los  intercolumnios,  haciendo 
de  candelabros,  sostenían  varios  cirios  cada  una;  con 
lo  cual,  además  de  dar  hermoso  aspecto  á  la  sala  y  dis- 
tribuir mejor  la  luz,  ahorrábanlas  arañas  que  por  fuerza 
quitarían  la  vista  á  los  asistentes  de  las  tribunas.  En  los 
arcos  y  las  cornisas  resaltaban  también  el  emblema  y 
escudos  característicos  del  Papa  preciosamente  enlaza- 
dos con  flores:  en  el  centro  del  aula  alzábase  el  admira- 
blelienzo,  pintura  de  Torti,  que  representa  alBienaven- 
turado  en  la  gloria;  hallábase  sobre  el  altar,  cubierto 
con  un  velo  y  rodeado  de  luces  en  formas  caprichosas, 
alumbrado,  además,  con  dos  esbeltas  arañas  doradas, 
obra  de  Fiorentini. 

A  distancia  proporcionada,  unos  de  otros,  había 
fijos  jen  las  paredes  cuatro  soberbios  estandartes,  con 
pinturas  de  los  milagros  y  pasajes  de  la  vida  del  Bea- 
to. Debajo  de  ellos  leíanse  alusivas  y  oportunas  ins- 
cripciones. 

Bellísimo  y  deslumbrador  aspecto,  de  esamanera  de- 
corado é  iluminado  con  profusión  de  juegos  de  luces, 
presentaba  el  templo:  por  otra  parte,  la  concurrencia  de 
gente  era  inmensa,  y  brillaba  en  las  tribunas  el  cuerpo 
diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede,  el  Patri- 
ciado  y  la  nobleza  Romana.  El  embajador  de  España 
asistía  en  tribuna  separada,  destinada  exclusivamente 
para  los  Españoles,  como  que  casi  todos  los  residentes 
en  Roma  habían  acudido  á  presenciar  los  honores  tribu- 
tados á  su  glorioso  compatricio. 

Á  las  diez  de  la  mañana  entraban  procesionalmente 
en  el  salón  los  Eminentísimos  Cardenales  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  con  capas  moradas  adornadas 
de  armiño,  los  Prelados  oficiales,  entre  ellos  los  Audito- 
res de  la  Rota  con  manteleta  y  roquete,  los  Consultores 
de  la  Sagrada  Congregación  (vestidos  cada  cual  con 
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el  hábito  de  su  Orden  respectiva)  y  los  Religiosos  Agus- 
tinos, precedidos  de  la  guardia  Suiza. 

El  Emmo.  Cardenal  Bartolini,  como  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  ocupó  el  lugar  de  la 
presidencia  á  la  izquierda  del  cuadro  de  la  gloria  del 
Beato,  y  á  su  lado  los  Prelados  Oficiales,  los  Auditores 
de  la  Rota,  los  Consultores,  el  Himnógrafo,  el  Sustituto  y 
el  Cancelario  de  la  misma  Congregación.  En  bancos  si- 
tuados detrás  de  ellos  estaban  los  Religiosos  Agustinos 
por  este  orden:  los  Rmos.  PP.  General  Belluomini,  y  Co- 
misario general  P.  Pacífico  Neno,  Procurador  general 
P.  Sepiacci,  el  P.  M.  Martinelli,  Postulador  de  la  cau- 
sa del  Beato,  los  PP.  Asistentes  Generales,  y  después 
toda  la  familia  Agustiniana  de  la  ciudad  eterna.  Entre 
ellos  tenían  la  dicha  (que  les  envidiamos)  de  contar- 
se el  Procurador  de  nuestra  Provincia  de  Filipinas  Padre 
Agustín  Oña,  y  dos  jóvenes  estudiantes  de  la  misma 
é  hijos  los  tres  de  profesión  de  este  Colegio  de  Vajlado- 
lid,  asistentes  al  acto  en  representación  de  nuestra 
Provincia.  A  la  derecha  de  dicho  cuadro  se  hallaban  los 
trece  Emos.  y  Rmos.  Cardenales  que  componen  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  entre  ellos  de  Ponente  de  la 
causa  el  Emo.  Martinelli,  Protector  y  profeso  de  la  Or- 
den Agustiniana,  luego  los  Prelados  que  forman  la  Cáma- 
ra secreta;  y  en  los  bancos  puestos  detrás,  los  Arzobispos 
y  Obispos  residentes  en  Roma,  y  en  lugar  de  preferencia 
entre  ellos,  por  especial  distinción  rara  vez  concedida, 
el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Sánchez  Carrascosa  y  Carrión, 
Obispo  de  Ávila,  en  cuya  Diócesis  nació  el  Bienaventura- 
do Alonso  de  Orozco.  Vestido  de  pontifical,  se  hallaba 
sentado  en  el  faldistorio  el  limo,  y  Rmo.  Mons.  Marine- 
Ui,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Obispo  de  Porfirio  y 
Sacrista  de  Su  Santidad,  el  cual  había  de  oficiar  lamisa. 

Alcanzada  la  debida  autorización,  el  Maestro  de  ce- 
remonias pontificias.  Monseñor  Riggi,  leyó  en  alta 
voz  desde  el  ambón  6  pulpito,  el  Decreto  original  de 
beatificación  del  Ven.  Siervo  de  Dios  Alonso  de  Orozco: 
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Mons.  Mariilelli  entonó  inmediatamente  el  Te  Deum,  que 
continuaron  los  Capellanes  cantores,  y  entre  tanto,  los 
Maestros  de  ceremonias  alzaban  los  velos  que  cubrían  el 
cuadro  oval  de  la  gloria  del  Beato  y  la  reliquia  del  mis- 
mo colocada  en  el  altar  papal,  arrodillándose  todos 
para  venerarla.  Terminado  el  himno  de  San  Ambrosio  y 
de  S.  Agustín,  el  diácono  entonó  el  versículo:  Ora  pro 
nobiSy  beate  Alphonse,  al  que  respondieron  los  cantores: 
ui  digni  efficiamur  etc.  y  Monseñor  Marinelli  cantó  la 
oración  propia  del  Beato,  é  incensó  el  cuadro  y  la  reli- 
quia, empezando  á  continuación  la  Misa  solemne  del 
Común  de  Confesor  no  Pontífice  con  las  oraciones  pro-» 
pias  aprobadas  por  la  Sagrada  Congregación;  acom- 
pañando la  música  délos  cantores  pontificios  que  ejecu- 
taron la  Misa  del  celebrado  Maestro  Palestrina.  Mientras 
se  celebraba  el  Santo  Sacrificio,  se  distribuían  en  el  pres- 
biterio y  en  las  tribunas  del  cuerpo  diplomático,  de  la 
nobleza  romana  y  de  los  españoles,  retratos  y  ejempla- 
res de  la  vida  del  glorioso  Beato.  La  función  de  la  ma- 
ñana terminó  á  las  doce. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  Nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII  bajó  de  sus  habitaciones  particulares  á 
la  Sala  de  los  paramentos,  en  la  cual  le  esperaban  el 
Sacro  Colegio  de  Cardenales,  en  número  de  24;  y  pre- 
cedido de  su  noble  Corte,  de  los  miembros  de  la  an- 
tecámara Pontificia,  todos  en  traje  de  ceremonia,  de 
S.  E.  el  Príncipe  Rúspoli,  Maestro  del  Sacro  Hospicio,  y 
de  un  Prelado  Auditor  de  la  Rota  que  llevaba  la  cruz 
pontificia,  seguido  de  los  Emos.  y  Rmos.  Sres.  Carde- 
nales con  muceta  y  manteleta  encarnada,  se  dirigió  á  la 
capilla  Sixtina,  donde  adoró  el  Smo.  Sacramento;  y  lue- 
go á  la  sala  magníficamente  iluminada  en  que  horas 
antes  se  había  celebrado  la  beatificación,  para  venerar 
según  costumbre,  las  reliquias  del  nuevo  bienaventura- 
do. Asistían  á  este  acto,  como  á  la  ceremonia  de  la  ma- 
ñana, todos  los  Agustinos  de  Roma;  y  acabada  la  visita, 
el  Postulador  de  la  causa  del  Beato,  acompañado  de 
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Nuestro  P.  Procurador  y  de  los  dos  jóvenes  estudiantes, 
presentaron  los  cuatro  á  Su  Beatitud  los  acostumbrados 
presentes  de  una  reliquia  encerrada  en  precioso  relica- 
rio, magnifico  trabajo  de  Brugo,  con  su  hermoso  estu- 
che; de  un  ramo  de  flores  artificiales  sujetas  con  ancha 
cinta  de  seda  blanca  y  franja  de  oro;  de  una  vida  del 
Beato  elegante  y  ricamente  encuadernada,  y  de  varias 
imágenes  del  mismo  grabadas  en  papel  y  seda  con  orlas 
de  encaje  de  oro. 

Durante  todo  este  acto,  distribuyéronse  a  los  Eminen- 
tísimos Sres.  Cardenales  y  á  toda  la  noble  Cdrte  ponti- 
ficia imágenes  y  libros  de  la  vida  del  Beato;  después 
saludado  Su  Santidad,  acompañado  de  los  maceros  y  de 
su  noble  corte,  se  retiró  á  sus  habitaciones  particulares. 

La  concurrencia  fué  tan  numerosa  y  escogida  por  la 
tarde  como  por  la  mañana,  notándose  en  la  primera  la 
presencia  de  la  Sra.  D.'  Margarita  deBorbón,  esposa  de 
D.  Carlos,  Duque  de  Madrid,  invitada  por  Su  Santidad 
en  audiencia  particular  el  dia  anterior.  Acompañábala 
la  Sra.  D.»  Francisca  Luchesi  Palli,  Princesa  Massimo, 
su  cercana  parienta. 

S.  Beatitud  resbaló  á  D,*  Mar^rarita  el  ramo  de  flores, 
acabado  de  recibir  de  manos  de  nuestros  hermanos.  Hé 
ahi  como  providencialmente  el  Predicador  de  Felipe  II 
se  viOi  nuevamente  honrado  por  los  descendientes  de 
aquellos  ix^ves  tan  piadosos. 

Prestaron  el  servicio  del  salón,  asi  por  la  mañana 
cv>mo  por  la  tarde,  la  íruardia  palatina  de  honor,  ¡os  gen- 
darmes ponliticios  y  la  íruardia  suiza.  Por  la  noche  las 
lirlesias  de  los  ,\¿rustinos  y  los  Esjxiñoies  de  Roma  apa- 
iwácivn  briaaniemente  iluminadas  .i  . 

La  fausta  nueva  de  la  Beatiñcacion  se  nedbio  en  este 
Colccio  a  ¡a  una  del  misa-ro  d:a  v  en  ei  mismo  momento 
se  trasmitió  a  Avila.  Madrid^  Orcr>esa,  Talavera  vLa 
V:d.  A  la  m:sma  hora  en  que  Su  Santidjid  veaeraba  la 
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reliquia  del  bienaventurado  Agustino  entonábase  el  Te 
Deum,  cerca  del  sepulcro  del  Beato  en  este  Colegio,  y 
todas  las  hijas  del  Ven.  Fundador,  repetían  gozosísimas 
el  mismo  himno  en  sus  conventos  de  la  Corte  y  Talave- 
ra  de  la  Reina. 

¡Gracias  á  Dios!  decimos  también  nosotros  para  dar 
fin  á  esta  historia.  España  adquiere  nuevo  ornamento  de 
su  gloria,  la  Iglesia  un  abogado  más  en  el  cielo;  pero 
la  Religión  Agustiniana  sobre  todo  gana  con  la  bien- 
aventuranza de  su  preclaro  hijo  dulce  consuelo  en  las 
amarguras  presentes,  aliento  y  fortaleza  en  la  guerra 
del  infierno  contra  todo  lo  augusto  y  santo,  luz  y  gula 
en  las  oscuras  y  desconocidas  sendas  por  que  camina- 
mos, refugio  y  amparo  en  todas  las  angustias,  adversi- 
dades y  persecuciones. 

Quejábamonos  de  que  la  beatificación  del  bendito  Pa- 
dre Orozco  se  retrasara  tanto...  ¿por  ventura  no  es  pro- 
videncial su  enaltecimiento  en  estos  días?  Aquel  Señor, 
que  todas  las  cosas  ordena  con  sumo  acuerdo,  ¿no  ten- 
drá su  fin  especial  en  ensalzar  actualmente  á  su  siervo 
y  amigo?  Cuan  pocas  veces  la  Iglesia  militante  habrá  ne- 
cesitado tanto  como  ahora  de  poderosas  ayudas  y  vali- 
mientos en  el  cielo!  Y  á  España  ¿no  le  conviene  hoy,  tan 
abatida  de  su  antigua  grandeza  y  poderío,  volver  la  vista 
atrás  á  su  siglo  de  oro,  y  fijar  los  ojos  en  el  oráculo  de  la 
corte  de  Felipe  II,  en  el  escritor  inspirado  de  la  Virgen? 

Aquella  alma  santa  y  tan  compasiva  de  las  desgracias 
de  sus  hermanos,  sabemos  que  no  se  olvida  de  nosotros; 
antes  cuanto  más  vive  en  caridad  y  goza  de  Dios,  según 
él  escribió,  arde  más  en  deseos  de  protegernos  y  conso- 
larnos. A  la  vista  tenemos  declaraciones  casi  juradas  de 
personas  no  ha  mucho  sanadas  de  repente  de  dolencias 
crónicas;  por  nuestros  ojos  hemos  visto  acercarse  al  se- 
pulcro del  Bto.  y  curar  de  un  modo  inexplicable  á  la 
ciencia;  pedir  remedio  para  una  persona  afligida,  y  cam- 
biar la  voluntad  del  que  le  afligía,  trocándole  de  cristiano 
indiferente  en  fervoroso  católico,  practicador  de  obras 
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de  perfección  religiosa.  Tenemos  noticia  de  otro  favor 
raro,  alcanzado  el  mismo  día  de  la  Beatificación... 
pero  en  todo  queremos  ser  extremadamente  sobrios  y 
circunspectos,  mientras  alguna  autoridad  competente 
no  lo  apruebe  con  el  sello  de  su  dignidad.  Cierto,  segu- 
ro es  que  nos  puede  y  quiere  favorecer  más  hoy  el  bie- 
naventurado Padre,  que  cuando,  peregrinando  en  la 
tierra,  hizo  tanto  bien  á  sus  prójimos  como  hemos  es- 
crito y  ponderado. 

Nosotros  sus  hermanos  acudimos  confiados  por  todo 
remedio  á  su  santo  sepulcro:  muchos  otros  se  encomien- 
dan á  el  con  fervor,  y  en  general  observamos  que  la  devo- 
ción al  Beato  renace  con  pujanza;  y  por  lo  expuesto  en 
este  libro  dígase  si  no  hay  fundamento  para  la  esperanza 
que  abrigamos  de  que  el  Señor  ha  de  conferir  pronto 
los  últimos  y  más  altos  honores  á  su  amigo,  elevándole 
á  la  categoría  de  los  Santos. 

Cierra  su  preciosa  Vida  del  Ven,  Padre  el  insigne 
Márquez,  repitiendo  unas  palabras  de  N.  Santo  Patriar- 
ca, y  enderezándolas  al  Bto.  Orozco:  «Fige  genu  in  hac 
vinea,  fortissime  operari  [i\.  Fortisimo  jornalero  de  la 
viña  del  Señor,  toma  á  tu  cargo  volverle  sereno  el  rostro, 
y  hecho  otro  Moisés  en  medio  de  las  ruinas  del  edificio, 
templa  el  enojo  de  Dios,  para  que  no  se  acabe  de  arrasar 
la  muralla;  y  los  que  te  gozamos  mortal,  oímos  tus  ser- 
mones, y  vestimos  tu  hábito,  merezcamos  acompañarte 
glorioso  en  la  ciudad  santa  de  Dios,  ocupados  en  alabar- 
le por  todos  los  siglos  de  los  siglos  Amen». 

¡Cuánto  va  del  estado  de  las  cosas  en  los  días  del  elo- 
cuente orador  á  los  presentes,  calamitosos  tiemposl  En 
la  cumbre  entonces  del  favor  y  el  prestigio  las  órdenes 
religiosas,  pudieron  llevar  á  cabo  la  conversión  del  Nue- 
vo mundo,  el  desarrollo  y  madurez  de  las  letras  sagradas 

(r)  San  Ag.  Serm.  237.  de  tempore  c.  10,  quien  observa  que 
S.  Esteban  oró  al  cielo  para  si  de  pié,  masque  tratando  de  orar  por 
los  pecadores,  se  puso  de  rodillas:  de  ahí  la  enérgica  expresión: 
Fige  genu. 
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y  profanas,  el  afianzamiento  de  los  poderes  y  monar- 
quías católicas. 

Hoy,  por  nuestros  pecados,  estamos  en  el  caso  de  re- 
citar con  lágrimas  y  sollozos  la  Oración  de  Jeremías. 
¿Qué  se  hizo  de  las  Órdenes  religiosas  en  España?...  Un 
velo  cubría  los  ojos  de  los  Gobernantes,  y  los  que,  en 
frase  del  Apóstol,  quisieron  vivir  y  reinar  como  ricos  por 
sisolosy  desaparecieron  al  primer  soplo  de  la  adversidad. 
¿Cómo  no  se  previo  el  golpe,  ó  después  de  sufrido  no  se 
aprendió  á  vivir  á  pesar  del  encono  de  los  enemigos? 
¿Dónde  estaba  el  favor  mutuo  de  los  miembros  de  un  ins- 
tituto, y  el  amor  desinteresado  que  posee  ingenioso  ins- 
tinto para  la  conservación  de  la  vida?..  Si  hay  savia  en  las 
corporaciones,  hora  es  de  brotar  más  lozanos,  como  árbo- 
les heridos  de  la  segur.  La  mano  bondadosa  de  Dios  reser- 
vó estos  Colegios  de  Misioneros,  como  oasis  en  el  desierto 
(donde  vinieron  á  descansar  las  cenizas  del  Venerable), 
para  que  nuevos  vastagos  refresquen  y  fortalezcan  en  los 
ejercicios  espirituales  su  corazón,  y  sean  trasplantados, 
el  día  de  las  misericordias,  á  otros  campos  igualmente 
feraces. 

aFige  genu  in  hac  vinea,  fortissime  operari.  Templa  el 
enojo  de  Dios,  para  que  no  se  acabe  de  arrasar  la  muralla» . 

Nosotros  colocamos  nuestra  esperanza  en  este  con- 
suelo y  protector  que  el  cielo  ahora  nos  proporciona:  él 
ha  de  alumbrar  los  entendimientos  de  nuestros  maes- 
tros y  guias,  para  que  se  aperciban  para  las  batallas, 
aun  más  recias,  que  nos  preparan  nuestros  adversarios; 
él  fortalecerá  nuestros  corazones,  desnudándolos  de  toda 
afición  menos  noble  y  generosa,  y  estrechándolos  con 
el  fuerte  vínculo  de  la  unidad  y  la  caridad,  prendas  de 
la  pujanza  de  las  sociedades.  Vengan  enhorabuena  odios 
y  persecuciones;  bajo  su  amparo  pelearemos  las  batallas 
del  Señor,  que  nosotros  sabemos  la  corona  reservada 
para  los  esforzados  en  las  santas  peleas. 


APÉNDICES. 
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(Sobre  la  Introducción.  Pág.  XV.) 

Fuentes  principales  de  esta  historia. 

Existen  en  el  archivo  de  este  Colegio  y  he  tenido  á  mi  disposi- 
ción la  Información  Sumaria  original  de  Madrid  acerca  de  la  pa- 
tria, padres,  estudios,  virtudes  y  milagros  en  orden  á  la  beatifica- 
ción y  canonización  del  Ven.  Alonso  de  Orozco.  (MS.  á  fol.  de  652 
fojas);  la  de  Talayera  (id.  á  fol.  de  24  fojas),  la  de  Granada  (id. 
id.  de  34.)  Copia  autorizada  por  el  Vicario  general  y  Notarios,  de  la 
Sumaria  de  Toledo  (iMS.  á  fol.  de  207).  ítem  los  primeros  cuader- 
nos de  la  Plenaria  original  de  Madrid,  (MS.  á  fol.  de  223  fojas), 
ítem  copia  simple  de  la  Plenaria  de  Madrid  (MS.  áfol.  de  1201  fojas), 
ítem  libro  de  memoria  del  Rmo.  P.  Miguel  Huerta  (MS.  á  fol.  de 
27  fojas). 

En  la  R.  Academia  de  la  Historia  he  visto  bastantes  documen- 
tos, sin  clasificar,  especialmente  sobre  las  ediciones  de  los  libros  del 
Beato  y  su  proceso  de  beatificación,  copia  de  alguna  carta  suya, 
y  cartas  de  otros  acerca  de  la  vida  del  Ven.  De  todas  estas  informa- 
ciones, repetidas  como  hemos  dicho,  la  Sumaria  y  Plenaria  de 
Madrid  son  las  que  contienen  más  abundantes  datos;  por  lo  que 
las  extractamos  antes  de  comenzar  el  libro,  tanto  primero  por  tes- 
tigos lo  notable  que  decía  cada  uno,  como  después  por  materias  ó 
hechos  que  deponían.  No  pudimos  hallar,  á  pesar  de  nuestras  in- 
vestigaciones, la  Información  sumaria  de  Salamanca^  que  contiene 
declaraciones  de  22  testigos  y  otros  documentos.  Los  Sres.  Zarco 
del  Valle  y  Sancho  Rayón  citan  en  el  2.*^  tomo  de  Gallardo,  Ensa- 
yo de  una  Biblioteca  Española^  art.  Orozco,  acerca  de  los  MM.  S. 
existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  las  Actas  para  su 
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Fr.  Francisco  de  Aviles,  |  Asistente  General  por  las  Provincias 
de  España,  é  Indias,  Rec  |  tor  Provincial  (que  ha  sido)  y  Provin- 
cial actual  de  la  de  |  Castilla,  de  la  Observancia  de  los  Ermitaños 
de  I  nuestro  P.  S.  Agustín.  |  Con  licencia.  En  Madrid,  por 
Jvan  Sanz.  | 

Como  Biografía,  es  de  escasa  novedad  y  mérito  por  seguir 
paso  á  paso  á  Márquez  sin  ulteriores  investigaciones:  casi  no  hizo 
más  que  poner  á  éste  en  estilo  de  tan  mal  gusto,  como  el  de  prin- 
cipios del  siglo  pasado. 

Compendio  |  Breve  |  De  la  Dilatada  Vida  |  Del  Ven.  Padre  | 
Fr.  Alonso  de  Orozco  |  Religioso  déla  |  Observancia  del  Orden  de 
San  Agustín  |  en  la   Provincia  de  Castilla,  Predicador  |  de    las 
Magestades  de  Carlos  Quinto,  y  |  Felipe  Segundo:  Fundador  de 
las  Ve  I  nerables  Madres  Recoletas  Agustinas,  y  |  del  Colegio  de 
la  Señora  Doña   María  |  de  Aragón,    donde  está   su  |  Cuerpo  | 
Escribióle  |  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  |  Quevedo,  Prior  que 
fue  del  Capitular  Con  |  vento  de  Madrigal,  y  Rector  del  Real  Co- 
lé I  gio  de  San  Agustin  de  Alcalá,  etc.  |  Sácale  á  luz  la  Provincia 
I  de  Casulla  de  la  Observancia  del  Orden  |  del  gran  Padre  San 
Agustín.  I  Dedícale  á  la  Exma.  Señora  |  Condesa  de  Lemos,  etc.  1 
Impreso   en  Madrid  en    la   Imprenta   del  |  Ven.    Padre.  |  Anno 
de  1730.  I 

En  16.®  muy  reducido  de  152  páginas. 

El  Ven.  P.  Juan  de  Castro,  Arzobispo  de  Nueva  Granada, 
comenzó  á  escribir  varios  apuntes  que  disfrutó  el  P.  Márquez. 

D.*  María  de  Aragón  escribió  también  apuntes  que  no  sa- 
bemos donde  paran. 

Otros,  como  el  P.  Rojas  y  el  cronista  P.  Alonso  de  Aragón, 
han  escrito  alguna  memoria:  la  del  primero  se  publicó  en  la  Re- 
vista Agustiniana^  como  hemos  citado.  De  la  del  segundo  habla 
Vidal  en  sus  Agustinos  de  Salamanca^  Tom.  I,  pág.  149,  tomándolo 
de  otros  historiadores.  Pueden  vérselas  Crónicas  de  Portillo  y  sobre 
todo  á  Tomás  Herrera,  Gil  González  Dávila,  al  final  de  la  Historia 
de  Salamanca,  como  el  mismo  depone  en  las  Informaciones  de 
Madrid,  que  tal  devoción  había  cobrado  al  Beato,  que  tenia  pedida 
sepultura  en  la  Iglesia  de  D.*  María  de  Aragón. 

(Sobre  el  Gap.  I.  Pág.  4). 

Puede  considerarse  como  documento  oficial,  que  extracta  las 
historias  acerca  del  origen  y  vicisitudes,  así  del  Señorío  de  Viz- 
caya como  del  partícular  de  Orozco,  el  alegato  incluido  en  la 
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(Sobre  el  Gap.  II.  Pág.  8.) 

Mercedes  y  fauores  que  ntro.  Sr.  hizo  al  padre  fray  Alonso  de 
Orozco  de  la  orden  de  ntro.  p.*  s.'  Aug."que  el  mismo  las  escribió  y 
me  las  dixo  como  á  confessor  suyo. 

1 .  Que  antes  que  naciesse,  estando  su  madre  preñada  (al 
qual  era  muy  denota  de  nra.  s."  tenía  costumbre  de  ofrecelle  todos 
sus  hijos  auiendole  ofrecido  el  que  entonces  tenia  en  el  vientre)  es- 
taña con  cuydado  que  nombre  le  pondria  y  aparecióle  la  madre  de 
Dios,  y  dixole,  que  le  pusiesse  Alonso,  por  que  auia  de  ser  su  ca- 
pellán, y  á  este  punto  sintió  que  la  criatura  que  tenia  en  el  vientre 
se  rebullia  mucho,  como  que  se  regocijaua,  y  contándome  esto  el 
bien  auenturado  padre,  dixo,  que  aludia  esta  mrd.  a  la  que  se  hizo 
al  Bap.'*  en  el  vientre  de  su  madre  Elisabet. 

2.  Estudiando  en  Salamanca  en  compañía  de  otro  hermano 
suyo  mayor  de  edad  sucedió  que  este  su  hermano  sin  dalle  parte  a  el 
tomo  el  auito  de  s.'  Augustin  nro.  p.'  y  el  sintiólo  mucho,  y  estan- 
do aquella  noche  solo  en  su  aposento  muy  inquieto,  le  apareció 
nro.  p.^  s.'  Aug."  y  le  dixo,  que  siguiese  á  su  hermano  y  se  metiese 
fraile,  y  asi  luego  á  otro  dia  lo  hizo. 

3.  Contauame  este  padre  sancto,  que  mas  de  treynta  años  fue 
muy  atormentado  de  excrupulos,  y  siendo  Prior  en  el  monasterio 
de  Sevilla,  vso  nro.  S.'  de  mia.  con  el  y  se  los  quito,  apareciendole 
nuestra  S.^  (y  dezia  el)  con  vnos  ojos  tan  lindos  que  si  yo  fuera 
pintor  me  parece  que  los  retratara,  y  dixole  la  Virgen — Fray  Alonso 
vencidos  van  los  enemigos,  y  a  este  punto  oyó  unos  aullidos  gran- 
des como  de  perros  que  yuan  huyendo,  y  aquí  mismo  le  mando 
ntra.  S."  que  se  ocupase  en  escriuir  y  componer  libros,  y  desde 
entonces  hasta  bien  pocos  dias  antes  que  muriese  siempre  escriuia 
obras  denotas,  y  exemplares,  que  mostraua  bien  en  ellas  el  espiritu 
y  santidad  que  estaua  en  su  alma,  son  mas  de  cinq.^  los  libros  y 
deuocionarios  que  escriuio. 

4.  Y  deciame  mas  que  desde  que  oyó  aullar  aquellos  perros 
auia  quedado  quietisimo  de  sus  escrúpulos,  y  le  parecia  que  auia 
salido  de  vn  infierno,  y  entrado  en  vn  parayso  de  sosiego,  y  des- 
canso. 

$.  Passo  la  mar  quatro  veces  yendo,  y  bolviendo  a  nueva  Es- 
paña mandándole  la  orden  que  fuese  por  visitador  de  los  monaste- 
rios que  alia  ay,  y  dice  que  la  paso  abra9ado  con  una  cruz  en  quien 
el  tenia  gran  deuocion  y  la  llamaua  compañera  de  mi  peregrina- 
ción, y  deciame  que  milagrosamente  le  auia  Dios  librado  de  la 
muerte  á  el  y  á  los  que  con  el  yuan  en  el  nauío  por  aquella  cruz, 


V     \ 


\'M  t^t   t^m.  ^t  n\^o  nr  orozco. 


« 


0.  ti-  ^    At  r!>'*nr»  t^Mf  It?  fHi«!«aíc  en  sus  manos 

*'   *'»  *' — -^^  5  xtN^  «ftfS.'  or.  lr»s  msos  de 


«     t 


■•••ce***»'    «•*•«•%•• 

■'v-  *-'^?« '^""ac  3uti  nía? 


«    « « 


'   ,  >  ■^ 


» ^  ^^  ,    *  ?^*.       "•«4r'«     nvanciA::: 


^-  \ i 


s  ^ 


«««• 


•  «^«h      a  »  ■ 


<       - 


f-»-. 


LIB.    1. — APÉNDICES.  585 


VIDA  DE  NUESTRO  PADRE. 

Primo,  que  antes  que  nasciese  estando  su  madre  preñada  la 
madre  de  Dios  le  puso  nombre  de  Al.®  y  el  regocijo  o  mouimiento 
que  sintió  su  madre,  etc. 

2.°  como  la  madre  le  dedico  para  capellán  de  nuestra  S.*  lo 
de  su  librea  blanca,  los  manteles  y  mantillas  para  bautizarse 
blancas. 

3."  Antes  que  se  metiera  frayle  le  apareció  nuestro  padre 
S.^  Augustin  y  le  dijo  en  sueño  que  siguiese  a  su  hermano  que 
auia  tomado  el  habito  de  su  Orden. 

4.®  en  seuilla  los  escrúpulos,  el  aullido  de  los  perros  y  la  voz 
vencidos  son.  aparecerle  la  Virgen  con  unos  ojos  lindissimos  y  el 
rostro  hermossismo  y  mandalle  que  escriuiese  y  como  desde  en- 
tonces escriuio —  y  el  numero  de  los  libros. 

5.  paso  cuatro  ueces  la  mar  abrazado  con  una  t-  y  clixo  que 
milagrosamente  le  libro  Dios  de  la  muerte:  a  el  y  a  los  que  iuan 
en  su  compañia  por  el. 

6.  como  una  noche  en  s.  Phelipe.  después  de  maytines  le 
apareció  nuestro  Señor  muy  llagado  y  como  el  lo  estaua  contem- 
plando apassionado  y  añigido  con  los  dolores  de  su  passion  y  lo 
consolo  mirándole  con  unos  ojos  serenissimos.  y  que  sintió  su 
corazón  por  aquel  tiempo  gran  ardor. 

7.  la  cura  milagrosa  del  Alguazil  y  hacerle  decir  su  dicho 
ante  el  uicario. 

8.  la  uision  en  sueños  el  dia  de  la  Epiphania  del  descender 
del  monte  alto  al  uallc  y  lo  que  signifícaua. 

9.  La  ñesta  del  santissimo  sacramento,  que  le  comulgo  el 
mismo  dios. 

10.  el  dia  de  la  acension  por  la  mañana  despierto  en  contem- 
plación que  fue  arrebatado  en  spiritu  al  cielo  y  los  dulcores  que 
sintió  repitiendo  las  palabras  ut  sacratius  in  celestis  habitemur. 

11.  La  ñesta  de  la  santissima  trinidad  de  que  el  era  suma- 
mente deuoto  en  oration  en  el  coro  después  de  prima  y  antes  de 
dezir  missa  se  le  represento  el  misterio  de  la  santissima  trinidad 
consolándolo  mucho  nuestro  S.  (i)  y  que  no  acertaua  á  dezir 
como  era. 

12.  fue  Virgen  y  puedo  certificar  que  hauiendole  confesado 


(i)     Estas  dos  palabras  nuestro  S.  csián  rotas  en  el  original;  parfce,  sin  embargo, 
decir  lo  escrito. 
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(Sobre  el  Gap.  III.  Pág.  17). 

El  P.  Norberto  Sebastián,  Vicario  de  las  Agustinas  de  Santa 
Úrsula  de  Toledo,  en  busca  de  un  documento  relativo  á  la  beatifi- 
cación del  Venerable,  hizo  las  más  exquisitas  diligencias  en  1833 
en  la  Secretaría  de  Cámara  del  Arzobispado,  en  la  del  Cabildo,  y 
del  Colegio  de  seises,  tomando  apuntes  de  cuanto  hallaba  concer- 
niente á  la  vida  del  Venerable.  Nada  le  salió  á  las  manos  relativo 
al  oñcio  de  seise  que  allí  cumplió  el  Bto.  Alonso;  pues  no  se  ha- 
cían por  entonces  informaciones:  mas  en  el  libro  de  memoria  del 
P.  Huerta  tocante  á  la  beatifiqfición  del  bendito  Padre,  al  hablar 
de  las  diligencias  del  dicho  P.  Sebastián  hechas  en  el  colegio  de 
seises,  añade  textualmente,  «donde  consta  que  nuestro  Venerable 
obtuvo  y  desempeñó  una  plaza  desde  15 10  hasta  15 13  en  que  sus 
Padres  le  enviaron  á  estudiar  á  Salamanca.»  La  equivocación,  si 
aquí  existe,  será  de  disminuir  un  año,  ó  poco  más,  las  fechas. 

(Sobre  el  Gap.  V.  Pág.  27). 

Kn  tratándose  de  cronología,  tropezamos  inmediatamente  con 
dificultades.  Ajustar  á  ella  los  pasajes  de  la  vida  del  Beato  ha 
sido  de  lo  más  penoso  para  nosotros;  pues  los  antiguos  se  curaban 
poco  de  esa  circunstancia,  omitiéndola  casi  siempre.  No  callan,  en 
general,  la  fecha  de  toma  de  hábiio  del  bendito  Padre  sus  biógra- 
fos, pero  veamos  con  qué  discrepancia.  Márquez  escribe:  «Víspera 
del  Espíritu  Santo  del  año  1522  i  los  veinte  de  su  edad»...  (Pág.  5). 
Habiendo  nacido  el  Beato  en  1500,  ya  no  puede  ser  que  fuera  la 
toma  de  hábito  el  7522  á  los  veinte  de  su  edad.  El  Padre  Gante 
en  su  estilo:  «Víspera  de  aquel  día  feliz  en  que  descendió  el  Divino 
Espíritu  en  lenguas  de  fuego,  á  inñamar...  es  su  año  de  aproba- 
ción, que  fué  el  año  de  1520».  (Pág.  10).  Como,  por  confesión 
propia.  Gante  sigue  paso  á  paso  á  Márquez,  notando  la  contradic- 
ción de  éste,  á  mi  juicio  creyó  más  fácil  se  hubiera  equivocado  en 
la  cifra,  que  no  en  lo  escrito  de  letra;  y  por  tanto  habiendo  sido  á 
los  20  de  su  edad,  juzgó  darían  al  Venerable  el  hábito  el  1^20.  El 
mismo  Venerable  en  sus  Confesiones  no  lo  recordaba  del  todo  bien: 
«Víspera  del  Espíritu  Santo,  el  año  veinte  y  uno,  y  á  lo  que  creo, 
veinte  de  mi  edad,  juntamente  nos  vistieron  el  hábito»  (Pág.  77). 
Ciertamente.  La  víspera  de  Pentecostés  del  1521  tenía  20  años 
cumplidos  no  más;  pero  no  debió  de  ser  el  is^i.  El  Padre  Vidal 
deja  hablar  á  Portillo,  quien  dice  sólo  quc/wt*  víspera  del  Espíritu 
Santo.  El  Padre   Herrera:   «Tomó  el  hábito....  á  ocho  de  Junio 
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Laurentium  de  Villavicentio:  at  si  Wadingus  erravit  adhuc  error 
perscverat  in  noviss.  Biblioth.  Franciscana.  (Pág.  177)  ¿No  cono- 
cía el  buen  Padre  que  de  esa  suerte,  no  sólo  había  de  perder  estos 
dos  escritores,  sino  el  crédito  casi  entero  para  su  biblioteca? 

(Sobre  el  Gap.  VI.  Pág.  32.) 

Añade  el  P.  Vidal  á  lo  expuesto  en  este  capítulo: 

«Desde  ese  tiempo  (esto  es,  desde  el  de  San  Juan  de  Sahagún) 
fué  ordenado  con  este  motivo  que  se  castigase  al  que  con  su  paseo 
profanase  aquel  ángulo  de  nuestro  claustro,  que  está  hoy  inmedia- 
to á  la  calle,  teniéndole  desde  entonces  como  Relicario  de  tantos 
Santos  como  allí  se  enterraron.  Ex  tune  usque  ad  riostra  témpora 
(dejó  escrito  el  M.  Herrera  en  el  lugar  citado  poco  hdi)  ferebant  an- 
tiqui  Patres  puniri  olim  solitum  fratres^  si  qui  forte  angulunif  in 
quo  Ludovicus  de  León  et  Franciscus  de  Castro  jacent,  deambu- 
latione  prophanarent:  in  memoriam  sine  dubio  sanctissimorum  Pa- 
trunif  quorum  pignora  sub  lapidibus  illis  delitescunt, 

«Yo  conñeso,  que  con  toda  mi  antigua  afectuosa  inclinación  á 
este  Convento,  no  supe  en  muchos  años  que  era  tan  autorizada  la 
tradición.  Y  creo  les  ha  sucedido  lo  mismo  á  otros  muchos,  si  no  á 
todos;  porque  {quién,  sino  por  una  casualidad,  ha  de  ir  á  leer  la  fun- 
dación de  nuestro  Colegio  de  la  Esperanza  de  Osuna  (allí  está  la 
noticia)  para  saber  las  glorias  del  de  Salamanca?  La  ignoré  cierto 
muchos  años.  Pero  aun  entonces  me  enseñaron  que  por  aquel 
ángulo  no  era  lícito  pasearse.  Entonces  y  después  oí  que  en  cual- 
quiera parte  que  se  cavase,  se  hallarían  reliquias  de  Santos.  Oí 
que  algunos  años  antes  que  yo  viniese  á  Salamanca  se  atrevieron 
algunos  Religiosos  mozos  á  hacer  esta  experiencia  á  deshoras  de  la 
noche;  pero  que  á  las  primeras  diligencias  se  les  infundió  tal 
pavor,  que  abandonando  su  pueril  curiosidad  se  recogieron  á  las 
celdas.  Oí  á  algunos  testigos  fidedignos,  y  entre  ellos  al  P.  Lector 
Fr.  Martín  Vidal,  que  varias  veces  sintieron  en  aquel  sitio  (prin- 
cipalmente hacia  el  medio)  una  fragancia  como  de  azucenas:  y  por 
esto  acaso  á  aquel  Religioso  cuya  sepultura  está  señalada  allí,  han 
dado  en  llamarle  el  Santo  de  la  azucena.  Pero  en  la  aplicación  de 
este  nombre  juzgo  que  hay  alguna  equivocación  que  descubriré  en 
el  Lib.  2. 

Por  todas  estas  razones  tuve  por  acertada  resolución  la  de 
poner  en  aquel  ángulo  una  piedra  con  la  inscripción  siguiente: 

HiNC  AD   SACELLUM   USQUE,    QUOD    EX  ADVERSO    EST,   AB  AMTI- 
QUISSIMIS  TEMPORIBUS  DOCUERE  VERBO  ET  SCRIPTO  MAJORES  NOSTRl, 
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cual  escribió  con  ocasión  del  incendio  que  el  convento  sufrió  el  26 
de  Agosto  de  1774  y  que  tantos  estragos  hizo,  tantos  trabajos  y 
sustos  ocasionó.  «Pero  todo  esto,  escribe,  se  puede  reputar  casi 
nada  en  comparación  del  lastimoso  estrago  de  la  librería.  Atentos 
todos  á  lo  sagrado  y  á  lo  más  urgente  del  coro,  no  pensaron  en 
acudir  á  esta  gran  pieza,  ni  á  reservar  la  preciosidad  de  sus  ma- 
nuscritos y  antigüedades.  Lo  más  voraz  del  incendio  se  había  ce- 
bado en  sus  tejados  y  bóvedas»...  «Y  además  de  los  muchos  ma- 
nuscritos, nos  fué  muy  sensible  la  pérdida  de  las  Biblias  preciosí- 
simas sin  duda:  pues  además  de  las  grandes  hermosas  Sixtinas,  la 
Complutense  y  la  Regia,  perdimos  las  irreparables  en  pergamino 
de  varia  estimable  antigüedad.  Perdimos  también  entre  muchos 
millares  de  libros  los  más  selectos  Thesauros,  Diccionarios  y  Sin- 
taxis de  las  lenguas  hebrea  y  griega  y  muchos  de  ellos  margina- 
dos del  eruditísimo  y  Ven.  M.  Fr.  Luis  de  León.  De  todos  los  im- 
presos en  aquella  hermosa  y  vastísima  pieza,  sólo  reservamos  como 
tres  docenas  (con  corta  diferencia)  que  se  habían  entresacado 
como  menos  útiles,  y  se  habían  arrojado  junto  á  la  puerta,  para 
conducirlos  después  á  la  muy  antigua  librería,  donde  se  reserva- 
ban los  multiplicados»  (i). 

«Los  Agustinianos,  dice  el  Sr.  La  Fuente,  se  habían  mostra- 
do siempre  en  Salamanca  partidarios  de  los  estudios  exegéticos: 
eran  muy  versados  en  humanidades  y  en  todo  género  de  erudi- 
ción, y  hasta  la  época  misma  de  la  exclaustración  mostraron  su 
carácter.  El  Ven.®  M.°  Terán  fué  perseguido  por  la  Inquisición  á 
mediados  del  siglo  pasado,  siendo  catedrático  de  aquella  Universi- 
dad, por  motivos  muy  parecidos  á  los  que  fueron  causa  de  la  per- 
secución de  Fr.  Luis  de  León:  y  también  fué  absuelto  como  él.  £1 


(i)  «Tengo  el  incendio  y  tendr¿,  añade  luego,  por  efecto  de  especial  benevolen- 
cia de  Dios  á  esta  casa...  Este  lance  nos  hizo  ver  el  entrañable  amor  qae  nos  profesa- 
ban los  moradores  Salmantinos:  y  á  estos  les  hizo  palpar  muchas  cosas  que  pronun- 
ciadas ó  escritas  quedarían  á  merced  del  ageno  crédito.  Las  celdas  todas,  todas  se 
hicieron  patentes...  ¿qué  sacarian?  lo  preciso  para  el  uso  7  eso  poco,  pobre,  viejo  y 
remendado.  Eso  se  predicó  entonces,  eso  se  admiró...  Viendo  el  Prior  que  el  fuego 
procedía  hacia  el  Norte,  (empezó  el  fuego  á  las  cinco  de  la  madrugada  sin  saberse 
cómo)  y  hallándose  la  sacristía  al  mediodía  ya  á  salvo,  mandó  á  un  Sacerdote  dijese 
misa  en  ella:  y  poco  después  con  algunos  religiosos  entonó  en  la  misma  un  Te  Deum 
dando  gracias  i  Dios  por  haberles  visitado  y  quedádose  aun  con  ellos,  n  Todos  los 
Conventos  y  Colegios  les  favorecieron  larguísimamente.  El  de  S.  Esteban  de  PP. 
Dominicos,  celebérrimos  teólogos,  mandó  preparar  habitaciones  y  refectorio  para 
cuarenta  religiosos  de  S.  Agustín.  Ninguno  salió  de  casa,  contentos  todos  con  la  po- 
breza extremada  que  les  había  quedado. 
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indiferencia,  con  otras  y  otras  cosas  de  estos  desgraciados  tiemp<^ 
ños  han  privado,  bien  lo  sé  yo,  de  riquezas  inestimables. 

«Con  todo,  escribe  D.  Vicente  de  la  Fuente,  de  aquel  célebre 
convento,  el  primero  de  la  Orden  en  España  por  su  gran  celebri- 
dad, no  quedan  ya  ni  ruinas.  Los  andamios  puestos  para  concluir 
su  reparación,  sirvieron  para  su  demolición  en  1835.  Allí  se  ha 
llenado  de  escombro  el  sepulcro  del  taumaturgo  San  Juan  de 
Sahagún,  y  no  fué  poco  que  se  lograra  encontrar  y  sacar  de  allí 
los  restos  de  Fr.  Luis  de  León.  (Historia  Eclesiástica  de  España^ 
Tom.  V,  cap.  XV  §  94  en  la  nota).  D.  Vicente,  conocedor  de 
muchas  historias  secretas,  y  que  ha  residido  en  Salamanca,  pudo 
añadir  algunas  noticias  más,  nada  consoladoras  por  cierto,  sobre 
el  modo  de  corresponder  algunos  á  los  beneficios  de  los  Religiosos. 

En  los  pocos  días  que  nosotros  estuvimos  en  la  ciudad  del 
Tormes  oímos  cosas  muy  peregrinas:  pero  queremos  ser  generosos 
hasta  con  los  miserables.  ¡Dios  los  haya  perdonado!  Efectivamente, 
de  nuestro  convento  no  quedan  ni  ruinas:  sobre  su  solar  se  han 
levantado  casas  de  poca  importancia;  el  ángulo  de  los  Santos 
creo  ha  de  ser  una  plazoleta,  llamada  de  Fr.  Luis  de  León;  en- 
frente se  ven  las  ruinas  del  famoso  convento'de  S.  Vicente,  á  uno 
y  otro  lado  escombros  también  de  Colegios  y  monasterios.  Lleva 
el  lugar  donde  estuvo  nuestro  convento  el  triste  nombre  de  los 
caídos. 

¡Tanto  á  un  la  plebe  á  sentimiento  inclina! 

« 

(Sobre  el  Gap.  XIII.  Pág.  69). 

Al  principio  de  la  Epístola  á  un  Predicador  (Epist.  Criit, 
Tom.  I)  escrita  por  el  156.6,' dice  que  había  más  de  treinta  años 
que  él  predicaba:  por  tanto,  hacia  el  1530  debió  de  comenzar  tan 
alto  ministerio. 

(Sobre  el  Gap.  XV.  Pág.  70). 

Las  noticias  de  referencia  que  estampa  Loperráez  en  la  Des- 
cripción citada,  acerca  de  haber  escrito  el  Ven.  Padre  en  Soria 
varios  de  slis  libros,  no  tienen  fundamento  alguno,  antes  se  oponen 
á  lo  que  aseguramos  en  los  capítulos  posteriores. 

(Sobre  el  Gap.  XVI.  Pág.  89). 

«Por  la  mucha  extensión  de  la  Provincia,  escribe  Vidal,  con- 
vino con  el  R.  P.  General  el  Definitorio,  en  que  se  dividiese  en  tres 
Visitaciones,  bien  que  todas  sujetas  inmediatamente  al  Provincial. 
Y  en  está  parttcióá  fué  prefienda  á -todas  las  otras  cassÁ  la  d¿ 
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Salamanca,  así  por  el  lugar,  como  por  sus  Sufragáaeos  (llamé- 
moslos así)^  como  consta  por  las  Actas  que  la  señalan  en  esta  forma. 

Primera  Visita  se  dice  de  Salamanca,  y  se  la  señalan  estos 
Conventos: 

El  de  Salamanca,  el  de  Valladolid,  el  de  Burgos,  el  de  Dueñas, 
el  de  Haro,  el  de  los  Santos,  el  de  Badaya,  el  de  Bilbao,  el  de  Pam- 
plona, el  de  Estella,  el  de  Cervera,  el  de  Mansilla,  el  de  Soria,  el 
de  Medina,  el  de  Ciudad-Rodrigo,  el  de  Santa  María  de  el  Risco,  el 
de  el  Pino,  el  de  Ponferrada,  el  de  Puentedehume,  el  de  Madrigal, 
y  el  de  Toro. 

Y  los  de  Monjas: 

De  Madrigal,  el  de  Avila  y  el  de  Ciudad-Rodrigo. 

Provincias  hay  menos  numerosas  de  Conventos. 

Segunda  Visita  se  dice  de  Toledo,  y  tendrá  estos  Conventos: 

El  de  Toledo,  el  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Arenas,  el  de 
el  Castillo,  el  de  Chinchón,  el  de  Casarrubios,  el  de  San  Pablo,  el 
de  Salmerón,  el  de  Murcia,  el  de  Villena,  y  el  de  Alcaraz. 

Y  de  Monjas: 

El  de  Toledo,  y  el  de  el  Castillo. 

La  tercera  Visita  es  de  Sevilla  con   los  Conventos  siguientes: 
El  de  Sevilla,  el  de  Córdoba,  el  de  Granada,  el  de  Regla,  el  de 
Badajoz,  el  de  Jerez,  el  de  Ecija,  el  de  Montilla,  el  de  Antequera, 
el  de  Coín,  el  de  Jaén,  el  de  Guecija,  el  de  Tenerife. 

Y  los  Conventos  de  Monjas: 

De  Córdoba,  de  Antcqucra,  de  Jerez,  de  Medina  Sidonia  y  de 
Don  Benito. 

Vidal.  Augustinos  de  Salamanca,  lib.  55,  cap.  XXX,  pág.  174. 

(Sobre  el  Gap.  XVII.  Pág.  91). 

En  apunte  de  letra  de  principios  de  este  siglo,  conservado  por 
el  P.  Huerta  entre  sus  memorias,  leemos: 

«El  Ven.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco  fué  Prior  del 
Convento  de  Sevilla  desde  el  año  1 542  hasta  el  de  44  por  Noviem- 
bre, según  consta  del  libro  antiguo  de  Profesiones  del  mismo  Con- 
vento, cuyas  firmas  cortaron  por  devoción,  y  tres  hojas  que  las  te- 
nían para  darlas  como  reliquia  á  la  Sra.  Duquesa  del  Infantado  el 
año  de  1629,  según  nota  antigua  puesta  en  dicho  libro;  de  suerte 
que  han  cortado  diez  ñrmas  de  las  diez  Profesiones  que  dio  el  Ve- 
nerable Padre  durante  su  Priorato  en  Sevilla... 

«De  Sevilla  pasó  el  V.  P.  Orozco  á  ser  Prior  del  Convento  de 
Granada,  donde  á  29  de  Setiembre  de  1 546  dio  la  profesión  (que  he 
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leído)  á  Fr.  Francisco  de  Rueda,  y  en  ella  se  titula:  fratri  Alphon- 
so  de  Orozco  hujus  visitaiionis  Dettcce  Visitaiori  ac  Priori  hujus 
Conventus  Granatensis.  Como  estaban  unidas  las  Provincias  era 
mucha  su  extensión,  por  cuyo  motivo  estaba  dividida  en  tres  Visi- 
taciones la  Provincia,  Salamanca,  Toledo  y  Sevilla  ó  Andalucía, 
cuyos  Priores  visitaban  los  Conventos  de  su  distrito.  El  Sto.  Oroz- 
co visitó  los  de  Andalucía». 

(Sobre  el  Gap.  XIX.  Pág.  103). 

Efectivamente,  en  1548,  se  expidió  al  nuevo  Provincial  y  De- 
finidores de  nuestro  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Toledo,  Real 
Cédula  á,  fin  de  que  pasasen  algunos  religiosos  de  ellos  á  la  Nueva 
España,  para  la  conversión  é  instrucción  de  los  Indios:  va  firmada 
por  El  Principe  y  dada  en  Valladolid  á  17  de  Abril.  Existe  en  el 
Archivo  de  tndias,  Tomo  XXI  de  Registro  general  de  Reales  Órde- 
nes desde  1547  hasta  1549,  fol.  45  vto.  Tenemos  copia  autorizada 
de  ella,  y  es  documento  muy  honroso  para  la  Orden  á  que  se 
endereza.  En  ella  se  pide  al  Provincial  lista  de  los  religiosos  que 
se  habían  de  embarcar;  creímos  según  nuestros  cálculos  encon- 
trar entre  ellos  el  nombre  de  Fr.  Alonso  de  Orozco;  mas  los  oficia- 
les del  Archivo  contestan  que  no  parece  donde,  á  su  cuenta, 
debiera  hallarse,  caso  de  existir  en  su  establecimiento. 

Y  vacilando  siempre  que  se  trata  de  fijar  fechas,  atengámonos 
á  los  datos  que  el  Venerable  nos  comunica  en  sus  Conjesiones.  Es- 
ta, enfermedad  de  Canarias  dice  que  fué  ocho  años  después  de 
tener  el  mismo  padecimiento  en  Sevilla;  y  en  otro  lugar,  que  al 
escribir  (1580)  hacía  más  de  30  años  que  no  la  sentía.  En  Sevilla 
no  hubo  de  hallarse  hasta  1541,  en  que  se  verificó  la  unión  de  las 
Provincias  de  Andalucía  y  Castilla;  luego  se  desprende  que  por  el 
1 549  fuera  de  Misionero.  Y  desde  luego  no  figura  entre  los  que 
salieron  en  las  primeras  barcadas  nombrados*por  el  P.  Grijalva,  ni 
podía  ser,  atento  que  en  años  anteriores  el  Venerable  desempeñó 
los  oficios  de  que  hemos  hablado.  Tampoco  los  biógrafos  determi- 
nan en  cuál  de  las  cuatro  veces  que  el  Beato  pasó  el  GolfOy  sobre- 
vino la  borrasca  tan  fuerte;  mas  pues  ponderan  tanto  lo  de  haber 
sosegado  la  tempestad  con  la  cruz,(Cuándo  habría  de  acontecer,  sino 
cuando  se  armó  de  ella  para  predicar  sus  misterios  á  los  salvajes? 

(Sobre  el  Gap.  XX.  Pág.  107). 

Octobris  8  an.  1550. — Requisiti  a  Rmo.  et  illmo.  D.  Card. 
Compostellano,  alias  Burgensi  Fr.  Alphonsum  de  Orosco  provin- 
ciae  tíispaniae  in  conventu  nostro,  quod  cst  in  oppido  de  Montilla, 
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coUocavimus,  voleotes  ut  io  eo  taraquam  coaventualis  frater  ad 
I  bencplacítum  maneret,  ñeque  á  quovis  Doatro  ¡nferiore 
i  vel  ab  eo  amoveri  et  alió  nobis  inoonaultis  transfcrri 

posset. — Seripaadus,  (Ec  Regestis  Archiv.    Generalis.) 

{Sobre  el  Gap.  XX.  PAg.  109.) 

Acerca  del  tiempo  en  que  el  Venerable  padeció  de  escrúpulos 
y  tentaciones,  no  se  concilían  bien  los  testimonios  de  los  biógra- 
fos:  el  Beato  testifica  en  las  Confesiones  que  duraron  casi  30 
años,  y  que  había  más  de  20  que  nada  sentía  al  dictar  aquellas  el 
año  i;8o;por  otra  parte,  al  describirlos  habla  de  padecer  en  la  celda 
y  descansar  sólo  en  el  aliar,  sin  decir  una  palabra  de  cuando  era 
joven  seglar;  luego  la  turbación  desapareció  entre  el  ijjo  y  1554, 
y  duró  casi  30  años  atrás. 

No  puede  ser  que  la  primera  vez  que  la  Virgen  dijo  al  Vene- 
rable «Escribe»  (hacia  el  1542)  desapareciesen  los  escrúpulos:  cl 
bendito  Padre,  al  narrar  el  mandato  de  la  Señora,  da  á  entender 
que  le  sorprendió  con  ello,  no  que  le  contestase  cómo  debía  pagar- 
le la  merced.  Y  bien  se  vi  que  tampoco  se  ajusta  esto  á  la  crono- 
logía del  Venerable,  cl  cual  lo  sabría  mejor  el  año  80,  y  lo  pensa- 
rla mejor  para  escribirlo,  que  no  para  simplemente  contarlo  al 
P.  Rojas  el  1590  ó  qt. 

Bien  pudo  acontecer  también  que,  al  quitarle  los  escrúpulos  la 
Virgen,  le  confirmase  en  lo  que  ya  le  tenía  encargado  y  dicho. 


(Sobre  el  Gap.  I.  Pág.  116). 

(Archivo  general  de  Simancas.  Casa  Real-— Quitaciones — Leg.*  65.) 

Copia  del  titulo  de  predicador  de  Fray  Alonso  de  Orozco,  fecha 
a  i^  Marzo  de  i$54.  (del  Emperador),  fray  Alonso  de  Orozco  de  la 
orden  de  Sant  agustin.  por  su  parte  fue  mostrado  un  alvala  de  sus 
magestades  fecho  en  esta  guisa. 

Nos  el  Emperador  de  los  rromanos  Sen  per  augusto  rrey  de 
alemana  despaña,  la  rreina  su  madre  y  el  mismo  rrey  su  hijo  | 
hazemos  saber  a  vos  los  nuestros  mayordomo  mayor  e  contador 
de  la  despensa  y  rraciones  de  nuestra  casa,  que  acatando  las  letras 
e  buena  dotrina .  de  fray  Alonso  de  Orozco  de  le  orden  de  Sant 
agustin  es  nuestra  merced  e  voluntad  de  le  tomar  e  rrescebir. 
como  por  la  presente  le  tomamos  y  rrcscibimos.  por  nuestro  predi- 
cador, e  que  haya  y  tenga  de  nos  de  rracion  e  quitación  e  ayuda  de 
costa  en  cada  un  año  otros  tantos  maravedís  como  han  y  tienen 
cada  uno  de  los  otros  nuestros  predicadores,  porque  vos  mandamos 
que  lo  pongáis  e  asentéis  asi  en  los  nuestros  libros,  e  nominas  que 
vos  otros  tenéis  y  le  libréis  los  dichos  mrs.  este  presente  año.  desde 
el  dia  de  la  hecha  deste  nuestro  alvala  lo  que  hubiere  de  aber  por 
rrata  hasta  en  fín  del .  e  dende  en  adelante  enteramente  en  cada 
un  año  a  los  tiempos  e  segund  y  quando  libraredes  a  los  otros 
nuestros  predicadores,  los  semejantes  maravedís  |  e  asentad  el 
treslado  deste  dicho  nuestro  alvala  en  los  dichos  nuestros  libros,  e 
este  oreginal  sobre  escrito  e  librado  de  vos  otros  y  de  vuestros 
oficiales  I  tomad  al  dicho  fray  Alonso  de  Orozco  para  que  lo  el 
tenga  por  titulo,  e  lo  en  el  contenido  aya  efetto  |  por  virtud  del 
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qual  mandamos  al  nuestro  capellán  e  sacristán  mayor,  e  cape- 
llanes e  todos  los  otros  oñciales  de  nuestra  capilla,  que  le  ayan  e 
rresciban  por  nuestro  predicador  e  le  dexen  e  consientan  entrar  e 
estar  en  ella,  a  todas  las  oras  e  dibinos  oñcios  que  se  dixeren  y 
celebraren  y  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  onrras  gracias 
mercedes  franquezas  y  libertades  que  por  rrazon  de  ser  nuestro 
predicador  debe  haber  e  gO(;ar  e  le  deben  ser  guardadas  de  todo 
bien  y  cumplidamente  en  guisa  que  le  no  mengue,  en  de  cosa  al  • 
guna.  fecha  en  bruselas  a  treze  dias  del  mes  de  Margo  de  mili  e 
quinientos  e  cinquenta  y  quatro  años,  yo  el  rrey  |  yo  francisco  de 
Eraso  Secretario  de  sus  cesárea  y  católicas  mag**  la  fiz  scribir  por 
su  mandado. 

Pág.  1 16.  No  pasemos  en  silencio  lo  que  el  P.  Blas  Pantoja  re- 
reíie  del  Venerable  Orozco,  siendo  este  Prior  de  S.  Agustín  de 
Valladolid:  «oí  decir  que  siendo  el  dicho  Santo  Orozco  Prior  del 
Convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  había  mucha  falta  de 
pan  y  no  se  hallaba  bocado,  y  un  día  faltando  en  el  convento  pan 
y  llegando  la  hora  de  la  comida  y  que  no  llamaban  á  comer,  el  di- 
cho Santo  Orozco  llamó  á  un  refitolero  y  le  dijo  {cómo  no  tañía  á 
comer)  el  cual  le  respondió,  porque  no  había  pan,  y  el  Santo  'dijo: 
— Jesús,  Jesús,  pues  ha  de  matar  nuestro  Señor  á  sus  siervos  de 
hambre,  llame  á  comer. — Y  así  lo  hizo  y  entró  en  el  refectorio  y 
halló  todas  las  mesas  de  el  llenas  de  pan,  que  todos  se  admiraron 
de  una  cosa  tan  milagrosa.  Inform.  stim.  original  de  Alcalá  folio 
644  vto. 

Pág.  116.  Juan  de  Juní  consta  que  en  1 556  trabajaba  en  la  Ca- 
tedral de  Osma,  y  que  pasado  el  1580  labró  en  Valladolid  el  Entie- 
rro de  Cristo.  Mas  siendo  la  corte  esta  ciudad  y  llamando  la  aten- 
ción por  sus  escultores,  al  venir  de  Italia  ó  poco  después  no  dejaría 
de  admirar  las  obras  de  Bcrruguctc,  y  a.Ivar  aquí  su  emulación. 
Gregorio  Hernández  es  posterior,  mas  como  tanto  suena  en  la 
escuela  Vallisoletana  aun  del  siglo  XVI,  escribimos  su  nombre 
entre  los  demás;  luego,  dudando  del  acierto,  hemos  visto  que  efec- 
tivamente floreció  más  tarde,  habiendo  nacido  en  1566  y  muerto 
en  1636. 

Pág.  I  r8.  Es  memorable,  además,  este  capítulo  por  haber  te- 
nido en  él  la  Oración  latina  Fr.  Luis  de  León,  á  la  edad  de  30  años. 
No  puede  pedirse  cosa  más  excelente  como  producción  literaria; 
pero  líbrenos  Dios  de  tomarla  como  documento  histórico.  Hasta 
que  hemos  leído  frases  tan  atrevidas  y  exageradas,  no  conocimos 
plenamente  el  carácter  independiente  y  poco  contentadizo  del  in- 
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signe  Maestro.  Inexperto  era  entonces,  mas  bien  pudieron  augu- 
rarle los  VV.  PP.  que  pacientemente  le  escucharon,  que  con  difi- 
cultad podría  contener  los  bríos  de  su  indomable  y  austero  genio 
en  lo  futuro,  y  que  no  le  faltarían  sinsabores  dentro  y  fuera  del 
Instituto.  Menester  fué  que  presidiera  la  asamblea  un  Santo,  para 
dejarle  terminar  aquella  catilinaria,  compuesta  como  si  de  industria 
tratara  de  buscar  materia  para  repetir  con  sus  hermanos  los  apos- 
trofes del 'tribuno  latino.  La  historia  desmiente  al  apasionado  y 
novel  orador,  haciendo  constar  los  Santos  de  su  Provincia  y  que  á 
la  sazón  la  gobernaban.  En  dos  prefacios  historíeos,  de  155 1  uno', 
de  1570  el  otro,  lo  confirma,  como  hemos  visto,  el  Venerable,  y 
también  en  la  Carta  escrita  al  General  que  á  continuación  copia- 
mos. Un  bienaventurado,  hoy  colocado  en  los  altares,  presidía  el 
Capítulo;  de  la  muerte  de  un  Santo  canonizado  debió  de  darse 
cuenta  en  el  mismo;  el  Provincial  absoluto  era  excelente,  según  el 
mpetuoso  Predicador  confesaba;  de  muchos  otros  Ven.  Padres 
allí  presentes,  ó  poco  había  muertos,  hablan  largamente  las  Cró- 
nicas; de  las  conquistas  de  reinos  enteros  de  las  Amérícas,  Filipi- 
nas y  viajes  á  la  China  por  los  Agustinos  de  aquellos  días  llenas 
están  las  Historias.  cPor  qué  se  gloriaba  él  de  haber  sido  educado 
con  más  observancia?  ^cuántos  años  llevaba  de  hábito)  {quiénes  le 
educaron,  sino  aquellos  mismos  que  entonces  presidían  y  goberna- 
ban? Comprendemos  bien  lo  que  es  un  sermón^  y  por  tanto  quere- 
mos disculpar  el  celo  amargo  del  Predicador;  mas  bien  pudo  pre- 
decirle entonces  alguno:  fogoso  orador,  tu  Provincia  abunda 
ahora  en  más  santos  que  nunca,  y  sufervor  crece  de  tal  suerte, 
que  no  se  pasarán  muchos  años  sin  que,  para  que  jamás  lo  desfi- 
gures, tú  mismo  dictes  rígidas  constituciones  para  otros,  para  esos 
mismos  que  tanto  acriminas,  constituciones  que  se  llamarán  de 
reforma,  y  que  llevarán  el  espíritu  de  recolección  hasta  romper  la 
unidad  de  la  Orden!..  Que  es  romper!.. 

Si  acaso  también  nosotros  nos  mostramos  enérgicos,  perdóne- 
nos Fr.  Luis;  en  otra  parte  reconocemos  sus  heroicas  virtudes. 
Otro  tiempo  fuera  más  adecuado  para  excusarle,  mas  ahora  diga- 
mos alto  la  verdad,  no  sea  que  algún  necio  abuse  del  celo  indis- 
creto y  retórica  fascinadora  del  temible  Maestro. 

Pág.  120.     Carta  del  Ven.  Padre  al  General  de  la  Orden  acerca 
del  capítulo  de  1557,  y  su  nombramiento  de  Predicador  Real. 
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Rme,  Pater: 
«Ratio  ipsa  jatn  cxpostulat,  Pater  Rev"*.  vt  has  Paternitati 
veatrss  scribam;  verum  quod  hactcaua  id  noa  fecerím^  neglectui 
tribuendum  non  est.  iCgrotante  quidem  Rev**».  P.  Magistro  Fr. 
Francisco  a  Nieva,  quippe  qui  tamquam  antiquior  Diffinitor  Vica- 
riatus'Generalis  partes  erat  hablturus,  neccssc  fuit,  vt  nos  eius 
locum  tencntes  (quamvis  compulsi)  huic  provinciali  capitulo  adesse 
decreverimus.  Vbi  plañe,  quanta  sit  mens  nostra  alacritate  períiis- 
sa,  quantove  gaudio  cor  nostrum  fuerit  cxhilaratum,  vix  verbis 
consequi  poterit.  Quis  obsecro,  P^  R*"".  paccm  christijesu  Salva to- 
ris  nostri,  propriis  oculis  videns,  non  magno  jubilo  raptus  tripudiet? 
Qüis  inquam,  unitatcm  quam  dominus  tantopcre  dilectis  suis, 
potissime  Monachis,  commendavit,  ac  sajpcsajpius  ad  (inem  vsq.  vitae 
suae  suasit,  aspigiens,  non  hilarescat  et  subinde  Dco  óptimo  toto 
pectorc  inexhaustas  gratias  reddat?  Siquidem  in  nostris  commitiis 
gemma  haec  solé  pulcrior  vehementer  cnituit,  et  prctiosum  hoc 
margaritum  mirum  in  modum  tranquillitatis  candorem  emissit. 
Quam  ingemiscit,  rumores  quosdam  (nc  dicam)  quorumdam  fratrum 
nostrorum  murmura  audiens,  quoe  olim  vestrae  Partcnitatis  au- 
ribus  delata  sunt.  Ni  fallor  praestantissimus  Apostólas  Paulus,  ze- 
latores  hos  dcpingens,  ait:  Zelum  quidem  habentcs,  sed  non  secum- 
dum  scientiam.  Par  ergo  erit,  vt  posthac  Paternítas  vra.  columnas 
immobilís  instar,  hiscc  tunsionibus,  et  frustrareis  quxrimoniis 
minime  commoveatur;  quin  potius,  vclut  Pastor  bonus,  fidelis  ac 
prudens,  quem  benemérito  christus  Jesús,  supcr  hanc  Provinciam, 
et  vniversum  ordincm  instituit,  ca  modcratione  qua  soles  pusilá- 
nimes solari  studcas,  ac  inquietos  et  disidía  frustra  excitantes, 
severa  animad vcrsionc  corripias;  idque  facilc  fiet,  si  R"*.  tua  Pa- 
ternítas nos  oves  pascuai  tuie  et  pcculiarcm  grci^em,  summo  suf- 
fragantc  Numinc,  invísere,  ct  nostrcc  Híspanix  climata  lustrare 
volu^rit,  níhílquc  novum  interim  demandare  aut  statuere  decre- 
verit.  Quod  quidem  prcestantíssimus,  ac  litterarum  callentissimus 
vester  prxcessor  Magister  Silipandus  (i)  per  omnia  servavit,  quan- 
do  diflinitiones  quasdam,,in  hoc  oppído  Donncnsí,  omnium  se- 
niorum  Patrum  consílio  habito,  instituit.  Quod  profecto  non 
vtcumque  Provincia;  nostrae  vtile  erit,  sed  máxime  omnium  paci 
frugifcrum.  Caíterum  Provincíalem  habcmus  quam  cxercitatum, 
virtute  praeditum,    qui  quondam  prudentia  magna  moderatus  est 


{l)     Se  ha  puesto  Silipandus^  en  lugar  de  Scripandus,  porque  asi  está  escrito  del 
Ven.  Padre  en  su  carta. 
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nostram  provinclam.  Hic  modis  ómnibus  operam  dabit,  ne  quod 
á  vra.  Paternitate  R"".  sancitum  fuerit,  quovis  modo  contemptui 
habeatur.  Denique  quod  ad  me  expectat,  paucis  referam.  Perquam 
iavictlssim.  Imperator.  (etsi  'inmerit.)  admodum  Reverendi  nos- 
tri  Provincialis  mandato  astríctus,  regali.  curis  aesisto,  nulla 
exemptione  aut  libértate  gaudens,  quin  vltro  in  hoc  capitulo  cuncti% 
privilegijs,  quibus  potiri  poteram,  renuntiavi,  pluris  faciens  sanctab 
obedientiae  merita,  quam  totius  orbis  regalía  sceptra.  Quoniam  mo- 
rara igitur  in  hac  regali  curia  faciam,  doñee  obedientia^aliter  or- 
dinaverit,  vt  fílius  obsequentissimus,  quidquid  mihi  praeceptum  a  te 
fuerit,  et  tuae  R"*.  Paternitati  libuerit,  hilari  vultu  ac  sponte 
explere  adnitar.  Valeat  Paternitas  tua  Rev.°*  cui  xptus  Jesús  in 
oipinibus  faveat,  et  spiritum  suum  efusissime  impartiatur.  Datis  in 
coenobio  nostro  Donnensi  23.  Maij,  anno  1557.— Rev.""  Pat».  vrae. 
humilis  fílius. — Fr.  Alfonsus  Orozco. — Sobreescrito:  Rev"®.  Patri 
Magistro  fr.  Christophoro  Patavino,  Generali  ordin'.  eremitarum 
S.  Augustini,  etc. 

(De  los  documentos  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  donde 
existe  copia  de  esta  carta). 

Pd^.  120.  En  Carta  (fha.  VI  de  Setiembre  de  1557)  del  P. 
Gen.  Cristóbal  Patavino  á  la  Provincia  de  España,  donde  resulta 
nombrado  Prov.*'  Francisco  Serra,  acerca  del  V.  Orozco  se  en- 
cuentra lo  siguiente:  «Quod  vero  Vcner.  Frem.  Alphonsum  Oroz- 
co, qui  est  á  concionibus  Caesareae  Majes tatis,  Magistrum  per  nos 
creari  optatis,  idque  ob  virtutes  suas,  et  bonarum  artium  scientiam 
postulatis,  fatemur  nos  virum  ex  aliorum  etiam  sermone  bene  de 
ordine  nostro  meritum  agnoscere,  et  hoc  honore  illum  afficere  nos 
non  semel  voluisse.  Nunc  vero  vcstrum  testimonium  tanti  est 
apud  nos,  ut  multo  etiam  magis  quam  antea  exoptemus:  quamvis 
autem  facultatem  non  habeamus  creandi  in  sacra  Theologia  ma- 
gistros,  praestabimus  tam  libcnlissime  quod  possumus,  nempe,  ut 
illi  facultatem  concedamus  insignia  magistralia  in  aliqua  universi- 
tate  suscipiendi;  ad  eumdemque  has  facultatis  litteras  cum  suac 
virtutis  commendatione  destinabimus».  (Registro  V  del  Gen.  Crist. 
Patavino  fol.  gg.  en  el  Archivo  Generalicio  de  la  Orden). 

Pdg.  121.  Herrera  aun  le  trae  como  Prior  de  Valladolid  en  4  de 
Febrero  de  1 5  58  y  17  de  Setiembre  ¿ie  1 5  59  y  en  otras  fechas,  al  testi- 
ficar que  en  sus  manos  profesaron  los  novicios  que  cita.  Aunque  á 
primera  vista  no  concuerdan  estos  datos  con  los  que  terminante^ 
mente  escribió  Márquez  28  años  antes,  tratando  de  ello  en  par- 
ticular, ni  convienen  con  el  cómputo  que  el  Ven.  Padre  hace  en 


602  TIDA  DEL  BTO.  AIjOXSO  DE  OROZCO. 

SOS  C^mfesúmes,  deben  admitirse  dicieado  que  pudo  mujbicQ 
tercer  interinamente  el  Priorato  ó  Presidencia  de  la  casa  por 
ausencia,  enfermedad  ó  muerte  del  Prior. 

También  en  los  RegistrtkS  del  Archivo  Generalicio  se  lee  que 
á  17  de  Octubre  de  1 558  fué  nombrado,  juntamente  con  el  P.  Joan 
de  S.  Vicente,  Visitador  General  de  la  Provincia  de  Méjico;  y 
reárieodo  esto  mismo  Herrera  (i)  añade:  aumque  no  htoo  efecto  la 
visita.  Seguro. 

Pág.  122,  No  queremos  omitir  la  siguiente  circunstancia, 
rcíenáa,  en  las  Informaciones  por  el  P.  Juan  Herrera:  «Fué  pú- 
blico y  notorio  que  el  siervo  de  Dios  fué  el  primero  que  dio  cuenta 
ala  Santa  Inquisición  de  la  doctrina  herética  de  Cazalla».  Inform. 
Plenaria,  fol.  385.  Hemos  preguntado  por  éste  proceso  de  Valla 
dolíd,  y  persona  muy  erudita,  que  ha  escrito  especialmente  sobre 
estos  puntos  con  aplauso  universal,  nos  aseguró  que  se  ha  perdido. 
Los  que  en  Sangrador  ú  otro  autor  hayan  leído  cómo  se  descu- 
brió el  punto  de  la  junta  de  los  protestantes,  sepan  que  la  calle  de 
Cazalla  en  Valladolid  va  derecha  y  termina  frente  al  Convento 
de  S.  Agustín,  donde  era  muy  venerado  el  Sto.  Orozco. 

(Sobre  el  Gap.  XTV.  Pág.  225). 

Tomándolo  de  la  Vida  del  Ven.  Orozco  escrita  por  el  Padre 
Gante,  hizo  memoria  de  este  milagroso  suceso  nuestro  Flórez  en 
las  preciosas  memorias  de  las  Reinas  Católicas. 

No  sé  de  dónde  habrá  sacado  el  P.  Gante  que  el  Beato 
ofreciese  á  la  reina  sanarla  indudablemente,  si  ella  quería  tomar 
una  medicina  indicada  para  el  caso,  según  se  lo  habían  enseñado 
su  abuela  y  tías;  por  lo  que,  visto  el  suceso,  y  continuando  el  pru- 
dente Rey  en  el  disimulo,  dijese  también  al  Santo:— Padre  Alonso, 
de  estas  medicinas  de  vuestra  abuela  haced  muchas  con  la  reina, 
pues  la  entrarán  en  provecho,  y  Dios  os  lo  pague. — El  P.  Márquez 
á  quien  no  hace  más  que  amplificar  el  P.  Gante,  nada  de  la  abuela 
trac  en  la  narración.  Las  actas  originales  del  compañero  P.  Ríos 
que  ayudó  al  Venerable,  no  dicen  sino  lo  que  dejo  escrito.  Ni  eñ 
el  Beato  ni  en  el  carácter  de  Felipe  II,  y  menos  en  aquella  ocasión, 
aun  revestido  de  formas  atentas,  cabía  el  cuento  de  U  abuela. 

(Sobre  el  Gap.  XVI.  Pág.  239). 

Alguna  memoria  más  merece  el  famoso  convento  del  Risco. 
La  aspereza  de  su  nombre  declara  su  destino  y  su  gloria:  retirá- 


(0    Historia  dtl  Convento  de  S,  AgusHn  de  Salamanca.  Cap.  II,  pág.  340. 
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banse  á  él  los  más  austeros  y  penitentes  religiosos  de  la  Provincia. 
Silencio  perpetuo,  abstinencia,  disciplinas  y  cilicios,  oración  y  re- 
cogimiento: hé  ahí  bien  compendiados  los  estatutos  del  Con- 
vento. 

Buscábase  allí  la  oscuridad  y  el  olvido;  por  eso  los  que  desde  él 
volaron  al  cielo,  no  nos  han  dejado  su  nombre.  El  Ven.  Parra,  fun^ 
dador,  su  compañero  Valverde,  el  Ven.  Plaza,  Prior  observante  y 
que  aún  añadió  rigor  y  rigidez  en  los  estatutos,  son  los  conocidos. 
Otros  iban  penitenciados  á  tan  poco  cómodo  monasterio;  de  donde 
el  dicho: — Ex  Risco  venisti,  <quid  fecisti? 

No  sólo  los  Religiosos  buscaban  en  dicho  Convento  un  lugar 
de  oración  y  penitencia:  lo  propio  hacían  Obispos  ilustres  y  demás 
parte  del  Clero.  En  los  Registros  del  Cabildo  de  Ávila  hállanse 
apuntes  y  licencias  concedidas  á  ministros  de  aquella  corporación, 
para  retirarse  á  ejercicios  espirituales  al  venerable  Santuario  del 
Risco. 

Y  que  la  devoción ,  de  los  pueblos  era  grande,  mejor  que  otra 
cosa  lo  decía  el  testimonio  elocuente  de  la  riqueza  del  templo,  fruto 
de  amor  y  generosidad.  Cuéntanse  muchas  conversiones  y  confesio- 
nes provechosísimas  de  sólo  mirar  aquél  ternísimo  rostro  de  la 
Virgen,  movidos  de  la  sentidísima  compasión  que  excitan  las  lágri- 
mas, en  que  parece  se  bañan  los  dos  luceros  brillantes  al  aspecto 
d9l  divino  hijo  difunto. 

Riquísima  era  la  Iglesia:  los  altares,  paredes,  sacristía  y  can- 
cel de  la  puerta,  toda  la  Iglesia,  en  fin,  era  una  ascua  de  oro;  por- 
que lo  que  no  ocupaban  otros  aseos,  lo  hermoseaban  y  llenaban 
oontinuas  piezas  de  tabla  sobredorada;  mayor  aun  el  esmero  y  pre- 
ciosidad de  vasos,  ornamentos,  velos  y  cortinas.  Sin  ponderación 
pudieran  muchas  Catedrales  envidiar  la  limpieza,  magnificencia, 
grandeza  y  curiosidad  con  que  en  él  se  celebran  las  funciones  del 
culto.  (De  el  P.  Vidal). 

Ahora  todo  ha  desaparecido:  la  hermosa  Virgen  del  Risco  la 
bajaron  al  pueblo  inmediato,  donde  es  venerada. 

(Sobre  el  Gap.  XVII.  Pág.  249). 

Con  la  devoción  de  k  Virgen  se  une  la  de  S.  José.  Véase  la 
estima  que  de  tan  excelente  justo  hacía  el  Beato ,  y  cómo  propaga- 
ba su  devoción  por  estas  palabras  enlazadas  entre  tantas  frases 
dedicadas  á  la  divina  Madre. 

«Qué  gran  dignidad  fué  ésta  para  este  gran  Varón,  y  cuan 
Santo  le  hizo  Dios,   pues  le  predestinó  y  eligió  en  este  oficio, 
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dándoie  en  confianza  el  Padre  Eterno  tales  dos  piezas,  á  la  Virgen 
y  á  su  hijo  Verbo  Eterno,  dejémoslo  para  otro  lugar.  Baste  que  si 
José  por  haber  guardado  el  trigo  en  Egipto,  fué  llamado  Padre  de 
todos,  honrado  y  estimado:  este  Santo  José  más  honra  merece  en 
el  cielo  y  en  la  tierra  que  otro  algún  Santo,  pues  nos  guardó  el 
pan  vivo  que  vino  del  cielo,  y  harta  á  los  ángeles,  y  tiene  harta 
la  Iglesia,  teniendo  á  Cristo  y  gozándole  en  la  mesa  del  Santo 
altar.  G>n  un  José  siervo  suyo,  entró  Cristo  en  el  mundo,  y  con 
otro  salió:  nació  en  compañía  de  este  gran  Santo,  y  el  otro  corte- 
sano generoso  José  con  gran  ánimo  pidió  el  cuerpo  del  Señor  á  Pi* 
latos  y  le  ungió  ricamente,  y  le  dio  sepultura  propia  y  nueva; 
mas  nuest(*o  José  mayor  servicio  hizo  en  dar  á  Cristo,  no  sepul- 
tura de  piedra,  sino  á  su  Esposa  la  Virgen  Santísima,  g07ándose 
que  fuese  en  ella  concebido  y  que  naciese  de  ella.  Gran  cosa  es  San 
José  y  mucho  le  debemos  todos:  tengámosle  gran  devoción  é  invo* 
quémosle  en  nuestras  necesidades».  Tratado  de  las  Siete  Palabras 
que  Marta  Santísima  habló*  Serm.  I.  Pág.  198  del  Tom.  III. 

(Sobre  el  Gap.  XXTT.  Pág.  291.) 

Testimonios  del  Rey  Felipe  II J  sobre  la  santidad  y  milagros 
del  Ven.  Orozco,  y  de  su  hermana  Doña  Isabel, 

Nos  Don  Diego  de  Guzman,  por  la  gracia  de  Dios,  Patriarca 
de  las  Indias,  Capellán  y  Limosnero  mayor  de  la  Magestad  Católi- 
ca del  Rey  nuestro  Señor,  digo:  Que  habiendo  parecido  en  su  real 
presencia  al  Padre  Fray  Baltasar  de  Ajofrin,  Rector  del  Colegio  de 
S.  Agustín  de  esta  Villa,  que  fundó  la  Señora  Doña  María  de  Ara- 
gón, y  besado! e  su  real  mano,  suplicó  humildemente  declarase  la 
merced  que  Dios  había  usado  con  su  Magestad,  por  intercesión  y 
ruegos  del  bendito  y  venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  dd 
Orden  de  San  Agustín,  Predicador  de  las  gloriosas  memorias  de  los 
Señores  Emperador  Don  Carlos  y  Rey  Don  Felipe  segundo,  y  esti- 
mación en  que  fué  tenido  de  sus  reales  personas,  para  que  constase 
en  sus  felicísimos  Reinos  de  la  santidad  y  hechos  del  Bienaventurado 
Padre,  de  cuya  vida  y  méritos  tuvieron  el  crédito  que  merecieron 
sus  obras,  como  su  Magestad  le  tiene,  por  lo  que  vio  y  entendió. 
Y  me  mandó  á  mí  el  dicho  Patriarca,  para  que  Dios  sea  glorificado 
en  sus  santos,  ayudando  de  su  parte,  como  debe,  á  los  intentos  tan 
propios  de  la  Real  piedad,  del  servicio  de  Dios,  honor  y  bien  de 
sus  Reinos,  declarase  en  su  nombre  lo  que  en  su  persona  Real  su- 
cedió, para  que  cuando  llegue  el  tiempo  de  darle  la  Santa  Sede 
Apostólica  el  premio  de  la  Beatificación,  que  merece  por  su  buena 
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vida  y  muerte,  haya  memoria  de  ia.tal  misericordia;  y  así  como  la 
entendí  de  su  Magestad  la  declaro,  para  que  haga  fé,  cuando  se 
presentare  ante  Su  Santidad,  ó  del  sucesor  en  su  Sede.  Y  fué, 
que  estando  su  Magestad  muy  fatigado  de  una  enfermedad  muy 
grave  de  que  temian  los  médicos  el  peligro  de  su  vida:  el  Rey  Don 
Felipe  nuestro  Señor  que  está  en  el  Cielo,  suplicando  á  Dios  por  la 
salud  de  su  Magestad,  mandó  llamar  por  único  remedio  al  Venera- 
ble Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  á  quien  Dios  favorecia  con  par- 
ticulares gracias,  para  que  en  su  Oratorio  celebrase  una  Misa:  y 
acabada  dijese  los  Santos  Evangelios,  como  lo  hizo:  y  fué  Dios  ser- 
vido por  su  clemencia,  que  desde  aquel  punto  fué  la  mejoría  tan 
notable,  que  se  entendió  ser  milagrosa  y  del  Cielo:  de  que  se  die- 
ron al  Señor  las  gracias  en  público  y  en  secreto,  por  la  salud  al- 
canzada de  que  hoy  su  Magestad  tiene  el  agradecimiento  que  me-> 
rece  tal  benefício,  confesando  ser  así:  lo  cual  declaro  en  su  Real 
nombre,  y  doy  fé  de  ello,  así  como  lo  ent^dí,  teniéndome  por 
muy  dichoso  en  que  su  Magestad  me  haya  mandado  hacer  esta  de- 
claración, por  resultar  en  servicio  de  Dios  y  honra  del  bendito  Pa- 
dre. En  Madrid  á  12  de  Abril  de  1619. — El  Patriarca  de  las  Indias. 
(De  la  /«/*.  sum.  original  de  Madrid). 

BEATÍSIMO  PADRE. 

Concurrirán  muchos,  sin  duda,  para  acreditar  y  adornar  con 
sus  testimonios  y  alabanzas  la  insigne  santidad  y  piedad  del  Reve- 
rendo y  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  Predicador  del 
Rey,  y  todos  con  suma  razón,  porque  así  es  debido  á  los  eximios 
méritos  y  virtudes  de  tan  grande  hombre;  pero  ninguno  quizá  con 
mas  justo  título  ni  mayor  afecto  que  yo,  pues  le  debo  un  beneficio 
tan  exuberante  como' haber  dado  la  vida  y  la  feliz  potestad,  por  sus 
méi4tos  é  intercesión,  á  mi  señor  y  carísimo  hermano  Felipe  III  Rey 
de  las  Españas,  cuyo  favor  recibido  voluntariamente  refiero.  Deses- 
perada estaba  su  salud  no  solo  por  juicio  de  los  médicos,  sino  de 
todos,  y  no  hallándose  en  lo  humano  ni  auxilio  ni  remedio  alguno 
se  recurrió  á  solo  el  Cielo.  Vino  llamado  el  dicho  Padre  Fray  Alon- 
so, y  habiendo  léido  el  Evangelio  sobre  la  cabeza  del  enfermo,  y 
habiéndole  echado  su  bendición,  consiguió  la  salud  y  vida. 

Fué  visto  de  todos  que  desde  aquella  hora  fué  mejorando,  pas-* 
mandóse  todos  de  tal  prodigio,  conociendo  también  todos  que  fué 
esta  obra  por  la  virtud  eficaz  de  la  divina  Beneficencia,  y  no  pot 
valor  de  las  fuerzas  naturales,  pues  por  juicio  de  todos  estaba  muy 
lejos  de  ellas.  Desde  entonces  creció  más  y  prevaleció  coa  má»auge 
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dicha  fábrica  y  las  muchas  prevenciones  para  el  edificio,  admirán- 
dose de  esto,  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  religiosos  de  la  dicha 
Orden  le  dijeron  que  aquello  &e  había  hecho  milagrosamente, 
porque  aquella  era  una  casita  de  cuatro  ó  seis  frailes,  y  no  más;  los 
cuales  aun  no  se  podían  sustentar  por  la  pobreza  que  tenían,  á 
cuya  causa  muchas  veces  quisieron  desamparar  y  dejar  el  dicho 
Monasterio;  y  tratando  de  ello  en  Capítulo  Provincial  de  la  dicha 
Orden,  determinaron  que  dejasen  la  dicha  casa,  y  todos  estuvieron 
conformes  en  esto,  excepto  el  dicho  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco, 
que  fué  de  contrario  parecer,  y  dijo  que  no  permitiesen  que  desam- 
paresen  aquella  casa;  porque  él  esperaba  en  Dios  que  se  había  de 
levíintar  alguna  persona  que  la  levantase  y  aumentase;  y  con  solo 
parecer  de  este  santo  varón  se  redujo  el  Capítulo  á  solo  su  parecer, 
y  acordaron  que  no  desamparasen,  sino  que  sustentasen  á  aquella 
casa  con  los  religiosos  que  hubiese,  y  fué  Dios  servido  que  sucedie- 
se como  este  santo  varón  lo  había  pronosticado;  porque  ofrecién- 
dole al  dicho  Cardenal  Qiiiroga  la  Iglesia  de  Toledo  para  su  en- 
tierro la  capilla  del  Sagrario  ó  lo  que  quisiese  de  la  dicha  santa 
Iglesia,  no  lo  quiso  aceptar,  y  escogió  aquel  Monasterio  pobre  y 
humilde  para  su  entierro;  porque  él  era  natural  de  Madrigal  y 
decía  que  aquel  Convento  había  sido  antes  de  Religiosas  de  la  Orden 
de  S.  Agustín,  y  que  sabía  que  allí  había  muchos  cuerpos  de  San- 
tas Religiosas  que  allí  estaban  enterradas,  y  que  allí  quería  enterrar- 
se con  ellas,  y  con  su  entierro  se  ha  engrandecido  y  acrecentado 
aquel  Monasterio,  como  tiene  dicho;  y  ve  cumplida  la  profecía  que 
el  dicho  santo  varón  había  dicho  tantos  años  antes,  y  esto  es  pú- 
blico y  notorio  en  la  dicha  Villa  de  Madrigal,  y  entre  los  Religiosos 
que  allí  estaban  en  aquella  sazón,  y  en  particular  se  acuerda  habér- 
selo oído  decir  al  P.  Villaverde,  que  era  Vicario  de  las  Monjas,  que 
se  había  hallado  presente  en  el  Capítulo  donde  se  trató  de  desam- 
parar el  dicho  Monasterio,  el  cual  es  muerto.  Todo  lo  cual  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo  en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  fir- 
mó de  su  nombre».  (Inf.  sum.  fol.  539). 

Hoy  está  profanado  el  sepulcro  del  desprendido  Cardenal, 
rotas  y  mutiladas  las  columnas  que  adornaban  á  aquél:  toda  la 
Iglesia  hállase  desmantelada  y  sin  techo,  cual  la  dejaron  los  de- 
sastres de  la  guerra  de  la  Independencia.  Bajo  humildísima  losa 
yace  ahora  el  eminente  Purpurado  en  medio  de  la  Iglesia  de  las 
Agustinas  del  mismo  Madrigal,  según  pudimos  leer  en  el  modesto 
epitafio  inscripto  en  ella. 


«•    fcV 


>      _^ 


A-vN^'^fL   r«:  'TvT.zr: 


\.   -:.i.     ,.u^.:n     ,  *t.  ^     .•uw~'-^ii^     *:.   ::n 


1 


•:^  ro    .::- 


•     -t  • 


«^  •  h    «  ^ 


.1. 


-».  —  .  k    >_ . 


.....     u... 


:I1.— 


^.  -.-  .. 


..^L. 


.    -        .   t. 


►  •  •    *  1^ 


.* »         %■  •.    ..^« 


•%      d- 


rxT 


k*    •  ^M  & 


LIB.    11. — APÉNDICES.  609 


(Sobre  el  Gap.  ZXVIII.  Pág.  344). 

Pues  publicamos  integra  la  carta,  donde  el  Beato  manifiesta 
á  Doña  María  de  Aragón  que  no  podía  seguir  á  los  PP.  Recole- 
tos; y  que  había  PP.  en  la  Provincia  que  con  toda  observancia  y 
reformación  rigiesen  el  Colegio,  copiaré  algunas  líneas  de  la  Histo- 
ria Ecca,  de  D.  Vicente  la  Fuente  en  orden  á  las  relaciones  del 
Bto.  con  los  Agustinos  Recoletos:  «Aprobóse  esta  rigurosa  obser- 
vancia, escribe,  en  Capítulo  Provincial  de  Toledo:  Fr.  Luis  de  León 
les  dio  constituciones,  y  tanto  él  como  Sto.  Tomás  de  Villanueva  y 
el  Venerable  Orozco  protegieron  mucho  la  nueva  reforma  que  se 
llamó  de  Agustinos  descalzos.  (Tom.  V.  cap.  X.  §.  96)».  Confieso 
en  honor  de  la  verdad  que  no  recuerdo  haber  encontrado  noticia 
ni  dato  alguno  en  las  informaciones  ni  biografías,  sobre  la  interven- 
ción del  Beato  en  este  asunto.  Que  Sto.  Tomás  de  Villanueva  y  el 
Btó.  Orozco  ayudasen  á  esta  obra,  no  puede  admitirse  en  otro  sen* 
.tido  que  en  el  de  haber  cooperado  con  su  ejemplo  á  aumentar  en  la 
orden  la  observancia  y  el  fervor,  que  hace  decir  al  mismo  la  Fuen- 
te que  nuestro  «Instituto  se  hallaba  entonces  (antes  de  la  des- 
calcez) en  su  apogeo,  -tanto  de  virtud  como  de  saber...  por 
lo  que  á  pesar  de  ese  fervor  se  pensó  en  reformar  el  instituto  y 
darle  aun  mayor  austeridad,  como  hacían  casi  todos  llevados  del 
espíritu  de  santa  reforma  que  inoculó  el  Concilio  de  Treñto.  (Ibi- 
dem)».  No  olvidemos  que  Sto.  Tomás  salió  del  claustro  para  el 
Episcopado  el  mismo  año  de  la  convocación  del  Concilio,  y  murió 
á  la  mitad  del  tiempo  que  éste  duró;  y  que  por  ese  tiempo  hubo  solo 
Capítulo  Provincial  de  Toledo,  en  1588,  pues  el  anterior  de  Toledo 
se  celebró  en  1548:  para  la  primera  fecha  había  23  años  que  el  Santo 
descansó  en  el  Señor;  para  la  segunda  Fr.  Luis  de  León  no  tenía 
más  de  21  años  de  edad. 

Nuestros  Cronistas,  pues,  aseguran  con  razón  que  el  año  de  1588 
se  estableció  la  recolección  en  el  Capítulo  Provincial  de  Toledo,  pre- 
sidido'por  el  Rmo.  Montelparo,  después  Cardenal  insigne  y  Obispo 
de  Preneste.  Dando  cuenta  el  P.  Vidal  de  los  primeros  pasos  de 
Fr.  Luis  de  León  y  Maestro  Rojas  en  1587,  refiere  que  fueron  Jun- 
tos con  el  General  á  consultar  con  el  Rey.  De  un  viaje  por  el  esti- 
lo, en  que  suplicaron,  al  Beato  Orozco  varios  PP.  graves  les  acom- 
pañara desde  Madrid  al  Escorial  para  visitar  al  Rey,  ya  recuerdo 
haber  memoria  en  las  Informaciones.  Y  cierto,  siendo  este  P.  Ge- 
neral aquel  que  admiró  las  letras  y  santidad  del  Beato  con  sólo 
oirle  predicar,  no  puede  menos  de  creerse  le  consultarían  en  la  ¡unta 
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celebrada  en  Madríd,  y  en  la  cual  se  acordó  remitirlo  todo  al  Capi- 
tulo Provincial.  Concluyamos  diciendo  que  en  19  de  Octubre 
de  1 589  tuvo  feliz  principio  la  recolección  en  aquel  convento  de  Ta- 
lavera,  de  que  hablamos  en  la  pág.  173;  y  en  1601  salieron  de  la 
jurisdicción  de  nuestros  Provinciales  con  autoridad  Pontificia  para 
formar  Congregación  separada.  El  Maestro  León  no  previo  esto  úl- 
timo: ni  los  deseos  de  sus  compañeros  fundadores  fueron  de  sepa- 
rarse de  la  provincia;  mas  estableciendo  casa  aparte  con  distintas 
constituciones,  {no  habrían  de  solicitar  los  reformados  Superiores 
que  observasen  las  mismas  que  ellos?    ' 

Deber  es  muy  grato  de  los  hombres  doblar  la  cabeza  á  las 
inspiraciones  del  cielo,  así  como  acatar  las  disposiciones  de  la 
S.  Sede,  intérprete  de  la  voluntad  divina;  pero  mientras  ésta  no 
se  atraviese  y  manifieste,  sea  lícito  á  un  corazón  amante  de  su 
Orden  desearle  la  hermosa  prerogativa  de  la  unidad:  Anima  una 
et  cor  unum,  con  todas  sus  consecuencias. 

El  mismo  fervoroso  y  diligente  P.  Vidal,  deja  que,  desear  en 
esta  narración  del  origen  de  la  Delcalcez:  en  ella,  en  todas  y  siem- 
pre se  advierte  exagerado  el  espíritu  de  convento  propio^  esto  es, 
deseo  de  atribuir  las  glorias  de  la  Orden  al  convento  de  Salaman- 
ca. Ni  aun  con  el  motivo  de  escribir  sólo  la  historia  de  éste  es  ya 
plausible  ese  espíritu  estrecho.  {Por  qué,  formando  crónicas  uni- 
versales, no  se  celebraron  igualmente  los  preclaros  nombres  de 
otros  Agustinos  además  de  los  Salmanticenses?  {No  es  bochornoso 
que  se  ignore  hoy  tanto  de  Malón  de  Chaide  y  de  Cristóbal  Fon- 
seca  y  de  Lorenzo  de  Villavicencio?  Las  glorias  no  pertenecen 
á  los  muros  de  un  convento,  celebrado  en  lo  antiguo,  y  hoy  á 
pesar  de  su  fama  disipadas  como  cenizas;  pertenecen  á  la  corpora- 
ción que  los  habitó.  Elevemos  algo  nuestras  miras  y  dilatemos 
el  corazón,  ya  que  sólo  par^  vivir  y  perpetuarnos  nos  es  me- 
nester ensanchar  el  espíritu,  y  no  sofocar  los  alientos  de  su  genero- 
sidad. Hoy  persiguen  á  los  vecinos,  mañana  seremos  nosotros  los 
perseguidos;  por  lo  que  importa  estrechar  masías  relacione^  délos 
miembros  de  un  mismo  instituto,  adherirse  y  sostenerse  mutuamen- 
te, siquiera  con  el  mismo  tesón  y  perseverancia  con  que  nuestros 
enemigos  nos  combaten.  Basta  ya  de  ilusiones:  los  gustos  y  aficio- 
nes de  la  sociedad  presente  no  son  ni  aun  los  de  la  recién  pasada, 
que  ahora  se  corre  y  avanza  mucho  en  poco  tiempo;  y*  pues  no  es 
posible  que  anhelemos  nuestra  propia  ruina,  aprendamos  á  vivir 
en  éstos  como  en  todos  tiempos  y  circunstancias.  No  creo  necesa- 
rio explicarme  con  más  claridad. 
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(Sobre  el  Gap.  XXIX.  Pág.  355). 

Referídas  quedan,  tanto  en  este  capitulo  como  en  los  anteriores, 
raras  mercedes  que  el  Beato  recibió  del  cielo,  pero  ya  para  concluir 
su  vida  he  de  manifestar  ingenuamente  que  no  sé  de  donde  pudo  el 
el  Sr.  Martínez  y  Saez,  Obispo  de  la  Habana,  tomar  la  noticia  si- 
guiente relativa  al  Venerable:  «Se  cuentan  muchos  casos  de  biloca 
ción  en  la  Iglesia,  siendo  los  más  conocidos  el  de  S.  Antonio  de 
Padua,  S.  Alfonso  María  de  Ligorio,  y  el  del  Venerable  Orozco 
que  estaba  en  América,  y  al  mismo  tiempo  se  le  vio  junto  al  lecho 
de  su  padre  que  estaba  espirando  y  á  quien  auxiliaba v.  {Lib,  2y  de 
la  Virgetíf  pág.  201  en  la  nota  111).  No  creemos  que  el  Bto.  'Orozco 
estuviese  en  América,  ni  aun  á  pesar  de  la  indicación  del  P.  Rojas; 
y  del  caso  de  bilocación  del  mismo,  no  hemos  hallado  dato  alguno. 

(Sobre  el  Gap.  XXX.  Pág.  367). 

Acerca  de  la  hora  en  que  murió  el  Venerable,  escribió  el  Padre 
Márquez  «que  fué  á  la  una  de  la  noche»  (pág.  56);  mas  tanto  el 
P.  Hontiveros  como  el  P.  Rincón,  que  estuvieron  presentes,  ates, 
tiguan  en  los  lugares  citados  que  acaeció  á  las  12  del  día.  Márquez 
no  vio,  sin  duda,  estas  declaraciones  que  fueron  de  las  últimas  á  20 
de  Setiembre  de  1620,  habiendo  él  muerto  en  Salamanca  á  17  de 
Enero  de  162 1  cuando  acababa  de  perfeccionar  su  obra,  dice  He- 
rrera. 

(Sobre  el  Gap.  VIII.  Pág.  173). 

De  Vidal  tomamos  la  frase  deque  al  Beato  le  diese  auna  her- 
mosa imagen  juntamente  con  una  de  las  espinas  de  la  corona 
de  N.  Redentor  la  Señora  Princesa  D."  Juana  Mujer  después  de  el 
Rey  de  Portugal  D.  Sebastián».  La  Princesa  D.»  Juana,  hermana 
de  Felipe  U,  casada  con  el  malogrado  Príncipe  de  Portugal  Don 
Juan,  fue  madre  del  infeliz  D.  Sebastián,  habiendo  muerto  éste 
mozo  soltero. 

El  citado  P.  Villarino,  aunque  cronista  de  las  Recoletas,  fué 
agustino  calzado.  Para  las  fundaciones  de  los  PP.  Recoletos,  véase 
el  P.  Andrés  de  S.  Nicolás. 
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Pontificumque  Romanorum  defensorem  líceat  oflerre,  qul  jussu 
ejusdem  Virginis  Maris  sibi  ad  hoc  bis  apparentis  incaepit  scri- 
bere,  ut  ipsemet  in  libro  tertio  suarum  Confessionum  cap.  9  as~ 
seruit,  quam  provinciam  statím  aggressus,  mandatoque  Virginis 
obediens  plurímos  libros  et  conscripsit,  et  typis  mandavit;  ex  quibus 
hic  liber  in  Laudem  ejusdem  SacrosanctaeEcclesiae  Romanee  tuique 
sanctissimi  Patris  excerptus  prodit.  Quamobrem,  Beatissime  Pater, 
humiliter  peto,  ut  tantum  virum,  qui  dum  adbuc  viveret,  in 
ómnibus  librís  suis  Ecclesiam  Sanctam  Romanain  jusque  Pontifí- 
cium  tam  acerrime  defendit  indefessc,  mirifíceque  contra  omnes 
hostes  tam  invisibiles  quam  visibiles,  tuiquemet  ipsius  tum  et  auc- . 
torítatem,  tum  et  amplissimam  in  universum  orbem  potestatem 
tutatus  est:  Post  illius  felicissimum  transitum,  et  Beatifícationis  et 
Canoniza tionis  ob  praeclaras  heroicasque  virtutes  líbcnon  ob  plu- 
rima  miracula  et  ante  et  post  mortem  continuo  patrata,  necnon 
Doctoris  et  Sanctse  Romanas  Ecclesis  dcfensoris  dignissimo  titulo 
insignire  et  illustrare  digneris.  Vale. 

Fr.  Joannes  de  Herrera. 

(Hállase  al  frente  del  libro  presentado  al  Papa). 

(Sobre  el  Gap.  IX.  Pág.  534.) 

Ponderando  la  excelencia  de  los  testigos  de  las  Informaciones,  se 
publicó  por  aquel  tiempo  un  corto  libro,  que  trae  también  el  índice 
de  las  obras  del  Beato,  tomadas  de  la  Tabula  A  Iphabetica, 

La  portada  es  como  sigue: 

Compendio  |  de  las  |  informaciones  |  de  la  Vida,  Santidad  y  | 
Milagros  del  Ven.  Padre  |  Fray  Alonso  de  Orozco,  de  la  prden  de 
San  Agustin,  |  Predicador  de  los  gloriosos  Reyes,  Emperador  Don 
I  Carlos  y  Don  Felipe  Segundo  |  hechas  por  comisión  del  |  Ilus- 
trisimOi  y  Reuerendissimo  Señor  don  Francisco  |  Cenino,  Patriarca 
de  Jerusalen,  Obispo  de  Amelia,  |  Nuncio  |  y  legado  de  la  Santi- 
dad de  nuestro  miíy  |  S.  P.  Paulo  V.  en  los  Reynosde  Elspaña,  y 
Car  I  denal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma  |  dada  á  los  Rmos.  |  Seño- 
res t  Don  Felipe  de  Tassis,  Arzobispo  de  Granada  f  y  á  Don  Francis- 
co de  Mendoza,  Obispo  de  Salamanca  y  Pam  I  piona,  y  al  Lic.^Ant.® 
de  S.  Vicente,  Canónigo  de  |  S.  I.  de  Toledo  y  Vic.**  Oral,  de  todo 
su  Ar  I  zobispado:  al  Lic.^  Gonzalo  Ter  de  los  Rios  Pro  |  tonotarío 
Apostólico:  al  Dr.  D.  Juan  Fernandez  de  Pi  |  nedos  Provisor  de  la 
S.  I.  de  Valladolid:  el  Dr.  Sánchez  de  los  Rios,  Teniente  de  Vicario 
General  de  la  Villa  de  |  Talauera:  al  Lie."  Diego  Da^  Vic.»  y  Cura 
de  I  la  Villa  de  Oropesa.  En  los  años  del  Señor  de  |  M.  DC.  XIX  y 
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XX  ti  I  tomo  en  4.°  de  31  pág.  Sig.  A3— D3.  (Existe  en  las  Des- 
calzas Reales  de  Madrid). 

Pdg.  sjj.     Licencia  para  colocar  el  cuerpo  del  Ven.  Orozco 
en  lugar  eminente  y  honorífico. 
Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  Infante  de  España,    Cardenal  de 

la  Sta.  Iglesia  de  Roma,  Administrador  perpetuo  del  Arzobis- 
pado de  Toledo  etc. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Rector  y  Colegio  de  Ntra.  Se- 
ñora de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Madrid  de  la  Orden  de  San 
Agustin  fué  presentada  en  el  ntro.  consejo  la  petición  de  esta  otra 
parte,  y  nos  pedisteis  y  suplicasteis  proveyésemos  lo  en  ella  conte- 
nido, y  vista  por  los  de  todo  ntro.  Consejo  juntamente  con  estas 
informaciones  de  que  hicisteis  demostración  en  razón  de  la  Santa 
vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  de  dcha.  Orden  y  de  las 
obras  milagrosas  que  nuestro  Señor  ha  obrado  por  su  intercesión, 
hechas  por  comisión  del  Ilustrísimo  nuncio  de  Su  Santidad,  fué 
acordado  que  dcbiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta,  por  la  cual 
damos  licencia  y  facultad  para  que  el  cuerpo  del  dicho  Ven.  Padre 
Fr.  Alonso  de  Orozco  se  pueda  colocar  y  coloque  en  lugar  eminen- 
te y  honorífico,  donde  Jo  esté  sin  que  por  ello  se  incurra  en  pena 
alguna;  esto  con  que  se  guarde  en  la  colocación  del  dicho  cuerpo 
lo  dispuesto  por  el  derecho  en  semejantes  casos  y  no  excediendo 
de  ello. 

Dada  en  Toledo  á  diez  de  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  un  años. 

— Lie.  Antonio  de  S.  Vicente. — Lie.  Selgas  Villazan. — Licen- 
ciado Abad  de  Contrcras. — Lie.  Francisco  de  la  Vega. — Yo  Lie. 
Benito  Martínez,  Secretario  de  su  Alteza,  la  hice  escribir  por  su 
mandado,  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo. 

Pág.  SS7'  «En  la  segunda  traslación,  cuando  se  colocó  por  or- 
den de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  S.  M.  la  Reina  nuestra  Sra.  Doña 
Isabel  de  Borbón  le  bordó  un  hábito  con  azucenas  blancas  bordadas, 
por  la  perpetua  virginidad  que  guardó,  y  después  el  Rey  Felipe 
cuarto  nuestro  Señor  y  la  serenísima  Reina  y  Reina  de  Ungría  y 
los  serenísimos  infantes  D.  Carlos  y  D.  Fernando  con  muchas  Da- 
mas y  el  Conde  Duque  de  Olivares  con  muchos  Señores,  en  la 
cuaresma  siguiente,  Domingo  de  Pasión,  fueron  al  Colegio  á  ver 
el  cuerpo  del  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco,  y  á  encomen- 
darle sus  Reinos».  P.  Juan  Herrera.  Inform.  Píen.  fol.  423. 
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Pág.  s^7'    Aprobación  de  trece  milagros  por  el  Ordinario. 

Don  Femando  por  la  gracia  de  Dios  in£uitede  Elspaña  CarJ  de 
la  Iglesia  de  Roma  Adm.^  perpetuo  del  arzobispado  de  Toledo  etc. 
Por  el  tenor  de  la  presente  damos  licencia  y  facultad  para  que  se 
puedan  pintar,  y  publicar  los  trece  milagros  que  Ntro.  Señor  ha 
obrado  por  medio  c  intercesión  de  el  Venerable  Padre  Fray  Alon- 
so de  Orozco  de  la  orden  de  Señor  sant  Augustin  que  son  los  con- 
tenidos y  declarados  en  la  censura  de  esta  otra  parte  que  dieron 
los  Doctores  juristas  de  la  Universidad  de  esta  Ciudad.  Y  va  fir- 
mada de  Benito  Martínez  nuestro  Srio.  sin  que  por  ello  se  in- 
curra en  pena  alguna  atento  á  la  dha.  censura  y  á  las  demás  que 
dieron  por  nro.  mandado  Los  Doctores  Teólogos  y  médicos  de  la 
dha.  Universidad,  á  quien  por  nos  se  comeüó  viesen  las  informa- 
ciones que  se  han  hecho  por  ntra.  comisión  en  razón  de  la  vida  y 
virtudes  del  dcho.  Pe.  Fray  Alonso  de  Orozco.  Dada  en  Toledo  á 
tres  diasdel  mes  de  sept.^  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. 
— Ldo.  Antonio  de  San  Vicei^. — Ldo.  Selgas  Villazan. — Licen.** 
Francisco  de  la  Vega. — Liccn.**  Velasco  Acebedo. — Yo  Benito 
.Martínez,  Secr.*  de  su  Alteza  la  hice  escribir  por  su  mandado.  Con 
acuerdo  de  los  del  su  consejo. — P.^'  Diego  Pantoja. 

Habiendo  visto  por  Comisión  de  los.SS.  del  consejo  de  su  Alte- 
za las  informaciones  de  la  vida,  santídad  y  milagros  del  Venerable 
P.*  Fr.  Alonso  Orozco  de  la  orden  de  S.  Agustin  decimos  que  por 
ellas  consta  manifiestamente  haber  sido  este  siervo  de  Dios  un  raro 
ejemplo  de  virtudes  heroycas  y  haber  florecido  en  todas  ellas  con 
grande  fruto  y  edificación  de  los  fieles  por  el  discurso  todo  de  su 
larga  vida  igual,  uniforme  y  sin  quiebra  alguna,  mostrando  siempre 
su  grande  caridad  y  cristiano  celo  en  desear  el  bien  de  las  almas  y 
procurando  traerá  sus  prójimos  al  camino  de  la  perfección  con  sus 
sermones,  vida  y  ejemplo,  por  lo  cual  mereció  justísimamente  la 
grande  opinión  de  santídad  que  tuvo  en  vida  y  en  muerte,  y  la  par- 
ticular estímacion  que  generalmente  hicieron  de  su  persona  los 
Príncipes  eclesiásticos  y  seglares,  y  todo  género  de  gente.  Y  lo  que 
es  muy  digno  de  admiración  que  siend6  este  venerable  varón  predi- 
cador de  los  Reyes  tan  docto  y  tan  celebrado  por  sus  escritos,  por  sus 
obras  y  por  tan  varios  títulos  conservase  su  profunda  humildad  en 
medio  de  tantas  ocasiones  de  envanecimiento.  En  cuanto  á  los 
milagros  que  están  articulados  decimos  que  algunos  están  suficien- 
temente probados,  otros  no  lo  están,  y  según  lo  que  se  puede  col^;ir 
de  las  probanzas  parece  que  la  causa  de  esto  ha  sido  haberse  hecho 
tarde  estas  informaciones  y  haber  muerto  muchos  de  los  testigos 
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Los  cuales  trece  milagros  referidos  están  bien  probados,  y  pue- 
de V.  A.  dar  Ucencia  se  publiquen  y  pinten;  y  en  cuanto  á  los  de- 
mas  nos  remitimos  á  lo  que  tenemos  arriba  dicho  y  este  es  nuestro 
parecer,  salvo  etc.  Hecho  en  Toledo  26  de  Agosto  de  1625. — El 
Dr.  Andrada. — Dr.  D.  Al.**  Narbona.— Benito  Martínez,  Srio.  (To- 
mado del  original,  y  advertimos  que  han  puesto  segunda  foliación 
á  los  cuadernos  de  las  Informaciones), 

(Sobre  el  Gap.  X.  Pág.  543.) 

Aprobación  de  los  escritos  del  Bto,  Alonso  de  Orozco. 

Habiendo  el  Pontífice  Inocencio  XII  subrogado  en  lugar  del 
Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Cardenal  Azzolino  Ponente, 
ya  difunto,  al  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Cardenal  del 
índice  para  Ponente  de  esta  causa,  en  el  estado  y  términos  que 
se  hallare,  con  todas  las  facultades  necesarias  y  oportunas  en  4  de 
Marzo  de  1693  hecha  relación  por  dicho  Señor  Cardenal  ante  la 
Sagrada  Congregación  de  Rito%de  la  revisión  de  todas  las  dichas 
Obras  y  asimismo  de  la  declaración  de  los  Eminentísimos  y  Reve- 
rendísimos Padres  Cardenales,  Jueces  de  la  santa  Inquisición,  he- 
cha en  primero  de  Febrero  de  este  año  de  1696,  es  á  saber,  que 
las  proposiciones  de  los  Padres  (^arigno,  Damasceno  y  Gránelo, 
Consultores  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  sacadas  de  las 
dichas  Obras  del  Siervo  de  Dios,  notadas  por  dignas  de  censura, 
de  ninguna  manera  se  oponen  á  los  Decretos  del  Papa  Urbano  VIII; 
La  Sagrada  Congregación,  ponderadas  y  maduramente  consi- 
deradas todas  las  cosas,  decretó  que  en  esto  no  había  cosa  al- 
guna que  estorbase  á  poder  proseguir  para  lo  de  adelante  en  esta 
causa  del  Siervo  de  Dios,  según  los  Decretos,  si  á  Su  Santidad  le 
pareciere  así. 

Así  lo  determinó  en  18  de  Febrero  de  1696.  Y  hecha  relación 
por  mí  el  Secretario  á  Nuestro  Santísimo  Padre  de  todo  lo  dicho, 
su  Santidad  lo  aprobó  en  22  de  Febrero  de  1696.  Antonio  (Carde- 
nal Civo.  B.  Ingirami,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación. 
(Gante,  pág.  i6o). 

(Sobre  el  Gap.  XI.  Pág.  551). 

N.  P.  M.  R/ 
P.  N.:  Ayer,  Jueves  por  la  mañana,  á  las  ocho  y  media  se  jun- 
taron en  D.*  María  de  Aragón  los   jueces  de  la  (alausa  del  Vene- 
rable con  Médicos  y  Cirujanos,  y  16  Grandes  de  España  combida- 
dos,  y  P.   Mros.  de  S.  Felipe  el   R.*  para  la  exhumación  de  su 
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y  tocar  los  Rosarios.  A  D."  Sebastiana  la  valió  el  conocimiento, 
porque  en  tal  concurso  no  respetaban  sino  á  las  alabardas.  El 
Prior  estuvo  toda  la  tarde  á  la  cabecera  del  Venerable  tocando 
Rosarios  que  llovían  á  montones.  Prontamente  se  mandó  hacer 
una  caja  forrada  interior  y  exteriormente  de  damasco  blanco  con 
galones  y  tachuelas  doradas,  y  en  ella  se  volvió  á  meter  entre  %  y 
6  de  la  tarde  el  cuerpo  en  la  forma  que  salió,  con  todos  los  des- 
perdicios de  plancha  y  tabla  que  se  hallaron  al  sacarla.  Echóse 
mucha  porción  de  tierra  debajo  para  que  no  estuviese  la  caja  tan 
profunda  como  antes.  Al  entierro  asistió  también  la  grandeza  y  el 
tribunal  de  su  causa,  pero  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  algún 
milagro,  aunque  fueron  muchos  los  enfermos  que  concurrieron. 
No  debe  tener  licencia  para  ello,  porque  no  se  le  antoje  á  los  Pa- 
dres meterse  en  nuevos  gastos  (i).  Ahora  se  empieza  á  cxamimar 
Médicos  y  Cirujanos,  pero  tardarán  poco  por  haber  hallado  el 
cadáver  en  semejante  estado.  El  tribunal  comió  en  el  Colegio. 

Hasta  ahora  no  se  sabe  si  Ellacuriaga  acepta.  Ha  tomado  mu- 
cho cuerpo  la  voz  del  Obispado  de  Guadix,  de  N.  P.  M.  Manso. 
Si  se  logra,  es  cuanto  se  podia  desear  en  semejantes  tiempos.  El 
Sr.  Comisario  General  no  pudo  asistir  por  tener  un  pié  malo,  hasta 
ahora  de  algún  cuidado. 

Tengo  en  mi  poder  la  mesada  de  Chacón  excepto  40  reales 
que  remití  ayer  al  Hermano  del  P.  L.  S.  José.  Esta  sirve  para 
todos  rogando  á  Dios  prospere  á  V.  P."»  m.»  a."  Madrid  y  Oc- 
tubre 2  de  1733.— Florez. 

(Copia  del  autógrafo  que  conservo). 

Pd§^.  559.  Consultando  ya  á  la  brevedad  no  reproducimos 
los  Decretos  de  aprobación  de  las  virtudes  en  grado  heroico,  ni  el 
de  aprobación  de  los  milagros,  ni  el  ,dc  poderse  proceder  á  la  Bea- 
tificación en  virtud  de  los  dos  primeros  (2):  todos  se  resumen  en  el 
siguiente  Breve  de  Beatificación  Quod  Paulus  Apostolus. 


(i)    Mu/  poco  felices  X  «m/  menos  dignos  llama  el  K  Huerta  ¿  estos  dos  períodos, 
los  cuales  suprimió  en  su  Copiador. 

(2)     En  el  primer  cuaderno  de  la  Revista  AgustinijnJ  publicamos  dichos  decretos. 
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AD    PERPETUAM     REÍ     MEMORIAM, 

Quod  Paulus  Apostolus  ajebat  (ad  Galat.  VI.  14)  sibi  mun- 
dum,  se  autem  mundo  cruciñxum  esse,  id  omnes  de  se  dicere 
sancti  possunt  viri  qui  Deum  unice  diligentes  mundi  hujus  bona 
ac  delicias,  voluptatesquc  terrenas  adeo  contempserunt,  ut  coeles- 
tem,  quantum  homini  datum  est,  in  terris  vitam  agere  videren- 
tur.  Quamobrem  Christi  praecepta  íidelissíme  sequuti,  ejusque  vi- 
tam imitati,  et  aeternam  beatitudinem  sibi  adepti  sunt,  et  illus- 
trem  Catholicae  Ecclesiae  Fidclium  sobolem  sermonum  operum- 
que  suorum  sanctitate  paraverunt.  In  his  numerandus  sine  dubio 
est  Venerabilis  Dei  Servus  Alphonsus,  qui  ex  Ferdinando  de 
Orozco  et  Maria  de  Mena  parentibus  non  minus  pietatc  ac  religio- 
ne,  quam  generis  nobilitate  insignibus  ortus  est  Oropesae  Hispa- 
niae,  Oppidi  in  Castella  si  ti,  XYI  Kalen.  Novcmbris  anno  post 
Christum  natum  MD.  Quae  narrari  de  pueritia  sanctorum  viro- 
rum  solent,  unde  futura  eorum  vita  praenoscitur,  haec  etiam  de 
Ven.  Alphonso  de  Orozco  narrata  reperiuntur.  In  his  vero  memo- 
ratu  dignum  prae  csteris  videtur,  quod  scx  annos  natus,  dum  sa- 
cro aderat  in  templo,  Dei  motus  instinctu,  Divino  cultui  se  et  Ec- 
clesiastico  ministerio:  ubi  í>eraetatem  liceret,  dicaturum  voto,  pro- 
misit.  Aeburam  regiam  ductus  á  parentibus  prima  ibi  didicit  rudi- 
menta  L.itterarum;  sacris  autcm  Ecclesiae  caeremoniis  cum  in 
templo  interesset,  quotidie  assuefaciebat  animum  ad  vitae  posterio- 
rcm  rationem.  Dcinde  Toletum  cum  venisset,  urbem  co  temporc 
Hispaniae  florentíssimam,  litterarum  simul  et  pietatis  studia  mag- 
na alacritatc  prosecuutus  est.  Tum  philosophicis  ac  theologicis  jam 
aptus  disciplinis  Salmanticam  missus  est,  Athenas  Hispánicas  iure 
appellatam.  Quantos  in  illo  doctrinarum  domicilio  fecerit  optimus 
adolescens  progressus,  facile  ex  hoc  iijtclligi  potcst,  quod  cum  essct 
abunde  et  naturae  donis  et  gratiae  coelcstis  ornatus  nihil  potius 
habcbat,  quam  mentem  animumque  ita  excolere,  ut  in  Dei  hono- 
rcm  talis  fíeri  posset,  qualis  ut  ñeret  Divina  exigcbant  quae  acce- 
perat  beneñcia.  Quare  dum  ad  studia  incumbebat  alacriter,  nihil 
omittebat  quo  Christianas  virtutes,  quas  veluti  ex  materno  hause- 
rat  pectore,  Deoque  favente  servaverat  vel  in  ülo  aetatis  aestu  in- 
cólumes tueretur  atque  augeret.  1  taque  a  sola  tus  «t  voluptatibus 
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abhoirens  ad  qute  urbs  allicíebat  refería  juvenibus  ex  ómnibus 
Hispaniae  partibus  studiorum  illuc  cansa  confluentibus,  praeter 
scholam  domumque  ac  Templum  Sodalium  Augustinianorum  (qui- 
bus  tum  praeerat  splendidissimum  illud  Ecclesiae  decus  S.  Tho- 
mas  a  Villanova)  nuUum  cognoscere  alium  in  Urbe  locum  videba- 
tur,  nec  comitem  habebat  alium  quam  fratrem  natu  majorem 
Franciscum  socium  sibi  in  studiis  additum.  Jam  cum  in  Augusti- 
nianorum Sodalitium  hic  se  recepisset,  Alphonsus  desiderío  exar- 
sit  Ídem  vitae  institutum  amplectendi.  At  rem  tanti  momenti  haud 
temeré  suscipiendam  ratus,  príusquam  Divinae  voluntatis  certior 
fieret,  preces  ac  jeiunia  iteravit,  auditoque  prudentum  virorum 
con  sil  io  cum  cognovissct  tándem  id  velle  a  se  Deum,  ut  Francis- 
cum fratrem  sequeretur,  Sodalitium  Augustinianorum  et  ipse  in- 
grcssus  esl  in  pervigilio  Pentecostés  anno  MDXXII.  Hic  autem 
ea  dedit  brevi  maturae  virtutis  documenta,  ut  ómnibus  quotquot 
erant  in  tirocinio  juvenibus  (erant  autem  non  pauci,  quorum  pos- 
tea enituit  sanctitas  et  doctrina)  in  e^mplum  proponeretur.  Om- 
nia  enim,  quac  Divinae  vocationi  obsistebant  in  juvene  nobilis  fa- 
miliae  ac  divitis,  quem  mundani  honores  et  voluptates  pelliciebant, 
fortiter  superávit,  magnaque  animi  constantia  res  caducas  asper- 
natus  totum  se  novo  illi  dedit  vitae  generi,  quod  sibi  impeliente 
Divina  gratia  elegerat.  Cujus  quidem  fortitudínis  in  ipso  tirocinio 
specimen  exhibuit,  cum  frater  eius  Franciscus,  quem  tantopere 
diligebat,  violento  correptus  morbo  supremum  diem  obivit.  Nam 
cum  aegrotantis  lecto  sine  intermissione  adstitisset,  omniaquc 
adhibuisset  doloris  lenimenta,  quae  charitas  Christi  et  amor  fra- 
ternus  suaderent,  postquam  nihil  superesse  cognovit,  quo  averti  á 
carissimo  capite  extremum  posset  discrimen,  Divinae,  ut  par  est 
voluntati  adhaerens  angorem  animi  acerbissimum  compressit  ma- 
¡ore,  quam  actas  ferebat,  constantia,  omniumque  sibi  ea  re  admi- 
rationem  conciliavit.  His  aliisque  editis  Christianae  virtutis  exem- 
plis,  tirocinio  summa  cum  laude  expleto,  solemnia  religionis  vota 
ea,  quae  cogitari  facile  potest,  et  sua  et  Sodalium  laetitia  nuncu*- 
pavit.  Crevit  tune  optimi  juvenis  pietas,  crevit  scientiae  adipiscen- 
dae  ardor,  qua  fretus,  Deo  adjuvante,  ad  animarum  salutem  et  ii-- 
dei  Catholicae  propaga tionem  Incumbere  totis  viribus  posset.  ¡ta- 
que sacris  et  profanis  litteris  ac  philosophia  satis  instructus  cum 
ad  studium  rei  Theologicae  se  contulisset,  acri  ¡uvenis  ingenio  et 
diligentia  singulari  tantum  in  eo  brevi  profecit,  quamtum  paucis- 
simi  solent.  Tum  honorcm  auctus  Sacerdotii  incredibile  dictu  est, 
quo   ferventissimi  a  morís  sensu  sacrum    prímum   fecerít,  quem 
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charitatis  fervorem  servavit  ille  toto  vitae  cursu,  auxitque  aetate 
procedente.  Haud  multo  post  sacras  ad  Christianum  populum  con- 
ciones  habere  jussus,  impositum  sibi  munus  ita  exercuit,  uta  nullo 
alio  Evangelii  praecone  majus  fere  per  id  temporis  animarum  lu- 
crum  fieret.  Nam  cum  coniuncta  in  eo  essent  pietas  máxima,  et 
Divinae  amor  gloriae  cum  doctrina  et  eloquentía  singularí  om- 
nium  mortalium,  vel  qui  a  religione  alienissimi  forent,  ánimos 
alliciebat,  devinciebatque  sibi  altissimae  aestimationis  vinculo. 
Itaque  Carolus  Quintus  Imperator  tantee  virtutis  fama  permotus, 
quae  diíTundebatur,  uberioresque  in  dies  fructus  exserebat,  Venc- 
rabilem  Alphonsum  sacrum  Aulae  Regiae  Oratorem,  sibique  a  con- 
siliis  delegit.  Quo  in  muñere  obeundo  quod  obedientiae  legi  obse- 
quutus  accepcrat,  ea  se  gessit  ratione,  quae  sanctum  decet  virum, 
cui  nihil  aliud  nisi  ve  ritas  et  justitia  cordi  est,  quique  id  unum  sui 
putat  esse  officii  omnes  homines  vel  potentissimos  Reges  Christo 
lucrifacere.  Quamobrem  non  regiae  aulae  fastus,  non  tributus  ei 
ab  ipso  Imperatore  et  ab  aulicis  honor,  non  plausus,  postremo  nulla 
carum  rerum,  quae  turbare  mentes  hominum  solent,  ab  suo  eum 
statu  dimovit,  et  humilitatem  Crucis  Christi,  quam  volens  libens 
complexus  fuerat,  tum  in  secundistum  in  adversis  rebusprae  se  tulit. 
ínter  hos  sacri  ministerii,  aliosque  gravissimos  labores  incredibilis 
vir  alacritatis  satis  otii  nactus  est  ad  scribendum,  plurimosque 
edidit  libros  Christianae  sapientiae  plenos,  quibus  et  pietas  Chris- 
tiñdelium  colitur,  ct  fides  Catholica  adque  observantia  erga  Sanc- 
tam  hanc  Apostolicam  Sedem  in  eorum  animis  confirmantur,  et 
errores  confutantur  haercticorum,  qui  etiam  in  Hispania  ea  tcm- 
pestate  disseminari  coeperant.  Nec  praetermittendi  suntejus  Con- 
fessionum  libri,  ex  quibus  quae  vita  cjus  interior  fuerit,  quod  et 
quam  praeclara  a  Dco  donaacceperitapprimecognoscitur.  Ceterum 
fuit  Vcnerabilis  Dei  Scrvus  in  fide  Catholica  servanda  mirabilis 
constantiac,  triginta  cnim  annos,  ut  ipse  testatur,  gravissimis 
quae  in  ejus  animo  exoriebantur,  contra  hanc  virtutem  dubitationi- 
bus  resistcre  coactus  victoriam  tándem  retulit,  et  pacem  ac  tran- 
quillitatem  recuperavit.  Hinc  nemo  erat  illo  aptior  ad  fídem  in 
alus  coníirmandam,  nemo  qui  majore  quam  ille  fidei  propagandac 
cupiditatiflagraret.  Quare  ad  Mexicana  litora  bis  navigavit,  barba- 
ras illas  gentes  ad  Christianum  cultum  convcrsurus,  palmamque 
ibidem  quaesiturusmartyrii.  At  morbo  impeditus  in  Hispaniam  re- 
verti  coactus  est.  DeindecummissuscssetMatritum  principem  His- 
paniae  urbcm,  occasiones  ibi  habuit  plurimas  virtutis  exercendae 
cum  in  erroribus  et  vitiis  expugnandis,  tum  in  injuriis  perferendis. 
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Etenim  ministéfü  sui  muñera  prudenter  quidem  sed  strenue  gere. 
bat,  suamque  spem  in  Deo  non  in  hominibus  ponens  quidquid  sibi 
accideret  aequo  animo  ferebat,  ut  vel  in  maximis  pericuiis  tranqui- 
llitatem  servaret  mentis,  ceterisque  ne  animo  caderent.esset  ipse  so- 
lus  hortator.  Quo  factura  est  etiam  ut  humano  quandoque  praesidio 
destitutus  inchoaret  tamen  ac  perfíceret  quae  si  quis  divitiis 
opibusque  abundans  suscepisset,  temeré  egisse  visus  foret. 
Hanc  tantam  ejus  ñdem  ac  spem  aequabat  chantas  erga  Deum  et 
homines,  qua  ardebat  ita  ut  vita  ejus  sicut  et  omnium  sanctorum 
virorum  quaedam  esset.hujus  nobilissimae  virtutis  nunquam  in- 
termissa  exercitatio.  Ac  certe  ex  his  quae  hactenus  dicta  sunt 
facile  intelligi  potest,  quanta  Venerabilis  Alphonsus  chántate 
Deum  dilexerit,  qua  mentis  intentione  Servatoris  Nostri  Jesu 
Christi  verba  actaque  assidue  meditari  consueverit,  qua  cura  eum 
in  sermonibus  suis  et  operibus  imitari  studuerit.  Beatissimam  vero 
Dei  Genitricem  tanto  devotionis  affectu  prosequebatur,  ut  de 
Excellentiis  eius  multa  praeclare  scripserit,  et  ejus  laudes  celebra- 
re, ejusque  inter  Christiiideles  cultum  augere  nunquam  destiterit. 
Quod  vero  quo  quisque  maiore  erga  Deum  amore  aíTectus  est, 
eo  magis  homines  diligit,  hinc  Venerabilis  Alphonsi  erga  alios 
charitatem  puUis  fere  circumscríptam  limitibus  fuisse  constat, 
siquidem  in  aliorum  bonum  totis  intentus  viribus  non  industriae 
non  labori  ulli  parcebat,  suique  pene  oblivisci  videbatur,  ut  eorum 
sive  animorum  sive  corporum  necessitatibus  subveniret,  magna-  ' 
que  perfundebatur  laetitia  quoties  misero  alicui  et  afflicto  opitula- 
retur.  Hoc  etiam  fíebat,  ut  si  quid  alii  boni  contingeret,  contra 
hominum  mores  ad  invidiam  propensos,  gauderet  aeque  ac  si  ipsi 
contigisset,  nec  patiebatur  facile  a  suis  aliorum  reprehendi  mores 
et  vitam,  cum  in  emenda tionem  sui  advertendum  potius  esse 
animum  diceret,  sibi  que  severos  homines  indulgentes  aliis  esse 
oportere.  Vincere  autem  doctus  in  bono  malum  acceptis  iniuriis  et 
contumeliis  optimus  Christi  imitator  amore  ac  benefícii^  respon- 
dit.  Itaque  nullibi  moratus  aliquandiu  est,  ubi  non  aliquod  rcli- 
querít  perfectissimae  charítatis  exemplum;  quos  enim  opera  iuvare 
non  poterat,  iuvabat  saepius  mirum  in  modum  precibus,  ieiuniis 
et  voluntaria  sui  corporis  afflictatione,  quibus  rebus  iam  a  prima 
assueverat  inventa,  ut  misericordiam  sibi  et  aliis  a  Deo  conseque- 
retur.  Votorum  quae  in  professione  religiosa  emiserat,  et  regula- 
rum  sui  Ordinis  observantissimus  fuit,  in  coenobiis,  quibus  prae- 
ñciebatur,  suorum  sodalium  moderandis,  sicut  ceteris  in  rebus, 
prudentia  enituit  máxima;  tanti  autem  erat  vir  consilii,  ut  qui  in 
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dubio  positi  ad  eum  confugereat,  eos  nunquam  eius  mónita  se- 
quutos  csse  poenituerit.    Quamobrem  praeter  Carolunx  Quintum 
Imperatorem  Philippus   Secundus  Hispaniae    Rex  Caroli  ñlius, 
multique  principes  viri  illum  in  gravissimis  negotiis  consulebant, 
quodquc  faciendum  proponeret,  id  optimum  factii  esse  experimen- 
to docti  arbitrabantur.  Nec  minus  praestitit  amore  iustitiae,  a  qua 
ñeque  verbis  ñeque  opeñbus,  etsi  diutissime  vixit  et   tam  multa 
scripsit  atque  egit,  deflexisse  unquam  accepimus.  Itemque  tempe- 
rantiae  fuit  singularis,  cumque  et  magni  esset  apud  omnes,  et  ho- 
noriñcis  muneribus  functus   esset,    et  gratia  potentium  floreret, 
more  tamen  pauperum  vixit,  sibique  omnes  commoditates^  negavit, 
ut  aliorum  conmoditatibus  inserviret.    Nimirum  Domini  Nostri 
Jesu  Christi  cxemplum  dura  quaeque  pro  nobis  passi,  quod  con- 
tinenter  prae  oculis  habebat  animum  illi  addidit  ad  omnia  huius 
vitae  incommoda  non  solum  patienter  toleranda,  sed  etiam  ultro 
atque  avide  quacrenda.  Quare  senex  iam  ac  multis  corporis  aíTec- 
tus  doloribus  Sacrum  quotídie  faciebat,  conciones  ad  populum  de 
rcbus  Divinis  habebat;  nunquam  ñeque  frigore  ñeque  aestu  im- 
pediebatur  quominus  pauperum,   quod  ei  erat  in  deliciis,  adiret 
tuguria,  solamen  eorum  ñiiseriis  adlaturus.  His  aliisque  virtutibus 
ac  meritis,  quae  numerare  longum  esset,  carus  Deo  et  hominibus 
ad  annum  pervenit  aetatis  primum  et  nonagesimum   cum  ingra- 
vescentibus  afñictac  iamdiu  valetudinis  incommodis,   tándem  XIII 
Kalendas  Octobris  anno  MDXCI  in  ósculo  et  amplexu  Jcsu  Chris- 
ti Crucifixi  placídissime  efflavit  animam.  Jam  vero  fama  sanctitatis 
eius  multo  magis  aucta  est,   postquam   Ven.  Dei  Servus  ex  hac 
vita  excessit.  Quapropter  de  vita  eius  ac  virtutibus  conditae  de 
more  sunt  tabulae  Salamanticae,  Toleti,  ct  Matriti,  ut  exinde  de 
heroico  virtutum  gradu  apud  Sanctam  Sedem  inquireretur.  Tum 
absolutis  ómnibus  quae  in  huiusmodi  judicio  necessaria  essent,  in 
Congregatione  Cardinal íum  Sacris  Ritibus  tuendis  praepositorum 
disccptari  coeptum  cst  de  virtutibus,  quibus  Venerabilis  Alphon- 
sus  inclaruit  casque  de  eiusdem  Congregationis  assensu  heroicum 
attigisse  culmen  dccrevit  be:  me:   Clcmcns  XII  Praecessor  Noster 
dic  XIX  Kal.  Septem.  anno  MDCCXXXII.  Postea  quaestio  agitatB 
cst  de  miraculis,  quae  eodem  Ven.   Dei  Servo  deprecante  a  Deo 
patrata  fcrebantur,  ac  diligenti  instituto  examine  dúo  ex  illis  vera 
atque  explórala  iudicata  sunt.  Hinc  de  eorum  veritate  Decreto  edi* 
tum  est  a  fcl.  rec:  Praecessore  Nostro  Pió  IX  die  XVII  Kal.  De- 
cembris  anno  AIDCCCLXXIV.  lUud  supercrat  ut  dictae  Congre- 
gationis  Cardinales    interrogarentur,   num    procedi   tuto    posse 
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cense rent  ad  Beatorum  honores  Venerabili  Alphonso  de  Orozco  de. 
cernendos;  iíque  in  generali  convenni  coram  eodem  Praecessore 
Nostro  Pío  IX  habito  Kalen.  Junü  anni  MDCCCLXXV  tuto  id 
fíeri  posse'unanimi  consensu  responderunt.  Attamen  in  re  tanti 
momentt  suam  pandere  mentem  distulit  memora  tus  Praecessor 
Noster,  doñee  ferventi  prece  a  Patre  luminum  subsidium  opemque 
posceret.  Tándem  Dominica  ultima  post  Pentecosten  anni  eiusdem, 
solemni  Decreto  pronunciavit  procedi  tuto  posse  ad  solemnem 
Ven.  Alphonside  Orozco  Beatificationcm.  Nos  igitur  be:  me:  An- 
tecessoris  Nostri  Decreto  obsequentes,  precibus  permoti  universi 
Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  auctoritate  Nostra  Apostólica, 
harum  Litterarum  vi,  facultatem  facimus,  ut  Venerabilis  Dei  fa- 
mulus  Alphonsus  de  Orozco  ex  Ordine  Fratrum  Eremitarum 
Sancti  Augustini  Beati  nomine  in  posterum  nuncupetur,  eiusque 
lipsana  seu  reliquiac  non  tamen  in  solemnioribus  supplicationibus 
dcferendae,  publicae  Fidelium  venerationi  proponantur,  et  imagi- 
nes radiis  decorentur.  Praeterea  eadem  auctoritate  Nostra  conce- 
dimus,  utde  illo  recitetur  quotannis  Oíficium,  et  Missa  de  Com- 
muni  Confessorum  cum  Orationibus  propriis  per  Nos  approbatis 
iuxta  Rubricas  Missalis  et  Breviarii  Romani.  Hancvero  Officiireci- 
tationem  Missaeque  celebrationem  fíeri  dumtaxat  concedimus  in 
Civitate  ac  Dioecesi  Abulensi,  Templisque  ómnibus  ac  Religiosis 
Domibus  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  ab  ómnibus  Christi* 
fídelibus  qui  Horas  Canónicas  recitare  tenentur,  et  quod  ad  Missas 
attinet  ¿ib  ómnibus  Sacerdotibus  tam  saecularibus  quam  regulari- 
bus,  ad  P2cclesias,  in  quibus  Festum  agitur,  confluentibus.  Denique 
concedimus  ut  solemnia  Beati ficationis  Venerabilis  Alphonsi  de 
Orozco  in  Templis  supradictis  celebrentur  cum  Officio  et  Missis 
duplicis  majoris  ritus,  quod  quidem  fíeri  praeoipimus  die  per  Ordi- 
narium  praefínicnda  intra  primum  annum,  postquam  eadem  solem- 
nia ob  temporum  vicissitudines  in  Aula  superiori  Porticus  Basilicae 
Vaticanae  celebrata  fucrint.  Non  obstantibus  Constitutionibus  et 
Ordinationibus  Apostolicis,  ac  Decretis  de  non  cultu  editis,  ceteris- 
que  contrariis  quibuscumque.  Volumusautcm  ut  harum  Litterarum 
exemplis  etiam  impressis,  dummodo  manu  Secretaríi  supradictae 
Congrega tionis  subscripta  sint,  et  sigillo  Praefecti  munita,  eadem 
prorsus  fídes  in  disceptationibus  etiam  judicial ibus  habeatur,  quae 
Nostrae  voluntatis  signifícationi,  hisce  Littcris  ostensis,  haberetur. 
— Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  Annulo  Pisca torís  die  I 
Octobrís  MDCCCLXXXI,  Pontifícatus  Nostri  Anno  Quarto. 

Tu.  Card."  Mertel. 
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Misa  que  se  cantó  en  Roma  el  dia  de  la  Beatificación  del  B.  Alón 

so  de  Orozco  y  servirá  para  su  fiesta. 

IN    FESXO 

B.  ALPHONSI  AB  OROZCO, 

CONFESSORIS  NON  PONTIFICIS. 


MISSA:  Osjusti. 


ORATIO. 

Deus»  qui  Beatum  Alphonsum  Coafessórem,  eximium  Vérbi 
tui  praeconem  spirítu  consílü  et  íortitúdinis  mirífícé  decorásti: 
concede  nobis,  quacsumus,  ut  salutáribus  ejus  mónitis  et  exémplis 
adiüti,  eertántes  in  terrls.  xternam  íngredi  réquiem  valeámus. 

Per  Dóminum  etc. 

SECRETA. 

Hanc  immaculátam  hóstiam  süscipe,  Dómine,  in  odórem  sua- 
vitátis,  et  illo  nos  amóre  puritátis  intlámma,  quem  in  Beáti  AI- 
phónsi  Confessóris  tuicdrde  jügiter  custodisti. 

Per  Dóminum  etc. 

POSTCOMMUMO. 

Quaesumus,  Dómine  Jesu  Christe,  ut  sicut  Beátus  Alphónsus 
in  hac  coelésti  mensa,  lúmine  vültus  tui  perfúsus,  superna  gáudia 
praegustávit;  ita  nobís  divina  sumpta  libámina  coelestis  gtoriae 
pignus  esse  concedas. 

Qui  vi  vis  etc. 
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Ramillete  de  Sentencias  y  Avisos  del  Bto.  Alonso  de 
Orozco  sacados  de  sus  obras  castellanas. 

El  buen  Cristlanp  usa  de  las  riquezas  como  de  navio  para 
pasarela  India,  qué  es  el  cielo.  (1°,  I.  pág.  98). 

La  humildad  no  es  porfíada  ni  cabezuda.  (T.^  I.  pág.  102). 

Simplicidad  sin  astucia  santa  es  locura,  y  astucia  sin  santa 
simplicidad  es  soberbia.  (T.°  I.  pág.  106). 

En  el  pulpito  donaires  y  gracias  son  desgracias.  (T.^  I. 
pág.  180). 

El  demonio  es  gran  predicador  de  la  misericordia  de  Dios  para 
derribarnos  en  el  pecado;  mas  después  de  habernos  derribado, 
vuelve  la  hoja  y  engrandece  la  justicia  de  Dios.  (T.®  I.  pág.  189). 

Los  malos  nada  hacen,  sino  destruir.  (T.°  I.  pág.  271). 

Las  herejías  hacen  á  los  perfectos  declararse  del  bando  de 
Jesucristo:  á  la  manera  que  el  fuego  purifica  los  metales  y  da  vigor 
á  los  vasos  de  lodo.  (T°.  I.  pág.  417). 

El  envidioso  hace  de  los  bienes  ajenos  guerra  para  sí,  como 
la  víbora  de  las  buenas  yerbas  hace  ponzoña.  (T®.  I.  pág.  449). 

Muere  el  hombre  desde  que  principia  á  vivir,  de  manera 
que  nos   estamos  muriendo  todo  el  tiempo  que  vivimos.  (T.®  L 

pág.  479)- 

Un  mozo  virtuoso  y  temeroso  de  Dios  es  un  milagro  de  la 

tierra.  (T.°  I.  pág.  $52). 

Yo  no  creo  que  hombre  viejo,  si  tiene  espíritu,  querría  por 
todo  el  mundo  volver  á  la  edad  de  mozo.  (T.°  L  pág.  552). 

Aristóteles  dice  que  el  mancebo  podrá  ser  sabio,  mas  no 
prudente:  la  razón  es,  porque  la  prudencia  gánase  con  la  ex- 
periencia de  largo  tiempo,  y  esta  no  puede  tener  quien  ha 
pocos  años  que  nació.  E^ta  es  regla  universal,  la  cual  no  niega 
que  Dios  dé  su  espíritu  y  prudencia  á  algunos  mancebos.  (T.*  L 

P¿g-  55l)- 

Al  que  se  acusa.  Dios  le  excusa.  (T.**  II  pág.  1 8). 

El  obediente,  comiendo,  ayuna;  y,  durmiendo,  vela;  y  holgan- 
do, trabaja.  (T.®  II  pág.  43). 

Nadie  fué  tan  acabado  en  la  tierra  que  no  se  quejase  de  esta 
flaqueza,  (la  distracción).  (T.<*  II  pág.  54). 

No  hay  nave  en  medio  de  las  ondas  del  mar  que  más  mudable 
sea  que  nuestro  corazón.  (T.°  II  pág.  5  6). 

Mar  es  el  corazón  que  no  reposa  jamás,  y  los  vientos  que  le 
combaten  son  los  pensamientos.  (T,^  II  pág.  5  6). 
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Si  verdaderos  son  los  sentimientos  del  espíritu  en  el  alma,  la 
mejor  prueba  es  el  silencio  de  la  lengua.  (T.®  II  pág.  163). 

Loque  poco  se  desea,  con  poca  ocasión  se  deja.  (T.®  II  pág.  1 26), 

No  hay  cosa  más  contrahecha  y  violenta  á  la  libertad  del  alma 
que  la  sujeción  del  temor.  (T.^  II  pág.  171). 

La  soberbia  y  presunción,  gran  gigante:  «E^te  vicio,  dice 
N.  P.  S.  Agustín  que  está  en  celada  para  destruir  las  buenas  obras» 
gusano  y  carcoma  es  que  en  la  mejor  madera  se  engendra.  (Tomo 

11  pág.  24$). 

No  hay  mayor  tentación  al  Cristiano  que  no  ser  tentado.  (To- 
mo 11  pág.  284). 

Sin  los  favores  de  tan  \'alerosa  Madre  (María),  nadie  priva  con 
su  precioso  hijo.  (T.*  II  pág.  297^. 

El  siervo  de  Dios,  cuando  de  los  otros  es  sentido,  más  se  con  * 
funde  que  honra,  más  se  afrenta  que  gloría.  (T.*^  II  pág.  308). 

Solo  un  mostruo  hay  en  el  mundo,  y  es  el  hombre  ocioso  y  va- 
gamundo. (T.*  II  pág.  448  >. 

Vana  es  la  alegría  que  no  nace  de  pura  conciencia,  y  triste 
ea  el  contentamiento  que  no  resulta  del  corazón  puro.   (T.®  II 

pág-  4^0. 

Bien  dijo  San  .\gustin  que  la  vida  del  cuerpo  es  el  alma,  y  la 
vida  bienaventurada  del  alma  es  Dios.  (T.*^  II  pág.  457^. 

El  araña  ó  vívora.  de  la  flor  que  comen,  hacen  ponzoña,  así 
el  ingralc»  los  bcnotici  »>  de  Dios  vuelve  en  mayor  juicio  y  condena- 
ción su\a.  vT.*  U  pag.  40 ñ^. 

No  hay  cosa  más  propia  de  Dios  que  perdonar  ofensas.  (Tomo 
U  pag.  4i)8>. 

Mas  caro  cuesca  a  los  malos  comprar  el  inüemo  que  á  los  bue- 
nos comprar  el  ciclo.  ^Js  11  pág  5 J4V 

\  tsta  vi\*a  y  oios  do  lince  ha  do  toncr  un  alma  para  conocer  la 
soberbia.  vT.**  II  pag.  >  ;  í>. 

Jamas  Diostue  sv>lodad  para  quien  le  sirve  y  con  fe  y  amor  le 
busca.  vT.*'  11  pag.  Ñ40K 

Vicncsc  Div>$  tan  callando  al  alma,  con  unas  pisadas  tan  sin 
ruido  y  con  un  silencio  tan  Heno  do  amor  que  nuestra  alma  no  lo 
ve.  (Y^"  11  paaT,  ^7oV 

Buena  e;^  la  r^\*eluei.m  del  ciclo,  mas  la  Sagrada  Escritura  le 
hace  venuia:  la  razón  es  porque  está  aprobada  por  la  Santa  Iglesia. 
vT.^  11  p¿ig.  Ñí^^». 

El  ciclo  lleno  esta  de  pecadores  que  bicieroa  penitencia. 
T, '  II  pa. 


ijí«  Ñ  > 
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Del  hombre  es  caer  y  pecar;  y  del  demonio  perseverar  siem- 
pre pecando.  (T.^  II  pág.  ^95). 

Imaginan  los  presuntuosos  un  Dios  manco  que  no  tiene  más 
de  un  brazo  derecho,  con  que  hace  mercedes  y  da  bienes  aun 
á  quien  no  las  merece,  y  quitante  el  brazo  izquierdo,  imaginando 
que  no  es  tan  justo  como  misericordioso.  (T.*»  II  pág.  601). 

Es  estilo  de  la  Sag.  Escritura  en  las  cosas  inefables  hablar  po- 
cas palabras.  (T.<>  II  pág.  605). 

Basta  un  conocimiento  sencillo  para  la  contemplación,  la  cual 
más  consiste  e^  afectos,  que  en  ciencia,  ni  delicado  entendimiento. 
(T.MIpág.  507). 

La  tribulación  es  espuela,  para  correr  por  el  camino  de  la  vir- 
tud: es  el  acíbar  para  detestar  al  hombre  de  los  regalos  del  mundo; 
aldabada,  para  despertar  del  sueño  de  la  tibieza:  es  finalmente  fre- 
no, para  detener  la  sensualidad  que  es  el  caballo  desbocado. 
(T.°  III  pág.  528). 

Por  el  cuello  pasan  los  manjares  para  sustentar  la  vida,  por 
las  manos  y  ruegos  de  la  Virgen  determinó  Dios  dar  todas  las 
mercedes  al  mundo.  (Tom.  III  pág.  117.) 

Las  razones,  para  el  que  ya  cree,  no  disminuyen  la  fe,  sino 
alegran  el  alma.  (Tom.  III  pág.  143.) 

Son  mártires,  no  sólo  los  que  mueren  por  la  fe,  sino  también 
los  que  por  obras  cristianas.  (Tom.  III  pág.  185). 

No  es  cosa  pequeña  condenará  un  alma,  ni  le  costó  al  Hijo  de 
Dios*  tan  barato  que  por  cada  culpa  le  condene,  sino  por  cosa  grave 
consentida  y  querida  por  la  voluntad.  (Tom.  III  pág.  325). 

^Queréis  vos  ver,  cristiano,  si  el  amor  de  Jesucrito  os  ha  toca- 
do? mira  si  tratáis  mucho  con  él:  considerad,  si  (como  el  enfermo 
pierde  el  gusto  de  los  manjares)  os  amarga  ya  el  mundo,  y  os 
parecen  las  honras  juegos  de  niños:  si  os  tenéis  aborrecido  de 
un  aborrecimiento  santo,  mortificando  vuestros  apetitos,  y  tra- 
tando vuestra  carne  como  á  contrario  enemigo,  quitándole  los 
regalos,  y  solamente  respondiendo  á  su  necesidad,  porque  os  lo 
manda  Dios.  Si  esto  halláis  en  vos,  dad  gracias  al  Señor,  y  en- 
tended que  la  oración  ha  obrado  en  vos  tan  grande  victoria. 
(Tom.  III  pág.  340). 

La  alabanza  humana  es  leche  sabrosa,  mas  trae  consigo  pon- 
zoña que  mata.  (Tom.  III  pág.  429). 

Es  purga  desabrida  la  corrección  fraterna,  y  se  ha  de  buscar 
artificio  para  que  el  delincuente  la  reciba  y  que  le  aproveche. 
(Jom.  III  pág.  442). 
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Esconde  Dios  su  dulzura  á  los  que  le  temen,  porque  se  humi- 
llen, y  para  que  con  más  diligencia  busquen  á  Su  Magestad.  Mucho 
han  de  mirar  esta  sentencia  los  que  tratan  en  la  oración  con  Dios: 
esperen  al  Señor,  no  se  desmayen,  cuando  no  gustan  tanto  como 
desean:  y  miren  que  el  Señor  sabe  mejor  lo  que  hace,  que  ellos  lo 
que  piden.  (Tom.  III.  pág.  351). 
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Véndese  esta  obra  al  precio  de  6  pesetas  en  Valla- 
dolid,  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  y  Lib.  de  la  Viuda 
de  Cuesta  é  Hijos;  Madrid,  Librería  de  Olamendi  Paz, 
6;  Barcelona,  en  casa  de  Subirana,  Puerta  Ferrisa,  i6, 
y  en  otras  librerías  católicas  de  Madrid  y  Provincias. 

El  producto  se  destina  al  culto  ó  reproducción  de  las 
Obras  del  Beato. 

DEL  MISMO  AUTOR. 

Contestación  á  la  <<  Historia  del  Conjlictü  entre  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia  de  Juan  Guillermo  Di'aper».  2.' edición, 
un  tomo  en  4.*»  prolongado  de  más  de  600  páginas,  Va- 
lladolid  1880. 

Véndese  en  las  librerías  católicas  á  5  pesetas. 

Agotada  la  primera  al  año  de  estampada,  repitióse 
la  edición  corregida,  y  aumentada  en  cuatro  pliegos;  yá 
pesar  de  haber  duplicado  los  ejemplares  en  la  tirada  y 
no  haberse  apenas  anunciado,  pronto,  parece,  quedarán 
despachados  todos. 

Va  enriquecida  esta  segunda  impresión  de  una  Carta 
de  Su  Santidad  al  autor. 


OBRAS  DE  AGUSTINOS. 

En  nuestro  Colegio  y  en  las  librerías  indicadas  se  encuentran 
las  siguientes: 

FLORA  DE  FILIPINAS,  por  el  P.  Fr.  Manuel  Blanco,  Agus- 
tino Calzado,  adicionada  con  el  manuscristo  inédito  del  P.  Fr.  Ig- 
nacio Mercado,  las  obras  del  P.  Antonio  Llanos  y  de  un  apéndice 
con  todas  las  nuevas  investigaciones  botánicas  referentes  al  Archi- 
piélago Filipino,  bajo  la  dirección  científica  del  P.  Andrés  Naves  y 
del  P.  Celestino  Fernández. — Monumento  tipográfico,  honra,  no 
sólo  de  los  Agustinos,  sino  de  la  Colonia  española.  Publícanse  por 
entregas  dos  ediciones  de  ella:  una  de  500  ejemplares  numerados, 
con  más  de  400  magníficos  cromos;  y  otra  de  igual  papel  y  tipos, 
pero  con  grabados  en  vez  de  cromos:  ambas  en  latín  y  castellano  y 
formarán  cinco  tomos  de  grande  folio.  Están  sólo  por  publicarse  las 
cuatro  últimas  entregas. — Precios  fuera  de  Filipinas:  edición  de 
todo  lujo,  12,50  pesetas  la  entrega:  menos  lujosa,  8,75  id. — Cada 
entrega  contiene  i  6  páginas  de  texto  acompañado  de  seis  láminas. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  ESPECIE  BOTÁNICA  PROSO- 
PIS  VIDALIANA  de  la  Flora  de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Andrés 
Naves:  regalo  á  los  suscritorcs  á  la  Flora  Filipina. 

ECCLESIASTIC^  HISTORL-E  BREVIARUM,  auctore 
Joanne  Laurcntio  Berti  augustiniano,  continuatum  usque  ad 
annum  AIDCCCLXXIX  á  P.  Lect.  Fr.  Thyrso  López,  O.  Erem. 
S.  August.,  Insularum  Philippinarum  Missionario,  Parissiis,  1879. 
—Rico  arsenal  de  datos  históricos,  de  texto  en  algunos  seminarios, 
2  tomos  en  4.**  10  pesetas.  (Con  rebaja  á  los  señores  Obispos  y 
libreros). 

DICCIONARIO  GEOGRÁFICO  ESTADÍSTICO  HISTÓ- 
RICO DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS,  por  los  M.  RR.  PP.  Mi- 
sioneros Agustinos  Calzados,  Fr.  Manuel  Buccta  y  Fr.  Felipe 
Bravo.  Madrid,  1850. — El  más  completo  que  existe  de  aquellas 
Islas:  dos  tomos  en  medio  folio,  empastados,  10  pesetas. 

LECTIONES  PHILOSOPHI^  quas  in  Collegio  Vallisoleta- 
no O.  S.  Augustini  provincia;  SS.  N.  Jesu  Insularum  Philippi- 
narum tradebat  et  cxplicat  P.  Lee.  Fr.  Joachim  Álvarez  á  Jesu. 
De  texto  en  nuestros  Colegios  y  en  los  Agustinos  de  Malta.  Cuatro 
tomos  en  4.®:  7,50  pesetas. 

CONCORDIA  EVANGÉLICA,  ó  sea  Historia  de  Jesucristo 
Sr.  Nuestro  por  el  P.  Agustín  Moreno,  Córdoba.  1853.— Un  tomo 
en  rústica  1 2  rs. 


SERMONES  predicados  por  el  P.  Agustín  Moreno,  Agustino, 
Córdoba,  1874. 

MEMORIA  DE  LA  PASIÓN,  con  1 4  consideraciones  en  la  for- 
ma del  Via-Crucis,  por  el  P.  Agustín  Moreno,  Agustino. — Opus- 
culito  en  1 6.° 

VIDA  DE  LOS  MÁRTIRES  AGUSTINOS  EN  EL  JAPÓN 
Fr.  Fernando  de  S.  José,  P.  Pedro  de  Zúñiga  y  demás  compañe- 
ros Mártires,  por  el  P.Fr.  Manuel  Giménez.  1  Tom.  en  4.°:  1,50 
pesetas. 

CERVANTES  EN  ARGEL,  Poesía  laureada  en  el  certamen 
de  Valladolid,  del  P.  Fr.  Conrado  Muíños  Saenz;  0,25  ptas. 

DIVI  THOM^  A  VILLANOVA  Archiepiscopi  Valentini, 
cognomento  Eleemosynarii,  ex  Ordine  Eremitarum  S.  P.  Augus- 
tini,  VITA  auctore  P.  Fr.  Michaele  Salonio,  coaevo,  ejusdemquc 
Instituti  Professore.  Ex  processibus  ad  Beatifícationem,  et  testi- 
moniis  fide  dignis  hispanicé  edita,  ac  latine  reddita  interprete 
Joanne  Pereiro,  prout  jacet  in  Bolandianis.  Opera,  studio  sump- 
tibusque  PP.  Augustinianorum  Provincise  Ssmi.  Nominis  Jesu, 
Insularum  Philippinarum. — Manilae.  Apud  typographiam  vulgo 
Amigos  del  Pais. — Anno  1880. 

Venit  apud  nostrse  Ephemeridis  Administratorem,  Fr.»  7,50. 

REVISTA  AGUSTINIANA. 

Sale  á  luz  esta  publicación  el  5  de  cada  mes,  como  delicada 
que  está  á  la  Conversión  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  cuadernos  de 
90  á  100  páginas  en  4.°  prolongado  y  á  dos  columnas.  Consagrada 
á  los  asuntos  de  la  Orden,  trata,  no  obstante,  de  varios  otros  pun- 
tos científicos  y  literarios. 

Redacción  y  Administración:  Colegio  de  Agustinos  de  Valla- 
dolid: la  suscríción  cuesta  al  año  en  España  12  pesetas  50  céntimos. 

BIBLIOTECA  DE  LA  REVISTA  AGUSTINIANA. 

EL  LIBRO  DEL  ECLESIASTÉS  explicado  con  notas  que 
facilitan  su  inteligencia  por  el  P.  Mtro.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz 
Capilla,  Agustiniano. 

Valladolid.  1 88 1.— Imprenta  y  librería  de  la  Viuda  de  Cuesta 
é  Hijos. 

Encuadernado  en  tela  se  vende,  donde  esta  Revista,  á  6  rea- 
les; para  nuestros  suscritoresá  5. 
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